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La preclara y nobilísima estirpe de los Cervantes , qae desde Ga- 
licia se trasladó á Casulla ^ y extendió por ella sos fecundas ramas ^ 
ennobleciendo é ilustrando su origen con memorables proezas^ con 
excelentes virtudes, y con merecer constantemente el distinguido apredo 
y señaladas mercedes de sus soberanos ^ suena ya en las, historias espa- 
ñolas por el espacio de mas de cinco siglos con tal decoro y esplendor» 
que s^un decia el erudito marques de Mondejar^ no tiene que envidiar 
origen á ninguna de las mas esclarecidas de £uropa, H^os fueron de este 
árbol fructífero y generoso algunos nobles de los que acompañando al 
santo rey D. Fernando á las conquistas de Baeza y de Sevilla quedaron 
allí heredados en el repartimiento ; y descendientes de estos é imitadores 
de sus altos hechos fueron después varios de los conquistadores del nuevo 
mundo^ en el cual se arraigó y propagó también este esclarecido linage ; 
al mispao tiempo que por una rama ó línea trasversal procedió de élJuan 
de Cervantes^ principal y honrado caballero, corregidor de Osuna, donde 
supo captarse por sus nobles prendas la estünacion y respeto de aquellos 
naturales. Este tuvo por hijo á Rodrigo de Cervantes^ que casó por los 
años de 1540 con doña Leonor de Cortinas, señora ilustre, natural, se- 
gún parece , del lugar de Barajas. Fruto de este matrimonio fueron doña 
Andrea y doña Luisa, Rodrigo y Miguel de Cervantes, que fué el hijo 
menor de tan honrada como menesterosa familia, y nació en Alcalá de 
Henares, en cuya parroquial de Santa María la Mayor fué bautizado á 
9 de octubre de 1547 : verdad que haUándose comprobada y demostrada 
del modo mas auténtico y convincente, deja por consecuencia desvaneci- 
das y shi valor alguno las pretensiones de Madrid, Sevilla, Lucena, To- 
ledo, Esquivias, Alcázar de San Juan y Consuegra, que aspiraron al- 
gún tiempo á la gloria de haber sido'cuna de un h^o tan ilustre. 

Es muy regular que recibiese la educación y los primeros estudios 
en su patria y al lado de sus padres , principalmente ea época tan seña- 
lada para Alcalá, donde florecían las ciencias y el buen gusto de las letras 
bumanas, cultivadas por los mas eminentes sabios de la nación; pero 
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nada consta ni ha podido averÍgiiaiB9 con certidumbre^ | solo sabemos 
que desde sus tiernos años manHestó Cervantes una vehemente inclina- 
ción á la poesía y á las obras de invención y de remedo , una aplicación 
y curiosidad extremada , que le inducía á leer aun los papeles rotos que 
hallaba en las calles ^ y una afición tal al teatro, que asistia á oir las re- 
presentecioBas del discreto poeta y famoso representaote Lope de Rueda 
cuando aim no le permitía 5U corta edad hacer juicio seguro de la bon- 
dad de sus versos, sin embargo de que los retenia en su memoria en la 
edad adulta para alabarlos con discreción y encarecimiento. 

Algunos, como D. McoUis Antooio, creferon ^pe Cervantes con- 
currió á estas representaciones en Sevilla, de donde era natural Lope de 
Rueda, y aun infirieron de aquí haber nacido en aquella ciudad ; pero 
constándonos que aquel insigne farsanta representó con su compañía en 
Segovia en 1558 con motivo de las solemnes fiestas que se celebraron 
para la traslación del culto divino de la antigua á la nueva catedral , y 
qoa el cwcnrso de gente fué el mayor que vio Castilla , pues que asis- 
tíeniB casi de toda España , como asegura Colmenares ; y sabiendo iguala 
auoite ^w por estos años continuó Lope con su compañía representando 
«II Madfidy e» otros pueblos de Castilla, donde hubo de oírle el famoso 
AbIodIo Fereí antes de ser secretario de Felipe II, parece mas natural 
4iie Cerrantes presentíase aipiellas representaciones en Segovia no ha- 
iiieuiú todavía cumplido los once años de su edad , ó bien en Madrid ó 
fift otffD de los paeiilos verteos á Alcalá , donde acaso representó también 
fiueda ea los aios sueesivos con otros motivos de ítmciones y solemni- 
ibodes histii el de i 567 en que faileció. 

€00 aiyor s^aridad sabemos que Oerrantes estudió la gramática 
7 Mras kuaaiias oeo el erodito maestro Juan López de Hoyos, eclesiás- 
tíoo lOspetaMe , oaloral de Madrid ; pues encargado este por el ayunta- 
Ofdeolo do la traía y composición de las historias, alegorías, geroglíficos 
7 letras qoe se halslaB de colocar en la iglesia de las Descalzas Reales 
yara toriebrar las magnífieas exequias tpie hizo la villa á 24 de octubre de 
1560 9W la reina doña isabd de TMt)is*, procuró que se ejercitasen tam- 
JdenoBS^ttsdpoiosen estas composiciones, que se escribieron unas en 
loúo yc^ns «s castellano, ^endo Cervsmtes de los mas aventajados, 
cono lo manifestó elmismo Juan López en la historia y relación que pu- 
kiioó de laenfemedad , muerte y funerales de aquella princesa, apdli- 
d io d ol e oBí repeMatnente m caro y amado tSscipule, é insertando con 
esprasa aoncion de so nombre el primer epitafio en un soneto , cuatro 
rcdowitfii» , en qoe usando de colores retóricos se apostrofa 1 la difunta 
reina 9 «oa «opfe cas^eHana pintando la prei^za con que fué arrebatada 
fw ta noette , y mía ^tegía en tercetos , compuesta en nombre de todo 
el estudio con elegante estilo y deficados conceptos ( á juicio de su maes- 
tro ), dfalgfda al cardenal D. Diego de Espinosa , presidente del cons^o^ 
é ánqolBldor general. 

La o|rinion mas cornirn ha irido que Itaé en Madrid donde Cervantes 
88i8dódlai«$(udios con el maestro Juan López; pero constando que 
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liasta 29 de enero de iHS do obtovo este la cátedra de gr^nitica y 
letras humanas del estudio público de esta villa 9 cuando ya Cervantes 
contaba mas de veinte anos de edad» es mas natural que su enseñanza 
ínese anterior á fsste tiempo» y que ó como maestro particular» ó acaso 
fiíera de Ofadrid , le hubiese dpctrinado aquel célebre bumamsta» para 
llamarle con propiedad su discft>iilp cuando solo luu^ia ocho weses que 
regentaba la expresada cátedra : copjetur^ qwe podría graduarse de 
demostrapipp^ siepdo .ciertp» f^ipp se nos ba íi^egluradQ, que Cervai^tes 
estudió dos m^ w $a}aindnca» iiiatri»iláodose e^ su uniírersidad y vi- 
viendo en la calle de Horps » 4e dopde procedió el coupcimieoto exacto 
oon que pinta ^as eostiupbres y d^unstandas peodiares de aquella ciu- 
dad y de «o» estud^ generales» eüpeciabnente en la segunda parte del 
Quijote, y en lai» povelas del Ucendudo Fiéiem júelaJía fingida. De 
todos nuHtos i^^a/dugidares eipnesiones del maestro Iiopez» y el haber 
jftido eseegfdo f»^e sos pondist^uios para escribir en nombre de la esr 
cipela ]a «H^ipiiada eiegfa» prueban icoiitfo £V^tt»alia Cervantes entre 
todo» por stt ingenio y aproveebaniente. 

Bl aplajBpo de estos primeros ensayo» de su aplicación, el ejemplo 
de los poetas de s^ tiempo» y sn concorrencia al teatro» pudieron decidir 
80 ineli«aeion feáeia.la poesía dranáUca» en que hizo deiq^ues tantas 
n^jorai^ y ftíormm » y alentarle á la composición de la Filena^ especie 
de poema pastera!» de algimos stMíos» rimas y romance» de qiie hizo 
aumoria en sm.Vi^e iU. Parnaso, y qne le adquirieron el repombre de 
biam poeta» «oe ya tenia antea de su capiUverio entre lo$ mas célebres 
de la nación. 

Gnando acaeció el faUeeteieato de la reina en ^ de octubre de 
iM8» yae edebnaron sus Amérales á tees de aquel mes» se bailaba 
Gorvant» en Madrid; y por erte tiendo Uegó de Bmna Jujio Aquaviva y 
Aragón» hijo del dnque de Atri» eooaigado por el papa Fio V da dar 
el pdsaíne, á feUpe li por la nu^rfe del prtOK^ D. Carlos» acaecida 
el 24 de julio anterior» y aeaso oañ inürueciones neservadas para solicitar 
el desagmik) de la jiirMíoGion eelesiásfica » vidnerada» según se creia» 
poreosittiiiisttDs^n Mitán* A«be$ encargos debían jser pocp iigradables 
^ JM9 BMilesiQS al rey en aqneüa eoynntnra* Ia misteriosa cansa de la 
priaicm del prtastoe» la firmeza de eu padre eano dar nidos i las feco- 
meüdariniags ^pe á ao íav or bieíennn aürnnas ciudades y varios aobera- 
nos» Ja prevendon de qne nadie le diese el pésame por este auceso» 
coBH) lo advirtió tamUen al nnnoio de eu Santidad » la prematura muerte 
del principe en m prisión » y el redei^ y lunesto faUetímient^ de ia 
usina dos meses después» fueron aé^Btecimientos midosos y sensibles p 
ígm por ie mismo qne avivaron iaeuriaddad, hicieron crecer el emi^o 
de la poUtteaeo vigilar y contener tes dáscncsos ó las babüUasdel vulgo» 
IHraptnso aaadms va»s á la malignidad» y siempre ú lo maravilloso y 
extraordinario ai juzgar de las acciones ó de la conducta de los que le 
mandan : dECvnsiaiMdas todas ipie bacáan el primer encaisío de^ Isg^ 
pdloao é iaccKMlaDo. IMo io tf a menos el negma^ 
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pefio con que el rey sostuvo siempre sus regalías coutra las pretensiones 
de la corte romana en los estados españoles de Italia ; y es prueba de 
este desabrimiento el pasaporte que mandó expedir inmediatamente al 
legado pontificio , fecho en Aranjuez á 2 de diciembre del mismo año de 
1568^ para que regresase á Italia por Aragón y'Valencia en el término de 
sesenta dias; sin embargo de lo cual fué creado cardenal en Roma á 
17 de mayo de 1570. Al mismo tiempo que el embajador de España en 
aquella corte D. Juan de Zúñiga anunciaba á Felipe II la venida de 
Aquaviva , decia entre otras cosas que era mozo muy virtuoso y de muchas 
letras 9 y sin duda se referia á él Mateo Alemán cuando afirma que vio en 
la corte á cierto monseñor enviado por Fio V para tratar con Felipe II 
negocios de la Iglesia; añadiendo que este legado gustó mucbo de algu- 
nos cortesanVs de ingenio 5 y procuró granjearse su amistad ^ honrándose 
de tenerles familiarmente á su mesa 5 de llevarlos en su carroza cuando 
«alia en público , y de hacerles muchas mercedes, compladtodose en 
tratar con ellos de varias cuestiones curiosas de política , ciendas , eru- 
didon y literatura. Gomo Cervantes asegura haberle servido en Roma de 
camarero^ es de presumir5 conociendo el carácter é inclinación de mon- 
señor Aquaviva,, que hallándose en Madrid cuando se hideron las exe* 
qnias de la reina, y al tiempo que Cervantes dedicaba la elegía al 
cardenal Espinosa , prendado de su ingenio y penetración , y acaso com- 
padeddo de sñi escasa suerte, le admitió en su familia y comitiva al 
regresar á Italia; cuyo viaje emprendía entoaees con suma facilidad y 
-frecuenda la noble juventud española , sin desdeñarse de servir familiar* 
mente á los papas y cardenales , como lo hicieron D. Diego Hurtado de 
Mendoza, D. Francisco Pacheco y otros para contbiuar en Roma sus 
estudios, y conseguir por su influjo las mas pingües ó elevadas dignidades 
de la Iglesia : ó bien dejaban su patria indtados del deseo de ver mundo, 
y de probar ventura en el ejercido de las armas, que aunque mas estérU 
de riquezas , atraía grande reputacicm y esclarecido nombre en época tan 
gloriosa y memorable para el imperio español. 

Tales pudieron ser los alicientes que influyeron en la ansenda que 
bizo Cervantes de su patria. Comienzo desde luego á observar en los 
paises de su tránsito no solo la encantadora variedad de la naturalesa, 
dno las costumbres y usos que les eran peculiares. Admiróle la hermo- 
sura y riqueza de Valencia , la amenidad de sus contomos , la bdldad y 
extremada limpieza de las mugeres , y la graciosidad « de su lengua , con 
quien, dice, solo la portuguesa puede competir en ser dalce y agrada- 
ble. » Mas extensas é individuales fueron las indicaciones que del princi- 
pado de Cataluña hizo en varias obm^, ya describiendo y censurando cbn 
mucho juido los bandos y cuadrillas que por venganzas ó resentimientos 
particulares acaudillaba la gente prindpal , y las armas que llevaban , y 
los castigos que suíHan por las justidas ; ya caldcando las mas distingóf- 
das familias del país y sus prendas, su inflijgo y sus costumbres ; ya pin- 
tando la mal segura rada de Barcelona para los bs^les, y á esta ciudad 
como la « escuela de la caballería, flor de las bellas dudades del mundo, 
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honra de J&paáa » temor y espanto de los drcmivediios y apartadosene- 
mígos, ejemplo de lealtad , amparo de los extrangeros, y corresponden- 
cia grata de firmes amistades; » ya finalmente retratando á carácter de 
los catalanes , didendo que es < gente enojada 9 terrible ; pacífica ^ soave ; 
gente que con facilidad da la Tida por la honra, y por defenderlas en- 
trambas se addantan á sí mismos , qne es como adelantarse i todas las 
naciones del mnndo. » Con igual propiedad describió la mta ó camino 
para Italia por las provincias meridionales de Fruicia^ dando fonda- 
mentó para sospechar haberle hecho en esta ocasión c(m monseñor 
AqnaYi?a ; porque hallándose algunas de estas descripciones en la Gala-' 
tea, que es la prtmera obra que publicó después de su cautiverio, y cam- 
pañas de Portugal y de las Terceras , debe inferirse que solo entonces 
pudo adquirir por sí mismo el exacto conocimlrato de la geografía , histo- 
ria y costambres dd principado y di aquellos países, que manifestó en 
cuantos escritos trabajó y dio á luz en el resto de su vida. 

Poco tiempo pudo permanecer Cervantes en este servicio doméstico^ 
respecto de que ya en el año siguiente sentó plaza de soldado en las 
tropas espumólas residentes en Italia, abrazando desde entonces una 
profesión mas noble y propia de su nacimiento y circunstancias ; porque 
c el ejercicio de las armas (según sus mismas expresiones) aunque arma 
y dice bien á todos , principabnente asienta y dice mejor en los bien na« 
cidos y de ilustre sangre. » No tardó mucho en propordonarse teatro en 
que las acreditase con gran reputación y heroísmo; porque faltando el 
gran turco Selin II á la fe de los tratados que tenia hechos con la repú- 
blica de Yenecia, invadió en plena paz la isla de Chipre que aquella 
poseía ; por cuya cansa Imi^oraron desde luego los venedanos el auxilio 
de los prkicipes cristianos, especialmente del sumo pontífice Pió Y, que 
con la mayor diligencia preparó sos galeras al mando de Marco Antonio 
Colona , duque de Paliano , y unidas á las de E^aña y Yenecia se enca- 
minaron en el venmo de 1570 á los mares de Levante para contener los 
progresos de los enemigos ; pero las disoisiones é indetemdnadon de los 
generales confederados dieron lugar á que los turcos tomasen por asalto 
á NiCQSia , á que adelantasen sus conquistas , y á que pasada inútUmente 
la estadon oportuna sin haber socorrido á Chipre, se disminuyesen por 
las tempestades las fuerzas navales, precisándolas á retirarse á sus res- 
pectivos puertos. Entre las cuarenta y nueve galeras de España, que á 
cargo de Joan Andrea Doria se unieron en Otranto con Colona para seguir 
su estandarte en esta jomada, según las órdenes de Felipe n, se com- 
prendían veinte de la escuadra de Ñapóles, que mandaba el marques de 
Santa Cruz, y todas hablan sido reforzadas con dnco mil soldados 
españoles y dos mil italianos. HaUábase en aquellas tropas la compañía 
del famoso capitán Diego de Urbina , natural de Guadal^^ara, que per- 
tenecía al tercio de D. JMiguel de Moneada, y en ella servia de simple 
soldado Miguel de Cervantes. En esta calidad hizo la campaña de aquel 
verano á las órdenes de Colona , embarcado probablemente en una de 
las galeras de la escuadra de Ñapóles, en cuya ciudad qnedó de bivemada 
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á sü riegrrciiof mientras se aprestabd y méitnhz el aimatneiito dé las mvea 
pata lií Jóríiadá de! año Seguiente. 

Así lo reqoeria cotí Sümo celo y eficacia lá corte de Roma, que 
lejos dé desmayar tn su empresa por las desgracias anteriores, procti-^ 
raba negociar tthá confederat^ion de tarios príncipes de Europa contra 
los turcos, logrando condttlr e! 20 de mayó de 1871 ^1 famoso tratado 
dé la Ifga entre ht santidad , el rey de'£s|iaña y la séfíorla de Venedái 
por el cuái se nombró géneralfóimo dé todas las mensas reunidas de mar 
y tierra ál serénüiimó señor D. xnan d^ Austria , hijo nataral de Garlos T. 
para el ácteceñtamiéttto dé tropas, de gente de mar y átta de munido^ 
nes, pertrébbos f vlferes é^ pusieron por obra ¡manto» medios dictó el 
celo dé lá rélillOti; el amor de la patria, y el espirita de gloria militar, 
que se iütiámaba á vista dé tan poderosas fuerzas y de tan sefialadois can- 
dlIWá. 

Apenas se hizo s^bér á D. Jnan de Austria sa nombramiento tiara 
la alta dignidad dé genéralísittio , cnando partid tbn mm^ dingéncia de 
Madrid; y reuniendo eñ Barcelona los famosos tercios de D. Lojié dé 
Flgueroa y de D: Miguel de Moneada , qtté acababan de darle in^gnes 
pruebas de valor y pericia militar en la guerra de Granada , diO con ellos 
lá vela dé agüella rada para Italia , y entró en GénoVa él 26 de Junio con 
cuarenta y siete galeras. Moneada ñié comisionado para éicitar á la re- 
pública de Venecia á que cooperase prontamente a una empresa que ha- 
bla provocado, alentándola con la esperanza del bUén éxito, dé qtie le 
hacían desconfiar las discordias de la anterior campaña, fintre tanto sé 
completaron en Nápbles aquellos dos tercios don los soldados nuevos que 
ya servían en la artaada; y así ftíé como la compañía de Urbina, én qtié 
militaba Cervantes , qnéQó incorporada ai terció á que correspondía. 
Reuniéronse Inmediatamente efa Mésina todas las fuerzas marítima^ y 
terrestres dé las naciones aliadas , sé prepararon con actividad para la 
jomada , y se dlstHbnyéroh las tropas en las diferentes éscdadrail y ba- 
jeles , tocando a las galeras de JUan Atídréá Ddria (qué cataban al sérvi^ 
cío de España), ademas de dos ^ómpafiiaií vieijaá qué eran de siti ordinaria 
dotación, otras dos del térdo de Moneada; que ftteron la de Urbina y ía 
dé Ilodrígo de Mora ; compuesta!/ cada una de doscientos bombf és. Por 
este arregló cupo a Cervantes séT destinado éon i^tt cafvltan y comf ftñla 
en la galera Marcluesa dé Juan Andrea , qtié mandaba FVanciseo Sancto 
Pletro. Y como al áallr á la mar el l& de setiembre éott el deMgnio de 
batir la armada otomana se dividiese la de los coligados eri tres escita^ 
dras dé combate, y ademas otras dos de desctíbférta y de reserva, tó 
asignó su puesto á la galera Marquesa en la tercera escuadra que for- 
maba el ala siniestra de la batalla, cuyo goWemo y dirección se habla 
confiado á Agustín Barbarigo, proveedor general de Venecia. Después de 
haber socorrido á Corfá y perseguido á la armada enemiga , se descubrió 
esta en la mañana áéí 7 de octubre hacia las bocas de Lepanto ; y forzada 
á batirse por su situación , empezó el ataque por el sda de Barbarigo poco 
después del medio dia, y haciéndt»e ¿[eneral eon ettm empeño y obstt- 
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nadoB de los eolígados^ terminó ál afiocheeer con la victoria mas gloriosa 
de las armas cristianas qne caentan los anales de los tiempos modernos. ' 

Hallábase á la sazón Cervantes enfermo de calentaras ^ por cuya 
razón quisieron persuadirle su capitán y otros camaradas que no tomando 
parte en la aoclon se estuviere quieto en la cámara de la galera ; pero él , 
lleno de valor y de espirita militar > les replioó que ¿qué dirían de él 9 
que no cumplía con su obligacioii; y que prefería morir peleando por 
Dios y por m rey á meterse bajo de cubierta y conservar su salud á costa 
de una acdon ta» cobarde. Pidió entonces mismo al capitán le destinase 
al parage de mayor pellg^ro ; y condescendiendo este con tan nobles de- 
seo&le colocó junto al esquife con doce soldados , donde peleó con ánimo 
tan esforzado y heroico , que solos los de su galera mataron quinientos 
turcos y. al comandimte.de la capitana de Alejandría , tomando el estan- 
darte real de Egipto. Recibió Cervantes en tan activa refriega tres arca- 
buzazos 9 dos eñ el pedio 5 y otro en la mano izquierda^ que le quedó 
manca, y estropeada ; contribuyendo por su parte tan gloriosa y bizarra- 
mente á bacer para siempre memorable el día 7 de octubre de 1171 , por 
la completa victoria que lograron de los turcos los príncipes crisüanos , 
de lo cual hizo honorífico alarde el resto de su vida , mostrando en testl-> 
monio de sa valor tan sefiaiadas heridas y cicatrices ^ « como recibidas^ 
dice y en la mas alta ocasión que vieron los siglos pasados^ los presen- 
tes^ ni esperan ver los v^derps^ y como estrellas que guian á los de- 
mas al cielo de la honra y al de desear la justa alabanza; » prefiriendo 
en fin haberse hallado en tan insigne jornada á tanta costa al estar sanq 
sin haberse encontrado en ella, «porque el soldado (según sus expre- 
siones) mas bien parece muerto en la batalla que libre en la fuga. » 

En la noche que sucedió á dia tan glorioso se retiró la armada vic- 
toriosa al inmediato puerto de Pétela para reparar las averías de sus ba- 
jeles, y atender á la curación y descanso de sus tripulaciones. £1 mal es- 
tado de sahid en que se hallaba Cervantes debió influir necesariamente 
€fn la gravedad de sus heridas ; pero en medio de este cuidado tuvo en- 
tonces la honorífica satisfacción de que visitando el dia siguiente D. Juan 
de Au^ia á I09 soldados , encareciendo su valor, socorriendo á los he- 
ridos por su mano , y premiando á los que se hablan distinguido , le acre- 
centase como á tan benemérito tres escudos sobre su paga ordinaria, Bien 
queria aquel príncipe aprovechar las ventajas de su victoria para blo- 
quear á los turcos en los Dardanelos , y apoderarse de los castillos d^ 
Lepanto y Santa Maura, invernando para este fin en Coríii con los ve- 
necianos; pero lo avanzado de la estación, la falta de víveres y solda- 
dos , la muchedumbre de heridos y enfermos, y las órdenes de su her- 
mano le obligaron á regresar á Mesina, donde llegó el 31 de octubre, 
y fué recibido con toda la solemnidad y aparato que requeria un triunfo 
tan glorioso , y como lo fueron poco después por la misma causa Marco 
Antonio Colona en Roma, y en Ñapóles el marques de Santa Cruz. 

Estaba en Mesina preparado el hospital para la curación de los 
heridos, y es consiguiente que entre estos desembarcase también Cer- 
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vantes > que lo BStaba ; mereciendo la aMstencia de tan beneméritos sol- 
dados tal prrferencia y atención á D. Juan de Austria ^ que no solo donó 
generosamente treinta mil ducados suyos para que fuesen bien asistidos , 
visitándolos con frecuencia , y repitiendo sus gracias y mercedes á los 
que por su valor se señalaron en la batalla^ sino que al protomédico 
general de la armada el doctor Gregorio López , su médico de cámara y 
del rey su hermano , y que lo habla sido de Garios Y^ mandó que asistiese 
personalmente á la curación de todos , y celase fuesen tratados con el 
esmero y cuidado que merecían unos militares tan dignos de su aprecio. 
Así se logró el pronto alivio y restablecimiento de la mayor parte , que 
pudieron ser testigos de las públicas y solemnes fiestas con que la ciudad 
de Mesina celebró tan memorable victoria , tributando estos obsequios 
de gratitud al Joven campeón que la habla conseguido. Este permaneció 
por entonces en Sicilia ^ según la voluntad de su hermano; y para habi- 
litar las escuadras con mejor órdén dispuso que fuesen á invernar én va- 
rios puertos de Italia ; despidió algunas naves y tropas extrangeras , y se- 
ñaló alojamiento á las españolas en Ñapóles y Sicilia, destinando á la 
parte meridional de esta isla el terdo de Moneada. Sin embargo Cer- 
vantes permaneció curándose en Mesbia, porque allí mandó socorrerle 
D. Jaan de Austria en 15 y 23 de enero, y en 9 y 17 de marzo de 1572 , 
ya por la pagaduría de la armada, ya de gastos secretos y extraordina- 
rios , en con^deracion á sus servicios , y para que acabase la curación 
de sus heridas. Restablecido de ellas se ordenó el 29 de abril á los oficía- 
les de cuenta y razón que asentasen en sus libros de cargo á Miguel de 
Cervantes tres escudos de ventaja al mes en el tercio de D. Lope de Fi- 
gueroa 5 y en la compañía que le señalasen , que sin duda fué desde luego 
en la de D. Manuel Ponce de León ; sin que por esto tuviera efecto en- 
tonces la idea de reformar el tercio de Moneada para completar con 
él los cuatro mil soldados de la guarnición de Ñapóles; pues aunque 
D. Juan de Austria lo propuso así, y dio á Moneada licencia para venir 
á España, consta también con toda certidumbre que se difirió aquella 
reforma, y que este general continuó sus servicios en el año inmediato. 
Tan venturosa jomada alentó el ánimo de los confederados para 
mayores empresas; y así fué que la corte de Roma se ocupó desde luego 
en arreglar con los ministros de las potencias coligadas el plan para la 
inmediata campaña, y con fervorosos exhortos y legaciones eficaces pro- 
curaba que entrasen en la confederación los demás príncipes cristianos. 
Selin por su parte acrecentaba los armamentos, y empeñaba al rey de 
Francia á que distrajese la atención de Felipe II hacia sus estados de 
Flandes y de Italia, y apartase de la liga á los venecianos. Por estos re- 
celos se mandó á D. Juan de Austria que, auxiliando con algunas fuerzas 
á los aliados , permaneciese en Sicilia para proteger las costas de aquellos 
dominios. Así se contuvo el curso de las operaciones preparadas para la 
primavera de 1572 , á lo que contribuyeron también las discordias susci- 
tadas entre las cortes de Roma y de Florencia y la muerte de Pió V. Al fin 
Colona partió para Levante el 6 de junio , y D. Juan de Austria le auxilió 
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poderosanente con macbas naves cargadas de vitoallas y municiones ^ y 
con las treinta y seis galeras del marques de Santa Cruz , que trasporta- 
ron gran número de tropas á Corfú 5 y entre ellas la infantería española 
del tercio de Moneada, y dos compañías del de D. Lope de Figueroa, 
que se embarcaron en la parte meridional de Sicilia. En aquella isla 
juntó y revistó el general romano todas las fuerzas coligadas de su mando ; 
con las cuales se bizo á la mar, y logró avistar, perseguir y aun cañonear 
á los turcos, que evitando siempre un combate general aprovechaban 
toda coyuntura favorable para refugiarse en sus puertos. Entre tanto cal- 
maron los recelos del rey Felipe por los prósperos sucesos de sus armas 
en Flandes, y menos cuidadoso de las miras de la corte de Paris, y sa- 
tisfecho de las intenciones del nuevo pontífice , mandó salir á su hermano 
pva Levante , dejando en Sicilia á Juan Andrea Doria con cuarenta gale- 
ras y la tropa correspondiente. , 

Para reunir el generalísimo toda la armada de los aliados se diri- 
gió el 9 de agosto á Corfú, donde ni halló á Colona ni noticia de su pa- 
radero. Disgustado con este acontecimiento, que le obligaba á perder lo 
mejor de la estación , le hizo buscar con diligencia, y logró juntarse con 
él en el dia último de aquel mes. Desde luego preparó sus bajeles, y salió 
á la mar el 8 de setiembre con la idea de atacar ventajosamente á los 
turcos, que tenían divididas sus fuerzas en Navarino y en Modon. Hubié- 
ralos sorprendido en esta forma en la mañana del 16 si un error ó des- 
cuido de los pilotos en la recalada no les proporcionara evitar el riesgo, 
reuniéndose en el último puerto, y fortificando las avenidas. Allí quería 
atacarlos y combatirlos D. Juan de Austria; pero le hicieron desistir de 
este empeño los conscyos y la oposición de sus generales, y convUio al 
fin por complacer á los venecianos en la empresa de Navarino, sin em- 
bargo de que la contemplaba aventurada y de corto provecho. Ni se en- 
gañó en este concepto, pues aun dirigida por todo un Alejandro Famesio, 
se tuvo á dicha poder levantar el sitio después de algunos dias , y em- 
barcar la gente y la artillería i favor de la oscuridad de la noche y al 
abrigo de los fuegos de la armada. Crecía con estos reveses el empeño 
de D. Juan de atacar á los enemigos en el paerto , ya que rehusaban la 
batalla á que se les incitaba fuera de él; pero dócil y sujeto por otra 
parte al dictamen ageno, y viendo ya la estación tan adelantada, resol- 
vió que todos se retirasen á sus tierras , y él entró con la armada espa- 
ñola en Mesma á principios de noviembre. Tomáronse desde luego las 
disposiciones para la invernada ; se desembarcaron los tercios espióles 
de Ñapóles y Sicilia; se señaló alojamiento al de D. Lope de Figueroa, 
que andaba al sueldo de la armada , y reformándose entonces el de 
Moneada, se rehizo y completó aquel con los soldados de este tercio. 
Infiérese de esta narración que mientras el de Moneada invernó en la 
parte meridional de Sicilia, permaneció Cervantes en Mesina curándose 
de sus heridas, hasta que á fines de abril de 1572 pasó al tercio de 
D. Lope de Figueroa, que fué á Corfú en las galeras del marques de 
Santa Cruz, y se halló en la jornada de Levante que mandó Colona, y en 
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la empresa derNaVáltíM^ dé^cfis^ (}tfe $6 rettttfá €í fMtítpe gesréraK- 
simo. Así lo df€e en su memorial 5 y lo cónfinuan algunos testigos én las 
informaciones, y por lo mismo pudo referir eon tanta proMJidad' y exac- 
titud en sú novela del Cautivo los sucesos de aquella campañst, y ase- 
gurar eon propiedad éu la dedicatoria de la Galatea que babia seguido 
algunos años las banderas de Marco Antonio Golona. 

Aprovechóse el invierno ¿on actividad eii los preparativos para la 
primavera de 1578, á cuyo tleiíipó meditaba Felipe n tdáér eh Cortó y 
completar por si solo basta trecientas galeras; f aun los venecianos, tal 
vez para mayor disimulo , preparaban mucha y lucida infantería , qae 
d(;bia embarcarse en sá armada, mientraé qué secretamente negociaban 
por medio del embajador de Francia su pa£ en Constantinopla. Con- 
clnyeron al fin este tratado á ültimos de marzo , y se separaron de la 
liga con grave disgusto de los coligados, lo que influyó no poco en los 
planes sucesivos , porqué no tratándose ya de combatir en Levante , 
qüeriau Unos se empleasen aquellas fuerzas contra Argel , y otros, como 
el príncipe D. Juan, prefeHan se dirigiesen á Túnez, partido que adoptó 
Felipe II , aunque por causas muy diferentes de las de su hermano. Este 
se lisonjeaba de obtener la soberanía de aquella regencia según los ofre- 
cimientos y promesas de los papas, y las ideas é intereses de sus corte- 
sanos ; y el otro solo pretendía destronar á Aluch-Alí para que reinase 
Muley Mahamet, y desmantelar las fortalezas, evitando asilos gastos 
que causaba su conservación, y privando de tan cómodo asilo á los cor- 
sarios berberiscos. En estas consultas se pasó todo el verano , y ya era 
el 24 de setiembre cuando salió de Palermo la expedición con veinte 
mil soldados^ entre los cuales se incluían los del tercio en que militaba 
Cervantes. 

Desembarcaron todos en la Goleta á los 8 y 9 de octubre, y como 
lo* turcos de guarnición y los moradores de Túnez abandonasen medrosos 
la ciudad y i^u alcazaba, dispuso D. Juan de Austria que el marques de 
Santa Cruz tomase posesión de una y otra con la prudencia y cautela i 
que obligaban las circunstancias. Para esto sacó de la guarnición de la 
Goleta dos mil quinientos veteranos, que reemplazó con otros tantos bi- 
sónos, contándose entre aquellos cuatro compañías del tercio de Figue- 
roa, que hacían temblar la tierra con sus mosquetes, según la expresión 
de Vanderhamen ; y como toda era gente práctica del pais, y gobernada 
por tan hábil como venturoso capitán , lograron desempeñar su encargo 
Con niaravillosa presteza y felicidad. Lejos de desmantelar aquellos 
fuertes, como lo mandaban las órdenes del rey, y lo aconsejaban el 
duque de Sesa y Marcelo Doria , creyó D. Juan asegurar su conquista 
fabricando en el Estaño un fuerte capaz de ocho mil hombres de guarni- 
ción, y ocupando á Vlserta, que vino espontáneamente á prestar obe- 
diencia ; y pareciéndole así allanado y concluido este negocio , dejando 
suficiente tropa para la defensa de aquellos puntos, regresó á Sicilia 
á principios de noviembre , tomando desde allí todas las disposiciones 
para la invernada, para descanso de los soldados y reparo de las naves. 
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Destinó entonces á Gerde$a las catorce compañías mandadas por FigM-- 
roa> para que atendiendo á la custodia de aquella isla^ se hallasen al 
mismo tiempo en mayor proporción de auxiliar á las plazas de Áfricas! 
fuese necesario. No solo afirmó Cervantes en su memorial haberse bailado 
en esta expedición de Túnez i confirmándolo varios de sus camaradas, 
que dijeron haberle visto servir en ella como buen soldado , sino qtte 
verosímilmente fué uno de los veteranos que^ guarneciendo la Goleta, 
salió con el marqiies de Santa Cruz á tomar posesión de Túnez y su cas^ 
tillo > pues así él como su padre y los testigos de ambas infirmaciones 
hacen siempre expresa y particular distinción de los servidos ejecutados 
en una y otra parte ; y de este conocimiento é inspección ocular procede 
la exactitud con que en la expresada novela refirió los sucesos y circuns- 
tancias mas individuales de aquella jornada^ 

Había recibido D« Juan de Austria permiso para Venir 6 España > y 
solicitaba en Roma por medio de su secretario Juan de Eseovedo la me- 
diación del papa para obtmer del rey la soberanía de Túnez > preten- 
diendo directamente y sin tanto rebozo el tratamiento de infante de 
Castilla. Puesto en tiaje halló en Gaeta nuevas órdenes superiores para 
pasar á Lombardía con el fin de atender desde allí á la pacificación de 
las turbulencias que agitaban á IdS genoveses. Dirigióse para esto al 
puerto de. Especia á fines de abril de 1574, donde halló á Marcelo Doria 
que con catorce gal&ras iba á sacar de Cerdeña la infantería española dé 
Figueroa, la cual condujo á las riberas de Genova para que estuviese á 
las inmediatas órdenes de aquel príncipe. Quejábase este de la lentitud 
con que por su ausencia se hacían los armamentos en Ñapóles y Sicilia, 
cuando supo por el mes de julio que los turcos venían don humerosas 
fuerzas á reconquistar á Túnez y la Goleta. Para evitarlo instó por socor^ 
ros á los vireyes de aquellos estados, y condujeron algunos D< Juan dé 
Cardona y D. Berna)*dino de Yélasco*^ con los cuales^ y el abandono de 
Yiserta, se sostuvieron álgtín tanto aquellas fortalezas, aunque atacadas 
por un ejército poddrosOé Ya comenzaba D* Juan á conocer el desacierto 
de no haberlas desmantelado el año anterior ; y creyendo poder reme- 
diar todavía los males que recelaba , se embarcó en Especia con la infan- 
tería de D. García de Mendoza , con la de Figueroa y algunas tropas 
italianas, y partió para Ñapóles y Mesina^ desde donde despachó con 
toda clase de auxilios varías naves que fueron derrotadas ^or lofe teiti- 
pórales. Impaciente por la deinorá que habla ocasionado esta desgracia, 
resolvió embarcarse y conducir persdnáUnente Ibs auxilios necesarios, 
para lo cuál reforzó sus galeras con los mejores soldados de los tercios 
de D. Pedro de Padilla y de D. Lope de Figuerda, y se hizo á ia mai^ 
resuelto á socorrer á los sitiados á todo trance; pero las borrasca^ y 
huracanes inutilizaron también estos esflierzos , poniéndole á riesgo de 
perecer, del que logró salvarse por haber arribado oportunamente á los 
puertos de Sicilia. 

Entretanto la Goleta > tenida hasta entonces por inexpugnable, fué 
tomada por asalto después de un largo y cruel sitio, y de uha defensa 
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bien sostenida y vigorosa; y lo faé también Túnez álos veinte dias^ en^ 
trando los vencedores por encima de los escombros de sus murallas vo- 
ladas por la violencia de las minas , viéndose por consecuencia el fuer- 
tecUlo del Estaño precisado á rendirse por capitulación. Tan infaustas 
noticias llegaron á D. Juan cuando ya habilitada^ sus naves iba á dar la 
vela desde Trápana para continuar en su empeño ; y afligido extremada- 
mente al ver malogrados sus afanes ^ desvanecidas sus esperanzas , y 
comprometida su reputación ^ regresó á Ñapóles el 29 de setiembre, 
dejando en Palermo á cargo del duque de Sesa los negocios de la armada 
y el tercio de Figueroa , con el objeto no solo de acudir con él á la 
guarda y defensa de las marinas de aquel reino , sino de que se rehiciese 
de la mucha gente que había perdido. Para este fin creyó el duque mas 
conveniente alojarle en los pueblos marítimos 'ó de la costa, incorpo- 
rándole al tercio de Sicilia , del cual volvió á separarse después con 
mayor acrecentamiento de fuerza. Mandábale interinamente en este 
tiempo D. Martin de Argote , por haber obtenido licencia para venir á 
restablecer su salud en España D. Lope de Figueroa , quien verificó su 
viaje verosímilmente con D. Juan de Austria, que solicitó de su hermano 
en esta ocasión el nombramiento de lugarteniente suyo para todo lo de 
Italia con tratamiento de infante de Castilla ; pero Felipe II , receloso de 
sus miras , y tal vez de su buena reputación , procuró siempre coartar ó 
desatender sus pretensiones según le con venia, y así le concedió lo pri- 
mero , difiriendo lo segundo para mas adelante. De esta manera regresó 
á Ñapóles aquel príncipe en junio de 1575 para ocuparse en los asuntos 
de Genova y en los aprestos de la armada , por haberse divulgado que 
los turcos bajaban aquel verano con grandes fuerzas á los mares de Ita- 
lia. Por la serie de estos acontecimientos se comprende que desde fines 
de \ 57S hasta principios de mayo del año siguiente estuvo Cervantes con 
su tercio de guarnición é invernada en la isla de Cerdeña, y que de allí 
fué trasportado al Genovesado en las galeras de Marcelo Doria para que- 
dar en Lombardía á las órdenes de D. Juan de Austria : que á principios 
de agosto , cuando este se embarcó en el puerto de Especia, llevó con- 
sigo aquel tercio á Ñapóles y Mesina, y con sus mejores soldados reforzó 
las naves con que emprendió, aunque en vano, el socorro de la Goleta : 
que después de este suceso quedo Cervantes con su mismo tercio en Si- 
cilia á las órdenes del duque de Sesa^ quien lo incorporó con el de aquel 
reino durante la ausencia de su maestre de campo ; y que restituido á 
Ñapóles el príncipe D. Juan en 18 de junio de 1575 , concedió poco des- 
pués á Cervantes la licencia que solicitó para volver á su patria después 
de tan dilatada ausencia y de tantos y tan señalados merecimientos. 

En estas peregrinaciones acabó Cervantes de visitar las magníficas 
y deleitosas ciudades de Italia Genova, Luca, Florencia, Roma, Ña- 
póles, Palermo, Mesina, Ancona, Venecia, Ferrara, Parma, Plasencia 
y Milán , de las cuales dejó tan bellas y exactas descripciones en muchas 
de sus obras. Era aquel pais mas de un siglo hada el emporio de las 
ciencias y del buen gusto en las artes y literatura, cuyos apredables 
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monumentos hablan salvado los griegos que huyendo del Oriente se re- 
fugiaron en él cuando aconteció la pérdida de Gonstantlnopla« Los espa- 
ñoles ^ que dominaban muchos de sus estados^ ya por la unión de las casas 
soberanas de Aragón y Castilla ^ ya por las memorables conquistas del 
Gran Capitán y de otros Insignes caudillos posteriores^ tenían una comu- 
nicación frecuente con sus naturales. Quienes viajaban ó permanecían 
en Roma á pretender beneficios ^ dispensas ó dignidades eclesiásticas : 
quienes se encaminaban á recibir su educación en el colegio de Bolonia^ 
fundado exclusivamente para españoles por el ilustre cardenal Albor- 
noz : quienes militaban en los tercios que guarnecían aquellas plazas ó en 
los ejércitos que allí se aprestaban y combatían : quienes siguiendo la 
carrera de la jurisprudencia ó de los empleos políticos iban á procurar 
su acomodo y colocación á la sombra y con el favor de los vireyes. Por 
otra parte muchos italianos , ansiosos de conocer su metrópoli , de servir 
y de obsequiar á su soberano^ ó de hallar sus riquezas y bienestar en 
el comercio y contratación^ venían y se avecindaban en España; siendo 
por tantos medios recíproca la comunicación de sus cooocimientos y de 
sus luces. 

Asi fué como Cristóbal de Mesa, teniendo por maestro durante 
cinco años al insigne Torcuato Taso, acabó de completar con él la ins- 
trucción que había recibido en España al lado de Pacheco, de Medina y 
del Brócense : así como Francisco de Flgueroa , Andrés Rey de Artieda, 
llamado Arteniidoro , y Cristóbal de Virúes, que militaron en aquel pais^ 
adquirieron el gusto delicado y la lozanía y amenidad que eran propias 
de la escuela de Dante y del Petrarca : así como Bartolomé de Argensola^ 
el doctor Mira de Amescua , y Suarez de Flgueroa supieron hermosear su 
lengua y su poesía con nuevas galas y bellezas ; y así como Miguel de 
Cervantes , aplicado á la lectura de los poetas y escritores italianos, y á 
su trato y comunicación por mas de seis años, adquirió aquel caudal de 
doctrina y erudición que le hace tan admirable en sus escritos. Verdad 
es que se le notan algunos italiánismos en su lenguaje; pero también lo 
es que por este medio, muy general en aquel siglo entre los mas clásicos 
escritores, se enriqueció mucho el castellano, y que los lugares que 
imitó ó tomó de aquellos poetas, singularmente del Ariosto , supo me- 
jorarlos y darles toda la gracia y novedad que bastan para calificarlos 
de originales. Ni por esto perdió de vista á los excelentes maestros de la 
antigüedad , á quienes contempló siempre como el tipo ó dechado del 
mejor gusto en la literatura , según se ve en las imitaciones que hizo de 
Apuleyo , de Heliodoro, de Horacio y de Virgilio; sin sujetarse por esto 
á caminar servilmente por sus huellas, antes bien remontando atrevida- 
mente el vuelo de su imaginación, halló en la naturaleza nuevos caminos 
que seguir, y mineros intactos y riquísimos de maravillosa invención , de 
que supo aprovecharse para su propia gloria y utilidad del género hu- 
mano : elevación de espíritu y energía de carácter que adquirió mas con 
el trato de los hombres sabios, con el conocimiento del mundo y con 
w proAmda meditación ^ que con la estéril especulación de los libros, ó 
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con los métodos abstractos y sutiles de las escuelas. Pero caUdades tan 
eminentes se miraban ya con desden ea su tiempo por los que creian 
que para ser sabio era preciso baber obtenido las borlas en una univer- 
sidad f ó cursado en ella el estudio de las llamadas facultades mayores. 
Semejantes preocupaciones , juntamente con otros males y abusos intro- 
ducidos en aquellos estudios ^ y en la manera de grangear los grados y 
condecoraciones literarias ^ no pudieron escapar de la fina sátira del 
mismo Cervantes y de otros ilustrados esqrUores de aquel siglo. No era 
mucho pues que varios de sus émulos y rivales » ufamos con tan pompo- 
sos títulos 9 logrados tal vez á poca costa , le tratasen de ignorante y de 
^vidioso» y le despreciasen por carecer de iguales requisitos, ni que 
por esta falta le llamasen ingenio lego, como dice ü cronista D. Tomas 
Tamayo de Vargas ; habiendo apellidado del mismo modo al marques de 
Santillana D. Iñigo hopeí de M^doza ^ á Felipe de Cominos, á D. Anto- 
nio Hurtado de Moidoza, á Rodrigo Méndez de Silva , y á otros que no 
nece^aron sin embargo de aquellas distinciones para ser alabados de 
los varones mas sabios de nuestra nación, como lo advbrtió oportuna- 
mente D. Alonso Nuñez de Castro. 

Tales jEüeron las empresas en que se faall6 Cervantes durante aque- 
llos anos militando, como decía él mismo, « debajo de las vencedoras 
banderas del hijo del rayo de la guerra Cários Y, de felice memoria. » 
Pero viendo que tan distinguidos servicios no hablan sido remunerados 
cual correspondía , y hallándose estropeado de resultas de sus heridas y 
trabajos , obtuvo lioaicia del señor D. Juan de Austria para venhr á España 
á soMtar d premio que tan justamente mereda ; á cuyo fin le franqueó 
aquel principe las mas expresivas cartas de recomendadon para el rey, 
supUcando á & M. le confiriese una compañía de las que se formasen ea 
España para Italia, por ser hombre de valor y de méritos y servidos 
muy s^alados. D. Cirios de Aragón, duque de Sesa y de Terranova, 
vhrey de £Hcilia, también escribió á S. M. y á los ministros con encare- 
dda recomendación á favor de un soldado tan digno como desgradado , 
que se habia captado por su noble virtud y apacible condidon el apredo 
de sus camaradas y caudillos. 

Dispuesto todo en esta forma, y con esperanzas tan favorables y 
fundadas, se embarcó en Ñapóles en la galera de España llamada el Sol 
en compañía de su harmano ftodiigo de Cervantes , que también habla 
servido de soldado m las anteriores campañas, de Pero Diez Carrillo de 
Qnesadá, fobemadar que fué de ia Goleta y deaqpnes general de artüle* 
ría , y de otros caballeros principales y miUtares distinguidos que se resti- 
Uiian á su patria ; pero habiendo encontrado en ia mar el dia 26 de se- 
tiembre de 1575 una escuadra de galeotas que mandaba Amante Bfami , 
capitán de la mar de Argd, fué combatida la galera española por tres 
de aquellos bajeles enemigos , espedalmente por uno de veinte y dos 
bancos que gobernaba el arráez Dalí llfamí , renegado griego , á quien 
llamaban el Cojo ; y después de sostener nn combate tan ol>stinado corno 
desigual, en <|neae dlslinfl^ó Cenantes por su vaior, hubo de rendlrae 
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4 faem$ tan superiores» y 3er llevada á iUrgel eoiQora troleo> qiiedaiido 

cautivos cuantos vemau en ella, y tocando á Cervantes tener por anu> en 
el repartimiento al mismo arráez Dalí Mamí j» que tan venturosa parte 
tuvo en su rendición y apresamiento. £s muy probable y natural que en 
el libro Y de la Calatea aludiese á las circnn^ncias de este cou¿bate 
cuando pintó el que sostuvo la nave en que venia Timbrio á España 
desde Italia con el mismo Arnaute Mamí , que filé el caudillo princq[)al 
de la escuadra que le cautivó. 

Gomo el arráez^ patrón de Cervantes, le hubiese encontrado desde 
luego las cartas de recomendación que llevaba de D. Juan de Aus- 
tria y del duque de Sesa , creyá por ellas era uno de los principales ca- 
balleros de España^ y persona de gran reputación y c^dad; y espe- 
rando lograr por él un rescate nmy crecido y ventajoso , trató de asegur 
rarlQ^ cargándole de cadenas, teniéndole con guardias, y vejándole y 
molestándole fieramente, para que cansado y aburrido de tanto pa- 
decer, solicitase ansiosa y repetidamente su libertad de ais parientes é 
interesados^ 

Tal era la costumbre de los berberiscos, y tales los artificios y 
cautelas que les sugería sa codicia y ^su barbarie para acrecentar el im- 
porte de los rescates y estimular á los miserables cautivos á solicitarlos 
con ruegos é importunaciones , cuando no para inducirlos á renegar de 
su creencia por libertarse de tan duro padecer, y a^irar de este modo á 
vida mas regalada y viíiosaL ; pues entrandp en los mandos y dignidades 
que se conferian á los renegados , tomaban gran superioridad sobre los 
naturales del pais , lo que les proporcionaba medios de satisfacer no solo 
sus desordenados apetitos, sino sos venganzas y resentimientos particu- 
^lares. Pero Cervantes , desentendiéndose de estos artificios, é inflamado 
mas y mas de su virtud , de su nobleza y generosidad , resolvió procurar 
con todo esfuerzo el recobro de su libertad, y proporcionarla al mismo 
tiempo á varios cristianos , seipaladamente á D. Francisco de Meneses, 
capitán que fué en la Goleta, á D. Beltran del Salto y de Castilla, cauti- 
vado e^ aquella fortaleza, á los alféreces Rios y Gabriel de C^^tañeda, 
al sargento J^avarrete , á un caballero llamado (¿orio y á otros muchos; 
y con este objeto biza buscar un moro de su confianza para que sirvién- 
doles de guía los condujese por tierra i Oran , como y^ lo hablan inten- 
tado desgraciadamente f^vos cautivos en tiempos anteriores. Bo^os en 
marcha fueron abaldonados á la primera jornada pt>r el maro, y se 
vieron precisados 4 rc^oceder á Argel, y á sufrir otia v^í los malos tra- 
tamientos desús amos y pajtrojaes, ei^ particular Cenranlea, á quien por 
esta fuga se le añadieron üM^vas cadaí^s y hierros, y se le estrechó mas 
y ma$> su prisión y encerrapnieato. Ademas de dos lañóos parecidos 4 este, 
que refiere Haedo en su historia , se hace menciioii de otros dos en ia 
comedia el Trato de Argel, donde sin duda se copiaron ai. natural algu- 
nos sucesos y particularidades de esta primera y dei^aciada tentativa de 
Cervantes para evadirse 4e su cautiverio. 

£esc^on^9 por est^^ tjieiKpo , y mv entrado ya el aio de 1576, ai- 
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gunos cautivos amigos de Cervantes, y entre ellos el alférez Gabriel de 
Castañeda, con quien escribió á sus padres, pintándoles su deplorable 
situación y la de su hermano. No era menester tanto para excitar la com- 
pasión y cariño paternal en procurar todos los medios de conseguir la 
libertad de aquellos infelices. Rodrigo de Cervantes el padre empeñó 
desde luego con este objeto todo el patrimonio de sus hQos , su propia 
hacienda y los dotes de dos hijas doncellas , quedando por consecuencia 
reducido h la mayor estrechez y pobreza. Cuando Miguel de Cervantes 
recibió este caudal, trató de concertar su rescate con Dalí Hamí ; pero 
como este le tenia en tanta estima y opinión, y su codicia era insad^le^ 
le pareció corto y mezquino el precio que se le ofíreda, y rehusó por 
tanto entrar en nuevos convenios y proposiciones. Cerrada así la puerta 
á sus esperanzas , Cervantes trató y consiguió mas fácihnente redimir con 
el mismo caudal de su rescate á su hermano Rodrigo por agosto de 1577^ 
dándole orden para que restituido que fuese á España aprestase y en- 
viase desde las costas de Valencia , Mallorca ó Ibiza una fragata armada, 
que recalando al punto que se le señalara en las cercanías de Argel , pu- 
diese libertar y conducir á España al mismo Cervantes con varios cris- 
tianos. Para que lo pudiese ejecutar con mayor seguridad y confianza 
consiguió que D. Antonio de Toledo , de la casa de los duques de Alba , 
y Francisco de Valencia , natural de Zamora , caballeros ambos de la 
orden de San Juan, y á la sazón cautivos en Argel, diesen cartas de reco- 
mendación para los vireyes de aquella provincia é islas, suplicán- 
doles favoreciesen el apresto del bajel, y el objeto de tan arriesgada 
empresa. 

Hacia mucho tiempo que Cervantes la meditaba , y tenia ya toma- 
das medidas muy oportunas para asegurar su buen éxito. A la parte de 
levante de Argel , distante como tres millas , y en la hoimediacion del mar, 
tenia el alcaide A^an, renegado griego, un jardín de que cuidaba un es- 
clavó suyo llamado Juan , natural de Navarra , el cual con mucha antici- 
pación habla dispuesto en lo mas oculto de él una cueva donde se refu- 
giaron por disposición de Cervantes algunos cristianos desde fines de 
febrero de 1577. Fuéronse reuniendo otros sucesivamente , de modo que 
cuando partió para España Rodrigo de Cervantes eran ya catorce ó 
quince los cautivos escondidos en la cueva , todos hombres principales, 
muchos de ellos caballeros españoles, y tres mallorquines. No se com- 
prende cómo Cervantes, sin faltar de la casa de su amo , gobernaba esta 
república subterránea, cuidando de la subsistencia de todos y de su se- 
guridad para no ser descubiertos ; pero la verdad del caso , y el mucho 
tiempo que pudo entretenerlo y sobrellevarlo prueban los extraordinarios 
arbitrios que le sugería su bigenio y sagacidad. El principal habla sido el 
interesar en el secreto con la esperanza de la libertad al mismo jardinero 
que le servia de escucha y atalaya , para que nadie se acercase al jardín 
ni pudiesen ser descubiertos, y á otro cautivo llamado el Dorador, na- 
tural de MeliUa, que siendo joven habla abandonado nuestra religión, 
con la cual se reconcilió después, y este cuidaba de comprar víveres y 
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conducirlos secretamente á la cueva , de la cual nadie osaba salir sino 
entre las sombras de la noche. Cervantes, teniendo ya reunidos los cris- 
tianos que habia de libertar, y comprendiendo que se aproximaba el 
plazo de la llegada de la embarcación , huyó de casa de su amo ; se des- 
pidió de su amigo y confidente el doctor Antonio de Sosa, rogándole 
que le siguiese, aunque no pudo hacerlo, al parecer por sus enfermeda- 
des y duros trabajos , y se refugió en la misma cueva hacia el 20 de se- 
tiembre de aquel año. 

Con la mayor presteza y celeridad se equipó una fragata en la costa 
de Valencia, ó según el P. Haedo en Mallorca, al mando de on tal 
Viana, que acababa de rescatarse, y era valeroso , activo y práctico en 
la mar y costa de Berbería. Dio la vela á fines de setiembre, y arribó á 
Argel el 28 del mismo mes ; y manteniéndose lejos de la costa para no 
ser descubierto, se acercó de noche al parage de la playa mas próximo 
al jardin , y propio para avisar á los cautivos escondidos de su llegada. 
En esta situación acertaron á pasar por allí unos moros, que ó desde una 
barca de pescar ó desde la orilla divisaron entre la oscuridad de la noche 
la fragata y los cristianos, y comenzaron á apellidar auxilio con tal 
estruendo y algazara, que amedrentados los que venían en el bajel hu- 
bieron de hacerse á la mar ; y aunque poco después repitieron la tenta- 
tiva de aproximarse á la costa , fué no menos infructuosa y mucho mas 
desgraciada, porque cayendo prisioneros de los moros, quedó desl^ara- 
tado enteramente el plan que tenían concertado. Entre tanto Cervantes 
y sus compañeros sobrellevaban con resignación las privaciones y aun las 
enfermedades y dolencias que algunos padecían por la humedad y lobre- 
guez de aquel sitio , consolándose mutuamente con la dulce y próxima 
esperanza de su libertad,, la cual como « uno de los dones mas preciosos 
que á los hombres dieron los cielos, » podía únicamente recompensarlos 
de tantas incomodidades y fatigas , pues «por ella , así como por la honrá^ 
decía Cervantes , se puede y debe aventurar la vida , y por el contrario 
el cautiverio es el mayor mal que puede venú- á los hombres. » 

Pero la suerte, que contrariaba sus planes y designios, les privó 
también hasta de la misma esperanza por un medio tan extraordinario 
como imprevisto. El Dorador, en cuya confianza habia puesto Cervantes 
el buen éxito de su empresa , era un taimado hipócrita , y resolvió volverá 
renegar entonces de nuestra religión ; y con este propósito se presentó el 
día último de setiembre al rey Azan, manifestándole su resolución, y 
descubriéndole por congratularse con él el secreto de los cautivos escon- 
didos , el parage de la cueva, y la destreza y medios con que Cervantes 
habia dispuesto y manejado aquel asunto. Complacido sobremanera el 
rey de esta noticia, y viendo en ella un arbitrio de satisfacer su codicia^ 
apropiándose aquellos esclavos como perdidos, conforme á la costumbre 
ó derecho que tenían los bajaes de Argel » dispuso inmediatamente que 
el comandante de su guardia, llevando consigo ocho ó diez turcos á ca- 
ballo y otros veinte y cuatro de á pié con sus escopetas y alfanges , y al- 
gunos coii i'inzas , fuese al jardin del alcaide Azan, sirviéndole de guia ei 
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delator 4 y tríese ptesos y en baena ciu^todi^ á los cristiaDOS escondidos 
y al jardinero. Desde luego prendieroii á este^ y en seguida eutraron 
viQlep^meote en la cueva 5 y en medio de la sorpresa de este aconteci- 
miento pudo Cervantes advertir á sus compañeras que descargándose con 
él^ je ^bacas^Q toida \^ eulpa^ para lograr salvarlos á todos por este 
niedlo tap nobí^ coipo gene^osp. 

mientras que los tarcos y los morgs ^rmadf^^ maniatabap á los cau- 
tivos que encontraron en aquel sitio , Cervantes , llamando la atención 
del ipQiiPprso , ^lú en alta vo^ cop entereza y serenidad 9 que nipguno de 
af{ueUQS infelices tenfa culpa ni ^rte en aquel i^egociq ^ porque él solo era 
qili^n los babia )p4HCidp 4 fugarle y esfconderse , y quien todo lo habia 
djsp^estp y mapejado, Sprpr^pdi<lQ§ Ips turcps de una cqnfesiop tan pa- 
ladina y generosa, por el riesgp de la vida y de los tormeptoi^ á que se 
e;^Qni^ segan la cruel condioiop del rey 4%an , avisaron á este con un 
bpipbre de á páballo de lo que pasaba y de lo que Cervantes decia y de 
cpias resultas mandó el reyqi^e encerrasen á todos aqpetlos cristianos 
ep su b^o 9 y que solo á Cervantes lo condujesen preso á su presencia , 
pc^ra Ip cpal le maniataron 9 y llevaron á pié 9 sufriendo en tal largo ca- 
m^np de Ips que le custodiaban y de la cbusma de Arg^ todo género de 
af^eptas , injurias y vejaciones. 

De esta manera fué presentado ante el r^y Azan^ quien valiéndose de 
su autoridad y recu^-sos examinó varias yecos á Cervantes , ya con to- 
4as líis astucias y balago^^ que le sugería el interés , ya con lais terribles 
amepazas dp la muerta y de los tormentos que le dictaba la crueldad, 
para apprar de él quiénes eran Ips cómplices de aquella conspiración , y 
porque particularmente estaba persuadido de ser uno de los principales 
el R. P. Fx^ Jprgp Olivar, comendador dp Valencia, de la orden de la 
I^ce^ I y rpdentpr entopces en Argpl por la corona de Aragón , ó por- 
qpe pl Dorador le hubiese manifestado, que favorecía la evasión de los 
cs^tivos, ó porque su cpdicia buscase pretexto y ocasión para echar mano 
de este religioso , y sacar por ^ upa auma considerable de dinero. £1 
i^^moP^ Olivar lo receló as4 , y io oppiupicó el ptismo dia al doctor An- 
Ua\y^ dp Sc^a , eclesiástico de gran reputación por su virtud y sabiduría, 
qup se bailaba cautivo yeppadenado, enviándole las vestiduras > orna- 
nftentqs , vasos y otras cosas sagradas que tenia para el culto de la igle* 
sia, temiendo que las robasen y prc^anasen Ips turcos que fuesen a pren- 
derle. Pero Cervantes > impertérrito á tqdas las amenazas, y sordo á 
tpd^s las seducciones, estuvo constante en decir que él solo era el cul- 
pado J^ sin nombrar pi comprd^etpr directa pi indirectamente á ninguno 
de sus camaradas. Q^^ado ^ r^y de su copstanpia, y sin poder sacar 
otra respuesta nt ppticla, se ppptpntó con apropiarse todos aquellos cau- 
tivps, y entre el^^ á Cervantes , á quien mandó encerrar en su baño, 
cargándple dp cadenas y hierros cpn intención todavía de castigarle. 

Receloso e^ Dprador de que se le imputase aquella infame delación, 
se fué desdp Ipegp á la pasa del alcaide Mahamet, judío, á visitar al doc- 
tor Autopio ^ SpsgL, qitp estaba sdlí cautivo y encerrado en un apo- 
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seBtQ, y con fingidas palabras y arfificiosas razones procuró excusarse y 
ponerse á salvo , como quien deseaba quedar en buen lugar^ y temia per- 
der su reputación y concepto entre los cristianos; pero ni el doctor Sosa 
ni algún otro pudo disculparle , cuando tan públicamente habla guiado á 
los que prendieron á los cautívos en la cueva ^ y cuando abrazando de 
nuevo el mabosietismo^ y llamándose Mamí , vivió de esta manera hasta 
el 30 de setLemhro de 1580 > dia en que muriendo miserablemente se 
cumplían tres años tabales de haber ejecutado tan execrable maldad. 
Por otra parte el alcaide Axan , luego que supo el suceso de la cueva , 
acudió presuroso al rey, le requirió con mucha instancia hiciese justicia 
muy áspera de todos los fugitivos, y le permitiese hacerla á su placer 
del jardinero, á quien en efecto ahorcó cruelmente con sus mismas ma- 
nos el dia 3 de octubre de aquel año. Lo mismo hubiera sucedido con 
Cervantes y aun con sus compañeros , si la codicia de que estaba poseído 
el corazón del rey no hubiera venddo á su carácter bárbaro y sanguina- 
rio, esperando aprovecharse del rescate de aquellos cautivos, pues como 
perdidos y criminales se consideraba en posesión de todos ellos. Faéle 
sin embargo preciso restUuir algunos á sus antiguos dueños; y si Cervan- 
tes fué uno de estos , como refiere el P. Haedo , estuvo muy poco tiempo 
en la dominación de Dali Maml, porque el rey, ó temiendo las trazas y 
trave^ras suyas , ó teniéndole en consideración de gran rescate , le com- 
pré á aqoel arráez por quinientos escudos en que se concertaron, para 
tenerleen sa poder, y custodiado á toda su confianza. 

Era Azan-bajá en extremo ambicioso , suspicaz y maligno ; y tan 
cruel y tirano con los esclavos, que le temían como á un monstruo del 
infierno mismo. Horroriza la historia que de su vida y atrocidades refiere 
el P. Haedo $ y el mismo Cervantes , hablando de los trabajos que en el 
baño de Azan padecían sus cautivos, que eran cerca de dos mil , le re- 
trata de este modo : « Y aunque la hambre y desnudez pudiera fatigamos 
á veces y aun casi siempre, ninguna cosa nos fatigaba tanto como oir y 
ver á cada paso las jamas vistas ni oídas crueldades que mi amo usaba 
con los cristianos. Cada dia ahorcaba al suyo , empalaba á este, desore- 
jaba á aquel, y esto por tan poca ocasión y tan sin ella, que los turcos 
'eonodan que lo hacia no mas de por hacerlo, y por ser natural condi- 
don suya ser homicida de todo el género humano. » 

Así fué que disponiendo de Cervantes como de un esclavo propio, 
le tuvo inreso y encerrado en su baño desde fines de 1S77 con gran 
vigilancia; pero él, pugnando siempre por sacudir un yugo que tan 
violei^amente le oprimía , tuvo arbitrio para despachar secretamente 
uft nu>ro eon cartas para el general de Oran D. Martin de Córdoba , 
y para otras personas conocidas residentes en aquella plaza , pidiéndo- 
les enviasen algunos e^as ó personas de confianza con quienes pu- 
diese huir él y otros tres caballeros que estaban cautivos en el mismo 
baño del rey. El moro saHó para cumplir su encargo ; pero tuvo la des- 
gracia de que á la entrada de Oran le interceptasen otros moros las cartas 
que llevaba, conéuciéndide preso á Argel , donde viendo el rey Azan la 
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jSmia 7 pombre de Cerrantes^ mandó empalar al moro^ que murió sin 
declarar cosa alguna ^ y que á Cervantes le diesen dos mil palos ^ echán- 
dolo de entre sus cristianos : si bien quedó sin efecto esta sentencia por 
los ruegos y empeños que se interpusieron á su favor : condescendencia 
singular y gracia sin ejemplo en un bárbaro^ que por el mismo tiempo 
mandó matar á palos en su presencia á tres cautivos españoles ^ que in- 
tentando huir á Oran separadamente y en distintas ocasiones^ fueron apre- 
hendidos en su viaje por los moros habitadores del campo. 

Ni tan repetidas desgracias, ni tantos riesgos de perecer miserable* 
mente pudieron abatir el espíritu de Cervantes , ni amortiguar su ardiente 
deseo de procurar su libertad y la de otros cristianos , en cuya suerte to- 
maba tanta parte. Hallándose en Argel por el mes de setiembre de 1579 
on renegado español , que conocido en Granada , donde era natural , por 
el Ucenciado Girón , habla tomado el nombre de Abderramen desde que 
56 hizo mahometano 5 supo Cervantes que arrepentido este infeliz de su 
determinación , deseaba volver á su primitiva creencia y á su patria. Ase- 
guróse de su modo de pensar y de su carácter y sinceridad por medio de 
informes reservados que le dieron varios cautivos paisanos suyos, y en- 
tonces le exhortó y animó repetidasreces á que volviese al seno de la Igle- 
sia católica^ seguro de que él le proporcionarla medios de trasladarse á 
España. Para esto trató con dos mercaderes valencianos llamados Onofre 
Exarque y Baltasar de Torres , residentes en Argel , que aprontasen el 
caudal suficiente para comprar una fragata armada ; y habiendo facilitado 
Exarque hasta mil quinientas doblas , el renegado Girón verificó á su 
nombre la compra de un bajel de doce bancos, y lo habilitó y dispuso 
para hacerse á la mar, todo por dirección oculta del mismo Cervantes. 
Babia este avisado con igual reserva á sesenta de los mas princi- 
pales cautivos para que estuviesen prontos á embarcarse al primer aviso 
para tierra de cristianos; y ya se acercaba el momento de la partida^ 
cuando un mal intencionado lo descubrió todo al rey Azan, y frustró esta 
nueva tentativa de evadirse del cautiverio. En efecto el doctor Juan 
Blanco de Paz, natural de la villa de Montemolin junto á Lerena, olvi- 
dado de haber sido religioso profeso de la orden de Santo Domingo en 
Santiestéban de Salamanca, resentido ó envidioso de Cervantes y de 
algunos de sus compañeros, descubrió al rey el proyecto que teman de 
bufarse en aquella embarcación, recibiendo de su mano un premio 
bario mezquino é indecoroso por una delación tan atroz y detestable. 

Pareció sfai embargo al rey que era conveniente disimular por en- 
tonces, con la idea de coger á los cristianos en el hecho para castigarlos 
6 apropiárselos con mas visos de razón y justicia ; pero como la dilación 
diese lugar á que se susurrase esta noticia, los cristianos luego que pre- 
sumieron que el rey era sabedor de todo, se amedrentaron en extremo^ 
y en particular Onofre Exarque , que temía perder su hacienda , libertad 
y vida, creyendo que si prendían á Cervantes le obligarían con tormentos 
á declarar todo el suceso y los cómplices que mediaban en él. Para 
evitarlo le rogó y persuadió encarecidamente que se embarcase para 
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España en unos navios que estaban para dar la vela, pues él satisfaría 
con su caudal el importe de su rescate; pero Cervantes , que penetró 
todo su recelo y desconfianza 5 y cuan indecoroso te era buir del peligro» 
dejando en tanto rie^o á sus compañeros , no solo no quiso aceptar la 
oferta 5 sino que procuró tranquilizarle con la magnanimidad que le era 
característica , diciéndole que ningún tormento ^ ni aun la muerte misma, 
bastarla para que él descubriese ó condenase á ninguno de sus compañe- 
ros, antes bien se culparía á sí mismo para salvarlos á todos; y que esta 
resolución firme y constante la hiciese saber á ellos, para que viviesen 
tranquilos, sin zozobra ni cuidado sobre su futura suerte. 

Entre tanto Cervantes, fugitivo de la casa de su señor, se habla 
amparado del alférez Piego Castellano, antiguo camarada suyo, que le 
tuvo escondido hasta ver las órdenes y disposiciones que tomaba el rey 
de resultas de haber descubierto esta conspiración. Pocos dias después 
se mandó con público pregón buscar á Cervantes , Imponiendo pena de 
la vida á quien le tuviese oculto ; y receloso entonces él de ocasionar 
algún daño á su amigo, ó de que otro cristiano padeciese por su causa 
si se intentaba hacer la averiguación por medio de tormentos, resolvió 
de su propia y espontánea voluntad presentarse, fiándose para ello de 
un renegado, natural de Murcia, llamado Morato Itaez Maltrapillo, ín- 
timo amigo del rey, por cuyo medio é intercesión esperaba salir mejor 
de aquel apuro. Luego que estuvo á la presencia de Azan Agá empezó 
este á t)reguntarle para inquirir las circunstancias del proyecto y sus 
cómplices; y aun para mas amedrentarle hizo que le pusiesen un cordel 
á la garganta, y que le atasen las manos atrás como si se dispusiesen para 
ahorcarle ; pero Cervantes con la mayor serenidad no solo no culpó á 
ninguno , sino que confesó constante y repetidamente que solo él lo ha- 
bla ideado y dispuesto todo con otros cuatro caballeros que ya hablan 
ido en libertad, pues de los restantes ninguno lo sabia ni debía saberlo 
basta el momento mismo de la ejecución. Las respuestas y salidas que 
dio á las instancias y reconvenciones del rey fueron tan ingeniosas y dis- 
cretas , que si DO bastaron á justificarle plenamente, lograron á lo menos 
templar la indignación de Azan Agá, quien se satisfizo por entonces con 
desterrar de la ciudad al renegado Girón para el reino de Fez, y coa 
mandar que encerrasen á Cervantes en la cárcel de los moros» que estaba 
en su mismo palacio , donde le tuvo cinco meses aherrojado con grillos 
y cadenas , custodiado con mucha guardia , y tratado con sumo rigor, al 
mismo tiempo que por una acción tan noble cobró (según la expresión 
del alférez Luis de Pedresa , uno de los testigos ) gran fama, loa y honra 
y corona entre los cristianos. 

Lo cierto es que la industria y sagacidad con que Cervantes habla 
urdido y manejado estas conspiraciones, y el valor y constancia con que 
habla sobrellevado los riesgos á que por cuatro veces se expuso de perder 
la vida empalado, enganchado ó abrasado vivo por salvar á sus compa- 
ñeros, le grangearon tal concepto, y le hicieron tan respetable y temi- 
ble á los argelinos, que el mismo Azan Agá llegó á recelar que aspürase 
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á levantarse eon AigA y deslndr aqael aailo de los piratas del Medtter- 
ráneo. £1 ejemplo de dos valientes españoles que le hábíBH precedido en 
empresa tan ardua y tenierar ia ^ y el considerable admero de mas de 
v^nte y cinco mil oaulivos con que podia contar para su ejecución , le 
alentaron en la idea de apoderarse de aquella ciudad con el fin de entre- 
garla á su soberano Felipe II, haciéndola parle úe la monarquía espa-^ 
ñola 5 bien persuadido de su importancia y de las desdlcbad¿«$ ocasiones 
esk que se habla malcarado su conquista por el ordinario medio de las 
armas , aunque dirigidas por los mas señalados capitanes de aquel siglo. 
Y bubiéralo conseguido, según las atinadas disposiciones que habla to-^ 
mado, si la ingratitud y malevoleneia de algunos conjurados no descu- 
briera sus planes, frustrándolos para siempre, y exponiendo su vida á 
sa* vtetíma de tan abominable perfidia. Empresas que decia el mismo 
Gervmites quedarían por muchos años en la memoria de aquellas gentes 
y de la^ cuales aseguraba el P. Haedo se pudiera haoor una particu- 
lar htetoria. No era por c(msiguiente la opresión y custodia en que tenia 
á Cervantes el rey A^an un mero efecto de su condidon severa y destem^ 
piada , sino una medida de precaución por su propia seguridad y la de 
su república ; y por eso solia decir que < como tuviese bien guardado 
al estropeado español, tendría segura su capital, sus cautivos y sus 
bretes. 1 

£1 mismo Cervcmtes lo conoció a^, confesando la moderación y 
templanza con que le trató Axan Agá, tan agena de su carácter y eondi-' 
clon , como no experimentada de los demás esclavos. Después de hablar 
en boca del cautivo de las crueldades que usaban con ellos , ^ade : 
i Solo libró bien con él un soldado español llamado tal de Saavedra^ el 
cual con haber hecho cosas que quedarán en la memoria de aquellas gentes 
por muchos años, y todas por alcanzar libertad, jamas le dio palo ni se 
lo mandó dar, ni le ^jo mala palabra; y por la menor cosa de muchas 
que Inzo , temíamos tcidos que había Áe sar empalado « y así lo temió él 
mas de una vez. » 

A estas aflicciones y sobresaltos se uierott, ei^ecialmente en los 
Idthttos años de su cautiverio , Isn que producían las calamidades gene- 
rales que se eiq[>erimentaron en Argel. Ln bárbara tiranía y despoflsmo 
de Azan Agá le sugirió desde su entróte en él gobierno los medios de 
apoderarse de todos los viveros, granos y provisio&es, y poder dar ex* 
cluávamente la ley en los precios sin otro Iteiite ni reqpi^ que d ansia 
de satisfacer su desenfrenada codicia, do que resultaron la carestía, la 
hambre, las enfermedades y una mortandad tan horrorosa en la gente 
pobre del pais, que se veían todas las calles de la ciudad cubiertas dé 
cadáveres y moribundos , calamidad que si no alcanaó en todo su rigor 
á los cautivos cristi^os, tal vez por el int^es de ñm amos en no perder 
sus rescates , no pudo á lo menos eximirlos de las angustias y penalida- 
des que causa una carestía y miseria tan lamentable en una población 
tan numerosa y abandonada en aseo y policía como la de Argel. Por este 
mismo tiempo, al ver los formidables preparativos que con tanta reserva 
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y actividad haela Vtíípe ftpará U eemqolsta de Pottogat, se á{itídet^6 un 
terror pánico y recelo tal de los idagnátes argelinos , creyendo Que él 
objeto de aquel artnanieiito era el de apoderarse de Sti ciudad , qué tra- 
bajaron con incesante afán en aumentar y restablecer sns fortiflcadones» 
empleando en esto écf dia y de noche á los cantirds cristíanos^ á qtdenes 
celaban con la mayür t^afiéia ^ t opfinílattf bm nuevas Téjaciónes en f á- 
20B de la proxlttldád del Hesgo ed qué sé crdan , basta que la entrada 
del ejército es|>añ<d^l»oHngal les deseñ^afld del terdadero desüáo de 
aquella expedieiott. 

MieBü*as Cenrátítes pkttáá éh bbrá medios y arbitrios iát arriesga- 
dos é ingeniosos p/ira obtener sü libertad ^ sus padres procuraban conse- 
guírsela desde Madrid por el oiiiltiario camino del rescate. Faltábales 
empero el caudal sufídéfnt^ para récdlzatle, por báber coúsdmido eu 157^ 
el poco que tenían en redimir al hijo mayor, y así luego que este llegó á 
España, solicitó Rodrigo de Gei'Vantes ante un alcaldef de corte que ^e re- 
cibiese información jtidiciál , nd soló de la calidad , drctínstaud® y servi- 
cios de su hijo Miguel, sino tatnbien dé la absoluta pobrera en que se ha- 
llaba para poder rescatarle. Á este fin presentó en 17 de marzo de 1578 im 
tnterrogatoHo de seis preguntas , y al mismo tiempo cuatríi te^igos , qde 
hablado tratado y conocido á sti hijo en Ids jornadas de Levanté y en el 
cautiverio, podían contestarla^ Cdn toda seguridad. Érah estos los alféreces 
Mateo de Santistébaii , tíatüral de ludela de Navarra, y Gabriel de Cas- 
tañeda , del lugar de Salaya en las montañas de SdUtdiider, ei sargento 
Antonio Godin^ de Mdosalve , riatural y veclúo áe Madrid , y D. Beltran 
del Salto y de Castilla , que se hallaba en ésta corte : 16^ Ctíales contesta- 
ron como testigos oculares muchos hechos de los qué ^edatí teféridos, 
y confirmaron ser Cervantes hijo legitimo de Rodrigo de Cervantes y de 
doña Leonor de Cortinas, dé edad de treinta afíos, poco mas O menos, 
seguB lo que representaba por su aspéeto; que habla sido cautivado por 
Dalí Mamí , aunque sabían que ya estaba en poder de A¿an Agá , t Que sti 
padre era hijodalgo , y muy pobre por habei* vendido los pocos fiícíieS 
que tenia para rescatar á su hijo mayor. 

Residía también á la sazón en Madrid el duque de i^esa, después 
de haber sido vlrey de Sicilia; y á nombré y por toarte de Cervantes le 
suplicaron sus parientes les diese un certificado de los ihéfitos y servi- 
cios que habla contraído en Italia y en las expediciones mendonádas , 
respecto á haber perdido , cuando le cautivat-on , los despachos qué 
traía para solicitar del rey alguna grada. El ddque, á quien constaba la 
verdad de todo, expidió desde luego, con íécha de 25 de Julio del 
mismo año , una certificación muy expresiva , sellada con sus ardías y 
refrendada por su secretario, en que citando sumariamente los méritos 
de Cervantes, concluye con que era digno de que S. H. le hiciese toda 
merced para su rescate. 

Este era el objeto de los afanes y solicitudes de sus padres, y 
para cuyo logro procuraban unos testimonios tan autorizados. Pero ha- 
biendo faUectdo entonces Rodrigo de Cervantes sin el consuelo de ver 
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á $a hijo en libertad» $;e#Brié el despacho de la pretensión mas de lo 
que se quería y era neq^ario* Entre tanto se di$pi»ieron para ir á Ai^el 
al rescate^ de C£(i|U?oa por órd^ de FeMpe 11 > de su consejo real y de 
los superiores de la religión de la santísima Trinidad el R. P. Fr. Juan 
Gil, procm^ador geperal de.aquella orden, y redentor por la corona de 
Castilla, y el P. Fr. Antonio de la B^a , ministro de la casa de Baeza; 
á los cuales se presentaron en 21 de julio de 1579 doña Leonor de Cor- 
tinas 5 ya viuda , y doña Andrea de Cervantes su hija , vecinas de Alcalá 
y residentes en Madrid , para entregarles trecientos ducados, los dos- 
cientos cincuenta de la primera, y los cincuenta de la seguoda, para 
ayuda del rescate de Miguel su hijo y hermano. 

Para acrecentar esta cantidad continuó después doña Leonor de 
Cortinas las diligencias que habla meditado su marido , y dír^ió al rey 
una súplica, apoyada con la información judicial y la certificación del 
duque de Sesa , para que S. M. , en consideración á los méritos de su 
hijo y á la pobreza en gue ella estaba , le concediese algún arbitrio ó 
gracia para rescatarle. Atendió el rey á esta instancia, concediendo á 
doña Leonor en 17 de enero de 1580 permiso para que de) reino de 
Valencia se pudiesen llevar á Argel dos mil ducados de mercaderías no 
prohibidas , con tal que su beneficio é interés sirviese para el rescate de 
su hijo ; pero fué tal la mala suerte de esta familia , que no llegó á tener 
efecto esta gracia , porque tratando de beneficiarla , no daban por ella 
sino sesenta duc^^os. 

Entre tanto los padres redentores emprendieron su viaje á Argel , 
adonde Uegaron el 29 de mayo de 1580 5 (Ua de la santísima Trinidad, y 
empezaron á tratar desde luego del rescate de los cautivos. La dificul- 
tad que tuvieron en el de Cervantes le retardó algún tiempo . parque el 
rey pedia por él mil escudos para doblar el precio en que le había com* 
prado , y amenazaba que si no le ^rontaban esta cantidad le llevaría 
consigo á Constantinopla. Había Azan finalizado su gobierno , que por 
orden del gran turco entregó á Jafer-bajá , é iba á partir para aquella 
capital con cuatro bajeles suyos y de su chaya ó mayordomo , armados 
todos con esclavos y renegados propios , llevando ademas la escolta de 
otros siete buques que regresaban á Turquía, y ya tenia á bordo á 
Cervantes, asegurado con grillos y cadenas. Compadecido el P. Gil de 
su situación , y temiendo se perdiese para siempre la ocasión de lograr 
su libertad , rogó é instó con la mayor eficacia hasta conseguir resca- 
tarle en quinientos escudos de oro en oro de España , buscando para 
ello dinero prestado entre los mercaderes, y aplicándole varias cantida- 
des de la redención y de las limosnas particulares hasta completar aque- 
lla suma. Concluido este concierto , y gratificados con nueve doblas los 
oficiales de la galera por sus derechos, fué desembarcado Cervantes 
el 19 de setiembre ^n el momento mismo en que dio la vela Azan Agá 
para su destino. 

Recobrada su libertad, quiso Cervantes justificar su conducta, y 
poner su reputación á salvo de los tiros de la envidia y de la malignidad 
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antes de presentarse en España. Importábale abenas para sus pretensio- 
nes y para el logro de algún premio correq^ndlente á sus servicios , 
que se supiesen y constasen con toda solemnidad los que con tanto 
riesgo suyo acababa de intentar durante su cautiverio. Con este objeto 
se presentó ante el P. Gil en 10 de octubre de 1580 ^ suplicándole que 
no habiendo en Ai^l persona alguna que tuviese administración dé 
Justicia entr« los cristianos, y representando él alU á S. M. y á la san* 
tidad. del sumo pontífice como delegado apostólico , mandase recibir 
una información de testigos ante el notario Pedro de Ribera segim el 
interrogatorio que babia formado. Otorgósele esta demanda , y se exa- 
minaron once de los principales y mas calificados cristianos que allí liabia, 
al tenor de veinte y cinco pregimtas, que comprenden difusamente no 
solo todos los sucesos y empresas ocurridas en los años anteriores según 
se han historiado , sino una comprobación de la conducta pública y pri- 
vada de Cervantes y de la de sus émulos, quienes hablan puesto en ejer- 
cicio todos los manejos y medios mas infames para desacreditarte y per- 
derle. 

Desde que Juan Blanco de Paz habla delatado al rey el proyecto de 
la fragata armada á nombre del renegado Girón , estaba tan odiado y 
aborrecido de los cautivos , que sin dada le hubieran quitado la vida á 
puñaladas por tan fea traición, si no les contuviera el doctor Antonio de 
Sosa. Corrido y abochornado aquel infame delator manifestó desde 
luego su enemistad y resentimiento , en especial contra los mercaderes 
Exarque y Torres y contra Cervantes, á quien abiertamente negó su 
trato y conversación. Llegó á tal extremo su encono y ojeriza , que para 
desacreditar á Cervantes, y perjudicarle en sus pretensiones venideras, 
trató de formarle secretamente una cansa criminal sobre su conducta y 
proceder, seduciendo á unos testigos con dádivas y promesas de su li- 
bertad , y sorprendiendo la sencillez de otros con aparatos de gran au- 
toridad y valimiento. 

Con tan dañado* propósito fingió y divulgó ser comisario del santo 
oficio, con cédula y comisión del rey para ejercer allí sus funciones , y 
aun se atrevió á requerir á los padres redentores de España y de Por- 
tugal, al doctor Sosa y á otros eclesiásticos que le reconociesen por tal 
y le prestasen obediencia ; pero exigiéndole estos la manifestación de 
sus títulos y poderes, y viendo que no ios tenia , hallaron mucha razón 
para convencerle , como lo hicieron , de su falsedad , y reprenderle se- 
veramente tan ruin intención y tan enorme delito. 

En tales antecedentes fundaba Cervantes la necesidad de acrisolar 
su conducta para acreditarla en España ante el rey y sus tribunales de 
un modo que desvaneciese toda sugestión maligna de sus émulos. Nada 
le quedó que desear en esta parte ; porque la información que recibió 
el P. Gil es la apología mas completa, donde resaltan , como en la pin- 
tura las luces entre las sombras , las nobles prendas y virtudes dé su 
corazón al través de los vicios y viles maquinaciones de sus calumnia- 
dores. 
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ciso dar Mea de algnuafii costumbres de aquellos bárbaros. Ütía de las 
mas depravadas y korrible» era la sedtícción de los Jóvenes (jue caían 
fcanüTos, á los cuales cotíapraban en eteési?o pteeto^ los vestían cofa 
gran lujo y ostefatadou^ los regalaban coft éiqtíúitas cc^mldas y máíitjares^ 
los halagaban con toda suerte de caricias, proitlbíénddlés 61 ffato cofa 
los cristianos y las prácticas de su reHgiod ; por ctiybs medios los inda- 
dan á renegar y pervertiant stís costumbres. SOlo éuando ñO éf án sufi- 
dentes éstos arbitrios se tallan del rigor y de la crueldad. No era ettraño 
pues que en asunto^ de tan grave trascendencia se lametttasen tan tal 
celo los escritores de aquel tiempo y otras personal timoratas dé la 'fa- 
dlldad eon que se corrompía lá juventud eii él cautiverio, excitando la 
piedad cristiana para salvaHa y redlmlHa dé tan mminente pellgfo. Ceí^- 
vantes lo pintó con sümá vitela y discreción en su Trato de Argel, y eti 
lá historia de la hija del morisco Rlcote^ que dlsfl'azó de' mtiger á su 
amante D. Gaspar Gregorio para librarle dé e&te riesgo; y durante Sü 
esclavitud , sin poder contener los impulsos de su ardiente caridad , dld 
avisos, consejo é ifadustriá á cinco muchachos renegados, pertenecientes 
á los turcos mas principales de Ai^el , para que Se reconciliasen ctín 
nuestra santa rellgiofa , y yendo de viajé en las galeotas ^on sus patrones 
se huyesen á tierra de cristianos, como lo hicieron con gran satisfacción 
suya. 

No era menos odiosa y tiránica la conducta partícula^ dé los amos 
con respecto á los esclavos pobres , á los cuales después de emplearlos 
en sus ocupaciones domésticas , obligabafa á trabajar en las obras públi- 
cas de la ciudad , ó en otras faenas duras pero lucrativa^ , con el fin de 
aprovecharse también de esta ganancia é Ínteres , y de ahorrarse hasta 
el mezquino mantenimiento que les daban; maltratándolos tan cruel- 
mente si no cumplían con esta diaria contribución, que á veces quedaban 
inutilizados para siempre, y entonces los sacaban á las puertas de las 
casas á pedir llthbsfaa para süstentai^e. Cervantes lastimado de la suerte 
de estos miserables procuraba con caritativo afán aliviársela, proporcio- 
náüdólés socorros para su sustento , y para que se libertasen de los bár- 
baros castigos y malos tratamientos de sus amos. Asi lo declararon 
algunos de los testigos examinados en Argel , alabando su ocupación 
virtuosa y cristiana en hacer bien á los pobres cautivos, y eh distribuir 
entre ellos lo poco que tenia y podía allegar para mantenerlos y sáüsfa^ 
cer sus jornales , evitando por este medio que los maltratasen suS 
patrones. 

Aparece ademas y cohsta en la información pbr testimonio uni- 
forme de tantas personas calificadas y veraces, que Cervantes ftié siempre 
exacto en todas las obligaciones y prácticas de un cristiano católico : que 
su celo fervoroso y su instrucción sólida en los fundamentos de la fe le 
empeñó muchas Veces en defenderla entre los mismos infieles con grave 
riesgo de su vida : que con el mismo iespíritu animaba para que no re- 
negasen á los que vela tibios y desalentados : que su nobleza de ánimo ^ 



sai buetiáá tOstuMiiirtés , te franqueza de sü trató > y sü fogiehto y dlscré- 
don legrangealKui tilttctio^ amigos^cotriplaciéiidose todos «n r^oiiócelrle 
por tal : <}ue sh popolarklad y betteficenda le captaban Igtial concepto 
7 aprecio e^tre la inubhbdmnbfe s que sin émbari^^ de esto consertó 
aun en sa^claTÍUid todo el decdi*o propio de sus cirióütlMancias^ trátatido 
7 conversando familiar y aoft^ablemente don los sugetos Uas distingui- 
dos por su estado y eóndleion $ y que los ibismos padres iredentoires , co- 
BOciendto su talento y buenas pidendisá, no soló té trataron con singular 
aprecio , sino que cottstíltaban y ceiáunicabán cob il Ids asuntos y nego- 
cios mas arduos de sus encargos y comisiones. 

Entre las muchas declaradoñes qué comprueban todd esto , es 
notable la de D. Diego de Bena!ldes> natui-ál de Báeza, que habiendo 
llegado cautivo desde Gohstantinopla> preguntó en Argel á algunos cris- 
tianos quiénes eran los principales y mas señalados; y habiéndole liidi- 
cado espedalmente á Cervantes entre los prittieros ; porque era nmjf 
cabal > noble y víHtifMé ^yde may bHeha eóhéÜcioh, y ¿timigo ék dtros caba- 
Ueros, le buscó y procuró su compaÉía , bailando etí él padre y madre , 
pues siendo nuevo en aquella tieri^a^sin tener de quién valerse , Cer- 
vantes , que ya estaba rescatado > no solo lé Ófretió cota generosidad su 
posada,ropa y dineros, sino que le Uévó cobsigo á su casa,d6ndé le alojó 
y dio de comer, haciéndole Mucha merced ^ hasta qué pudiesed téülr jun- 
tos á España. £1 alférez Luis de Pedrosa, liatiiral dé Osuna, declaró qué 
puesto que hubiese en Argel otros caballeros tanbtténos bomb Cervantes, 
no había visto quién hiciese bien á cautivos Ó préSüiÜiesé de basos dé 
honor tanto como él, y Une en ea^rento tiene especial grojcia eñ todo, porque 
es tan discreto y avisado^ quepocos hay que h lleguen. £1 religioso carmelita 
Fr. Feliciano Enriquez, natural de Yepes, refiere que después de haber 
comprobado por sí mismo una calumnia qdé habtah levantado contra 
Cervantes 5 se hizo muy amigo suyo^ como lo eran todos loi^ demás cau- 
tivos, a quienes da envidia su hidalgo proceder , cristiano y honesto y virtuoso. 
£1 mismo P. Fr. Juan Gil , deSpues de aboñai* la buena fe y circunstan- 
cias de los testigos ^ dice que tenia á Cervantes ))0r biny hdbrádó ^ ^ué 
habla servido muchos años al réy^ y que particularmente poí* las cosas 
que habia hecho en sü cautiverio meretia qué S. M. le hiciese riiuchá 
merced; añadiendo al ihismó tiempo qué lé habla tratado con intimidad 
y confianza, y que se hubiera abstenido de su trato si sé hallase lüal con- 
ceptuado 6 careciese de las prehdá§ que confesaban en él tantos conlo lé 
conocían. El doctor Antohio de Sosa, ^ué j)or e^ar siempre encarcelado 
con cadenas ilo pudo declarar eii la información , cuando llegó á süls ma- 
nos el interrogatorio^ escribió de su puño en 21 del misihtí iñéis dé o(^- 
ttibre lina relación al tenot de Sus i^reguntas, en la cual confirmafadO y 
ampliando con sumo juicio y discreción los hechos que contiene, dice, 
entre otras cosas , que hacia cerca de cuatro años mantenía con Cer- 
vantes estrecha amistad ; que siempre le consultaba este sus proyectos y 
aun los versos que componía ; que no habia notado en él vicio ni escán- 
dalo alguno, «y si tal no faerai añade, yo tampoco le tratara ni comu- 
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nicara^ siendo cosa muy notoria que es de mi condición y trato no con- 
versar sino con hombres y personas de virtud y bondad.» 

I Qué contraste y oposición no presenta este retrato de Cervantes 
con el de Juan Blanco de Paz su competidor ! Abandonado este en sus 
obligaciones religiosas^nl asistía al servicio déla iglesia , ni á sus rezos y 
oraciones^ ni consolaba á los cautivos enfermos en los hospitales : seduc- 
tor y pendenciero , intentó alucinar á muchos con falsas promesas para 
que declarasen contra varios cristianos^ singularmente contra Cervantes^ 
y tuvo la osadía de maltratar con sus manos sacrilegas á dos sacerdotes : 
envidioso y calumniador^ delató el proyecto de la fragata, y quiso culpar 
de eUoal doctor Domingo Becerra^ esclavó.del rey, que le convenció de 
la impostura^ y le avergonzó con la verdad de hsibersido él solo quien 
hizo tan infame delación.... Pero apartemos los ojos de semejantes fra- 
gilidades y miserias á que puede arrastrarnos el torrente desenfrenado 
de las pasiones cuando se pierde el sendero de la virtud y de la razón. 

A vista de todo esto no es de admirar que Cervantes diese^ du- 
rante su vida 3 tanta importancia á los acontecimientos que promovió en 
Argel 5 ni á los trabajos y persecuciones que padeció por esta causa^ ha- 
ciendo mención con frecuencia de tales sucesos , ó aludiendo á ellos en 
casi todas las obras que escribió , y que no han podido hasta ahora en- 
tenderse ni explicarse bien por carecer de estas noticias : ni menos debe 
extrañarse que conservara tan viva su gratitud á los padres redentores y 
á su sagrado y caritativo instituto 5 del cual hizo un digno elogio en la 
novela de la Española inglesa. £1 P. Haedo confiesa que el cautiverio de 
Cervantes fué de los peores que hubo en Argel ^ y él mismo decia muchos 
años después que en aquella escuela aprendió á tener paciencia en las ad- 
versidades. Estas no pudieron con todo marchitar la lozanía de su ingenio, 
ni sofocar su amor y su pasión á las buenas letrsTs. Consta que escribió 
allí algunos versos á objetos sagrados propios de su devoción, y es muy 
verosímil que compusiese entonces algunas de sus comedias, pues sabe- 
mos que para solemnizar ciertas festividades se entretenían los cautivos 
dentro de los baños en representar varios dramas y recitar los pasos mas 
graciosos de nuestros poetas, como lo indica el mismo Cervantes en los 
Bams de Argel, donde inserta cierto fragmento en verso de uno de los 
coloquios pastoriles de Lope de Rueda, que supone se recitó por los 
cautivos en una de aquellas funciones. Pero sobre todo lo que no pudo 
escaparse de su ingenio perspicaz y filosófico fué el conocimiento de las 
costumbres y usos de los moros y turcos , que por esto retrató con tan 
admirable pincel y extremada propiedad en la mayor parte de sus apre- 
dables escritos. 

Luego que Cervantes concluyó estas diligencias tan á su placer, re- 
cogió testimonio de ellas, autorizado por Pedro de Ribera, notario 
apostólico, y una ceriifícacion del P. Gil, firmada en 22 de octubre, con 
intención de requerir, si fuese necesario , al consejo de S. M. para que 
le hiciese merced ; y partió para España con otros compañeros que ve- 
nían en libertad á fines del mismo año de 1580, logrando, según su 
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propia expresión, « uno de los mayores contentos que en esta vida se 
puede tener, cual es el de llegar después de luengo cautiverio , salvo y 
sano á su patria : porque no hay en la tierra, añade en otro lugar, con- 
tento que se iguale á alcanzar la libertad perdida. » 

Al tiempo de su llegada estaba Felipe n en Badajoz convaleciente 
de la grave enfermedad que babia padecido, penetrado de aflicción por 
la muerte de su esposa la reina doña Ana de Austria , y ocupado entera- 
mente en la conquista del reino de Portugal, donde después de allanado 
toda por el gran duque de Alba y su valeroso adalid Sancho Dávila, en- 
tró en 5 del mes de diciembre, convocando cortes en la villa de Tomar 
para mediados de abril del año siguiente. £1 ejército castellano perma- 
necía en aquel reino con el objeto de conservar la tranquilidad pública, 
sofocar las parcialidades que aun se manifestaban , hacer respetar la , 
autoridad del rey, y preparar la reducción de las islas Terceras. Conti- 
nuando Rodrigo de Cervantes su carrera militar, se hallaba sirviendo en 
aquel ejército ; y su hermano, cuando llegó de Argel , conoció que las 
circunstancias no le proporcionaban otro medio mas oportuno de conse- 
guir sus pretensiones , que el de volver á servir en las tropas que estaban 
en Portugal. Puede presumirse con mucho fundamento que entonces se 
reunió á su antiguo tercio, que subsistía á cargo del maestre de campo 
general D. Lope de Figueroa , constándonos que se componía de soldados 
veteranos, ejercitados en las guerras de Levante y de Flándes, y muy 
acostumbrados á tener grandes victorias de sus enemigos. 

Así era natural que sucediese , y que por lo mismo se hallase Cer- 
vantes en el verano de 1581 embarcado en las naves con que salió de 
Lisboa aquel general para auxiliar á D. Pedro Yaldes , que con una es- 
cuadra se hallaba comisionado para reducir las islas Terceras á la obe- 
diencia del rey, y para proteger las naves que traficaban en las Indias. 
D. Lope de Figueroa , que reconoció en la mar las de Portugal que venian 
del oriente , las proveyó de víveres y las dirigió á Lisboa , donde entraron 
con felicidad : y habiendo después encontrado al general Yaldes disgus- 
tado del mal éxito de un desembarco que intentó en la Tercera, y no 
pudiendo avenirse los dos en sus dictámenes y opiniones, obraron se- 
paradamente , y regresaron casi al mismo tiempo á los puertos de Por- 
tugal. 

En ellos mandó reunir Felipe II para el año siguiente las varias es- 
cuadras que se aprestaron en otras provmcias marítimas á fin de con- 
tener los excesos de las cortes de Frauda é Inglaterra , que oculta y di- 
simuladamente apoyaban las pretensiones de D. Antonio, prior de Ocrato, 
á la corona de Portugal, sostenían la rebeldía de las Terceras , é inten- 
taban apoderarse de los tesoros que de nuestras colonias conducían las 
flotas y galeones. Con estas miras habla ya salido á la mar una escuadra 
francesa; y Felipe II, que eligió para mandar la española al mayor ma- 
rino de su siglo , al ínclito D. Alvaro de fiazan , primer marques de Santa 
Cruz , le ordenó que diese la vela , llevando embarcada mucha tropa del 
ejército, y en este número los aguerridos tercios de nuestra infantería 
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qae estaban i carga de los maestres de campo D. Lope de Flgueréa y 
D. Francisco de fiobadiUa » i los cuales estando á ))ordo se les pasó re^ 
vista general el 29 de junio de 1582 en el rio de Lisboa. Salió de allí la 
armada el 10 del mes siguiente; el H descubrió la isla de San Miguel^ y 
el a ^ lo$ enemigos $ sotavento y ^ las cercanías de la Tercera. Empe- 
zaron luego á cañonearse algnuo^^uques de ambas escuadras ^ aunque se 
interrumpió el combate ^ que se empeñó obstinadamente al dia inmediata 
porque los franceses iaron demasiado en la superioridad de sus fuerzaSt 
£1 galeón San Uateo» que era la almiranta y ^n que iba embarcado p. J^ope 
de Figuer oa ^ y verosímilinente Cervales, fué el que mas se distinguió 
en los principios de la acción ^ porque atareado á la vez por varias naves 
francesas^ tuvo que defenderle valerosamente durante dos horas, abor- 
dando á unas 5 ectiando á pique á otras, y maltratando á las que pudo 
* en medio de baber sido incendiado por cinco veces , logrando apagar eji 
fuego con sola su gente. Tan crítica era su situación que oUigó al 
marques de Santa Cruz á niandar que virase toda la escuadra para socor- 
rerle. De esta maniobra resultó poder entrar en combate los que estaban 
á retaguardia, quedando á la cabeza de la línea los esforzados marinos 
YillaviciQsa, Miguel de Oquendo y otros^ quienes auxiliados de su general 
lograron no solo libertar al galeón San Mateo, sino destruir y apresar la 
mayor parte de las naves enemigas» poner en fuga las restantes, y obte- 
ner con fuerzas tan inferiores una de aquellas victorias maravillosas que 
señalan rara vez los siglos para perpetuar la memoria de los insignes ca^- 
pitanes , y glorificar á sus naciones con el recuerdo de su nombre. La ar- 
mada española 9 después de haber permanecido algunos dias en la isla de 
San Ittiguel para reparar sus averias , tomó noticias del estado en que se 
hallaba la Tercera, y regresó á Lisboa el 10 de setiembre* Cervantes 
asegura haberse hallado en esta expedición con su hermano Rodrigo ^ 
pmque sin especificar otras particulsMridades ni circunstancias. 

Ambos sirvieron también en la jornada del año siguiente» que fué 
una consecuencia de la anterior^ porque destruido el auxilio con que 
contaban los partidarios de D. Antonio en las islas , se facilitó la reducción 
de la Tercera; á cuyo fin cuando regresó á Castilla Felipe II en 11 de fe- 
brero de 158.a dejó dispuesto en Lisboa el apresto de otra armada á c^rgo 
del mismo D. Alvaro de Bazan. Entre la mucha y escogida infantesa 
que se destinó en eUa fueron veinte bsuaderas del tercio de Figueroa, 
que se componía de tres mH setecientos soldados veteranos. Salió de 
Lisboa el A^rques el 2$ deiunio, y ejecutó su des^oibarco en la Tercera 
con admirable brío y valentía de sus saldados, por ser en una playa y 
haber á la sazón gran resaca de la mar : distinguiéndose en esta acción él 
alférez Francisco de la Rua^ que por haber encaUado la barca que le 
conduela, sieecbó al agua iptrépidamente con su bandera, y fu^seguide 
del capitán Luis de Guevara y de Rodrigo de Cervantes , á qui^ por tan 
arriesgada hazaña aventajó después el marques de Santa Cruz» Tan be* 
róico ejemplo alentó á otros muchos soldados, que á nado fueron sa- 
liendo á la oriU^; f^vo cq^ tal ipp^tQ y valor^ que ayndi^doi^e unos; á 
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otros ^ $bi necesidad de císcalas ni de abrir brecbas soUeron «ndina de 
las trincheras enemigas, y en ellas enarbolaron el estandarte de Castilla. 
Con igual denuedo fueron batidas y deshechas las tropas portuguesas y 
auxiliares , y tomados todos los fuertes y castillos, en cuyo estado hubie- 
ron de capitular los franceses , y se facilitó de esta manera la reducción 
no solo de aquella jsla, sino también de las otras que restaban, aunque 
de menor consideración. Con tanta gloria y felicidad terminó esta 
campaña el marques de Santa Cruz , entrando en Cádiz el 15 de se- 
tiembre en medio de lo^ aplausos y aclamaciones de todos los buenos 
españoles. 

Cervantes, que habia sido testigo así en Levante como en el océano 
de tantas y tan memorables bazañas de aquel héroe de la marina espa- 
ñola, obedeciendo sus órdenes como subdito, y admirando sus virtudes 
como filósofo, quiso tributar á su gloria las alabanzas que le dictaron su 
admiración y su reconocimiento ; y ademas de un buen soneto que com- 
puso con este fm , y publicó algunos años después el licenciado Cristóbal 
Mosquera de Figueroa en sus Comentarios de la jornada de las islas Azores ^ 
son notables las expresiones con que hablando en la primera parte del 
Quijote del apresamiento de la galera que mandaba un hijo de Barbarojaj; 
concluyó diciendo : « Tomóla la capitana de Ñapóles llamada la Loba , 
regida por aquel rayo de la guerra, por el padre de los ^Idados, por 
aquel venturQi^o y jamas vencido capitán D. Alvaro de fiaaan, marques da 
Santa Cruz : » elogio sincero y justo, tan debido á la buena memoria dei 
aquel gran general, ^ofnQ propio de la gratitud y reapeto de un soldada 
veterano , que miiitq tantos años bajo sus vencedoras banderas. 

La permanencia y detención que con este motivo hizo en Portugal 
le proporcionaron estudiar y conocer aquel pais , y las costumbres y uso9 
de sus habitantes, de quienes fué aco|[ido sin duda con benevolencia, y 
apreciado como lo e^gia su distinguido mérito. Su edad que aun con- 
servaba la lozanía y vigor de la juventud , su carácter bondadoso y apa- 
sionado, y su viva y penetrante imaginación le encaminaron naturalmente 
al amor, y á dar á conocer los accidentes de esta pasión en sus poesías y 
escritos. Decia que todos los moradores de Lisboa son agradables, son cor^ 
teses, son liberales , y son enamorados porque son discretos; y que lahemuH 
sura de las mujeres admira y enapiora : ponderaba la lengua portuguesa 
de dulce y agradable : llamaba a Lisboa fanma y gran dudad, y á aquel 
pais tierra de promisiQn. £u tales circunstancias hay lugar de presumk que 
contrajo relaciones de amistad y galantería con algu^adaIna portuguesaj» 
de quien tuvo pox este tiempo una bjja natural , que se llapip doña Isabel 
de SaavedjT^ s 1^ cual aun casado su padre le siguió ep &us varios destinos, 
y vivía en su compañía y en la de su muger cuando se hallaban estable* 
¿idos en Valladolicl mientras permaneció allí 1^ corte de Felipe III. Uj^ 
cierto es que Cervantes conservó tan viva la mepaoria de la buena acogida 
y franca hospitalidad que recibió en Portugal , que jamas pudo dejar de 
ser un panegirista de la cultura y religiosidad dé a^nella ilustre nacicm^ 
y de las nobles prendas de sus naturales; c.0910 s^ ad¥i^t€( en muchos de 
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SUS escritos 5 especialmente en el libro tercero del Pérsiíes, donde resalta 
su juicio y discernimiento á la par de su gratitud y generosidad. 

Iguales conocimientos debió á los demás paises en que habla pere- 
grinado, y adonde le condujo su carrera militar; porque tratando en 
todos con los literatos mas aventajados, estudiando sus obras y sus libros, 
y examinando con crítica y con imparcialidad su política é ilustración , 
sus virtudes y sus vicios , sus aciertos y sus errores , adquirió aquel caudal 
de exquisita erudición, aquel juicio recto y puro , y aquella amenidad y 
gracia en el estilo que caracteriza sus obras; y sobre todo aquella verdad 
en las pintaras y descripciones , que tomada de la misma naturaleza ó 
retratada de sus propios sucesos, erobeleza y arrebata el ánimo de los 
lectores , sean nacionales ó extrangeros , porque tal es el efecto de lo 
sublime en las obras de imaginación. Evitando siempre la ociosidad se 
aplicó también durante sus navegaciones y campañas de mar á adquirir 
las principales nociones de la profesión marinera ; y de aquí aquella mu- 
chedumbre y variedad de aventuras y sucesos marinos que introduce en 
sus obras, y aquel uso tan oportuno y adecuado de las voces y frases 
técnicas de la gente de mar, que acrecentando la propiedad y elegancia 
de sus narraciones , le hace tan superior en esta parte á los demás escri- 
tores castellanos. 

Por estos años estuvo también Cervantes en Mostagán , de donde fué 
enviado con cartas y avisos del alcaide de aquella plaza para Felipe II, 
quien le mandó pasar á Oran , sin duda por hallarse allí de guarnición el 
tercio ó la compañía en que todavía militaba. Como Cervantes no da 
sobre esto mayor explicación , es imposible fijar con exactitud la época 
de estos destinos , porque ni los sucesos que pudieron ocurrir en aquellas 
fortalezas tuvieron bastante influjo en los negocios públicos de la monar- 
quía para perpetuarse en la historia , ni el carácter de un simple soldado 
en las funciones ordinarias del servicio militar suele excitar la considera- 
ción de los literatos é historiadores. 

En medio de una vida tan agitada y de tan varios viajes y destinos 
había compuesto y concluido para fines de 1583 la Calatea, que fué la 
primera obra suya que publicó : novela pastoral, acomodada al gusto de 
aquel tiempo, característica de la edad juvenil de Cervantes, y en que 
satisfaciendo su inclinación á la poesía y al cultivo de su lengua propia, 
quiso acreditar la fecundidad de su ingenio, dar á conocer algunas de 
sus aventuras ó sucesos particulares , alabar á los poetas que entonces 
florecían , y dirigir á la dama, objeto de sus amores, un obsequio tanto 
mas delicado y apreciable en aquellos tiempos, cuanto se procuraba 
salvar el pudor y decoro propio del sexo con la artificiosa alusión de 
trasladar á los campos las situaciones de aquella pasión, pintándola al 
natural entre el candor y la inocencia de sus moradores. 

El mismo Cervantes indicó en el prólogo que muchos de los pas- 
tores de su novela solo lo eran en el trage ; y el ejemplo de Rodrigo de 
Cota , autor de la Celestina, y de sus coetáneos Jorge de Montemayor, 
Luis Calvez de Montalvo, y sobre todo el testimonio de Lope de Vega 
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Confirman qae Calatea no fué nna persona ideal y fingida ^ sino real y 
verdadera. Encubierto Cervantes bajo el nombre de Elido, paaoren las 
riberas del Tajo, refiere sus amores con Calatea, pastora nacida en las 
orillas de aquel rio; y como al mismo tiempo que Cervantes publicaba 
estas aventuras , galanteaba á una dama principal de la villa de Esquí- 
vias , llamada doña Catalina de Palacios Salazar y Yosmediano, con quien 
poco después contrajo esponsales ^ no puede quedar duda de que esta 
fué la verdadera Calatea ; asi como tampoco puede haberla de que bsgo 
los nombres de Tirsi, Damon, Meliso, Siralvo, Lauso, Larsileo y Ar- 
tidoro introdujo en aquella fábula á Francisco de Figueroa, Pedro 
Lainez^ D. Diego Hurtado de Mendoza, Luis Calvez de Montalvo, Lub 
Barahona de Soto, D. Alonso de Ercilla y Micer Andrés Rey de Artieda^ 
todos amigos suyos y muy celebrados poetas de aquel siglo. 

Ya en I*» de febrero de 1584 habla examinado y aprobado esta 
obra por orden del consejo real Lucas Cracian Dantisco, calificándola de 
provechosa^ de mucto ingenio, de galana invención, y de casto estelo 
y buen lenguaje : á cuyo dictamen se unieron los elogios particulafes 
que la dieron Luis Calvez de Montalvo, D. Luis de Vargas Manrique y 
López Maldonado, que correspondieron á la aceptación que deanes tuvo 
en España y entre las naciones extrangeras. Pero estos aplausos tan ge- 
nerales^ y aquellos elogios tan vagos é indeterminados no hau servido ni 
pueden servir ahora de regla para jijarla , cuando la crítica, ilustrada 
por el buen. gusto y por la filosofía, dirige y gobierna nuestro juicio 
y rectifica nuestras ideas. Examinando por estos principios la Gaiaxea, y 
considerándola como una composición pastoril, ó como una égloga, {se" 
gun la llama su autor ), hallaremos que si por una pártenos admira la 
belleza y naturalidad de las descripciones, el decoro y la agudeza con 
que se trata del amor, la variedad y contraste de. los afectos, las eice- 
lentes situaciones aprovechadas con tanta gracia y oportunMad^ la.cul*- 
tufa y buen uso del lenguaje, y la fecundidad del ingenio , extrañamos 
por otra ver unos pastores demasiado eruditos y filósofos, uifó multitud 
y prodigalidad de episodios^ que ofuscando la acción pnnc^al, debilitan 
el interés, y confundan los personages del j^rimer término del. cuadro 
con otros de un orden inferior, sin descubrir la conexión y ai^dogía de 
álgmos sucesos accesorios con el principal , ni el modo con que contri- 
buyen á su desenlace. Se creeria por esto que Cervantes quiso mas bien 
hacer alarde del caudal de su invención, que parecer parco y. moderado 
en la disposición de su fábula, prefiriendo por. consiguiente la riqueza y 
aun la superfluidad á la jHrudente y juiciosa economía ; porque no hay 
duda que él miaño etHiocM estos defectos ^ ya anticipando dteculpas de 
los unos en su prólogo^ ya pidiendo indulgencia de los otros hasta que 
saliese la s^fundá parle, que no concluyó, aunque parece la tenia 
adelantada al tietopo de su fallecimiento. También indicó haber tomado 
la idea áéí Canto de Caliope, del que en nombre del Turia habia publi-- 
cado algunos años antes Caspar CU Folo en su Diana enamorada para ce- 
lebrar los poetas é fng^ios valencianos. 
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ata émbvsdi dÉ eitar apcobada aquella obra msk tanta aatMpa- 
eióB^ no «e pübUDó basta los tUtinios mese» de áqadl año^ craio se 
fjtóduee de Juber eacrUo Gervaotes ia dedlcatoiia á Aseanio Golona^ abad 
de Santa Sofia^ entfado ya ei mes de agosto 5 pues badendo mendoo 
dtei eMebre Mareé Antoido Goloaa so padre, « por baltor, dice , seguido 
i^íunos «ños las tonoedorai banderas de aqoel sol de la jmilicia^ que 
a)qar nos qnité el délo delante de los ojos, pero no de la memoria de 
•QQlslIoi que proeuran tañerla de coeas dignas de ella^ » alodio discre- 
taaBeote oon estas expresiones á so muerte , que acababa de suceder á 
b» oface de la ndcbe del midm>les i"^ de agosto en MedinaceM viniendo 
te cambio desde Italia á la corte do Felipe 11^ que le babia llamado : lo 
coisd prueba cuan poob mutmiaaroñ este ponto los que aseguraron que 
Cervantes sacó á luz la Gcdatea en principio del año 1684, y qae el falle* 
etasientode Ifetroo ántonio Goloaa aconteció en 1586* 

inmediatamente que se publtcé esta novela se desposó Cervantes 
leo Jtocpdvlasá la de didembre del mismo aio de 1*84 con doña GataUna 
ie Palaelmi 9ninnr y Yoanedlano , bi|a de Femando de Salasar y Yozme- 
diaao y de CataUnade Palacios, ambos de las mas ilustres íauniliaa de aquel 
pnobiot Goando se verlSeé este oontrato parace babia ya muerte el pa- 
dm da la novia, la enal sin duda por orta causa deblá su educación ásu 
tiDlK nrancincode Salaaar,q»e la de}ó un legado en su tesumenta Por 
^funl numn babiéndoia prometido la madre id tiempo de tratarse el ca- 
sanüeneo un raaonaMe dote en bienes raices y muebles, cumplió su 
fronmaadoa años después^ otorgando Cervantes eserltmra no k^ de lo 
qtte nsifhié entoooea, sino dotando él mismo á su mnger con den duca- 
dbSi ^segun dice oaMan en la dédma de sus bienes. 

Asá oonsm de la oatta dotid otorgada por ambos eqwsos á 9 de 
aguModÉ ISMaüte Alonso de Agtdlera , eserlbano de número defisqui- 
vta, donde se avoeindd Q^rvamiss, según aparece del mismo docn- 
monto I peto eomo aquehos Menos no pudiesen alcansar á mantener sus 
Éuovas obügaclooos, y «u genio firaneo y sociable no se acomodase á la 
sida do un Imcendado togareio, la proximidad á Madrid le propor- 
doné MÉtir á lempmodas en esta corte, ya sea por el amor á sus 
ptoflia fsrfe^Ms, ya pito el demo dt tratar á tus anügoa, ó por d 
afiúi qpo dempro tuvo do daim á conoosr por tus versos y compod* 



esta pranmdon la aeflMa qoe lenimoB dd babor eulti- 
taAo 4 «enofado un oda dpooa ou trato y oomunioadon amistosa con 
Mita IMhs iMro 4elMtta>i«p« ttaldnoadut, luán de 1^^ 
■qibniyoin oísoa i id gn e a e o wü dío s » dsyasoiwos osMmó «s aigoM» 
soneloay blMO terriosv qiodMinsio mosocen mvdrn uprodo, aoiedilBii 
á lo Imtaoala howéKá de sw soiaa o n y el respeto qoe le moreclunol la- 
Milo^laapMidoo y laaniMaH. «Me aiosbabla queRHdatr^^ 
Jmitiirtada «mando la oonebí^ á ines de 1578 s y después de aprobada 
por Latees en IMO , todavía tardd dos años on publícame , á la saaon fuo 
residiendo Cervantes en Madrid esmlUé oaalaiMMa4d autor mi seaoto, 
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que entre otros se estaiiq[)é envíos priiHsiplos de aqaella obra. Al mismo 
tiempo imprimía Padilla su Jerdin espiritual, que salió á luz en el año 
siguiente de 1585; y no solo incluyó en él unas redondillas y estancias 
que Cervantes habla compuesto en su elogio^ sino que poniendo en la 
obra misma varias eompo^^ones que á intercesión del autor escribieron 
en loor de san fYandsco algunos ée tas fanmos poetas de Castüta^ colocó 
entre ellos acervantes^ de quien es un soneto que no careee ie regularl- 
iad. Otro compuso elogiando la obra del mismo Padilla sobre las Gran- 
dezas y eawetenms de Ul Virgen nuestra Señora, que saUó á luz en 1587. 
A principios del aio anterior de i 586 publicó López Maldonado su 
Cancionero, aprobado ya por D. Alonso de Ercllla; y entre los muctaos y 
elásicos poetas que bonraron este Vibfo con sus encomios se cuenta ^ 
Cervantes 5 que le celebró en un soneto y unas quintíUas que se leen en 
las primeras páginas. También aplaudió con otro soneto la Fiíosefia cor^ 
tesana moraláada por Alonso de Barros so amigo ^ aprobada igualmente 
por Ercilla^ y publicada en 1587. Ya en este tiempo babia estilo tk^te 
B^inel su Casa de la memoria, aunque no se Imprimió hasta 1 591 > y en 
rila colocó y elogió á Cervantes entre otros célebres poetas^ aludiendo 
con diseredk^n y oportunidad á los trabajos de su cautiverio ^ que no pu- 
éleron debitar el vigor y fecundidad de su ingeiáo. Así correspondió 
Ksplnel á la honrosa moción que de él habla hecho en el Canto de Ca- 
Hope; y tal ves desde entonces se labraron los fundamentos de aquelta 
amatad sólida y verdadera que los unió siempre^ y de que hacia memo- 
ria Cervantes en ios ülttmos años de su vida. 

La afidon A la lUeratura amena , eq»ecialmente á la poesía , pro- 
pagó en este siglo par las prindpaies dudados de lUdia el gusto de las 
acadenrtas^ erigidas ó fomentadas por las personas mas nobles y dlstUi- 
futdas^ entfo las cuales se contaba al marques de Pescara, fiíndador de 
la de Pavía* Ente ejemplo tráseendló á Espada en el rehiado de Carlos ?, 
dlsUngaiéndose entra las academias que llustirarra aquella ludda eoite 
la que tenia Uk bu casa el célebre Hernán Cortes ^ donde se reunían les 
hombres de mayor concepto por su dase é instrucdon , de cuyas confe- 
rencias y pláticas conservamos aun algunas apredables memorias. Pero 
«tas Juntas no íteron perman^tes , y acaso desaparecieron con sus 
«tísmoB fondadcNPes , mientras qne en ItaHa se aorecentabsm mas por lo 
mucho que emtiibulan á su civilidad é ilustradoB. Este eonocimiento 
esUmuié «a ri aáo del&S^á mi c^ailero prhidpal de la corte^ de buen 
bienio y afidooado á la poesía , á fundar una academia á imitadon de 
las de ItaHa^ á la cual concurrían los Ht^atos y poetas mas dis^nguides 
qms residían en Madi4d, á quienes con este laudable obj^o acarldaba 
con liberalidad y cortesanía. Autoriiábanla con su presencia los grandes 
tftulos y mbilstros dei rey, que se oompladan en oír las dlscudcmes'y 
aplaudir 1^ composiciones poéticas que allí se recitaban. Por uno de los 
estatutos debían los acadénaieos def ar su nombre propio , é Imponerse 
otro á su arbttrio ; y con es^ motivo Loperdo Leonardo de Aiyeusola , 
todavía jóvra , adoptó d de Bárktro, con aduskm 6 doia Mailana Bárbara 
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de Alblon^ á quien entonces pretendía para casarse^ según lo manifestó 
discreta é ingeniosamente en la respuesta que dio á la academia cuando 
por dos veces le preguntó la causa de haber tomado aquel nombre tan 
singular. Es muy probable que Cerrantes fuese uno de los concurrentes 
á esta academia , tanto por su mérito y buena reputación , renovada con 
la publicación de la GcUatea, cómo por su amistad con los demás acadé- 
micos ^ por el conocimiento que tenia de la utilidad que semejantes so- 
ciedades hablan producido en Italia^ y por haber mencionado especial- 
.mente la academia Imitatoria de Madrid en una de sus novelas. Aquellos 
hechos y estas conjeturas comprueban á lo menos que Cervantes residía 
por lo común en la corte, sin embaído de estar avecindado en Esquivias, 
donde probablemente solo permanecería las temporadas que lo exigiesen 
sus negocios é intereses domésticos. 

Entonces fué cuando Cervantes vio representar con general aplauso 
en los teatros de la-corte tos Tratos de Argel, la Numancia , la Batalla navalf 
y otros dramas que había compuesto, en los cuales se atrevió, según 
dice, á introducir algunas novedades que fueron bien recibidas, pero 
que es preciso examhiemos ahora con imparcialidad. La escena española, 
que hasta su tiempo solo había visto por lo general composiciones de los 
mismos farsantes , escritas con sencillez y naturalidad , sin artificio ni ín- 
teres, y representadas sin aparato ni decoración teatral, á manera de 
unas églogas , diálogos ó coloquios , como algunas se llamaron, levantó el 
vueloenmanos del maestro FemanPerez de Oliva, de Gerónimofiermudez, 
y aun mas en las de Juan de la Cueva , Cristóbal de Yirúes, Juan de Ma- 
lara, y algún otro poeta recomendable. Cervantes, cuya afidon á la 
poesía, y en particular al teatro , se manifestó desde su infancia , y cuyos 
sucesos propios y oréales sugerían tanta materia para interesar la cu- 
^^riosidad de los espectadores , ofreció al público sus comedias, que fueron 
aplaudidas, porque la novedad y aparato de los argumentos, y su estilo 
mas popular y conveniente que el de Cueva y Yirúes, debían captarle 
mas partidarios , principatanente cuando aquellos poetas no habiendo 
divulgado ni publicado aun sus obras, eran mas conocidos en Sevilla 
y Yalencia, donde residían, que en Madrid. 

Jactóse Cervantes de ser el primero que introdujo ó personalizó en 
el teatro las figuras morales ó alegóricas, como se nota particularmente 
en el Trato de Argel, en la Numancia y en /a Casa de los zelos; y de haber 
reducido las comedias á tres jomadas, de cinco que antes tenían, como 
se vio en su Batalla naval. Aun cuando diésemos á estas invenciones todo 
el mérito que pretende su autor, de lo que estamos muy distantes, no 
podríamos atribuírselas como originales sin alguna limitación , porque es 
indudable que la primera, sobre no ser plausible, era ya conocida en el 
siglo XY, en que la introdujo el insigne D. Enrique de Aragón, marques 
de Yillena, y la repitió después Alonso de Yega en su comedia la Dtufuesa 
4e la Rosa, impresa en 1560 , y Juan de Malara, que según Rodrigo Caro 
fué también el primero que en España escribió una comedia toda en 
verso , que se representó ; y la segunda , que ha sido adoptada y seguida 
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por casi todos los poetas 5 la atribuyen unos á Cristóbal de Ylrúes^ otros 
á Micer Andrés Rey de Artieda ; y no faltaron aun en aquel tiempo quienes 
se la apropiasen á Juan de la Cueva ^ según lo dice él mismo en su Arte 
'poética. Masque de esto ^ debió gloriarse Cervantes de baber compuesto en 
este tiempo basta veinte ó treinta comedias , que todas se representaron 
con aceptación 9 singularmente Ui Gran Turquesca, la Batalla naval, la 
Jerusaíen , la Amaranta ó la del Mayo , el Bosque amoroso , la Única y la 
bizarra Arsinda; pero de la que se manifestó mas satisfecbo ñié de una titu-* 
lada la Confusa, la cual^ según dice^ pareció admirable en los teatros^ 7 
podia tener lugar por buena entre las mejores de capa y espada que 
basta entonces se babian representado. Tales aplausos y aclamaciones no 
podían ser permanentes , porque como « las comedias tienen sus saíones 
y tiempos^ é inmediatamente entró á dominar el teatro el monstruo de 
naturaleza , el gran Lope de Yega^ y se alzó con la monarquía cómica^ y 
avasalló y puso debajo de sujurisdlbcion á todos los farsantes^ llenando 
el mundo de comedias propias 5 felices y bien razonadas ^ » según las 
expresiones del mismo Cervantes , eclipsó por consiguiente no solo las 
que este babia visto celebradas^ sino las de los demás escritores que le 
precedieron. Desde aquel punto perdieron todas su estimación en el 
concepto de los comediantes y espectadores , y se ndraron solo por los 
literatos como ensayos de la restauración del teatro español^ que babian 
allanado tan difícil camino al mismo Lope de Yega. Cervantes lo conoció 
así ^ y lo confesaba ingenuamente al fin de sus dias , cuando ni los cómi- 
cos le pedían sus comedias^ ni bailaba quien se las aplaudiese > atribuyén- 
dolo á la mejora y reformación que babia tenido el teatro por tantos in- 
genios como á competencia le cultivaron. 

No era solo la afición á la poesía^ ni la gloria que le resultaba de los 
aplausos populares , lo que obligaba entonces á Cervantes á escribir sus 
comedías y á entretener al público con sus representaciones^ sino tam- 
bién proporcionarse con esta ocupación algún recurso para socorrer su 
nece^dad y mantener á su familia. La situación en que se bailaba iba 
empeorando cada día : veíase agobiado con las obligaciones que trae 
consigo el matrimonio , y la manutención de sus bermanas é bija ; advertía 
desatendidos sus méritos y servicios sin baber obtenido la menor recom- 
pensa , y se miraba con mas de cuarenta años de edad y estropeado de 
la mano izquierda , pareciéndole dificultoso en tales circunstancias em- 
prender otra carrera , 6 aspirar á un empleo que le sostuviese con la de- 
cencia que correspondía. Para lograrlo mas fácil y seguramente abandonó 
la pluma y las comedias entrado ya el año de 1588^ y se trasladó á Se- 
villa , aprovecbando la ocasión de baber sido nombrado el consejero de 
hacienda Antonio de Guevara para proveedor general de las armadas y 
flotas de Indias con grandes preeminencias y prerogativas. Entre estas 
era una la de nombrar por S. M. cuatro comisarios que le ayudasen en 
el desempeño de tan vasto encargo, distribuyendo con orden y economía 
los caudales de la real hacienda en la compra de los víveres y demás 
Rectos que fuese necesario acopiar de diversos pueblos de las provincias. 
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Uno de los eomisarios que con este objeto nombró Guevara faé Miguel 
de Cervantes, quien desde luego presentó por fiadores , á 12 de junio del 
mismo año ante el escribano Pedro Gómez , al licenciado Juan de Nava 
Cabeza de Yaca y á Luis Marmolejo , vecinos de aquella ciudad* Inme* 
diatamente comenzó á ejercer las obligaciones de su nuevo empleo , pues 
con fecha del 15 le expidió el proveedor general el despacho de su co- 
misión, 7 permaneció en ella hasta 2 de abril de 1589 , haciendo en Ecija 
machas compras de aceite y granos > para las cuales se le libraron dos 
mil novecientos ducados de vellón. Tal fué la causa de la traslación de 
Cervantes á Andalucía , en tanto que su hermano Rodrigo servia ya de 
alférez en los ejércitos de Flandes. Pudieron obligarle á esta determina* 
cion -otras consideraciones; porque no solo se hallaba arraigada allí la 
familia ilustre de los Cervantes y Saavedras , que habla producido hom- 
bres eminentes por las armas y las letras , y con la que tenia algunas co- 
nexiones de parentesco , según hemos indicado , sino que siendo á la 
sazón la ciudad mas opulenta y populosa de España , y el emporio del 
comercio y riquezas del nuevo mundo , así como la mas ilustrada por el 
cultivo de los buenos estudios y la perfección de las bellas artes , era con 
mucha razón nürada , según la expresión de Cervantes ^ como « el am- 
paro de pobres y refugio de desechados , en cuya grandeza no solo caben 
los pequeños , pero no se echan de ver los grandes > » y podia por lo 
mismo prometerse hallar allí el abrigo y la consideración que procuró en 
vano entre el bullicio y la pompa de la corte » y en medio de la lisonja f 
de la elación y del egoísmo de los magnates y cortesanos. 

Cervantes obligado de su pobreza abrazó aquella ocupación tan preca- 
ria y subalterna 9 mirándola sin embargo como escala para mayores as- 
censos^ ó como mas proporcionada para inquirir las vacantes de los 
empleos de Indias ^ y poder hacer sus solicitudes con mayor apoyo y re- 
comendación. Así lo ejecutó en mayo d^ 1590, dirigiendo al rey un me- 
morial^ en que exponiendo los servicios que babia contraído en veinte y 
dos años sin habérsele hecho por ellos merced alguna , suplicaba sedignase 
concederla S. M. un oficio en las Indias de los que ^tcmces se hallaban 
vacantes 4 que lo eran la contaduría del nuevo reino de Granada, la de 
las galeras de Cartagena « el gobierno de la provkida de Soconusco en 
Goaiemalfti y el corregimiento de la ciudad de la Paz ^ pues con cual- 
quiera de ellos se darla por satisfecho ^ continuando de este modo en 
servir 6 8. H«i como lo deseaba basta acabar su vida« según lo babian 
becbo s«s antepasados : resolución que manifiesta bien cual era la ^ua- 
clon de Cervantes cuando tse acogia 5 según so expresión , « al remedio i 
qitó Qtros adobos perdidos en aquella ciudad ( Sevilla ) se aieog^ « que es 
el pasarse á las Indias , refugio y amparo de los desesperados de España. » 
Este recurso lo pasó el rey en 21 del mismo mes al presidente del consejo 
de Indias; y por decreto fecho en Madrid á 6 de junio, y, firmado por el 
doctor Nuñez Morqueeho , se contestó que buscase Cervantes por acá en 
que se le hiciese merced. Es regular que á vista de esto no omitiese medio 
ni diUgeneia para aprovei^ar tan fovorabiesdispodelwes y off ectmlentoe; 
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neralii^d en el Fia> oi Pmmcm» «ludieado stp dwU á tm voftmAmm 
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fortuna. 

La e^pieranza do mtioFtrta» ooiitFiíyeiidQ aoevoa néMIui y asriiclQt» 
le obligó á continuar de «o«fiis^o del pcevoedor JPeto do Ismn «i te 
añps de 1691 y IfidS , desempw^dú oomo tid varios ont^r^os p^a la^ 
provisiones de las galeras de ÍBipaña en las villas do leba» Árdate, 
Alartos, Linares, Aguilar» Monturque» Arjona, Poreima, lf(»niels|0» 
£stepa. Pedrera, Lopera, Arjoi^^ 1 Las Navas , VlUanueva del Afcidilspo, 
Eegijar, Aleándote y Aloro: cuyas cuentas y las de sus ayudante Meólas 
Benito , Autopio Caballero y Diego L(4)es Delgadillo presenté firmadas 
en Sevilla á 28 de abril de 169S con la mayor exactitud , y por lo mlsno 
^e le aprobaron , y obtuvo fiolquifo do solvencia, en el cual so lo Ucieroi 
buenos por so salario ciento dos mil maravoips , que corresponden á trefe 
mil reales vellón. £n est^ y otras ocwtísiQnes semejante visité la raiiyoir 
partea de los pueblos de Aodalucta, euyos caminos, costumbres y te 
pías menudas «rcunstancios suelo doscribir como tetigfo ooular i aq^ro^ 
vechándose al micano tiempo de todos los ol^etos y sol»^ tpáe liaban 
materia á su genio iróni^, donoso y burlador, para baeer sobro ellos 
una crítica justa y racícmid, dirigida sien^Hro á mejorat á los hombros ei 
sus opinioaes, ilustración y civilidad. Asi se pota en la descripción do 1| 
vida picaresca de los tiinos.y vagabundos que so i^mriim para la pesca dé 
I09 aixam en las almadrabas de Zabara; en la do los gituioi y morteos 
que viviaa en Granada y sus ocrntoroos; en los cueste y consejas qM 
cundían en MontiUa sotare te habilidades y trasformadoots do la hechl^ 
cera Garnacha y «us disoipnte , y en otros pasages som^ante; y pos lo 
mismo merece que nos detengamos á Itetrar un sucoso coetáneo y muy 
ruidoso en aquel pais, que disfraiado isgoniosamento en el Quiote, io 
prestó materia y coloridos para una aventura caballeresca. A fines do| 
año de 1^91 murió en sn convento de Ubeda de calenturas pei^Uentes 
san Juan de la Cruz ; y la especial devoción con que doña Ana de Uwh 
cado y su hermano J>, Luis de Mercado, del Consejo real, residente en- 
tonces en Madrid, hablan fundado o<m su acuerdo el convento de Segovia^ 
los empeñó en tra9lodar á él á todo trance su venerable cuerpo, süéi tm 
parar en la oposición que podría haber por la dudad de Ubeda y ttns 
vecinos. Consiguieron para ello el penóte del vicario general de te mm 
melita^, y comirionaron una persona de su confiansa emi Iftalo do alfoitfl 
de corte para que presentándose al pitor del convaté de Iteda , y ^es^» 
enterrando el cadáver, le con^'ese i Segoiia con gran secreto y pr»^ 
caución. Entró de noche el comisionado en la dudad, eptregé á solas 
sus despachos 9I prelado , y «dontras los reliposoo domáan labiierm el 
sepulcro , después de nuevo meses do (tfeíaitado d oqti^rvo , y tísa om- 
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bflsrgOMSe'biAd el cuerpo tan Idcorrapto , fresed y eiitcm^ i^ contal ffa* 
gffiícia y bwen olof , que siupenAeron por entonces la traslación $ 
cobriéndoüs'de'^ytierra para que mas adelante se pudiese veriOcar 
steincmvenientie. 

Pasadns l>tro& ot/ho^^ nueve meses y hacia mediados de 1593 volvió el 
algnacil desde M:Mi1d con el mismo encargo; y encontrando el cadáver 
mas enjnto y seco , aonqne ñragante siempre y odorífero , lo acomodé en 
una maleta' para mayor dü^tnmlo 5 salió del convento y de la dudad con 
otros goardas y eünpañeiros cuando todos reposaban entre la oscuridad 
y e)^ siendo; y para no ser conocido dejó el camino rea) de Madrid, y 
tomd^ varia£r veredas y rodeos hacia Jaén y Martes, caminando por des* 
poblados y desiertos en las horas mas sosegadas de la noche. Refiere la 
bistória que coando se ejecutaba aquel piadoso robo una gran voz despertó 
á un religioso del convento diciéndole : € Levántate , que se llevan el 
ctterpo del santo Fr. Juan de la Cruz; » y que levantándose en efecto 
acudió á la iglesia , y halló que el prior guardaba la puerta , y le intimó 
gran sü^cio y reserva sobre aquel negocio. Antes de llegar el alguacil á 
Maartos, se dice también que en un cerro alto , no lejos del camino , se 
fe apareció repentlnamrate un hombre que á grandes voces comenzó á 
déchr : « ¿Adeude lleváis el cuerpo del santo ? dejadlo donde estaba; » 
lo cual causó lan gran susto y pavor en el alguacil y sus compañeros, 
cpié se les espeluzaron los cabellos. Otro lance semejante se cuenta ha- 
berles sucecttdo en un campo adonde de improviso llegó un hombre , y 
les pidió cuenta de lo que llevaban : contestáronle tener orden superior 
{»ápa no ser reconocidos; p^ro kisistiendo y porfiando el preguntante, 
iaeron á darle algim dinero para evitar su molestia, y hallaron que se 
babla desapareeido. Continuaron sin embargo su viaje hasta Madrid y 
fiegovia ; y contaba después el conductor haber visto durante él muchas 
?€ces unas luces muy brillantes en torno de la maleta que cubria la ve* 
nerable reliquia. £1 empeño y ardidespara Secutar un robo tan singular, 
y unas apariciones y sucesos tan extraonlUi^rios, dieron mucho que 
#ecir y que exagerar á IO0 andaluces, según su índole y carácter; 
pero todavía mas la contienda que se movió inmediatamente entre las 
ciudades de Ubeda ySegovia por la extracción de tan apreciado de- 



Apenas se habla divulgado en Ubeda, determinó su ayuntamiento 
reeoitir al papa, redamando la restítucicm delsanto cuerpo, para lo cual 
puso demanda ante caemente VIH contra la ciudad de Segovia, que 
gaiió á la defensa por medio de D. Luis de Mercado y su hermana. Exa- 
minada la csnisa en jidcio contradictorio , mandó S. S. restituirlo á 
Ubeda, couM^aidola ejecución por breve de 16 deseUembre^e 1S96 al 
obispo cte Jaén D« Remardo de Rojas y aldoelor Lope de Molina, teso- 
rero de la oolBgial de Ubeda; pero sabido en España A éxito de un 
Mtíglo tan i^lngular y dispendioso, y presintiendo las rencillas é inquie- 
tudes que poárian seguirse, se interpusieron personas de buen celo y 
gran autoridad, que al fin lograron una transacción amistosa, convi- 
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niéndose la idiidad de Ubeda en recibir como reliqiüa una parte del 
cuerpo de aquel venerable religioso , y quedando de esta manera satis- 
fecha la devoción y mas tranquilos los ánimos de ambos pueblos. 

Este pudo ser el original de la aventura del cuerpo muerto , que 
refiere Cervantes en el capítulo xix de la prúaera parte del Quijote. Ha- 
llábase á la sazón en Andalucía , donde oiria hablar de estos lances con 
la ponderación y gracia que prestaban sus circunstancias á la agudeza y 
donosidad de aquellos naturales ; y aunque procuró exornar su narra- 
clon como lo exigía la calidad de su lilstoria , la dirección del viaje por 
despoblado y en medio de la noche , las luces que llevaban los encami- 
sados al rededor del cuerpo muerto, la traslación á Segovia desde Baeza 
(que está cercano á Ubeda , y donde el mismo santo residió largo 
tiempo), el haber fallecido de calenturas pestilentes , el parecer á San- 
cho fantasmas los acompañantes, y á D. Quijote cosa mala y del otro mundo, 
el pavor y miedo que les infundió esta visión, pues el escudero temblaba 
como un azogado, y al amo se le erizaron los cabellos de la cabeza ; el 
detener este toda la comparsa preguntándoles en alta voz quiénes eran, 
de dónde venían, adonde iban, y qué llevaban en aquellas andas ó litera; 
el calificar á esta aventura de tai que sin artificio alguno verdaderamente lo 
parecía; y sobre todo el creerse después excomulgado D. Quijote por 
haber puesto las manos en cosa sagrada , sin embargo de que no pensó 
ofender á sacerdotes ni á cosas de la Iglesia , sino á fantasmas y vestigios 
del otro mundo ^ y recordar en su abono el suceso del Cid cuando en la 
iglesia de San Pedro derribó é hizo pedazos la silla del rey de Francia, no 
pudiendo sufrir que ocupase un lugar preferente á la del rey de Castilla, 
por cuya acción le descomulgó el papa, aunque le absolvió luego con 
tal que en su corte fuese mas atento y mesurado , según referían los an- 
tiguos romances : todas estas son circunstancias tan análogas y uniformes 
á las acaecidas en la traslación del cuerpo de aquel santo religioso, que 
no es dudable tomó de aquí sin artificio alguno ios colores para realzar 
su pintura, en la cual acreditó no obstante la discreción de su ho^enio, 
la pureza de su filosofía y de su moral , y la graciosa y oportuna ironía 
sobre la desvariada imaginación de los caballeros andantes. 

Es verosímil que Cervantes presenciase alguno de estos sucesos cuando 
en aquellos años andaba desempeñando sus comisiones por varios pueblos 
del reino de Granada , especialmente la que le confió Felipe II para re- 
caudar las tercias y alcabalas que se debían allí á la real hacienda. Con 
el objeto de lograr este ú otro encargo semejante , ó acaso para dar 
cuenta de su buen desempeño en los anteriores, pasó á Madrid, donde 
en i* de julio de 1594 presentó ante el licenciado Diego de Tamayo , 
teniente corregidor, una instancia cuyo principio es : « Miguel de Cer- 
vantes Saavedra, vecino de la villa de Esquivias, residente en esta corte, 
digo : que para la seguridad é paga de una cobranza que por los señores 
contadores mayores del consejo de contaduría mayor de S. M. en que 
estoy nombrado , de cantidad de dos millones cuatrocientos cincuenta y 
nueve mil novecientos ochenta y nueve maravedís, que á su real hacienda 



Y eaoeUái pídleado se le redMese InforaMdoD de qw a. FrenciMO 
8úMeiii9Me0,y/etíBOÚ€i:umicoü^ era sm^eio abosad» para sct acia- 
dar es el «eaqío que i» le eoniaba : j ludriende praórtade por les- 
Ugoi á Agoftto de CeCioa ^ eonladcNr 4e& U. , i Dk GiriMel 
CaicOf herfliaiio dd JX Frandica^ y de la ntaoia vediidad» y ft 
de Valera^ vedM de BdiodiM, lodos rerideates ea la tahe, dedann 
roo bajo de Juramento al rigniráte dia que el eUado D. f^raneiteo m 
abooado eo amebo mas que en les cuatro mil dneadoa sobre qw se 
coostitoU fiador de Genraotes^ por los oumiiosos M«es j reatas qw 
poseía. 

Aonqne el coiisc|o de contadoría mayor admitió estas fiaoaast d 
cootador Eoriqoe de Arab las exlgia mayores ; y Genrantes aondlA seli* 
citando se confirmasen por suficientes las que tenia dadas ^ y se le dea^ 
pacbase* El tribunal > precedido informe del mismo contador, accedió á 
su solicitud en 31 de agosto bajo la fianza de loa cuatro mtt ducados , 
obligándose ademas Cervantes y su mi^er para mayor seguridad. En 
efecto , por escritura fecha en Madrid el mismo dia 91, ambos consortes 
obligaron sus personas y bienes á que él darla buena, leal y ym^dadera 
cuenta con pago de las cantidades que recaudase en aqudla comisicm. 

Después de estos seguridades hubo de entregarse á Genrantes la real 
carta ó provisión que estaba expedida desde U del propio agosto, aun^^ 
que adicionada con fecha del 35 , y por la cual se le mandaba ir luego 
con vara aita d$ jmicia á exigir las cantidades que adeudfiban varios pue- 
blos del reino de Granada, expresadas en partidjis distintas hasta el 
total de dos millones quinientos cincuenta y siete mil veinte y nueve 
maravedís. 

En 9 de setiembre siguiente exhibió en Basa esta real cédula á presen- 
cia del alcalde mayor, del escribano de numero Cristóbal Mingues, 
y con asistencia del escribano de rentas i y procediendo según se le 
mandaba, tomó cuentas á los tesoreros propietario y sustituto del ren-t 
diuilento de tercias y alcabalas de aquella ciudad y pueblos de su par*- 
Udo I correspondiente A aquel ano , y los ejecutó al pago de lo que 
resultó ditblAU por el primer tercio, cuyo importe le entregaron por mi'^ 
tttd el mayordomo de la ciudad como recaudador de las rentas de ^n 
etiflabosanilento , y el arrendatario de las de la villa de Z.ujar, con ma^ 
Di HAlarlo de Cervantes por seis días, que se redncia 4 poco mas de dien 
y N0i« reales vellón en cada uno. 

l^eide alU pasó á Granada, según lo acredita otra real provisión de 
90 da noviembre que principia : « A vos Miguel de Cervantes , que por 
comisión mia estáis en la ciudad de Granada entendiendo en cosas de mi 
servicio , vuestra carta de 8 de octubre de este año de 594 se vio por 
ÚA% contadores de mi contaduría mayor de hacienda*».» Trasladóse des- 
pués á Yeleimálaga, donde despachó pronto so comisión > mediante 
flania que le dio i»l recaudador de alcabalas Francisco López de Vitoria 



de pagarle um cantidad en SeviUai y de costado «1 reato ^ icrlfieando 
lo primero por Biedio de letra de cuatro mil reales 5 que giró en Málaga 
á 31 del mismo noviembre $ eo cuya ciudad permaneció Gervanleg algu- 
nos diasi habiendo escrito desde ella al rey con focha del i7f recordando 
lo que expuso en otra carta (sin duda la de 8 de octubre) acerca de las 
partidas que en concepto de ya pagadas no podia cobrar de la casa de la 
moneda de Granada, de Motril 9 Salobreña y Almuñécar ; y añadiendo ^ 
entre otras cosas ^ que de lo recaudado en Banii Guadiii Agttela de 
Granada y £oja remitiria póliaas seguras á Madrid 1 y que n« le qiedaba 
por cobrar sino la partida de Ronda ; pero por babórsele acabado el tér- 
mino ^i y tener que ir también á entregar el domas caudal donde se te 
mandase > insistía en que se le concediesen veinte dias de próroga , que 
podría comunicársele a la misma ciudad de Málaga* Esta carta de 17 de 
noviembre j dirigida áS. M» por mano de Juan de Yelascoi soletarlo 
del consejo de bacienda, se recibió en Madrid el dia 28, y es de inferir 
que acelerase el despacho de la real provisión ya citada del 29 inme-* 
diato 9 en que concediéndole la próroga y se le mandaba llevar á efecto 
la exacción de aquellas partidas que los pueblos suponían pagadas, sin 
considerar que procedían de deuda de tres años. Apenas recibiría esta 
respuesta cuando hubo de trasferirse á Ronda f pues en 9 de diciembre 
cobró aUi del receptor de tercias Juan Rodríguez Cerero cuatrocientos 
veinte y nueve mil ochocientos cuarenta y nueve maravedís , según testi- 
monio dado en aquel dia por el escribano de rentas Sebastian de Mon-* 
talvan; y en 15 del mismo mes ya estaba en Sevilla, donde con esta 
fecha otoiyó carta de pago de la cantidad librada desde Malaga por 
Francisco López de Vitoria» ^ > 

Por aquel tiempo canonisó asan Jacinto el pap* Clemente VIII á soli- 
citud del rey de Polonia, con cuyo plausible motivo celebró el convento 
de dominicos de Zaragoza unas solemnes fiestas, para las cuales se pu^ 
blicaron siete c.ertámenes poéticos por todo el reino de Aragón j y se 
comunicaron también á las ciudades principales de la península, y en 
especial á las universidades de Salamanca y Alcalá. £1 segundo certamen 
se reduela á glosar una redondilla en alabanza del santo # y se ofrecía 
premiar con tres cucharas de plata al que mejor lo desempeñase ; al que 
obtuviese el segundo lugar con dos varas de tafetán morado ^ y al del 
tercero con unas horas doradas. lias obras que aspirasen á estos y los 
demás premios se hablan de entregar para el sábado 29 ú^ abril de i595, 
porque al siguiente dia empezaban las fiestas) estaban ya nombrados los 
jueces para el examen de los versos^ y estos se babian de leer pública*- 
mente en la iglesia del mi»no convento» Cervanles prefino escribir para 
este segundo certamen, y en el 2 de mayo después de vfeperas se leyeron 
en el palpito las composiciones correspondientes á él , y entre ellas la 
suya , á la cual se adjudicó el primer premio $ lo que sin lisonjearle mu- 
cho demostraba cuan míseras y poco apreciablesjserian las que entraron 
€01 competencia* Cuando los jueces pronunciaron en verso la sentencia 
el domingo 7 die aquel mes , indicaron que este poeta 9 cpmo otro Apolo 
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6 hijo de Latona ^ llegaba desde la gran materna Délo ó Sevilla á recibir 
la corona del premio , calificándole de ingenioso , sutil y diestro , con lo 
que confirmaban la opinión que tenia adquirida por el mundo. La rela- 
ción de estas fiestas y recopilada y ordenada por Gerónimo Martel , ciu- 
dadano de Zaragtyza^ que después foé cronista del reino de Aragón^ se 
imprimió en aqu^a ciudad por Lorenzo Robles en el mismo año 
4el595, ' 

Todavía continuaba Cervantes su residencia en Sevilla en el ano si- 
guiente de 96, cuando entró en Cádiz en I"* de julio una escuadra inglesa 
de ciento y cincuenta velas , mandada por el conde Carlos Boward, gran 
almirante de aquel reino ^ con un ejército de veinte y tres mil hombres 
alas órdenes-del conde de Essex, célebre valido de la reina Isabel de 
Inglaterra. Las naves que estaban en la bahía se batieron sin orden , y se 
retiraron á la parte interior al abrigo de los fuertes ; lo que aumentó el 
desaliento y la turbación en la plaza ^ donde no habia caudillo militar 
capaz de preparar y sostener la defensa. Esto dio brios á lo^ ingleses 
para ejecutar su desembarco , y entrar en la ciudad con muy corta resis- 
tencia. Saqueáronla completamente , y ricos con los tesoros que de ella 
sacaron 5 la incencKaron y abandonaron á los veinte y cnatro días, reem- 
barcando sus tropas 5 y dando la vela para intentar semejantes hostilida- 
des en otras partes. Con tan imprevisto suceso se alarmaron como era 
natural los pueblos comarcanos : biciéronse en ellos grandes prepara- 
tivos para acudir á la defensa , y en Sevilla mandó el asistente formar un 
batallón de veinte y cuatro compañías de infantería de los mismos veci- 
nos, nombrando por capitanes á varios de los principales caballeros , 
quienes en los dias fesüf^ se ejercitaban en el campo de Tablada en el 
manejo de las armas y*en las evoluciones militares, á cuyo fin habla 
enviado el duque de Medina al capitán Becerra á aquella ciudad. La gen- 
tileza y gallardía de los jóvenes alistados en esta nueva milicia , y el lu- 
cimiento con que se presentaban en sus ejercicios , hicieron tal contraste 
con el abandono y descuido anterior, con la morosidad, inacción y poca 
energía con que se procedió, sin atacar ni desalojar á los enemigos en 
tantos dias , hasta que saquearon y abandonaron la plaza iml)unemente , 
y con la ostentosa entrada que sin embargo hizo en ella el duque después 
de tan lamentable suceso, como si fuera para solemnizar el mas glorioso 
triunfo, que no pudo dejar de ser este el objeto de las censuras y con- 
versaciones públicas, ni de estimular á Cervantes á burlarse en un soneto 
con fina ironía y discreto dotíaire de tan cómicas y graciosas escenas. 
De este mismo suceso y expedición de los ingleses a Cádiz formó algunos 
años después el asuntóle su novela intitulada la Española inglesa. 

Entre tanto continuabiai Cervantes ocupado en la formación de las 
cuentas de sus comisiones, en reparar los incidentes desgraciados que 
le hablan atrasado su arreglo , y en contestar á los cargos que se le ha- 
cian por parte del tribunal de contaduría mayor, tal vez inducido de los 
que se habrían resentido de la actividad y firmeza de su ejecución. Para 
ahorrar gastos de conducción á lá corte de algunas cantidades cobradas 
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en su comisión^ prefirió Cervantes girarlas por media ftel^tras^d^ode Se« 
villa á Madrid : tiizolo asi con siete mil cuatrocientos reales procedentes 
de lo recaudado en Velezmáls^a y su partido , cuya suma entregó en 
Sevilla al mercader Simón Freiré de lima^ que se oMigó á pagarla.^ 
mismo en Madrid. Cervantes se trasladó luego á esta corte ^ en la cual 
no hallando á Simón Freiré^ hubo de escribirle á Sevilla^ y este encargó 
á Gabriel Rodríguez, portugués, hiciese el pago á. Cervantes; pero no 
solo no lo hizo , sino que entre tanto quebró Freiré» y desapareció de 
España. Este incidente obligó á Cervantes á regresar á Sevilla para pro- 
curar el cobro de dicha cantidad, hallando á su llegada embargada ya 
toda la hacienda de Frefare por ptros acreedores. Representó al rey, y de 
resultas se mandó en 7 de agosto de i59¿ al doctor Bernardo de 01me«- 
dilla , juez de los grados en Sevilla, exigiese de los bienes que Frehre hu^ 
biese dejado en aquella ciudad el pago de la cantidad que Cervsmtes re- 
clamaba, cuyo cobro verificó el mismo juez según se le prevenía^ y 
libró á favor del tesorero general D. Pedro Mesía de Tobar por medio 
de letra girada en la propia ciudad á 22 de noviembre de i596v 

Estos sucesos , y otros que inspiraban alguna desconfianza de parte 
de la conducta del principal fiador, obligaron sin duda á que este y los 
demás fuesen compelidos en el ano águiente de 1597 á dar cuenta de 
las cantidades que Cervantes habla cobrado en su comisión; á lo que 
contestaron que no podían darlas por estar él en Sevilla, y tener en su 
poder los papeles y documentos sobre que la debían fundar; y á su instan- 
cia se mandó por real provisión de 6 de setiembre de aquel año al licen*- 
dado Gaspar de Vallejo, juez de la audiencia de los grados de dicha 
ciudad, exigir fianzas á Cervantes de que dentro de veinte dias se pre- 
sentarla en Madrid á dar la cuenta y pagar el alcance; y no dándolas, 
lo. prendiese y enviase preso á su costa á la cárcel de corte á disposición 
del ti^ibunal de contaduría mayor : providencia que m tomó general- 
mente con otros jueces ejecutores , arrestando á algunos de ellos en Se^ 
villa por menores cantidades á los cinco , seis y ocho años de concluidas 
sus respectivas comisiones. Porque los apuros d^el erarlo de resultas de 
los enormes gastos que se hicieron para la conquista de Portugal y las 
Terceras, y para el apresto de la desgraciada armada llamada la ínven^ 
cible contra Inglaterra ; las continuas mudanzas eb la constitución de la 
hacienda y de sus tribunales; los nuevos arbitrios é Impuestos que se 
adoptaron , y la falta de sencillez y de perseverancia contribuyeron á 
complicar la administración é Introducir la desconfianza, los «Lpremlos, 
embargos, prisiones y demás procedimientos judiciales, respecto á los 
empleados y ejecutores en estos ramos de la economía pública. Preso 
Cervantes, representó desde Sevilla. su Imposibilidad de dar tales fian- 
zas estando fuera de su casa; por cuya razón, y ser muy poca su deuda, 
pedia se le admitiesen proporcionadas á lo qi)e apareciese deber, y se le 
soltase de la cárcel para venir á la corte y fenecer su cuenta. A vista de 
tan razonable solicitud , y de que su descubierto se reduela á dos mil 
seiscientos cuarenta y un reales , se mandó en i** de diciembre del mismo 
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afio pwerie en UbMad , Imji) flanza de presentarse dentro de treinta dias 
á rendir la cnenta y pagar el alcance. 

Ignoramos el resultado de esta proyidenda ; pero es cierto que Cervan- 
tes permaneció en Sevilla por lo menos el afio inmediato de 1598 , y que 
aim mucho después volvió á ser requerido al propio efecto. En el mismo 
nSo habla muerto Felipe n el dia IS de setiembre , y para solemnizar su 
feneral dispuso la ciudad se fttbrlcase un túmulo tan magnífico y de tan 
bello gusto 5 que uno de los historiadores que le describe dice era de tas 
fnas peregrinas máqmnas de túmulo tjue humanos ojos kan alcanzado á ver. 
Estaba adornado de elegantes inscripciones latinas ^ de muchas estatuas 
de Juan Martines Montafies y Gaspar Nünez Delgado^ y de pinturas de 
Francisco Pacheco, Alonso Vázquez Perea y Juan de Salcedo, todos ex- 
celentes artistas sevillanos. El dia 24 de noviembre se empezaron las 
exequias con a^Mencia de la dudad , de la audiencia y del tribunal de la 
Inquisición $ y al dia siguiente, destinado para la misa y oficio, se ori- 
ginó tal altercado en la misma iglesia entre la inquisición y la audienda 
por haber cubierto el regente su asiento con un paño negro , que sin em- 
bargo del lugar, de la solemnidad y de su objeto se ñilmfaiaron excomu- 
niones por la inqulstdon , en virtud de las cuales se retiró el preste á con- 
dulr la misa en la sacristía, y se bajó del pulpito el predicador, qué 
estaba ya dispuesto para pronundar la oración iFúnebre , quedando los 
tribunales en sus lugares hasta las cuatro de la tarde en actos de protes- 
tas y requerimientos; pero habiendo mediado el marques de Algaba, 
logró templar á unos y otros, y que la Inquisidon absolviese de las cen- 
suras , dándose cuenta al rey y al consejo resd por ambas partes para que 
se decidiese tan empeñada competenda. Esta dedsion no llegó hasta 
fines de didembre , y en los días SO y SI se repitieron las honras , ha- 
biendo quedado entre tanto en pié el catafalco y suspensas las demás 
prevendones pita d funeral. £1 aparato y suntuosidad de aquel tdmulo 
y su casual duración atrajeron hifinita gente que de todas partes venia & 
verle , dando tan dilatado campo á las ponderaciones y excesivos hipér- 
boles con que le encareda el vulgo sevillano , que inducido Cervantes 
de su genio agudo y festivo compuso un soneto, en que alabando la os- 
tentación y esplendidez del ayuntamiento , pintó la grandeza de aquel 
monumento fúnebre, y se burM de su dfiatada duradon con las expre- 
dones huecas y fanfarronas , propias de los Jaques ó valentones dd pais. 
f*né tan de su gusto esta composición , que no dudó llamarla en su Fhje 
ni Parnaso la honra prirtcipai de sus escritos; Sin duda porque su incttnadoli 
& la imitadon y al remedo , para corregir por este medio los vicios 6 re-- 
!»abtos de la educadon hadénddlos ridiculos, encontró en esta obrtta 
cumplidos estos extremos de un modo acomodado al carácter é Índole 
4e las personas que fueron d objeto de su ironía y corrección. 

Estos hechos prueban indudablemente que Cervantes resiiHa entonces 
en Sevilla, donde también se ocupó en varias agidas de negocios de 
personas ilustres y caUAcadas, como lo fué entre otras D. Hernando de 
Toledo, señor de Cigales^ ton quien oonservd después partieular trato 
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randí^d* De ian dilatada maii8tooe& aquella dadadn9(M la {Nbi^^ 
en que estUTieron ayunos de isus coetánets de haber nacido en ella ; pero 
sobre todo el pleno coaoGimleato que tuvo de los barrios y lugares mas 
recónditas del pueblo , de las costumbres y modo de vivir de ios sevilla- 
nos ,. de sus vicios y preocupacíoaes, y aun de las hablillas é historietas 
mas admitidas en la credulidad del vulgo , demuestran qae los trató largo 
tiempo y con mucha familiaridad. De allí tomó los orlgi&ades para las pis^ 
turas de algunas de sus novelas 5 como lo fueron Rineonete y Cortadiüo, 
famosos ladrones» cuyas aventuras acaecieron en el año de 1169: bien 
que á fides de aquel siglo 5 según el testimonio de D. Luis Zapata^ sub- 
sistía aun la cofradía ó sociedad de aquellas gentes perdidas y astutas ^ 
que robaban impunemente bajo ciertas regias y cmistitudones» con grave 
perjuicio de la seguridad personal, y cim sumo desacato contra lo que 
se debe á la justicia y al orden público , como procuró manifsstsurlo y per« 
añadirlo Cervantes* Quiso en ei Zehso eanremem poner patentes los ma^ 
los efectos de la opresión indiscreta de un marido , las artes perniciosas 
de un joven odoso y seductor, y las tercerías de una daeia maligna y 
taimada. Ambas novelas, la de la Tía fingida, que se ha conservado iné- 
dita hasta estos tii^npos, la del Curioso impertinente, y acaso algunas 
otras , las escribió durante su residencia en Sevitia , donde corrieron eá 
copias maiaúsciitas coa mucho aprecio entre los curiosos y literatos ; y 
por este medio llegaron las tres primeras á manos del licenciado D. Fran** 
cisco Porras de la Cárnica , prebendado de aquella igle^ , quien las in** 
duyó eñ. una miscelánea que formó por los años de 1606 cte varios opús* 
culos latqiiQS y ágenos por encargo del arzobispo D. Femando Niño de 
Guevara, que quería pasar aitreleuido con esta leduca las siestas dd 
verano en Umbrete. 

Mas aquel trato paular que puso á Cervantes ^ disposidon de pe^ 
netrar y conocer el modo de vivir y de pensar de tanta g«)te baldía 
y bolgmna ootno te abr^al» en tan extensa pobladon , no le estorbó 
cultivar la amistad y compañía de los sabios y literatos de mayor crédito 
que en ella residían al mismo tiempo. Uno de ellos era Francisco Pacheco, 
inmgne pintea y p^ta ^ % cuya oficina, según Rodrigo Caro , era acade- 
mia iwdtoiiria die Im mas cultos ingenios de Sevilla y forasteros, » y cuyo 
auasor á las Ida'as le U%o retratar á mas de dente y setenta personas^ 
^re lia euaks babia basta dentó eminentes en loéas facultades. Sé 
sabe que C^vasieii lué una de ellas^ y que igualmente le retrató D. Jumi 
4e Jáwregui > también afluaiado ptaitor y poeta sevillano ; y por lo mismo 
bay sobrados luadamentc» para creer que aqud escritor trató familiar y 
anülBahlmneite .4« Frsuadsca Padieeo , y qué fiíé uno de ios concurrentes 
á su academia. Lo mismo pudiera presumirse respecto al tmlto é insigne 
]poola Fernando de Herrería , que murió por estos años, bombando Cer- 
vimtes au menioria m mi soneto que se ha conservado dn publicarse. 
Qnlmi examiue CO0 cuUado y perspicacia las oi»ras de este escritor, co* 
aodendo su c^áator partteular y los sucesos de sw vida, se convencerá 
vsmn {»cUaiemedfi qiie.aa teato é intimidad <pa *w andaluces , y la agu^- 
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deza, prontitud y oportunidad de los chistes y ocurrencias que les son 
propias y naturales ^ fueron taa de su genio , y amenizaron tanto su fe- 
cunda imaginación-^ que puede asegurarse dispuso allí la tabla de donde 
tomó los colores que después hicieron tan célebre é inimitable su pincel^ 
por aquella gracia nativa , aquella ironía discreta , aquel aire burlesco y 
sazonado^ que produce un deleite cada vez mas nuevo^ singularmente en 
las obras posteriores á su residencia en Andalucía. 

Hasta ahora se habia conjeturado que Cervantes salió de Sevilla para 
la Mancha con alguna comisión que le ocasionó grandes disgustos y per<- 
secuciones^ de cuyas resultas estuvo preso en una cárcel^ donde se 
supone escribió la primera parte del Quijote ; pero dando su justo valor 
á los fundamentos que apoyan y conservan esta tradición en aquella 
provincia 5 según manifestaremos^ merece observarse lo que ofrecen 
otras Investigaciones. Al tiempo de dar sus cuentas á principios de 1603 
en el tribunal de contaduría mayor el receptor de Baza Gaspar Osorio de 
Tejeda, presentó para su descargo una carta de pago que le dio Cervan- 
tes cuando en 1594 estuvo comisionado para recaudar las rentas atrasa- 
das de aquella ciudad y su partido. A vista de este documento preguntó 
el tribunal ea 14 de enero de 1603 á los contadores de relaciones si 
Cervantes habia dado cuenta de su comisión , y satisfecho el cargo que 
le resultaba. Los contadores en su informe , dado en Yalladolid con fecha 
de 24 del mismo mes^ expusieron que aunque constaban las cantidades 
que habia remitido ala tesorería general y apareciendo solo en descubierto 
de dos mil seiscientos y tantos reales para el completo de lo que se le 
mandó cobrar por la real cédula de 13 de agosto de 1594^ no habia dado 
cuenta de la respectiva procedencia de ellas ^ ó sea de lo que habia con- 
seguido cobrar de cada pueblo y y para que viniese á darla se habia 
mandado al señor Bernabé de Pedroso, proveedor general de la armada^ 
le soltase de la cárcel donde estaba en Sevilla , dando fianza de presen- 
tarse dentro de cierto término , y que hasta entonces no habia parecido. 
Di se sabían las diligencias hechas. Pocos dias después que se dio este 
informe debió llegar Cervantes á Yalladolid ^ donde ya estaba el dia 8 de 
febrero con su familia , pues consta que su hermana doña Andrea se ocu- 
paba en reponer y habilitar el equipage del excelentísimo señor D. Pedro 
de Toledo Osorio, quinto marques de YiHafi^anca, que acababa de regre- 
sar de la expedición de Argel y y entre sus cuentas y apuntes hay algu- 
nos de letra de Cervantes; al cual todavía se hicieron nuevas notificacio- 
nes, sin embargo de permanecer en libertad y de ser tan corto sil 
débito ; que al fin hubo de satisfacer, residiendo en la corte , el resto de 
su vida á vista del mismo tribunal que tantas veces le habia requerido y 
apremiado para ello. 

Induce á esta persuasión la tranquilidad de ánimo que manifestó 
siempre Cervantes, apoyada en el testimonio indudable de su iaocenda 
y honrado proceder. La penetración de D. Gregorio Mayans advirtió 
discrélamente que cuando este escrito^ hace expresa memoria de su 
prisión, y de haber sido engendrado su Don QuQote en una cárcel. 
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no seria su delito feo ni Ignominioso , y comprueba esta conjetara el 
silencio que guardaron en este punto sus enemigos y rivales, aun 
mencionando aquel suceso con la perversa intención de zaherirle é 
infamarle. 

Estos desgraciados acontecimientos de Cervantes son muy parecidos á 
los del célebre poeta Luis Gamoens, á quien después de otros infortU'- 
nios acusaron algunos malévolos de malversador de los caudales públicos 
mientras administró la proveeduría de Macao, logrando se le formase 
causa y pusiese en la cárcel. Acrisolada su conducta y comprobada la 
calumnia de sus enemigos 5 iba á salir de la prisión cuando le embargó 
en ella un hidalgo de Goa por doscientos cruzados á que se decia acree- 
dor; pero el virey, administrando Justicia 5 amparó generosamente al 
desgraciado Gamoens, que pudo de este modo vivir tranquilo mientras 
permaneció en aquel pais. Cervantes , aunque vivió después libre , no 
dejó de ser perseguido : debió su tranquilidad al convencimiento de 
su conducta pura y generosa; y su subsistencia á los frutos de su 
aplicación y de su ingenio , y á las justas consideraciones' que tuvie- 
ron de.su mérito y de sus desgracias algunos amigos y personages 
ilustrados. 

Desde fines de 1598 nos han faltado documentos para saber los suce- 
sos de Cervantes en los cuatro años inmediatos ; y en ellos pudieron tal 
vez tener lugar las ocurrencias en la Mancha, cuya memoria conserva 
allí una tradición constante y general, siendo cierto que tenia enlaces 
y conexiones de parentesco con varias familias ilustres establecidas en 
aquella provincia. Unos aseguran que comisionado para ejecutar á los 
vecinos morosos de Argamasilla á que pagasen los diezmos que debian á 
la dignidad del gran priorato de San Juan , le atropellaron y pusieron 
en la cárcel. Otros suponen que esta prisión dimanó del encargo que se 
le habia confiado relativo á la fábrica de salitres y pólvora en la misma 
villa , para cuyas elaboraciones empleó las aguas del Guadiana en per- 
juicio de los vecinos que las aprovechaban para beneficiar sus campos 
con el riego. Y no falta en fin quien crea que este atropellamiento acae- 
ció en el Toboso por haber dicho Cervantes á una muger algún chiste 
picante, de que se ofendieron sus parientes é interesados. Lo mas singU'> 
lar es que en Argamasilla se ha trasmitido sucesivamente de padres á 
hijos la noticia de que en la casa llamada de Medrano en aquella villa 
estuvo la cárcel donde permaneció Cervantes largo tiempo , y tan mal- 
tratado y miserable, que se vio obligado á recurrir á su tio D. Juan 
Bernabé de Saavedra, vecmo de Alcázar de San Juan, solicitando su 
ampard y protección para que le aliviase y socorriese; debiendo ser su 
situadoñ tan apurada como lo daba á entender el exordio de su carta 
que decia : « Luengos dias y menguadas noches me fatigan en esta cár- 
cel, ó mejor diré caverna. » Pero este documento, que se nos ase- 
gura haberse conservado hasta nuestros dias, ha desaparecido de 
modo que ha hecho vanas é ineficaces nuestras diligencias para exa- 
minarle. 

d 



Si tme derto Giiwto sii^onie p$ta tradición , padipra ooDjetatursQ qne 
Cervafite;»» ^i^'e I>ajo fianza para presentarse en Madrid , salió de Sevilla 
jpn f ^9d ^ PQ.CP /ie^RUfíSi deteqiéadose en la Slaocha al amparo de sus 
parientes 5 ya que* el largo silencio de sus jueces y la suspensión de los 
fXOf^^ff^^^ judicial;^ (jiab^n jpáirgen á cr?j^ desy^ecidQS sos cargos^ 
y á qi^^ fiQf }o mimo ^ iK^bif^e so^re^eido en ^ Aau^a. A esta persua- 
^on inducf^n tiswb^eQ oifff^ sucesos coetsU^eo^, cpmo la mndanza del 
Ipobíerno 4^pue^ jle la mueblé de )p*elipe (I , la traslación de la corte á 
yall9floU4 9 la cpmp^.cacion de los negpcips de la rea) hacienda^ repar- 
tidos jen cuatro tribunales que ne crearon pqr las prdenanza3 del Pardo 
¿e i^hh ^asta qi^ie la ne,qes|da(} de i^impliíjicar el i^teiQa de administra- 
ron los rednjo i. uno por Ija/s publicadas en Lerma á 36 de octubre 
^ 1602^ de cuyas resultas hubierojí de renovi^rse los cargos y los apre- 
sos 4 )os que aparecían aun en descubierto. La prontitud con que 
¿eryantes se presentó en Valladolii} djBspnes dol inCorme de loft conta- 
^prj¿ de re^aciopes ^ d^do, como queda dicl^o > en 24 degenero de 160^, 
i qu^ reig^íarmente seguiría el volver á requerirle 5 da lugar i presumir 

Su^ residiese á pocas jornadas de allí ^ pues no po^ia baber ttegado tan 
revé si aun permaneciera en Andalucía ; y todo ofrece alguna verosi- 
militud ^ que estuviese e^ la Mancha , pnrqne no puede dudarse que 
yiy^ó en ella muclio tiempo 5 especialmeMe .en Argamasüla^ joiue bizo 
patria de su Ingemosg hidalgo, ildículi^ndQ oportunamente en ét la fan- 
^ástic^ presunción ^ si^ y^cüiQs por íos títulos de nobleza jé tijdalguía^ 
aun cuando carecían d^ Ips medios de sostener con decoro sns preroga- 
tiyas : vanidad qn^ qc^Ufp6 entre eúos rni^psas d^avenenpias y pleitos 
^escandalosos en me^u^ ú^ la misma pol^l^icilon j como lo notan algnnos 
escritores de aquel siglo. Y por ,ú\Úmo fk ex^cUtud en las descripción^ 
topográficas de la Allancha, ,el conodimiento dp 3us ant|güeda4es9 cqb- 
tmaibjre^ y .usos» j la^ p^Ucularida^es que r/^^ere de las lagmiías de 
)R,uidera, curso del Guadiana, cueva de A^ontesinos, la situación de los 
batees 5 Puerto I^ápicí^ y demás pa^ages comprendidos en el itbierario 
de Iqs yif^^s de D. Quijote» son razqn^ poderosa^ para piersuadJ.rnos de 
^n resí¿|encia en la Mancba , aunque ignoremojs ^\ tiempo y V>9 moti^vos 
q^e pudieron inducirle á ^jar allí ^a patjía 4^ ^n b.ér/0^ cal)aUer^O y 1^ 
esceJ)]^ de sus principies aventuras. 

Guiando Cervantes se trasladó á ys^doUd se ¡baUaba establecAda aUi la 
corte desd^ c^os años ant^ ; y 1^ mudanza de loa personages que en ella 
mfinian» debió disipar ia memoríft df^ in^ servicios.de este antiguo intfi- 
Uf é ingenioso escritor, j^us reqientes per^em^om» y la alteradon .que 
en este tiempo padeció el ^s(ema de real b^cietá^ y tíí mismo tribunal 
de cpntaduría moy^i^r» inflma^ t-m^m contra k «brei^ed^d del díO^paotüP 
de los J968;ocio^ de Ccrvaut^ » cuy^ anuncia de tajrtos smi babia red«- 
clíl9 sus ccinq(i\uiiefttps, 4^iiita4o pus amistades , y deavweícldo las 
<íonsi(l«rftCÍQi^qs.que merpcip. U duqnp d^ I^rma> ntímifi deí:pmfíee»a 
m^nqrmjfi» eflWP ip Jl?WJÍ>a pue^rp e^itcvr, ^r* ;el4tteño de Ja volun- 
tad del soberano, y el arbitro dispensador de los empleos y de lü fnr* 



tuna $ desgracia de tocios los españoles : favorito sin llastracion x^ 
experiencia ; iialagueno y mañero mas que bien entendido ^ según decía 
Quevedo; imperioso con otros, y dominado del valimiento y astucia de 
sus criados; fastuoso y magnífico, pero con indiscreta profusión y cen- 
surada prodigalidad ; cuyas elecciones las dictaron por lo común motivos 
de su política particular^ ó sus conexiones de amistad y parentesco. De 
aquí nació (^ue el ipéritp., pl talento y la virtud fueron deisatendidos, no 
sin censura y sentimiento de los buenos. El P. Sepúiyeda^ que ^scilbia 
entonces en el pscprial cuanto ocurría y observaba , se lamentaba cop 
patriótico celo y santa Indignación de v^r arrincpnadosi y sin premio 
alguno tantos y tan famosos capitanes y yajerosós soldados, que habiendo 
servido al rey toda ^u y^^^ eñ guerras y facciones dii$tinguidas, expo- 
niéndose mil vepes á la pauerte por defenderle , y teniendo sus cuerpos 
acribillados de heridas , no i^olainente estaban oscurecidos sin recom- 
pensa alguna , sino quQ á su ybta^ ^ran palmados de mercedes hpmbres 
sin servicios ni méritos 9 p>pr solo e\ favor que accidentajimente gozaban 
de los ministros ó coictesanos , ó por estar colocados en ocupaciones se- 
dentarias de pocos dias. Ni er^. menor el desden y abcind,ono con que se 
miraban las letras y los sabios que 1^ cultivaban pon tanta gloria y 
utilidad de la nación : píyiiío y '^altá de protección <, cuyas mala3 
consecuencias no disimiliafon entonces mismo ni la severidad de Juap 
de Mariana y de Bartolomé Leonai:do de Argensola, ni ^1 celo de 
Cristóbal de Mesa y de Ceryaníes , irt \o^ b(iejios (^,?seo,s d^ otros insignes 
escritores. 

Si Cervantes, como es de presumí;:, tuvo entonces pecesidad de pre- 
sentarse á aquel ministro poderoso para exponerle sus servicios, sys 
méritos y sus desgracias, Implorando su protección para conseg\ur 
algún acomodo que 1^ asegurase una vejez mas descansada entre su fa^- 
milia, no es extraño' que el duque de Lerma^ ignorando sus calidades 
eminentes como inilitar y literato , y cop equivocado concepto por las 
persecuciones que p^decia, le recibiese con desden y le tratase con me- 
tiosprecio, según refieren algunos escritores de aquel siglo. Con tan 
amargo desengaño halló Cervantes cerrad^ la puerta á sus esperanzas, 
de modo que abandonando sus solicitudes de recompensa , se vio obU- 
fjado á buscar otros medios de subsistir, ya ocupándose en varias aúp- 
elas y negocios, ya trazando y escribiendo algunas obras de ingenio, ó 
ya finalmente limando y perfeccionando las qne 1;en|a trabajadas para 
darlas al púbíicp; Con tan mezquinos arbitrios, y el favor que después 
pudo granjearse por medio de sus amigos de otros protectores mas justos 
é ilustrados, vivió Cervantes el resto de su vida, aunque pobre y oscu- 
ramente , en medio del fausto y pompa de los magnates y proceres de la 
nación, siendo admirable 1^ cordura y moderación que distinguió sú 
conducta en este último período ; pues si bien en el seno y confianza d^ 
la amistad depositó alguna vez las quejas y resentimientos particulares 
que tenia con el duque, si acaso á impulsos de su genio mezcló en sus 
obras algunas alusiones satírii^as en descjuite de la injusticia é líisenslbl- 
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lidad con que se le trataba^ la discreción y el velo delicado con que supo 
cubrirlas le salvaron de la persecución de un privado despótico y pode- 
roso , de quien por otra parte habló siempre en sus obras públicas con 
aquel decoro y miranniento que la prudencia tributa á los que por la con- 
fianza de los reyes tienen en sus manos la suerte de los pueblos y la pros- 
peridad ó miseria de muchas generaciones. 

Tal vez la situación apurada en que le pusieron estos desvíos y desen- 
gaños hicieron á Cervantes acelerar la publicación del Quijote para que 
los lectores juiciosos é imparciales , midiendo por esta obra la elevación 
y amenidad de su ingenio/ y recordando por la novela del Cautivo los 
méritos de su juventud , compadeciesen su mala suerte^ y este sentimiento 
excitase su indignación contra la injusticia é indiferencia de los que la 
causaban. Ademas de esto, la lectura de los libros de caballerías no era 
tan propia y peculiar del vulgo que no estuviese igualmente radicada y 
extendida entre los grandes^ los cortesanos y los nobles, que tal vez se 
resentían m^LS de algunas rancias costumbres ó preocupaciones bebidas 
en aquellas fuentes, y todavía babia entre ellos quienes escribían y pu- 
blicaban fábulas tan disparatadas como la Historia del principe £>. Poti- 
cisne de Boecia, compuesta por D. Juan de Silva y Toledo, señor de 
Cañada Hermosa, é impresa en el año de 1602. Así no era extraño que 
Cervantes, recelandb que la malicia ó la perspicacia de los lectores des- 
cubriese algunas alusiones, que pudieran aplicarse á personas conocidas 
por su elevado carácter ó respetadas por su infliigo y autoridad, procu- 
rase para evitar las consecuencias que producirían estos resentimientos , 
alucinar al lector, previniéndole en los discretos versos de Urganda la 
desconocida que era cordura no meterse en dibujos semejantes, ni en ave- 
riguar vidas agenas, por lo arriesgado que era el decir gracejos, espe- 
cialmente personas que tenían el tejado de vidrio por carecer de favor, 
protección y valimiento. 

Con el mismo objeto procuró buscar un Mecenas de alta gerarquía, 
de superior concepto y reputación, y amante de los estudios útiles, á 
cuya sombra lograse la obra del Quijote mayor consideración y mira- 
miento ; y juzgando digno de este obsequio y propio para este fin á 
D. Alonso López de Zúñiga y Sotomayor, séptimo duque de Béjar, ya por 
el buen acogimiento y honra que ( según dice Cervantes ) hacia á toda 
suerte de libros, como príncipe tan inclinado á favorecer las buenas 
artes, ya por su ilustre cuna como descendiente de la casa real de Na- 
varra, ya por sus prendas generosas y el favor que dispensaba á los 
hombres de letras, determinó dirigirle una obra tan nueva como admi- 
rable , para cuya impresión había obtenido privilegio del rey en 26 de 
setiembre de 1604 ; y teniéndola concluida para mediados de diciembre, 
logró verificar su publicación á principios del año siguiente. Si es cierta 
la tradición que refiere D. Vicente de los Ríos, la idea que tuvo Cervantes 
en esta elección de patrono no fué tanto procurar los medios de publicar 
su obra, cuanto el conocimiento que tenia de su naturaleza y carácter, 
porque anunciando su título las aventuras de un caballero andante, temia 
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con harto fandamento fuese desestimada por solo esto de las personas 
serias é instruidas, y poco apreciada del vulgo,' que no encontrarla en 
ella los portentosos sucesos á que estaba acostumbrado en los demás 
libros caballerescos, ni podía penetrar la delicada y fina sátira que en 
este se contenia ; lo que no era de temer llevando á su frente la reco- 
mendación del nombre de un personage tan ilustre y respetable , que 
según otro escritor coetáneo merecía ser el Mecenas de su edad y el Au- 
gusto de su siglo. 

Refiere sin embargo la misma tradición que sabido por el duque el 
objeto del Quijote no quiso admitir la dedicatoria; que Cervantes ma- 
nifestando conformarse con su voluntad le suplicó solamente se dignase 
oírle leer un capítulo de aquel libro; que este ardid surtió todo el efecto 
que habla meditado , porque fué tal la complacencia y diversión que 
causó la lectura en el auditorio , que no pararon hasta concluir toda la 
obra , colmándola de elogios ; con lo que depuso el duque su repugnan- 
cia y preocupación , admitiendo gustoso la dedicatoria que antes desde-* 
fiaba. Pero parece que esta aceptación tan general no bastó á suavizar 
la aspereza de un religioso que gobernaba la casa de aquel personage , 
quien no solo se empeñó en despreciar la obra y en desacreditar á su 
autor, sino en reprender agriamente al duque el agasajo y estimación 
con que le trataba ; logrando que este olvidase y desatendiese el mérito 
de Cervantes , quien sin duda por esta causa no volvió á dedicarle nin- 
guna de sus demás obras. Con tales antecedentes se ba creído que este 
escritor copió la mencionada escena en la segunda parte del Quijote en 
la persona del religioso que üitroduce en casa de los duques. 

Supónese igualmente que el público recibió el Quijote con la mayor 
indiferencia, siendo hasta su titulo objeto de la burla y desprecio de los 
semidoctos; y que Cervantes, conociendo que su obra era leída de los 
que no la entendían , y que no se dedicaban á su lectura los que podían 
entenderla, procuró excitar la atención de todos publicando el Buscapié; 
obra anónima , pero ingeniosa y discreta , en la cual haciendo una apa- 
rente crítica del Quijote , se indicaba que era una sátira llena de Instruc- 
ción y de gracias con el objeto de desterrar la perniciosa lección de los 
libros de caballería ; y que los interlocutores, aunque de mera invención, 
no eran con todo tan imaginarios que no tuviesen cierta relación con el 
carácter y algunas acciones caballerescas de Carlos Y y de los paladines 
que procuraron imitarle , como también de otras personas que tenían á 
su cargo el gobierno político y económico de la monarquía. Los que exci- 
tados de esta curiosidad leyeron el Quijote no pudieron dejar de conocer 
su mérito , y de percibir el encanto de su artificio y composición ; y por 
este medio tuvo la idea de Cervantes todo el efecto que habla prevenido 
y meditado. 

Pero sea lo que fuere de estas conjeturas, conservadas solamente por 
una tradición poco general y conocida hasta nuestros tiempos , é impug- 
nada últimamente por el señor Pellicer con varios hechos y reflexiones 
propias, lo que no tiene duda es que el mismo Cervantes, convencido 



dé iá Justicia 7 sevéHdád con (fdé babián declamado contra lá lectura de 
los disparatados libros de caballerías los sabios y eruditos españoles Lms 
Vives, Melcbor Cañó, Alejo Venegas, Pedro Mexía, Alonso de üUoa, 
luis de Granada , Benito Arias Montano. Pedro kalón de Ghaide , el autor 
del Diálogo de las lenguas, y otros muchos, quiso publicar en su obra 
« ufaa invectiva cofitra aquellos libros con iamira de deshacerla autoridad 
y cabida que todavía tenían én el mundo y én el vulgo ; » cuya indicación 
becha así en el prólogo^ parece excusaba la necesidad de dar á conocer 
el objeto de lá tíbrá con el JJtwcapiV, según opina el señor Pellicer ; pero 
como por otra parte no podemos dudar de su existencia^ pues que ase- 
gura haberle visto y leído, y da razón de su contenido y circunstancias 
una peñsona tan conocida por su sinceridad y buena fe como D. Antonio 
Ruidiaz, debenios creer que Cervantes no intentó manifestar con esté 
opúsculo el fin principal de su novela , qiue hai}ia ya declarado sin re- 
bozo én el prólogo, sino levantar el velo dé algunas alusiones y parodias 
á sucesos recientes ó personas conocidas , cuanto bastas^ á estimular la 
curiosidad de los lectores para vislumbrarlas ó percibirlas, y admirar 
su ingenio , delicadeza y artificio , sin comprometer la suerte de su autor: 
á cuya persuasión nos Induce el haberle publicado sin su nombre, y ha- 
berse e^arcidó corto número dé ejemplares , como sucedió con otros 
escritos coetáneos^ cuyos autores, no queriendo^ ocultar la verdad ni 
hacer traición á sus propios sentimientos, se cautelaban sin emi)argo del 
duque de Lerma para publicarlos. 

Como ignoramos si el Buscapié salió á luz aí mismo tienlpo que el 
Quijote , ó si fué muy posterior, no podemos graduar eí influjo que tuvo 
para que esta obra fuese recibida desde luego con tan general aplauso de 
las gentes j, cómo manifestó su autor en ía segunda parte; y fué conse- 
cuencia de esta aceptación el haberse hecho á lo menos cuatro ediciones 
en el mismo año de 1605 en que se publicó lá primera, y haberse 
multipíicado en los inmediatos por Francia, Italia, Portugal y Flandes : 
3ieñdo natural que los lectores, penetrando entonces más ifáciüneñte las 
discretas y satíricas alusiones derramadas en aquélla obra á sucesos 
recientes y á personages que tenían tan cercanos, hallasen por esta 
razón mayor placer y gracia que la que podemoá percibir ahora cuando 
la sucesión y trastorno del tiempo ha enyúéito en los senos de su 
oscuridad muchos de aquellos lances y acontecimientos, de cuya crítica 
é üronía no podemos hacer justa aplicación, ni apreciar por tanto sá 
verdadero mérito, careciendo dé tan precisos antecedentes y conoci- 
mientos. 

I^or ciertas y positivas que sean estas reflexiones, no pueden sin 
embargo autorizar íii sostener la extravagante opinión , muy divulgada 
entre nacionales y extrangeros, de que Cervantes quiso representar en 
D. Quijote al emperador Carlos V ó al ministro duque de Lerma, y mu- 
cho menos que hiciese de su novela una sátira de su propia nación , 
ridiculizando la nobleza española, que se suponía dominada ^npiaS'partir 
cularmente del espíritu é ideas de los libros de caballerías. De ^ta 
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impütacloa, por sracbós respetos iDjmiosa á Cervantes^ M déléiidi9 
D. Yicenle de los Rios, demosttando eon suma erudicioii f adifailralifó 
acierto que el espirita caballeresco era comim á toda &nropa> y no pé^ 
culiar 7 propio de la E^aña, y por tanto qae Cervantes se propuso 
hacer una corrección general ^ siendo él demasiado sabio para ignorarlo^ 
y muy honrado para ser ingenioso )sn desdoro de su nacióii $ por tnás 
que sea cierto lo que aseguraba Lo^ de Vega de que para esta dase de 
libros « fueron los espanútes Ingeniosürtmoá^ porque en la ihvehcloii nin- 
guna nación del mundo les ha hecho veut^a. > Mas por lo reüpeeüvb i 
los persónages que se stipohe quiso ridiculi2alr Gervatítés, bastará lá 
sencilla lectura del Quijote para conoceír que el carácter y laé cdsturt- 
bres del héroe» y la naturaleía y calidad de sus aVékituras y acohtéd- 
mientos son todos tomados é imitados de los libros de cdbáUeHás i^ue sé 
propoma ridiculizar, pues, como dice juiciosamente el señor PiellicéM 
c IX Quijote de la Mancha es un verdadero Amadis de Ganlá pintado & 
lo burlesco; » á lo que puede añadirse con D. Diego de Torres > «qué 
en el Unage de epopeya ridicula no se encuentra invención que püédá 
igualar el donaire de e^ta hiitoila , nt se pudo inventar contra las nece- 
dades caballerescas Invectiva mas ájgria; » á cuya pttttíra aíiaídió Cer- 
vantes, como tan gran maestro, varios rasgos é inddetftes de otros caba- 
lleros andantes verdaderos y fingidos para hacer asi mas cabal y propio 
el retrato de su ingenioso hidalgo , y mas cohdutito d cMáfo de sú 
locura y extravagancia. 

Pero como al mismo tiempo la variedad y ntrttnrale^ de las aventurad, 
episodios é incidencias de la fábula ofredan tan espadosó catnpó para 
criticar y reprender los vidos y preoctipadones mas cofníunes en la so- 
ciedad , procuró llenar este fin secundario con laudable cielo y <9scretd 
donaire , y con alusiones á soeesos é persónages i'édentes , para que 
siendo mayor la curiosidad é interés ^ fuese también ihas eficaz el 'réihédió 
y mas pronta la curadon , aunque ^ lastimar ni herir abiertamente él 
amor propio de los que se contemplasen reprendidos ó cénsuirados, por 
el tono gracioso y aire caballeresco con que estaba cubierta y téihpladéi 
la reprensión ó la censura; de cuyo ingenioso modo de censurar y éór- 
reg^r los vicios nadó el concepto de agudísimo cdn que calificaba á Cer- 
vantes sn coetáneo Manuel de Faria y Sonsa , añadiendo con referehciá 
al Qfdjote, « que apenas tiene acción perdida ó acaso, siñb i^éniplar, Ó 
aMerta > ó satírica , ó figuradamente, i» como lo deihüéstra nhalizándo él 
goiüqnio de Sancho, y como d señor Pelllcer y el doctor Bowle'lo han 
declarado en varios lugares de sus comentarios y anotaciones. De áqúi 
podrá mferirse cuan arbitrario Alé el parecer de Vóltaire cuando asegu- 
raba que el tipo de D. Quijote habla sido el Orlando del AilostO , y étt^n' 
vano y sistemático el empeño del eeQor>Ri«»<éi|)^§§dr^i Gért^btes ett 
smiúnf^ios^mal^^wi J^tfptaof^lttftayaá^iHMlílro «t^Uimida; 6 él del 

utas pltatá»^\úk^Aím^^hmiBim^ M 
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españoles residentes en Italia ^ cfomo D. Antonio Eximeno y otro anónimo^ 
con pretexto de defender el primero acervantes, y el segundo de criti- 
carle 5 se borlen de ver comparadas con el yelmo de Mambrino las armas 
que Tetfs envió del cielo á Aqailes , las bodas de Camacho con los juegos 
fúnebres de Patroclo y el aniversario de Anquises, la aparición del Cla- 
vílefio alígero con la del Paladión troyano ^ el desencanto de Dulcinea 
anunciado por MerUn con la magnificencia del bosque encantado del 
Taso; y así de otros paralelos semejantes. Sin adoptar las opiniones 
magníficas úe los unos , ni las críticas , acaso poco reflexivas , de los otros, 
jugamos impareialmente y estamos persuadidos de que Cervantes habla 
leído y estudiado con aprecio estos insignes escritores , y tal vez adoptó 
é imitó de ellos algunos pensamientos y pasages, como el mismo Faria 
decía haberlos tomado también de Petronio y de Camoens ; pero con 
aquel aire , desembarazo y soltura , con aquel ornato , oportunidad y 
elegancia con que saben los grandes maestros mejorar y hacer propios 
los pensamientos ágenos, sin que esto pueda obstar de modo alguno á 
la oríginalidkd inimitable de la invención , del artificio y encanto de la 
fábula del Quijote ; en la cual , tomando el aire y traza de las aventuras y 
héroes de la caballea ^ abrió su autor entre este linage de poemas y de 
las epopeyas mas famosas y celebradas una senda media que nunca toca 
en aquellos extraños , aunque tiene las calidades de ambos , como son 
plan , obstáculos y episodios , y ademas los modos de decir, los afectos, 
los caracteres y acontecimientos como las fábulas caballerescas, la forma, 
regularidad , ínteres , verosimilitud, sentencias , nudo y desenlace como 
los poemas épicos ; y de propio caudal é ingenio la ironía picante, la 
gracia nativa y la sal cómica, que ni tuvo original hasta entonces, ni 
después ha tenido imitadores. 

í^ los libros de caballerías se hubieran escrito de este modo, como 
deseaba y proponía Cervantes , ni hubieran merecido la reprensión ni el 
desprecio de los hombres mas doctos y juiciosos, ni provocado la burla 
y la sátira con que fueron tan graciosamente ridiculizados en el Quijote. 
Materia y argumento amplio y espacioso ofrecían á la verdad para que 
un buen ingenio ostentase todos los tesoros de la imaginación y de la filo- 
sofía , ya en agradables y magníficas descripciones , ya en la pintura y 
variedad de los caracteres, ya en la expresión de los afectos y pasiones , 
ya en la riqueza y pompa de la elocuencia y en la exactitud y propiedad 
del buen lenguaje : de modo qué « con tal arte y reglas pudiera compo- 
nerse un libro de caballerías que su autor se hiciese famoso en prosa como 
lo son en verso los dos príncipes de la poesía griega y latina... enrique- 
ciendo nuestra lengua del agradable y precioso tesoro de la elocuencia ^ 
4ando ocasión que los libros viejos se escureciesen á la luz de los nuevos 
que salieseQ)ps(^bOO0^tQ,p^,atiempo, no solamente de los ociosos, sino 
de los nK^)9flfpi^Qg) (ri£fi(»ld«cio;j€litf^^^^ ha- 

Qiendp iiioii'jií^pbuf [))i}0le$9^ Yimk\mivi)f&sÜímiúetAí¡fi viú»mi^librmi 
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y Virgilio en sos epopeyas , siuo qae ridiculizando todas las disparatadas 
novelas de caballerías , consiguió desterrarlas de la república como inú- 
tiles y perjudiciales 5 y sustituir á su lectura desaliñada otra llena de 
gracia y urbanidad y de erudición y enseñanza^ de doctrina y moralidad: 
uniendo discretamente la utilidad y el deleite 5 en cuya acertada combi* 
nación consiste la perfección de las obras de ingenio , según el precepto 
de Horacio. Es digno de notarse con el padre Sarmiento , que mientras 
Cervantes bacia la guerra de esta manera y con tan buen éxito á los fa- 
laces y disparatados libros de caballerías, comenzaban á levantar laca* 
beza y propagarse las patrañas y embustes de los falsos cronicones en 
mengua de la magestad y pureza de nuestra historia. Lastimosa con- 
dición de los hombres haber de andar siempre perdidos tras de fan- 
tasmas en lugar de realidades, y abuso abominable del talento en los que 
procuran desviar i otros del camino que conduce al conocimiento de la 
verdad. 

Consecuencia del aprecio universal con que se recibió el Quijote fué la 
persecución que empezó á padecer su autor por la malicia y emulación 
de algunos escritores que se creyeron comprendidos en las censaras y 
reprensiones de aquella obra. Yiéronse ridiculizados en eUa con graciosa 
ironía los autores de los libros caballerescos, y el enjambre necio de lec- 
tores que los apreciaban : censurados varios poetas en el ingenioso es- 
crutinio de la librería de D. Quijote; y reprendidos y abochornados los 
escritores dramáticos en el juicioso coloquio del canónigo de Toledo, á 
la sazón que los apasionados de Lope de Vega, alucinados con su prodi- 
giosa fecundidad, le separaban con insensatos aplausos del recto sendero 
de la razón y de la naturaleza de semejantes composiciones , despreciando 
y abandonando abiertamente las reglas y preceptos dictados por los ve- 
nerables maestros de la antigüedad Aristóteles y Horacio. De estos resen- 
timientos particulares nacieron las infinitas críticas é ünpugnadones que 
padecieron así el Quijote como su autor; y de este número fué aquel 
soneto malo, desmayado , sin garbo ni agudeza alguna que le remitieron 
dentro de una carta estando en Yalladolid, y de que hizo memoria en la 
Adjunta al Parnaso. Otros dos sonetos se han publicado en nuestros 
tiempos con poca cordura y sobrada ligereza , atribuyéndolos á Cervantes 
y á Lope de Vega, de quienes ciertamente no son. £1 primero, dirigido 
contra todos los escritos de Lope, es con seguridad de D. LuisdeGón- 
gora, propio de su genio mordaz y satírico, como lo expresan los dos 
códices de la biblioteca real en que se ha conservado manuscrito ; pero 
como este poeta para disimular su nombre usó de los versos cortados en 
los finales , de que habia sido inventor Cervantes , aunque imitado de 
otros inmediatamente, en especial del autor de la Picara Justina, toma- 
ron de aquí ocasión algunos de sus émulos para prohijarle una crítica tan 
opuesta á su carácter y á la grande estimación que hizo siempre de la 
persona, del mgenio y de las obras de Lope, aun cuando reprendió sus 
f &fcj,teío¿l^,59mte^^ de W^cjítJ este gran poeta es- 
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al Ot^f^ if^^ ft^^o^ ^^ expteúóúeb las líiasí gt^dÜÉfás éíri&ekwmd í 
al moáú iúé AveHaoeda, aparetitando defender á tope dé las ofensas 
c[ue suponía se le habían hecho , derf amaba impudenie contra Cervantes 
toda la hiél de sü t)unzante envidia y mordacidad. Áa sido por cierto do- 
loroso que tamafia ligereza haya intentado en nuestros díias ácrediiar una 
lid y competencia de pasiones privadas y mezquinas que no éxistíó Jamas^ 
y qne por suponerse entre dos de los mayores atletas de nuestra litera- 
tura, ha provocado indiscretamente el encono de sus parciales y prosé-^ 
Utos, cuando es cierto ^ue las públicas alabanzas con que ensalzaron 
recíprocamente sus obras y respectivo mérito dejaron ideas más nobles 
dé su juicio , imparcialidad é ilustración. 

Eran muchos los literatos y escritores que con motivo de la residencia 
de la corte se hallaban entonces en Yalladolid, unos amigos, y otros 
émulos de Cervantes. Merecen lugar entre los primeros el famoso poeta 
Pedro Lainez, que fué el Damon de la Galatea, y de quien hablaremos 
mas adelante : el maestro Vicente Espinel, que presenció allí las funcio- 
nes que se celebraron por el nacimiento de Felipe lY, dejándonos vm^ 
noticia circunstanciada de ellas en su Escudero Marcos de Obregon : eí 
secretario Tomas Gradan Dantlsco , de cuyo ingenio sé valió la ciudad 
para la inyéncion y traza del magnifico carro triunfal que se sacó én las 
mismas fiestas : el doctor Bartolomé Leonardo de Argensola , que tam- 
bién se trasladó á Yalladolid , sin duda por la amistad del conde de te- 
mos, luego que murió en Madrid á 22 de febrero de 1603 ía emt^eratriz 
doña María de Austria, de quien fué capellán mientras yivió retirada en 
las Descalzas realeo : el benedictino Fr. Diego de Háedo, abad de Fró- 
mlsta, que teniendo concluida su Historia de Argel en 1604, solicitaba 
allf las licencias para imprimirla; y como en ella se daba noticia de al- 
gunos hechos del cautiverio de Cervantes, y este se preparaba á pubD- 
(liarlos también en la novela del Cautivo, es regular que ambos sé bus- 
Casen para tratarse y confí*ontar sus respectivas noticias á fin de darlas 
mayor apoyo y recomendación. Asi lo persuade la conformidad que 
tienen aun en el estilo y en la expresión; y así lo creía el P. Sarmiento , 
que en prueba de esta conjetura anadia haber oido á un monge de su 
orden , cuando apenas llevaba tres años de hábito, la noticia que se con- 
servaba por tradición , de que un benedictino, hijo de Sahagun, habla 
ayudado á Cervantes á componer su D. Quijote : especie incierta , pero 
que pudo tener origen de su trato, amistad y conferencias con el 
P. Haedo. Finalmente entre los segundos deben contarse D. Luis de Góh- 
gora, que, tomo hemos visto , todo lo notaba y zahería con su picante 
pluma; y el doctor Cristóbal Suarez de Figueroa, natural de Yalladolid, 
quehtibiendo vuelto á su patria en 1604 después dé una larga ausencia , 
la encontró tan variada con las mudanzas ordinarias de los tiempos y el 
bullicio y boato de la corte , que se juzgó mas extraño en ella que pu- 
taiefa en Etíopiá. Atíibos eran satíricos y maWici«nte»',"y WW** í*ttfe¿M 
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ÚTÚ Úh groserks V'Aallfeiiks, matíUfebíafipbji fcíeti/^üé téjdVíífe sey^l ceío 
de corregir y mejorar los íibmliireb el ^tíe íiíé dictalik , eran ¿oíd las ihs- 
pii'acidnes de la vanidad, los estímulos dé su átoor projpio, y íil á|[tído 
pesát coh que miraban las gloriáis ágenas. '_.... 

Á esta epoda corresponde el naciníiehto de í^íijié ÍV ácaecícío en ya- 
lladólid día dfe Vierüés saüto, 8 de ábríl del ano de 1605 :. acontecí- 
miento piáúsiblé para íá liacipii, qué Véia Satisfechas siiá ^peHnzás 
coíi él sü(i|soí de tan vaáta moharquía. IT cómo el idéseo y la faecesidad 
dé Ik paz con Inglaterra hubiese ofclígátto él año anterior á enviar á 
tóndres para ajustaría al condestable de Castilla D. Juan Fernandez de 
Velasco, que fué recibicíb y obseíjuiadb con íki iliáypr pompa y magnifi- 
cencia i aquella corte para ratiflcar ¡él ttatado mandó venir á España al 
almirante D. Cárloá Howard, conde de tIbfatinghSiii, qué acompañado dé 
seiscientos ingleses deséihbárcó en la Coruña , y Sé dirigió á Válladólid , 
donde entró el 26 de.máyo , sieiido recibido afable y generosamente de 
Felipe líl. Tiáies circunstancias hicieron que él almirante pfesetíciase el 
solemne bautismo del príncipe verificado en el cohveiito dé San Pablo el 
dia ^8 del niismo mes, y ía calida de lá reina á misa él 31 á la iglesia de 
San Llórente con graii magestád y Ijacido aédmpañatnlento. Para dar ma- 
yor relace á linos sucesos tan agradables y Ventajosos á lá nación, se ce- 
lebraron magníficas funciones de iglesia y otras cortesanas y nliíjr dsten- 
tóisas de ti)ros, carros triunfales > vistosos saraos y ttláscarás éii palacio, 
éatópainéntos y ejercicios Militares , ñestas de cañas , que jugó también 
el rey, y otras tan ¿tíéváS y tóaravillosas, qué «itoosttaron la grandeza y 
prosperidad de la iflonarquía española , tomó dice Vicente Espiné! , y 
admiraron á los embajadores y al mundo. » Cítánse con singularidad 
entre loa obsequios hechos al almiraiite Ingles , después de haber ratifi- 
cado el juramento de las paces, los abundosos y espléndidos óónvites 
que re dieron el condestable de Castilla y el duque dé Lerma, pdes á la 
riqueza y buen gustb de los aparadores y vajillas se titiló la muehediímbre 
y variedad de exquisitos manjares t bebidas, bastahdo defctf qtté áolb en 
la niesá del condestable se sirvieron mil y dosCietitos ¿latóS dé eáfrié y 
pescado, sin contar loS postres tíi otrds iiiüéhds que quedaron pDf isefVir. 
Satisfecha de este modo iá generd^idad española,' y habiendo éoncluido 
él almirante su Comisión, se despidió el 17 dé jüóió dé IdS reyéá, qué le 
obsequiaron y regalaron stiütubSaitíénte , y tomó él cátnitió de ¡Santander 
para regresar á su patria. Con él fiü de perpetuar lá ifiétfióriá dé táií 
señalados sucesos y de tan extraordinarias demostraciones dé' Júbilo 
mandó el duque de Lermk , ó él éoüde dé Miranda, presidente del éoll- 
sejo> escribir una relaciotí, que se Imprimió en Valladólld síópxel añd, y 
aunque sin expresar su autor, nos dejó bastantes indicios de sierio Céi*- 
vantés el famoso poeta D. Luis de Góngdra, ^ué como testigo ocular 
compuso un soneto Irónico y bürleScó, en que haciendb una reseña de 
todas las funciones y de IbSnjiotivos que las promovieron , criticó el lujo ,* 
lapfoíüsibn y excesivos ¿asios qüé bcasionaron, sin blVídar el haberse' 
üianá^ádb escribir tales hazañas á D. Qiiijiole, á sú escUdérúl y állfüclb/ 
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COI) s£^tírica aloslOD y mordacidad al autor de aquella obra» que acababa 
de salir á luz con general aplauso de las gentes. 

Apenas se hablan concluido estos públicos regocijos , cuando un fu- 
nesto é imprevisto acontecimiento vino a turbar la tranquilidad de Cer- 
vantes j de su familia. Seguía la corte un caballero navarro , de la orden 
de Santiago, llamado D. Gaspar de Ezpeieta^ aficionado según la cos- 
tumbre del tiempo á justas ^ torneos y galanterías^ el cual en la noche 
del 27 de junio de i605 se encontró junto á la puentecllla de madera del 
río Esgueva con un hombre armado 5 que se empeñó en alejarre de allí, 
por cuya razón después de algunas contestaciones sacaron las espadas y 
se dieron de cuchilladas ^ quedando mal herido D. Gaspar^ que comenzó 
á dar voces apellidando auxilio, y hubo de refugiarse con trabajo á una 
de las casas que estaban mas próximas. Cabalmente vivía en uno de sus 
dos cuartos principales doña Luisa de Montoya, viuda del célebre cro- 
nista Esteban de Garibay, con dos hijos suyos, y en el otro Miguel de 
Cervantes con toda su familia. A las voces de D. Gaspar acudió uno de 
los hijos de Garibay, y viendo que se entraba en el portal derramando 
sangre , con la espada desenvainada en la una mano y en la otra el bro- 
quel, llamó á Cervantes, que estaba ya recogido. Entre ambos le su- 
bieron al cuarto de doña Luisa de Montoya, donde se le asistió con 
cuanto fué necesario hasta que falleció en la mañana del 29. 

Para la averiguación de este caso se procedió á las diligencias judicia- 
les por el licenciado Cristóbal de Vülaroel , alcalde de casa y corte. El 
primer testigo que se oyó fué Miguel de Cervantes, en quien se deposi- 
taron los vestidos del herido, y declaró en la misma noche, entre otras 
cosas, haber visto las heridas á D. Gaspar de Ezpeleta, sin que supiese 
ni la causa de ellas ni el agresor. Tampoco resultó uno ni otro , aunque 
declararon varios testigos; por cuyas declaraciones, y por la de María 
de Cevallos, criada del mismo Cervantes, se viene en conocimiento de 
que este tenia ademas en su compañía y entre su familia á su muger 
doña CataUna de Palacio Salazar, á su hija natural doña Isabel de Saa- 
vedra, soltera, de mas de veinte años, á doña Andrea de Cervantes, su 
hermana, viuda, con una hija soltera llamada doña Constanza de Ovan- 
do , de veinte y ocho años , y á doña Magdalena de Sotomayor, que tam- 
bién se llama su hermana, y era beata, de mas de cuarenta años de edad. 

Hubo sin embargo algunos indicios de que las heridas y muerte de 
D. Gaspar habían provenido por competencia de obsequios y galanterías 
dirigidas bien á la hija ó á la sobrina de Cervantes , ó bien á otras seño- 
ras de las varias que habitaban los dos cuartos segundos y otro tercero 
de la misma casa ; por lo que fueron puestas en la cárcel diferentes per- 
sonas^ y entre ellas Miguel de Cervantes, su hija , su sobrina y su here 
mana viuda, á quienes tomó el juez sus confesiones en 30 del mismo mes 
de junio. Preguntadas entonces si concurrían á su aposento D, Hernando 
de Toledo, señor de Cigales, y Sünon Méndez, portugués, y con qué 
motivo , respondieron que el primero visitaba á Cervantes, por conoci- 
miento y por asunto^ que tenia cpuél desde Sevilla; y el segundo por 
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tratar igualmente de los suyos : añadiendo doña Andrea que algunas 
personas entraban á visitar á su hermano por ser hombre que escribía y 
trataba negocios , y que dicho Méndez le habla pedido que fuese al reino 
de Toledo á hacer ciertas fianzas para las rentas que habla tomado. De 
lo que se infiere que Cervantes se empleó en agencias durante su man- 
sión en Sevilla, y que las continuó en Valladolid, tal vez como un arbi- 
trio para mantener su familia. 

Poco después de recibidas las confesiones salieron de la prisión bajo 
fianza Cervantes, su hija, hermana y sobrina; pero estas con su casa 
por cárcel, aunque luego parece que á sus instancias se les alzó la car- 
celería por no resultar en manera alguna culpables; y Cervantes entregó 
en 9 de julio , como solicitó , los vestidos de D. Gaspar de Ezpeleta, que 
se habían depositado en su poder. 

Es muy digno de notarse que en la misma casa, que estaba y aun está 
comprendida en la parroquia de San Ildefonso, y cuyo dueño era Juan 
de Navas, vivían en los cuartos principales, como se ha dicho, la viuda 
de Esteban de Garibay y ZamaUoa, cronista y aposentador de S. M. , y 
sus dos hijos , y Cervantes con su familia ; y en uno de los segundos doña 
Juana Gaitan , viuda del culto poeta y singular amigo de este escritor 
Pedro Lamez, pagador ó tesorero, que como tal habla seguido la corte 
á Valladolid , donde murió en el mismo año de 1605, dejando manus- 
critos dos libros de sus obras dedicadas al duque de Pastrana. 

En el año siguiente de 1606 se restituyó la corte á Madrid, y es muy 
regular que la siguiese Cervantes, fijando su establecimiento en esta villa, 
no solo para continuar sus agencias , ó proporcionarse otros medios de 
subsistir, sino para estar mas inmediato á Esquivias y á Alcalá, donde 
tenia sus parientes. Así lo testifican cuantas memorias se han conservado , 
de las cuales consta que á mediados de 1608 se reimprimió á su vista la 
primera parte del Quijote, corregida de algunos defectos y errores, su- 
primiendo unas cosas y añadiendo otras , con lo qtie mejoró conocida- 
mente esta edición, que por lo mismo es la mas apreciada de los literatos 
y bibliógrafos: que en junio de 160^ vivía en la calle de la Magdalena, 
á espaldas de la duquesa de Pastrana : que poco después se mudó á otra 
casa que estaba detras del colegio de Nuestra Señora de Loreto : que 
en JUDÍO de 1610 moraba en la calle del León , casa número 9 , manzana 
226 : que en 1614 residía en la calle de las Huertas : que también vivió 
en la calle del duque de Alba , próximo á la esquina de la del estudio 
de San Isidro, de la cual le desalojaron , habiéndose seguido autos ante 
la justicia sobre este desahucio ; y finalmente que en 1616 habitaba otra 
vez en la calle del León , esquina á la de Francos, número 20, man- 
zana 228. 

Cervantes anciano ya , reunido á toda su familia, escaso de medios para 
mantenerla, perseguido de sus émulos, desatendido á pesar de sus servicios 
y de sus talentos, y colmado de desengaños por su experiencia del mundo 
y conocimiento de la corte y de los cortesanos, abrazó desde esta época 
una vida retirada y filosófica , cual convenia á su situación ; y volviendo, 
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como decía él, 4^. antigua ociosidad ^ $e dedicó enteramente al comercio 
y trato de las musas paya ofrecer ^e§pues al público nuevos y mas copio- 
Sos frutos de su ingeqio y aplicíicioo, dando campo al misino tiempo í 
la práctica, de aquellas nobles virtudes á que le inducía su religioso co- 
razón^ y que sostenidas én su juventud con heroico denuedo entre infie- 
les bárbaros y sanguinarios , debia^ brillar mas y mas en el ocaso de sus 
días para ejemplo y confusión de sus émulos y detractores^ 

Estos prbicipios le condujeron á alistarse en algunas congregaciones 
piadosas que se prpmpvis^n á la sazón con sump celo y eficacia ^ especial- 
mente la que todavía existe ep el oratorio de 1^ calle del Olivar ó de 
Cañizares. Felipe líti, príncipe devoto y timorato, la hopral)a y favorecía 
con su asistencia; y á su ejemplo el duque dé Lerma, el arzobispo de 
Toledo y todos los magnates de la corte , los principales empleados , y 
los sabios y artistas mas distinguidos se apresuraron á entrar en el nú- 
mero de los cofrades. Uno de los primeros fué Miguel de Cervantes, que 
ñrmó su asiento de entrada en i7 de %bril de 1609 , y á su imitación en- 
traron $ucesivamente Alonso Gerónimo de Salas Barbadillo , el maestro 
Vicente Espinel, D. Francisco de Quevedo, tope de Vega, el maestro 
Josef de Valdivieso, D. íosef Pellicer y Tobar, D, Juan del Castillo y Sor 
tomayor, Miguel de Silveira, Vinpencio Carducho, D. Jusepe González de 
Salas, el príncipe de ílsquilache , P, íuan de Solórzano Pereira y otros; 
sin que unos establecimientos tan piadosos se libertasen poco después 4^ 
la censura pública, ó porque su multiplicidad y s^busos perjudicasen á la 
política, ó porque la presunción y liviandad de s^gunos jóvenes desdecía 
y los desviaba de su instituto. S^ ha creidq que entonces se incorporó 
también Cervantes, comp lo hizo Xope de Vega, en la congregación del 
oratorio del Caballero de Óracia , mientras que su muger y su hermana 
doña Andrea s^ dedical)an 4 $?mí^autes ejercicios de piedad en la vene- 
rable orden tercera de San |^f4nc^cp, ^uyp l^bito recibieron en 8 de 
Junio del misino ancí. 

Fué singular y muy !Cou?i^ute el amor y pilimacion fraternal que recí- 
procamente se conservaron siempre Cerva^te^ y doña Ai^drea. Esta, que 
era mayor d^ edad » ^ babjia desprendido de su dote para rescatar á sus 
hermanos, y aun entregó pocoj» años después ^on el mismo objeto una 
corta cantidad de lo ^[ue pudo aílesgar para su^ propia^ urgencias. Ba- 
ilase casado tre$ veces, ^ jprbnera con Nicolás de Ovando , la segunda 
con Sanptes ^.mbrpsl, natural de Florencia, y la tercera con el general 
Alvaro Men^anp; y habiendo enviv,dado de todos, y quedado coa su hija 
doña Qppstanza dql primer matrimonlp , acogió Cervantes á las dos con 
mucho placer entre su (apiljia, y i^e siijuieron á Sevilla, ValladoUd y Ma- 
drid , contribuyendo con sus labores y aplicación á acrecentar lofs; medios 
de su común subsistencia. Tan recomendable conducta justificó el aprepio 
y consideración con que siempre trató Cervantes á doña Andrea Iiasta que 
falleció en su misma casa á 9 de octubre de (609 , de edad de 65 años, 
y se enterir<^ en la parroquia de $an Sebastian á expensas de su hermano. 



l)á)>Up 4e jS9^ inB.j^9 las obras poéticas que aQda})aii dianas 7 fsfvm- 
mente incorrectas en las copias 4el ilustre D. Diego Hurtado de Meu- 
(}oza , á quien por su elevada clase , por las importantes comisiones que 
¿esejonpeñó , y sobre todo por su vasta erudición y delicado gusto en 
ias letras Jiumanas, miraron con gran estimación y spmo acatamiento los 
)Í|^eratos de su siglo i y el mismo Cervantes hajb^a honrado su memoria 
í¿n dulces hiippp.s y sentidos, discursos que puso en boca de ios principa- 
les iuterlocutores d^ su Calatea; y consecuente ea este t^opcepto quiso 
libora con motivo de la publicación de sus poesías renpvar aquellos in- 
ciensos y expresiones ep un spnejto dirigido á elogiar el pi^rito de tan 
digno escritor^ y aprec^pjtar su bien adqiprjido renombre. 

>Iuy justo y merecido ?ra pl que ya entpnces se ba})ía granjeado el 
conde de L^mos D. Pec^ro Fernandez de Castro conio el l^lecepas de la 
üterííJtura, la qA cujtivaba con afición, y protegiji cop epipeño y gene- 
rosidad. Acababa de ser nombrado virey de Ñapóles en 16J0 , cuando 
murió su secretario Juan BanUre^ de Arellai^p ; y en la piisma noche es- 
cribió el conde á los Argensolas, que residían ep ^.arago^a, y con quienes 
mantenía estrecha amistad, ofreciendo á Lupercio la secretaría de estado 
y guerra del vireiuato, con especial encargo de que lleyas§ copsigo á su 
bermapp el rector de Villaheriposa. Aceptaron ambos tan distinguido 
pf recimiept^ , y vinieron á {áadrid donde tuvipron comisión de buscar y 
proponef Jos pilpiales para la secretaría. Deseando corresponder á esta 
confiapza , ljisQpje?ipdp Ja inclipacion del vifey, eligieron entre varios 
poetas y Jlter9:tos los qyp juzgaron mías aptos para el 4e§pacho de los 
negocjlQ)^« y parj^ sostener ú ^mismo tienipo las academi^js y representa- 
ciones poéti^cas que el conde peditaba establecer en su palacio; y con 
estas unirás y otras de amistad y particular consideración IJpvaron en su 
compañía aj dpct^p p, Apíopio Mira de Apiescua, arcediano de la cate- 
dral dp Guaáix, si^ jpatria, psigpe poeta cómico y lírico; á Gabriel de 
Barrípnuevo, pelebfado ppr sus sazonado^ pntreniesps ; ^ D. Francisco 
de Orijigo^a, siijígpjajr y desgraciado ingenio ; á Anjopio dp liaredo y Co-* 
roppl , dje felicisixna vepa; al hijo dp Lupercio , llamado D. Gabriel Leo- 
p?irdo jr AJbíon; a fr. Diego de Arce , franciscano , natura) de Cuenca, 
ól)isp.o electo de Tuy , copfespr del conde, escritor docto, y muy aplicado 
¿recoger Jos ÍiJ)ros míis raros y exquisitos de pupstTA literatura; y á 
ótro^ sugetps dp igual pombrp j buena reputación : no lograp^o sia 
embargo satisfacer pj anbplo de todos los qup soUcitabap acompañar á 
Italijgi al^yipvo virpy, y ^Isfrutaf su aprecio y gpnerosa protección. 

Bajjtia^o^adp ^e pila basta eutopppis el poeta )Gr|stóbaji de Mesa por 
influjo ¿el me^ciopadp secretario ; y apens^s cpmpn^ á susurrarse el 
pombramieato ^d.pl conde para pj vireinat<^ Je pidió Mesa encarecida- 
mpjat? en uh^ epísípja ,^up Ip llpy(\sp consigo ; pero no pudo conseguirlo, 
j^ por la jíalta de s^i aniigo y favorecedor AreljLanp , y haberse mudado 
de respjtas'la spry^uípbrp dej v^ey, ya por hsijm íeja^p de concurrir 
I su V^ ^p^ (^npa «ipsé^, a ,q^s,^.di^'¡W? «aft^,%Pited qtte le impidió 
presentarle las composiciones en verso y prosa qiii «tf^ acostmn** 



ixiv TIDA DE GERVA]^e$. 

braba. Sintió mucho este desaire , atribuyéndolo á infidelidad ó emula- 
ción de los'nuevos familiares de quienes se habla rodeado el conde^ que 
estorbaban á los demás el acceso á su persona recelosos de que los ale- 
jasen de la privanza : quejas que ^ como veremos después, tenia también 
el doctor Cristóbal Suarez de Figueroa. Pero Mesa no las disimuló al 
mismo virey, exponiéndolas con claridad en otra carta; añadiéndole que 
algunos de los españoles de quienes hacia tanta estimación no merecían 
llegar á la falda del Parnaso , como lo conocerla bien en Italia, donde 
la poesía y el buen gusto estaban mas adelantados , pues sin embargo 
de que él habla tenido en España por maestros á Francisco Pacheco , 
Hernando de Herrera , Francisco de Medina , Luis de Soto , y al insigne 
humanista Francisco Sánchez de las Brozas, tuvo cuando pasó á aquel 
pais y trató al Taso cinco años consecutivos que variar de estilo y mé- 
todo en sus obras. Oñ'ecia ademas al virey en la misma carta la traduc- 
ción de la Eneida de Virgilio que estaba trabajando ; pero ó fuese resen- 
timiento de haberle faltado su protección, ü olvido de su promesa, lo 
cierto es que no la cumplió cuando dio á luz aquella obra en el año 
de 1615. 

Cervantes, amigo de los Argensolas, á quienes habla tratado con fa- 
miliaridad, dándoles las pruebas mas públicas y relevantes de su aprecio 
y consideración , no pudiendo por su avanzada edad y numerosa familia 
abandonar su paisrj^ará mejorar de fortuna en Italia á la sombra de su 
protector, se valió del influjo de aquellos amigos para que le recomen- 
dasen á su favor y beneficencia. Al partir de Madrid le hicieron ambos 
hermanos las mas expresivas y magníficas promesas ; y Cervantes con- 
fiado en ellas esperó hallar algún alivio en su desgraciada situación ; 
pero se le frustraron muy pronto tan halagüeñas esperanzas, porque los 
Argensolas no hicieron los buenos oficios que hablan ofrecido , ni se 
acordaron de Cervantes, llegando este á recelar que le hubiesen indis- 
pnesto con su protector. Por fortuna se tranquilizó luego su ánimo ^ 
disipíindose estas sospechas y temores al experimentar Cervantes las li- 
beralidades de su Mecenas , quedando al parecer satisfecho de la con- 
ducta y proceder de sus amigos; pero entre tanto no le permitió su 
candor é ingenuidad ocultar sus quejas y sentimientos, aunque con 
expresiones tan discretas y delicadas, que mas parecen un testimonio de 
su respeto al virey y un panegírico de aquellos insignes poetas, que una 
censura del abandono de su amistad y buena correspondencia. 

Supuso en efecto que los Argensolas no fueron conducidos por Mercurio 
al viaje al Parnaso por hallarse empleados en obsequio del conde de 
Lemos; pero sin embargo el dios Apolo no solo ensalzó honoríficamente 
sus talentos y poesías, sino que se valió de ellas en el acto de la batalla 
contra los malos poetas, distinguiéndolos en la distribución de los pre- 
mios , y encargando á Mercurio que de las nueve coronas con que se 
premiaba el mérito de los mas dignos , llevase á Ñapóles tres de las me- 
jores , süi duda para ceñir con ellas las sienes del virey y de aquellos dos 
Ilustres aragoneses. 
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Bien lo comprendieron estos asi , y por lo mismo consenraron á Cer- 
vantes en toda su estimación y en la protección y amparo de aqnel eru- 
dito y generoso caballero ; pero D. Esteban Manuel de Villegas , menos 
reflexivo y mas precipitado , creyendo ofendido á su maestro el rector 
de Villahermosa, intentó vindicarle ultrajando el mérito de Cervantes^ á 
quien llamó mal poeta (juijotista, úa comprender que lo que él tomaba 
por sátira era un elogio delicado é ingenuo^ y que el apodo con que 
procuraba iojuriarleera el título mas sublime y honorífico de gloria que 
basta entonces se hubiese alcanzado en la república de las letras : incon- 
sideraciones propias^ aun mas que de sus pocos años , de aquel carácter 
arrogante y altivo con que satirizó á Lope de Vega y á Góngora^ creyendo 
oscurecer el mérito y las obras de estos y de los úema& poetas castella- 
nos con el resplandor y brillantez de sus Eróticas, así como el sol na- 
ciente disipa las nieblas de la tierra y eclipsa la luz de los demás astros^ 
según lo quiso dar á entender en la alegoría y lema de la portada^ y lo 
notó Lope de Vega en su Laurel de Apolo. Cervantes ^ que habla sido 
apreciado como poeta en su juventud , debía serlo en su ancianidad 
como inventor del Quijote y de otras muchas obras que fijaron su nombre 
con letras de oro en el templo de la inmortalidad. 

Si esta consideración hubiera de regular nuestras conjeturas , supon- 
dríamos que Cervantes fué uno de los individuos que componían la aca- 
demia llamada Selvage^ establecida en Madrid tík año 1612 , á imitación 
de la que veinte y un años antes se formó en Valencia con el nombre de 
los Nocturnos; porque constándonos que concurrían á ella Ijos mayores 
ingenios de España que á la sazón se hallaban en esta corte , ninguno podría 
con mas justa razón entrar en aquel número. Instituyóla en su propia 
morada D. Francisco de Silva ^ de la casa del duque de Pastrana, sugeto 
muy favorecido de las musas ^ á quien Cervantes alabó encarecidamente 
en el Viaje al Parnaso^ y que en efecto gozó de gran reputación entre 
los poetas ; de los cuales nos consta eran individuos de la academia Lope 
de Vega y Pedro Soto de Rojas^ que se llamó %\ Ardiente, y nos ha con- 
servado estas noticias en su Desengaño de amor» Ocupábanse en escribir 
poesías á diferentes asuntos, y en especial para alabar y encarecer 
aquellas obras que se presentaban á examen antes de su publicación ; y 
así es que en este mismo año de 1612 escríbló Cervantes unos versos en 
elogio del secretario Gabriel Pérez del Barrio Ángulo , autor de la obra 
intitulada Secretario de señores , que se dio á luz al año inmediato , y en 
cuyos principios se imprimieron juntamente con varias composiciones 
del mismo Lope y Soto de Rojas y del maesU^ Vicente £spbiel, Miguel de 
Sttveira, D. Antonio Hurtado de Mendoza, y otros aunigos y panegiristas 
del BvAoT. 

• Entre tanto iba disponiendo y perfeccionando Cervantes algunas de sus 
obras para darlas á luz. La principal fué la colección de doce novelas 
qae entresacó y escogió de las que hid)ia escrito en div^^os tiempos y 
logares, y que por sen: las primeras que originalmente se compusieron 
^n castellano habia procurado tantear años antes cómo las recibía el 

e 
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público^ i&tercalando eü la primera parte del Quijote la del Curúmim^ 
perfineme y la del Capitán cautwoy aunque sin conexión ni analogía coü 
la acdon y desenlace de aquella fábula , y aun recelando que los lecto^ 
res I poniendo su atehcion en las arenturas del héroe principal, no la 
darían á las nOTelas » y pasarían por éUaS con prisa ó con enfado , sin 
adverür la gala y artificio que en sí contienen^ como sé mostraría mas 
al descubierto cuando por ^ solas saliesen á luz. Con el mismo objeto 
indicó el título de algunas otfas , procalrando excitar para en adelante 
la curiosidad pública. Quedaron por entonces satisféthos sus deseos^ vien- 
do que no solo hablan sido bien acogidas en España, sino que en 1608 
reimprimió en París Qésar Oúdfai lá del Cwrioso impertinente al fin de la 
Siiúa curiosa de Julián de Medrano \ y la publicó al mismo tiempo sepa- 
radamente traducida al francés para üistrucbion de sus discípulos ; y 
estoy el ver correr algunas en tupias , aunque incorrectas, con aprecio 
entre las gentes cultas^ debió alentarle á dar á todas la última mano para 
solicitar su impresión , como lo hizo á mediados de 1619 , y publicarlas 
bada fines de agosto del año siguiente , dedicándolas al conde de Lemos 
por medio de una carta digna del mayor aprecio por la Urbanidad , gra- 
titud y moderación con que está escritas 

Cavantes habia visto el aplauso con que corrían estas composiciones 
en Italia, i^incipalmentelas del Bbeacio; pero advirtió que sin embargo 
de su estilo encantador, y de la eleganeia , pureza y singulares gracias 
del lengutúe , que las hacían tan apreciables, eran por otra parte en gran 
manera nocivas y perjudiciales á las costutnbres por la indecencia, obs- 
cenidad y libertinage de las idead y argumentos. Procuró pues corregir 
este abuso f y adoptar en su plan aquellas acciones que sin ofender el 
pudor fuesen caraoterfettcas del genio de su tiácion , y prestasen materia 
para la corrección de ios vicios inas comunes en la sodedad por la falta 
de educadw ó por el imperio que tienen en el vulgo las mas absurdas 
preocii^adones , cuya perniciosa influeneia habia penetrado su perspica- 
cia en la serie de sus varios viajes y destíñoft; En tales fundamentos se 
apoyó para llamarlas ejempiares; porque si bien se mira, dice en su pró- 
logo , « no hay nhaguna de quien no se pueda sacar algún ejemplo pro- 
vechoso $ pues aun los requiebros amorosos son tan honestos y tan 
medidos con la razón y ^discurso cristiano, que no podrán mover á mal 
pensamiento al descuidado ó cuidadoso qué las leyere.» Su intento fué 
que cada uno se entretuviese con esta lectura sin daño del Urna ni del 
cuerpo, «porque los ejercidos honestos y agradables antes aprovechan 
que dañan : » y siendo esto así , como lo es ^ y ()ne no podia Isacañe tan 
ventajoso fruto de hu novelas anteriores, ^st^nf dls extraliar qhe D. Gré*- 
gorio Mayans, adhiriéndose al dictamen de Lope de Vega, y á las erftitoas 
que hideron el liceociado Avellaneda y el doctor Ftgne^oa, ambos émulos 
de Gervasios, vacile sobresiconvtettey está bien apropiado á estas novelas 
el título de ^ietnpiares^ cuando SU autor estaba tan cenvehddo y satís^ 
fecho de ello , que aseguraba en su prókgo qoe si por algún modo 9i^ 
cansara que suleodon pudiera Indw* á aiginnal deseo « peiiMaiiieBlo> 
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antes se cortara la mano con que las eserUrfó qm sacarlas ea i^Uriieo ; f 
por io mismo decía á su proteetor : « 2^1o suplico que advierta yveslra 
excelencia que le envió 9 como quien no dice nadajp doce cuentos que á 
no haberse labrado en la ofídna de mi entandímienlo , presuiaieran pt^ 
nerse al lado de los mas pintados^ * 

Igual concepto formó dé éüm el {mbiieo ilustradoi Sub. aprobante* 
dieron entre otros eneonum^ que daban bonra á fMiwsIra. tengua caéte^ 
llana > y que no se mostraba menea en (esta obra la discreoíM f am^ódad 
de su autor que en las demás que babin aacado á lux ; y el festivo f fe-- 
cundo escritor álonse Gerónimo de fialas fiarbadiUe éecta^ que « oeü 
esta confirma Gervatttes la justa estimación que en España j feera de iella 
se hace de su claro ingenio > singular en la invención y ocioso en el 
lei^us^e 5 que con io nao y lo ^tro ens^a y admira ^ dejando de esta 
vez concluidos con la abundancia de sus palabras á los que siendo émulo» 
de la lengua esp^áiola la culpan de certa ^ y niegan su feítilidad. » Así 
fué que m los privilegios se cidücaba este libre de ÁóftegMtm entreteni-- 
ftmmo dmde se mostraba ía ttketay feamáUtcd de Uiüñfua óoHeUama^' y el 
mismo Lope de Tega^ que traté de seguir las huellas de Ciervantes^ con- 
fesaba que no lé faitó ^adi ni' e^iéú en ftus lávelas ^ y aunque un juicio 
tan pareo y diminuto^ en que no ^ baice aprecio de tes mas es«acialea 
calidades de estas fábulas ^ como «en la invención^ el artüeio de su pkm 
y la propiedad de los caracteres > nO redimdarht en gran gloria de Ger^ 
vantes, todavía la alcanzó mimbo mayor euande iaa novelas de £ope 1 
escritas á imitadon de ias suyásy quedanan tan inferiores á su mod^ s 
prueba indudable de cuan diñcil és aun á ios grandes ingenios competir 
con los original^ > cuando cortando el vn^o á kt ima^nacion oaminaa 
servibenente por te senda que ^ros ban abierto con aceptación y próspero 
suceso. Considerando Tirso de Molina laa excelentes castidades de aque- 
llas novelas , llamaba á Cervantes di Bceéciú 4e Espemaf fWX^étííé aiadbr 
que le excedía en la moralidad y buen ^mplo deau doctrina; y final-^ 
mente nuestros principales dramáticos acred^aren el aprot^ que 4eUft 
hacerse de au invendon y métito^ escogíéodoias para affmnento ée 
algunas de sus eemedias^ como lo biderda«MgraneelebridadL(n^de 
Yega^ Ih Agnstin llei^elo>» D. Dfego tle Figuerea y íSórdobaf a híá&- 
nIeJSoUs. 

£steméRtJd Se liaria mas patente y maoáieslia^aneUfimde cada novela 
de i^or tí» descnbriésmnos el lagar y tiempo en i«tae las escribió Cervanü^ 
su oportui^adj, su ob|ete, sus alusiones y su doctrüm ^ ora lo que om8k 
prenderiainos m<9or su inimitable gracia ; pero reservando este examen 
pameiro iogar^ dk^earos sin ená^irge lo q«e imste á iáusirar ios sueeacn 
de la vida é las o^^nimes^éi autoc £1 argumetato ée la del C^trítmm^ 
permente pmrcce babierie tomado dei ArloSlo tnabdo en su Orümdo pMa 
á mi cabalen) que baUendo casíado con una dama llena de bonestidad^ 
hermomnna y discreción, con quien vivió feliz algunos aáosi la maga Med- 
usa le mxm^ qm para iMrobar la virtud de su meger la diese libertad 
y ocasioiies de abosar de elta, fegtendo aiBentarse> y que bebiendo 
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después en> un vaso de oro, guarnecido de piedras , lleno de vino gene- 
roso 5 sabria si le habia sido fiel ó no ; porque si lo era, lo bebería todo 
sin que nada se le derramase ; y silo contrarío , se le vertería el licor sin 
entrarle una gota en el estómago. Curioso é impaciente el caballero 
aceptó el consejo de la maga ; y al beber en el vaso experímentó el cas- 
tro de su Qpriosidad impertinente , vertiéndosele todo el vino por el 
pecbo, por cuya razón rebusó Reinaldos exponerse á tan peligrosa prueba 
cuando se la propuso el mismo caballero en un convite, contentándose 
c<m la buena opinión que ya tenia de su muger. Es muy verosímil que 
Cervantes , apasionado y admiradc^r del Aríosto, adoptase de esta ficción 
la idea de su novela, tan apreciable por su artificio , estilo y pintura 
de ios afectos, y tan ejemplar no solo por el castigo que recibe Camila , 
sino por bacer manifiesta la necesidad de buir de los peligros y ocaáones 
para vencer los efectos de una amorosa pasión desordenada. 

Hemos becbo ya mención de las novelas que escribió en Sevilla. La de 
Rinconete jf Cortadillo , famosos ladrones que hubo en aquella ciudad ^ cuyo 
suceso pasó asi en el año de 1569; y la del Zeloso extremeño y que refiere 
cuánto perjudica la ocasión , y cuyo caso asegura ser verdadero, pudiendo 
conjeturarse acaecido por los años de 1570. La acción de la Tia fingida 
es, según dice Cervantes, verdadera historia que, sucedió en Salamanca el 
año de 1575 ; y aunque escríta con la lozanía , ligereza, y las sales y gra- 
das cómicas tan características de Cervantes, y con el fin de probar el 
desventurado término en que paran las mugeres perdidas, que lleván- 
dose tras sí los ojos y voluntades de todos cuando mozas, se aplican 
cuando viejas á corromper la juventud ccm sus consejos y tercerías, no 
se resolvió á publicarla entre las demás, tal wesípor buenos respetos, como 
solia decir, y porque aun siendo provechoso su objeto final , no le pare- 
cería por los incidentes de la acción tan ejemplar como las otras, pu- 
diéndosele aplicar á esta novela lo que el misnu) Cervantes juzgaba de la 
Celestina , diciendo que era libro dinno en su opinión si encubriera mas lo 
humano; cuyo juicio babrá tal vez formado el público al verla impresa 
recientemente sin embargo de las supresiones que ha hecho el editor con 
mucha cordura y miramiento. La lectura de esta novela, la del Ltcen- 
ciado Vidriera, y algunos pasages de otras convencen de que Cervantes 
residió y aun estudió en Salamanca por espacio considerable de tiempo. 

No faltan escritores juiciosos que aseguren (pe en aquel licenciado se 
propuso Cervantes rídicullzar la manía y extravagancia dtí erudito hu- 
manista Gaspar Barthio, quien habiendo nacido en Custrin el año de 1587, 
7 manifestado desde su infancia im ü^^enio precoz y una memoria mara- 
villosa, estudió con mucho fruto y lucimiento en varias academias y 
universidades de Alemania, y viajó por Inglaterra, Holanda, Francia, 
Italia y España, aprendiendo las lenguas vivas con perfección, y procu- 
rando aprovecharse en todas partes de las luces y conocimientos de los 
sabios que encontraba. De regreso á Alenumia ñ¡ó su residencia en 
Leipsiclc, renunciando á toda clase de empleos para entregarse cíhi 
mayor sosiego á sus estudios. la predilección que tuvo por la lengua 
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española^ y el aprecio que hizo de nuestros libros de iugeiüo y entrete- 
nimiento , le estimularon á traducir al latín la tragicomedia la Celestina^ 
que llamaba también libro divino ; la Diana enamorada^ de OU Polo; y 
basta para la traducción del Pomodidáscalo de Pedro Arettno se asegura 
que no se valió del original y sino de una versión castellana. Este empeño, 
esta afición extremada , y una aplicación tan vehemente á la lectura de 
nuestras novelas^ llegaron á trastornar la cabeza de Bartbio^ vivienda 
durante diez anos persuadida de que era de vidrio , sin querer por esta 
aprensión que nadie se le arrims^e. La facilidad con que en medio de su 
pasión por estos Mbros amatorios^ y aun obscenos^ se dedicaba á tradn*- 
cir y comentar muchos autores ascéticos y edesiástíeos^ especialmente 
de la edad media; y las contradicciones é Ineonsecuendas en sos opinio- 
nes sobre algunos escritores clásicos^ como Estado, Glaudiano, Silfo 
Itálico y otros , que ya notaron muchos eruditos , pru^an el trastorno de 
su juicio , al mismo tiempo que son un testimonio de su inmensa emdiclott 
y variada lectura. Es pues muy probable que cuando estuvo en España 
le conociese y tratase Cervantes ; y en efecto al ver e! raro ingenio, no^ 
table habilidad y grande entendimiento del Ucendado Vidriera cuando aim 
tenia pocos años; sus viajes por Italia , Flandes y otras diversas tierras y 
países ; su retiro y abstraimiento , porque atendía mas á sus libros tpte á 
otros pasatiempos, y finalmente su manía y extravagancia , parece laÁida* 
ble haber sido aquel dodo y maniático alemán el original que Cervantes 
se propuso copiar con tanto donaire y propiedad en esta novela, escrita 
después de hid>er estado la corte en Valladolid , y con tal ^soredon é 
ingenio , que supo mezdar en los incidentes una censura general de los 
vicios y abusos mas comunes en casi todos los oficios ó empleos de la re- 
pública; siendo por esta razón, según dice Mayans, el texto donde Que* 
vedo tomaba puntos para formar después sus lecciones satíricas contra 
todo género de gentes. 

De igual doctrina y aprovechamiento pudiera ser el CoUxjwo de los per* 
ros Cipion y Berganza, que en realidad es un apólogo excelente y una 
invectiva severa contra muchas supersticiones y resabios de la mala edu- 
cación que dominaban en España, aunque mezclada con las máximas 
de la mas sublime política y moral Sáthra, dice Mayans, en que imitando 
á Ludlio y & Horado se reprende á muchos con mordacidad , pero ocul- 
tamente; y crítica admhrable, añade Florian, llena de filosofía y de 
gradas, donde las costumbres españolas están pintadas al natural y con 
todo el ingenio de Cervantes; por cuyas circunstancias mereció la apro- 
bación de Pedro Daniel Huet, uno de los hombres mas eruditos y 
juiciosos que ha tenido la Francia. Esta novela la escribió Cervantes 
poco antes de su publicadon ; pues haciendo una pintura exacta de la 
vida y costumbres de los moriscos, y de los daños que causaba su 
conducta y permanencia en España, anuncia como remedio único su 
expulsión, que en efecto se verificó desde el año de 1609 al de 1614. 

En la descripción del alquimista que estaba enfermo en el hospital de 
Yalladcdid, y pretendía sacar plata y oro de otros metales , y aun de las 
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iiilMiif fi^ém^ atadlo á mmeem mnyteüknte. 9nmaMse m llidrtd 
«B el mismo aío de i<09 Lorenao Ferrer If aldonado , dándose el titulo 
He cepitas , y aupoDiendo , entve otras cesas prodigiosas^ que alcanzaba 
graBdes secretos de naturaleaa ^ como descifrar la clavícula de Salomón , 
con lo cual se venia á encontrar j peifeccionar el verdadero lápis 5 nunca 
Jamas enteramente iuiliado de los alcpümistas ei| tastos siglos , j prometía 
«onverlir en oro los mas bajos metales. Alucinados con estas promesas 
algunos ineautOB é codidesos, le ayudaron con casa y caudal oompe» 
tente para tomonsar su obra ; pene él estrnteniéndolos mañosamente mas 
de dos aifios^ anunciándoles siempre la proilaiidad del suceso^ aunque 
era menester mneho tiempo para la tratmutacien de los metales ^ desa- 
paréelo de üadrid^ 7 se taé ocultamente ^ dando este pago á los que le 
favoreeian y daban larga pensión. Algún tiempo después vine á ser preso 
perla ehimoillería de Granada , donde se le jusüflcó haber falsificado 
varias firmas y escrituras públicas. También el matemático, su compañero 
de bospital , que andaba veinte y dos años hacia tras de hallar el punto 
fijo 9 tuvo su original en aquel tiempo ; porque á la codicia y reclamo de 
los cuantiosos premios ofrecidos por nuestro gobierno al que descubriese 
el método de hallar la longitud en la mar ( ^ lo que vulgarmente llaman 
el punto fijo), acudieron muchos proyectistas aventureros, y entre ellos 
el doctor Juan Arias de Loyola en Ifies , y ék portugués Li|is de Fonseca 
Couttño hacia el año de 1605, pretendiendo haber encentrado lo que se 
deseaba; pero las proposiciones de este fueron preferidas á las de Arias, 
sin duda por el influjo de su paisano Juan Bautista Labana, y se le ofire- 
deron seis mil ducados de renta perpetua si la práctica acreditaba la 
verdad y exaetitud de su invención; y después de muchas dilaciones 
y consultas se empesarop en 1610 las experiencias en varias navega- 
clones á América y Asia, que no correspondieron á las promesas 
del autor, quien habiendo causado desta manera gastos conddwa* 
bleí por mas de ocho aios , desapareció repentinamente de Madrid ; 
y Artas permaneció mas de tlreinta repitiendo memoriales 5 y des- 
aereditando á cuantos compeüdores se fueron presentando para obt#- 
ner el premio. 

Pero aun es mas notable otro suceso , que al mismo tiempo que oem* 
prueba la época de esta novela, manifiesta cuanta era la cordura é 
Uustracion de Cervantes para combatir los errores á proporción de su 
mayor influjo y trascendencia. Bra entonces tan general como nociva en 
España la creduHdad y propensión á los encantamientos, adivinaciones, 
agüeros, bechiios, trasformaciones , y otros portentos semejantes , que 
proviniendo de los moros, naturalmente supersti^osos, y del vano es^ 
tudio de la astrologfa Judidaria, se habia arraigado ea toda clase de 
gentes con la falta de buena educación , y aun de principios religiosóB, 
sin que las declamaciones y doctrinas de algunos sabios, como el dootf- 
simo maestro Pedro Ciruelo , hubiesen bastado á contener estos vicios , á 
ilustrar las opiniones , y á mejorar las costumbres. Cervantes se habia 
burlado con mucho donaire y oportunidad de estae supersticdones en 
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varios lances y eventos dd Quijote; y ann en «I Ucenckuh Fidnera, 
cuando por consejo de una monsea le dieron unos hechiios para fonsarie 
la voluntad, nianifesl6 que nq habla en el mundo yerbas, encantos ni 
palabras sufioientea á forzar el Ubre albedrío. En el Cotwfuio de los perros 
trató mas de propósito y con mayor naturalidad de los engaños y arterias 
de las brujas y hechiceras, reiriendo la historia, común en su tiempo^ 
de la Garnacha de Montilla por medio de la vieja Cañizares ^ mía de sus 
mas aprovechadas Ascípiila& Manifiéstase toda la ridiculeí de semejantes 
patrañas é ilusiones en la relación que esta hace de las baMlidades y 
doctrina de su maestra , de sus confecciones y ungüentos, de sus viajes 
y festines, de sus trasformaciones y maleficios, y como no quiso acabar 
fiís dias süi visitar las zambras , bailes y eomilonas con que se solazaban 
Otras en los aquelarres ó ayuntamientos nocturnos de Zqgarramurdi, en 
el valle de Bastan , de cuyas resultas fueron castigadas en el año de 161 Q 
por el tribuna de la inquisición de Logroño. Basta leer la horrenda y 
asquerosa flgmra que presentaba la bruja Cañizares, cuando en medio 
de so éxtasis y arrobamiento la sainaba arrastrando uno de los perros 
al patio de la casa, el castigo que ella y la Montiela hablan sufrido por 
sentendia de un juez de ser azotadas pitucamente por mano del verdugo, 
y la prisión que otras de sus compañeras padecieron en la inquisición , 
donde declararon sus brujerías y ficciones, para poner en aborrechniento 
á tales bipócrítas y condoir non Cervantes que la €amadia fué burladora 
falsa , y la Cañizares embustera , y la Montiela tonta , maliciosa y bellaca, 
á la cual ni aun los perros querían reconocer por madre, como ellas lo 
pretendían. Esta propensión á creer cuentos y prodigios tan adecentes 
como eitravagantes^ al paso que minaba la religiosidad de algunas 
gentes sencillas, hallaba tal vez apoyo en la persuasión de varias per- 
sonas de aiirtoridad y vaUmiento : y por esta razón coando Cervamtes^ 
protegido del cardenal arzobispo de Toledo , inquisidor general , procu- 
raba desarraigar tan pemioioaas ideas con las armas de la sátira y de la 
burla^ el docto Pedro de Valencia dirigía á este ilustre prelado un 
orudito discurso acerca de los cuentos de las brujas, dcmde con razones 
católicas y con discreta filosofía demostraba la superchería y false- 
dad de aquellas extcavagandas, y los riesgos efectivos que se ori- 
gbiaban de publicarlas y darlas ¿ luz, por el escándalo y mal ejemplo 
que producían. 

No son menos recomendables y fecundas de moralidad y buena doc<> 
trina las otras novelas. Florian opinaba que la titulada la Fuerza db la 
samgrt es de mayor interés , y está m^r conducida que las demás de 
Cervantes , quien asegura haber sido cierto su argumento, y quotodavía 
vivían feüsmente en Toledo Rodolfo y Leocadia , principales actores de 
^a > con una ilustre descendencia. Igual verdad atribuye al suceso de Ují 
Mspañota inglesa, que parece escrita, según se infiere de so relato, bá« 
cía los años de 1611. También se escribió por entonces la Güamlta, aun- 
que insertó en ella un romance compuesto en Valladolid con motivo de 
haber salido á misa de parida la rehia doña Margarita á la iglesia de 
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San LlaMile ^ expnsmido en algtmas metáforas I^ persma^ de la co- 
mitíva. E& la del Jmanie liberal refirió disfrazadameiite algunos de sos 
propios sdoesQs , como lo bizo en otras 5 y en e^ecial en la del Capitán 
cenawo, á lo cual aludió sin duda el doctor Suarez de Figueroa cuando 
tratando en aquellos años de las novelas al uso, y de las calidades de su 
composiden y morsdidad^ deda con sarcasmo : « No falta quien ba his- 
toriado suceso» suyos ; dando á su cierta calidad maravillosos realces ^ y 
á su imaginada discreción inauditas alabanzas, que como estaba el paño 
en su poder, con fadMad podia aplicar la tijera por donde la guiaba el 
gusto. » Otros con crítica mas imparcial y juiciosa han notado cierta falta 
de dignidad y de interés en los argumentos de las novelas , y alguna des- 
igualdad en ellas; pero esto nace mas de la variedad y naturaleza de los 
mismos lances que noveló , y de la incünadon y humor de los lectores , 
y aun á veces del poco conocimiento que estos tienen de las costumbres 
que se describen , que de mengua de bogenio y de decoro en su autor, 
quien en todas se manifiesta propio, oportuno y conveniente. « Diverso 
es, dice un crítico moderno, el recato de Leonisa en el Amante liberal ^ 
de la desenvoltura alegre y honesta de Predosa en la GitamUa; otro es- 
tilo se advierte en los discursos de Lotario y Anselmo en el Curioso im^ 
'pertinente, que en los de Monipodio y sus compañeros en Rinconete y 
Cortadilb : en suma todo ^gue las costumbres de la sociedad , todo pro- 
cede según el regular curso de la naturaleza. » Be aquí proviene no solo 
la propiedad , sino la diferenda encantadora en los varios caracteres que 
se pintan , y se conoce que Cervantes no menos observó las costumbres, 
abusos y preocupaciones de la gente plebeya y vulgar, que de la mas 
ilustre y dvilizada , y que con igual tino manejó su pincel en el retrato de 
los unos que de los otros , persuadido justamente que de la buaaa edu- 
cación y mejora de todos habla de resultar aquella ilustración y ventura 
á que pueden aspirar los hombres en el estado de sodedad. HáUanse 
ademas en las novelas modos de dedr tiernos, sentidos y delicados; 
abundan de frases afectuosas y enéticas, de rasgos elegantísimos y nu- 
merosos, y de imágenes de una extremada gallardía y hermosura ; y 
finalmente en la expresión de los afectos , en la amenidad de las descrip- 
dones y en los discursos tan bien razonados, parece que quiso su autor 
ostentar la riqueza y propiedad de la lengua castellana para promover 
su cultivo, generalizar su aplicación y uso, y afianzar la universa- 
lidad y apredo que ya gozaba en este tiempo por todo el orbe co- 
nocido. 

A vista pues de calidades tan eminentes , de opiniones tan autorizadas, 
y de una' aceptadon tan universal y sostenida como han merecido las no- 
velas de Cervantes desde su publicadon , debieran correrse y avergon- 
zarse algunos escritores de estos últimos tiempos, que sin dar muestras 
de su ingenio , ni acrecentar el caudal de nuestros conocimientos con 
sus obras , han pretendido hacer importantes investigaciones en la histo- 
ria literaria, asegurando con poca cordura y sobrada ligereza que Cer- 
vantes no era el autor original de estas obras, pues eran conocidas del 



VIDA BB GBRVANTIS. Itíúi 

púbUco mncikos aoos antes que las diese á la estaoipa , erej^Bdo hallar 
en estos snpuestc» plagios superiores pruebas de su perspicacia y dili- 
gencia. Bastaría para hacer callar á tan mordaces y stq)erficiales críticos 
el testimonio de Juan Gaitan de Vozmediano ^ cuaado en el prólogo de 
su traducción de la Primera parte de Las cien twvelas de Juan Bautista 
Giratdó Cintkio, impresa en Toledo ano de 159d^ deeia ; « Ya que hasta 
ahora se ha usado poco en España «stej^énero de libros, por no haber 
comenzado á ti'aducir los de Italia y Francia , no solo habrá de aquí ade« 
lante quien por su gusto los traduzca ; pero será pe»* ventura parle el ver 
que ^estima esto tanto en los extrangeros para que los naturales hagan 
lo que nunca han hecho , que es componer novela. Lo cual entendido 
harán mejor que todos ellos, y mas en tan venturosa edad cual la pre« 
senté. » Bastaría oir al mismo Cavantes cuando aseguraba en el Viaje al 
Parnaso y que en sus novelas había abierto un camino para extender el uso 
y propiedad del idioma patrio ; y cuando con mayor confianza y segu- 
ridad dice en su prólogo : « Yo soy el primero que he novelado en lengua 
castellana ; que las muchas novelas que en ella andan impresas todas son 
traducidas de lenguas extrangeras, y estas son mias propias , no imitadas 
ni hurtadas : mi ingemo las engendró , y las parió mi pluma , y van cre- 
ciendo en los brazos de la estampa ; » y conociendo el candor, la buena 
fe y la ingenuidad de este escritor, su fecunda fantasía y su admirable 
estilo , no se debió jamas dudar de que fué el legítimo autor de tales 
producciones , ni dar lugar á que otros doctos y bien mtencionados espa- 
ñoles tomasen una delensa tan justa para vmdicar al mayor ingenio de 
la nación de las imposturas de la ignorancia y de la maledicencia. 

Gomo la continua mudanza y variedad de los usos y costumbres ü^uye 
tanto en la composición y carácter de las comedias y novelas, que no 
son sino copias de lo que pasa en el trato civil de los hombres, tal vez 
habrá quienes sin comparar los tiempos y las circunstancias prefieran al- 
gunas composiciones modernas á las de Cervantes ; pero lü paran la con- 
sideración , y se detienen á analizar unas y otras , encontrarán fácilmente 
que la disposición y giro de la fábula, la propiedad de los caracteres , la 
«ciHresion de los afectos, la gracia y elegancia del estilo, y la oportuni- 
dad de las reflexiones , es tan superior en Cervantes , que en su pluma se 
oye y se ve la naturaleza con aquella verdad, con aquella alternativa y 
con aquellos acádentes que la son inseparables, mientras que los demás 
novelistas nos presentan por todas partes el artificio, el estudio y la 
afectación. De aquí nace que estas primitivas novelas españolas, aun 
después de dos i^Ios, se leen siempre con gusto é interés por las personas 
ilustradas, y que los escritores de mayor crédito , teniéndolas por la obra 
mas correcta de Cervantes, califiquen con justicia la primacía y prefe- 
renda que obtienen, las consideren como piezas excelentes de imagina- 
ción y de elocuencia, como las mas perfectas que tenemos hasta ahora, 
y como obras magistrales en su género. 

Los émulos que le habia suscitado la publicación de la primera parte 
del Quijote > y la generosa protección que le dispensaban el conde de 
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Rojí^ , (laaeiibiierqn mn em^AchQ s» qcUq t ojorisa a} yer el aplauso «m^ 
versal ^m gue íueron recibidas tas novelas; y para cohonestar sus da-* 
gados intentos preteudleron bacer la defensa y apología de Lope de ¥ega, 
que gosando de una aura popular sin eptpapio en nuest? a histoiia litera-^ 
ria, le creyeron ofendido y mal tratado en la eensnrn que del leatfo 
español baUa becko Cervantes, en el juicioso coloq^ del canénigo de 
Tole<te. No necesif^a este eaerRop otro testimonie de su Justicia^ mode-< 
ración y buena fe que la confesos del misHio Lope de ¥ega, cuando 
aatisfaciendo á les cargos que se le blcieroh por el nuevo méto^^ qof» 
scifuia en sus composiciones dramáticas^ manifestó paladtaiamente en 
1602 5 tn» anos antes de puidicarse el Quijote /los defectos y ateurdos 
de sus comedias j su eitravio y Toluptario abanctono de las reglas del arte 
y del ejemplo de Planto y Terencio, el deacrédite qoe su opipion pade-^ 
eeria entre las naciones extrangeras , considerándose por esta rasop n^af 
bárbaro que todos ^ pues no solo chocaba abiertamente con la doctrina 
de los mmerables maestros de la antigüedad ^ sino que por acomodarse 
al estragado paladar del vulgo ^ y hacer vendibles sos obras , prefería 
bad)larle en el lenguaje ne^^io é Inculto con que se complacía. Be modo 
que Lope antepuso los aplausos ciegos de un vulgo estúpido é ignorante 
al aprecio de los sabios y á su propia y salida reputaron ; y (^jo de si 
mismo lo que la urbanidad y el decoro no permitirla que otro le dijese , 
aun censurando sus eitravíos. 

Así fué que Cervantes ^ tratando del teatro español con jmciosa crítica 
é instruocion, eipuso cuan pei^udicii^ era que las comedias se hubiesen 
becho mercadería y^dible> pues que los poetas se velan precisados á 
atenerse al gusto de los recitantes que las hablan de pagar ; y no pudiendo 
desentenderse del inílujo que tenia Lope en sostener tal corrupción de 
Ideas y de buen gusto , se explicó sin nombrarle en estos términos : < V 
que esto sea verdad, véase por muchas ó infinitas eomedlaa que ha com* 
puesto un felicísimo ingenio de estos reinos, con tanta gala, con tantü 
donaire , con tan elegante verso , con tan buenas raiopes , con tan gravea 
sentencias, y finalmente tan llenas de elocución y alteza de estilo , que 
tiene llepo el mundo de su fema; y por querer acomodarse al gusto de 
los representantes no han llegado todas, como han llegado algunas, al 
punto de la perfecden que requieren. » Por donde se ve con cuanto 
pulso y delicadeza indicó los defectos de algunas contedlas de aquel 
autor célebre , conociendo que son mas peijodiciales cuando llenen 
acompañados de grandes virtudes sostenidas por una reputación popular 
tan extraordinaria como gozaba Lope á la sazón : que así lo hizo también 
el gran filosofó y crítico griego Dionisio Longino, respecto de Platón y 
Homero. Por eso han comparado algunos justísbnamente con el mejor 
de los diálogos de Platón aquel hermoso razonamiento , en el cual , según 
nuestro culto y erudito Garóes, se manifiesta con claridad d atfaiadq 
Juicio de Cervantes. Igual circunspección guardó con Iqs demás poetas 
cómicos sin descubrir á ninguno; de suerte que cualqpiera que lea 
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acuella oefis^a coa inparelaMad , tiallavá na» mollfM i^ava oidifieavla 
de una defensa ó apología de Lope ^ que de una sática digna de ser miiv- 
murada y xalierida. 

Con mayor aoritud y severidad reprendieron lo$ ex^avíos de aquel fe- 
cundísimo ingenio y los defectos de sus comedias Giristóbal de Mesa , 
Micer Andrea Rey de Arlieda^ D. Esléban Manuel de Villegas ^ Cristóbal 
Snar^ de Figueroa^ y sobre todos mas deseobieria y desTergomnida- 
mente Pedro de Torres Rfimila, colegial teóloga y ppeeeQtepde gramil 
tica en Alcalá de Heaar^, cuya Spongia, impresa en Paris el ano 
de 1617^ depripnia el mérito de varios escritores de reputadoa, y entre 
ellos el de Lope de Yega^ haciendo de sus obras y de su instrqccion un 
juicio demasiado injurioso y plcfinte. Hirió esto tan al vivo la deMcadeza 
y afecto de sus apasionados y secuaces , qu^ levantarais la voi para de- 
fenderle coa nervio y valentía , y le colmaron de e^traordinaries elogio»^ 
especialmente D. Francisco l4ppez de Aguilar, presbítero y caballero de 
la orden de San Juan, y el maestro Alonso Sanobea»catedrátieo de griego, 
bebreo y caldeo en la universidad de Alcalá , eq la obra que publicaron 
con el título de Exposttdatio Spongim , y en su Jpéndice , donde procuraron 
desagraviarle de las injurias que acababa de recibir de tan insolentes 
émulos y de críticos tan maldicientes. 

Para comprender toda la justicia de la censura de Cervantes , su tem- 
planza y moderación , ^s preciso conocer el estado del teatro español en 
aquel tiempo , para lo cual ningún testimonio puede baber menos sos- 
pechoso ni mas autorizado que el del doctor Suarez de Figueroa^ que 
vivia entonces, cuancjo dice : « Los autores de comedias que se usan hoy, 
ignoran ó muestran ignorar totalmente el arte , rehusando yalerse de él 
^on alegar serles forzoso medir las trazas de las comedias con el gusto 
moderno del auditorio^ á quien, según ellos dicen, enfadarían mucho los 
argumentos de Planto y Terencia Así pcnr agradarle (alimentándole con 
veneno) componen farsas casi desnudas de documentos, moralidades y 
buenos modosi de decir : gastando quien las va á oir inútilmeqte tres é 
cuatro horas, sin sacar al fin de ellas algún aprovec)iamieQto... No se 
acaban de persuadir estos modernos que para imitar á los antiguos de* 
biian llenar sus escritos de sentencias morales, poniendo delante los ojos 
aquel Ipable intento de enseñar el arte de vivir sabiamente como epnr 
viene al buen cómico, no pbstante tenga por fin mover á risa« Mas al 
eontrarío descubren los mas poetas cómicos ingenio poco sutil y limitada 
maestría; i^endo lícito á cualquiera elegir el argumento á su gusto ^ sin 
regla ó concierto. Así se atrevan á escribir farsas los que apenas saben 
leer, pudiendo servir de test^o el Sastre de Toledo , e} Sayalero de Ser 
villa , y otros pagedllos y faranduleros incapaces y menguados. Resulta 
de este inconveniente representarse en }os teatros comedias escandalosas, 
con razonados obscenos y concetos humildísimps , lleno todo de impro» 
piedad y falto de verosimilitud. Allí se pierde el respeto á los príncipes y 
él decorp á las reinas, haciéndolas en todo libres, y en nada continentes, 
con notable escándalo de virtuqsos oídos. Allí habla sjn modestia el lar 
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cayo 5 sin vergüenza la sirviente ^ con indecencia el anciano , y cosas así. 
Lo mas ridiculo viene á ser qne siendo estos los que de nueve pliegos de 
copUllas sacan crecido interés ^ en todas las comedias introducen nna 
figura con noaii)re de poeta ^ en quien de propósito juntan todas las ca- 
lamidades y defectos diel mundo. » Si tal era la depravación del teatro 5 
y tan perniciosas sus consecuencias ^ é no es de admirar la maestría y cir- 
cunspecdon con qie Cervantes lo censuró sin ofender á persona deter- 
minada ^ aunque lastimándose justamente de que con el buen nombre de 
Lope se antorízasen y cubriesen tan graves y escandalosos desórdenes, 
oíando por su ingenio y awra popular era acaso el único que podía reme- 
diarlos y Gonr egirlos ? 

No eran nuevos ni fingidos estos respetos y consideraciones de Cer- 
vantes bada Lope de Vega^ pues en el Canto de Calwpe le habla alabado 
con encarecimiento 5 y lo repitió después con la mayor sinceridad en el 
soneto que se estampó al frente de la Dragontea y en el Vicge al Parnaso , 
en el entrañes de la Guarda cuidadosa^ en el prólogo de sus Comedias, en 
el de la segunda parte y otros lugares del Quijote , donde desmintiendo 
á los que le atribulan esta ojeriza y mala voluntad , dice que se engaña- 
ban de todo en todo , « porque del tal , añade hablando de Lope » adoro 
el ingenio, admiro las obras y la ocupadon continua y virtuosa : » y Lope, 
conocíéndk)lo asi, correspondió generosamente , haciendo honorífica 
mendoa de Cervantes en su Dorotea , en la novela primera , y celebrando 
su m^to aun después de muerto en el Laurel de Apolo, pareciendo mas 
bien que ambos con^iraban de acuerdo al cultivo y acrecentamiento de 
la literatura y corrección de las costumbres con aquella noble y candida 
emuladon que filó la divtea de la edad latUia de oro , ya animáiidose 
recíprocamente con sus elogios, ya acudiéndose con aquellos avisos y 
familiares amonestaciones que eran necesarias para el aumento de las 
mismas artes. Estos hechos nos declaran todavía cuan remoto y ageno 
estaba el ánimo de Cervantes de aquellas miserables pasiones y resentí* 
mientos que temerariamente han pretendido achacarle algunos h(Hnbres 
orgullosos , que quieren medir la elevación, la nobleza y dignidad de las 
abnas grandes por la ruindad y pequenez de su corazón. 

De esta clase fué entonces cierto compositor de comedias , que picado 
y quejoso de haberse visto compren(Mo en la censura general que íAte 
Cervantes del teatro, lleno de pesar y enojo por el buen nombre y crédUo 
que á este le hablan granjeado sus obras , y osando del ardid de manco- 
munar su causa con la de Lope , se presentó en la palestra, auBque 
ocultando su verdadero nombre, patria y condidon , y se atrevió á.coiH 
tínuar el QuQote , cuando no solo vivia su primero y legítimo autor, que 
habla ofrecido la segunda parte, sino que acababa de repethr el anuncio 
de su próxima publicación en el prólogo de las novelas. Tal fué la au- 
dacia de aquel escritor, que bajo el nombre del licenciado Alonso Fer- 
nandez de Avellaneda, suponiéndose natural de Tordesillas, imprimió 
en Tarragona á mediados de 1614 una continuación ó sepmda parte del 
Quijote , en cuyo prólogo empieza á propasar los límites de la prudencia 
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; de la urbanidad, derramando la ponaomi que abrigaba su corazón , 
injuriando las venerables canas y celebrado mérito de Genrantes^ á quien 
apellida manco ^ viejo, envidioso^ mal contentadko, murmurador, y 
delincuente ó encarcelado, y procurando también desacreditar su inge-- 
nio , ya introduciendo su boz en mies agena , ya amenazándole con pri- 
varle de la ganancia que esperaba de la segunda parte , que sabia iba á 
publicar inmediatamente ; sin hacerse cargo este maligno continuador 
que, según deda atinadamente Cervantes, «para componer historias y 
libros, de cualquier suerte que sean , es menester un gran juicio y un 
maduro entendimiento; y que decir gracias y escribir d<maires es de 
grandes ingenios. » De modo que por cualquiera parte que se mire, no 
puede dejar de calificarse el prólogo de Avellaneda como unlibdo infa- 
matorio, digno de toda la severidad de las leyes. 

Guando llegó á manos de Cervantes tal conjunto de improperios al 
frente de una obra, insípida , vulgar y obscena , tema muy adelantada la 
s^unda parte de su Quijote ; y así es que comenzó á hablar de ella 
desde el capitulo lix; pero con admirable delicadeza en lo relativo á 
sus injurias personales, y con suma gracia y donaire en lo tocante á los 
doctos literarios de su rival ; despreciando con generosidad las inicuas 
imputaciones que le hacia, ó demostrando su perversidad, ó ridiculi- 
zando su ignorancia é ineptitud. Pudo Cervai^es arrancarle la máscara, 
y sacarle á la vergüenza con su cara descubierta ; pero su moderacicm ü 
otras consideraciones no se lo permitieron, al mismo tiempo que le daba 
el c^jemplo de presentarse en la lid sin embozo ni arterías, con ft*anqueza 
y generosidad. £1 paralelo de semejantes procedimientos entre Cervantes 
y Avellaneda descubre palpablemente la nobleza y decoro del uno, y la 
mezquindad y grosería del otro , así como la comparación de ambas 
obras manifiesta el ingenio, la erudición y gracia del primero, en con- 
traste con la pedantería , insipidez y torpeza del segundo. 

Solo la universal cdebridad y el sublime mérito de Cervantes han 
podido excitar algún interés para averiguar d verdadero autor que se 
ocultó bajo el nombre de Avellaneda ; qui^ , juntamente con su obra, 
bubkfa desaparecido para siempre, si desentendiéndose Cervantes de 
Sjaslojitrias, y no baciendo mendon de tan rum adversario, omitiera el 
oonleatarle ; pero el.deseo de vindjk^arse y de burlar á su enemigo , fué 
causa de perpetuar la memoria de este en la misma obra que habla de 
conservar su mas sólida r^utacion en las venideras generadones; y de 
que á proporción que se difundiese y propagase el s^redo de sus obras^ 
creciese, también la curiosidad de saber quién fué el pigmeo que osó 
medirse con el allante de nuestra gloria literaria. 

Ho fué otra la razón , si bien se examma , que este amor á la novedad 
la que movió á M. Le Sage á publicar en Parss en 1704 el {fijóte de 
Avellaneda , traducido al francés con apacible y elegimte estilo; y para 
quitar las náuseas que había de causar su insípida y desagradable lec- 
tura, se tomó la libertad de alterar el original , purificándole de muchos 
pasages torpes é indecentes, y añadiendo de suyo varios cuentos y episo- 
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dios mas estimables , pues seg^un los escritores franceses^ aimqne tenia 
poca invención > estaba dotado dé isingular talento para embellecer j 
mejCNrar las ideas de otros» haciéndolas propias por este medio^ como lo 
ejecutó también con el Diablo cojueh de Luis Yelee de Guevara 5 y con 
otras obras apañólas > eludiendo así la diñcultad que bailaba en ^\é^. 
tarse al original, ya por el estilo ebtremesado j burlesco^ ya por la 
penuria de diminutivos que padece la lengua francesa. £slas volüntariaü 
alteraciones y reformas califican cuanto las necesitaba la obra de Ave- 
llaneda para granjearse alguna estimación del público; pero los que 
ignorando esta licencia que se tomó el traductor^ ^creyeron fiel y ajus^ 
tada la versión -, alabaron á Avellaneda ciega ^ ligeramente 5 hasta supo- 
nerle exento de los defectos en que hicurrió Cervantes, y asegurando 
que este habla imitado y casi copiado lá segunda parte de aquel, acrimi- 
nándole al mismo tiempo la injusticia con que impelido de su enojo y 
resentimiento suponían haber tratado á sü competidor. Ai^ justaron entre 
otros los autores d^ Diario de eos sabios^ y así también el doctor IX Diego 
de Torres , hablando todos de Avellaneda sin haber visto sino su tradnc- 
don^ censurando el ultimó la ihcuria de los españoles, que hablan de^ 
' jado perder la mayor parte dé los ejemplares de aquella novela , oMno 
si el estar menos castrado su estilo pudiera quitarle las bellezas de la 
hivencion que en ella supoida ^ y la correspondencia entre los mi^nbrofr 
de su historia. 

£1 dictamen de personas tan bien reputadas atrajo sin embaigo ¿ sa 
partido el de otrals no menos distingiddas en la república literaria, y 
señaladamente á D. Blas de Nasarre , que ocultándose ccm el nombre de 
I>. Isidro Perales y Torres ^ que &r^ un clérigo familiar suyo, reimprimió 
en Madrid en 1752 el Quijote de Avellaneda, con una aprobación que 
también escriliióv prohijándola á ún amigo suyo benefídado de la iglesia 
parroquial de Aliaga, y exigiendo de la amistad de D. Agustín de Mon-^ 
tiano iguales snfnqi^os á favor dé aquel escritor. Con tal aparato de enco- 
mios y panegíricos sé presentó Avellaneda en el siglo xvui, como para 
vindfearse del menospredo con que fué tratado en el anterior, en que 
habla existido; pero cúñ todo üo logró aludnar á las gentes jnidosas y 
perspicaces , y solo bonsiguió una celebridad superfidai y pasagera ; 
porque su Mbro^ que era apetecido por raro, perdió este título ei^érfl 
luego que se hteo común ^ y la critica y el bu^ gusto l(^nraron sani- 
tario en la oscuridad en que yada ^ inutilizando los ejemplares de esta 
edición en lois almacenes de ios libreros y comerdantes. Todavía ha po- 
(Udo el crédito y el buen nombre de Cervantes dar li^ar á nuevas e^e<* 
culaciones de interés en nuestros días para repetir la edición de Avella-. 
nédá^ anntpie omitiendo por orden superior los cuentos é novias 
indecentes que contiene, sin conseguir por esto acrecentar su estimacfcmy 
ni disminuir la que con tanta gloria se ha difundido por todo el orbeá 
favor del discreto Quijote de so noble toinpetidor. 

£1 silencio de los escritores conteinporá^eos, ó la drcuns^^eccion con 
qaehabtowdeAffettaneda to pocos que le «endonaron en síi siglo , 
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es en realidad una aeriminacion y cargo muy severo contra la presun*- 
cion y liviandad de los que cien años después Comenzaron á prodigarle 
los elogios que no merecía. La distancia de los tiempos > y la dificultad 
que trae consigo para investigar la verdad > han estimulado la curiosidad 
y la diligencia de algunos literatos para saber quién fué el disfrazado 
Avellaneda; y aunque estamos muy lejOB de dar importancia á esta cues- 
tión , creemos preciso sin embargo exponer lo que otros han llegado á 
inquirir ó conjeturar con algún fundamento. Guando D. Nicolás Antonio 
hizo mención de aquel torpe novelista en su Biblioteca manifestó bien á 
las claras el poco aprecio que le merecía ^ y la disparidad de su ingenio 
con el de Cervantes. £1 señor Mayans esforzó mas esta censura; pero in- 
clinado á hallar misterios en las expresiones de este escritor^ juzgó por 
algunas del prólogo de la segunda parte del Quijote , que su enemigo era 
hombre poderoso y calificado , y que por esto no se atrevió á nombrarle; 
bien que vacilante en su concepto hallaba también que pudo ocultar 
cuidadosamente su nombre para no dilatar su fama por ser persona b^ga 
y despreciable. Con mayor firmeza y verosimilitud opinó el P. Murillo 
en su Geografía histórica que era eclesiástico ; y D. Juan Antonio Pellicer, 
que trabajó con mas empeño en adelantar esta investigación ^ no solo 
apoya este juicio , sino que añade era religioso de la orden de predica- 
dores* Indicanlo en efecto con mucha probabilidad varios sucesos ó ac- 
cidentes de la fábula de su Quijote la afición que se advierte á las cosas 
, peculiares de aquella orden > el celo de promover sus devociones , la 
noticia exacta que da de las ceremonias y prácticas religiosas^ y la clase 
de erudición escolástica y teológica . que á veces rebosa con. textos y 
autoridades de los santos padres. Tislümbrase igualmente que aquel en** 
mascarado Zoilo era compositor de comedias^ y compr^pdido en la cen- 
sura general que de ellas hizo Cervantes en el Quijote-y en el Viaje ttl 
Parnaso y cuando buscaba el arrimo de Lope de Vega para sostener su 
mala causa; y consta por otra parte ^ que concurrió á dos certámenes 
que se publicaron en Zaragoza hacia el año de 1614 sobre la interpre- 
tadon de dos enigmas que se esparcieron en aquella ciudad; y aunque 
por las alusiones que hacen los jueces en las sentencias á varios pasages 
de su Quijote «e viene en conocimiento de ello» todavía no dan suficiente 
luz para discernir cuál de los muchos poetas que alK se Aombran fuese 
determinadamente el fingido Avellaneda. 

Con estos antecedentes ^ y el mas seguro que tobemos de su verdad^H 
patria^ pudiéramos presumir que la circunspección y templanza de Ger^ 
vantes hacia su rival procedió del apoyo y protección que este^ como 
dominico y aragonés , hallaría en el valimiento y autoridad del confesor 
del rey Fr. Luis de Aliaga^ religioso de la misma orden, y natursd de 
taragoza 9 que gozaba de gran privanza é influjo en la corte y en los ne- 
gocios públicos ; pero con tan señalada ingratitud hasta con su bienhechor 
el duque de Lerma, y con modales tan groseros y desabridos, que excité 
las quejas de muchas gentes^ la censura de algunos escritores coet^eos^ 
y el destierro y privación de sus dignidades cuaado ontró á reinar Fq- 
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Upe IV. No era extraño pues que Cervantes en aquellas circunstancias , 
hallándose ausente de su favorecedor él conde de Lemos, y este rodeado 
de los Argensolas, que también eran aragoneses y podían influir mucho 
en mejorar su situación , prefiriese reservar el nombre y calidad de su 
adversario, por el decoro que merecían su estado^ profesión y conexiones^ 
á descubrirle y correrle en publico , conforme á los impulsos de su 
enojo y propia satisfacción : conociendo , como lo dijo en sus novelas , 
que «hasta los cobardes y de poco ánimo son atrevidos é insolentes 
cuando son favorecidos , y se adelantan á ofender á los que valen mas 
que ellos.» Mas segura es la noticia que tenemos de que era aragonés, y 
no de Tordesillas , como quiso suponerlo 5 no solo porque lo declara así 
Cervantes repetidas veces , sino porque lo acredita y hace manifiesto de 
un modo indudable su lenguaje y estilo , y el uso de ciertas voces y mo- 
dismos propios de aquel reino, y que no pudo ó no supo evitar, como 
los evitaron otros buenos y cultos escritores aragoneses de aquella edad, 
especialmente los dos hermanos Argensolas , de quienes decia Lope de 
Vega que «parece vinieron de Aragón á reformar en nuestros poetas la 
lengua castellana. » 

La cual efectivamente comenzaba por este tiempo á decaer de aquella 
dignidad y elegancia que había adquirido y conservado en el siglo ante- 
rior ; y eran mucha parte para esta decadencia y corrupción la infinita 
casta de poetas , que sin otro mimen que su capricho , ni otro estudio 
que su destemplada imaginación, profanaban el templo de las musas, 
anteponiendo las vanas sutilezas del ingenio á la nobleza y dignidad de 
las grandes pasiones, y el boato de unas metáforas extravagantes y de 
unas voces latinizadas y oscuras á la elegancia y perspicuidad de nuestro 
bello idioma : contagio que cundió rápidamente aun entre los ingenios 
mas sublimes de aquella época, y halló en el vulgo un abrigo y aplauso 
tan general como extraordinario. Para oponer algún dique al torrente de 
tanto mal escribió Cervantes su Viaje al Parnaso, imitando al que había 
publicado en Italia César Caporali, natural de Perusa, poeta parecido á 
él, no menos en su agudo y festivo ingenio, que en su triste y desdichada 
suerte. Alabó en esta obra á los poetas dignos de este nombre, dándoles 
el lugar eminente que merecían en nuestro Parnaso, y desterró de él á 
la muchedumbre de copleros corruptores de la noble poesía y del idioma 
castellano, de aquellos que hablaban unos latín y otros algarabía, y eran 
la idiotez y la arrogancia del mundo, según sus propias expresiones. Pero 
como Cervantes, aficionado á estos estudios desde su infancia, se con- 
templaba digno por su inventiva de ocupar un lugar distinguido entre los 
mas clásicos poetas, y se veía por otra parte pobre y necesitado en el 
último tercio de su vida, aprovechó esta ocasión para informar á Mercu- 
rio y representar á Apolo sus servicios militares y literarios, y cuan mal 
atendidos habían sido de los hombres que podían remunerarlos, valién- 
dose como poeta, según observó oportunamente Ríos, del ministerio de 
los dioses, para que el sufragio de los unos confundiese la injusticia é 
insensibilidad de los otros. 
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Cervantes se preció mucho de ia invención de este poema ^ que sin 
duda es mas ingeniosa y discreta qne amena y agradable; pero el des- 
abogo que dio á su corazón mantifestando descubiertamente su extremada 
pobreza y necesidad, la calidad de sus méritos como soldado y como es- 
critor , el abandono y olvido de sus antiguos amigos^ la indiferencia y 
desatención de los proceres sus Mecenas , y la pertinaz ipjusticia de su 
mala estrella^ le proporcionaron un desquite público é ingenuo , en que 
lució no menos la severidad y rectitud de su juicio^ que la templanza y 
moderación de su carácter. Acaso por estas razones ó por el recelo que 
tenia de que no fuese bien acogido del conde de Lemos este nuevo tra- 
bajo ^ resolvió dedicarle á D. Rodrigo de Tapia 5 caballero de la orden 
de Santiago^ que en su edad juvenil cultivaba con afidon y adelantamiento 
las letras humanas. 

A continuación de esta obra , que salió á luz en fines de 1614^ publicó . 
\ai Adjunta al Parnaso ^ diálogo en prosa, en que pintó con sumo donaire 
y desenfado el encuentro y conversación que tuvo con un poeta novel 
que le traia una carta del dios Apolo, incluyéndole las ordenanzas y pri- 
vilegios para los poetas españoles. El objeto de estos opúsculos parece 
el mismo que el del Viaje al Parnaso; pero se descubre mas determina- 
damente el de dar á conocer sus comedias, y publicar sus quejas con los 
comediantes , porque teniendo sus poetas paniaguados , no se las pedian 
ni compraban , sabiendo que algunas hablan sido representadas anterior- 
mente con general aplauso , y que otras podrían obtenerlo por su nove- 
dad, cuando no por su mérito, respecto á no ser aun conocidas del pú- 
blico. Este desden de los farsantes , y su interesada parcialidad , hirió tan 
vivamente el amor propio de Cervantes, que ya en este diálogo manifestó 
su intención de dar á la estampa aquellas comedias para que el público 
juzgase desapasionadamente de su mérito^ y de la preocupación é injus- 
ticia de los que se las desacreditaban. 

Para cumplir su promesa hubo de exponerse á nuevos desaires y des- 
engaños; porque habiendo compuesto por entonces, pensando que aun 
duraban los tiempos de sus aplausos y alabanzas, algunas comedias sin 
poder conseguir se representasen en el teatro, las arrinconó en un cofre^ 
condenándolas á perpetuo silencio. Instigado de su pobreza, y ansioso 
de aprovechar este trabajo para socorrerse, trató poco después de ven- 
derlas al librero Juan de Yillaroel ; pero este le manifestó con ingenuidad 
que se las comprarla desde luego á no haberle dicho un autor de título 
que de su prosa se podia esperar mucho, pero que de su verso nada. Mortifi- 
cóle en extremo la respuesta , por el afán que siempre tuvo de parecer 
poeta, y en medio de tal pesadumbre y desabrimiento, volvió á repasar 
sus comedias y entremeses , que no le parecieron tan malos que no me- 
reciesen salir á la luz y censura pública. Con este objeto trató de nuevo 
con el librero Villaroel , con quien se concertó al fin, vendiéndole el 
privilegio, que pagó razonablemente, evitándole la molestia de tener 
cuenta con dimes y diretes de recitantes. De resultas de este convenio se 
publicaron en setiembre de 1615 ocho comedias y otros tantos entreme- 

f 



ses^ con wa bella de^atotia al conde de íjsmú&y y un pcólogo tan 
diBcreto 9QIB0 erudita éittportante para la Mstoria del teatro y de la 
comedía e8i>añola- ... 

El pilleo miró co» iodifef encía estas omtas^ y los farsantes no las 
adeptavon pfira su» r^reseotaclones , siaembailnD de verlas publicadas. 
Ijío erA ei^tvaño qpe así sucediese y cuando ya Lope de vega habla Inun- 
dado ei teairo con maravillosas oomposieio»es , y otros miíchos escritores 
miiy apreeiables ^ ingeniosos le ayiHMban á sostener esta gran máquina 
con suma aqeptaqion y cq^lanso de las gentes. Bien loconodla Cervantes, 
y por lo mismo lo expuso eon franqueza y stneeridad en su prólogo; y 
ya fuese que el diqtámen de snS amigos^ ó sus pro|Aos desengaños » le 
hiqieron mirar á mejor lus sus t)oni|M)sidonea , nó se atrevió á encarecer- 
las, contentándose con decir que ni eran desabridas ni descubiertamente 
necias i que el verso era el miéiüo que pide está clase de obras , y el 
lenguaje el propio y caracteríslíco de los personages que en ellas se in- 
trodacer^; y en ñn ^ como para satisfacer á los lectores descontentadi20s, 
y acre^tar sus conocimientos én las leyes de la poesía dramática, ofreció 
al púb^eo correar todas aquellas faltas que se le hablan notado en otra 
ccwedia que á la sazón componía, intitulada el Engaño á tos ojos^ la 
<^al ni salió á luz, ni se ha conservado , como seria de desear pata juz- 
gar del aderto de aquel escritor, y convencerse de si ya que logró cono- 
cer sus defectos, tuvQ el juicio y di^rnimlento ne<^arios para evitarlos 
y cor^egirlost 

Tal vez se hubiera entonces comprobado aquella verdad bien conodda 
de que hay muchos hombres de gran penetración para loa estudios 
teóricos y especulativos, que carecen absolutamente de la disposición y 
aptitud necesarias para la aplicación de sus doctrkias á la práctica y 
ejercicio de las artes ó facultades mecánicas ; y por no parar en esto 
la consideración se han empeñado algunos len defender ó disculpar á 
Cervantes de los errores y absurdos de sus comedias con sutilezas y eva- 
leones tan singulares como desatinadas. Rizólo así D. Blas Nasarre, quien 
^pues de haber reimpreso con no merecidos elogios élQtiifote de Ave- 
llaneda, rehiiprímió también en 1749 las comedias y entremeses de 
Cervantes, para sacarlas^ según dice, del olvido en que yacian, mientras 
que \9Á demás obras de este autor ocupaban la atención dé todas las 
Mtíones cühas, y de las persbns^ de biíen gusto. En áu concepto com- 
paso Cervantes estas comedias con el fin de ridit^nlizar las dé su tiempo^ 
badéndolaB anificiosamúnt^ matm par» motejar y castigar tas éómédias 
defectuosas y disparatadas que sé introducían como buenas ; t>ut^gando 
pcHT este mecKo el depravado gusto y vidáda moral del teatro, así toráú 
escribió el Qmjote para bnirlarse de los HbroS de caballería. Bl señor 
abate Lam¡]Élias Supone también en abono de Cervantes, « qué lá ma- 
licia de los impresores publicó con su nombre y prólogo acuellas ex- 
travagjortes comedias, correspondientes al depravado guátó del vulgo, 
saprlmieado te qhe verdadeJraméhte eran de él, ó trasforiúnánddlas en 
un todo; » 
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Mo püedefi flarse mayores pruebas de la irregularidad de tales dramas^ 
que la extravagancia é impertinencia de los efugios 6 invenciones con 
que pretenden defenderlos ó disculparlos ambos apologistas. Basta co- 
nocer el teatro de aquel tiempo^ para ver que los defectos de las come- 
dias de Cervantes eran comunes á todas ó á la mayor parte de las que 
ratonces se escribían y representaban : que las mismas que Cervantes 
eelebr6 eomo excelentes y arregladas á los preceptos del arte^ y que se 
recitaron con tan singular aplauso y concurrencia pocos años antes^ la 
Isabela y la Filü y ta Alejandra de Argensola; la Ingratitud vengada de 
Lope de Vega; el Mercader amante de Gaspar de Avila, y La Enemiga fa- 
verable del canónigo Francisco Tarraga, abundan de impropiedades y 
faltas que las batían intolerables en el dia^ y que el Trato de Argel y (a 
Niimancia, que bemos visto impresas recientemente, y que Cervantes 
reconoce por suyas, asegurai^dó la aceptación que merecieron en la 
escena, sin embargo de los aÍ)sürdos que ahora se les notan, nos confir- 
man en que son igualmeúte suyas las publicadas en 1615, como lo con- 
fiesa en su dedicatotía y prólogo ; y que solo la vicisitud de las costum- 
bres, y la delicadeza y mejora del gusto público, pudieron reprobar ó 
desdeñar en las tablas las mismas comedias que veinte ó treinta años 
antes se hablan aplaudido con tanto empeño é interés, y alabado con 
tanto hipérbole y encarecimiento , citando á su autor entre los hombres 
célebres que ilustraron la dr^ática española, como lo hicieron Agustín 
de ^ojas en su Pataje entretenido, y d doctor Suarez de Figueroa en su 
Plaza universal* 

Mayor aprecio íian merecido respectivamente los entremeses : dramas 
ó diálogos breves. Jocosos y burlescos, que para dilatar y hacer mas 
vatías y agradables las representaciones teatrales , intercalaban entre los 
actos ó jomadas de las comedias, cuando eran todavía unos coloquios 
á modo de églogas , según dice Cervantes ; pero luego que á estas se las 
dio mayor extensión, dignidad y ornato, introduciendo en su acción 
reyes, reinas y otras personas graves , como empezó á practicarlo Juan 
de la Cueva, seguido por Cervantes y otros, entonces « quedó la costum- 
bre de llamar entremeses á las comedias antiguas, donde estaba en su 
fuerza el arte, siendo una acción y entre gente plebeya,» conforme 
asegura Lope de Tega; y tales han sido los entremeses comunes ya á 
principios del siglo xvu, y aun muchos años despides, hasta que los sai- 
nete$ modernos , con mas extensión y complicada trama , han adulterado 
la sencillez primitiva de su composición ; y aunque estos no carecen de 
inéritQ, especialmente los deD. Ramón de la Cruz, hay sin embargo 
en los antiguos entremeses tan sazonados chistes, tanta gracia y propie- 
dad en los caracteres ridículos y populares , tan oportunos modismos y 
pureza de lenguaje, que han merecido siempre la estimación del público 
uustrado, como lo manifiestan las colecciones que dp ellos se han hecho 
en diferentes tiempos. Cervantes compuso algunos; pero solo publicó 
ocho entre sus comedias, como muestra de su smgular ingenio para puitar 
toda clase de caracteres y costumbres , y como testimonio de su maes- 
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tríay natnralidad para ei dfólogn y de sa tacto fino y delicado para haUar 
y presentar lo ñdieato y extravagante, y manejarlo con agndeza, ame- 
nidad é jnimitable gracejo. Lastímase con razón un escritor moderno de 
qae coo tan buemis disposicioues no se hubiese dedicado de intento á 
pintar y ridiculizar en el teatro los Yieios sociales de su nación y de sii 
siglo , en cuyo difícil género hubiera sin duda »do tan eminente como 
MoMere. Bue&a prueba de esta verdad es el juicio que M. Florian^ tan 
justo apreciador de nuestra literatura^ hace de los entremeses de Cer- 
rantes^ diciendo que valen mas que sus comedias^ y que^odos tienen 
naturalidad y gusto cómico 5 aunque algunos son demasiado IQ»res ; pero 
que sos admirables sobre todos el titulado la Cueva de Salamanca ^ á 
cuya imitatíon se escribió la ópera cómica francesa el Soldado mágice, y 
el Retablo de las maramlías, que dio materia al c^bre Pirón para una 
ópera en coplas llamada el Falso prodigio, aunque muy inferior á su ori- 
ginaL Así Lope de Vega compuso por los años de 1598 su comedia los 
Cautivos de Argel^ tomando su argumento, casos ^ escenas y aun expre- 
siones del Trato de Argel , que mucho antes habia escrito Cervantes. 
Repitió este en sus entremeses algunos asuntos ya tocados en sus novelas, 
como los ocurridos en casa de Monipodio , los lances del zeloso Cañizares, 
la conducta de Roque Guíñart; y dejó de publicar otros no m^ios gra- 
ciosos y discretos, como el de Im Habladores, que se imprhmó y publicó 
en Sevilla el año de 1624. Algunos han creido |que escribió también 
autos sacramentales , y aun le atribuyen el titulado las Cortes de ¿a muerte , 
de que habla en el capítulo xi de la parte n del Quijote; pero hasta ahora 
Bo hemos hallado fundamento para apoyar estas presunciones. 

Entre las costumbres mas loables que entonces se conserraban para 
estimular los talentos en todas las ocasiones de celebridad pública , deben 
contarse aquellas concurrencias llamadas justas poéticas^ muy antiguas 
entre nosotros , y establecidas , según parece , á imitación de las justas ó 
torneos, donde la noble juventud castellana , haciendo gala y ost^itacion 
de su brío y gentileza , se adiestraJba en el manejo de las armas y ai los 
ejercicios propios de la caballería^ Los ingenios hallaban ep aquellos 
certámenes un medio de darse á conocer con honrosa emulación, ha- 
ciendo con sus producciones literarias mas noble y sublime el ohieto y 
la solemnidad de semejantes funciones. Asi sucedió en las que se oele- 
braron en Madrid el año anterior de 1614 , con motivo de haber beatifi- 
cado el papa Paulo Y á santa Teresa de Jesos; pues entre otras cosas se 
propuso un certamen poético, cuyas composiciones latinas y castellanas 
se hablan de entregar para el 25 de setiembre al pi'ocurador general de 
los carmelitas deséateos. Cumplido el plazo señalado, se formó el tribu- 
nalque debia juagarías en la capilla mayor, ante un concurso y auditorio 
tan numeroso como distinguido. Uno de los jueces era Lope de Vega , 
que abrió la sesión recitando una oración y un discurso en alabanza de 
santa Teresa, con tal gravedad y gracia en el decir, con tanta propiedad 
y espíritu en sus acciones, con tal dulzura y eficacia en el razonamiento, 
con tanta afluencia y ternura en sus afectos, qu^ c^usó sumo ¡^cer y 
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moefcm e» él áttteo de los circunstantes; 7 en seciaMá^ alternando con 
excelentes coros de mtisiea , leyó en alta toz las poesías que se hablan 
presentada Ocho eran los certámenes que se anunciaron al público , y 
en el tercero se proponían tres premios á los que con mas gracia, eru- 
dición y elegante estilo, guardando el rigor lírico , compusiesen una 
canción castellana á los iMTínos éxtasis de la santa, en la medida de 
aqueUa de Garcilaso, el dulce lamentar de dos pastores, oon tal qoe no 
excediese de siete estancias. Concurrieron á competencia los mas floiidos 
ingenios de España, y entre ellos Miguel de Cervantes con una candim tan 
tierna y elegante, y tan arreglada á las leyes prescritas para aquel certa- 
men, que mereció se pubUcase entre las mas selectas en la relación que de 
las fiestas hechas en toda España con este motivo publicó Fr. Diego de 
San Josef , y se imprimió en Madrid en el año de 1615. 

Ya había entonces concluido Juan Yagüe de Salas su poema ó epopeya 
trágica (como él la llama) de los célebres y desgraciados amores de 
IMego Juan Marthiez de Marcilla é Isabel de Segura, llamados comun- 
mente los Amantes de Teruel^ y deseoso de la perfección de su obra, 
procuró eon loable moderación é ingenuidad que la viesen y corrigiesen 
una y muchas veces no solo los que en la poesía española tenían esdare- 
cidor^rambre, sino todos aquellos que conoció poseían con especialidad 
alguna de \ia artes, facultades ó ministários de que trataba por indden- 
oia. Del numero de estos censores fueron Lope de Vega , Gerónimo de 
Salas Barbadillo, Bilguet de Cervantes y otros, cuyos nombres se con- 
servan al frente de los sonetos con que alabaron este libro, como para 
prevenir con su autoridad la benevolencia y el aplauso del público. Es 
constante que muy á principios de 1615 obtuvo Yagüe de Salas el privi- 
legio reaipara imprimirle y publicarle después de las censuras y apro- 
baciones de estilo ; y con todo no se verificó la impresión hasta después de 
mediado el año siguiente de 1616 , cuando ya habla fáUecido Cervantes. 

EMos'ligeros* desahogos de su afición á la poesía, ó de las considera- 
dones debidas á los literatos y personas de mérito, no le impedían atender 
á la onnposidon de otras obras mas vastas , instructivas y deldtables. La 
principal , y que tenía comprometida en gran manera su reputación , era 
la-segunda paite del Quijote; ofrecida desde 1604, anunciada como 
próxhna ápubücarse en 161Í, y precedida 1^ embargo por otra segunda 
parle d»«» a«tor desconocido é inepto, que intentó desacreditar de un 
gaipe»^ ingenio y las costumbres de Cervantes. Estaba este finalizando 
su bhraxusmdo Avellaneda publicó la suya; pero éste incidente, que le 
sorprendió é tnoonmdó con extremo , íüé un poderoso estímulo para que 
la «dnchiyese eon tal celeridad , que á principios de 1615 la presentó, 
soülitando- el permiso para su impresión , aunque esta se dilató , á pesar 
doíu diligencia y conato , hasta fines de octubre. Al dirigir las comedias 
al Qondd de Lemos en el mes anterior le dijo : < D. Quiote queda cal- 
Mlan^ias espuelas en su segunda parte para ir á besar los pies á V. £. 
Creo que llegará quejoso, porque en Tarragona le han asendereado y 
malj^rada, aunque por sí ó por no lleva información hecha de que no es 



él el contenj|dQ en aqiieUa Uirtorla « dm otro sawesto qae>qi|iso ser ^^ 

^ no acertó á serlo. » t^alabras que denotan m polo el justo reseotioUmito 
de Cervantes, sino el bajo concepto que desde luego fomó de la ^ca 
de su impertinente continuador* 

£s preciso confesar que tenia mucha razón y justicia para lo uno y 
paralo otro ; pero por lo mismo es mas digna de alabarse la generosidad y 
jDircunspeccion con que procedió entonces, A los necios ultrajes é inso- 
lentes calumnias de su rival opuso la templanza y urbanidad de su pró- 
logo , que puede ser modelo de contestaciones literarias , y las ingepiossis 
7 festivas invectivas que entretejió con las aventuras de su biiro^^ alusi- 
vas á la flamante historia deL disfrazado iars^enes. Perp ninguna qif» 
([q>ortuna y discreta que la apología que hizo de sí y de su Quijote en l^ 
dedicatoria ai mismo conde de iemos^ donde» tratando de cuan deiseado 
era su libro ^ se explica en es^os términos : « És mucha la priesa qpe de 
infinitas partes me dan á que íe envíe p^ura quitar el ámago y la B^us^fi 
que ha causado otro D. Quijote # que con nombre de segunda pártese Im 
disfrazado y corrido por el orbe; y el que mas ha mostrado desearle bfi 
sido el grande emperador de la China; pues en lengua ehinesea habrá 
un niiss que me escribió una carta con iw propio , pidiéndome^ 9 ó por 
mejor decir suplicándome , se le enviase , porque quería fundar un eo- 
legio donde se leyese la lengua castellana, y quería que el Ubro que se 
leyese fuese el de la historia de D. Quijote : juntamente con esto me.dUr 
cia que fuese yo á ser el rector del tal colegio. Pregúntele al portador 9i 
su magestad le había* dado para mí alguna ayuda de costa. Respondióme 
que ni por pensamiento. Pues ^ hermano > le respondí yo 5 V09 01^ podéis 
volver á vuestra China á las diez^ ó á las veinte , ó á las que venis desr 
pachado^ porque yo no estoy con salud para ponerme en tan iai^o yiaj^; 
ademáis que sobre estar enfermo ^ estoy muy sin dineros $ y emper^4<ff 
por emperador, y monarca por monarca , en Ñapóles tengo al graúdis 
conde de Lemos^ que sin tantos titulillos de colegios ni rectorías me «us- 
tenta, me ampara, y me hace mas merced que la que yo acierto ¿ 
(lesear. » £Í objeto ae esta ficción fué no solo renovar la memoria de 9U 
pobreza, tributando á su bienhechor y Mecenas Iqs expreMoues de«p 
gratitud y reconocimiento por la liberalidad con que le socorriaj riup 
encarecer particularmente su obra, y vindicarla de las atroces é iuj^^tis 
censuras de sus émulos. Ío mas notable que le 4(^b^ó 4v^Uap#d$|r^ay¿ 
sobre que su estilo d uUoma era ImmUle^ y qu^ su autor k^ estemmm 
de sinónimos voluntarios; y Cervantes j, á quien uo le era deeoro^ «o^ 
testar abiertamente ú, este reparo , quiso qonixaponer la eteg^n^a y üu^ 
reza de su estilo á la incultura y vulgaridad del de Ayellaued^^fUiN»- 
niendo que de los países mas remotos le pedían y soUcitabaa auütoseflifíate 
su obra , para que por ella se leyese ta Ungm casteU^na , comP el tentO 
mas propio y conveniente para aprenderla ; opiniop c^lifiead^ «ai ^ dis- 
curso de dos siglos por el yo|o unánime de los mayores ia))JU(9 d^ lamüÉH ^ 
y por ia respetable autoridad ¿a la Academia españo^ay 
Fué en efecto constante el coqato de f^isrvwti^ d#iid««a jiVjMMItf 
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cultiva» y mtimsst el cssMiaBd v faeriefltemaottidtar qoe era wm vifrío^ 
fádi y abumiantede lo que» aiganoB «vetaii^ y legráiidoki om t^i íetz 
éxHo qte 8e'aid«ierte 8i seoampsm elesülo déla úWattocoa el del Qui- 
jote y las novelas, y como lo descubren aquellos orttieos'laittiasos y al^ 
nados que bao prooorado adalizar d lenguaje y estño de nnestitos mas 
áisáe0$ escritores ftiwlalaeale merece hoñopif oa idemlaD el erudito 
D. ^r€JK4»lo «afsesi, aando 4ü iadag;^ si fundamento del vigor y ele- 
gamiadeUéicaDft east^aM , tiafla en Genrantes calidades tan títutnentes, 
Qoe asegwai sor A ipo mea te tta emifueeido^ y ^liunnlixo nun cabal 
así' en esta aHileria cesio eii tíL conoctndcntt» de todo lo bueno» £b aqmlla 
()toa ee ve<denioMrado eon i^ettiptos^ sumo tino y diligencia Infatigable 
de «Serrantes «nt avneutar ó iatrodueir muchos ncanbres compuostOB 
piffft bacer mas rita, f elegaote «ucstra elocución , Insta entonce» pobre 
y düainma por el desden con que la miraban muchos mrntMtos para em- 
pieaita eh sus ^was, y por la nimia seterfdad im admitir titíto vécabloe, 
sin embargo del precepto de Honu^o ^ como ya lo observó Arias ill<^ta»é. 
Mótase fldli caáolo contrOmf ó Cervantes á engalanar nuestro romanee 
con cierto atavio laAÜio (iel i%i6 de Augusto , acreoentando asi su digni- 
dad y purenak Ailf se advietle la ^ropied^ de estás mismas voces en 
aquel signüeap shnpley vivammite las cosas, sattsfMendo la mn^iosidad 
y el enteñdimi^ifii , prcBestándtde los ol^etos cuates son / y de»cti- 
btileaéo su «sencía>^ eaüdadesy tírc«nstancii3. Admfirase allí aquel rico 
caudal , que no ceoriHe sotaren la admüdatacla de palabras^ sino en aque* 
líos singulares modos de variar natural y oportunamente ana misma ex- 
presloBv dando mayor lameaidad y grada á la eloeucion y al ndmerd. T 
feaimenteio' observa y encarece la disoreclM en el uso de las palabras 
airtiguas y nuev^ y^mSoaokú á la doetrifaa de QuintUiano t pues ^t, ba^ 
blondo dervantes enriquecido tanto nuestra lengua , usó de alguna pa- 
labra forastera ^ é fué pop mostrarse fsstlvu y sásonádé , é por itegüir la 
corrle&te de su Ucü y ameealmagidaeion^ y el ejemplo de btrosiasigtíes 
maestros 5 tales ^comoPereí de Castfllo^ Mendoza 5 Erdllá, Golotíla f 
otree* A«Si pudiera akgiarfie^ como prueba de sá circdnspecdoa en está 
parle / lft'giraei<»a censura i^e taüo vlidiundo D. Quijote lá imprenta de 
VhroieAoiia ^ del abui^ ^ftie eü e^to baciim los traductores , y algunos Jó- 
venes lucautosd presittnMm ; que tiajáudo por Ithliá sehibtabád dést>ties 
su estilo deí bdiOlaüsdios italiáUoSi Dfe las palabras antiguas Usó tttitibied 
por gruefa yjuvialdady ebmd ki Meieron entre los íátítibs Gicerdb y te- 
reticio;iiMa» eou tai oportunited , que Mostró ^ bitehtíóh de ¿UveHir A 
lector, y lia(«Me itteuos^reciar I019 libros de caballerías, dohde estaban 
eoÉsIgáadUB tuleá voces y modismos $ de las cuales colocó i»ln embargo S 
pftrde^las nueras y escogidas las que conservaban brío , gracia y expre- 
sloo , yque ba bonradó después el uso de los doctos por lo que agradanf 
y por lo que atitorisáü el estilo. El de Cervantes ftié i>oi* estos medióla 
puf^'W éktfétñbf armonioso en su número, fácil, etiérglco f conve- 
niente , y tal que le du uu dereefto tadisputable á sef colocado entre ló» 
piifáeipé^dd la IsMgtia cii$ftdla&¿. 
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Los que lian criticado tan maligaa y f astfdlosaflieille á' K»rwt/kíS (ñ uso 
de ayunos italianismos^.ó: de otras e3q^e$k)Bes quenotíettenF^aliofialiáiáa 
la pareza y decoro que requiere la deUcadaia de nuettvos «Mo9 6 el reft- 
namiento de nuestras costumbres ^ no se han tiecho cxrgo de que- hasta 
unes del siglo, xv toda la riqueza la recibía el castellano del latiA y de 
algunos restos del árabe en las provincias meridionales; pero que desde 
el reinado, de los Reyes Católicos y en todo A siglo XVI nuestra dotütna- 
clon en Italia y Flandes^ y la frecuente eosmnlcadon eon estos pdses 
connaturalizó en España muchas ?oces y frases que fomnvhoy ana pane 
preciosa del caudal de nuestro idioma : siéndonos extrañas por ooasl^- 
guíente aquellas pocas que con menos felicidad que las demás d^ de 
adoptar el uso ^ que es el arbitro en oíaterias de esta dase; £1 autor del 
Diálogo de las lenguas Aese'átoa, en Ü^npo de Carlos Y que muchas pifo- 
bras italianas que cita^ como manejar, cómodo, diseñar, éiscmw, entre- 
tener, facilitar y otras se introdujesen en el castellano por la fal^ que en 
él hadan , y se le cumplieron sus deseos complétamela , así como algu- 
nos años después introdujeron duelo por desafio^ centíneía, nwchüa, es- 
irada, dique, marisco 9 zapa y otras infinitas D. Gerónimo de Urrea, 
D. Diego de Mendoza , Ercilla, Coloma ^ Soarez de Figueroa , Crtotóbid 
de Rojas y otros atinados escritores« Y en cnanto á la pureza, decoro y 
magostad de las palabras y exi»*esíones^ ¿no es. bien saliído que se 
aumenta ó disminuye en proporción de la mayor ó menor delicadeza d^ 
oído» de la civilidad y finura de los usos yeostimibres, de la extensión 
y popularidad que van adquhriendo, y de la mayor malicia ó ironía que 
se las da en la conversación y trato famUiíu*, annque ne latengan^origi- 
nariamente ni en su composición ni en su ^ignücado? Las motees y e:qMre<- 
siones naturales é ingenuas de Berceo y del Ac€ifii«itfi.d:e Hita, que nos 
retratan las costumbres puras y sencillas de su tíéispo 9 no ^>dríamos 
usarlas hoy con el decoro y proj^dad que entoncesius "Yon : y algunas 
que usaron Granada , Sigüenza^ lUbadenelra y otros del buen siglo las 
callGcamos ahora de vulgares ^ bajas ó indecorosas , ^embargo de qne 
en ellas hallaron estos ilustres maestros toda .la dignidad > gvada y pnN 
piedad , que tal vez han perdido por la mud^uKia delgusto y trastorno de 
las ideas y costumbres de los tiempos. Estas reflexiones dictadas por la 
filosofía y el juicioso discernimiento deb^ siempre preceder á toda csk^ 
tica para que sea tan racional y justa como útil y co^reniente* 

Ni aun esta justicia y conveniencia podia tener en aquel tiempo la 
censura de Avellaneda , y por tanto era mas oportuna la suposición de 
Cervantes cuando reahnente solicitaban de todas partes con empeño ia 
obra del Quijote, y cuando acababa de llegar á Madrid á prineipiosdel 
mismo año de 1615 el embajador de un rey del Japcm pi(Uendo seesviasen 
religiosos para predicar el evangelio entre sus vasallos 5 baJbiéndose hant 
tizado en la capilla real delante de Felipe III, con mi¿ha poaqfMi y ao- 
lemnidad, un hidio noble que aquel monarca enviaba iComotetfgo yi 
prueba de la sinceridad de sus deseos. Ni era menos adetQuada ta jídsmai 
parábola en una época en que todavía conservaba la loogiia c»ast»Hwa la 
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Miv^fS^iM j apredo qB(S la hablan dado en tÜ i^f^o precedente la glo- 
riosa diMaeto* del inp^lof eispafiol póf ambos mnndos, y la vasta 7 
efl^eBte eraéklon de bus saMos y literatos. Era el idioma de las cortes 
de Víena> de Bajera , deBrmelas^ de Mpoles 7 de Milán : todos se pre- 
ciaban de saberle 9 7 se* tenia á méngtía 7 vergüenza entre tas gentes 
coltaséUnlniidas el ignoiturie» Los enlaces de nnestrospríñcipes austríacos 
con los de la casa de Borbon qne reinaba en Francia ^ estrecharon mas 
las>rdaoloMS de amistad ^ de coiier^ 7 de Ínteres entre ambas nacio- 
n»f 7 dieron tasto aige al Idioma qiíe fadUtaba esta recíproca comunt- 
cafiiOD^ qneen aqite( retoo , según diecla G^ran^es , ni varón ni muger 
deja de aprender la lengua eamUana; 7 en Pails mismo la hablaban gran 
.parte de les eertesaiios, aun sin tiaber estado en España^ conforme al 
t«;liiiioBi0 de Ambrosio de Salazar. Per esta cansa 7 con este objeto se 
estaUecian idü hábües maestros, qne procuraban 7 promovían su ense- 
ñanza : se estadlaban con aplauso y aplicación las obras españolas de 
mayor crédito 7 de mas castizo lenguaje , 7 eran comunes en manos de 
los franceses los escritores dásicos de nuestro siglo de oro. Los mismos 
profesores 5 aun. sin ser españoles^ escribían 7 publicaban en aquellos 
piáse$ gramáticas 7 Hbros castellanos , 7 varios naturales traducían á esta 
lengna las mejens obras francesas 7 de otras naciones. De aquí se ori- 
ginó qne se fistfiíiiBlcse entonces t^mto Ubro e^añol en Alemania , Ingla- 
terra^ Eranda é ItaUa; 7 de aqoí qne los españoles, dominando todos 
los léateos de Bun^a, tmlesen en dios el mismo influjo que en los ne^ 
godos püilioos 5 como aseara nn escritor ílrances , 7 que sus compañías 
de farsantea 5 sosteaiendo en Paris 7 otras ciudades aquella afición , pro- 
pagasen 7 radicasen alU la& beltezas 7 primores de nuestros insignes dra- 
máticos, para, que renaciendo poco después con ma7or economía, orden 
7 regeliaMad en maM» de ftioHoe , de Pedro Comeille 7 de otros subli- 
mes togedes, Aiesen d encuito de todos los pueblos dviUzados 7 el triunfo 
de la filosolfa en cnanto á la pintura dd carácter de las pasiones 7 de la 
coEreedon die to vidos d «travagancias de los h(nnbres. £1 mismo Ger* 
vanle» vio Inpvesa en Paris, 7 despnes traducida, su novda el Curioso 
mpertinente, para Instmedon de los que se dedicaban á aprender el 
castellano , 7 sabia ocoi cuanta estimación se leían 7 estudiaban en los 
r^M» extroñossu GaUuea, sos demás novdas, 7 la prbnera parte del 
Qdjote, mientras que en su patria vivía desvalido 7 abandonado. Estas 
dromialivdas dan mayor realoe á la al^oría de que usó en su dedicato- 
ria , en la cnd presentó la verdad en todo su esplendor, aunque con tal 
ddicadega 7 diioredon , que sin ofender á ninguno en particular, fuese 
capaste sonrqiAr i los que debiendo, por sn opulenda ó elevadon , pro- 
movev-y fomentar tas letras, las miraban con indolencia 7 desden, 7 
dejaban de aplana 7 praniar á los ingenios sublimes 7 desvalidos, que 
Unstrando á la nadon con sus obras , vinculaban en ellas para siempre la 
gloria de sanombre. 

alodios sen los escritores de aqud siglo que se lamentan de esta falta 
de protección wn ^pie el gobierno miraba á los hombres de mérito; 



q\iñ tol ve» intentó ^isfrazjO' m l3km»Wion»idf pftrábQla« flaU^^s^ F^ 
liltem en w balooa de m palacio de Madrid» r ttw«tíai»lii>te .i^sia 
observó qiie w estudiante leía un libro á ^Uaf del lio flf ánzanayes » é 
iQterrmBpUL de cuando en í(mapdo«u le^cHm Mmime wM^'eiitBgmiABs 
pabnadast ac^ppaSadasí ^e eitraonJ4««rtQi^ mnMeM» ^ itoM! r 
alegría. AtwtQ el rey 4 lo^ adiiteé }imffd«ita»eite laiiattM 4q tal 
distraadm 7 B^s«&m^lmt$ , y dtjo 1 f^ A«iiel ^MiinlÉ é «attitiva da 
si, fi tee la b^orif^ d# p. Q9¥lí^te^ «t $^i«iiifQio« loi prtraiflvis •& ganar 
las albcicia^^ de) apíert^ 4e «^ prine^^M) isovtiarM i deMmuMK» r 
ballaiTM tve el estudióte l?i4 co^ «lurta ol Q^iatei Píéo ak^^Jou^^e 
^llos al partitíparlQ alsoberw^ te biio wen^irfB de «a astor^ bI del 
abandono en que yfvias Demí do mm:^ de móiMes ir dedMgnttef f 
^í ae mátela la oeaaloii mm opoctena de iMtaaAa «oMdfiriáD álpúni 
peneioa ó aeeofiro pama^ mHmutOk A este pódala ipsatante aMimiiie 
la memoria fue biio del imperador deia Gbtea^prdbriendi éw apieiiD 
eatMl y vanos elogios la beoeéooB^ y libefaüdiad etsstín ÚA arade 
de Lmio«) Qoioo iolo poi ao eoMe aatéolef y ^StAtím álos letraa ti do- 
dloó á promoTovlaaoMEi eoipráo^ y á botmar y.aooonM mm f «Mm* 
ddad á euanloB laa etf Oraba» oon utíMad y odiabÉitaaáaiilOi 

£0 tanto 4«e de ana cmipaM»tea reeibia fiervoÉtca tales daaidfea y 
desengaña > y tj^e ana éwolos le meitíMpreBlabaQ y paraegiüan ebn taele 
«KOBO^ loa eatr^Mferaa qae vaBáan á Madrid^ indacidlÉs és la ftna y 
ciPédito eoB qae Borrlaa sus obras ftiera de fispaiai Ib saátiáiiHi em U 
dedo por las tedies» y ptoeuraban cqb inttaseia loAea loa meÉttaa de 
eoitoeeria y ^Miarle ^ pam proporeioMrle su trato y eomeideaeleB A11* 
Briyar* M líoBBciado Aranoiseo MarqfBBitde Tortea^ caprilae y leeartro 
de pagea dd ara^iqn de TelBdo^ qae masmé Ib aegaddab parte dd 
Quiote» BeabaBotíservadeoetaataoBio itMdlagBbte deeate splrerio 
tas extraaanttBaria que tilbHtabab á C^srtiaaftBa ftnia de se patviad «'Bieii 
düeroite ^ dice en so api«ii«aiott dada en ay de Miremí de leilri Iibb 
seatidé de los eaotitos de Itigti^ de CbrtaatBB» asiiiiBMm iaelBatoanMi 
las (^iranís ^ púas i^nioá mftagro deseaa te^^ aiotéir de iibveavqatt 
¡sm general HplaasD , asi per ae dOBote y «aa^üa^ oOÉie ^r te^MMi» 
dad y Idandtura de sds diaaw«(» ^ ban recHiidoUilaia 1 PiiattiB y llriftB > 
Aieniaitfa y Flaades^ Oértideo eeit terdád cfde eiiii 4e Müwadb'btfd 
aio de Sld^ bablaado Ido etUiisti^iibo aei^r Di Beniátdo deiMÉidoeal 
y Ro]as> cairdensd » araoMqio de Telede> iBl sfefior^ iri^af lá flsIlBqBe 
ft su iloatrisiBia bHo M emb^ador de PrBBaia» i^üé tieo á traiet eoaae 
toeantes a los casáddebtes de ^m priú^pe» y íbi dd Bip^tfíft , Bideboa 
<íabWeros flranaeaes de les que vibieron áceiBfiafiaMo Id élfilmjadoitj tatf 
coMeses eoffio entendidos , y amigos de bul^üás létráír ^ le llBgáfob*^ mí 
y á oii*es capélláoes del eai^danal mi s^ior, déséóseil dé Babel^ctué W^vitl 
de ingenio andaban mas validos ; y tocando acaso en eite*^ ^B'yoeálBbB 
eétíftiiNdido , ape«ai eyettiB m Belftbre de tatbéi d^tn^aüMa, tmn&o 
se éoiüBniBroa « ttieel leagias^ ^u:Bt«ac»Hto la cUttfáadU m qtté aei 



(B<i]PnwriaM«»mlis reinei MI imioMta «I twtuiMitMi, te 
Gidtams gve fdffiuia adlpt tiom fm«t 4» nMmmfiAi ta^yinera pm» detta 
y las novelaii. Fueron lautas 9m emmreflbnlttitoaj que ms cUrveí 4iintftrle8 
xpiQ viescsi el auto? áelliui^ que Mimiirou oob nil defimitiMloftei; áe 
vffos da9ei)e. Pregualároiiqie muF 9^f menor su edad ^ lo ptolMm, so- 
lidad y ^ntld^ct HoUAofi oMifádoidedr^ ipm ova vi^d, soMiaOo^ 
hidalgo r iN^ro I i 400 uno n^posdlá oiIéi fantiidoi palAmo i dMoi á 
tal boiKbro no )e tteno fi^M^a miq? tteo^ y Mlsiioiadii del oMÉte i^l* 
bU€o? 4«i«Uíí otare d« iiqilriloa cabaltorqi oon este pettsáHüento f mn 
mudia apidjM* 7 d^o t H aecestdad te ba de oMg^ á estribir^ plega 
A Oioa ífm mom tieea aboadaneia^ pam foe éoa ana obMs, siendo él 
pobroi baga rieo á todo ^ inundo.» Bapiestonea agadaa y tteMtaa^ qoe 
deieaJ^endo la urbaiádad y hum guato do quien laa decia» Oran una 
delicada apología de Gerr antea^ j nao táÉlta peft> aavet^a inteeiivn éonim 
laindolencdo con qnennoatra naeion miraba tos gfnwdes üigenios qué la 
daban tan snUda repittadon y gloria en todo d orbe UterMoi 

Besultas laeron do este apreéio lan ettondido t unltefaal iá multl- 
pUfiaeion de edidimea 1 tradüceionea del Quijote pot todas páHes. 
« Trelata mil voldmenea se ban inij^Qso de mi taisioHa (deda Oi Quijote)^ 
r lleva camino de impcimirae treinta mil veoes de millareB si él eieio no 
lo remedia^ Tengo para mi ( baUa dinbo anteriormente) que el dia de 
boy están bnpresos mas de doee mil libros de la tal bistOria 1 Isi no dígalo 
Portugal^ Barcelona y ¥alBnda> donde se ban impreco ^ y aun bayiama 
que se está imprimiendo en Ambeies ; y á mi se me tráiluee que no ba 
de baber naeion ni lengna donde no ae tmdUica. n Cumplióse este vati- 
dnio de Genr antes de un modo tal vei muy superior á sus ésperanaas , 
porque pocos años después se hablan hecho ya dos ediciones en Véneda 
de la traduebion italiana de Lorenao Franciosinl^ natural de Florencia. 
Los firaneeaes^ quo también se apreaurarm á tíi^dueirla > cuentan ya el 
dia de boy siete tradueeiones dUérentea» Los higléies> constantemente 
á|>asiiHmdos á Geinrantes, y dignos apreeiadores de iu oMa^ no Isoiouo- 
nen desde el lAo de 1630 iiea traductores de ella , eotnó ló éOn Bheiloñ , 
Gofton^ Ward^ Jar^iris» gmollet» Oiell^ Moitiduii ^ mimont^ Dui^y y 
J. fbilips^ sbio nneottiMitador ten dIHgente f erudito couio el doctolr 
laan Bowla Bn Alemania ae hÉai hecho y pufiUéádo modetninnénte doe 
ttnduoelbnes^ la ana por el seftmr Deck> y la otl*U pol^ él sefioif Soltau , 
qno parece es la mas apfetdable p» su eafteilfódi DitiMIanle en Hus réá- 
peeüvas lengufts Portugal > Holanda t^ 01^ bbeÍoáe§; y es déhétar que 
in ttudiaa de ellas ^ eonóciendo cttáuta füei^Bá i ligoi^ pierden semejantes 
obras al tnaladarlaa del orinal > se han multiplicado liis édtcionei^ túÉ^ 
tetlánai 5 UustrándMas con notas ^ comentai^iós y discursos ^ f ador- 
nándolas con excelentes estampas^ Merecen Contarse con especialidad 
en este nttmem la edición hecha en LOna^^es éh lIM con tanto eismei^ 
y mngnificeneia por h y ti» TOnsoñ en t^uatro tomos en cuarto mayor, 
en la cual se incluye la primera vida de Gérvabtes que sé había ésctíto á 
iBstaúciáa di tiylord Gárteiret ]^or d. Giisgorió M^ans y Sistur Ua 



puMtoi^'meactomdo Bowte en Salkbary 7 en Londres cdio de lisien 
sete votumenespen cuarto mayor ; eonlenfte&do los ^dor últünoslas anota- 
ciones ala. olnra y^varios Índices^ éntrelos cuales hay uno'copiesisiaio 
de las palabras usadas en elki^ al modo del que snekn teÉer las exqui- 
sitas ediciones de los autores olásicos latíaos : la que en el año de iSOé 
.hizo en BerUn el señor Luis Meler^ astrónomo de aqu^a real acadeñúa 
. de las €ienüiasy en seis voláinenes en octavo mayor, dedicándola al se- 
ñor Federico. AugUflio Wolf, profesor de poe8ía7<toattencia<en la uni- 
versidad de Halle; en la oual^ oon la miradeéar un éexto oorred» del 
Quijote j 7 facUitar «1 inteligencia á los extranf erbs, eligiá'por modelo 
la ediciw de Pellicer» insertando su discurso pre&ninttrv su wneva* vida 
de Cervantes r 7 las notas á la obra> aunque omitiieado aigonas digre- 
siones ó partioiLuidades que solo pueden interesar, á los espaioteB^ 7 
sustituyendo otras del doctor Bowle, 7 muchas eiptícaciones de las vo- 
ces> frases 7 refranes difíciles , con sus correspondencias á níeoes enlos 
idiomas alonan 7 francés. Otra edidon del Quijote «n cuatro votiinienes 
en octavo se publicó en Burdeos éí mismo año arreglada «enteraíkíente á 
la que con tanta belleza 7 corrccdon tipográfica babínlteciio en Madiid 
. la imprenta real pocos años antes ; así como enr la publicada en fcirls el 
año de 1814 en siete volúmenes se ha sonido el texto de la/ ecHcion de 
la Academia^ reuniendo á la vida de Cervantes con sus pruebas , 7 al 
análisis 7 plan cr(m(^ógico del Quijote escritos por Rios^ las notas 7 co- 
mentariosde Pellicer. Yíinalmenteios papeles públicos anunelaron laMena 
edición que déla traducción inglesa de Jarvis habla oítreoldo Mr. Jk^wt, 
adornada con magníficas estampas, ilustrada con notas hlstóricas^^rítifilis 
y literarias , así sobre el texto como sotn'e la vidadeCervantes^ 7 sobre 
el estado de las costumbres y de la literatura en el stgto en (pie floreció. 
Esta aceptación tan uiKánime, tan general y tan sostenida, ha sido 
constantem^te autorizada por el juicio 7 dictamen de los mai sabios 7 
respetables literatos. £1 doctisüno Pedro Daniel Huet jm^aba á Cer- 
vantes digno de ser colocado entre les mayores ingenios de Bspxadb £1 
P. Rapin calificaba al Quijote por una sátira muy flna^ »iperiorá oíanto 
de este género se habia esorito en les últimos siglos* Al. Cayot de PfUw^l 
en su obra de las Causas célebres 9 presentando á'iesr|ueces como mcí- 
delo en casos extraordinarios los jmcios ósent^ocias de Sancho en sm^go^ 
biemo, llama al Quijote la fábula moas mgemasa delmumÜK £1 dÉÉoSaint- 
Évremont decía que de cuantos libros habla leído ^deninguno appeciaite 
mas ser autor que del D. Quijote^y que no acababa.de admirarse cóM) 
supo Cervales bacen^ kimortal hablando por iMcadéuB'loooy de on 
rústico. Eljuicioso abate Du Bos, observando que todos los<puebles lle- 
nen sus fábulas particulares y sus héroes imaginarios, y que los del I^lso 
y del Ariostono son tan conocidos en Francia ccmio en Italia, «sí «oflao 
los de la Astrea son mas desconocidos de los italianos qoede^os^fran- 
ceses, as^ura que solo la fábula del Quijote ha logrado la'gloria de ser 
tan conocida de los extrangeros como de los compatriotas del bigenioso 
español que supo crearla y darla á luz. Por eso le llamaba inimitable el 
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autor de* la Eloísa, y le prefería á todos tos escritores de inBagti} ju^ton. 
£1 tradsctor francés AL Florian afirma que Cervantes es acaso el ünlco 
hombre que por medio de una inrencion tan origiifal como Ingeniosa 
haya (aligado á los lectores á seguirle en su historia no solo sin fastidio 
ni Ganssfflcio ^ sino con adn^racion y contentamiento* El autor del Espirüu 
de las Leyes, el célebre Montesquieu, aun cuando injiuriaá nuestra nadon 
con notoria falsedad y malevolencia ^ no puede disimular el mérito del 
Qttijote>diiGiendo que es el único libro bueno que timemos : proposición 
tsm üiexaota^ cemo honorífica á Cervantes* £1 fecundo poeta ingtes Sa- 
Hiuel Butier en su poema satírico y burlesco intitulado Huáibras contra 
los presbiterianos del tiempo de üüverio Gromivell : los üBignes sabios 
de aquella culta nación Pope, Arbuthnoty Swift en las Memorias que es- 
cribieron, mancomunados de Martin Seriblero para satirizar el abuso de 
la literatura y pedantería en las ciencias : los escritores franceses Pedro 
Carletde Marivaux en su olxra Les Folies romanesques, ó el D. Quijote 
moderno : el autor útíi Oufle y el del D* Quijote en Paris : M. lyUsrteux 
en el Nuevo D. Quijote; y aun en Esp^a el festivo autor del GerwuÜo, el 
del Quijote de Ul Camabria, y otros mochos de estas y difer^tes nsKáo- 
nes, todos se propusieroo por modelo al ingenióse hidalgo de la Mancha, 
y todos aspiraron con en^Máo^ aunque bo con igual acierto , á imitar su 
plan , sus aventuras y susr gradas. £1 juidoso diarista holandés Justo Y an- 
£fen 4¡u6ria que esta obraee pusiese: en manos de la juventud para ame- 
nizar su ing^enjo y cultivar sa juicio y por la degancia de su estilo , por la 
agradable variedad de sucesos que enlaza, por su moral admhrable , y 
atinadas reflexioiies sobre las costumbres de los hombres, por el tesoro 
que contiene de jiúciosas censuras y excelentes discurses , y con especia- 
lidad por.la sal con que lo sazona todo. Finalmente algunos cuerpos sa- 
bios han honrado el Quijote , meditando ilustrarle, ya por lo respectivo 
á la cronología y geografía, ya por lo tocante á las akuioMS de personas 
y sucesos verdaderos. 

Merece nuestra- memoria la resolución que la academia da deudas, 
inscfipcioiies^ii literatura y .bellas artes estaUedda m Troyes en Gham^ 
paoa, tomé á mediados del siglo pasado de comisionar un ácadénñco 
pi9i;a viajar por España con el objeto de averiguar las circunstancias de 
la muerte del pastor Grisó&tomo, y el lugar ó parage de su sepulcro y 
entí^ramiento , procurando al mismo tiempo recoger otras noticias para 
fluatrav el Quiote, arreglar un itinerario de sus viajes, y fcmnar una 
tabla cronológioa de sus sucesos y aventuras, á fin de hac^ una traduc- 
dQU francesa mas exacta y fiel que las que se conodan, y una edidpn 
saperlor por su correcdon y magnificencia á todas las anteriores. Tan 
laudable. y honorífico era el acuerdo y empeño de aquellos literatos., 
como excesiva su sendUez y credulidad en persuadirse de la existencia de 
los personages que solo cupieron en la Secunda fantasía de Cervantes , y 
de la realidad de unos hechos que son puramente ideales ó alegóricos , 
sin tener presente cuanto había reflexionado el erudito Huet en su tratado 
sobre el orígjen de esta clase de novólas , relativamente á la idea que 
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tttfo CMftnleB Bnnoponer ariUgb «1 original dé Id suya. 9d compten- 
lUeiidki 6ita inveBoioii^ y (lerwiadMM loi académicos de troyeí dé qiie 
mtíiéMí árabe ffldttiria eñtíe loa ttanuserftos áé la biblioteca del Ed- 
eoáid> prefíiriaB en ooHtecnoBtía á su eoinhiloiiado ipé la confrontase 
eaa la tfadiiDeloD dellerr aates, prometléndidíie qne dé e&te trabajo 7 de 
te poUioaeioB M Brie^al jodierán naraltar gran utilidad é linstradon 
i la mefatoraj 

Pero en medio «hi tantos f tah feeómenésAleii elogios eonlo ha me^ 
reeida ol Quijote > y te la üntnin» aéej^tadtín de dos sitios^ no han fal- 
tado ci^eoa éimlafiiQttte seirerós qoe abultando O engrandeciendo st» 
Ittliares^ han pretendido nlllgtr %m alabáhfeas^ ó eontener la corrienie 
de SH4 af^tmosi «Pero qitfslerá fe> les dlHa el mismo Cervantes^ que 
los tales cminradores ftieran mas misérieordiosos j menos escmpolosos^ 
iln atenerse álosátMios delsoiclarfeimtí dé la obra de qne murmuran... 
f «uiaá pocMa ser qm h» que á ellos leS parece mal , fuesen lunares qae 
á las veoes acreeientsA la hermosura del rostro que los Üene.» En el año 
de 1647 pHblieó en Francia i/L Sorel onaobra intitulada LeBerger extror- 
mfaní, con el oltféto de ridicuiisar los libros de caballería^ j también 
Jos de poeste; y eensindÉdcde algunos escritores coetáneos que no baMa 
hedie mas fK imititf y repettr el t^énsaihiento de Cérvabtes^ Intentó 
desvaMew eüa «bjeeioii pnieiH*aiido mántféMar no solo que su obra eirá 
origiBad>sbioiqpe la de Cf^rtantes estaba fleña áe inverosiniilltñdes^ 
nomo las hairfa á so paraeer en las «vehturas de casa de los duques y 
goMemo é» SttiMio Pama^ en que el cura^ el barbero 7 el bachiller 
Sansón Gaif aseo defasen su aldea y domicilio por seguir á D. Quijote ; y 
en loa epfsoAos «genos de la censura de los libros caballerescos en que 
ae ttUMí^ Gervantes ( eon otros reparos no mrenos frivolos ^ y con mayor 
ttdmefode ecpttvoeá^rtoaes mucho mas absurdas y reprensibles : con las 
«mies nícatedM bien á las tiaras la iuperchéría de un escritor que corrido 
de ver descubierto su plagio ó su falta de imaginación^ trató de criticar 
y taherir á su niodelo eon la misma esadía y petulancia con que se atre- 
vió á eficprlsiir su Ubre pluma eontiraHomero,Virgilio^ el Ariosto^ el Taso^ 
Ronsardy otros|Ste reflexionar que el hecho solo de colocar á Cervantes 
entre tan daros varones era concederle aquel mérito subltane y original 
que pasimdo de siglo e& Mglo , siempre con entusiasmo y admiración , le 
asegm»aba un nombre eterno en las futuras generaciones. 

Dé otro crítico ingles^ semejante al anterior^ defiende á Cervantes el 
autor de iih periódico que se pubUeaba en París por los años dé 1737. 
&quel censor, después de haber atacado á Bayle, á Locke, al t. lAale- 
branAe 9 al Espeemhr de áddlson y á otros autores y libros de igual 
reputaron , coli^nza á Juzgar el Quijote de Cervantes confiando la di- 
ficultad de sentenciar una obra ^ cuya suerte está decidida por el Juicio del 
público. S^ embargo de esta prevención , son tantas hs inconsecuencias 
é inverosimilitudes que supone en las aventuras del vizcaíno^ de los be- 
nedictinos, de los galeotes y de Dorotea ; tai la difusión é importunidad 
en las historias de lltitreda^ de Zoralda^ y del Curioso impertinente^ 



.aiaifM bien esorltaj, y et te de Cardert^> per «oñ que no tioh) ka gtis- 
\aaC9 atoa qme en sil díctámeti ttada hay Aejor imaginado /nf referido 
eoi^ man gracias 1 y finaUneiite abulta y encarece tanto hasta aquellas omi- 
siones 7 lunares que reoonoctó el mismo Cervantes^ ó descubrieron sus 
émulos para zaherirle , que contradice y se opone á la opinión general 
que le califica de un crítico foo y Juicioso 5 y solo ve ea él una imagina- 
ción agradable y feeanda> pero sin corrección ni exactitud. Es notable 
que toda la eensura reeae sobre la primera parte del Quijote^ y con 
tanta sem^nxa tm la )9ue hizo Avellaneda > que puede sospecharse 
haber tomado de ella el critiee ingles los princ^ales cargos y ftmdamen- 
tos^ según opina el mismo defensor de Cervantes. Este añade que para 
apreciar tales acusacicmeft basta confipoiitortas con el libro censurado , y 
entonces la compluo^cia y ei buen gusto de los lectores encontrarán 
tsmtas bellezas^ tales graelaa, tan excelentes pinturas^ tan oportunos ca- 
racteres ^ que aquellos lunares tan fastidiosamente repetidos por la male- 
dicencia desaparecen dé la vista ^ y este agrado y embeleso , que solo es 
propio de la belleza y sublimidad en las obras de imaginación^ será la 
mejor apología del fabulista español; 

Ño es e&traño que unos extrangeros hablasen así de Cervantes para 
lisonjear stt amor propio^ cuando otros escritores patricios y coetáneos 
suyos > que íe dieron suma indulgencia y encarecidas alabanzas 5 lejos 
de cori^espbnder á tanta generosidad ^ procuraron zaherirle y desacredi- 
tarle 9 aunque cOn la timidez y simulación que califican los procederes 
aleves é Indecorosos. Nadie se presentó entonces franca y descubierta- 
mente en la psdestra ; y es fócil conjeturar que las mezquinas pasiones 
que exaftaron ht cólera de Avellaneda^ cundieron también entre otros 
literatos^ zetosos de que obtuviese Cervantes tanto aprecio del público 
por sus obras ^ y de sus ilustres protectores la preferencia^ las distincio- 
nes y beneficios que ellos procuraban afanosamente^ y acaso no con 
éxito tai favorable. Tal piensa el señor Pelücer que fué el origen de la 
ironía y de las Invectivas con que Vicente Espinel intentó disminuir el 
mérito dd Quijot^^ para levantar sobre él á su escudero Marcos de Obre- 
gon, que publicó en lti8; Este escritor habla elogiado á Cervantes en 
su juventud , le habla tratado después familiarmente en algunas socieda- 
des y conferencias , se había visto favorecido de él con honoríficas expré- 
t^diíés; y ambos patrocinados del cardenal de Toledo , obtuvieron de su 
generosi^d una pensión par^ sobrellevar los trabajos de la vejez y de 
la pobreza. Be aquí pudo nacer ía emulación que algunos pretenden des^ 
cubñr en la dedicatoria de aquella obra y en varias especies sueltas del 
prólogo , que Intentó apoyar con el dictamen de los amigos con quienes 
habla consultado, siendo uno de ellos el maestro Fr. Hprtensio Félix Para- 
vicíno , que en sU aprobación resumió sin duda el parecer de todos , aür- 
mando que de los libros de entretenimiento común, « es (eZ Escudera 
Obre^fon) el que con mas razón debe ser impreso... pues de los de estci 
argumento , ánade , 'me parece la mejor cosa que nuestra lengua 
tehdrá. n Asi este apfbbánte ct»tno sus compaSérds hablan visto y leído 
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la segunda parte del QuUote publicada dos anos antes. Gomo el carácter , 
ó genio de £spinel era conocidamente socarrón , crítico y murmurador^ 
según lo indicó Cervantes en eVFwje al Parnaso ^ al mismo tiempo que 
decia era uno de sus mas antiguos y verdaderos amigos^ no es invero- 
símil que aquel dirigiese sus Uros contra la obra de este , ni que los otros 
la tuviesen presente para íTormar un juicio tan apasionado como desmen- 
tido por la imparcial crítica de los sabios posteriores ; pues aunque sea 
apreciable la vida del Escudero Obregon , cdsece de aquellos esenciales 
requisitos de invención ^ de filosofía y de gracias originales^ que han he- 
cho al Quijote un libro clásico entre todas las naciones cultas de estos 
últimos siglos. 

Aun es mas descubierta la ingratitud y emulación del doctor Cristóbal 
Suarez de Figueroa^ natural de Yalladolid^ auditor de nuestras tropas 
en Italia^ y escritor benemérito de la literatura española. Cervantes le 
habia colmado de elogios en el Viaje ai Parnaso y en la segunda parte 
del Quijote con tanta prodigalidad^ como mengua de la rectitud de su 
juicio crítico 9 y sin embargo nada alcanzó para templar su humor som- 
brío y maldiciente. Sabia la distinguida y generosa protección que dis- 
pensaba á Cervantes el conde de Lemos, y estaba quejoso de no haber 
podido conseguirla^ sin embargo de haberle dedicado un libro para cap- 
tarse su benevolencia; porque cuando procuró presentársele personal- 
mente , un eclesiástico le impidió la entrada ^ á pretexto de las muchas 
ocupaciones de aquel ilustre personage : valióse después de un médico 
para lograr su presentación ^ aunque sin efecto y con igual desgracia ^ 
pues « halló ^ según dice , tan sitiado al conde de ingeniosos ^ que le juzgó 
inaccesible. » Concepto extraño respecto de un Mecenas tan recomen- 
dable por su virtud^ su modestia , su popularidad ^ y su generosa afición 
á las letras y á sus profesores^ de los cuales algunos gozaban por su favor 
de honradas comodidades ^ como dice Salas Barbadillo ; y ejemplo no- 
table para precaverse y cautelarse los poderosos de las pasiones de los 
que aspiran á su privanza. Este suceso nos descubre el origen de muchas 
alusiones satíricas que vertió contra Cervantes en su obra intitulada el Pa- 
sageroy que publicó en Madrid año de 1617. Enfila censuró indirecta- 
mente la (?a/aíea;parecióle abultado y hueco el título de Ingenioso hidalgo 
D. Quijote de la Mancha; disgustóle la calificación de ejemplares de las 
novelas; burlóse de la ocupación de escribir versos en la vejez para 
justas literarias , como lo habia hecho Cervantes en las de la beatificación 
de santa Teresa; satirizó la composición de las comedias ^ que por falta 
de valedor y de estimarlas los farsantes depositó en el suelo de una arca , 
espejando se representasen cuando menos en el teatro de Josafat^ donde 
por ningún caso les faltarían oyentes; y finalmente notó aun el haberse 
escrito la dedicatoria y prólogo del Persiles entre las ansias de la muerte, 
como si la gratitud y la moderación no fueran virtudes dignas de acom- 
pañar al hombre hasta el sepulcro. Con no menor osadía y mordaci- 
dad criticó el doctor Figueroa los títulos de varias obras de Lope 
de Vega / de Bartolomé de Torres Naharro, de Don Esteban Manuel de 
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Villegas, de Pedro de Espinosa y de otros Insignes escritores castellanos. 

Cervantes, mas noble por su carácter franco, moderado é ingenuo ^ 
fué siempre indulgente con los demás poetas y literatos, y agradecido 
extremadamente con sus Mecenas y protectores. Expuso muchas veces 
su concepto y reputación por los unos , y vinculó la gloria de los otros á 
la suya propia , erigiéndoles el monumento mas digno de sus virtudes, 
para lección de los grandes y poderosos del mundo; y los presentó á sus 
émulos como el amparo y escudo donde debían estrellarse los tiros de 
su malignidad. « Viva (les dijo cuando mas le perseguían y calumniaban) 
el gran conde de Lemos, cuya cristiandad y liberalidad bien conocida , 
contra todos los golpes de mi corta fortuna, me tieae en pié, y vívame 
la suma caridad del llnstrísimo 4^ Toledo D. Bernardo de Sandoval y 
Rojas, y siquiera no baya emprentas en el mundo , y siquiera se impriman 
contra mí mas libros que tienen letras las coplas de Mingo Revulgo. Estos 
dos príncipef , sin que los solicite adulación mia ni otro género de 
aplauso, por sola su bondad han tomado á su cargo el hacerme merced 
y favorecerme, en lo que me tengo por mas dichoso y mas rico que si la 
fortuna por camino ordinario me hubiera puesto en su cumbre. » No eran 
ciertamente la adulación ni los respetos debidos á estos altos personages 
los que dictaban á Cervantes tan tiernas y enérgicas expresiones ; pues 
muy semejantes son las que usó para agradecer los favores y beneficios 
que debia á Pedro de Morales , insigne poeta cómico y representante de 
aquella edad , que , según su expresión , era el asilo donde se reparaba 
su ventura. Ni los elogios que hace de la gracia, discreción, donaire y 
gusto cortesano de aquel favorecedor suyo pueden ser sospechosos, 
estando apoyados con los que anticipadamente le hablan tributado Lope 
de Vega y Agustín de Rojas que le conocieron. 

Mas por ciertas y verídicas que fuesen tales expresiones, y justos é 
ingenuos estos panegíricos, nunca podrán parecer tan imparciales y des- 
interesados como los que la incorruptible posteridad ha consagrado á 
la ilustrada beneficencia de aquellos dos principes, que en medio de la 
indolencia general de su tiempo , y de la corrompida educación y frivolas 
ocupaciones de los nobles, supieron elevarse sobre todos, cultivando las 
ciencias y las artes útiles, favoreciendo y premiando á sus distinguidos 
profesores , y labrándose por este medio una corona inmortal y una re- 
putación estimable entre sus semejantes. Justo será conservar siempre 
con amor y veneración la memoria de unos proceres que tanto se esme- 
raron y distinguieron en socorrer y amparar al ingenio mas sobresaliente 
y desvalido de su siglo, alentando su aplicación, y coadyuvando ala 
publicación de sus obras inmortales; y no será menos útil presentar 
ahora esta lección y este grande ejemplo á los que por la elevación de 
su clase, ó por su opulencia y valimiento, están destmados á influir en 
la suerte de las naciones, y en la cultura y felicidad del género humano. 

D. Bernardo de Sandoval y Rojas, cardenal arzobispo de Toledo, y 
D. Pedro Fernandez de Castro , séptimo conde de Lemos, estaban enla- 
zados por la sangre que calificaba la mayor y mas distinguida nobleza de 

9 
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España : ambos recibieron la educación ilustrada y varonil , que 7a em- 
pezaba á decaer, y habia producido tantos hombres eminentes en el siglo 
anterior ; el conde de Lemos en el seno de su propia familia^ en la eual 
el valor, la magnanimidad^ la cortesanía y el ingenio estaban como vin- 
culados: el cardenal, siendo aun Joven, estudió en la universidad de 
Salamanca, y después tuvo, por maestro al célebre Ambrosio de Morales, 
padre de nuestra historia, tan respetable por su sabiduría y erudición, 
como por la austeridad de sus costumbres. Aquel, apreciado de dos so- 
beranos por sus talentos, instrucción y prendas excelentes^ se abrió 
camino para obtener los mas altos empleos y dignidades de la monarquía: 
este, llenando de esplendor con su virtud tres sillas episcopales, mere- 
ció que Clemente VÍn le honrase con el capelo, y fué elevado á la pri- 
mada de Toledo, y al empleo de inquisidor general. £1 uno dejó en 
Kápoles hisignes testimonios de su ilustración y amor á las artes en el 
suntuoso palacio de los vireyes, en el magnífico edificio de la universi- 
dad, en las grandes obras de reducir á campos amenos y salutíferos las 
lagunas y pantanos pestilenciales, y en conducir desde el Vesuvio las 
aguas que hermosean la ciudad y fertilizan sus deliciosas vegas. £i otro 
levantó en Toledo y en Alcalá de Henares monumentos eternos de su 
piedad, consagrados al culto religioso, tan propios de su ilustrada de- 
voción como de su celo pastoral. £1 primero, no pudiendo tolerar la 
doblez y el falso trato de la corte, renunció sus empleos espontánea- 
mente, y se retiró á Galicia ^ donde vivió como un íilósofo cristiano, 
cultivando las letras y la amistosa correspondencia de los sabios. £1 
segundo, aunque vivió entre los cortesanos, supo evitar sus lazos con 
prudencia, y reprender con su ejemplo, con su moderación y desinterés 
la ambición turbulenta, y la soberbia desdeñosa que se nutren y agitan 
por lo común en los palacios de los reyes. Ambos, aficionados á las 
buenas letras, las ilustraban ó promovían según su inclinación y carácter. 
El cardenal buscaba con reserva los hombres virtuosos y necesitados 
para socorrerlos y fomentar su aplicación , y era considerado general- 
mente como el padre de los pobres y el amparo de la virtud. £1 conde 
de Lemos, que era conocido entre los literatos por sus elegantes versos 
y por su comedia la Casa confusa, que se representó en Lerma con gran 
aplauso y asistencia de la corte, favorecía sin excepción á todos 
los hombres de ingenio , y era mirado de estos como su protector 
y Mecenas. £1 primero señaló una pensión á Vicente Espinel , y otra 
Igual á Miguel de Cervantes, cuando ya la ancianidad y pobreza 
los privaba de toda consideración y arbitrios para sustentarse; y apre- 
ciando la memoria de su maestro Morales, mandó erigirle un magnífico 
sepulcro , con una elegante inscripción ; pero sin consentir se ejecutase 
durante su vida. £1 conde, siendo presidente de Indias, escribió la des- 
cripción de una provincia de aquellos dominios, que dedicó á su padre, 
y encargó á Bartoloipé Leonardo de Argensola compusiese la Conquista 
de las Molvcas , y estimulaba á Valbuena á escribir y publicar su Siglo de 
oro, j otras CQinposiciones que le dedicó i j nombrado virey de Ñapóles, 
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DO solo nevó consigo á los tres Argensolas y á otros poetas muy cono- 
cidos entonces 5 para hacer de su palacio nn verdadero templo de las 
musas 5 sino que desde allí daba la mano á los que quedaron en España^ 
favoreciendo á unos como á Lope de Vega y á Góngora^ alentando á 
otros como á Villefias^ y socorriendo á los mas d^validos como á Cer- 
vantes» Ambos fallecieron en Madrid; el cardenal á los Retenta y dos 
años^ cobuado de las bendiciones de cuantos le conocían ó experimen-- 
taban los efectos de su tierno y comparivo corazón : el conde de Lemos 
á I09 cuarenta y seis de su edad , con general sentbniento de los sabios 5 
y Clisando la fbrtuna^ sacándole de su retiro , pareda prepararle nuevos 
y mas gloriosos destinos para hacerla fdicldad de su nación. 

Al amparo de tan ilustres protectores se apresuró Cervantes á corapo- 
ner^ corregir y publicar sus obras en estos últimos años de su vida^ como 
para compensar el largo tiempo que habla tenido ociosa su pluma , 6 
como si, presintiendo la proximidad de su fin 5 se anticipase á preparar 
el monumento de gloria que habla de salvar su nombre de entre las 
sombras del tiempo y del olvido. La segunda parte del Quijote fué la 
Hltfana producción que dio á luz, así como la mas perfecta de todas, y 
la que por esta razón debe servir de regla para medir la elevación de sq 
ingenio. La variedad y discreción de los episodios, su propordonada 
extensión, su enlace con la acción principal, su oportunidad y gracia 
hacen muy superior esta obra á todas las modernas de su clase. Bastará 
para convencerse de ello reflexionar sobre el nuevo interlocutor que 
presenta en el bachiller Sansón Carrasco, cuyo carácter socarrón , ma- 
licioso y amigo de donaires y burlas, da tal amenidad y coopera de tal 
modo á la continuación y término de la fábtda, que no puede dejar de 
causar Ínteres, y de exdtar la curiosidad. El artifido con que aparece Gines 
de Pasamente, disfrazado de titerero, bajo el nombre de maese Pedro, 
prueba también el cuidado con que Cervantes procuró enlazar las aven- 
turas de la prhnera parte con la segunda; pero sobre todo el soliloquio 
de Sancho en sus apuros cuando va á buscar á Dulcinea en el Toboso, 
es tan original que puede competir con los mejores monólogos que se 
conservan en los poetas y novelistas antiguos. Discretísimo es el episodio 
de las bodas de Camacho, propia y sencilla la descripción del sitio y de 
sus campestres adornos , de la abundanda y limpieza de la comida , y de 
las danzas y «aadrUlas para completar el festejo ; excelente el nudo de la 
acd<m al aparecerse Basilio, natural eldeseriace , y propordonada la du- 
radon de esta aventura. A otra clase superior pertenece la de la cueva da 
Montestaios, á la cual baja D. Quijote, y ve en ella encantado á aquel ca- 
ballero y á su escudero Guadiana , y á las dos sobrinas y siete hijas de la 
dueña Rñldera, dando así un or^en fabuloso á las antigttedades de la 
Mancha, y apropiando tan oportunamente los nombres de sus rfos y la-» 
gunas á los personages caballerescas que celebraban nuestros antiguos 
romances y consejas. Este episodio poéflco , sublime y perfectamente en- 
lazado con la fábula í>rtncipai, es comparable á la bajada al infierno de 
mises , de Eneas y de Telémaco , aunque aplicado con Ingeniosa destreza 
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á la manía del hidalgo manchego. Las aventuras del caballero del Verde 
Gabán , la de los títeres de maese Pedro y la del rebuzno, son muy cómi- 
cas 5 verosímiles y adecuadas al carácter del héroe principal , y á las cos- 
tumbres y usos de sus compatriotas. En contraposición á estos episodios 
sencillos y vulgares presenta en el de la casa de los duques toda la pompa 
y elevación propia de los asuntos épicos : la entrada de D. Quijote en la 
de aquellos señores^ la montería tan bien descifrada y descrita, la apa- 
rición del Glavileño y el inesperado término de su viaje, el aparato fúne- 
bre de Altisidora , las formalidades de la batalla con el lacayo Tosilos , 
todo lo hace noble y varonil , en lo cual levantó el estilo , y lo llenó de 
máquinas y de ideas grandes, correspondientes á unos personages pode- 
rosos, que tienen gusto en ofrecer á su huésped las maravillosas aven- 
turas que refieren los libros de caballerías, y que él cree ciertas , mientras 
que los demás interlocutores comprenden lo ridículo de tal farsa , y su 
ostentación vana é ilusoria; por cuyo medio admira el lector el ingenio 
de Cervantes, y halla duplicado placer en la manía de D. Quijote y en la 
simplicidad de Sancho. 

Bien conoció Cervantes esta oportunidad , esta armonía y perfecta dis- 
posición de los incidentes de su fábula en la segunda parte del Quijote; y 
por eso censuró en ella la multitud é impertinencia de los qdsodios de 
la primera, dando así un nuevo testimonio de que pudo acomodarlos coa 
mayor tino, naturalidad y analogía á la acción principal. Su crítica fué 
mas general, y de objetos mas nobles é importantes; pues aun en el go- 
bierno de Sancho , que entonces se tachó de inverosímil, no solo qmso 
manifestar, como asegura su coetáneo Faria, la errada y ridicula elecdon 
de sugetos , que generabnente se notaba para los ministerios superiores y 
sino la que en particular hacían los vireyes y comandantes de Italia, 
proveyendo los gobiernos y otros destmos de consideración en gente ski 
calidad, sin instrucción, süi buenas costumbres, con gran mengua de 
nuestra nación, y desconsuelo de aquellos habitantes : ol)servacion 
práctica hecha por el mismo Cervantes en aquel país , y acomodada en 
esta invención ; c la cual es por esto , añade Faria , tan verosímil coma 
cierto haber muchos Sanchos Panzas en tales gobiernos; y desta manera 
escriben y piensan y reprenden los grandes hombres. » Otras impugna- 
ciones hay mas detenidas, aunque di^azadas con un velo muy delicado , 
por ser de tal naturaleza que podían acarrearle persecucionip en descré- 
dito de su religiosidad y patriotismo. Quien lea con atención las aven- 
turas de la cabeza encantada, del mono adivino , la inopinada y silenciosa 
prisión de D. Quijote y Sancho por los criados del duque, el fingido fu- 
neral de Altisidora, aventura que califica del mas raro y mas nuevo caso de 
cuantos se contienen en su historia^ comprenderá fácilmente que encier- 
ran alusiones ndsteriosas, que no le era lícito desenvolver, y que pudiendo 
ser entendidas de los mas discretos y persjdcaces, estaban solo fuera de 
la comprensión de los necios y preocupados, que ó por partidarios de 
Avellaneda ó por otras causas podían contribuir á manchar su buen 
nombre y reputación. 
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De aqaí nadó la cmioi^dad y el interés con qne se leia el Quijote ; de 
aqni su popularidad y propagación por medio de las repetidas ediciones 
y traducciones que se hicieron^ y de aquí en fin el empeño de los escri* 
tores dramáticos en lisonjear el gusto popular, sacando á la escena al- 
gunas aventuras 6 episodios de fábula tan ingeniosa y celebrada. Ya 
en 1617 publicó Francisco de Avila , natural de Madrid, el entremés famoso 
de los invencibles hechos de D. Quijote de la Mancha y tomando por acción 
la llegada á la venta en su primera salida , la vela de las armas , y las ce- 
remcmias de ser armado caballero. Delante de Felipe IV y de su córtese 
representó el martes de carnestolendas 24 de febrero de 1687 una co- 
media intitulada D. Quijote de la Mancha. Hemos visto en nuestros 
tiempos premiado y representado el drama pastoral de las Bodas de Con 
macho s oon mas dulzura en sus versos y propiedad en su lenguaje que 
interés en su invención, trama y desenlace; y sabemos que en el teatro 
francés hay por lo menos siete dramas cuyo alimento es sacado de la 
misma historia. Es sin embargo digna de notarse á este propósito la jui- 
ciosa observación de M. Trublet de que el mismo D. Quijote, que tanto 
nos entretiene en su historia escrita por Cervantes, desmaya, y no 
agrada igualmente cuando separado de su lugar nativo , se le traslada á 
las representaciones del teatro. Esta dificultad en conservar el chiste é 
ínteres del original es todavía mayor entre los autores españoles , porque 
por una parte la misma popularidad de esta novela , y el conodmiento 
que todos tienen del carácter y costumbres de sus interlocutores, priva 
á los poetas de muchos rasgos y recursos que podría sumhoistrarles su 
imaginación; y por otra los espectadores echan de menos la serie de la 
acdon, y las incidencias que tanto la realzan en el original, y no en- 
cuentran aquella sorpresa y novedad, que es tan necesaria para entre- 
tener y suspender el ánimo de los oyentes, y conducirlos agradablemente 
al término y desenlace de la acción. 

Dirigió Cervantes la segunda parte del Quijote á su insigne protector el 
conde de Lemos, con una dedicatoria escrita en 31 de octubre de 1615 , 
en qne matnifestando ya la suma decadencia de su salud, le ofreda shd 
embaí^ los Trabajos de Persiles y Sigismunda : libro que , según dice , 
tendría concluido dentro de cuatro meses. Habíale anunciado al público 
desde el año de 1613, poniéndole en competencia con el de Heliodoro, 
á quien se propuso imitar, haciendo émulos de los castos amores de 
Teágenes y Caridea los de Periandro y Auristela. No fué poca gloria suya 
el conseguirlo > pqes siendo tantos los sucesos de esta novela, es de ad- 
mimr su variedad y disposición. Si en unos se descubre mas la imitación^ 
se advierte en otros mucha superioridad y maestría, y en todos campea 
la novedad y la amena y graciosa imaginación. Las descripdones del no- 
veHsta griego son frecuentes con exceso, y acaso muy pomposas; las 
del escdtor oa^llano, dispuestas con mas prudencia y economía, tienen 
el carácter de la conveniencia y naturalidad. £1 estilo de aquel, aunque 
elegantísimo , ha padeddo la nota de afectadon , de muy figurado ,' y de 
mas poético de lo que permite la prosa : el de este es siempre propio 
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céñ Igualdad^ y sóUinie ccm teiiq[»lanzft y pro^ordim. En ambtti son los 
dmoret casttBiinos^ loi «caedmientos verosíaiiles, el desenlace natural > 
j el üileres erece á medida qué se aproxima la ternaoaclon de la fábula^ 
De aquí resulta que eata obra de Gervantes sea de mayor inreneion y 
^aüñtío^ y de estilo mas igual y eleyadd que el Quijote, pues conrigid 
en ella las faltas de lenguaje y construcción ^ y etitó los descuidos de 
plan que idli se notan i y asi no es de extrañar que su autor la prefiriese 
á tDdas las demás suyas , cuando decia que « ba de ser (el libro de Persi« 
les) 6 el mas malo ó tí mejor que en nuestra lengua se baya compuesto, 
quiero decir de tos de entretenin^entos y digo que me arrepiento de 
baber dicho el mas malo ^ porque según la Qpinion de mis amigos ba de 
llegar al extremo de bondad posible : h opinión que apoyó también el 
maestro Josef de valdivieso en su aprobación dada á 9 de setiembre de 
1616^ asegurando que tde cuantos libros dejó escritoa Cerrantes, nin- 
guno es mas ingenioso , mas culto ni mas entretenido. * Sta embargo del 
aprecio que puedan merecer ^tos dictámenes, es cierto que la acepta^ 
clon del público los ha desmentido por M espado de dos siglos, dsmdo 
la primacía y preferebda al Quijote; y así debía suceder si atendemos á 
que la intención de este es mas popular^ sus interlocutores mas grado-^ 
sos y en menor ndmero ; de manera que se comprenden mejor, y Be fijan 
mas fácilmente en la memoria las costumlHres^ Hechos y caracteres de 
cada uno ; la sátira y la ironía complacen, y no lastiman , por la delica- 
deza y Oportunidad con que se manejan ; la moral se escucha sin fóstidio , 
porque se perdbe al través de un velo encantador y halagüeño, y el es- 
tilo en fin es mas natural y tallado , y por lo mismo mas inteli^le y 
deleitable para toda dase do personas. No se Ocultaron á Cervantes estas 
reflexiones cuando decía que la historia del ingenioso hidalgo «es tan 
dará que no hay cosa que dificultar en ella : los niños la manosean , los 
mozos la leen, los hombres la entienden, y los viejos la celebran. » Pem 
prefiriendo el Pefnle^ no consultó tanto al gusto del publico , ni á las re- 
glas de la buena crítica, como al natural amor por el últhno fruto de m 
entendimiento, y al trabajo y esteno de su ingenio en tejer imbuía tan 
complicada y amena > y en llevaría al cabo con tan maravillosa feM- 
dad , y con tal fuego , Vigor y loxanf a do imi^nadon como pudief a en 
los años mas floridos de su juventud. 

Esta obira la tenia concluida , según su {Mromesk, pafa la primafora 
de 1616, cuando ya la gravedad dé sus males intei^umpid sus tareas , y 
no le permftld componer la dedicatoria ni Ol prólogo. Tal era su sitúa-* 
don el sábado santo 2 de abril , que por no poder saUr de m casa bu-* 
bieron de darle en ella la profesión de la venerable orden tercera de 
san Francisco > Ouyo hábito faabia tomado en Alcalá el dia 2 de julio de 
1613 ; pero como al mismo tiempo la natuJraleÉa de su dilatada enfer- 
medad le dejaba algunos intervalos de alivio > creyó conseguirle mas ra^ 
dical y permanente con la variación de aires y alimentos, y resolvió pasar 
en la semana inmediata de pascua al lugar de Bsqidvltis^ donde estaban 
avechidados los parientes de su miqrerdcxña GMalinade Salaaar. Desen*' 
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ganado después de algunos días de la Ineficacia de este arbitrio , y de- 
seoso de iDorir en sn casa; ó con mas esperanza de aliviarse en ella , re* 
gresó á Madrid con dos amigos que pudiesen cuidarle y servirle por el 
camino. En él tuvo un encuentro que le prestó materia para escribir su 
prólogo , y para damos la única noticia circunstanciada que tenemos de 
su|enfermedad. 

Volviendo pues de Bsqutvias sintieron que por la espalda venia uno 
picando con gran prisa y dando voces para que se detuviesen. Esperá- 
ronle en efecto ; y llegó sobre una borrica uu estudiante quejándose de 
que caminaban tanto que no podía alcanzarlos para ir en su compa- 
ñía : á lo que contestó uno de los acompañantes , que la culpa tenia el 
caballo del señor Miguel de Cervantes por ser algo pasilargo. Apenas oyó 
el estudiante el nombre de Cervantes , de quien era apasionado 9 aunque 
no le conocía , caando apeándose de su cabalgadura arremetió á él , y 
asiéndole de la mano teqiderda le dijo : « Sí , sí ^ este es el manco sano^ 
el famoso todo^ el escritor alegre ^ y finalmente el regocijo de las mu^ 
sas. » Cervantes, que tan impensadamente se vio colmado de tales ala- 
banzas , correspondió con bu natural modestia y cortesanía» abrazándole 
y pidiéndole volviese á montar en su burra para seguir juntos y en ami- 
gable conversación lo poco que restaba del camino. Hízolo.asi el come- 
dido estudiante 5 con quien pasó el coloquio que nos da idea de la enfer- 
medad de Cervantes, y que refiere él mismo en estos términos : « Tuvimos, 
dice , algún tanto mas las riendas , y con paso asentado seguimos nuestro 
camino , en el cual se trató de mi enfermedad , y el buen estudiante me 
desahució al momento diciendo : Esta enfermedad es de hidropesía, qu0 
no la sanará toda el agua del mar Océano que dulcemente se bebiese : 
vuesa merced, señor Cervantes, ponga tasa al beber, no olvidándose de 
comer, que con esto sanará sin otra medicina alguna, Eso me han dicho 
muchos, re^ondí yo; pero así puedo dejar de beber á todo mi bene- 
plácito, como si para solo eso hubiera nacido ; mi vida se va acabando^ 
y al paso de las efemérides de mis pulsos , que á mas tardar acabarán Su 
carrera este domingo, acabaré yo la de mi vida. En fuerte pvnto ha lle- 
gado vuesa merced á conocerme, pues no me queda espacio para mos- 
trarme agradecido á la voluntad que vuesa merced me ha mostrado : en 
esto llegamos á la puente de Toledo , y yo entré por ella , y él se apartó 
á entrar por la de Segovia. » 

Todo el contexto de este prólogo j su desaliño , sus interrupciones y su 
conclusión están manifestando cuan deplorable era la situación de Cer- 
vantes cuando le escribía. Fluctuaba entonces entre el temor y la espe- 
ranza ; pero sin desmentir por esto su genio festivo y donoso 9 como lo 
prueba la pintura que hizo del trage, montura y ademanes del estudiante. 
Por una parte anunciaba el térmhio de su vida para el domingo próximo, 
que era el 17 de abril , y se despedía para siempre de sus amigos, de sus 
gracias y de sus donaires; y por otra confiaba continuar y extender este 
discurso en mejor ocasión para decir lo que en esta hubiera sido conve- 
niente y oportuno. La enfermedad disipó todas estas ideas, porque 



civ VIDA DE CERVANTES. 

agravándose considerablemente, y no quedando esperanza de reme- 
dio, se administró á Cervantes la extrema-nncion el lunes 18 de aquel 
mes. 

Todavía conservaba al día inmediato serenidad de espíritu , firme y fe- 
cunda la imaginación, y tiernamente impresa en el corazón la memoria 
de su bienhechor el conde de Lemos, cuya venida de Ñapóles á presi- 
dente del consejo de Italia estaba muy próxima* AnMaba Cervantes este 
momento de ofrecerle personalmente los respetos de su gralilud ; pero 
ya que no era posible conseguirlo, le dirigió como último obsequio los 
Trabajos de Persües y Sigismunda, con una carta digna (como observa 
Ríos) de que la tuviesen presente todos los grandes y todos los sabios del 
mundo , para aprender los unos á ser magníficos , y á ser agradecidos 
los otros. « Aquellas coplas antiguas , le dice Cervantes, que fueron en su 
tiempo celebradas, que comienzan : Puesto ya el pié en el estribo , quisiera 
yo no vinieran tan á pelo en esta mi epístola , porque casi con las mismas 
palabras puedo comenzar diciendo : 

Puesto ya el pié en el estribo, 
GoD las ansias de la muerte, 
Gran señor, esta te escribo. 

Ayer me dieron la extrema-unción, y hoy escribo esta : el tiempo es 
breve, las ansias crecen , las esperanzas menguan , y con todo esto llevo 
la vida sobre el deseo que tengo de vivir, y quisiera yo ponerle coto hasta 
besar los pies á V. £. , que podría ser fuese tanto el contento de ver á 
V. £. bueno en España que me volviese á dar la vida; pero si está 
decretado que la haya de perder, cúmplase la voluntad de los cielos , y 
por lo menos sepa V. £. este mi deseo , y sepa que tuvo en mí un tan 
aficionado criado de servirle, que quiso pasar aun mas allá de la muerte 
mostrando su intención. Con todo esto , como en profecía me alegro de 
la llegada de V. E., regocijóme de verle señalar con el dedo, y reale- 
gróme de que salieron verdaderas mis esperanzas, dilatadas en la fama 
de las bondades de V. E. » La ¿ituacion de Cervantes al escribir ó dictar 
tan tiernas y nobles expresiones les da tal energía y sublimidad, que las 
hace dignas de la misma veneración y respeto con que se escucharon en 
Grecia y Roma los últimos discursos de Sócrates y de Séneca. 
. Con igual serenidad de ánimo otoi^ó su testaipento, dejando por al- 
baceas á su muger doña Catalina de Salazar y al licenciado Francisco 
Nuñez, convecino en la misma casa de la calle del León. Mandóse en- 
terrar en las monjas trinitarias, que se habían fundado cuatro años antes 
en la del Humilladero, ya por la predilección que siempre tuvo á esta 
sagrada orden , ya porque se hallaba de religiosa profesa su hija doña 
Isabel, y acaso alguna otra persona de su particular consideración. Des- 
pués de haber hecho estas disposiciones y otras sobre los sufragios para su 
alma, murió en el sábado 23 del mencionado mes de abril y año de 1616 : 
día en que también perdió la Inglaterra á su celebrado poeta, creador 
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lie SU teatro , Giüllermo Shaksqpieare , segan la oportana obsorradoñ del 
doctor Bowle. Cuando en el año de 1633 se e^ábleoieron lasreligiosas 
trinitarias en el nuevo convento de la calle de Gantaranas 9 exhumaron 
y trasladaron á él los huesos de las rdigiosas que haUan fallecido desde 
la fundación , y los de aquellos parientes suyos que por costumbre ó de- 
voción se hablan enterrado en la iglesia de su primitiva residencia. Es na- 
tural que los restos de Cervantes tuviesen igual suerte y«paradero. 

Otros escrit(Mres ilustres 5 aunque desgraciados y perseguidos durante 
su vida^ han logrado después de su muerte aquellos honores que debie- 
ron tributarse á sus personas ; y su patria y sus paisanos mismos se han 
apresurado á apropiarse y hacer suya la gicuia que aquellos supieron 
grangearse en el retiro y oscuridad ^ ó entre las persecuciones y desde- 
nes de sus coetáneos^ pero que sobrevive en los hombres grandes álos 
tiros de la envidia y de la malevolencia. Asi ha sucedido con Milton , 
Camoens^ el Taso, Shakspeare y otros. Solo Cervantes parece haber 
sido exceptuado hasta de tan estéril consideración y sufragio postumo. 
Su funeral fué pobre y oscuro; ninguna lápida ni inscripción ha conser- 
vado la memoria del lugar en que yace : ni en los tiempos posteriores, 
en que las letras y las artes han prodigado sus bellezas á la lisonja y al 
poder, y acaso acaso al crimen y á la iniquidad, ha habido quien intente 
honrar las cenizas de aquel varón insigne con un sencillo y decoroso 
mausoleo , en el cual ostentando las nobles artes su fddsofiía , inspirasen 
aquel acatamiento y veneración , que sirviendo de perpetuo estímulo á 
las generaciones venideras, las dirigiese por el camino de la virtud y de 
la sabiduría. 

Por igual o semejante negligencia han perecido los retratos que hicie- 
ron D. Juan de Jáuregui y Frandsco Pacheco , que nos mostrarían al 
natural la fisonomía y talle de Cervantes. JSolo una copia ha llegado á 
nuestros dias , que siendo indudablemente del reinado de Felipe IV, se 
atribuye por unos á Alonso del Arco, creyendo otros descubrir en ella 
el estilo de las escuelas de Yicencio Carducho 6 de Eugenio Cases. Pero 
de cualquiera mano que sea , es cierto que conforma en todo con la pin- 
tura, que Cervantes hizo de sí mismo en el prólogo de las Novelas di- 
ciendo : « Este que veis aquí de rostro aguileno , de cabello castaño , frente 
lisa y desembarazada, de alegres ojos, y de nariz corva , aunque .bien 
proporcionada, las barbas de plata, que no ha veuite años que fueron 
de oro, los bigotes grandes , la boca pequeña, los dientes no crecidos, 
porque no tiene sino seis , y esos inal acondicionados y peor puestos , 
porque no tienen correspondencia los unos con los otros, el cuerpo en- 
tre dos extremos, ni grande ni pequeño , la color viva, antes blanca que 
morena, algo cargado de espaldas, y no muy ligero de iHés : este digo 
que es el rostro del autor de la Galatea y de D. Quijote de la Mancha, y 
del que hizo el Viaje del Parnaso á imitación del de César Caporal, pe- 
rusinO;i.y otras obras que andan por aquí descarriadas, y quizá sin el 
nombr^bde su dueño : llámase comunmente Miguel de Cervantes Saave- 
dra. » Conflesa ademas que era tartamudo , y es preciso apreciar esta des- 
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cripetoUpor el candur 6 ingeniidfld que la diotó, y por la grada Inüní- 
taUe con que «9tá escritaé 

Paro st Cervantes merece nntcho por in íéenndo ingenio 7 exquisita 
emdioion^ no es mttos digno del apredo 7 de la memoria de la poste-* 
ridad por las altas prendas 7 virtudes de sn oorason* Sopo , como verda^ 
dero flláHrfo cristiano , ser religioso y flmof ato rtn snperstidon , celoso 
de su oreenda y del culto sin b&atlsmo , tunante de su patHa y de sus 
paisanos sin preocupación , valiente y alentado en la guerra sin presun- 
ción ni temeridad , genevoso y caritativo sin ostentádon ^ agradeddo cotí 
extremo 9 pero sin abatlmienlo ni adnladon; ingenuo y sendllo , hasta 
apredar tanto que le advirtiesea sus errores como que le alabasen sus 
aciertos ; moderado é indulgente con sus émulos ^ habiendo contestado 
á sus sátiras é invectivas sin descubrirlos ni herir á sus personas; y final* 
mente Jamas vendió ni prostituyó su pluma al favor ni al interés ^ Jamas 
la tifió cm la sangre ni con el deshonor de sus prójimos , Jamas la usó 
sino para el bien y la lieliddad de sus semejantes , y siempre fué pródigo 
de alabansas , hasta el punto de haber sido severamente censurada esta 
facilidad^ que annque honorífica á su corazón^ contradice la rectitud de 
su juicio y la impardalidad de su critica. 

Ademas de las obras de que hemos hecho mendott; componía al 
tiempo de su muerte , y tenia prometidas al público 9 las Semanas del jtxr- 
din desde 1613 , la segunda parte de la Calatea desde 1615 , eí Bernardo 
que anundó en la dedicatoria del Persües , y la comedia el Engaño á tos 
ojos , de que biso memoria al tiempo de publicar las demás. Repitió el 
ofrecimiento de las tres primeras á su protector el conde de Lemos 
cuando ya estaba á los umbrales del sepulcro 5 si acaso por un milagro 
espedal le restituyese el cielo la salud; pero con él acabaron estos firu- 
tos prometidos de su ingenio^ sin que se haya conservado mas que sus 
titulos y su memoria. 

La dnica obra suya que puede llamarse postuma por haberse publicado 
después de su fallédmiento fueron los Trabajos de Persites y Sigismunda. 
Su viuda doña Catalina de Salazar soUdtó y obtuvo privilegio para im- 
primirlos y darlos á lus en Madrid, como lo verificó en 1617 ; en cuyo 
mismo año se repitieron como á porfía las ediciones en Yalenda, Barce- 
lona f Pamplona y Brusdas , honrando con estas muestras de apredo la 
memoria del hombre ilustre que acababa de perder la literatura espa- 
ñola. Pocos afios después, en el de 1626 , se imprimió esta obra en Ye- 
necia, tradttdda al italiano por Francisco Elíe, niilanes$ y los flranceses 
cuentan ya dos traducdones , aunque poco apredables por su falta de 
exactitud y corrección. 

Tal es la historia de la vida y escritos de Miguel dé Cervantes Saave- 
dra, de aquel esclarecido español , que después de haber derramado su 
sangre sirviendo á su patria con ardimiento y valor en la guerra , de ha- 
berla ilustrado en la pas con obras tan sabias como útiles y deleitables , 
y de haber dejado á los demás hombres tantos ejemplos de virtud en su 
conducta privada , terminó su vida con la tranquilidad que inspiran la re- 



VIDA DE GEEYAlfTBB. CTij 

Il^on 7 la cristiana filosofía : semejante al sol que después de fecundar 
7 consolar con su luz al universo , desciende magestuoso hacia el ocaso ^ 
7 parece ma7or al declinar la tarde de un hermoso dia. Si las pasiones 
mezquinas de sus contemporáneos estorbaron por algún tiempo que se 
tributase el honor debido á su elevado mérito , desaparederon con ellos 
estas densas nieblas de la ignorancia 7 de la envidia ; 7 la posteridad in- 
corruptible é imparcial ha llevado en alas de la fama el nombre de Cer- 
vantes por do quiera que reina la civilidad 7 el amor á las letras^ para que 
siendo en todas partes acatado 7 aplaudido , se le contemple como uno de 
aquellos ingenios privilegiados que el cielo concede de cuando en cuando 
á los mortales para consolarlos de su miseria 7 pequenez , 7 á quienes re- 
serva exclusivamente la prerogaUva de ilustrar al mundo , 7 de influir en 
la reforma de las opiniones 7 costumbres de sus semejantes. 
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£71 fe del buen acogimiento y honra que hace Vuestra Excelencia á toda 
suerte d^ libros como principe tan inclinado á favorecer las buenas artes, 
mayormenxe las que por su nobleza no se abaten al servu:w y grangenas del 
vulgo^ he detemí^uuí) de sacar á luz el Ingenioso hidalgo D. Quijote de la 
Mancha a/ abriga del clarísimo nombre de Vuestra Excelencia, á quien, con 
el cxíúarmento que debo á tanta grandeza, suplico le reciba agradablemente 
en su protección , para que á su sombra, aunque desnudo de aquel precioso 
ornamento de elegancia y erudición de que suelen andar vestidas Las obras 
que se componen en las casas de los hombres (jw^^saben, ose parecer segu- 
ramente en el juicio de algunos, que no ^conteniéndose en los limites de su 
ignormcia, suelen condenar con mas rigor y menos justicia los trabajos 
ágenos : que poniendo los ojos la prudencia de Vuestra Excelencia en mi 

buen deseo, fio que no desdeñará la cortedad de tan humilde servido. ^^^^ 

j,.W ';.//».. ,v.^^.^,.^ A.-^:^^,-.L .<o*.^'//.^ o 

MiouEL DB Cbetahtis Saatsdba. 
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Desocupado lector : sin juramento me podrás creer que quisiera que este 
libro , como hijo del entendimiento, fuera el mas hermoso, el mas gallardo y 
mas discreto que pudiera imaginarse. Perp no he podido yo contravenir la orden 
de naturaleza, que en ella cada cosa engendra su semejante. Y así ¿qué podia 
engendrar el estéril y mal cultivado Jyagenio m¡^ , sino la historia de un hijo 
seco , avellanado , antojadizo , y Heno de pensamientos varios y nunca imagi- 
nados de otro alguno ; bien como quien se engendró en una cárcel, donde toda 
incomodidad tiene su asiento, y donde todo triste ruido hace su habitación? 
£1 sosiego, el lugar apacible, la amenidad de los campos, la serenidad de los 
cíelos, el murmurar de las fuentes, la quietud del espíritu son grande parte 
para que las musas mas estériles se muestren fecundas, y ofrezcan partos al 
mundo que le colmen de maravilla y de contento. Acontece tener un padre un 
hijo feo y sin gracia alguna , y el amor que le tiene le poneuna venda en los 
ojos para que no vea sus faltas, antes las juzga por discreciones y lindezas, y 
las cuenta á sus amigos por agudezas y donaires. Pero yo, que aunque parezco 
padre, soy padrastro de D. Quijote, no quiero irme con la corriente del uso, 
ni suplicarte casi con las lágrimas en los ojos , como otros hacen , lector carí- 
simo, que perdones ó disimules las faltas que en este mi hijo vieres , pues ni 
eres su pariente ni su amigo, y tienes tu alma en tu cuerpo y tu libre albedrio 
como el mas pintado, y estás en tu casa, donde eres señor della, como el rey 
de $us alcabalas, y sabes lo que comunmente se dice, que debajo de ny. manto 
al rey mato. Todo lo cual te exenta y hace libre de todo respeto y obligación, y 
así puedes decir de la historia todo aquello que te pareciere, sin temor que te 
cálünien por el mal ni te premien por el bien que dijeres della. 

Solo quisiera dártela monda y desnuda, sin el ornato de prólogo, ni de la 
Inumerabilidad y catálogo de los acostumbrados sonetos, epigramas y elogios 
que al principio de los libros suelen ponerse. Porque te sé decir, que aunque 
me costó algún trabajo componerla, ninguno tuve por mayor que hacer esta 
prefación que vas leyendo. Muchas veces tomé la pluma para escribilla , y 
muchas la dejé, por no saber lo que escribirla; y estando una suspenso, "eon el 
papel delante, la pluma en la oreja , el codo en el bufete y la mano en la mejilla, 
pensando lo que diria, entró á deshora un amigo mío gracioso y bien entendido^ 
el cual viéndome tan imaginativo, me preguntó la causa, y no encubriéndosda 
yo, le dije que pensaba en el prólogo que habia de hacer á la historia de Doa 
Quijote, y que me tenia de suerte, que ni quería hacerle, ni menos sacará 
luz las hazañas de tan noble caballero. Porque ¿cómo queréis vos que no me 
tenga confuso el qué dirá el antiguo legislador que llaman vulgo , cuando vea 
que al cabo de tantos años como ha que duermo en el silencio del olvido, salgo 
ahora coa todos mis anos acuestas mu una leyenda seca como un esparto , agena 
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de invención, menguada de estilo, pobre de concetos, y falta de toda erudición 
y dotrina , sin acotaciones en las márgenes y sin anotaciones en el fin del libro, 
como veo que están otros libros aunque sean fabulosos y profanos , tan llenos 
de sentencias de Aristóteles , de Platón y de toda la caterva de filósofos , que 
admiran á los leyentes , y tienen á sus autores por hombres leidos, eruditos y 
elocuentes? ¡Pues qué cuando citan la Divina Escritura! No dirán sino que son 
unos santos Tomases y otros doctores de la Iglesia, guardando en esto un 
decoro tan ingenioso , que en un renglón han pintado un enamorado distraído, 
y en otro hacen un sermoncico cristiano , que es un contento y un regalo oirle 
ó leelle. De todo esto ha de carecer mi libro , porque ni tengo qué acotar en el 
margen, ni qué anotaren el fin, ni menos sé qué autores sigo en él , para ponerlos 
al principio, como hacen todos, por las letras del A, B, G , comenzando en 
Aristóteles y acabando enXenofonte y en Zoilo ó Zeuxis, aunque fué maldiciente 
el uno y pintor el otro. También ha de carecer mi libro de sonetos al principio , 
á lo menos de sonetos cuyos autores sean duques, marqueses, condes, obis- 
pos, damas ó poetas celebérrimos. Aunque si yo los pidiese á dos ó tres ofi- 
cíales amigos yo sé que me los darian , y tales , que no los igualasen los de 
aquellos que tienen mas nombre en nuestra España. 

En fin, señor y amigo mió, proseguí , yo determino que el señor D. Quijote 
se quede sepultado en sus archivos en la Mancha , hasta que el cielo depare 
quien le adorne de tantas cosas como le faltan, porque yo me hallo incapaz de 
remedidlas por mí insuficiencia y pocas letras , y porque naturalmente soy pol- 
trón y perezoso de andarme buscando autores que digan lo que yo me sé decir 
sin ellos. De aquí nace la suspensión y elevamiento en que me hallastes : bas- 
tante causa para ponerme en ella la que de mí habéis oido. Oyendo lo cual mi 
amigo , dándose una palmada en la frente y disparando en una larga risa , me 
dijo : Por Dios, hermano, que ahora me acabo de desengañar de un engaño en 
que he esiado todo el mucho tiempo que ha que os conozco , en el cual siempre 
os he tenido por discreto y prudente en todas vuestras acciones. Pero ahora veo 
que estáis tan lejos de serlo como lo está el cielo de la tierra. 

¿ Cómo que es posible, que cosas de tan poco momento y tan fáciles de reme- 
diar, puedan tener fuerzas de suspender y absortar un ingenio tan maduro 
como el vuestro, y tan hecho á romper y atropellar por otras dificultades 
mayores? A la fe, esto no nace de falta de habilidad, sino de sobra de pereza 
y penuria de discur&o. ¿Queréis ver si es verdad lo que digo? Pues estadme 
atento , y veréis como en un abrir y cerrar de ojos confundo todas vuestras difir 
cultades, y remedio todas las faltas que decís que os suspenden y acobardan 
para dejar de sacar á la luz del mundo la historia de vuestro famoso D. Quijote, 
luz y espejo de toda la caballería andante. Decid, le repliqué yo, oyendo lo que 
me decía, ¿deque modo pensáis llenar el vacío de mi temor, y reducir á cla- 
ridad el caos de mi confusión? A lo cual él dijo : Lo primero en que reparáis 
de los sonetos , epigramas ó elogios que os faltan para el principio , y que sean 
de personages graves y de título, se puede remediar en que vos mismo toméis 
algún trabajo en hacerlos , y después los podéis bautizar y poner el nombre 
que quísiéredes , ahijándolos al Preste Juan de las Indias 6 al emperador de 
Trapisonda , de quien yo sé que hay noticia que fueron famosos poetas : y 
cuando no lo hayan sido, y hubiere algunos pedantes y bachillwes que por 
detras os muerdan y murmuren desta verdad, no se os dé dos maravedís, 
porque ya que os averigüen la mentira, no os han de cortar la mano con que 
lo escribistes. 

En lo de citar en las márgenes los libros y autores de donde sacáredes las 
sentencias y dichos que pusiéredes en vuestra historia, no hay mas sino hacer 



PROLOGO. cxilj 

de manera que vengan á pelo algunas sentencias ó latines que vos sepáis de me- 
moria, ó á lo menos que os cuesten poco trabajo el buscallos, como será poner, 
tratando de libertad y cautiverio : 

Mon bene pro toto libertas Yenditur auro. 

Y luego en el margen citar á Horacio , 6 á quien lo dijo. Si tratáredes del 
poder de la muerte, acudir luego con : 

Paluda mors asquo pulsat pede pauperum tabernas» 
Regumque turres. 

Si de la amistad y amor que Dios manda que se tenga al enemigo, entraos luego 
al punto por la Escritura divina , que lo podéis hacer con tantico de curiosidad , 
y decir las palabras por lo menos del mismo Dios : Ego auíem dico vobis : di- 
ligite inimicos vestros. Si tratáredes de malos pensamientos, acudid con el 
Evangelio : Decorde exeunt cogitaliones mala. Si de la instabilidad de los 
amigos , abí está Catón que os dará su dístico : 

Doñee eris felix , mullos numerabis amicos , 
Témpora si fuerint nubila, solus eris. 

Y con estos latinicos y otros tales os tendránsiauiera por gramático, que el 
serlo no es de poca honra y provecho'^rmaoS noy. En lo que toca al poner 
anotaciones al fin del libro, seguramente lo podéis hacer desta manera. Si 
nombráis algún gigante en vuestro libro, hacelde que sea el gigante Golias , y 
con solo esto, que os costará casi nada, tenéis una grande anotación, pues 
podéis poner : Ei gigante Golias ó Goliat fué un filisteo á quien el pastar 
David mató de una gran pedrada en el valle de Terebinto, según se cuenta en 
el libro de los Reyes, en el capitulo que vos halláredes que se escribe. 

Tras esto , para mostraros hombre erudito en letras humanas y cosmógrafo , 
haced de modo como en vuestra historia se nombre el rio Tajo , y veréisos luego 
con otra famosa anotación , poniendo : El rio Tajo fué asi dicho por un rey de 
las Españas : tiene su nacimiento en tal lugar, y muere en el mar Océano be- 
sando los muros de la famosa ciudad de Lisboa , y es opinión que tiene las 
arenas de oro, etc. Si tratáredes de ladrones, yo os daré la historia de Caco, 
que la sé de coro : si de mugeres rameras, ahí está el obispo de Mondoñedo^ 
que os prestará á Lamia , Laida y Flora, cuya anotación os dará gran cr^íto : 
si de crueles, Ovidio os entregará á Medea : si de encantadoras y hechiceras, 
Homero tiene á Calipso y Virgilio á Circe : si de capitanes valerosos , el mismo 
Julio César os prestará á sí mismo en sus comentarios , y Plutarco os dará mil 
Alejandros. Si tratáredes de amores , con dos onzas que sepáis de la lengua 
toscana , topareis con León Hebreo , que os hincha las medidas : y si no queréis 
andaros por tierras extrañas, en vuestra casa tenéis á Fonseca Del amor de 
Dios, donde se cifra todo lo que vos y el mas ingenioso acertare á desear en 
tal materia. En resolución, no hay mas sino que vos procuréis nombrar estos 
nombres , ó tocar estas historias en la vuestra que aquí he dicho , y dejadme á 
mí el cargo de poner las anotaciones y acotaciones, que yo os voto á tal de 
llenaros los márgenes y de gastar cuatro pliegos en el fin del libro. 

Vengamos ahora á la citación de los autores que los otros libros tienen , que 
en el vuestro os faltan. El remedio que esto tiene es muy fácil , porque no habéis 

h 
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de hacer otra^cosa que imacar un libro que los acote todos , desde lá A h&sta 
la Z , como vos decís» Pues ese mismo abecedario pondréis vos en vuestro 
libro : que puesto que á la clara se vea la mentira, por la poca necesidad que 
vos tem'ades de aprovecharos dellos, no importa nada : y quizá alguno habrá 
tan simple que crea que de todos os habéis aprovechado en la simple y sencilla 
historia vuestra. Y cuando no sirva de otra cosa , por lo menos servirá aquel 
largo catálogo de autores á dar de improviso autoridad al libro» T mas, que no 
habrá quien se ponga á averiguad sí los seguistes ó oo los seguistes, no yéndole 
nada en ello. Cuanto mas , que si bien caigo en la cuenta , este vuestro libro no 
tiene necesidad de ninguna cosa de aquellas que vos decis que le faltan , por- 
que todo él es una invectiva contra los libros de caballerías, de quien nunca se 
acordó Aristóteles , ni dijo nada san Basilio , ni alcanzó Cicerón : ni caen debajo 
de la cuenta de sus fabulosos disparates las puntualidades de la verdad , ni las 
observaciones de la astrologfa; ni le son de importancia las medidas geomé- 
tricas; ni la confutación de los argumentos de quien se sirve la retórica; ni 
tiene para que predicar á ninguno , mezclando lo humano con lo divino , que 
es un género de mezcla de quien no se ha de vestir ningún cristiano enten- 
dimiento. Solo tiene que aprovecharse de la imitación en lo que fuere escri- 
biendo , que cuanto ella fuere mas perfecta , tanto mejor será lo que se escri- 
biere. T pues esta vuestra escritura no mira á mas que á deshacer la autoridad 
y cabida que en el mundo y etl el vulgo tienen los libros de caballerías , no hay 
para que andéis mendigando sentencias de filósofos , consejos de la Divina Escri- 
tura, fábulas de poetas, oraciones de retóricos, milagros de santos, sino pro- 
curar que á la llana , eon palabras significantes , honestas y bien colocadas 
salga vuestra oración y período sonoro y festivo, pintando, en todo lo que al- 
canzáredes y fuere posible, vuestra intención, dando á entender vuestros con- 
ceptos, sin intricarlos y escurecerios. Procurad también que leyendo vuestra 
historia el melancólico se mueva á risa, el risueño la acreciente, el simple no 
se enfade , el discreto se admire de la invención , el grave no la desprecie . ni el 
prudente deje de alabarla. En efecto , llevad la mira puesta á derribar la maquina 
mal fundada destos caballerescos libros, aborrecidos de tantos, y alabados de 
muchos mas : que si esto alcanzásedes , no habríades alcanzado poco. 

Con silencio grande estuve escuchando lo que mi amigo me decia, y de tal 
manera se imprimieron en mí sus razones , que sin ponerlas en disputa , las aprobé 
pdr buenas , y de ellas mismas quise hacer este prólogo : en el cual verás, lector 
snave, la discreción de mi amigo, la buena ventura mía en hallar en tiempo 
tan necesitado tal consejero , y el alivio tuyo en hallar tan sincera y tan sin re- 
vueltas la historia del famoso D. Quijote de la Mancha , de quien hay opinión 
por todos los habitadores del distrito del campo de Montiel , que fué el mas 
casto enamorado y el mas valiente caballero que de muchos años á esta parte 
se vló en aquellos contornos. To no quiero encarecerte el servicio que te bagó 
en darte á conocer tan notable y tan honrado caballero ; pero quiero que me 
agradezcas el conocimiento que tendrás del famoso Sancho Panza su escudero , 
en quien á mi parecer te doy cifradas todas las gracias escuderiles que en la ca- 
terva de los libros vanos de caballerías están esparcidas. Y eon esto, Dios te 
dé sahid y á m( nó olvidé. Tde. 
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li 4e llegarte á los bqe- v v^ M '^ 

Libro , fuere» eoD lelo- \ > f 'í, 

i,í t. u H-^- No te dirá el boquirrn* '^ 
/vv^^H*^ Qae no poneg bien loa de- '^ ^^ 

Mas si el pan no m t9 ene- c--- 4-« 

f er ir á manoi de tdlo* ' > ^; 

Veré» jde manos libo-^ 

Aun no dar una en el ela^' //c 

:^, e^^\x. Si bien se comen las ma^ 

Por mostrar que son curio* ^ ''^^ 

Y pues la esperíencia ense- " '> 
Qae el que A buea árbol se arrl-» ^' . 
Buena sombra le cobi- iy . 
En Béjar tu buena estre- 
Un árbol real (•oíriiP' . 
Que da principes por fru<^^ 
En en cual florece un du- <^ 
Que es nuoYO Alejandro Bf a- 
Llega á su sombra , que á osa- 
Favorece la fortu- u 

De un noble bidalgo maiicbc-' c 
Contarás las ayentu^ 
A quien ociosas letu- ^. o^^^ 
Trastornaron la cabe- . 

Damas , armas , cab((Ile- ^ f 
Le proYoearon de mo- >^ ^ 
Que cual Orlando ftirio- 
Templado á lo enamora- 
Alcanzó á fuerza de bra- ^ • 
A Dulcinea del Tobo- 
No indiscretos hierogH- 
Estampesenelescu- 
Que, cuando es todo figu- ' 
Con ruines puntos se embi- 
Si en la dirección te buml* 
No dirá mofante algu- 
Que D. Alvaro de Lu- 
Que Aníbal el do Carta- 
Que el rey Francisco en Espa* 
Se queja de la fortu- 
Pues al cielo no le plu- 
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Que salieses tan ladi- ► - « - 
Como el negro Juan Lali- 
Hablar latines rehu- ' ' «^ 

No me despuntes de agn- > '' 
Mi me alegues con filo- 
Porque torciendo la bo- 
Dirá el que entiende la le^! '> 
^^¡^ No un palmo de las ore- > 
¿Para qué conmigo flo- ÍMa ^^i ' 

No te metas en dibu- ^ c 
Ni en saber vidas age- ^' 
Que en lo que no va ni vie- 
Pasar de largo es cordu- 

Que suelen en caperu- 
Darles á ios que grace- 
Mas tú quémate las ce- 
Solo en cobrar buena fa- 
Que el que imprime neceda- 
Dalas á censo perpe- 

Advierte que es desati- 
Siendo de vidrio el teja- 
Tomar piedras en la ma- 
Para tirar al veci- 

Deja que el hombre de jui- 
£n las obras que compo- 
Se vaya con pies de plo- 
Que el que saca á luz pape- 
Para entretener donce- 
Escribe á tontas y á lo- 



Jmadü de Gaula á D. Quijote de la Mancha, 

SONETO. 

Tú , que imitaste la llorosa vida i 

Que tuve ausente y desdeñado sobre ^^"^"^^ 
^^^^'j El gran ribazo de la Peña Pobre, J^>. 

De alegre á penitencia reducida : ^'*^ *"^" ''^^ ^ 
^ , Tú , á quien los ojos dieron la bebida ^''^^ 
^^ir v-. s j)g abundante licor, aunque salobre , ^ *^f^i, 
Y alzándote la plata, estaño y cobre. 
Te dio la tierra en tierra la comida : 
Vive seguro de que eternamente , 
En tanto al menos que en la cuarta esfera 
Sus caballos aguye el rubio Apolo, 

Tendrás claro renombre de valiente , 
Tu patria será en todas la primera , 
Tu sabio autor al mundo único y solo. 

D. Belianis de Grecia á D. Quijote de la Mancha. 

SONETO. 

Rompí, corté, abollé, y dije, y hice 
Mas que en el orbe caballero andante ; 
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Fui diestro, fui valiente y arrogante; 
Mil agravios vengué', cien mil deshice. 

Hazañas di á la fama que eternice ; 
Fui comedido y regalado amante; 
Fué enano para mi todo gigante ; 
T al duelo en cualquier punto satisfice. 

Tuve á mis pies postrada la fortuna ; 
T trajo del copete mi cordura 
A la calva ocasión al estricote. 

Mas aunque sobre el cuerno de la luna 
Siempre se vio encumbrada mi ventura. 
Tus proezas envidio, o gran Quijote. 



L^ serwr$, @ri$,ntL é 9ul€inet, del nbesa. 



SONETO. 

i Oh quién tuviera , hermosa Dulcinea , 
Por mas comodidad y mas reposo, 
A Miraflores puesto en el Toboso , 

Y trocara su Londres con tu aldea I 
\ Oh quién de tus deseos y librea 

Alma y cuerpo adornara» y del famoso 
Caballero que hiciste venturoso , 
Mirara alguna desigual pelea ! 

¡Oh quién tan castamente se escapara 
Del señor Amadis , como tú heciste 
Del comedido hidalgo D. Quijote! 

Que asi envidiada fuera» y no envidiara» 

Y fuera alegre el tiempo que fué triste , 

Y gozara los gustos sin escote. 

Gandalin ^ escudero de Amadis de Gaula, á Sancho Panza ^ escudero 
de D. Quijote. 



SONETO. 

Salve, varón famoso , á quien fortuna , 
Cuando en el trato escuderil te puso/ 
Tan blanda y cuerdamente lo dispuso , 
Que lo pasaste sin desgracia alguna. 

Ya la asada ó la hoz poco repuna 
Al andante ejercicio, ya está en uso 
La llaneza escudera con que acuso 
Al soberbio que intenta hollar la luna. 

Envidio á tu jumento y á tu nombre , 
Y k tus alfoijas igualmente envidio , 
Que mostraron tu cuerda providencia. 

Salve^otra vez» o Sancho , tan buen hombre , 
Que á solo tú nuestro español Ovidio 
Con buzcorona te hace reverencia. 
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Del Donoso , poeta entreverodo, d Sancho Tanza y Rocinante. 

Soy Sancho Panza escude- ^"^ 
Peí manchego D. Qaijo- ic 
Posa pies en pollero- ^ 
Por YlTlr á !o dlsere- ¿a 

Que el Tácito Tilladle- yo- 
TodfrsD razón de esta- e^v 
Cifró en una retira- ^t^ 
Según siente Gelestl- ^ 
Libro en mi opinión diyi- ^**^ 
Si encubriera mas lo huma- ^t> 

A ROGnfAlfTB. 

Soy Rocinante el fiuno- ¿^ 
Bisnieto del gran Bable- (^ 
Por pecados de flaque- ¿A 
Fui á poder ñp un D. Quijo- U. 

Parejas cÓfrt á lo flo- i> 
Mas por uña de caba- l(o^ 
No se me escapó ceba- '"<>'«- 

Que esto saqué á tazari- tlty *.. ^ /^^ 

€nando para hurtar el vi- »(^ 
Al ciego le di la pa-j<t 

Orlando Furioso á D. Quijote de la Mancha. 

SONETO. 

Si no eres par, tampoco le has tenido. 
Que par pudieras ser entre mil pares. 
Ni puede haberle donde tá te bailaras» 
Invicto Teneedor, Jamas vencido. 

Orlando soy» Quijote, que perdido 
Por Angélica vi remotos mares , 
Ofreciendo á la fama en sus altares 
Aquel valor que respetó el olvido. 

No puedo ser tu igual , que este decoro 
Se debe á tus proezas y á tu Auna, 
Puesto que como yo perdiste el seso. 

Mas serlo has mió , si al soberbio mero 
Y cita fiero domas, que hoy noi ¡toma 
Iguales en «mor con mal suceso* 

El caballero del Febo á D. Quijote de la Mancha. 

SONETO. 

A vuestra espada no Igualó la mía , 
Febo espaflol, curioso cortesano. 
Ni & la alta gloria de valor mi mano , 
Que rayo fué do nace y muere el dia. 
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Imperios desprecié, y la monarquía 
Qne me ofreció el Oriente rojo en vano , 
Dejé, por ver el rostro soberano 
De Giaridiana, aarora hermosa mía. 

Amela por milagro único y raro, 

Y ausente en su desgracia , el propio infierno 
Temió mi brazo, que domó su rabia. 

Mas vos , godo Qngote , ilustre y claro. 
Por Dulcinea sois al mundo eterno, 

Y ella por vos famosa, honesta y sabia. 

De Saludan á D. Quijote de la Mancha. 

SONETO. 

Maguer, señor Quijote , que sandeces 
Yos tengan el cerbelo derrumbado , 
Nunca seréis de alguno reprochado 
Por hombre de obras viles y soeces. 

Serán vuesas fazañas los jóeces , 
Pues tuertos desfaciendo habéis andado. 
Siendo vegadas mil apaleado 
Por follones cautivos y raheces. 

Y sí la vuesa linda Dulcinea 
Desaguisado contra vos comete , 
Ni ¿ vuesas cuitas muestra buen talante , 

En tal desmán vueso conorte sea 
Que Sancho Panza faé mal alcahuete, 
Necio él, dura ella, y vos no amante. 

Diálogo entre Babieca y Rocinante. 

SONETO. 

B. ¿Cómo estáis, Rocinante, tan delgado? ^^^^-^ ^^ 



JR. Porque nunca se come , y se trabaja. 
B. ¿Pues qué es de la cebada y de la paja? >^; 
/v^*^¿>. R. No me deja mi amo ni un bocado. 

B, Anda, señor, que estáis muy mal criado, . > 
Pues vuestra lengua de asno al amo ultraja. ^-^ J s 
R* Asno sé es de la cuna á la mortaja. t%iv^\w , -^f^' 
¿Queréislo ver? miraldo enamorado. 

B. ¿Es necedad amar? R, No es gran prudencia. 
B. Metafisico estáis. R, Es que no como. 
B. Quejaos del escudero. R. No es bastante. 

¿Cómo me he de quejar en mi dolencia. 
Si el amo y escudero ó mayordomo. 
Son tan rocines como Rocinante? 



PRIMERA PARTE 

DEL INGENIOSO HIDALGO 

• DON QUIJOTE 

DE LA MANCHA. 

CAPITULO PRIMERO. 

Qae trata de la condición y ejercicio del famoso hidalgo D. Quijote de la Mancha. 

En un lugar de la Mancha , de cuyo nombre no quiero acordarme ^ no 
ha mucho tiempo que vívia un hidalgo de los de lanza en astillero , adarga 
antigua, rocin flaco y galgo corredor. Una olla de algo mas vaca que 
carnero , salpicón las mas noches , duelos y quebrantos los sábados, lan- 
tejas los viernes , algún palomino de añadidura los domingos consumían 
las tres partes de su hacienda. El resto della concluian sayo de velarte, 
calzas de velludo para las fiestas con sus pantuflos de lo mismo , y los 
dias de entre semana se honraba con su vellorí de lo mas, fino. Tenia 
en su casa una ama que pasaba de los cuarenta, y una sobrina que no 
llegaba á los veinte, y un mozo de campo yjplaza, que así ensillaba el 
rocín como tomaba la podadera. Frisaba la edaá de nuestro hidalgo con 
los cincuenta años : era de complexión recia, seco de carnes, enjuto de 
rostro, gran madrugador y amigo de la caza. Quieren decir que tenia el 
sobrenombre de Quijada ó Quesada ( que en esto hay alguna diferencia 
en los autores que deste caso escriben), aunque por conjeturas vero- 
símiles se deja entender que se llamaba Quijana. Pero esto importa poco 
á nuestro cuento : basta que en la narración del no se salga un punto de 
la verdad. Es pues de saber que este sobredicho hidalgo , los ratos que 
estaba ocioso (que eran los mas del año), se daba á leer libros de ca- 
ballerías con tanta afición y gusto, que olvidó casi de todo punto el 
ejercicio de la caza, y aun la administración de su hacienda; y llegó á 
tanto su curiosidad y desatino en esto , que vendió muchas hanegas de 
tierra de sembradura para comprar libros de caballerías que leer, y así 
llevó á su casa todos cuantos pudo haber dellos : y de todos ningunos le 
parecían tan bien como los que compuso el famoso Feliciano de Silva; 
porque la claridad de su prosa, y aquellas entrícadas razones suyas le 
parecían de perlas : y mas cuando llegaba á leer aquellos requiebros y 

1 
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cartas de desafíos ^nde en nmchsis partes hall^aegcijto : lafc5oh de la 
4*wi-i sinrazón que á mi raz^n se hace^ de tal manera mi rc^m enflaquece , que con 
razón me quejo de la vuestra fermosura. Y también cuando leia : los altos 
ciebs que de vuestra divinidad divinamente con las estrellas os fortifican^ y 
os hacen merecedora del merecimiento que merece la vuestra grandeza. Con 
estas razones pejijia el pobre caballero el juicio , y desvelábase por en- 
tenderlas y desentr^a^les el mentido, gue no sé lo sacara' npas enten- 
diera el mismo Aristóteles, si resucitara para solo eüo/ No estaba muy 
bien con las heridas que D. Belianis daba y recibía ^ porque se imaginaba 
que por grandes maestros que le hubiesen curado, no dejarla de tener el 
rostro y todo el cuerpo llenó ^e cicatrices y señales. Rero con todo alababa 
en su autor aquel acabar su libro con la promesa de aquella inacabable 
aventura, y muchas veces le vino deseo de tomar la pluma, y dalle fin al pié 
de la letra como allí se promete : y sin duda alguna ló hiciera y aun saliera 
con ello, si otros mayores V continuos pensamientos no se lo estorbaran. 
Tuvo muchas veces competencia con el cura de su lugar (que era hombre 
docto, graduado en Sigüenza) sobre cuál habla sido mejor caballero, Pal- 
merín de Inglaterra, ó Amadis de Gaula: masmaese ]^icolas,l>a]^berodel 
mismo pueblo, decía que ninguno llegaba al caballero del Febo, y que si 
alguno se le podía comparar, era D. Galaor, hermano de Amadis de Gaula, 
porque tenia muy acomodada condición para todo ; que no era caballero 
Inelijidroso, ni tan llorón como su hermano, y que en lo de lá valentía 
no le iba en zaga. En resolución , él se enfrascó tanto en su lectura, aue 
se le pasaban las noches leyendo de claro en claro, y ios dias de turbio 
en turbio : y así del poco dormir y del mucho leer se le secó el celebro de 
manera que vino á perder el juicio. Llénesele la fantasía de todo aquello 
que leia en los libros, así de encantamentos como de pendencias^ batallas, 
desafíos, heridas, requiebros, amores, tormentas y disparates imposi- 
bles. Y asentósele de taljpódó' en la imaginación que era verdad toda 
aquella máquina de aqúéí^ soñadas invenciones que leia, (jue para él no 
liabia otra historia mas derta en el mundo. Decia él que et ¿id Ruy Diaz 
habla sido muy buen caballero; pero que no tenia que ver con el ca- 
ballero de la Ardiente Espada, que de soló un revés babia partido por 
medio dos fieros y descomunales gigantes. Mejor estaba con Bernardo del 
Carpió, porque en ftoncesvalles liabia muerto á Roldan el encantado, 
valiéndose de la industria de Hércules cuando ahogó á Antéon el hijo de 
la Tierra entre los brazos. Decia mucho bien del gigante Morgante, por- 
que con ser de aq^uella generación gigantea , que todos spn soberbios y 
descomedidos, él solo era afable y bien criado. Pero sobre todos estaba 
bien con Reinaldos de Montalban , y mas cuando le vela salir de su cas- 
tillo , y robar cuantos topaba, y cuando en Allende robó aquel ídolo de 
Mahoma, que era todo de oro, según dice su historia. Diera él, por dar 
una mano de coces al traidor de i&alalon, al ama que tenia y aun á su 
sobrina de añadidura. En efecto, rematado ya su juicio, vino á dar en el 
mas extraño pensamiento que jamas dló loco en el mundo, y fué que le 
pareció convenible y nécesái'io^ así para el aumento de su ^onra^ ^omQ 
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para el servicio de su república, liacerse caballero andante, y irse por 
todo el mundo con sus armas y caballo á buscar las aventuras, y á ejer- 
citarse en todo aquello que él habia leido que los caballeros andantes se 
ejercitaban, deshaciendo todo género de agravio , y poniéndose en oca- 
siones y peligros, donde acabándolos cobrase eterno nombre y fama, 
imaginábase el pobre ya coronado por el valor de su brazo, por lo me- 
nos del imperio de Trapisonda : y así con estos tan agradables pensa- 
mientos ,* llevado del extraño gusto que en ellos sentía, se dio priesa á 
poner en efecto lo que deseaba. Y lo primero que hizo, fué limpiar unas 
armas que hablan sido de sus bisabuelos , que tomadas de orín y llenas 
de moho, luengos i&iglos habia que estaban puestas y olvidadas én un 
rincón. Limpiólas y aderezólas lo mejor que pudo ; pero vio que tenian 
una gran falta, y era que no tenian celada de encaje, sino morrión sim- 
ple : mas á esto suplió su industria, porque de cartones hizo un modo de 
media celada, que encajada con el morrión hacia una apariencia de celada 
entera. Es verdad que para probar si era fuerte , y podia estar al riesgo 
de una cuchillada, sacó su espada y le dio dos golpes, y con el primero 
y en un punto deshizo lo que habia hecho en una semana : y no dejó de 
parecerle mal la facilidad con que la habia hecho pedazos , y por ase- 
gurarse deste peligro, la tornó á hacer de nuevo poniéndole unas barras 
de hierro por de dentro, de tal manera que él quedó satisfecho de su for- 
taleza, y sin querer hacer nueva experiencia della, la diputó y tuvo por 
celada finísima de encaje. Fué luego á ver á su rocin, y aunque tenia 
mas cuartos que un real, y mas tachas que el caballo de Gonela , que 
tantum pellis et ossa fuit^ le pareció que ni el Bucéfalo de Alejandro, ni 
Babieca el del Cid con él se igualaban. Cuatro dias se le pasaron en imaginar 
qué nombre le pondría ; porque (según se decía él á sí mismo) no era mon 
que caballo de caballero tan famoso, y tan bueno él por sí, estuviese sin 
nombre conocido, y así procuraba acomodársele de manera, que declarase 
quién habia sido antes que fuese de caballero andante, y lo que era en- 
tonces ; pues estaba muy puesto en razón, que mudando su señor estado, 
mudase él también el nombre, y le cobrase famoso y de estruendo, como 
convenia á la nueva orden y al nuevo ejercicio que ya profesaba : y así 
después de muchos nombres que formó, borró y quitó, añadió, deshizo 
y tornó á hacer en su memoria é imaginación, al fin le vino á Uamar 
ROCINANTE, uombrc á su parecer alto, sonoro y significativo de lo que 
habia sido cuando fué rocin, antes de lo que ahora era, que era antes 7 
primero de todos los rocines del mundo. Puesto nombre y tan á su gusto 
á su caballo, quiso ponérsele asimismo, y en este pensamiento duró 
ot^Bs oclw^dias, y al cabo se vino á llamar d. quijote : de donde, como 
qfeda diclro^ tomaron ocasión los autores desta tan verdadera historia, 
qi|é sin duda se debia llamar Quijada, y no Quesada, como otros quisie- 
ron decir. Pero acordándose que el valeroso Amadis no solo se habia 
contentado con llamarse Amadis á secas, sino que añadió el nombre de 
su reino y patria por hacerla famosa, y se llamó Amadis de Gaula, así 
quiso como buen caballero añadir al suyo el nombre de la suya, y Ha- 
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marse d. quijote dk la mancha^ con que á su parecer declaraba muy al 
vivo sil linage y patria, y la honraba con tomar el sobrenombre della. 
Limpias pues sus armas, hecho del morrión celada, puesto nombre á su 
rocin, y confirmádose á sí mismo, se dio á entender que no le faltaba otra 
cosa sino buscar una dama de quien enamorarse; porque el caballero 
andante sin amores era árbol sin hojas y sin fruto, y cuerpo sinPalma. 
Decíase él : Si yo por malos de mis pecados, ó por mi buena suerte me 
encuentro por ahí con algún gigante, como de ordinario les acontece á 
los caballeros andantes, y le derribo de un encuentro, ó le parto por 
mitad del cuerpo, ó finalmente le venzo y le rindo, ¿ no será bien tener 
á quien enviarle presentado, y que entre y se hinque de rodillas ante mi 
dulce señora, y diga con voz humilde y rendida : yo, señora, soy el gi- 
gante Garaculiambro, señor de la ínsula Malindrania, á quien venció en 
singular batalla el jamas como se debe alabado caballero D. Quijote de 
la Mancha, el cual me mandó que me presentase ante la vuestra merced 
para que la vuestra grandeza disponga de mí á su talante? ¡ O cómo se 
holgó nuestro buen caballero cuando hubo hecho este discurso, y mas 
cuando halló á quien dar nombre de su dama! Y fué , á lo que se cree, 
que en un lugar cerca del suyo habla una moza labradora de muy buen 
parecer, de quien él un tiempo anduvo enamorado, aunque según se en- 
tiende, ella jamas lo supo ni se dio cata dello. Llamábase Aldonza Lo- 
renzo, y á esta le pareció ser bien darle título de señora de sus pen- 
samientos ; y buscándole nombre que no desdijese mucho del suyo , y 
que tirase y se encaminase al de princesa y gran señora, vino á llamarla 
DULCINEA DEL TOBOSO, porque era natural del Toboso : nombre á su pa- 
recer músico y peregrino y significativo, como todos los demás que á él 
y á sus cosas habla puesto. 



CAPITULO IL 

Que trata de ia primera salida que de su tierra hizo el ingenioso D. Quijote. 

Hechas pues estas prevenciones, no quiso aguardar mas tiempo á po- 
ner en efecto su pensamiento , apretándole á ello la falta que él pensaba 
que hacia en el mundo su tardanza , segnn eran los agravios que pensaba 
deshacer, tuertos que enderezar, sinrazones que enmendar, y abusos que 
mejorar, y deudas que satisfacer. Y así sin dar parte á persona alguna 
de su intención, y sin que nadie le viese, una mañana antes del dia 
(que era uno de los calurosos del mes de julio) se armó de todas sus ar- 
mas, subió sobre Rocinante , puesta su mal compuesta celada, embrazó 
su adarga, tomó su lanza, y por la puerta falsa de un corral salió al 
campo con grandísimo contento y alborozo de ver con cuanta facilidad 
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babia dado principio á su buen deseo. Mas apenas se vio en el campo , 
cuando le asaltó un pensamiento terrible^ y tal que por poco le hiciera 
dejar la comenzada empresa , y fué que le vino á la memoria que nó 
era armado caballero , y que conforme á ley de caballería ni podia ni 
debia tomar armas con ningún caballero : y puesto que lo fuera, babia 
de llevar armas blancas como novel caballero, sin empresa en el escudo, 
hastaque por su esfuerzo la ganase. Estos pensamientos le hicieron titubear 
en su propósito; mas pudiendo mas su locura que otra razón alguna^ 
propuso de hacerse armar caballero del primero que topase , á imitación 
de otros muchos que así lo hicieron, según él habla leído en ios libros 
que tal le tenían. En lo de las armas blancas, pensaba limpiarlas dé 
manera en teniendo lugar, que lo fuesen mas que un armiño : y con 
esto se quietó y prosiguió su camino, sin llevar otro que aquel qué su 
caballo quería, creyendo que en aquello consistía la fuerza de las. aven- 
turas. Yendo pues caminando nuestro flamante aventurero, iba hablando 
consigo mismo y diciendo : ¿Quién duda sino que en los venideros tiem- 
pos, cuando salga á luz la verdadera historia de mis famosos hechos^, que 
el sabio que los escribiere, no ponga, cuando llegue á contar esta mi pri- 
mera salida tan de mañana, desta manera? Apenas había el rubicundo 
Apolo tendido por la faz de la ancha y espaciosa tierra las doradas hebras 
de sus hermosos cabellos, y apenas los pequeños y pintados pajarinós con 
sus arpadas lenguas habían saludado con dulce y meliflua armonía la ve- 
nida de la rosada aurora, que dejando la blanda cama del zeloso ma- 
rido , por las puertas y balcones del mancbego horizonte á los mortales 
se mostraba, cuando el famoso caballero D. Quijote de la Mancha, de- 
jando las ociosas plumas, subió sobre su famoso caballo Rocinante, y 
comenzó á caminar por el antiguo y conocido campo de Montiel (y era la 
verdad que por él caminaba ) ; y añadió diciendo : Dichosa edad y siglo 
dichoso aquel adonde saldrán á luz las famosas hazañas mik¿, dignas dé 
entallarse en bronces , esculpirse en mármoles , y pintarse en tablas para 
memoria en lo futuro, i O tú, sabio encantador, quien quiera que séás, á 
quien ha de tocar el ser coronista desta peregrina historia ! ruégete que 
no te olvides de mí buen Rocinante , compañero eterno mío en todos 
mis caminos y carreras. Luego volvía diciendo , como si verdaderamente 
fuera enamorado : ! O princesa Dulcinea, señora deste éautivo corazón I 
mucho agravio me habedes fecho en despedirme y reprocharme co» él 
riguroso afincamiento de mandarme no parecer ante la vuestra fermo- 
sura. Plegaos, señora, de membr aros deste vuestro sujeto corazón, que 
tantas cuitas por vuestro amor padece. Con estos iba ensartando otros 
disparates, todos al modo de los que sus libros le hablan enseñado, imi- 
tando en cuanto podia su lenguaje : y con esto caminaba tan de espacio, 
y el sol entraba tan apriesa y con tanto ardor, que fuera bastante á derre- 
tirle los sesos, si algunos tuviera. Casi todo aquel día caminó sin acon- 
tecerle cosa que de contar fuese , de lo cual se desesperaba , porque 
quisiera topar luego luego con quien hacer experiencia, del valor de su 
fuerte brazo. Autores hay que dicen , que la primera aventura que le 
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pf,itip fué la del Puerto Lapice , otros dicen que la de los molinos de 
jídento; pero lo que yo he podido averiguar en este caso , y lo que he 
J^jállado escrito en los anales de la Mancha, es que él anduvo todo aquel 
jala , y id anochecer su rociii y él se hallaron cansados y muertos de hani- 
l^re,; y que mirando á todas partes por ver si descubrirla algún castillo 
Q alguna majada de pastores donde recogerse, y adonde pudiese reme- 
hiai:3U mucha necesidad, vio no lejos del camino por donde iba una 
Venta, qi^e fué como si viera una estrella que á los portales , si no á los 
alcázares de su redención le encapiinaba. Dióse priesa á caminar, y llegó 
á eüa 4 tiempo que anochecía. Estaban acaso á la puerta dos naugeres 
moz^s, destas que llaman del partido, las cuales iban á Sevilla con unos 
arriemos , que en la venta aquella noche a^ceriaron á hacer jornada : y 
como á nuestro aventurero todo cuanto pensaba , vela ó imaginaba le 
parecía sei; hecho, y pasar al modo de lo que habla leído, luego que 
vio la venta^ se le representó que era un castillo con sus cuatro torres y 
^fihapitples de luciente plata , sin faltarle su puente levadiza y honda cava, 
jqon todos aquellos adherentes que semejantes castillos se pintan. Fuese 
ilegandp á la venta (que á él le parecía castillo) , y á poco trecho della 
jdetuvo,las. riendas. 4 Rocinante, esperando que algún enano se pusiese 
entre las almenas á dar señal con alguna trompeta de que llegaba ca])a- 
jle,ro al castillo. Pei;o como vio que se tardaban, y que Rocinante se daba 
priesa por llegar á. la. caballeriza , se llegó á la puerta de la venta, y vio 
á las dos distraídas mpzas que allí estaban , fjue^á él le parecieron dos 
liermosas doncellas, ó dos graciosas damas , que delante de la puerta del 
^cas^tillp se estaban solazando. En esto. sucedió acaso que. un porquero 
gue.andaba recogiendo de unos rastrojos una manada dp puercos (que 
iin perdón así se ^ama^ ) , tocó un cuerno , á cuy p. .señal eljos se reco,- 
j^en , y al instante se, le représenlo á íp. Quijote lo qué deseaba, que era 
que algún encano hacia señal de su venida. Y así con extrañó contento 
llegó á la venta y á las damas; las cuales como vieron venir un hombre 
de aquella suerte armado, y con lanza y adai^ga, llenas de miedo se 
iban i entrar en la venta; pero 1). Quijote, coligiejado por su huida su 
miedo, alzándose la visera de papelón, y descubriendo su seco y pol- 
. voroso rostro , con gentil talante y voz reposada les dijo : Non fuyan las 
.;v"uestras mercedes, nin teman desaguisado alguno, ca á la j^rden de cá- 
í)alleiiía que profeso non toca ni atañe facerle á ninguno , cuanto mas á 
tan altas doncellas como vueítras presencias demuestran. Mirát)anle ías 
mozas, y andaban con los ojos buscándole el rostro que la mala viser^ 
le encubría : mas como se oyeron llamar doncellas, cosa tan fuera de 
sif profesión, no pudieron tener la risa, y^ fué de manera queD. Qiu- 
jóte vino á correrse, y á decirles : Bien parece la mesura en las fermó- 
sas.5 y^ es mucha sandez ademas la risa que de leve causa procede ; pero 
non vos lo 4ig9 porque os acuitedes ni mostredes mal talante , que el 
mió non es d^ ál que de serviros. El lenguaje no entendido de las seño- 
ras y el mal^tál^e de nuestro caballero acrecentabjüín eq ellas la risa , y 
^n él el enojo'', y pasara muy adelante, si á aquel punto no saliera el 
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ventea , hoVilLbfe que por áér i&üt gordo ér'á ffiuy pátíBcfó^ él ttisil viendo 
aqüena &gürá coútrahecba ^ arttiáda de armas tan desiguales, como erad 
la brida, lanza, adarga y coselete , no estuvo en nádá en acompañar i 
las doncellas en las muestras de su contento. Mas en efecto, temiendo lá 
fliá(}uiña de tantos pertrechos, determinó de hablarle comedidamente > 
y asi le dijo : SI vuestra merced, señor caballero, busca posada, ameú 
del lecho (porque en esta venta ho hay ninguno], todo lo demás se ha- 
llará eü ella eii mucha abundancia. Viendo D. Quijote lá humildad del al- 
calde dte lá fortaleza (4ue tal le pareció á él el ventero y la veiita) res- 
pondió t Para mí , seño^ ca^téllaho , cualquiera cosa basta , porque mis 
arreos soft las ármás , itót descanso el pelear, etc. Pensó el huésped que 
el haberle llamado cástellat^o habia sido pOi' haberle parecido de los 
sanos de GastlHa , áühqbe éí era andaluz y de los dé la playa de San- 
lúcar, no nienos ladrón ^é Caco , ni ihbñbs mateante que estudiante 
ó pa^e. T así le respondió : Seguh éÁo , 1^ camas de vuestra merced 
íerán duras peñas , y sú dormir áíéb^re telar : y siendo así , i)ien se 
puede apear coii seguridad de hallar 'ett é^tá choza ocasión y ocasiones 
para no dormir en todo üh año, cuanto áia^ éú una hbche. Y diciendo éstd 
fué á tener del eátWBo á D. Quijote ; "él túál se á^ieó con mucha dificultad 
y trabajó ^ como aquel que en todo A^vlA dia ño áé habia desayunado. 
Dijo luego al huésped, qué le tuviese mucho cuidado de su caballo, 
porque era la mejor pteza que bomia pan en el inundo. Miróle el Ven- 
tero, y no le i)areció tan buetó cotóo D. Quijote decía, ni autt la mitad: 
y acomodándole fen lá caballeriza , volvió á ver lo que sú huésped man- 
daba, ál cual eSfeibárt d^áfniáhdo las doncellas (que ya se hablan recon- 
tíUado con él), lá^ cVkaTes, aunque le habían quitado él peto y el espaldar, 
Játrias supieron ñi ^Wdiéron deisencajarle lá ^á*, M quitarle lá contra- 
hecha celada, ^ue traia atada con unas cintaá verdes , y era bénester 
cortarla^', por ñ'ó poderse (Quitar los ñudos ; mas él tú lo quiso consentir 
en ninguna itiah'éra; y así se (^uedó toda aquella ñoché con la celada 
püeáfta , qtte era la mas graciosa y extraña figura que se pudiera ^e^sar : 
y "ál desarmare , cbñió él ^'e imaginaba que a()^éllás traídas )ri]evádai 
que le desámíiá&án eran algunas principales isícfño^ás y dáníiás de aquel 
castillo , les dijo con mucho donaire : 

Nanea fuera caballero 
De damas tan bien servido, 
Gomo fu^ra don Quijote 
Guando de su aldea vino; 
Doncellas curaban del , 
Princesas de su rocino, 

ó Rocinante, que este es el nombre, señoras mias, de mi caballo, y 
D. X^Qóíe de la Mátfcha él mió : que püésíto que no Quisiera descubrir- 
me fasta que la¿ fa^añás fechas en vneííti'ó servicio y pro tae idescúbile- 
ran •, la fúéfóa de acotó'odár al propósito pr'ésente éste romance vféjo dfe 
íáítítíítéVé fta ^íMó tati&a 'qú'e i&ei^áls'iMii\ion^bre añté^ dé toda múií : ^ó 
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tíempo veadrá en que las vuestras señorías me manden y yo obedezca^ 
y el valor de mi brazo descubra el deseo que tengo de serviros. Las mo- 
zas^ que no estaban hechas á oír semejantes retóricas ^ no respon- 
dían palabra ; solo le preguntaron si quería comer alguna cosa. Cual- 
quiera yantarla yo, respondió D. Quijote, porque á lo que entiendo 
me baria mucho al caso. A dicha acertó á ser viernes aquel dia , y no 
habia en toda la venta sino unas raciones de un pescado, que en Castilla 
llaman abadejo, y en Andalucía bacallao, y en otras partes curadillo, 
y en otras truchuela. Preguntáronle si por ventura comería su merced 
truchuela, que no habia otro pescado que darle á comer. Como haya 
muchas truchuelas, respondió D. Quijote, podrán servir de una trucha; 
porque eso se me da que me den ocho reales ^n sencillos, que uoa pieza 
de á ocho. Cuanto mas que podría ser que fuesen estas truchuelas como 
la ternera, que es mejor que la vaca, y el cabríto que el cabrón., Pero 
sea lo que fuere, veuga luego, que el trabajo y peso de las armas no se 
puede llevar sin el gobierno de las trípas. Pusiéronle la mesa á la puerta 
de la venta por el fresco , y trujóle el huésped una porción del mal re- 
mojado y peor cocido bacallao, y un pan tan negro y mugriento como 
sus armas : pero era matería de grande risa verle comer, porque como 
tenia puesta la celada y alzada la visera , no podía poner nada en la boca 
con sus manos, si otro no se lo daba y ponia, y así una de aquellas se- 
ñoras servia deste menester. Mas el darle de beber no fué posible, ni 
lo fuera, si el ventero no horadara una caña, y puesto el un cabo en la 
boca, por el otro le iba echando el vino : y todo esto lo recebia en pa- 
ciencia á trueco de no romper las cintas de la celada. Estando en esto, 
llegó acaso á la venta un castrador de puercos, y así como llegó , sonó 
su silbato de cañas cuatro ó cinco veces : con lo cual acabó de conflr- 
mar D. Quijote que estaba en algún famoso castillo, y que le servían 
con música, y que el abadejo eran truchas, el pan candial, y las rame- 
ras damas, y el ventero castellano del castillo, y con esto daba por bien 
empleada su determinación y salida. Mas lo que mas le fatigaba, era el 
no verse armado caballero , por parecerle que no se podría poner legíti- 
mamente en aventura alguna sin recebir la orden de caballería. 



CAPITULO III. 

Donde se cuenta la graciosa manera que tuvo D. Quijote en armarse caballero. 

Y así fatigado deste pensamiento abrevió su venteril y limitada cena ^ 
la cual acabada, llamó al ventero, y encerrándose con él en la caballe- 
riza, se hincó de rodillas ante él diciéndole : No me levantaré jamas de 
donde estoy, valeroso caballero, fasta que la vuestra cortesía me otorgue 
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un don que pedirle quiero^ el cual redondará en alabanza vuestra y en pro 
del género humano. £1 ventero ^ que vio á su huésped á sus piés^ y oyó 
semejantes razones ^ estaba confuso mirándole» sin saber qué hacerse ni 
decirle 9 y porfiaba con él que se levantase» y jamas quiso , hasta que le 
^ hubo de decir que él le otorgaba el don que le pedia. No esperaba yo 
menos de la gran magnificencia vuestra» señor mió» respondió D. Qui- 
jote ; y así os digo que el don que os he pedido y de vuestra liberalidad 
me ha sido otorgado » es que mañana en aquel dia me habéis de armar 
caballero» y esta noche en la capilla deste vuestro castillo velaré las ar- 
mas» y mañana» como tengo dicho » se cumplirá lo que tanto deseo, para 
poder como se debe ir por todas las cuatro partes del mundo buscando 
las aventuras en pro de los menesterosos» como está á cargo de la caba- 
llería y de los caballeros andantes como yo soy» cuyo deseo á semejan- 
tes fazañas es inclinado. £1 ventero» que como está dicho era un poco 
socarrón y ya tenia algunos barruntos de la falta de juicio de su huésped» 
acabó de creerlo» cuando acabó de oir semejantes razones, y por tener 
que reúr aquella noche» determinó de seguirle el humor; y así le dijo 
que andaba muy acertado en lo que deseaba» y que tal propuesto era 
propio y natural de los caballeros tan principales como él parecía y 
como su gallarda presencia mostraba ; y que él ansimismo en los años 
de su mocedad se habla dado á aquel honroso ejercicio » andando por 
diversas partes del mundo buscando sus aventuras» sin que hubiese de- 
jado los Percheles de Málaga» islas de Riaran» Compás dfe Sevilla» Azo- 
guejo de S^ovia» la Olivera de Valencia» Rondilla de Granada» playa 
de Sanlúcar» Potro de Córdoba y las ventillas de Toledo» y otras diversas 
partes, donde habia ejercitado la ligereza de sus pies y sutüeza de sus ma- 
nos» haciendo muchos tuertos» recuestando, muchas viudas» deshaciendo 
algunas doncellas, y engañando á algunos pupilos» y finalmente dán- 
dose á conocer por cuantas audiencias y tribunales hay casi en toda Es- 
paña : y que á lo último se habia venido á recoger á aquel su castillo » 
donde vivía con su hacienda y con las agenas » recogiendo en él á to- 
dos los caballeros andantes de cualquiera calidad y condición que fuesen» 
solo por la mucha afición que les tenia » y porque partiesen con él de 
sus haberes en pago <lf su buen deseo. Díjole también » que en aquel 
su castillo no habia capilla alguna donde poder velar las armas» porque 
estaba derribada para hacerla de nuevo ; pero que en caso de necesi- 
dad él sabia que se podían velar donde quiera » y que aquella noche las 
podría velar en un patio del castillo ; que á la mañana» siendo Dios ser- 
vido» se harían las debidas ceremonias» de manera que él quedase ar- 
mado caballero » y tan caballero que no pudiese ser mas en el mundo. 
Preguntóle si traía dineros : respondió D. Quijote que no traia blanca» 
porque él nunca habia leído en las historias de los caballeros andantes 
que ninguno los hubiese traído. A esto dijo el ventero que se engañaba» 
que puesto caso que en las historias no se escribía» por haberles parecido 
á los autores dellas que no era menester escríbir una cosa tan clara y 
tan necesaria de traerse» como eran dineros y camisas limpias» no por 
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eso se babia de creer qué no los trujerón ; y así tuviese por cierto f 
averiguado que todos los caballeros andantes (de que tantos libros están 
llenos y atestados) llevaban bien herradas las bolsas por lo que pudiese 
sacederles; y que asimismo llevaban camisas y una arqueta pequeña llena 
de ungüentos para curar las heridas que recibían , porque no todas veces 
en los campos y desiertos donde se combatían y sallan heridos^ babia quien 
los curase , si ya no era que tenían algún sabio encantador por amigó, 
que luego los socorría trayendo por el aire en alguna nube alguna don- 
cella ó enano con alguna redoma de agua de tal virtud^ que en gus- 
tando alguna gota della , luego al punto quedaban sanos de sus llagas 
y heridas , como si mal alguno no hubiesen tenido : mas que en tañtó 
que esto no hubiese^ tuvieron los t)asados caballeros por cosa acertada 
que sus escuderos fuesen proveídos de dineros y de otras cosas nece- 
sarias , como eran hilas y ungüentos para curarse : y cuando sucedía qué 
los tales caballeros no tenían escuderos (que eran pocas y raras veceá), 
ellos mismos lo llevaban todo en unas alforjas muy sutiles , qíüé casi ñó 
se parecían , á las ancas del caballo ^ como que era otra cosa de mas Im- 
portancia : porque iio siendo por ocasión semejante , esto de llevar al- 
forjas no fué muy admitido entre los caballeros andantes : y por esto íé 
daba por consejo (pues aun se ló í)odia mandar como á su ahijado que 
tan presto lo habiá de ser) qtíe no caminase de allí adelante sin dineros 
y sin las prevenciones referidas, y que verla cuan bien se hallaba con 
ellas, cuando menos se pensase. Prometióle D. Quijote de hacer lo que 
se. le aconsejaba con toda puntualidad ; y así se dio luego orden como 
Telase las armas en ún corral grande que á un lado de lá venta estaba, 
y recogléndolais D. Quijote todas , las puso sobre una pila que junto á 
nik pozo estaba , y embarazando su adarga asió de su lanza , y con'gentií 
continente se comenzó á pasear delante de la pila , y cuando comenzó el 
paseo , comenzaba á eerrar la noche. Contó el ventero á lodos cuantos 
estaban en la venta la locura de sli huésped , la vela de las armas y la 
armazón de caballería que esperaba. Admirándose de tan extrañó gé- 
nero de locura, íüéronselo á mirar desde lejos, y vieron qué con sose- 
gado ademan unas vec0s se jpaseaba , otras arrimado á sÚ lanza ^oniiá 
los ojos en las armáá, sin quitarlos por un buen issppacio de ellas. Acabó 
de cerrar la noche con táütá claridad de ía luna, que í>'odía tomiíeflr 
con el qde se la prestaM , de manera que cuanto el novtel feábaUért 
hacia era bien visto de tódoi Antójósele en esto á tino dé los arrieros 
que estaban en la venta, it á dar ágúa á sú recua, y fué teeneitéfr 
quitar las armas de D. Quijote, que estaban sobre la pila, d cual viéndole 
Uefear, en voz alta le dijo : O tú quien qniera que seaS, atrev!rf¿ eaballélhó, 
que llegas á tocar las armas del mas valeroso andante ífue jamas ¿é 
ciñó espada , mira lo que haces , y no las toques , si no qüiereá dejar 
la vida en pago de tu atrevimiento. No se curó el arriero deltas rabo- 
nes (y fuera mejor que se curara, porque fdera curarse en salud), 
antes trabando de las correas las arrojó gran trecho de sí. Lo cual visto 
por D. Quiote, alzó los ojos al cielo, y puesto el pensamiento (á lo 
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que pareció) en su señora Dulcinea, dijo : Acorredme, señora mía, en 
esta primera afrenta que á esle vuestro avasallado peclio se le ofrece : 
no me desfallezca en este primero trance vuestro favor y amparo : y di- 
ciendo estas y otras semejantes razones^ soltando la adarga alzó la lanza 
á dos manos, y dio con ella tan gran golpe al arriero en la cabeza, que 
le derribó en el suelo tan mal trecho , que si segundara con otro , no 
tuviera necesidad de maestro que le curara. Hecho esto , recogió sus 
a!rmas , y tornó á pasearse con el mismo reposo que primero. Desde allí 
á poco, sin saberse lo que habla pasado (porque aun estaba aturdido 
el arriero) llegó otro con la misma intención de dar agua á sus mulos^ 
y llegando á quitar las armas para desembarazar la pila^ sin hablar 
D. Quijote palabra , y sin pedir favor á nadie , soltó otra vez la adarga, 
y alzó otra vez la lanza, y sin liacerla pedazos hizo mas de tres la ca- 
beza del segundo arriero , porque se la abrió pof cuatro. Al ruido acu- 
dió toda la gente de la venta , y entre ellos el ventero. Viendo esto 
D. Quijote , embrazó su adarga , y puesta mano á su espada dijo : O 
señora de lafermosura, esfuerzo y vigor del debilitado corazón mió, 
ahora es tiempo que vuelvas los ojos de tu grandeza á este tu cautivo 
caballero , que tamaña aventura está atendiendo. Con esto cobró á 
su parecer tanto ánimo, que si le acometieran lodos los arrieros del 
mundo , no volviera el píe atrás. Los compañeros de los heridos , 
que tales los vieron, comenzaron desde lejos á llover piedras sobre 
D. Quijote, el cual lo mejor que podia se reparaba con su adarga, y 
no se osaba apartar de la pila por no desamparar las armas. El ventero 
daba voces que le dejasen , porque ya les hafcia dicho como era 
loco, y que por loco se libraría aunque los matase á todos. También 
D. Quijote las daba nlayores llamándolos de alevosos y traidores , y 
que el señor del castillo era un follón y mal nacido caballero, pues 
de tal manera consentia que se tratasen los andantes caballeros, y 
que si él hubiera recibido la orden de caballería , que él le diera á en- 
tender su alevosía; pero de vosotros, soez y baja canalla, no hago 
caso alguno : tirad, llegad^ venid, y ofendedme en cuanto pudiéredcs, 
que vosotros veréis el pago que lleváis de vuestra sandez y (íemasía. 
Üecia esto con tanto brio y denuedo, que infundió uñ' terrible temor eii 
ios que le acometían : y así por esto como por las persuasiones del ven- 
Wo le dejaron de tirar, y él dejó retirar á los heridos, y tornó á la vela 
ele sus armas con la misma quietud y sosiego que pririi'ero. No le paré- 
*cteron í)ien al ventero las burlas de su huésped^ V ¿¿terminó abreviar, 
y darle la negra orden de caballería luego , antes que otra ¿íesgfacia su- 
cediese : y así Helándose á él , se descolpó de lá insolencia que aquella 
%ente baja con él habia usado , sin ^ue é l ap iese cosa alguna ; 'pero que 
bien castigados quedaban de su atrevijp^tjg^Díjole , como ya le ha- 
bla dicho, que en aquel castillo no lj«a capilla, y para lo que res- 
taba de hacer tampoco era necesaria-wue todo el toque de quedar ar- 
mado caballero consistía en la pescada y en el espaldarazo , según él 
tenia noticia del ceremonial de la pirden , y que aquello en mitad de un 
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campo se podía hacer ; y que ya había cumplido con lo que tocaba al 
velar de las armas ^ que con solas dos horas de vela se cumplía ^ cuanto 
mas que él había estado mas de cuatro. Todo se lo creyó D. Quijote , y 
dijo que él estaba allí pronto para obedecerle , y que concluyese con la 
mayor brevedad que pudiese ; porque si fuese otra vez acometido , y se 
viese armado caballero , no pensaba dejar persona viva en el castillo , 
eceto aquellas que él le mandase , á quien por su respeto dejaría. Ad- 
vertido y medroso desto el castellano , trujo luego un libro donde asen- 
taba la paja y cebada que daba á los arrieros, y con un cabo de vela, 
que le traía un muchacho, y con las dos ya dichas doncellas se vino 
adonde D. Quijote estaba, al cual mandó hincar de rodillas, y leyendo 
en su manual como que decía alguna devota oración , en mitad de la 
leyenda alzó la mano , y dióle sobre el cuello un gran golpe , y tras él 
con su misma espada un gentil espaldarazo , siempre murmurando entre 
dientes como que rezaba. Hecho esto , mandó á una de aquellas damas 
que le ciñese la espada, la cual lo hizo con mucha desenvoltura y discre- 
ción, porque no fué menester poca para no reventar de risa á cada 
punto de las ceremonias ; pero las proezas que ya habían visto del no- 
vel caballero les tenían la risa á raya. Al ceñirle la espada dijo la buena 
señora : Dios h^ga á vuestra merced muy venturoso caballero, y le dé 
ventura en lides. D. Quijote le preguntó cómo se llamaba, porque él 
supiese de allí adelante á quién quedaba obligado por la merced re- 
cebída , porque pensaba darle alguna parte de la honra que alcanzase 
por el valor de su brazo. Ella respondió con mucha humildad , que se 
llamaba la Tolosa, y que era hija de un remendón natural de Toledo, 
que vivía á las tendillas de Sancho Bienaya , y que donde quiera que 
ella estuviese , le serviría y le tendría por señor. D. Quijote le replicó , 
que por su amor le hiciese merced que de allí adelante se pusiese don, 
y se llamase doña Tolosa. Ella se lo prometió, y la otra le calzó la es- 
puela, con la cual le pasó casi el mismo coloquio que con la de la 
espada. Preguntóle su nombre , y dijo que se llamaba la Molinera , y 
que era hija de un honrado molinero de Antequera : á la cual también 
rogó D. Quijote que se pusiese don, y se llamase doña Molinera, ofre- 
ciéndole nuevos servicios y mercedes. Hechas pues de galope y apriesa 
las hasta allí nunca vistas ceremonias, no vio la hora D. Quijote de 
verse á caballo, y salir buscando las aventuras; y ensillando luego á 
Rocinante, subió en él, y abrazando á su huésped le dijo cosas tan 
extrañas, agradeciéndole la merced de haberle armado caballero, que 
no es posible acertar á referirlas. El ventero, por verle ya fuera de la 
venta, con no menos retóricas, aunque con mas breves palabras, res- 
pondió á las suyas, y sin pedirle la costa de la posada, le dejó ir á la 
buena hora. 
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CAPITULO IV. 

De lo que le sucedió á nuestro caballero cuando salió de la venta. 

La del alba seria cuando D. Quijote salió de la venta taa contento , 
tan gallardo^ tan alborozado por verse ya armado caballero , que el 
gozo le reventaba por las cinchas del caballo. Mas viniéndole á la me- 
moria los consejos de su huésped cerca de las prevenciones tan necesa- 
rias que habia de llevar consigo ^ en especial la de ios dineros y camisas, 
determinó volver á su casa , y acomodarse de todo y de un escudero » 
haciendo cuenta de recebir á un labrador vecino suyo que era pobre y 
con hijos, pero muy á propósito para el oficio escuderil de la caballería. 
CiOn este pensamiento guió á Rocinante hacia su aldea, el cual casi 
conociendo la querencia, con tanta gana comenzó á caminar, que pa- 
recía que no ponia los pies en el suelo. No habia andado mucho , cuando 
le pareció que á su diestra mano , de la espesura de un bosque que allí 
estaba , sallan unas voces delicadas como de persona que se quejaba , y 
apenas las hubo oído , cuando dijo : Gracias doy al cielo por la merced 
que me hace, pues tan presto me pone ocasiones delante, donde yo pueda 
cumplir con lo que debo á mi profesión , y donde pueda coger el fruto 
de mis buenos deseos : estas voces sin duda son de algún menesteroso ó 
menesterosa , que ha menester mi favor y ayuda : y volviendo las rien- 
das, encaminó á Rocinante hacia donde le pareció que las voces sallan. 
Y á pocos pasos que entró por el bosque, vio atada una yegua á una 
encina , y atado en otra un muchacho desnudo de medio cuerpo arriba , 
hasta de edad de quince años, que era el que las voces daba, y no sin 
causa, porque le estaba dando con una pretina muchos azotes un la- 
brador de buen talle , y cada azote le acompañaba con una reprensión 
y consejo* porque decía : La lengua queda , y los ojos listos. Y el mu- 
chacho respondía : No lo haré otra vez, señor mió : por la pasión de 
Dios, que no lo haré otra vez, y yo prometo de tener de aquí adelante 
mas cuidado con el hato. Y viendo D. Quijote lo que pasaba, con voz 
airada dijo : Descortes caballero, mal parece tomaros con quien defen- 
der no se puede : subid sobre vuestro caballo , y tomad vuestra lanza 
( que también tenia una lanza arrbnada á la encina adonde estaba ar- 
rendada la yegua), que yo os haré conocer ser de cobardes lo que estáis 
haciendo. £1 labrador, que vio sobre sí aquella figura llena de armas « 
blandiendo la lanza sobre su rostro , túvose por muerto , y con buenas 
palabras respondió : Señor caballero , este muchacho que estoy casti- 
gando, es un mi criado que me sirve de guardar una manada de ovejas 
que tengo en estos contornos , el cual es tan descuidado que cada dia 
me falta una, y porque castigo su descuido ó bellaquería, dice que lo 
hago de miserable por no pagalle la soldada que le debo, y en Dios y 
en mi ánima que miente. ¿ Miente delante de mí , ruin villano ? dijo 
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D. Quijote : por el sol que nos alumbra ^ que estoy por pasaros de parte 
á parte con esta lanza : pagare luego sin mas réplica ; si no ^ por el 
Dios que nos rige , que os colicluya y aniquile en este punto : desataldo 
luego. £1 labrador bajó la cabeza , y sin responder palabra desató á su 
criado , al e«al preguntó D. Quijote que cuánto le debía su amo. Él dijo 
que nueve meses á siete reales cada mes. Hizo la cuenta D. Quijote , y 
halló que montaba sesenta y tres reales , y díjole al labrador que al mo- 
mento los desembolsase , si no queria morir por ello. Respondió el me- 
droso villano que por el paso en que estaba y juramento que habla hecho 
Xy aun no habia jurado nada) que no eran tantos; porque se le hablan 
de descontar y recebir en cuenta tres pares de zapatos que le habla 
dado 9 y un real de dos sangrías que le habian hecho estando enfermo'. 
Bien está todo eso, replicó D. Quijote; pero quédense los zapatos y las 
sangrías por los azotes que sin culpa le haÍ3eis dado ^ que si él rompió 
el cuero de los zapatos que vos pagastes , vos le habéis rompido el de su 
tuerpo ; y si lé ^acó el barbero sangre estando enfermo , vos en sanidad 
se la habéis sacado; así que por esta parte no os debe nada. El daño 
está , señor caballero , en que no tengo aquí dineros : véngase Andrés 
conmigo á mi casa , que yo se los pagaré un real sobre otro. ¿ Irme yo 
con él, dijo el muchacho , mas ? ¡ Mal año I no señor, ni por pienso, por- 
que en viéndose solo , me desollará como á un san Bartolomé. No har$ 
tal, replicó D. Quijote, basta que yo se lo mande para que me tenga 
respeto, y con que él me lo jure por la ley de caballería que ha rece- 
bido , le dejaré ir libre y aseguraré la paga. Mire vuestra merced , señor, 
lo que dice, dijo el muchacho, que este mi amo no es caballero ni ha 
recebido orden de caballería alguna, que es Juan Haldudo el rico , ^1 
vecino del Quintanar. Importa poco eso, respondió D. Quijote, que 
Haldudos puede haber caballeros, cuanto mas que cada uno es hijo de 
sus obras. Así es verdad, dijo Andrés; pero este mi amo dde qué obras 
es hijo, pues me niega mí soldada y mi sudor y trabajo? No niego, 
hermano Andrés, respondió el labrador, y hacedme placer de veniros 
conmigo, que yo juro por todas las órdenes que de caballerías hay en 
el mundo, de pagaros como tengo dicho un real sobre otro, y aun 
sahumados. JDel sahiunerio os hago gracia, dijo D. Quijote, dádseíos en 
reales , que con eso me contento ; y mirad que lo cumpláis como lo 
habéis jurado : si no , por el mismo juramento os juro de volver á bus- 
caros y á castigaros, y que os tengo de hallar, aunque os escondáis mas 
que .una lagartija. Y si queréis saber quién os manda esto , para quedar 
con mas veras obligado á cumplirlo, sabed que yo soy el valeroso 
D. Quijote de la Mancha, el desfacedor de agravios y sinrazones; y á 
Dios quedad , y no se os parta de las mientes lo prometido y jurado, 
sopeña de la pena pronunciada. Y en diciendo esto , picó á su Roci- 
nante , y en breve espacio se apartó dellos. Siguióle el labrador con los 
ojos, y cuando vio que habia traspuesto del bosque y que ya np paré- 
ela , volvióse á su criado Andrés, y díjole : Venid acá, hijo mió, que os 
quiero pagar lo que os debo , como aquel deshacedor de agravio^ me 
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^ejO mandado. íso juro yo, dijo Andrés, y como que andaba vuestra 
merced acertado en cumplir el mandamiento de aquel buen caballero, 
que mil años viva , que según es de valeroso y de buen juez , vive Roqup 
que sino me paga, que vuelva y ejecute lo que dijo.^ También lo juro 
yo , dijo el labrador; pero por lo mucho que os quiero ,' quiero acrecentar 
la deuda por acrecentar la paga. Y asiéndole del brazo , le tornó á atar 
á la encina, donde le dio tantos azotes que le dejó por muerto. Uamad , 
señor Andrés , ahora , decia el labrador, al desfacedor de agravios, ve- 
reís como no desface aqueste , aunque creo que no está acabado dp 
placer, porque me viene gana de desollaros vivo , como vos temíades : 
pero al íín le desató , y le dio licencia que fuese á buscar á su juez, para 
que ejecutase la pronunciada sentencia. Andrés se partió algo mohíno, 
jurando de ir á buscar al valeroso D. Quijote de la Mancha, y contarle 
punto por punto lo que habia pasado, y que se lo habia de pagju* con 
las setenas ; pero con todo esto él se partió llorando , y su amo se quedó 
riendo : y desta manera deshizo el agravio el valeroso D. Quijote. El cual 
contentísimo de lo sucedidojpareciéndole que habia dado felicísimo y alto 
principio á sus caballerías, con gran satisfacción de sí mismo iba cami- 
nando hacia su aldea , diciendo á media voz : Bien te puedes llamar 
dichosa sobre cuantas hoy viven sobre la tierra , o sobre las bellas bella 
Dulcinea del Toboso, pues te cupo en suerte tener sujeto y rendido á toda 
tu voluntad é talante á un tan valiente y tan nombrado caballero comp 
lo es y será D. Quijote de la Mancha , el cual como todo el mundo sabe , 
ayer recibió la orden de caballería , y hoy ha desfecho el mayor tuerto y 
agravio que formó la sinrazón y cometió la crueldad : hoy quitó el lá- 
tigo de la mano á aquel desapiadado enemigo , que tan sin ocasión va- 
pulaba á aquel delicado infante. En esto llegó á un camino que en 
cuatro se dividía , y luego se le vino á la imaginación las encrucijadas 
jionde los caballeros andantes se ponían á pensar cuál camino de aque- 
Uos tomarían : y por imitarlos estuvo un rato quedo ; y al cabo de haberlo 
inuy bien pensado , soltó la rienda á Rocinante, dejando á la voluntad 
del rocin la suya , el cual siguió su primer intento , que fué el irse ca- 
mino de su caballeriza. Y habiendo andado como dos millas, descubrió 
J). Quijote un grande tropel de gente , que , como después se supo , 
eran unos mercaderes toledanos que iban á comprar seda á Murcia. Eran 
seis , y venían con sus quitasoles , con otros cuatro criados á caballo , y 
'tres mozos de muías á pié. Apenas los divisó D. Quijote, cuando se imaginó 
ser cosa de nueva aventura, y por imitar en todo cuanto á él le parecía 
posible los pasos que había leído en sus libros, le pareció venir allí de 
molde uno que pensaba hacer : y así con gentil continente y denuedo se 
álirmó bien en los estribos , apretó la lanza , llegó la adarga al pecho, y 
puesto en la mitad del camino estuvo esperando que aquellos caballeros 
andantes llegasen (que ya él por tales los tenia y juzgaba ) ; y cuando 
llegaron á trecho que se pudieron ver y oir, levantó D. Quijote la voz, 
y con ademan arrogante dijo : Todo el mundo se tenga, si todo el mundo 
no íonflesa que no hay en el mundo todo donceUa mas hermosa que ¡^ 
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emperatriz de la Mancha , la sin par Dulcinea del Toboso. Paráronse los 
mercaderes al son de estas razones , y á ver la extraña figura del que las 
decía i y por la figura y por ellas luego echaron de ver la locura de su 
dueño : mas quisieron ver despacio en qué paraba aquella confesión que 
se les pedia; y uno de ellos, que era un poco burlón y muy mucho dis- 
creto, le dijo: Señor caballero, nosotros no conocemos quien es esa 
buena señora que decis , mostrádnosla , que si ella fuere de tanta her- 
mosura como significáis , de buena gana y sin apremio alguno confesa- 
remos la verdad que por parte vuestra nos es pedida. Si os la mostrara, 
replicó D. Quijote, ¿qué hiciérades vosotros en confesar una- verdad tan 
notoria ? La importancia está en que sin verla lo habéis de creer, con- 
fesar, afirmar, jurar y defender : donde no, conmigo sois en batalla, 
gente descomunal y soberbia; que ahora vengáis uno á uno como pide 
la orden de caballería , ora todos juntos como es costumbre y mala 
usanza de los de vuestra ralea , aquí os aguardo y espero , confiado en 
la razón que de mi parte tengo. Señor caballero, replicó el mercader, 
suplico á vuestra merced en nombre de todos estos príncipes que aquí 
estamos , que porque no encarguemos nuestras conciencias confesando 
lina cosa por nosotros jamas vista ni oída , y mas siendo tan en perjuicio 
de las emperatrices y reinas del Alcarria y Extremadura , que vuestra 
merced sea servido de mostramos algún retrato de esa señora, aunque 
sea tamaño como un grano de trigo , que por el hilo se sacará el ovillo, 
y quedaremos con esto satisfechos y seguros, y vuestra merced quedará 
contento y pagado. Y aun creo que estamos ya tan de su parte, que 
aunque su retrato nos muestre que es tuerta de un ojo , y que del otro 
le mana bermellón y piedra azufre, con todo eso por complacer á vues- 
tra merced diremos en su favor todo lo que quisiere. No le mana, ca- 
nalla infame , respondió D. Quijote encendido en cólera, no le mana, 
digo, eso que decis, sino ámbar y algalia entre algodones, y no es 
tuertan! corcovada, sino mas derecha que un huso de Guadarrama; pero 
vosotros pagareis la grande blasfemia que habéis dicho contra tamaña 
beldad como es la de mi señora. Y en diciendo esto , arremetió con la 
lanza baja contra el que lo había dicho , con tanta furia y enojo, que si 
la buena suerte no hiciera que en la mitad del camino tropezara y cayera 
Reculante, lo pasara mal el atrevido mercader. Gayó Rocinante, y fué 
rodando su amo una buena pieza por el campo , y queriéndose levantar, 
jamas pudo : tal embarazo le causaban la lanza , adarga, espuelas y ce- 
lada con el peso de las antiguas armas. Y entre tanto que pugnaba por 
levantarse y no podía, estaba diciendo : Non fuyais , gente cobarde, 
gente cautiva ; atended , que no por culpa mía, sino de mi caballo estoy 
aquí tendido. Un mozo de muías de los que allí venían , que no debía 
de ser muy bien intencionado, oyendo decir al pobre caído tantas arro- 
gancias, no lo pudo sufrir sin darle la respuesta en las costillas. Y lle- 
gándose á él, tomó la lanza, y después de haberla hecho pedazos, con 
uno dellos comenzó á dar á nuestro D. Quijote tantos palos, que á des- 
pecho y pesar de sus armas le molió como cibera. Dábanle voces sus 
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amos que no le diese tanto , y que le dejase ; pero estaba ya el mozo 
picado^ y no quiso dejar el juego hasta envidar todo el resto de su có- 
lera ; y acudiendo por los demás trozos de la lanza , los acabó de des- 
hacer sobre el miserable caido , que con toda aquella tempestad de palos 
que sobre él llovía , no cerraba la boca» amenazando al cielo y á la 
tierra y á los malandrines, que tal le parecían. Cansóse el mozo , y los 
mercaderes siguieron su camino , llevando que contar en todo él del 
pobre apaleado, el cual después que se vio solo, tomó á probar si 
podia levantarse; pero si no lo pudo hacer cuando sano y bueno, ¿cómo 
lo haría molido y casi deshecho ? Y aun se tenia por dichoso , parecién- 
dole que aquella era propia desgracia de caballeros andantes , y toda 
la atribuía á la falta de su caballo; y no era posible levantarse, según 
tenia bramado todo el cuerpo. 



CAPITULO V. 

Donde se prosigue la narración de la desgracia de nuestro caballero. 

Viendo pues que en efecto no podia menearse, acordó de acogerse á 
su ordinario remedio , que era pensar en algún paso de sus libros , y 
trujóle su locura á la memoria aquel de Baldovines y del marques de 
Mantua cuando Cariólo le dejó herido en la montiña: historia sabida de 
los niños, no ignorada de los mozos , celebrada y aun creída de los viejos, 
y con todo esto no mas verdadera que los milagros de Mahoma. Esta 
pues le pareció á él que le venia de molde para el paso en que se ha- 
llaba ; y así con muestras de grande sentimiento se comenzó á volcar por 
la tierra , y á decir con debilitado aliento lo mismo que dicen decia el 
herido caballero del bosque : 

¿Dónde estás, señora mia , 
Qae no te duele mi mal? 
O no lo sabes, señora , 
O eres falsa y desleal. 

Y desta manera fué prosiguiendo el romance hasta aquellos versos que 
dicen : 

o noble marques de Mantua , 
Mi tio y señor carnal. 

Y quiso la suerte que cuando llegó á este verso, acertó á pasar por allí 
un labrador de su mismo lugar y vecino suyo, que venia de llevar una 
carga de trigo al molino ; el cual viendo aquel hombre aUl tendido , se 
llegó á él, y le preguntó que quién era, y qué mal sentía que tan triste- 
mente se quejaba. D. Quijote creyó sin áwA^ WQ ^V^^^ ^^^ ^ marques 
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de Mantua su tila ^ y así no !e respondió otra cosa sino fué proségtnf en 
su romance^ donde le daba cuenta de su desgracia y de los amores del 
hQb del emperante con su esposa , todo de la misma manera que el ro- 
mance h) canta. £1 labrador estaba admirado oyendo aquellos disparates ; 
y quitándole la visera, que ya estaba hecha pedazos de los palos, le 
fimpió el rostro , que lo tenia lleno de polvo : y apenas le hubo fimpiado, 
cuando le conoció y le dQo : Señor Quijada ( que así se debía de llamar 
éuando él tenia juicio y no habia pasado de hidalgo sosegado á caballera 
andante) , d quién ha puesto á vuestra merced desta suerte ? Pero él seguía 
con su romance á cuanto le preguntaba. Viendo esto el buen hombre , lo 
mejor que pudo le quitó el peto y espaldar para ver si tenia alguna he- 
rida ; pero no vio sangre ni señal alguna. Procuró levantarle del suelo, 
y no con poco trabajo le subió sobre su jumento por parecerle caballería 
mas sosegada. Recogió las armas, hasta las astillas de la lanza, y liólas 
sobre Rocinante , al cual tomó de la rienda y del cabestro al asno , y se 
encaminó hacia su pueblo bien pensativo de oir los disparates que 
D. Quijote decia; y no menos iba D. Quijote, que de puro molido y 
quebrantado no se podía tener sobre el borrico , y de cuando en cuando 
daba unos suspiros que los ponía en el cielo , de modo que de nuevo 
obligó á que el labrador le preguntase , le dijese qué mal sentía : y no 
parece sino que el diablo le traía á la memoria los cuentos acomodados 
á sus sucesos , porque en aquel punto olvidándose de Baldovinos se 
acordó del moro Abindarraez, cuando el alcaide de Antequera Rodrigo 
de Narvaez le prendió y llevó preso á su alcaidía. De suerte , que cuando 
el labrador le volvió á preguntar qpie cómo estaba y qué sentía, le res- 
pondió las mismas palabras y rabones que el cautivo Abencerrage respon- 
día á Rodrigo de Narvaez , del mismo modo* que él habia leído la historia 
en la Diana de Jorge de Montemayor, donde se escribe ; aprovechándose 
della tan de propósito , que el labrador se iba dando al diablo de. oír 
tanta máquina de necedades : por donde conoció que su vecino estaba 
loco , y dábase priesa á llegar al pueblo por excusar el enfado que 
D. Quijote le causaba con su larga arenga. Al cabo de la cual dijo : Sepa 
vuestra merced , señor D. Rodrigo de Narvaez, que esta hermosa Jarifa 
que he dicho , es ahora la linda Dulcinea del Toboso , por quien yo he 
hecho, hago y haré los mas famosos hechos de caballería que se han 
visto , vean ni verán en el mundo. A esto respondió el labrador : Mire 
vuestra merced, señor, ¡ pecador de mí ! que yo no soy D. Rodrigo de 
Narvaez ni el marques de Mantua, sino Pedro Alonso su vecino, ni 
vuestra merced es Baldovinos ni Abindarraez, sino el honrado hidalgo 
del señor Quijada. Yo sé quien soy, respondió D. Quijote , y sé qué 
puedo ser no solo los que he dicho , sino todos los doce Pares de Francia 
y aun todos los nueve de la Fama, pues á todas las hazañas que ellos 
tf)dos juntos y cada uno por sí hicieron, se aventajarán las mías. En estas 
pláticas y en otras semejantes llegaron- allügar á 1^ hora que anochecía'; 
pero el labrador aguardó á que fuese algo mas noche , porque no víe** 
sen al molido hidalgo tan mal caballero, llegada pues la hora que le 



parado f éntrd én él pttehlo y en casa de D. Quffote^ la cual Italia toda 
alborotada , y estaban en ella el cura y el barbero del lugar, que eran 
ffraodés amigos de D. Quijote, que estaba dicférfdoTes su ama á voces : ¿ Qué 
Jé parece á vuestra merced , señor licenciado Pero Pérez (que asf se lla- 
maba el cura), de la desgracia de mi señor ? Seis áiasha que no parecen 
é) n! el rocín , ni la adarga , ni la lanza , ni las armas. ¡ Desventurada de 
mí f qué me doy á entender, y así es ello la verdad como nací para mo- 
rir, que estos malditos libros de caballerías que él tiene y suele leer tan 
de órdiuatio ^ le han vuelto el juicio , que ahora me acuerdo haberle 
oído decb* muchas veces hablando entre sí, que quería hacerse caballero 
andante é h'se á buscar las aventuras por esos mundos. Encomendados 
íeÉta á Satáiras y á Barrabas tales libros , que así han echado á perder 
el mas delicado entendimiento que había en toda la Mancha. La sobrina 
decia lo mismo, y aun decía mas : Sepa, señor maese Nicolás (que este 
era el nombre del barbero ) , que muchas veces le aconteció á mi señor 
tío estarse leyendo en estos desalmados libros de desventuras'dos días 
con sus noches , al cabo de los cuales arrojaba el libro de las manos , y 
ponía mano á la espada, y andaba á cuchilladas con las paredes, y 
cuando estaba muy cansado , decia que había muerto á cuatro gigantes 
como cuatro torres , y el sudor que sudaba del cansancio decia que era 
sangre de las ferídas que había recibido en la batalla , y bebíase luego 
un gran jarro de agua fría , y quedaba sano y sosegado , diciendo que 
aquella agua era una preciosísima bebida que le había traído el sabio 
Esquife , un grande encantador y amigo suyo. Mas yo me tengo la culpa 
de todo 9 que no avisé á vuestras mercedes de los disparates de mi señor 
tiof , para que lo remediaran antes de llegar á lo que ha llegado, y que- 
maran todos estos descomulgados libros (que tiene muchos), que bien 
merecen ser abrasados como s! fuesen de hereges. Esto digo yo también, 
dijo el cuta ^ y á fe que «o se pase el día de mañana sin que dellos Uo 
se bagá auto público , y sean condenados al fuego , porque no den oca- 
ulon á quien los leyere , de hacer lo que mi buen amigo debe de haber 
Itedio. Todo esto estaban oyendo el labrador y D. Quijote, con qtte 
acabó de entender el labrador la enfermedad de su vecino , y así comenzó 
á decir á voces : Abran vuestras mercedes al señor Baldovinos y sd señor 
marque» de Mantua que viene malferido, y al señor moro Abindarraez 
que trae cautivo el valeroso Rodrigo de Narvaez , alcaide de Antequera. 
A estas voces salieron todos, y como conocieron los unos á su amigo « 
las otraósp á su amo y tío, que aun no se había apeado del jumento porque rio 
podi^, corrieron á abrazarle. Él dijo : Ténganse tocios, que vengo malferido 
por la culpa de mi caballo : llévenme á mí lecho, y llámese si fuere po- 
sible á la sabia Urganda que cure y cate mis ferídas. Mira enhoramala ^ 
dijo á este punto él ama , si me decia á mí bien mi corazón del pié que 
ceceaba mi seicíor. Suba vuestra merced en buen hora , que sin que venga 
esa Urgada le sabremos aquí ctirar. Malditos, digo, sean otra vez y otras 
dentó estos libros de caballerías que tal han parado á vuestra merced. 
Lleváronle hiego á la cama , y catándole las ferídas , no te hallaron sin- 
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guna f y él dijo que todo era molimiento por haber dado uha gran caída 
con Rocinante su caballo ^ combatiéndose con diez jayanes , los mas 
desaforados y atrevidos que se pudieran fallar en gran parte de la tierra. 
Ta, ta, dijo el cura: ¿jayanes hay en la danza? Para mi santiguada 
que yo los queme mañana antes que llegue la noche. Hiciéronle á 
D. Quijote mil preguntas ^ y á ninguna quiso responder otra cosa sino 
que le diesen de comer .y le dejasen dormir^ que era lo que mas le im- 
portaba. Hízose asi, y el cura se informó muy á la larga del labrador 
del modo que habia hallado á D. Quiote. Él se lo contó todo con los 
disparates que al hallarle y al traerle habia dicho , que fué poner mas 
deseo en el licenciado de hacer lo que otro dia hizo> que fué llamar á 
su amigo el barbero maese Nicolás ^ con el cual se vino á casa de 
D. Quijote. 



CAPITULO VI. 

Del doDoso y grande escrutinio que el cura y el barbero hicieron en la librería 
de nuestro ingenioso hidalgo. 

El cual aun todavía dormía. Pidió las llaves á la sobrina del aposento 
donde estaban los libros autores del daño, y ella se las dio de muy buena 
gana. Entraron dentro todos y la ama con ellos, y hallaron mas de cien 
cuerpos de libros grandes muy bien encuadernados y otros pequeños; y 
así como el ama los vio , volvióse á salir del aposento con gran priesa, y 
tornó luego con una escudilla de agua bendita y un hisopo, y dijo : Tome 
vuestra merced, señor licenciado, rocié este aposento, no esté aquí 
algún encantador de los muchos que tienen estos libros , y nos encanten 
en pena de la que les queremos dar, echándolos del mundo. Causó risa 
al licenciado la simplicidad del ama , y mandó al barbero que le fuese 
dando de aquellos libros uno á uno , para ver de qué trataban , pues podia 
ser hallar algunos que no mereciesen castigo de fuego. No , dijo la so- 
brina, no hay para que perdonar á ninguno , porque todos han sido los 
dañadores : mejor será arrojarlos por las ventanas al patio , y hacer un 
rimero dellos y pegarlos fuego , y si no llevarlos al corral , y allí se hará 
la hoguera y no ofenderá el humo. Lo mismo dijo el ama: tal era la 
gana que las dos tenían de la muerte de aquellos inocentes; mas el cura 
no vino en ello sin primero leer siquiera los títulos. Y el primero que 
maese Nicolás le dio en las manos, fué los cuatro de Amadü de Gauia, 
y dijo el cura : Parece cosa de misterio esta, porque, según he oido 
decir, este libro fué el primero de caballerías que se imprimió en España, 
y todos los demás han tomado principio y origen deste , y así me parece 
que como á dograalizador de una seta tan mala le debemos sin excusa 
alguaa condenar al fuego. No señor, dijo el barbero, que también he 
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oído decir que es el mejor de todos los libros que de este género se bao 
compuesto 5 y así como á único en su arte se debe perdonar. Así es ver- 
dad , dijo el cura, y por esa razón se le otorga la vida por ahora. Veamos 
esotro que está junto á él. Es, dijo el barbero, las Sergas de Espían- 
dian, hijo legítimo de Amadis de Gaula. Pues en verdad, dijo el cura, 
que no le ha de valer al hijo la bondad del padre : tomad, señora ama, 
abrid esa ventana y echalde al corral , y dé principio al montón de la 
hoguera que se ha de hacer. Hízolo así el ama con. mucho contento , y 
el bueno de Esplandian fué volando al corral , esperando con toda pa- 
ciencia el fuego que le amenazaba. Adelante , dijo el cura. Este que 
viene , dijo el barbero , es Amadis de Grecia y y aun todos los deste lado , 
á lo que creo , son del mismo linage de Amadis. Pues vayan todos al 
corral , dijo el cura , que á trueco de quemar á la reina Pintiquinestra y 
al pastor Darinel , y á sus églogas y á las endiabladas y revueltas razones 
de su autor, quemara con ellos al padre que me engendró />sí anduviera 
en figura de caballero andante. De ese parecer soy yo , dijo el barbero ; 
y aun yo , añadió la sobrina. Pues así es , dijo el ama, vengan , y al cor- 
ral con ellos. Diéronselos, que eran muchos, y ella ahorró la escalera, 
y dio con ellos por la ventana abajo. ¿ Quién es ese tonel ? dijo el cura. 
Este es, respondió el barbero, D. Olivante de Laura, El autor dése 
libro, dijo el cura, fué el mismo que compuso á Jardín de flores y y en 
verdad que no sepa determinar cual de los dos libros es mas verdadero 
6 por decir mejor menos mentiroso : solo sé decir, que este irá al corral 
por disparatado y arrogante. Este que se sigue , es Flarismarte de Hirca- 
nia, dijo- el barbero. ¿Ahí está el señor Florism arte ? replicó el cura, 
pues á fe que ha de parar presto en el corral á pesar de su extraño naci- 
miento y soñadas aventuras, que no da lugar á otra cosa la dureza y 
sequedad de su estilo : al corral con él y con esotro , señora ama. Que 
me place , señor mió , respondía ella , y con mucha alegría ejecutaba lo 
que le era mandado. Este es El caballero Platir, dijo el )barbero. Anti- 
guo libro es ese, dijo el cura, y no hallo en él cosa que merezca venia ; 
acompañe á los demás sin réplica , y así fué hecho. Abrióse otro libro , 
y vieron que tenia por título El caballero de la Cruz. Por nombre tan 
santo como este libro tiene , se podia perdonar su ignorfincia ; mas tam-> 
bien se suele decir tras la cruz está el diablo : vaya al fuego. Tomando 
el barbero otro libro dijo : Este es Espejo de caballerías. Ya conozco á su 
merced , dijo el cura : ahí anda el señor Reinaldos de Montalban con sus 
amigos y compañeros^ mas ladrones que Caco, y los doce Pares con el 
verdadero historiador Turpin , y en verdad que estoy por condenarlos 
no mas que á destierro perpetuo , siquiera porque tienen parte de la 
invención del famoso Mateo Boyardo , de donde también tejió su tela el 
cristiano poeta Ludovico Ariosto : al cual si aquí le hallo , y que habla 
en otra lengua que la suya , no le guardaré respeto alguno ; pero si 
habla en su idioma, le pondré sobre mi cabeza. Pues yo le tengo en 
italiano , dijo el barbero, mas no le entiendo. Ni aun fuera bien que vos 
le entendiérades , respondió el cura j y aquí le perdonáramos al señor 
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caLpft-W (pie no le hubiera traído á JEspaña y becbo casieUaBO ; .qa^ 1$ 
quiío mucho de su n^ura} valor^ y lo mismo harán todos aquellos que 
los libros de verso quisieren volver en otra lengua^ que por mudio 
cuidado que pongan y habilidad que muestren , jamas llegarán al punljí> 
que ellos tienen en su prúner nacimiento. Digo en efecto , que este 
libro y todos los que se hallaren que tratan diestas cps^ de Francia ^ se 
echen y depositen en un pozo seco , hasta que con mas acuerdo se vea 
lo que se ha de hacer dellos , escetuando á un Bernardo M Carpió que 
anda por ahí, y á otro llamado Roncesvalles , que estos en lleg^Ado a 
mis manos , han de estar en las del ama , y dellas en las 4el fi^ego sin 
remisión alguna. Todo lo confirmó el barbero ^ y lo tuvQ por bien y piH* 
cosa muy acertada^ por entender que era el cura tan buei^ cristiano y 
tan amigo de I9. verdad , que no diría otra cosa por todas las de^ ^lundo* 
Y abriendo otro libro vio que era Paímenn de Oliva, y juntp á él estaba 
ptro que sé llamaba Palmerin de Ingalaterra, Ip cual visto por el licen- 
ciado » dijo : Esa Oliva se haga luego rajas y ;se queme , que aun ^p 
queden della las cenizas ; y esa Palma de I^galaterra se guarde y se 
conserve como á cosa única , y se haga para ella otra caja como la qj^ 
halló Alejandro en losde^ojQs de Darío , que la diputó para guardaren 
ella las obras del ppe(a Homero. Este libro , señor compadre , tieno 
aujtoridad por dos cosas ; la una porque él por sí es muy bueno ^ y la 
plxa porque es fama que le compuso un discreto f^y de portugsU. Xpxla^ 
la^ aventuras del castillo de Miraguarda son bonísimas y de grande 
artificio y las razones cortesanas y claras ^ que guarda^ y mirai:i i^l decora 
del que habla con mucha propiedad y entendio^ientp. Digo pues^ salvp 
vuestro buen parecer^ señor maese Nicolás , que este y Amadla de Caula 
queden libres del fuego , y todos los demás, sin bacer mas cida y cata^ 
peurezcan. No , señor compadre , replicó el barbero , que este que aquí 
tengo es el afamado D. fielianis. Pues ^e, replicó el ci^ra, con la 
segunda , tercera y cuarta parte tienen necesjds^ de un poco 4e rui«- 
barbo pára purgar la demasiada cólera suya, y es menester quitarles 
todo aquello del castillo de la Fama, y otras impertinencias de mas 
importancáa , para lo cual se les d^ término ultram^íno , y como se 
enmendaren , a^ se usará con ellos de misericordia O 4e jusüc;i^ , y en 
tanto tenedlos vos , compadre , en vuestra casa, mas no los d^eis jeer Á 
ninguno. Que i^e plac^^ respondió el barbero , y j^in qverer ^cafisarse 
mas en leer libros de caballerías, mandó al ama que tiCMnae^ todos íf^ 
grandes y diese con ellos en el corral. No se dijo á tPAta pi ^ sprda , si^ 
i quien tenia mas gana de quemallos que de echar una tela por grande 
y delgada que fuera, y asiendo casi ocho de una ve^, jlos surrojó por la 
ventana. Por tojoaar muchos juntos, se le cayó pnp á lpsi4^s del barberp, 
que le tomó gana de ver de quien era, y vio (pji^ ú^cisi iffistaria del 
famoso caballero Tirante el Blanco. Yálame Dips, dijo el cura dando una 
gran vojs, ¡ qué aquí esté Tirante el Blanco I Dádmele acá, compadre, 
que bago cuenta que he hallado en él un tesoro de contento y una mina 
xie pasatiempos. Aquí está D. Qoirieleison de MontaUían , y^eroso caba- 



PEIMERA PAETE, CAPITULO VI. 23 

Uero^ y su bermano Tomas de Montalban y el caballero Foiiseca^ con 
la batalla que el valiente de Tirante hizo con el alano ^ y las agudezas 
de la doncella Placerdemlvida , con los amores y embustes de la viuda 
Eeposada^ y la señora emperatriz enamorada de Hipólito su escudero. 
Digoos verdad , señor compadre , que por su estilo es este el mejor libro 
del mundo : aquí comen los caballeros y duermen , y mueren en sus 
candas y bacen testamento antes de su muerte , con otras cosas de que 
todos los demás libros deste género carecen. Con todo eso os digo ^ que 
merecía el que lo compuso , pues no hizo tantas necedades de industria , 
que le cebaran á galeras por todos los dias dé su vida. Llevalde á casa y 
leelde , y veréis que es verdad cuanto del os he dicho. Así será^ respon- 
dió el barbero ; pero ¿ qué haremos destos pequeños libros que quedan ? 
Estos, dijo el cura, no deben de ser de caj^allería sino de poesía : y 
abriendo uno, vio que era La Diana de Jorge de Montemayor, y dijo 
(creyendo que todos los demás eran dejl mismo género) : Estos no 
merecen ser quemados como los demás, porque no, hacen ni harán el 
daño que los de caballerías han hecho , que son libros de entretenimiento 
sin perjuicio de tercero. ¡Ay señor! dijo la sobrina, bien los puede 
vuestra merced mandar quemar como á los demás ; porque no seria 
mucho que habiendo sanado mi señor tio de la enüermedad caballeresca, 
leyendo estos se le antojase de hacerse pastor y andarse por los bosques 
y prados cantando y tañendo, y lo que seria peor, hacerse poeta, que 
según dicen es enfermedad incurable y pegadiza. Verdad dice esta don- 
cella , dijo el cura , y será bien quitarle á nuestro amigo este tropiezo y 
ocasión delante. Y pues comenzamos por la Diana de Montemayor, soy 
de parecer que no se queme , smo que se le quite todo aquello que trata 
de la sabia Felicia y de la agua encantada, y casi todos los versos 
ipayores, y quédesele enhorabuena la prosa y la honra de ser primero 
en semejantes libros. Este que se sigue, dijo el barbero, es Jm Diana 
llamada Segunda del Salmantino; y este, otro que tiene el mismo 
nombre, cuyo autor es Gil Polo. Pues la del Salmantino, respondió el 
cura , acompañe y acreciente el número de los condenados al corral ; y 
la de Gil Polo se guarde como si fuera del mismo Apolo : y pase ade- 
lante , señor compadre , y démonos priesa que se va haciendo tarde. 
Este libro es, dijo el barbero abriendo otro , Los diez libros de Fortuna 
de amor, compuestos por Antonio de Lofraso , poeta sardo. Por las órde- 
nes que recebí, dijo el cura, que desde que Apolo fué Apolo y las musas 
musas , y los poetas poetas , tan grjM^ioso ni tan disparatado libro como 
ese no se ha compuesto , y que p#r su camino es el mejor y el mas único 
de cuantos deste género han isalido á la luz del mundo , y el que no le 
ha leido , puede hacer cuenta que no ha leído jamas cosa de gusto. 
Dádmele acá, compadre, que precio mas haberle hallado que si me 
dieran una sotana de raja de Florencia. Púsole aparte con grandísimo 
gusto, y el barbero prosiguió diciendo : Estos que se siguen son El pastor 
de Ibena, Ninfas de Henares, y Desengaño de zelos. Pues no hay mas 
que hacer, dijo el cura, sino entregarlos al brazo seglar del ama, y no 
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se me pregante el porqué , que seria Dunca acabar. Este que viene es 
El pastor de FÜida. No es ese pastor, dijo el cura, sino muy discreto 
cortesano ; guárdese como joya preciosa. Este grande que aquí viene 
se intitula, dijo el barbero. Tesoro de varias poesias. Como ellas no 
fueran tantas, dijo el cura, fueran mas estimadas : menester es, que 
este libro se escarde y limpie de algunas bajezas que entre sus grandezas 
tiene : guárdese, porque su autor es amigo mió, y por respeto de otras 
mas heroicas y levantadas obras que ha escrito. Este es , siguió el bar- 
bero. El Cancwnero de López Maídonado. También el autor dése libro, 
replicó el cura, es grande amigo mió , y sus versos en su boca admiran 
á quien los oye , y tal es la suavidad de lá voz con que los canta , que 
encanta : algo largo es en las églogas, pero nunca lo bueno fué mucho ; 
guárdese con los escogidos. ¿Pero qué libro es ese que está junto áél? 
La Calatea de Miguel de Cervantes , dijo el barbero. Muchos años ha que 
es grande amigo mió ese Cervantes , y sé que es mas versado en desdi- 
chas que en versos. Su libro tiene algo de buena invención , propone 
algo , y no concluye nada : es menester esperar la segunda parte que 
promete : quizá con la enmienda alcanzará del todo la misericordia que 
ahora se le ni^a, y entre tanto que esto se ve, tenelde recluso en 
vuestra posada, señor compadre. Que me place, respondió el barbero, 
y aquí vienen tres, todos juntos : La Araucana de D. Alonso de Ercilla , 
La Austriada de Juan Rufo, jurado de Córdoba, y El Monseirate de 
Cristóbal de Virués, poeta valenciano. Todos estos tres libros, dijo el 
cura, son los mejores que en verso heroico en lengua castellana están 
escritos , y pueden competir con los mas famosos de Italia : guárdense 
como las mas ricas prendas de poesía que tiene España. Cansóse el cura 
de ver mas libros , y así á carga cerrada quiso que todos los demás se 
quemasen ; pero ya tenia abierto uno el barbero, que se llamaba las 
Lágrimas de Angélica. Lloráralas yo, dijo el cura en oyendo el nombre, 
si tal libro hubiera mandado quemar, porque su autor fué uno de los 
famosos poetas del mundo, no solo de España , y fué felicísimo en la tra- 
ducción de algunas fábulas de Ovidio. 



CAPITULO Vil. 

f 

De la segunda salida de nuestro buen caballero D. Quijote de la Mancha. 



Estando en esto, comenzó á dar voces D. Quijote diciendo : Aquí, 
aquí , valerosos caballeros , aquí es menester mostrar la fuerza de vues- 
tros valerosos brazos, que los cortesanos llevan lo mejor del torneo. Por 
acudir á este ruido y estruendo, no se pastTfaelante con el escrutinio de 
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los demás libros que quedaban ^ y así se cree que fueron al fuego sin ser 
vistos ni oidos La Carotea y León de España, con los hechos del 
emperador, compuestos por D. Luis de Avila , que sin duda debian de 
estar entre los que quedaban, y quizá si el cura los viera, no pasaran 
por tan rigurosa sentencia. Cuando llegaron á D. Quijote , ya él estaba 
levantado de la cama, y proseguía en sus voces y en sus desatinos, 
dando cuchilladas y reveses á todas partes, estando tan despierto «orno 
si nunca hubiera dormido. Abrazáronse con él, y por fuerza. le volvie- 
ron al lecho; y después que hubo sosegado ux\ poco, volviéndose á 
hablar con el cura le dijo: Por cieKto, señor arzobispo Turpin, que 
es gran mengua de los que nos llamamos doce Pares , dejar tan sin mas 
ni mas llevar la Vitoria deste torneo á los caballeros cortesanos, ha- 
biendo nosotros los aventureros ganado el prez en los tres dias antece- 
dentes. Calle vuestra merced, señor compadre, dijo el cura^ que Dios 
será servido que la suerte se mude , y que lo que hoy se pierde , se 
gane mañana ; y atienda vuestra merced á su salud por ahora , que me 
parece que debe de estar demasiadamente cansado , si ya no es que está 
malferido. Ferido no, dijo D. Quijote; pero molido y quebrantado, no 
hay duda en ello , porque aquel bastardo de D. Roldan me ha molido á 
palos con el tronco de una encina , y todo de envidia, porque ve que yo 
solo soy el opuesto de sus valentías. Mas no me llamaría yo Reinaldo de 
Montalban , si en levantándome deste lecho , no me lo pagare á pesar de 
todos sus encantamentos : y por ahora tráiganme de yantar, que sé que 
es lo que mas me hará al caso , y quédese lo del vengarme á mi cai^o. 
Hiciéronlo así : diéronle de comer, y quedóse otra vez dormido , y ellos 
admirados de su locura. Aquella noche quemó y abrasó el ama cuantos 
libros había en el corral y en toda la casa , y tales debieron de arder 
que merecían guardarse en perpetuos archivos ; mas no lo permitió su 
suerte y la pereza del escrutiñador, y así se cumplió el refrán en ellos 
de que pagan á las veces justos por pecadores. Uno de los remedios que 
el cura y el barbero dieron por entonces para el Aal de su amigo , fué 
que le murasen y tapiasen el aposento de los libros, porque cuando se 
levantase, no los hallase (quizá quitando la causa cesaría el efecto ), y 
que dijesen que un encantador se los habia llevado y el .aposento y 
todo ; y así fué hecho con mucha presteza. De allí á dos dias se levantó 
D. Quijote, y lo prímero que hizo, fué ir á ver sus libros, y como no 
hallaba el aposento donde lé habia dejado, andaba de una en otra 
parte buscándole. Llegaba adonde solia tener la puerta y tentábala con 
las manos , y volvía y revolvía los ojos por todo sin decir palabra ; pero 
al cabo de una buena pieza preguntó á su ama que hacia qué parte 
estaba el aposento de sus libros. El ama , que ya estaba bien advertida 
de lo que habia de responder, le dijo : ¿ Qué aposento ó qué nada busca 
vuestra merced ? Ya no hay aposento ni libros en esta casa, porque todo 
se lo llevó el mismo diablo. No era diablo , replicó la sobrina , sino un 
encantador que vino sobre una nube una noche después del dia que 
vuestra merced de aquí se partió , y apeándose de una sierpe en que 
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vcpia pabaUero^ entró en el aposento y no sé lo qne hizo dentro 5 que á 
cabo de poca pieza salió volando por el tejado , y dejó la casa llena de 
humo ; y cuando acordamos á mirar lo que dejaba hecho , no vimos 
libro ni aposento alguno : solo se nos acuerda muy bien á mí y al ama 5 
que al tiempo del partirse aquel mal viejo dijo en altas voces , que por 
enemistad secreta que tenia al dueño de aquellos libros y aposento^ 
dejaba hecho el daño en aquella casa que después se vería : dijo tam- 
bién que se llamaba el sabio Muñaton. Freston diría, dijo D. Quijote. 
No sé, respondió el ama, si se llamaba Friston ó Friton , solo sé que 
acabó en tm su nombre. Así es, dijo D. Quijote, que ese es un sabio 
encantador, grande enemigo mió , que me tiene ojeriza porque sabe por 
sus artes y letras, que tengo de venir, andando los tiempos, á pelea^r en 
singular batalla con un caballero á quien él favorece, y le tengo de 
yencer sin que él lo pueda estorbar, y por e;5to procura hacerme todos 
los Mnsabores que puede : y mandóle yo que mal podrá él contradecir 
ni evitar lo que por el cielo está ordenado. ¿ Quién duda de eso ? dijo la 
sobrina: ¿pero quién le mete á vuestra merced, señor tío, en esas 
pendencias ? ¿ No será mejor estarse pacífico en su casa , y no irse por el 
mundo á buscar pan de trastrigo , sin considerar que muchos van por 
lana y vuelven tresquilados ? ¡O sobrina mia, respondió D. Quijote, y 
cuan mal que estás en la cuenta ! primero que á mí me tresquilen , 
tendré peladas y quitadas las barbas á cuantos imaginaren tocarme en la 
punta de un solo cabello. INo quisieron las dos replicarle mas, porque 
vieron que se le encendía la cólera. Es pi;ies el caso, que él estuvo 
quince dias en casa muy sosegado sin dar muestras de querer segundar 
sus primeros devaneos; en los cuales dias pasó graciosísimos cuentos 
con sus dos compadres el cura y el barbero , sobre que él decia que la 
cosa de que mas necesidad tenia el mundo , era de caballeros andantes, 
y de que en él se resucitase la caballería andantesca. El cura algunas 
veces le contradecia, y otras concedía, porque si no guardaba este 
artificio, no habla poder averiguarse con él. En este tiempo solicitó 
D. Quijote á un labrador vecino suyo, hombre de bien (si es que este 
título se puede dar al que es pobre), pero de muy poca sal en la mo- 
llera. En resolución , tanto le dijo,, tanto le persuadió y prometió , que 
el pobre villano se determinó de salirse con él y servirle de escudero. 
jt)ecíale entre otras cosas p. Quijote que se dispusiese á ir con él áfi 
buena gana, porque tai vez Je podia suceder aventura que ganase ea 
quítame allá esas pajas alguna ínsula, y le dejase á él por gobernador 
della. Con estas promesas y otras tales Sancho Panza (que así se lla- 
maba el labrador ) dejó su muger y hijos, y asentó por escudero de su 
vecino. Dio luego D. Quijote orden en buscar dineros ; y vendiendp una 
cosa y empeñando otra, y malbaratándolas todas, llegó una razonable 
cantidad. Acomodóse asimismo de una rodela que pidió prestada á un su 
amigo , y pertrechando su rota celada lo mejor que pudo , avisó á su 
tíscudero Sancho del día y la hora que pensaba ponerse en camino, para 
que pl ^ acomodase de lo que viese que mas le era menester : sobre 
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táHlo le eo/cargó que llevase alforjas. Él dijoqiie sí jievaria , y que qnsi- 
misoao pensaba llevar un asno que tenia muy bueno , porque él no eslabsi 
duecho á andar mucho á pié. £n lo del asno reparó un poco JO. Quijote , 
imaginando si se le acordaba si algún caballero andante habia traído 
escudero caballero asnalmente ; pero nunca le vino alguno á la memoria : 
mas con todo eso determinó que le llevase ^ con presupuesto de acomo- 
darle de mas honrada caballería en habiendo ocasión para ello , quitán- 
dole el caballo al primer descortes caballero que topase. Proveyóse de 
camisas y de las demás cosas que él pudo^ conforme al consejo que el 
ventero le habia dado. Todo lo cual hecho y cumplido , sin despedirse 
Panza de sus hijos y muger, ni D. Quijote de su ama y sobrina^ una 
noche se saliero9 del lugar sm que persona los viese : en lacijal camina- 
ron tanto 3 qoB al amanecer se tuvieroi^ por seguios de que no los 
hallarían aunque los buscasen. Iba Sancho Panza sobre su jumento como 
mi paliíarca^ con sus alforjas y su bota^ y con mucho deseo di^ verse ya 
gobernador de la ínsula que su amo le había prometido. Acertó p. Qui- 
jote á tomar la misma derrota y camino que el que él había tomado en 
su primer viaje , que fué por el campo de Montiel , por el c^al caminaba 
con menos pesadumbre que la vez pasada , porque por ser la hora de 
la mañana y herirles i soslayo los rayos del sol y no les fatigaban. Dijo 
en esto Sauucho Panza á su amo : IMÜire vuestra merced^ se9pr caballero 
andante ; que no se le olvide lo que de la ínsula me tiene prometido , 
que yo la sabré gobernar por gran4e que sea. A lo cual le respondip 
I). Quijote : Has de saber^ amigo Sancho Panza ^ que fué costumbre muy 
usada de los caballeros andantes antiguos hacer gobernadores á sus 
escuderos de las ínsulas ó reinos que ganaban ^ y yo tengo determinado 
de que por mí no falte tan agradecida usanza , antes pienso aventajarmí^ 
en ella^ porque ellos algunas veces ^ y quizá ús jfnx^ 9 esperaban á que 
sus escuderos fuesen viejos , y ya después de hartos deservir y de llevar 
malos días y peores noches , les daban algún título de co^de , ó por lo 
menos de marques de algún valle ó provincia de poco mas ó menos; 
pero si tú vives y yo vivo , bien podría ser que antes de seis dias ganase 
yo tal reino , que tuviese otros á él adherentes que viaie;sen de ipolde 
para coronarte por rey de uno deUos. Y no lo tej^g^s á mucho ^ que 
cosas y casos acontecen á los tales caballeros por modos jtan nunca 
vistos ni pensados 5 que con facilidad te podría dar aun mas de Ip que te 
prometo. Desa manera ^ respondió Sa^icbo Panza, h yo fuese rey por 
algún milagro de los que vuestra merced dice, por lo meij^os ^u^ma Gu*- 
tifirrez mi oíslo vendría á ser reina y mis hijos i&fantes. ¿ Pues q¡u\éa lo 
4uda? respondió B. Quijote. Yo lo dudo , repliego Sancho Panza, porque 
teotgo para mí, qu^e ^uuque lloviese Dios reinos sobre la tierra , ni^^RO 
asentaría him Boi^re la cabeza de Uari Gutiérrez. Sepa » jseñor, que no 
vale dos maravedís para rwia ; condesa le caerá mejor, y aun Dios y 
ayuda. £ncomiéndalo tú á Dios, Sancho, respondió D. Quijote,, que él 
le dará lo que mas te /convenga , pero aq apoques tu ánimo t^to, que 
te vengas á controlar , con menos que ico9 ser add^^^Q* W^ b^é, 
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señor mió ^ respondió Sancho , y mas teniendo tan principal amo en 
vuestra merced^ que me sabrá dar todo aquello que me esté bien y yo 
pueda llevar. 
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Del baen suceso que el valeroso D. Quijote tuvo en la espantable y Jamas imaginada 
aventura de los molinorde viento , con otros sucesos dignos de felice recordación. 

En esto descubrieron treinta ó cuarenta molinos de viento que hay en 
aquel campo ; y así como D. Quijote los vio, dijo á su escudero : La ven- 
tura va guiando nuestras cosas mejor de lo que acertáramos á desear ; 
porque ves allí^ amigo Sancho Panza, donde se descubren treinta ó 
pocos mas desaforados gigantes con quien pienso hacer batalla y quitarles 
á todos las vidas, con cuyos despojos comenzaremos á enriquecer : que 
esta es buena guerra, y es gran servicio de Dios quitar tan mala simiente 
de sobre la faz de la tierra. ¿ Qué gigantes? dijo Sancho Panza. Aquellos 
que allí ves, respondió su amo, de los brazos largos, que los suelen 
tener algunos de casi dos leguas. Mire vuestra merced, respondió San- 
cho , que aquellos que allí se parecen , no son gigantes sino molinos de 
viento, y lo que en ellos parecen brazos son las aspas, que volteadas 
del viento hacen andar la piedra del molino. Bien parece , respondió 
D. Quijote, que no estás cursado en esto de las aventuras : ellos son 
gigantes , y si tienes miedo , quítate de ahí y ponte en oración en él espa- 
cio que yo voy á entrar con ellos en fiera y desigual batalla. Y diciendo 
esto , dio de espuelas á su caballo Rocinante , sin atender á las voces que 
su escudero Sancho le daba , advirtiéndole que sin duda alguna eran 
molinos de viento y no gigantes aquellos que iba á acometer. Pero él iba 
tan puesto en que eran gigantes , que ni ola las voces dé su escudero 
Sancho, ni echaba de ver, aunque estaba ya bien cerca, lo que eran, 
antes iba diciendo en voces altas : Non fuyades, cobardes y viles criatu- 
ras , que un solo caballero es fel que os acomete. Levantóse en esto un 
poco de viento , y las grandes aspas comenzaron á moverse , lo cual visto 
por D. Quijote dijo : Pues aunque mováis mas brazos que los del gigante 
Briareo, me lo habéis de pagar. Y en diciendo esto, y encomendándose 
de todo corazón á su señora Dulcinea , pidiéndole que en tal trance le 
socorriese , bien cubierto de su rodela con la lanza en el ristre , arremetió 
á todo el galope de Rocinante , y embistió con el primero molino que 
estaba delante , y dándole una lanzada en el aspa , la volvió el viento con 
tanta furia , que hizo la lanza pedazos , llevándose tras si al caballo y al 
caballero , que fué rodando muy maltrecho por el campo. Acudió Sancho 
Panza á socorrerle á todo el correr de su asno , y cuando llegó , halló 
que no se podia menear : tal fué el golpe que dio con él Rocinante. 
¡ Yálame IMos! dijo Sancho : ¿ no le dtje yo á vuestra merced que mirase 
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bien lo que hacia j que uo eran sino molinos de viento^ y no lo podia 
ignorar sino quien llevase otros tales en la cabeza? Galla ^ amigo Sancho^ 
respondió D. Quijote , que las cosas de la guerra mas que otras están 
sujetas á continua mudanza : cuanto mas que yo pienso^ y es así verdad ^ 
que aquel sabio Freston ^ que me robó el aposento y los libros , ba vuelto 
estos gigantes en molinos por quitarme la gloria de su vencimiento : tal es 
la enemistad que me tiene; mas al cabo al cabo han de poder poco sus 
malas artes contra la bondad de mi espada. Dios lo baga como puede ^ 
respondió Sancho Panza , y ayudándole á levantar, tomó á subir sobre 
Rocinante que medio despaldado estaba. Y hablando en la pasada aven- 
tura, siguieron el camino del Puerto Lapice , porque alU decia D. Qui- 
jote, que no era posible dejar de hallarse muchas y diversas aventura 
por ser lugar muy pasagero ; sino que iba muy pesaroso por haberle fal- 
tado la lanza, y diciéndoselo á su escudero, le dijo : Yo me acuerdo 
haber leido que un caballero español llamado Diego Pérez de Vargas, 
habiéndosele en una batalla roto la espada, desgajó de una. encina un 
pesado ramo 6 tronco , y con él hizo tales cosas aquel dia , y machacó 
tantos moros, que le quedó por sobrenombre Machuca, y así él como 
sus descendientes se llamaron desde aquel dia en adelante Vargas y 
Machuca. Hete dicho esto , porque de la primera encüía ó roble que se 
me depare , pienso desgajar otro tronco tal y tan bueno como aquél, 
que me imagino y pienso hacer con él tales hazañas, que tú te tengas por 
bien afortunado de haber merecido venir á verlas , y á ser testigo de 
cosas qtie apenas podrán ser creídas. A la mano de Dios , dijo Sancho , yo 
lo creo todo así como vuestra merced lo dice ; pero enderécese un poco, 
que parece que va de medio lado , y debe de ser del molimiento de la 
caida. Así es la verdad , respondió D. Quijote ; y si no me quejo del dolor, 
es porque no es dado á los caballeros andantes quejarse de herida 
alguna, aunque se le salgan las tripas por ella. Si eso es así, no tengo 
yo que replicar, respondió Sancho ; pero sabe Dios si yo me holgara que 
vuestra merced se quejara cuando alguna cosa le doliera. De mí sé decir, 
que me he de quejar del mas pequeño dolor que tenga, si ya no se 
entiende también con los escuderos de los caballeros andantes eso del no 
quejarse. No se dejó de reir D. Quijote de la simplicidad de su escudero , 
y así le declaró que podia muy bien quejarse como y cuando quisiese , 
sin gana ó con ella, que hasta entonces no habla leido cosa en contrario 
en la orden de caballería. Díjole Sancho que mirase que era hora de 
comer. Respondióle su amo que por entonces no le hacia menester, que 
comiese él cuando se le antojase. Con esta licencia se acomodó Sancho 
lo mejor que pudo sobre su jumento , y sacando de las alforjas lo que en 
ellas habia puesto, iba caminando y comiendo detras de su amo muy de 
espacio, y de ,cuando en cuando empinaba la bota con tanto gusto, que 
le pudiera envidiar el mas regalado bodegonero de Málaga. Y en tanto 
que él iba de aquella manera menudeando tragos, no se le acordaba de 
ninguna promesa que su amo le hubiese hecho, ni tenia por ningún tra- 
bs^ ^no por mucho descanso andar buscando las aventuras por peli* 
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grosa^ (fué fiíesetl. En resolución , aquella nodie la pasíaf on entré unos 
árboles 3 y ñiH uno dellós áesgajó D. Quijote un ramo seco que casi le 
podta serHf áé lanza ^ y puso en él el hierro que quitó de la que se le 
habla quebrado. Toda aquella noche no durníió D. Quijote pensando en 
su señora Dulcinea^ por acomodarse á lo que habla leído en stfS libros 
cuando los caballeros pasaban sin dormir muchas noches en las florestas 
7 despoblados , entretenidos con las memorias de sus señoras. Nd la paKó 
así Sancho Panza, que como tenia el estómago lleno ^ y no de agua de 
chicoria^ de un sueño se la llevó toda, y no fuerari parte para desper- 
tarle , si su amo no le llamara ^ los rayos del sol que le daban en el rostro , 
ni el canto de las ates que muchas y muy regocijadamente la tenida del 
nuevo dia saludaban. Al levantarse dio un tiento á la bota , y hallóla algo 
mas flaca que la noche antes , y afiigiósele el corazón por parecerle que 
no Uevabdñ camino de remediar tan presto su falta. No qülsO desayu- 
narse D. Quijote, porque , como está dicho ^ dio en sm^tentarsé de sabrd- . 
sas memorias. Tornaron á su comenzado camino del Puerto Lapice ^ y á 
obra de las tres del dia le descuLríeron. Aquí , dijo en viéndole 0. Qui- 
jote , podemos , hermano Sancho Panza , meter las manos hasta los codos 
en esto que llaman aventuras ; mas advierte , que aunque me veas en los 
mayores peligros del mundo , no has de poner mano á tu espada para 
defenderme , si ya no vieres que los que me ofenden es canalla y gente 
baja, que en tal caso bien puedes ayudarme; pero si fueren caballeros, 
en ninguna manera te es lícito ni concedido por las leyes de caballería 
que me ayudes, hasta que seas armado caballero. Por cierto, señor> res- 
pondió Sancho , qué vuestra merced será muy bien obedecido en esto , 
y mas que yo de mió me soy pacífico y enemigo de meterme en ruidos ni 
pendencias : bien es verdad , que en lo que tocare á defender mi persona , 
no tendré mucha cuenta con esas leyes , pues las divinas y humanas per- 
miten que cada uno se defienda de quien quisiere agraviarle. No digo yo 
menos, respondió D. Quijote; pero en esto de ayudarme contra caba- 
lleros, has dé tener á raya tus naturales ímpetus. Digo qtíe a^ lo haré, 
respondió Sancho, y que guardaré ese preceto tan bien como el dia del 
domingo. Estando en estas razones , asomaron por el camino dos frailes 
de la orden de San Benito , caballeros sobre dos dromedarios , que no eran 
mas pequeñas dos muías en que venían. Traían sus antojos dé camino y 
9US quitasoles. Detrás dellos venia un coche con cuatro ó cinco de á Ca- 
ballo que le acompañabati , y dos mozos de muías á pié. Venia eü el 
coche, como después se supo, una señora vizcaína que iba á Sevilla, 
donde estaba su marido , que pasaba á las Indias con un muy honrosK) 
cargó. No venían los frailes con ella , aunque iban el mismo camino; mas 
apenas los divisó D. Quijote, cuando dijo á su escudero : O yo me engaño, 
ó esta ha de ser la mas famosa aventura que se haya visto , porque aque- 
llos bultos negros que allí parecen, deben de ser y son sin duda algunos 
encantadores, que llevan hurtada alguna princesa en aquel coche, y es 
menester deshacer este tuerto á todo mi poderío. Peor será esto que los 
molinos de Tiento, dijo Sancho : mire, señor, que aquellos ara fttBés 
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de San Beolto ^ 7 el coche debe de ser de alguna gente pasagera : mire 
que digo que mire bien lo que hace , no sea el diablo que le engañe. Ya 
te he dicho , Sancho , respondió D. Quijote , que sabes poco de achaque 
de aventuras : lo que yo digo es verdad, y ahora lo verás. Y diciendo 
esto se adelantó , y se puso en la mitad del camino por donde los frailes 
vénian , y en llegando tan cerca que á él le pareció que le podian oir lo 
que dijese, en alta voz dijo : Gente endiablada y descomunal, dejad 
biego al punto las altas princesas que en ese coche lleváis forzadas; sino, 
aparejaos á recibir presta muerte por justo castigo de vuestras malas 
obras. Detuvieron los frailes las riendas , y quedaron admirados así de la 
figura de D. Quijote como de sus razones, á las cuales respondieron : 
Señor caballero , nosotros no somos endiablados ni descomunales, sino 
dos religiosos de San Benito , que vamos nuestro camino , y no sabemos 
si en este coche vienen ó no ningunas forzadas princesas. Para conmigo 
no hay palabras blandas , que ya yo os conozco , fementida canalla , dijo 
D. Quijote : y sin esperar mas respuesta , picó á Rocinante , y la lanza 
» baja arremetió contra el primero fraile con tanta furia y denuedo , que si 
'€l fraile no se dejara caer de la muía , él le hiciera venir al suelo mal de 
su grado , y aun malferido si no cayera muerto. El segundo religioso , 
que vio del modo que trataban á su compañero , puso piernas al castillo 
de su buena muía, y comenzó á correr por aquella campaña mas ligero 
que el mismo viento. Sancho Panza, que vio en el suelo al fraile, apeán- 
dose ligeramente de su asno , arremetió á él , y le comenzó á quitar los 
hábitos. Llegaron en esto dos mozos de los frailes , y preguntáronle que 
porqué le desnudaba. Respondióles Sancho que aquello le tocaba á él 
legítimamente, como despojos de la batalla que su señor D. Quijote habla 
ganado. Los mozos , que no sabían de burlas , ni entendían aquello de 
despojos ni batallas , viendo que ya D. Quijote estaba desviado de allí 
hablando con las que en el coche venían, arremetieron con Sancho, y 
dieron con él en el suelo , y sin dejarle pelo en las barbas , le molieron á 
coces , y le dejaron tendido en el suelo sin aliento ni sentido. Y sin dete- 
nerse un punto , tornó á subir el fraile todo temeroso y acobardado y sin 
color en el rostro ; y cuando se vio á caballo , picó tras su compañero , 
que un buen espacio de allí le estaba aguardando y esperando en qué 
paraba aquel sobresalto ; y sin querer aguardar el fin de todo aquel 
comenzado suceso, siguieron su camino, haciéndose mas cruces que si 
llevaran al diablo á las espaldas. D. Quijote estaba , como se ha dicho ^ 
hablando con la señora del coche, diciéndole : La vuestra fermosura, 
señora mía , puede facer de su persona lo que mas le viniere en talante, 
porque ya la soberbia de vuestros robadores yace por el suelo derribada 
"por este mi fuerte brazo. Y porque no penéis por saber el nombre de 
vuestro libertador, sabed que yo me llamo D. Quijote de la Mancha, ca- 
ballero andante, y cautivo de la sin par y hermosa doña Dulcinea del 
Toboso : y en pago del beneficio que de mí habéis recebido , no quiero 
otra cosa sino que volváis al Toboso, y que de mi parte os presentéis 
ante esta señora, y le digáis lo que por vuestra libertad he fecho. Todo 
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esto que D. Quijote decía ^ escuchaba un escudero de los que el coche 
acompañaban, que era vizcaíno; el cual viendo que no quería dejar pasar 
el coche adelante , sino que decía que luego había de dar la vuelta al 
Toboso, se fué para D. Quijote, y asiéndole de la lanza le dijo en mala 
lengua castellana y peor vizcaína desta manera : Anda, caballero, que 
mal andes; por el Dios que crióme, que si no dejas coche, así te matas 
como estás ahí vizcamo. Entendióle muy bien D. Quijote, y con mucho 
sosiego le respondió : Sí fueras caballero como no lo eres , ya yo hubiera 
castigado tu sandez y atrevimiento , cautiva criatura. A lo cual replicó el 
vizcaíno : ¿ Yo no caballero ? juro á Dios tan mientes como cristiano : si 
lanza arrojas y espada sacas, el agua cuan presto verás que al gato llevas : 
vizcamo por tierra, hidalgo por mar, hidalgo por el diablo , y mientes 
que mira si otra dices cosa. Ahora lo veredes, dijo Agrages, respondió 
D. Quijote; y arrojando la lanza en el suelo, sacó su espada, y embrazó 
su rodela, y arremetió al vizcaíno con determinación de quitarle la vida. 
£1 vizcaíno , que así le vio venir, aunque quisiera apearse de la muía , 
que por ser de las malas de alquiler no había que fiar en ella, no pudo 
hacer otra cosa smo sacar su espada : pero avínole bien que se halló 
Junto al coche , de donde pudo tomar una almohada que le sirvió de es- 
cudo , y luego se fueron el uno para el otro , como si fueran dos mortales 
enemigos. La demás gente quisiera ponerlos en paz ; mas no pudo porque 
decia el vizcaíno en sus mal trabadas razones, que si no le dejaban acabar 
su batalla, que él mismo había de matar á su ama y á toda la gente que 
se lo estorbase. La señora del coche, admirada y temerosa de lo que 
veía , hizo ai cochero que se desviase de allí algún poco , y desde lejos se 
puso á mirar la rigurosa contienda, en el discurso de la cual dio el viz- 
caíno una gran cuchillada á D. Quijote encima de mi hombro por encima 
de la rodela, que á dársela sm defensa le abriera hasta la cintura. 
D. Quijote, que sintió la pesadumbre de aquel desaforado golpe, dio 
una gran voz diciendo : O señora de mi alma Dulcinea, flor de la fermo- 
sura, socorred á este vuestro caballero , que por satisfacer á la vuestra 
mucha bondad en este riguroso trance se halla. El decir esto , y el apretar 
la espada, y el cubrirse bien de su rodela, y el arremeter al vizcaíno 
todo fué en un tiempo , llevando deteimínacion de aventurarlo todo á la 
de un solo golpe. £1 vizcaíno, que asi le vio venir contra él, bien enten- 
dió por su denuedo su corage, y determinó de hacer lo mismo que 
D. Quijote; y así le aguardó bien cubierto de su almohada, sin poder 
rodear la muía á una ni á otra parte , que ya de puro cansada y no hecha 
á semejantes niñerías no podía dar un paso. Yema pues, como se ha 
dicho, D. Quijote, contra el cauto vizcaíno con la espada en alto con 
deteraünacíon de abrirle por medio , y el vizcaíno le aguardaba ansi- 
mismo levantada la espada y aforrado con su ahnohada, y todos los cir- 
cunstantes estaban temerosos y colgados de lo que había de suceder de 
aquellos tamaños golpes con que se amenazaban ; y la señora del coche y 
las demás criadas suyas estaban haciendo mil votos y ofrecimientos á 
todas las imagen^ y casas de devoción de España, porque Dios librase 
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á SU escudero y á ellas de aquel tan grande peligro en que sé hallaban. 
Pero está el daño de todo esto , que en este punto y término deja pen- 
diente el autor desta historia esta batalla 5 disculpándose que no halló 
mas escrito destas hazañas de D. Quijote de las que deja referidas. Bien 
es verdad ^ que el segundo autor desta obra no quiso creer que tan cu- 
riosa historia estuviese entregada á las leyes del olvido , ni que hubiesen 
sido tan poco curiosos los ingenios de la Mancha , que no tuviesen en sus 
archivos ó en sus escritorios algunos papeles que deste famoso caballero 
tratasen : y así con esta imaginación no se desesperó de hallar el fin desta 
apacible historia y el cual ^ siéndole el cielo favorable , le halló del modo 
que se contará en la segunda parte. 



CAPITULO IX. 

Donde se concluye y da fin á La estupenda batalla que el gallardo vizcaíno y el yalie&te 

manchego tuyieron. 

Dejamos en la primera parte desta historia al valeroso vizcaíno y al 
lamoso D. Quijote con las espadas altas y desnudas en guisa de descargar 
dos furibundos fendientes , tales que si en lleno se acertaban , por lo 
menos se dividirían y fenderian de arriba abajo , y abrirían como una 
granada : y en aquel punto tan dudoso paró y quedó destroncada tan 
sabrosa historia , sin que nos diese noticia su autor donde se podría bailar 
lo que della faltaba. Causóme esto mucha pesadumbre , porque el gusto 
de haber leido tan poco se volvia en disgusto de pensar el mal camino 
que se ofrecía para hallar lo mucho que á mi parecer faltaba de tan sa- 
broso cuento. Parecióme cosa imposible y fuera de toda buena costum- 
bre 9 que á tan buen caballero le hubiese faltado algún sabio que tomara 
á cargo el escribir sus nunca vistas hazañas; cosa que no faltó á ninguno 
de los caballeros andantes de los que dicen las gentes que van á sus 
aventuras 9 porque cada uno dellos tenia uno ó dos sabios como de 
molde , que no solamente escribían sus hechos 5 sino que pintaban sus 
mas mínimos pensamientos y niñerías por mas escondidas que fuesen ; y 
no habla de ser tan desdichado tan buen caballero ^ que le faltase á él lo 
que sobró á Platir y á otros semejantes. Y así no podía inclinarme á creer 
que tan gallarda historia hubiese quedado manca y estropeada^ y echaba 
la culpa á la malignidad del tiempo devorador y consumidor de todas las 
cosas^ el cual ó la tenia oculta ó consumida. Por otra parte me parecía 
que pues entre sus libros se hablan hallado tan modernos como Besen- 
gafy) de zeias, y Ninfas y Pastores de Henares ^ que también su historia 
debía de ser moderna^ y que ya que no estuviese escrita ^ estarla en la 
memoria de la gente de su aldea y de las á ella circunvecmas. Esta ima- 
ginación me traia confuso y deseoso de saber real y verdaderamente 
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toda la vida y milagros de nujeslro famoso español D. Quijote de la Alan- 
cha , luz y espejo de la caballería manchega , y el primero que eu nuestra 
edad y en estos tan calamitosos tiempos se puso al trabajo y ejercicio de 
las andantes armas , y al de desfacer ^ravios , socorrer viudas, amparar 
doncellas de aquellas que andaban con sus azotes y palafrenes, y con 
toda su virginidad á cuestas de monte en monte y de valle eñ valle; que 
si no era que algún follón ó algún villano de bacha y capellina ó algua 
descomunal gigante las forzaba, doncella hubo en los pasado^ tiempps 
que al cabo de ochenta años , que en todos ellos no durmió un día debfyQ 
de tejado, se fué tan entera á ía sepultura como ía madre que la había 
parido. Digo pues, que por estos y otros muchos respetos es digno nues- 
tro gallardo Quijote de continuas y memorables alabanzas , y aun á mí no 
se me deben negar por el trabajo y diligencia que puse en buscar el fin 
de esta agradable historia : aunque bien sé , que si el cielo, el caso y la 
fortuna no me ayudaran , el mundo quedara falto y sin el pasatiempo y 
gusto que bien casi dos horas podrá tener el que con atención la leyere. 
Pasó pues el hallarla en esta manera. 

Estando yo un dia en el Alcaná de Toledo , llegó un muchacho á vender 
unos cartapacios y papeles viejos á un sedero ; y como soy aficionado á 
leer aunque sean los papeles rotos de las calles , llevado desta mi lAitural 
Inclinación tomé un cartapacio de los que el muchacho vendia , y vile con 
caracteres que conocí ser arábigos, y puesto que aunque los conocía , no 
los sabia leer, anduve mirando si parecía por allí algún morisco al)a^ 
miado que los leyese ; y no fué muy dificultoso hallar intérprete scaa^e* 
jante, pues aunque le buscara de otra mejor y mas antigua letngua, te 
hallara. En fin la suerte me deparó uno , que diciéndole mí deseo , y 
poniéndole el libro en las manos , le abrió por medio , y teyendo tin poco 
en él, se comenzó á reír : pregúntele que dé qué se reía, y respen^ 
dióme que de una cosa que tenía aquel libro escrita en el margen por 
anotación. Díjele que me la d^ese , y él sin dejar la risa dijo : Está , como 
he dicho , aquí en el margen escrito esto : esta Dukínea del Toboso, tantas 
veces en esta historia referida , dicen que tuvo la mejor mano para salar puercos 
que otra muger de toda la Mancha. Guando yo oí deckr Dulcinea del To- 
boso, quedé atónito y suspenso, porque luego se me representó qve 
aquellos cartapacios contenían la historia de D. Quijote. Con esta imagi- 
nación le di priesa qué leyese el principio, y haciéndolo así, volviendo 
de improviso el arábigo en castellano , dijo que decía : Histeria de D. Qui^ 
jote de la Mancha, escrita por Cick Hamete Benengeli, historiador arábigo. 
Mucha discreción fué menester para disimular el ecmtento que recebé 
cuando llegó á mis oídos el título del libro , y salteándosele al sedero i 
compré al muchacho todos'los papeles y carta|>acíos por medio real : que 
si él tuviera discreción, y supiera lo 4iue yo los deseaba, Uieiise podíers 
prometer y llevar mas de seis reales de la compra. Apárteme luego con 
el morisco por el claustro de la iglesia mayor, y roguéle me vólvieM 
aquellos cartapacios, todos los que trataban de D. Quijote, en lengii» 
castellana sin quitarles ni añadirles nada, ofreciéndole la paga que ét 
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quisiese. Contentóse con dos arrobas de pasas y dos fanegas de trigfe , y 
prometió de traducirlos bien y fielmente y con muclia brevedad ; pero yo 
por facilitar mas el negocio , y por no dejar de la mano tan buen hallazgo , 
le troje á mi casa , donde en poco mas de mes y medio la tradujo toda 
del mismo modo que aquí se refiere. Estaba en el primero cartapacio 
pintada muy al natural la batalla de D. Quijote con el vizcaíno , puestos 
en la misma postura que la historia cuenta, levantadas las espadas^ el 
uno cubierto de su rodela , el otro de la almohada /y la muía del vizcaíno 
tan al vivo, que estaba mostrando ser de alquiler á tiro de ballesta. 
Tenia á los pies escrito el vizcaíno un título que decia : D. Sancho de 
Azpein'a , que sin duda debía de ser su nombre , y á los pies de Rocinante 
estaba otro que decia : D. Quijote. Estaba Rocinante maravillosamente 
pintado , tan largo y tendido , tan atenuado y flaco, con tanto espinazo , 
tan hético confirmado, que mostraba bien al descubierto con cuanta 
advertencia y propiedad se le había puesto el nombre de Rocinante. 
Junto á él estaba Sancho Panza, que tenia del cabestro á su asno , á los 
pies del cual estaba otro rétulo que decia : Sancho Zancas^ y debía de ser 
que tenía , á lo que mostraba la pintura , la barriga grande , el talle corto 
y las zancas largas, y por esto se le debió de poner nombre de Panza y 
de Zancas, que con estos dos sobrenombres le llama algunas veces la 
historia. Otras algunas menudencias había que advertir; pero todas son 
de poca importancia , y que no hacen al caso á la verdadera relación dé 
la historia , que ninguna es mala como sea verdadera. Sí á esta se le 
puede poner alguna objeción cerca de su verdad , no podrá ser otra sino 
haber sido su autor arábigo , siendo muy propio de los de aquella nación 
ser mentirosos, aunque por ser tan nuestros enemigos, anles se puedfe 
entender haber quedado falto en ella que demasiado ; y así me parece á 
mí, pues cuando pudiera y debiera e:xtender la pluma en las alabanzas dé 
tan buen caballero , parece que de industria las pasa en silencio : cosa 
inál hecha y peor pensada , habiendo y debiendo ser los historiadores 
puntuales, verdaderos y no nada apasionados, y que ni el ínteres ni d 
miedo , el rancor ni la afición no les haga torcer del camino de la ver^- 
dad, cuya madre es la historia, émula del tiempo, depósito de las 
acciones , testigo de lo pasado , ejemplo y aviso de lo presente , adver- 
tencia de lo por venir. En esta sé que se hallará todo lo que se acertaré 
á desear en la mas apacible ; y si algo bueno en ella faltare , para mí 
tengo que fué por culpa del galgo de su autor antes que por falta del 
sugeto. En fin su segunda parte, siguiendo la traducción, comenzaba 
desta manera. 

Puestas y levantadas en alto las cortadoras espadas de los dos vale- 
rosos y enojados combatientes, no parecía sino que estaban amenazando 
al cielo , á la tierra y al abismo : tal era el denuedo y continente que 
tenían. Y el primero que fué á descargar el golpe fué el colérico vizcaíno, 
el cual fué dado con tanta fuerza y tanta furia , que á no volvérsele la 
espada en el camino , aquel solo golpe fuera bastante para dar fin á su 
rigurosa contienda y á todas las aventuras de nuestro caballero ; mas la 
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buena suerte ^ que para mayores cosas le tenia guardado, torció la 
espada de su contrario ^ de modo que aunque le acertó en el hombro 
izquierdo, no le hizo otro daño que desarmarle todo aquel lado, llevan* 
dolé de camino gran parte de la celada con la mitad de la oreja, que 
todo ello con espantosa ruina vino al suelo , dejándole muy maltrecho. 
¡Yálame Dios, y quién será aquel que buenamente pueda contar ahora 
la rabia que entró en el corazón de nuestro manchego, viéndose parar de 
aquella manera I No se diga mas sino |que fué de manera, que se alzó de 
nuevo en los estribos, y apretando mas la espada en las dos manos, con 
tal furia descargó sobre el vizcaíno, acertándole de lleno sobre la almo- 
hada y sobre la cabeza, que sin ser parte tan buena defensa , como si 
cayera sobre él una montaña , comenzó á echar sangre por las narices y 
por la boca y por los oidos , y á dar muestras de caer de la múla abajo , 
de donde cayera sin duda , si no se abrazara con el cuello : pero con todo 
eso sacó los pies de los estribos, y luego soltó los brazos, y la muía 
espantada del terrible golpe dio á correr por el campo , y á pocos cor- 
covos dio con su dueño en tierra. Estábaselo con mucho sosiego mirando 
D. Quijote , y como lo vio caer, saltó de su caballo, y con mucha lige* 
reza se llegó á él, y poniéndole la punta de la espada en los ojos^ le dijo 
que se rindiese , si no que le cortaría la cabeza. Estaba el vizcaíno tan 
turbado que no podia responder palabra, y él lo pasara mal según estaba 
ciego D. Quijote, si las señoras del coche, que hasta entonces con gran 
desmayo hablan mirado la pendencia, no fueran adonde estaba, y le 
pidieran con mucho encarecimiento les hiciese tan gran merced y favor 
de perdonar la vida á aquel su escudero. A lo cual D. Quijote respondió 
con mucho entono y gravedad : Por cierto , fermosas señoras , yo soy 
muy contento de hacer lo que me pedís ; mas ha de ser con una condi- 
ción y concierto, y es que este caballero me ha de prometer de ir al 
lugar del Toboso y presentarse de mi parte ante la sin par doña Dulci- 
nea , para que ella haga del lo que mas fuere de su voluntad. Las teme- 
rosas y desconsoladas señoras, sin entrar en cuenta de lo que D. Quijote 
pedia, y sin preguntar quién Dulcinea fuese , le prometieron que el escu- 
dero baria todo aquello que de su parte le fícese mandado. Pues en fe 
de esa palabra, yo no le haré mas daño^ puesto que me lo tenia bien 
merecido. 



CAPITULO X. 



4)e los graciosos razonamientos que pasaron entre D. Qaijote y Sancho Panza 

su escudero. 

Ya en este tiempo se habla levantado Sancho Panza algo maltratado de 
los mozos de los frailes^ y habla estado atento á la batalla de su señor 
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D. Qoyote^ y rogaba áDios en su corazón fuese servido de darle Vitoria^ 
y que en ella ganase alguna ínsula de donde le hiciese gobernador^ como 
se lo habia prometido. Viendo pues ya acabada la pendencia^ y que su 
amo volvía á subir sobre Rocinante^ llegó á tenerle el estribo^ y antes 
que subiese , se hincó de rodillas delante del ^ y asiéndole de la mano ^ se 
la besó y le dijo : Sea vuestra merced servido , señor D. Quijote mío , de 
darme el gobierno de la ínsula que en esta rigurosa pendencia se ha ga* 
nado ; que por grande que sea^ yo me siento con fuerzas de saberla go- 
bernar tal y tan bien como otro que haya gobernado ínsulas en el mundo. 
A lo cual respondió D. Quijote : Advertid \ hermano Sancho^ que esta 
aventura y las á esta semejantes no son aventuras de ínsulas sino de en- 
crucijadas y en las cuales no se gana otra cosa que sacar rota la cabeza ó 
una oreja menos : tened paciencia^ que aventuras se ofrecerán, donde 
no solamente os pueda hacer gobernador, süio mas adelante. Agrade- 
cióselo mucho Sancho , y besándole otra vez la mano y la falda de la 
loriga, le ayudó á subir sobre Rocinante ; y él subió sobre su asno y co- 
menzó á seguir á su señor, que á paso tirado, sin despedirse ni hablar 
mas con las del coche , se entró por un bosque que allí junto estaba. Se- 
guíale Sancho á todo el trote de su jumento ; pero caminaba tanto Roci- 
nante , que viéndose quedar atrás , le fué forzoso dar voces á su amo que 
se aguardase. Hízolo así D. Quijote teniendo las riendas á Rocinante 
hasta que llegase su cansado escudero , el cual en llegando le dijo : Paré- 
ceme, señor, que seria acertado irnos á retraer á alguna iglesia, que 
según quedó maltrecho aquel con quien os combatisteis, no será mucho 
que den noticia del caso ala santa Hermandad y nos prendan ; y á fe que 
si lo hacen, que primero que salgamos de la cárcel que nos ha de sudar 
el hopo. Calla , dijo D. Quijote ; i y dónde has visto tú ó leido jamas que 
caballero andante haya sido puesto ante la justicia por mas homicidios 
que hubiese cometido ? Yo no sé nada de omecillos, respondió Sancho , 
ni en mi vida le caté á ninguno , solo sé que la santa Hermandad tiene 
que ver con los que pelean en el campo, y en esotro no me entremeto. 
Pues no tengas pena, amigo, respondió D. Quijote, que yo te sacaré de 
las manos de los caldeos, cuanto mas de las de la Hermandad. Pero 
dime por tu vida, ¿has tú visto mas valeroso caballero que yo en todo lo 
descubierto de la tierra? ¿ Has leido en historias otro que tenga ni haya 
tenido mas brio en acometer, mas aliento en el perseverar, mas destreza 
en el herir, ni mas maña en el derribar ? La verdad sea, respondió Sancho, 
que yo no he leido ninguna historia jamas , porque ni sé leer ni escrebür ; 
mas lo que osaré apostar, es que mas atrevido amo que vuestra merced 
yo no le he servido en todos los días de mi vida , y quiera Dios que estos 
atrevimientos no se paguen donde tengo dicho. Lo que le ruego á vuestra 
merced, es que se cure, que se le va mucha sangre de esa oreja, que 
aquí traigo hilas y un poco de ungüento blanco en las alforjas. Todo eso 
fuera bien excusado, respondió D. Quijote, si á mí se me acordara de 
hacer una redoma del bálsamo de Fierabrás, que con sola una gota se 
ahorraran tiempo y medichias. i Qué redoma y qué bálsamo es ese ? dijo 
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3ancho Panza. Es un bálsamo ^ respondió D. Quijote ^ de quien tengo U 
receta en la memoria , con el cual no bay que tener temor á la muerte , 
ni hay pensar morir de ferida alguna : y así cuando yo le haga y te le dé, 
po tienes mas que hacer sino que cuando vieres que en alguna batalla 
Qie han partido por medio del cuerpo , como muchas veces suele acon- 
tecer, bonitamente la parte del cuerpo que hubiere caido en el suelo, y 
con much^ sotileza antes que la sangre se hiele , la pondrás sobre la otra 
mitad que quedare en la silla, advirtiendo de encajalla íguabnente y al 
justo : luego me darás á beber solos dos tragos del bálsamo que he di- 
cho, y verásme quedar mas sano que una manzana. Si eso hay, dijo Panza, 
yo renuncio desde aquí el gobierno de la prometida ínsula , y no quiero 
otra cosa en pago de mis muchos y buenos servicios, sino que vuestra 
merced me dé la receta de ese extremado licor, que para mí tengo que 
valdrá la onza adonde quiera mas de á dos reales, y no he menester yo 
. mas para pasar esta vida honrada y descansadamente; pero es de saber 
ahora , si tiene mucha costa el hacelle. Con menos de tres reales se 
pueden hacer tres azumbres , respondió D. Quijote. Pecador de mí , re- 
p]i<;ó Sancho, ¿pues á qué aguarda vuestra merced á hacelle y á ense- 
ñármele? Calla, amigo, respondió D. Quijote, que mayores secretos 
pjenso enseñarte y mayores mercedes hacerte : y por ahora curémonos , 
que la oreja me duele mas de lo que yo quisiera. Sacó Sancho de las al- 
forjan hilas y ungüento : mas cuando D. Quijote llegó á ver rota su ce- 
lada, pensó perder el juicio, y puesta la mano en la espada, y alzando 
Jos ojos al cielo , dijo : Yo hago juramento al criador de todas las cosa^y 
i los santos cuatro evangelios, donde mas largamente están escritos, de 
liacer la vida que hizo el grande marques de Mantua cuando juró de 
vengarla muerte de su sobrino Baldovinos, que fué de no comer pan á 
manteles, ni con su muger folgar, y otras cosas, que aunque dellas no 
me acuerdo, las doy aquí por expresadas, hasta tomar entera venganza 
del que tal desaguisado me fizo. Oyendo esto Sancho , le dijo : Advierta 
vuestra merced, señor D. Quijote , que si el caballero cumplió lo que se 
le dejó ordenado, de irse á presentar ante mi señora Dulcinea del To- 
boso, ya habrá cumplido con lo que debia, y no merece otra pena, si 
no comete nuevo delito. Has hablado y apuntado muy bien, respondió 
D. Quijote, y así anuló el juramento en cuanto lo que toca á tomar del 
nueva venganza; pero hágole y confirmóle de nuevo de hacer la vida que 
he dicho , hasta tanto que quite por fuerza otra celada tal y tan buena 
como esta á algún caballero. Y no pienses, Sancho, que así á humo de 
pajas hago esto , que bien tengo á quien ^mitar en ello , que esto mismo 
pasó al pié de la letra sobre el yelmo de Mambrino , que tan caro le 
costó á Sacripante. Que dé al diablo vuestra merced tales juramentos , 
señor mió , replicó Sancho , que son muy en daño de la salud , y muy en 
perjuicio de la conciencia : si no, dígame ahora, si acaso en muchos 
4ias no topamos hombre armido con celada, ¿qué hemos de hacer? 
4 Base de cumplir el juramento á despecho de tantos inconvenientes é 
incomodidades como será el dormir vestido , y el no dormir en poblado. 
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y oüras mil penitencias que contenia el juramento de aqaelloco viejo del 
marques de Mantua^ que vuestra merced quiere revalidar ahora? Mire 
vuestra merced bien^ que por todos estos caminos no andan hombres 
armados ^ sino arrieros y carreteros^ que no solo no traen celadas ^ pero 
quizá no las han oido nombrar en todos los dias de su vida. Engañaste 
en eso , dijo D. Quijote , porque no habremos estado dos horas por 
estas encrucijadas ^ cuando veamos mas armados que los que vinieron 
sobre Albraca á la conquista de Angélica la bella. Alto pues ^ sea así^ 
dijo Sancho ^ y á Dios prazga que nos suceda bien , y que se llegue ya el 
tiempo de ganar esa ínsula que tan cara me cuesta , y muérame yo luego. 
Ya te he dicho ^ Sancho , que no te dé eso cuidado alguno ^ que cuando 
faltare ínsula ^ ahí está el reino de Dinamarca ó el de Sobradisa , que te 
vendrán como anillo al dedo 9 y mas que por ser en tierra firme, te de- 
bes mas alegrar. Pero dejemos esto para su tiempo , y mira si traes algo 
en esas alforjas que comamos ^ porque vamos luego en busca de algún 
castillo donde «ilojemos esta noche 9 y hagamos el bálsamo que te he 
dicho , porque yo te voto á Dios que nae va doliendo mucho la oreja. 
Aquí trayo una cebolla y un poco de queso y no sé cuantos mendrugos 
de pan, dijo Sancho; pero no son manjares que pertenecen á tan va- 
liente caballero como vuestra merced. ¡ Qué mal lo entiendes ! respon- 
dió D. Quijote : hágote saber, Sancho, que es honra de los caballeros 
andantes no comer en un mes , y ya que coman , sea de aquello que 
hallaren mas á mano : y estose te hiciera cierto , si hubieras leido tantas 
historias como yo, que aunque han sido muchas, en todas ellas no he 
hallado hecha relación de que los caballeros andantes comiesen , si no 
era acaso , y en algunos suntuosos banquetes que les hacían , y los demás 
dias se los pasaban en flores. Y aunque se deja entender que no podían 
pasar sin comer y sin hacer todos los otros menesteres naturales, porque en 
efecto eran hombres como nosotros , base de entender también que an- 
dando lo mas del tiempo de su vida por las florestas y despoblados y süi 
cocinero, que su mas ordinaria comida seria de viandas rústicas, tales 
como las que tú ahora me ofreces : así que, Sancho amigo, no te con- 
goje lo que á mí me da gusto, ni quieras tú hacer mundo nuevo, ni 
sacar la caballería andante de sus quicios. Perdóneme vuestra merced , 
dijo Sancho , que como yo no sé leer ni escrebir, como otra vez he dicho, 
no sé , ni he caido en las reglas de la profesión caballeresca, y de aquí 
adelante yo proveeré las alforjas de todo género de fruta seca para 
vuestra merced que es caballero , y para mí las proveeré , pues no lo soy, 
de otras cosas volátiles y de mas sustancia. No digo yo , Sancho , replicó 
D. Quijote , que sea forzoso á los caballeros andantes no comer otra cosa 
sino esas frutas que dices, sino que su mas ordinario sustento debía de 
ser dellas y de algunas yerbas que hallaban por los campos , que ellos 
conocían y yo también conozco. Virtud es , respondió Sancho , conocer 
esas yerbas , que según yo me voy imaginando algún dia será menester 
usar de ese conocimiento. Y sacando en esto lo que dijo que traía, 
comieron los dos en buena paz y compaña. Pero deseosos de buscar 
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adonde alojar aquella noche , acabaron con mucha brevedad su pobre y 
seca comida : subieron luego á caballo , y diéronse priesa por llegar á 
poblado antes que anocheciese ; pero faltóles el sol y la esperanza de al- 
canzar lo que deseaban junto á unas chozas de unos cabreros ^ y así de- 
terminaron de pasarla allí : que cuanto fué de pesadumbre para Sancho 
no llegar á poblado ^ fué de contento para su amo dormirla al cielo 
descubierto 5 por parecerle que cada vez que esto le sucedía ^ era hacer 
un acto posesivo que facilitaba la prueba de su caballería. 



CAPITULO XI. 

De lo que le sucedió á D. Quijote con unos cabreros. 

Fué recogido de los cabreros con buen ánimo ^ y habiendo Sancho lo 
mejor que pudo acomodado á Rocinante y á su jumento , se fué tras el 
olor que despedían de sí ciertos tasajos de cabra que hirviendo al fuego 
en un caldero estaban. Y aunque él quisiera en aquel mismo punto ver 
si estaban en sazón de trasladarlos del caldero al estómago , lo dejó de 
hacer porque los cabreros los quitaron del fuego , y tendiendo por el 
suelo unas pieles de ovejas^ aderezaron con mucha priesa su rústica mesa^ 
y convidaron á los dos con muestras de muy buena voluntad con lo que 
tenían. Sentáronse á la redonda de las pieles seis de ellos ^ que eran los 
que»en la majada había y habiendo primero con groseras ceremonias ro- 
gado á D. Quijote que se sentase sobre un dornajo que vuelto del 
revés le pusieron. Sentóse D. Quijote , y quedábase Sancho en pié para 
servirle la copa , que era hecha de cuerno. Viéndole en pié su amo , le 
dijo: Porque veas, Sancho, el bien que en sí encierra la andante caba- 
llería , y cuan á pique están los que en cualquiera ministerio della se 
ejercitan, de venir brevemente á ser honrados y estimados del mundo, 
quiero que aquí á mi lado y en compañía desta buena gente te sientes, 
y que seas una misma cosa conmigo que soy tu amo y natural señor, que 
comas en mi plato y bebas por donde yo bebiere , porque de la caba- 
llería andante se puede decir lo mismo que del amor se dice, que todas 
las cosas iguala. ¡Gran merced I dijo Sancho, pero sé decir á vuestra 
merced, que como yo tuviese bien de comer, tan bien y mejor me lo 
comerla en pié y á mis solas como sentado á par de un emperador. Y aun 
6i va á decir verdad , mucho mejor me sabe lo que como en mi rincón 
sin melindres ni respetos, aunque sea pan y cebolla, que los gallipavos 
de otras mesas donde me sea forzoso mascar despacio, beber poco , lim- 
piarme á menudo, no estornudar ni toser si me viene gana, ni hacer 
otras cosas que la soledad y la libertad traen consigo. Así que , señor 
mío , estas honras que vuestra merced quiere darme por ser ministro y 
adherente de la caballería andante, como lo soy siendo escudero de 
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vuestra merced , conTiértalas en otras cosas qae me sean de mas cómodo 
y provecho; que estas ^ aunque las doy por bien recebidas, las renuncio 
para desde aquí al fin del mundo. Con todo eso te lias de sentar^ porque 
á quien se humilla Dios le ensalza; y asiéndole por el brazo ^ le forzó á 
que junto á él se sentase. No entendían los cabreros aquella gerlgonza 
de escuderos y de caballeros andantes ^ y no hacían otra cosa que comer 
y callar y mirar á sus huéspedes^ que con mucho donaire y gana embau* 
laban tasajo como el puño. Acabado el servicio de carne ^ tendieron 
sobre las zaleas gran cantidad de bellotas avellanadas^ y juntamente pu- 
sieron un medio queso mas duro que si fuera hecho de argamasa. No 
estaba en esto ocioso el cuerno , porque andaba á la redonda tan á me- 
nudo^ ya lleno ya vacío como arcaduz de noria ^ que con facilidad vació 
un zaque de dos que estaban de manifiesto. Después que D. Quijote hubo 
bien satisfecho su estómago ^ tomó un puño de bellotas en la mano ^ y 
mirándolas atentamente ^ soltó la voz asemejantes razones. Dichosa edad 
y s^los dichosos aquellos á quien los antiguos pusieron nombre de do- 
rados; y no porque en eUos el oro^ que en esta nuestra edad de hierro 
tanto se estima , se alcanzase en aquella venturosa sin fatiga alguna ^ sino 
porque entonces los que en ella vivian , ignoraban estas dos palabras de 
tuyo y mió. Eran en aquella santa edad todas las cosas comunes : anadie 
le era necesario para alcanzar su ordinario sustento tomar otro trabajo 
que alzar la mano , y alcanzarle de las robustas encinas que liberalmente 
les estaban convidando con su dulce y sazonado fruto. Las claras fuentes 
y corrientes ríos en magnífica abundancia sabrosas y trasparentes aguas 
les ofrecían. En las quiebras de las peñas y en lo hueco de los árboles 
formaban su república las solícitas y discretas abejas ^ ofreciendo á 
cualquiera m^o sin ínteres alguno la fértil cosecha de su dulcísimo 
trabajo. Los valientes alcornoques despedían de sí ^ sin otro artificio que 
el de su cortesía, sus anchas y livianas cortezas ^ con que se comen- 
zaron á cubrir las ca^as sobre rústicas estacas , sustentadas no mas que 
para defensa de las inclemencias del cielo. Todo era paz entonces, todo 
amistad , todo concordia : aun no se habia atrevido la pesada reja del 
corvo arado á abrir ni visitar las entrañas piadosas de nuestra primera 
madre 5 que ella sin ser forzada ofrecía por todas las partes de su fértil 
y espacioso seno lo que pudiese hartar, sustentar y deleitar á los hijos que 
entonces la poseían. Entonces sí que andaban las simples y hermosas zaga- 
lejas de valle en valle y de otero en otero, en trenza y en cabello , sin mas 
vestido de aquellos que eran menester para cubrir honestamente lo que 
la honestidad quiere y ha querido siempre que se cubra : y no eran sus 
adornos de los que ahora se usan , á quien la púrpura de Tiro y la por 
tantos modos martirizada seda encarecen, sino de algunas hojas de 
verdes lampazos y hiedra entretejidas , con lo que quizá iban tan pom- 
posas y compuestas como van ahora nuestras cortesanas con las raras 
y peregrinas invenciones que la curiosidad ociosa les ha mostrado. En- 
tonces se decoraban los concetos amorosos del alma simple y sencilla- 
mente del mismo modo y manera que ella los concebía, sin buscar arti- 
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üdoso rodeo de palabras para encarecerlos. No haUa la fraude, el en- 
gaño m la malicia mezcládose con la verdad y llaneza. La jusüda se 
estaba en sns propios términos, sin que la osasen turbar ni ofender los 
delfitvor y los del interese, que tanto aliora la menoscaban, turban y 
persiguen. La ley del enc^ye aun no se habla sentado en el entendimiento 
del juez, porque entonces no habla que juzgar ni quien fuese juzgado. 
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i^i^T agradezco el agasajo y buen acogimiento que hacéis á mí y 
obt^f'f^ ' '^'^ *?^'"' ^' ^^ "**"*» «stán todos los que viven 
SÍSf f*'***' ^ ^''' cabaUeros andantes, todavía por saber que 
S.t voSíÜ"; '"? "''"r*'^" •"* ^^««^ y '^^«st^s ' «« razón Jxe 
SíenLa^ííf ? .í^ P^^*' **' "«^''''«^'=* '* ^«'^ra. Toda esta ¿a 
KSiSf r *'?'!.'■' ""'' ***"" ""'"*') *i" »°«stro <=^aUero , porque 
^f pt ^r ** '*";''í'" ' '* *™^"''*'" "^ 1* «««"Oria la edad dorada ; y 
Sdle naS' '"*"1^k"1' '^"'^•"'««^o á los cabreros , que sin r^s- 
síílilff "* embobados y suspe,«os le estuvieron escuchando. 

SZfl^rM;T'r"*''l'í '"^''''« «* '*"" ' '« t«nl»° «colgado de nn 
STd^lar-^f ^f f" ''^'"''- ^"^í"** «!"« «» ^•^^l'^rse la cena, 
fuSr?,it 'J^ T- •*' *"" '^''"^ *^*> = P"» 9»« <=on mas veras pueda 
líSto v í^l deor, señor caballero andante, que le agasajamos con 
In^tl noluntad, queremos darle solaz y contento con hacer 

S ínTJ? ™ **""P»°«ro nuestro que no tardará mucho en estar aquí, 
MbeíL?vT'*f """^ *"*^°^"**' y """y enamorado, y que sobre todo 
S»r 7nl ^ Tuí'"'' '^ *' """^l^^o de un rabel, que no hay mas que de- 
Sdístnr 5!, ?f ^'T '''^**'*' **« •*«<=*' ««to, cuando lle^6 á sus 
íi mozo S; íl '. '^ •*!. '•" ' P"*^" "««'^ «' ^« '« t**"!»' ^« «ra 
^»i« Te ? ''^"'^^ y *»' ^«S' 'I* ™"y b"«oa gracia. Pregmitá- 

TaSTa hih^"Í;rr.''?^^'^'=«"^*'«' y respondiendo que sí,;i que 
*abia hecho los ofreamientos le dijo : De esa manera, Antonio, bien 

^líf"^"^ P^''*'*'' •** *=*"**■■ "° poco, porque vea este señor hués- 
5! JS^ o^*** ' "^^ '*'"^*«" por los montes y selvas hay quien sepa 
oe música. Hémosle dicho tus buenas habilidades , y deseamos que las 
muestres y nos saques verdaderos; y así te ruego por tu vida, que té 
aenws y cantes el romance de tus amores que te compuso el beneficiado 
w tte^ que en el pueblo ha parecido muy bien. Que me place , respondió 
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el mozo ; y sin hacerse mas de rogar, se sentó en el tronco de nna des- 
mochada encina, y templando su rabel, de allí á poco con muy buena 
gracia comenzó á cantar diciendo desta manera : 

ANTONIO. 

Yo sé, Olalla, que rae adoras, 
Paesto que no me lo has dicho 
Ni aun coo los ojos siquiera, 
Mudas lenguas de amoríos. 

Porque sé que eres sabida , 
£n que me quieres me afirmo. 
Que nunca fué desdichado 
Amor que fué conocido. 

Bien es verdad que tal vez , 
Olalla , rae has dado indicio 
Que tienes de bronce el alma, 

Y el blanco pecho de risco. 
Mas allá entre tus reproches 

Y honestísimos desvíos 

Tal vez la esperanza muestra 
La orilla de su vestido. 

Abalánzase al señuelo 
Mi fe . que nunca ha podido 
Ni menguar por no llamado » 
Ni crecer por escogido. 

«Si el amor es cortesía , 
De la que tienes colijo 
Que el ñn de mis esperanzas 
Ha de ser cual imagino. 

Y si son servicios parle 
De hacer un pecho benigno. 
Algunos de los que he hecho 
Fortalecen mi partido. 

Porque si has mirado en ello, 
Mas de una vez habrás visto 
Que me be vestido en los lunes 
Lo que me honraba el domingo. 

Gomo el amor y la gala 
Andan un mismo camino , 
En todo tiempo á tus ojos 
Quise mostrarme polido. 

Dejo el bailar por tu causa. 
Ni las músicas te pinto. 
Que has escuchado á deshoras 

Y al canto del gallo primo. 
No cuento las alabanzas 

Que de tu belleza he dicho. 
Que , aunque verdaderas, hacen 
Ser yo de algunas malquisto. 

Teresa del Berrocal , 
Yo alabándote, me dijo : 
Tal piensa que adora un ángel , 

Y viene á adorar á un jimio : 
Merced á los muchos diges . 
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T A los cabellos postizos , 
T á hipócritas hermosuras , 
Que engañan al amor mismo. 

Desmentfia, y enojóse; 
Volvió por ella su primo : 
Desafióme , y ya sabes 
Lo que yo hice , y él hizo. 

No te quiero yo á montón. 
Ni te pretendo y te sirvo 
Por lo de barraganfa. 
Que mas bueno es mi designio. 

Coyundas tiene la Iglesia , 
Que son lazadas de sirgo ; 
Pon tu cuello en la gamella , 
Verás como pongo el mió. 

Donde no, desde aqui juro 
Por el santo mas bendito 
De no salir destas sierras 
Sino para capuchino. 

Con esto dio el cabrero fin á su canto ^ y aunque D. Quijote le rogó 
que algo mas cantase 5 no lo consintió Sancho Panza ^ porque estaba 
mas para dormir que para oir canciones. Y así dijo á su amo : Bien puede 
vuestra merced acomodarse desde luego adonde ba de posar esta noche , 
que el trabajo que estos buenos hombres tienen todo el dia^ no permite 
que pasen las noches cantando. Ya te entiendo^ Sancho ^ le respondió 
D. Quijote 5 que bien se me trasluce que las visitas del zaque piden mas 
recompensa de sueño que de música. A todos nos sabe bien , bendito 
sea Dios 9 respondió Sancho. No lo niego , replicó D. Quijote , pero aco- 
módate^ tú donde quisieres, que los de mi profesión mejor parecen ve- 
lando que durmiendo; pero con todo eso seria bien, Sancho , que me 
vuelvas á curar esta oreja , que me va doliendo mas de lo que es me- 
nester. Hizo Sancho lo que se le mandaba ; y viendo uno de los cabreros 
la herida, le dijo que no tuviese pena, que él pondría remedio con que 
fácilmente se sanase, y tomando algunas hojas de romero, de mucho que 
por allí habia , las mascó y las mezcló con un poco de sal , y aplicándo- 
selas á la oreja se la vendó muy bien , asegurándole que no habia me- 
nester otra medicina, y así fué la verdad. 



CAPITULO XII. 

De lo que contó un cabrero A los que estaban con D. Quijote. 

Estando en esto, Uegó otro mozo de los que les tratan del aldea el 
bastimento, y dijo: ¿Sabéis lo que pasa en el lugar, compañeros? 
¿ Cómo lo podemos saber ? respondió uno de ellos. Pues sabed , prosiguió 
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el mozo 5 que murió esta mañana aquel famoso pastor estudiante lla- 
mado Grisóstomo ^ y se murmura que ha muerto de amores de aquella 
endiablada moza de Marcela ^ la hija de Guillermo el rico , aquella que 
se anda en hábito de pastora por esos andurriales. Por Marcela dirás, 
dijo uno. Por esa digo ^ respondió el cabrero ; y es lo bueno que mandó 
en su testamento que le enterrasen en el campo como si fuera moro , y 
que sea al pié de la peña donde está la fuente del alcornoque ^ porque 
según es fama ( y él dicen que lo dijo ) aquel lugar es adonde él la vio 
la vez primera. Y también mandó otras cosas tales ^ que los abades del 
pueblo dicen que no se han de cumplir^ ni es bien que se cumplan, 
porque parecen de gentiles. A todo lo cual responde aquel gran su 
amigo Ambrosio el estudiante , que también se vistió de pastor con él, 
que se ha de cumplir todo sin faltar nada como lo dejó mandado Grisós- 
tomo, y sobre esto anda el pueblo alborotado ; mas á lo que se dice, en 
fin se hará lo que Ambrosio y todos los pastores sus amigos quieren , y 
mañana le vienen á enterrar con gran pompa adonde tengo dicho : y 
tengo para mí que ha de ser cosa muy de ver ; á lo menos yo no dejaré 
de ir á verla , si supiese no volver mañana al lugar. Todos haremos lo 
mesmo, respondieron los cabreros, y echaremos suertes á quien ha de 
quedar á guardar las cabras de todos. Bien dices, Pedro, dijo uno de 
ellos , aunque no será menester usar de esa diligencia , que yo me que- 
daré por todos : y no lo atribuyas á virtud y á poca curiosidad mia, sino 
á que no me deja andar el garrancho que el otro dia me pasó este pié. 
Con todo eso te lo agradecemos, respondió Pedro. Y D. Quijote rogó á 
Pedro le dijese qué muerto era aquel , y qué pastora aquella : á lo cual 
Pedro respondió, que lo que sabia era que el muerto era un hijodalgo 
rico, vecino de un lugar que estaba en aquellas sierras, el cual habia 
sido estudiante muchos años en Salamanca, al cabo de los cuales habia 
vuelto á su lugar con opinión de muy sabio y muy leído. Principalmente 
decian que sabia la ciencia de las estrellas , y de lo que pasan allá en el 
cielo el sol y la luna , porque puntualmente nos decia el cris del sol y 
de la luna. Eclipse se llama , amigo , que no cris , el escurecerse esos dos 
luminares mayores , dijo D. Quijote. Mas Pedro no reparando en ni- 
ñerías, prosiguió su cuento diciendo : Asimesmo adevinaba cuando habia 
de ser el año abundante ó estil. Estéril queréis decir, amigo , dijo 
D. Quijote. Estéril ó estil, respondió Pedro, todo se sale allá. Y digo 
que con esto que decia se hicieron su padre y sus amigos, que le daban 
crédito, muy ricos, porque hacían lo que él les aconsejaba diciéndoles: 
sembrad este año cebada , no trigo ; en este podéis sembrar garbanzos, 
y no cebada; el que viene será de guilla de aceite, los tres siguientes 
no se cogerá gota. Esa ciencia se llama astrologia, dijo D. Quijote. No 
sé yo cómo se llama, replicó Pedro, mas sé que todo esto sabia y aun 
mas. Finalmente no pasaron muchos meses después que vino de Sala- 
manca , cuando un dia remaneció vestido de pastor con su cayado y 
pellico, habiéndose quitado los hábitos largos que como escolar traía, 
y juntamente se vistió con él de pastor otro su grande amigo llamado 
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Attlnroflld^ 9W híMñ sido sá éompañero en los esttMfOB^ 01viáábá!Á¿iÉé 
de dedr eoiBO Grísástottio el difunto fué grande hombfe de compfonér 
coplas^ tanto qm él hacia los villancicos para la noche de! Nacimiente 
del Señor, y los autos para el día de Dios , que los re^esentaban loa 
nozQS de nuestro pueblo , y todos decian que eran por el catyo¿ Guando 
los del logsff tieron tan de improviso yestidos de pastores á los dóS 
escolares 9 cifnedaron admirados, y no podian adivmar la causa qué leÁ 
habla movido á hwcer amella tan extraña itiudanza. Ta en este tieMpíó 
era muerto el padre de nuestro Grisóstomo , y él (|aedó here(fiado eú 
mncba cantidaé de hacienda, ansí en muebles como en raices, y en no 
freqneña cantidad de ganado mayor y menor, y en gran cantMád dé 
<tt[ieros:de todo )ó cual quedó el mozo señor desoluto; y en verdad 
4ft^ tódd ló merecia, qte era muy buen compañero y caritativo y ami^ 
de l09 bnenos^ y tenia nna <»ra como upa bendición. Desptré^ se vino á 
entender^ qne eá haberse modado de trage no habia sido por otra có^ 
que por andaorse por estos despoblados en pos de aquella pastora Mar- 
eda que nuestro zagal nombró denantes , de la cual se habla é^atnotadó 
el poiire dtfiurte de Grisóstomo. Y quiéroos decir ahora, porqué é& 
bie» que lo %pais, quieo es esta rapaza; quizá y aun sin quizá ño 
babreÉs oido semejante cosa en todos los dias de vuestra vida, aunque 
viváis mas años que Sarna. Decid Sarra , repHcó D. Quijote , no pudiendó 
sufrir el trocar de los vocablos del cabrero. Harto vive la sarna, res- 
pondió Pedro ; y si es , señor, que me habéis de andar zahériendo á 
cada pask> los voeablos, no acabaremos en un año. Perdonad, amigo, 
dijo D. Qulj^e , que por haber tanta diferencia de Sarna á Sdrra oS lo 
dije ; pero vos respondistes muy bien , porque vive mas sarna que Sarra } 
y proseguid vuestra historia, que no os replicaré mas en nada. Digd 
pn^, señor mió de mi alma, dijo el cabrero, que en nuestra aldea 
hfnbo un labrador aun mas rico que el padre de Grisóstomo , él cual sé 
llamaba Guillermo , y al cual dio Dios , amen de las mtichas y grandels 
riquezas, una hija de cuyo parto murió su madre, qué fué la mas hon- 
rada muger que hubo en todos estos contomos : no parece sifio qué 
fliKMPa la veo con aquella cara que del un cabo tenia el sol y del otrd 
ts lona, y sobare todo hacendosa y amiga de los pobres, por lo qué 
ereo qne debe de estaí* su ftñfñrü á la hora de ahora gozando de Dfos eñ 
ét eitro m^Cñido; DeF pesar de la muerte de tan buena muger úftttfó sti 
Maído Gninermo, dejando á su hija Marcela muchacha y rica en podéf 
de M tío Suyo sacerdote y beneficiado en nuestro lugar. Creció la niña 
con tanta beD^a , qfié nos hacia acordar de la de su madre , qué Tá 
tuvo muy gi^ndé ; y con todo esto se juzgaba que le habla dé pasar lá 
de la hija : y así ftíé , qát cn^ndo llegó á edad de catorce á quince años, 
Mdie 1^ miraba qué no bendecía á Dios, que tan hermosa la habla 
criado, y los mas quedaban enamorados y perdidos por ella. Guarda-- 
bala su tio con mucho recato y con mucho encerramiento ; pero con 
todo esto la fama de su mucha hermosura se extendió de manera, que 
«si per eHa eomo por sus muchas riquezas , no solamente de los dé 
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nuestro pueblo > siao de los de muchas leguas á la redonda, y de Mé 
mejores dellos , era rogado , solicitado é importuoado su tío se la dfe^ 
por muger. Mas él, que á las derechíus es bueo cristiano, auftqtíé 
quisiera casarla luego, así como la vio de edad, no quiso hacerlo sfa 
su consentimiento , sin tener ojo á la ganancia y grangería que le oftacfá 
el tener la hacienda de la moza , dilatando su casamiento* Y á fe que sé 
dijo esto en mas de un corrillo en el pueblo en alabanza del buen 
sacerdote. Que quiero que sepa, señor andante , que en estos lugareÉí 
cortos de todo se trata y de todo se murmura : y tened para vos^ coma 
yo tengo para mí ^ que debia de ser demasiadamente bueno el clérigo 
que obliga á sus feligreses á que digan bien del , especialmente en la^ 
aldeas. Así es la verdad , dijo D. Quijote , y proseguid adelante , qfié el 
cuento es muy bueno, y vos, buen Pedro, le contais con muy bueií^ 
gracia. La del Señor no me falte, que es la que hace al caso. Y en lo 
demás 3 sabréis que aunque el tío proponía á la sobrina ^ y le decía las 
calidades de cada uno en partícular de los muchos que pior muger lá 
pedían, rogándole que se casase y escogiese á su gusto, jamas ella 
respondió otra cosa sino que por entonces no quería casarse , y que pof 
ser tan muchacha no se sentía hábil para poder Uevar la carga del matri- 
monio. Con estas que daba al parecer justas excusas d^aba el tío de 
importunarla, y esperaba á que entrase algo mas en edad , y ella supiese 
escoger compañía á su gusto. Porque deeia él , y decia muy bien , qué 
no hablan de dar los padres á sus hijos e^ado contra su voluntad. Pero 
hételo aquí, cuaftdo no me cato, que remanece un día la hieündrosat 
Marcela hecha pastora : y sin ser parte su tio' iA todos los del puebla 
que se lo desaconsejaban, <Mó en hrse al campo con las demás zágfalds 
del lugar, y dio en guardar su mesmo ganado. Y así como ella salió en 
público 9 y su hermosura se vio al descubierto, no os sabré buenamente 
decir cuantos ricos mancebos, hidalgos y labradores, han tomado él^ 
trage de Grisóstomo, y la andan requebrando por esos campos. Uno de 
los cuales , como ya está dicho , fué nuestro difunto , del cual deciatí qué 
la dejaba de querer, y la adoraba. Y no se piense qtte porque Maréélft 
se puso en aquella libertad y vida tan suelta y de tan poco 6 ningntf 
recogimiento, que por eso ha dado indicio ni por semejas, que venga 
en menoscabo de su honestídad y recato ; antes es tanta y tal la vigilan- 
cia con que mhra por su honra, que de cuantos la sirven y solicitan 
ningi9io se ba alabado, ni con verdad se podrá alabar, que le haya éadd 
alguna peq»$!ña e^p^ranza de alcanzar su deseo. Que puesto que nú 
huye ni se esquiva de la compañía y conversación de los pastores, y los 
trata cortes y amigablemente, en llegando á descubrirle su intención 
cualquiera dellos , aunque sea tan justa y santa como la del matrimonio, 
los arroja de sí como con un trabuco. Y con esta manera de condición 
hace mas daño en esta tierra que si por ella entrara la pestilencia ^ 
porque su afabilidad y hermosura atrae los corazones de los que la 
tratan á servirla y á amarla; pero su desden y desengaño los conduce á 
términos de desesperarse, y así no saben qué decirle, shuo llamarla i 
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Yoces cruel y desagradecida, con otros títulos á este semejantes , que 
bien la calidad de su condición manifiestan : y si aquí estuviésedes, 
señor, algún dia, veriades resonar estas sierras y estos valles con los 
lamentos de los desengañados que la siguen. No está muy lejos de aquí 
un sitio donde hay casi dos docenas de altas hayas , y no hay ninguna 
que en su lisa corteza no tenga grabado y escrito el nombre de Marcela 
y encima de alguna una corona grabada en el mesmo árbol , como si mas 
claramente dijera su amante, que Marcela la lleva y la merece de toda 
la hermosura humana. Aquí suspira un pastor, allí se queja otro, acullá 
se oyen amorpsas canciones , acá desesperadas endechas. Cual hay que 
pasa todas las horas de la noche sentado al pié de alguna encina ó pe- 
ñasco, y allí sin plegar los llorosos ojos embebecido y trasportado en sus 
pensamientos le halló el sol á la mañana ; y cual hay que shi dar vado ni 
tregua á sus suspiros, en mitad del ardor de la mas enfadosa siesta del 
verano, tendido sobre la ardiente arena, envia sus quejas al piadoso 
délo : y deste y de aquel y de aquellos y destos, libre y desenfadada- 
mente triunfa la hermosa Marcela. Y todos los que la conocemos, 
estamos esperando en qué ha de parar su altivez, y quién ha de ser el 
dichoso que ha de venir á domeñar condición tan terrible , y gozar de 
hermosura tan extremada. Por ser todo lo que he contado tan averi- 
guada verdad, me doy á entender que también lo es lo que nuestro 
zagal dijo que se decia de la causa de la muerte de Grisóstomo. Y así os 
aconsejo, señor, que no dejéis de hallaros mañana á su entierro, que 
será muy de ver, porque Grisóstomo tiene muchos amigos, y no está 
deste lugar á aquel donde manda enterrarse media legua. En cuidado 
me lo tengo, dijo D. Quijote, y agradézcoos el gusto que me habéis 
dado con la narración de tan sabroso cuento. Oh! replicó el cabrero, 
aun no sé yo la mitad de los casos sucedidos á los amantes de Marcela ; 
mas podría ser que mañana topásemos en el camino a^n pastor que nos 
los dijese : y por ahora bien será que os vais á dormhr deb¿go de techado, 
porque el sereno os podría dañar la herida , puesto que es tal la medi- 
cina que se os ha puesto , que no hay que temer de contrarío accidente. 
Sancho Panza, que ya daba al diablo el tanto hablar del cabrero, 
solicitó por su parte que su amo se entrase á dormir en la choza de 
Pedro. Hízolo así , y todo lo mas de la noche se le pasó en memorias de 
su señora Dulcinea, á imitación de los amantes de Marcela. Sancho 
Panza se acomodó entre Rocinante y su jumento, y durmió, no como 
enamorado desfavorecido , sino como honü)re molido á coces. 
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CAPITULO XIIL 

Donde se da fin al cuento de la pastora Blarcela , con otros sucesos. 

Mas apenas comenzó á descubrirse el dia por Ips balcones del oriente, 
cuando los cinco de los seis cabreros se levantaron y fueron á despertar 
á D. Quijote, 7 á decille si estaba todavía con propósito de ir á ver el 
famoso entierro de Grisóstomo , y que ellos le harían compañía. D. Qui- 
jote, que otra cosa no deseaba, se levantó y mandó á Sancho que ensi- 
llase y enalbardase al momento, lo cual él hizo con mucha diligencia, y 
con la misma se pusieron luego todos en camino. Y no hubieron andado 
un cuarto de legua, cuando al cruzar de una senda vieron venir hacia 
ellos hasta seis pastores vestidos con pellicos negros, y coronadas las 
cabezas con guirnaldas de ciprés y de amarga adelfa. Traia cada uno 
un grueso bastón de acebo en la mano : venían con ellos asimismo dos 
gentileshombres de á caballo, muy bien aderezados de camino, con 
otros tres mozos de á pié que los acompañaban. En llegándose á juntar 
se saludaron cortesmente, y preguntándose los unos á los otros donde 
iban , supieron que todos se encaminaban al lugar del entierro , y así 
comenzaron á caminar todos juntos. Unos de los de á caballo hablando 
con su compañ^o , le dijo : Paréceme , señor Yivaldo , que habemos de 
dar por bien empleada la tardanza que hiciéremos en ver este famoso 
entierro, que no podrá dejar de ser famoso, según estos atores nos 
ban contado estrañezas, así del muerto pastor como de la pastora 
homicida. Así me lo parece á mí, respondió Yivaldo ; y no digo yo hacer 
tardanza de un dia , pero de cuatro la hiciera á trueco de verle. Pregun- 
tóles D. Quijote qué era lo que habian oido de Marcela y de Grisóstomo. 
El caminante dijo que aquella madrugada habian encontrado con aque- 
llos pastores, y que por haberles visto en aquel tan triste trage, les 
habian preguntado la ocasión por que iban de aquella manera: que uno 
dellos se la contó, contando la extrañeza y hermosura de una pastora 
llamada Marcela , y los amores de muchos que la recuestaban , con la 
muerte de dquel Grisóstomo á cuyo entierro iban. Finalmente él contó 
todo lo que Pedro á D. Quijote habia contado. Cesó esta plática, y 
comenzóse otra, preguntando el que se llamaba Yivaldo á D. Quijote, 
qué era la ocasión que le movia á andar armado de aquella manera por 
tierra tan pacífica. A lo cual respondió D. Quijote : La profesión de mi 
ejercicio no consiente ni permite que yo ande de otra manera : el buen 
paso , el regalo y el reposo allá se inventó para los blandos cortesanos; 
mas el trabajo , la inquietud y las armas solo se inventaron é hicieron 
para aquellos que el mundo llama caballeros andantes, de los cuales yo, 
aunque indigno , sby el menor de todos. Apenas le oyeron esto , cuando 
todos le tuvieron por loco ; y por averiguarlo mas, y ver qué'^género áe 
locura era el suyo , le.tomó á preguntar Yivaldo que qué quería decir 
caballeros and^tes. ¿No han vuestras mercedes leído, respondió 
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D. Quijote , los anales é historias de Ingalaterra donde se tratan las fa- 
mosas fazañas del rey Arturo , que comunmente en nuestro romance 
castellano llamamos el rey Artus, de quien es tradición antigua y común 
en todo aquel reino de la Gran Bretaña ^ que este rey no murió ^ sino 
que por arte de encantamento se convirtió en cuervo ^ y que andando 
ios tiempos ha de volver á rdnar y á cobrar su reino y cetro ; á cuya 
causa no se probará que desde a^ael tiempo ú este haya ningún ingles 
muerto cuervo alguno ? Pues en tiempo de este buen rey fué instituida 
aquella famosa orden de caballería de los caballeros de la Tabla Re- 
donda^ y pasaron sin faltar un punto los amores que allí se cuentan 
de D. Lanzarote del Lago con la reina Ginebra ^ siendo medianera 
dellos y sabidora aquella tan honrada dueña Quintañona , de donde 
nació aquel tan sabido romance 9 y tan decantado en nuestra Es- 
paña de 

NuBca fuera caballero 

De damas lan bien servido , 

Cotno Hiera Lanzarote 

€ttattáo de Bretaña vino : 

cw aquel progreso tan dulce y tan suave de sus amorosos y fuertes 
fechos. Pues desde entonces de mano en mano fué aquella orden de 
caballería extendiéndose y dilatándose por muchas y diversas partes 
del mundo ; y en ella fueron famosos y conocidos por sus fechos el 
valiente Amadís de Gaula con todos sus hijos y nietos basta la quinta 
generación , y el valeroso Felixmarte de Hircania , y el nunca como se 
debe alabado Tirante el Blanco , y casi que en nuestros dias vimos y 
comunicamos y oímos al invencible y valeroso caballero D. Belianis de 
Grecia. £sto pues^ señores, es ser caballero andante, y la que he dicho 
es la orden dé su caballería , en la cual, como otra vez he dicho /yo 
aunque pecador be hecho profesión, y lo mismo que profesaron los 
caballeros referidos profeso yo , y a^ me voy por estas soledades y 
despoblados buscando las aventuras con ánimo deliberado de ofrecer 
mi brazo y mi persona á la mas peligrosa que la suerte me deparare en 
ayuda de los flacos y menesterosos. Por estas razones que d^o , acaba- 
ron de enterarse los cammantes que era D. Quijote falto de juicio , y del 
género de locura que lo señoreaba, de lo cual recibieron la misma 
admiración que reoebian todos aquellos que de nuevo venism en conoci- 
miento della. Y Yivaldo, que era persona muy discreta y de alegre 
condición, por pasar sin pesadumbre el poco camino que decían que les 
faltaba á llegar á la si^ra del entierro, quiso darle ocasión á que pasase 
mas adelante con sus disparates. Y así le dijo : Paréceme, señor caba- 
llero andante, que vuestra merced ha profesado una de ias mas estre- 
chas firofésiones que hay en la tierra , y tengo para mí que aun la de los 
frailes cartiyos 00 es tan estrecha. Tan estrecha l^en*podia ser, respon- 
do nuestro D. Quiote; pero tan necesaria en el mundo, no estoy en 
do« dedos de ponelio en dncbu Porque si va á dedr verdad ^ no hace 
«enes el soldado qtnt piwe m «fümcton lo que m csqiNton le «aada. 
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que el mismo capitán que se lo ordena. Quiero dedr, qoe los religiosos 
con toda paz y sosiego piden al cielo el bien de la tieira; pero los 
soldados y caballeros ponemos en ejecución lo que ellos piden , defen- 
diéndola con el valor de nuestros brazos y filos de nuestras espadas ; no 
debajo de cubierta sino al cielo abierto 5 puestos por blanco de los 
insufribles rayos del sol en el verano 9 y de los eilpados bielos del in- 
vierno. Asi que somos ministros de Dios ea la tierra , y brazos por quien 
se ejecuta en e]la su justicia. Y como las cosas de la guerra y las á ellas 
tocantes y concernientes no se pueden poner en ejecución sino sudando^ 
afanando y trabajando excesivamente , sigúese que aquellos que la pro- 
fesan , tienen sin duda mayor trabajo que aquellos que en sosegada paz 
y reposo «stáa rogando á Dios favoreeca á los que poco puedea. No 
quiero yo decir, ni me pasa por pensamiento , que es tan buen «stado 
el de caballero afidanie como el del encerrado religioso ; sc^o quiero 
inferir por lo <pie yo padezco , que ^ duda es mas trabajoso y mas apor- 
reado y mas hambriento y sedáento , miserable , roto y piojoso ^ porque 
no hay duda sino que los cahalloros aadaatos pasados pasaron mucha 
jnala ventura en el discurso de «1 vida. Y fsi algunos subieron á s&r 
emperadores por el valor de su brazo , á fe que les costó buen porqué 
de su sangre y de su sudor : y que si á los que á tal grado subieron, les 
faltaran eRcanladores y sabios que los ayudaran, que eUos quedaran 
jbieo defraudados de sus deseos y bien engañados de sus esperanzas. De 
«se pareear estoy yo , r^péioó el caminante ; pero una cosa entre otras 
machas me parece muy mal de ios caballeros andantes, y es que <»ando 
se ven en ocasión de acometer una grande y peligrosa aventura, en que 
ife ve manüesto peUgro de perder la vida , nunca en aquel instante de 
acometella se acuerdan de encomendarse á Dios , como cada cristiano 
está obligado á hacer en peligros semcjastes; antes se encomiendan á 
sus dunas con tanta gana y devoción como si ellas fueran su Dios.: 
cosa que me pasnece que huele algo á ge»tQidad. Señor, respondió 
D. Quijote, eso no pnede ser menos en ntagpna manera, y caerla en 
mal caso el caballero andante que otra cosa bictese : que ya «stá en uso 
y columbre en la caballería andantesca, que el cabaUero andante, que 
al acometer a%im gran fecho de armas tuviese «u señora delante , vuelva 
á ella los ojos blanda y amorosamente, como que le pMe con ellos le 
favorezca y ampare eu el du oso trance que acomefte : y aun si nadie le 
oye, está obligado á decir algunas palabras entre atientes, en que 4e 
todo corazón se le ^Komiende , y desto AeneBMS ianumerables ^c^eo^tes 
«n ias histmas. Y no se ha de entender por eato , que bau de dejar de 
encomendarse á Dios, que tiempo y lugar les queda para hacello ai«l 
discurso de la obra. Con todo eso, replicó el caminante, me queda un 
escrúpulo , y es que muchas veces he leido que se traban palabras entre 
dos andantes caballeros , y de «na en otra se les viene á encendí la 
cólera, y á volver los caballos, y á tomar una buena pieza del campo ; 
y lu^o sin mas ni mas álodo «el correr dellos se vuelven á encontrar, y 
ea mita4 de la oonMa Me «ncomiendan á sus damas; y lo 4pe Melé 
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suceder del encuentro^ es que el uno cae por las ancas del caballo 
pasado con la lanza del contrario de parte á parte , y al otro le aviene 
también , que á no tenerse á las crines del suyo no pudiera dejar de 
venir al suelo. Y no sé yo cómo el muerto tuvo lugar para encomendarse 
á Dios en el discurso de esta tan acelerada obra : mejor fuera que las 
palabras que en la carrera gastó encomendándose á su dama ^ las gastara 
en lo que debia y estaba obligado como cristiano : cuanto mas que yo 
tengo para mí ^ que' no todos los caballeros andantes tienen damas á 
quien encomendarse ^ porque no todos son enamorados. Eso no puede 
ser, respondió D. Quijote : digo que no puede ser que haya icaballero 
andante sin dama , porque tan propio y tan natural les es á los tales ser 
enamorados como al cielo tener estrellas^ y á buen seguro que no se 
haya visto historia donde se halle caballero andante sin amores^ y por 
el mismo caso que estuviese sin ellos ^ no seria tenido por legítimo ca- 
ballero , smo por bastardo , y que entró en la fortaleza de la caballería 
dicha 5 no por la puerta^ sino por las bardas como salteador y ladrón. 
Con todo eso 5 dijo el caminante ^ me parece ^ si mal no me acuerdo, 
haber leido que D. Galaor, hermano del valeroso Amadis de Caula , 
nunca tuvo dama señalada á quien pudiese encomendarse , y con todo 
esto no fué tenido en menos , y fué un muy valiente y famoso caballero. 
A lo cual respondió nuestro D. Quijote : Señor, una golondrina sola no 
hace verano , cuanto mas que yo sé que de secreto estaba ese caballero 
muy bien enamorado , fuera que aquello de querer á todas bien cuantas 
bien le parecían , era condición natural , á quien no podia ir á la mano. 
Pero en resolución, averiguado está muy bien que él tenia una sola á 
quien él habla hecho señora de su voluntad, á la cual se encomendaba 
muy á menudo y muy secretamente, porque se preció de secreto caba- 
llero. Luego si es de esencia que todo caballero andante haya de ser 
enamorado , dijo el caminante , bien se puede creer que vuestra merced 
lo es , pues es de la profesión ; y si es que vuestra merced no se precia 
de ser tan secreto como D. Galaor, con las veras que puedo le suplico 
en nombre de toda esta compañía y en el mió , nos diga el nombre , 
patria , calidad y hermosura de su dama , que ella se tendría por dichosa 
de que todo el mundo sepa que es querida y servida de un tal caballero 
como vuestra merced parece. Aquí dio un gran suspiro D. Quijote y dijo: 
Yo no podré afirmar si la dulce mi enemiga gusta ó no de que el mundo 
sepa que yo la shrvo; solo sé decir, respondiendo á lo que con tanto 
comedimiento se me pide, que su nombre es Dulcinea, su patria el 
Toboso, un lugar de la Mancha, su calidad por lo menos ha ser de 
princesa , pues es reina y señora mia , su hermosura sobrehumana , pues 
en ella se vienen á hacer verdaderos todos los imposibles y quiméricos 
atributos de belleza que los poetas dan á sus damas; que sus cabellos 
son oro, su frente campos elíseos, sus cejas arcos del cielo, sus ojos 
soles , sus mejillas rosas , sus labios corales , perlas sus dientes , alabastro 
su cuello, mármol su pecho, marfil sus manos, su blancura nieve, y 
las partes que.á la vista humana encabrió la honestidad son tales , segon 
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yo pienso y entiendo ^ que sola la discreta consideración puede encare- 
cerlas y no compararlas. El linage^ prosapia y alcurnia querríamos 
saber^ replicó Yivaldo. A lo cual respondió D. Quijote: No es délos 
antiguos Curcios , Gayos y Cipiones romanos , ni de los modernos Go- 
lonas y Ursinos , ni de los Moneadas y Requesenes de Gataluña : ni menos 
de los Rebellas y Yillanovas de Valencia : Palafojes, Nuzas^ ^ocabertis^ 
Gorellas , Lunas , Alagones , ürreas , Foces y Gurreas de Aragón : Cerdas, 
Manriques, Mendozas y Guzmanes de Castilla : Alencastres, Pallas y 
Meneses de Portugal ; pero es de los del Toboso de Ja Mancha , linage 
aunque moderno tal , que puede dar generoso principio á las mas ilustres 
familias de los venideros siglos : y no se me replique en esto , si no fuere 
con las condiciones que puso Cervino al pié del trofeo de las armas de 
Orlando , que decía : 

Nadie las mueva 

Que estar no pueda con Roldan á prueba. 

Aunque el mió es de los Cachopines de Laredo , respondió el caminante, 
no le osaré yo poner con el del Toboso de la Mancha , puesto que para 
decir verdad , semejante apellido hasta ahora no ha llegado á mis oídos. 
Como eso no habrá llegado, replicó D. Quijote. Con gran atención iban 
escuchando todos los demás la plática de los dos, y aun hasta los mismos 
cabreros y pastores conocieron la demasiada falta de juicio de nuestro 
D. Quijote. Solo Sancho Panza pensaba que cuanto su amo decía era 
verdad , sabiendo él quien era, y habiéndole conocido desde su naci- 
miento, y en lo que dudaba algo, era en creer aquello de la linda 
Dulcinea del Toboso , porque nunca tal nombre ni tal princesa había 
llegado jamas á su noticia, aunque vivía tan cerca del Toboso. En estas 
pláticas iban , cuando vieron que por la quiebra que dos altas montañas 
hacían, bajaban hasta veinte pastores , todos con pellicos de negra lana 
vestidos, y coronados con guirnaldas que á lo que después pareció , eran 
cual de tejo y cual de ciprés. Entre seis dellos traiau unas andas cubiertas 
de mucha diversidad de flores y de ramos. Lo cual visto por uno de los 
cabreros , dyo : Aquellos que allí vienen son los que traen el cuerpo de 
Grisóstomo , y el pié de aquella montaña es el lugar donde él mandó que 
le enterrasen. Por esto se dieron priesa á llegar, y fué á tiempo que ya 
los que venían habían puesto las andas en el suelo , y cuatro dellos con 
iñudos picos estaban cavando la sepultura á un lado de una dura peña. 
Retíbiéronse los unos y los otros cortesmente, y luego D. Quijote y los 
que con él venían , se pusieron á mirar las andas, y en ellas vieron cu- 
bierto de flores un cuerpo muerto y vestido como pastor, de edad al 
parecer de treinta años; y aunque muerto, mostraba que vivo había 
sido de rostro hermoso y de disposición gallarda. Al rededor del tenia 
en las mismas andas algunos libros y muchos papeles abiertos y cerrados; 
y asi los que esto miraban como los que abrían la sepultura , y todos los 
demás que alU habia , guardaban un maravilloso silencio , hasta que uno 
de los que al muerto trujeron , dijo á otro : Mira bien, Ambrosio, ^i es 



5é D. QÜIIOTE DE LA MANCHA. 

este el lagar que Grlsóstomo dijo^ 7a que queréis que tan pimtiiabnenfe 
se cumpla lo que dejó mandado en su testamento. Este es , respondió 
Ambrosio, que muchas Teces en él me contó mi desdichado amif^o la 
historia de su desventura. Allí, me dijo él que vio la vez primera á 
aquella enemiga mortal del linage humano , y allí fué también donde la 
primera vez le declaró su pensamiento tan honesto como enamorado , y 
allí fué la última vez donde Marcela le acabó de desengañar y desdeñar^ 
de suerte que puso fin á la tragedia de su miserable vida ; y aquí en 
memoria de tantas desdichas qoiso él que le depositasen en las entrañas 
del eterno olvido. Y volviéndose á D. Quijote y á los caminantes , prosi- 
guió diciendo : Ese cuerpo , señores , que con piadosos ojos estáis mi- 
rando , fué depositario de un alma en quien el cielo puso infinita parte 
de sus riquezas. Ese es el cuerpo de Grisóstomo , que faé dnico en el 
ingenio , solo en la cortesía, extremo en la gentileza , fénix en la amistad, 
magnífico sin tasa , grave sin presunción , alegre sin bajez^a , y finalmente 
primero en todo lo que es ser bueno , y sin segundo en todo lo que fué 
ser defNlichado. Quiso bien , fué aborrecido ; adoró , ñié desdeñado ; 
rogó á una fiera, importunó á un mármol, corrió tras el viento, dio 
voces á la soledad , sirvió á la ingratitud , de quien alcanzó por premio 
ser despojo de la muerte en la mitad de la carrera de su vida , á la cual 
dio fin una pastora, á quien él procuraba eternizar para que viviera en 
la memoria de las gentes, cual lo pudieran mostrar bien es;s papeles 
que estáis mirando , si él no me hubiera mandado que los entregara al 
fuego en habiendo entregado su cuerpo á la tierra. De mayor rigor y 
crueldad usareis vos con ellos , dijo Yivaldo , que su mismo dueño , pues 
no es justo ni acertado que se cumpla la voluntad de quien lo que ordena 
va fuera de todo razonable discurso ; y no le tuviera bueno Augusto 
César, si consintiera que se pusiera en ejecución lo que el divino Man- 
tuano dejó en su testamento mandado. Así que, señor Ambrosio, ya que 
deis el cuerpo de vuestro amigo á la tierra , no queráis dar sus escritor 
al olvido , que si él ordenó como agraviado , no es bien que vos cumpláis 
como indiscreto; antes haced, dando la vida á estos papeles, que la 
tenga siempre la crueldad de Marcela, para que sirva de ejemplo en los 
t empos que están por venir á los vivientes , para que se aparten y huyan 
de caer en semejantes despeñaderos ; que ya sé yo y los que aquí veni- 
mos la historia deste vuestro enamorado y desesperado amigo , y sabemos 
la amistad vuestra, y la ocasión de su muerte , y lo que dejó mandado 
al acabar de la vida : de la cual lamentable historia se puede sacar 
cuanta haya sido la crueldad de Marcela , el amor de Grisóstomo, la fe 
de la amistad vuestra, con el paradero que tienen los que á rienda 
suelta corren por la senda que el desvariado amor delante de los ojos 
les pone. Anoche supimos la muerte de Grisóstomo , y que en este lugar 
habia de ser enterrado , y así de curiosidad y de lástima dejamos nuestro 
derecho viaje , y rcordamos de venir á ver con los ojos lo que tanto nos 
habia lastimado en oillo : y en pago desta lástima , y del deseo que en 
nosotros nació de remediaUa si pudiéramos^ te rogamos^ o discreto Am- 
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brosio , á lo menos yo te lo suplico de mi parte , que dejando de abrasar 
estos papeles ^ me dejes llevar algunos dellos. Y siu aguardar que el 
pastor respondiese , alargó la mano y tomó algunos de los ^ue mas cerca 
estaban : viendo lo cual Ambrosio , dijo : Por cortesía consentiré que os 
quedéis, señor, con los que ya habéis tomado; pero pensar que dejaré 
de quemar los que quedan» e$ pensaipiepto vano. Vívaldo, que deseaba 
ver lo que los papeles decían « a])rió luego el uno dellos , y vio que tenia 
por título : Canción desesperada. Oyólo Ambrosio y dijo : Ese es el último 
papel que escribió el desdichado ; y porque veáis, señor, en el término que 
le tenían sus desventuras, leelde de modo que seáis oído, que bien os dará 
lugar á ello el que se tardare en abrir la sepultura. Eso haré yo de muy 
buena gana^ dijo Yivaldo ; y como todos los circunstantes tenían el mismo 
deseo 5 se le pusieron á la redonda , y él leyendo en voz clara vio que 
así decía. 



CAPITULO XIV. 

Donde se ponen los versos desesperados del diftinto pastor, con otros no esperados sucesos. 

CANCIÓN DE GRISOSTOMO. 

Ya que quieres, cruel, que se publique 
De lengua en lengua 7 de una en otra gente 
Del áspero rigor tuyo la fuerza , 
Haré que el mismo infierno comunique 
Al triste pecbo mío un son doliente, 
Con que el uso común de mi voz tuerza. 

Y al par de mi deseo , que se esfuerza 
A decir mi dolor y tus hazañas , 

De la espantable voz irá el acento, ' 

Y en él mezclados por mayor tormento 
Pedazos de las miseras entrañas. 
Escucba pues , y presta atento oido 
No al concertado son, sino al ruido 
Que de lo hondo de mi amargo pecho , 
Llevado de un forzoso desvario , 

Por gusto mió sale y tu despecho. 
El rugir del león , del lobo fiero 
El temeroso aullido, el silbo horrendo 
De escamosa serpiente , el espantable 
Baladro de algún monstruo, el agorero 
Graznar de la corneja , y el estruendo 
Del viento contrastado en mar instable ; 
Del ya vencido toro el implacable 
Bramido, y de la viuda lortolilla 
£1 sensible arrullar, el triste canto 
Del invidiadó buho , con el llanto 
De toda la infernal negra cuadrilla , 
Salgan con la doliente ánima fuera. 
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Mezclados en un son de tal manera. 
Que se confundan los sentidos todos , 
Pues la pena cruel que en mí se halla. 
Para contalla pide nueYOS modos. 

De tanta conrusion, no las arenas 
Del padre Tajo oirán los tristes ecos. 
Ni del famoso Bétis las olidas ; 
Que allí se esparcirán mis duras penas 
En altos riscos y en profundos huecos , 
Con muerta lengua y eon palabras Tiyas ; 
O ya en escuros valles , ó en esquivas 
Playas desnudas de contrato humano . 
O adonde el sol jamas mostró su lumbre , 
O entre la venenosa muchedumbre 
De fieras que alimenta el libio llano : 
Que puesto que en los páramos desiertos 
Los ecos roncos de mi mal inciertos 
Suenen con tu rigor tan sin segundo , 
Por privilegio de mis cortos hados 
Serán llevados por el ancho mundo. 

Mata un desden, atierra la paciencia 
O verdadera ó falsa una sospecha: 
Matan los zelos con rigor mas fuerte ; 
Desconcierta la vida larga ausencia; 
Contra un temor de olvido no aprovecha 
Firme esperanza de dichosa suerte. 
En todo hay cierta inevitable muerte: 
Mas yo ¡milagro nunca visto! vivo 
Zeloso , ausente , desdeñado , y cierto 
De las sospechas que me tienen muerto , 

Y en el olvido en quien mi fuego avivo. 

Y entre tautos tormentos , nunca alcanza 
Mi vista á ver en sombra á la esperanza , 
Ni yo desesperado la procuro ; 

Antes por extremarme en mi querella , 
Estar sin ella eternamente Juro. 

¿Puédese por ventura en un instante 
Esperar y temer, ó es bien hacello , 
Siendo las causas del temor mas ciertas? 
¿Tengo , si el duro zelo está delante , 
De cerrar estos ojos» si he de vello 
Por mil heridas en el alma abiertas? 
¿Quién no abrirá de par en par las puertas 
A la desconfianza , cuando mira 
Descubierto el desden, y las sospechas, 
¡O amarga conversión! verdades hechas, 

Y la limpia verdad vuelta en mentira ? 
¡ O en el reino de amor fieros tiranos 
Zelos I ponedme un hierro en estas manos. 
Dame , desden , una torcida soga : 

¡ Mas ay de mi! que con cruel victoria 
Vuestra memoria el sufrimiento ahoga. 

Yo muero en fin ; y porque nunca espere 
Buen suceso en la muerte ni en la vida , 
Pertinaz estaré en mi fantasía. 
Diré que va acertado el que bien quiere , 

Y que es mas libre el alma mas rendida 
A la de amor antigua tiranía. 
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Diré qae la enemiga siempre mia 
Hermosa el alma como el cuerpo tiene, 

Y que su olvido de mi culpa nace , 

Y que en fe de los males que nos hace , 
Amor su imperio en Justa paz mantiene : 

Y con esta opinión y un duro lazo» 
Acelerando el miserable plazo 

A qoe me han conducido sus desdenes , 
Ofreceré á los vientos coerpo y alma 
Sin lauro ó palma de futuros bienes. 

Tú que con tantas sinrazones muestras 
La razón que me fuerza ¿ que la haga 
A la cansada vida que aborrezco; 
Pues ya ves que te da notorias muestras 
Esta del corazón profunda llaga , 
De como alegre ¿ tu rigor me ofrezco , 
Si por dicha conoces que merezco 
Que el cielo claro de tus bellos ojos 
En mi muerte se turbe, no lo hagas. 
Que no quiero que en nada satisfagas 
Al darte de mi alma los despojos. 
Antes con risa en la ocasión funesta 
Descubre que el fin mió fué tu fiesta. 
Mas gran simpleza es avisarte desto , 
Pues sé que está tu gloria conocida 
En que mi vida llegue al fin tan presto. 

Venga, que es tiempo ya, del hondo abismo 
Tántalo con su sed , Sisifo venga 
Con el peso terrible de su canto, 
Ticio traiga su buitre, y ansimismo 
Con su rueda Egion no se detenga. 
Ni las hermanas que trabajan tanto. 

Y todos Juntos su mortal quebranto 
Trasladen en mi pecho, y en voz biy'a 
(Si ya á un desesperado son debidas) 

^ Canten obsequias tristes , doloridas 

Al cuerpo , á quien se niegue aun la mortaja. 

Y el portero infernal de los tres rostros , 
Con otras mil quimeras y mil mostros 
Lleven el doloroso contrapunto , 

Que otra pompa mejor no me parece 
Que la merece un amador difunto. 

Canción desesperada , no te quejes 
Cuando mi triste compañía dejes ; 
Antes pues que la causa do naciste 
Con mi desdicha aumenta su ventura , 
Aun en la sepultura no estés triste. 

Bien les pareció á los que escuchado habian la canción de Grisástomo , 
puesto que el que la leyó^ dijo que no le parecía que conformaba con 
la relación que él habia oido del recato y bondad de Marcela ^ porque 
en ella se quejaba Grisóstomo de zelos ^ sospechas y de ausencia 5 todo 
en perjuicio del buen crédito y buena fama de Marcela. A lo cual res- 
pondió Ambrosio^ comp aquel que sabia bien los mas escondidos pensar 
mientos de su amigo : Para que 5 señor, os satisfagáis desa duda , es bien 
que sepáis que cuando este desdichado e^icribió ^sta canción » estaba 
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ausente de Marcela , de quien se habla ausentada por su voluntad , por 
ver si usaba con él la ausencia de sus ordinarios fueros; y como al ena- 
morado ausente no hay cosa que no le fatigue ni temor que no le dé 
alcance , así le fatigaban á Grisóstomo ios zelos imaginados y las sospe- 
chas temidas como si fueran verdaderas; y con esto queda en su punto 
la verdad que la fama pregona de la bondad de Marcela; la cual, f i era 
de seri^ruel y un poco arrogante y un mucho desdeñosa, la misma envi- 
dia ni debe ni puede ponerle falta alguna. Así es la verdad , respondió 
Vivaldo; y queriendo leer otro papel de los que había reservado del 
fuego, lo estorbó una maravillosa visión (que tal parecía ella) que 
improvisamente se les ofreció á los ojos, y fué que por cima de la peña 
donde se cavaba la sepultura , pareció la pastora Marcela, tan hermosa 
que pasaba á su fama su hermosura. Los que hasta entonces no la habían 
visto, la miraban con admiración y silencio, y los que ya estaban acos- 
tumbrados á verla , no quedaron menos suspensos que los que nunca la 
habían visto. Mas apenas la hubo visto Ambrosio , cuando con muestras 
de ánimo indignado le dijo : ¿Vienes á ver por ventura , o fiero basilisco 
destas montañas, si con tu presencia vierten sangre las heridas deste 
miserable , á quien tu crueldad quitó la vida , ó vienes á ufanarte en las 
crueles hazañas de tu condición, ó á ver desde esa altura, como otro 
desapiadado Ñero el incendio de su abrasada Roma, ó á pisar arrogante 
este desdichado cadáver como la ingrata hija el de su padre Tarquino? 
Dinos presto á lo que vienes, ó qué es aquello de que mas gustas, que 
por saber yo que los pensamientos de Grisóstomo jamas dejaron de obe- 
decerte en vida, haré que aun él muerto te obedezcan los de todos 
aquellos que se llamaron sus amigos. No vengo, o Ambrosio, á ninguna 
cosa de las que has dicho , respondió Marcela , sino á volver por mí 
misma , y á dar á entender cuan fuera de razón van todos aquellos que 
de sus penas y de la muerte de Grisóstomo me culpan ; y asi ruego á 
todos los que aquí estáis, me estéis atentos , que no será menester mucho 
tiempo ni gastar muchas palabras para persuadir una verdad á los dis- 
cretos. Hízome el cielo , según vosotros decís, hermosa, y de tal manera, 
que sin ser poderosos á otra cosa, á que me améis os mueve mi hermo- 
sura , y por el amor que me mostráis, decís y aun queréis que esté yo obli- 
gada á amaros. Yo conozco con el natural entendimiento que Dios me ha 
dado , que todo lo hermoso es amable ; mas no alcanzo que por razón de 
ser amado esté obligado lo que es amado por hermoso , á amar á quien 
le ama ; y mas que podría acontecer que el amador de lo hermoso fuese 
feo , y siendo lo feo digno de ser aborrecido , cae muy mal el decir : 
quiérote por hermosa , hasme de amar aunque sea feo. Pero puesto caso 
que corran igualmente las hermosuras, no por eso han de correr iguales 
los deseos, que no todas las hermosuras enamoran , que algunas alegran 
la vista y no rinden la voluntad ; que si todas las bellezas enamorasen y 
rindiesen, sería un andar las voluntades confusas y descaminadas, sin 
saber en cuál habrían de parar; porque siendo infinitos los sugetos her- 
mosos, infinitos hablan de ser los deseos; y según yo he oído dechr, el 
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verdadero amor no se divide 7 ha de ser voluntarlo , y no fbrsoso. Siendo 
esto así , como yo creo que lo es ^ ¿ porqué queréis que rinda mi voluntad 
por fuerza , obligada no roas de que decis que me queréis bien ? SI no , 
decidme : ¿si como el cielo me hizo hermosa me hiciera ñera, fuera justo 
que me quejara de vosotros porque no me amábades? Cuanto mas que 
habéis de considerar, que yo no escogí la hermosura que tengo , que tal 
cual es el cielo me la dio de gracia , sin yo pedilla ni escogella ; y así 
como la víbora no merece ser culpada por la ponzoña que tiene , puesto 
que con ella mata, por habérsela dado naturaleza, tampoco yo merezco 
ser reprendida por ser hermosa; que la hermosura en la muger honesta 
es como el fuego apartado ó como la espada aguda , que ni él quema ni 
ella corta á quien á ellos no se acerca. La honra y las virtudes son 
adornos del alma, sin los cuales el cuerpo aunque lo sea, no debe de 
parecer hermoso : pues si la honestidad es una de las virtudes que al 
cuerpo y alma mas adornan y hermosean , ¿porqué la ha de perder la 
que es amada por hermosa , por corresponder á la intención de aquel que 
por solo su gusto con todas sus fuerzas é industrias procura que la pierda? 
Yo nací libre , y para poder vivir libre , escogí la soledad de los campos : 
los árboles destas montañas son mi compañía, las claras aguas destos 
arroyos mis espejos , con los árboles y con las aguas comunico mis pen- 
samientos y hermosura. Fuego soy apartado , y espada puesta lejos. A 
los que he enamorado con la vista, he desengañado con las palabras; y 
si los deseos se sustentan con esperanzas, no habiendo yo dado alguna á 
Grisóstomo, ni á otro alguno el fin de ninguno dellos, bien se puede 
decir, que antes le mató su porfía que mi crueldad : y si se me hace cargo 
que eran honestos sus pensamientos, y que por esto estaba obligada á 
corresponder á ellos , digo que cuando en ese mismo lugar donde ahora 
se cava su sepultura, me descubrió la bondad de su intención, le dije yo 
que la mia era vivir en perpetua soledad, y de que sola la tierra gozase 
el fruto de mi recogimiento y los despojos de mi hermosura : y si él con 
todo este desengaño quiso porfiar contra la esperanza y navegar contra 
el viento, ¿qué mucho que se anegase en la mitad del golfo de su desa- 
tino? Si yo le entretuviera, fiíera falsa; si le contentara, hiciera contra 
mi mejor intención y prosupuesto. Porfió desengañado, desesperó sin ser 
aborrecido : mirad ahora si será razón que de su pena se me dé á mí la 
culpa. Quéjese el engañado , desespérese aqael á quien le faltaron las 
prometidas esperanzas , confíese el que yo llamare , ufánese el que yo 
admitiere ; pero no me llame cruel ni homicida aquel á quien yo no pro- 
meto , engaño , llamo ni admito. El cielo aun hasta ahora no ha querido 
que yo ame por deslíno ; y el pensar que tengo de amar por elección , es 
excusado. Este general desengaño sirva á cada uno de los que me solicitan 
de su particular provecho ; y entiéndase de aquí adelante , que si alguno 
por raí muriere , no n)uere de zeloso ni desdichado , porque quien á nadie 
quiere , á ninguno debe dar zelos , que los desengaños no se han de tomar 
en cuenta de desdenes. El que me llama fiera y basilisco, déjeme como 
cosa perjudicial y mala; el que me llama Ingrata, no me sirva; el que 



60 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

desconocida, no me conozca; quien cruel 5 no me siga : que esta fiera , 
este basilisco , esta ingrata 9 esta cruel y esta desconocida , ni los busciu^á , 
servirá 9 conocerá ni seguirá en ninguna manera. Que si á Grisóstomo 
mató su impaci^cia y arrojado deseo , ¿porqué se ha de culpar mi bo- 
nesto proceder y recato ? Si yo conservo mi limpieza con la compañía de 
los árboles, ¿porqué ha dé querer que la pierda el que quiere que la 
tenga con los hombres? Yo, como sabéis, tengo riquezas propias, y no 
codicio las sienas ; tengo libre condición , y no gusto de sujetarme : ni 
quiero ni aborrezco á nadie : no engaño á este , ni solicito á aquel , ni 
burlo con uno, ni me entretengo con el otro. La conversación honesta de 
las zí^alas destas aldeas y el cuidado de mis cabras me entretiene : tienen 
mis deseos por término estas montañas , y si de aquí salen ^ es á contem- 
plar la hermosura del cielo , pasos con que camina el alma á su morada 
primera. Y en diciendo esto, sin querer oir respuesta a^nna, volvió las 
espaldas , y se entró por lo mas cerrado de un monte que allí cerca 
estaba, dejando admirados tanto de su discreción como de su hermosura 
á todos los que allí estaban. Y algunos dieron muestras (de aquellos que 
de la poderosa flecha de los rayos de sus bellos ojos estaban heridos ) de 
quererla seguir, sin aprovecharse del manifiesto desengaño que hablan 
oido. Lo cual visto por D. Quijote , pareciéndole que allí venia bien usar 
de su caballería , socorriendo á las doncellas menesterosas , puesta la 
mano en el puño de su espada^ en altas é mtelegibles voces dijo : Ninguna 
persona, de cualquiera estado y condición que sea, se atreva á seguür á la 
hermosa Marcela, sopeña de caer en la furiosa ind^nacion mia. Ella ha 
mostrado con claras razones la poca ó ninguna culpa que ha tenido en la 
muerte de Grisóstomo , y cuan agena vive de condescender con los deseos 
de ninguno de sus amantes, á cuya causa es justo que en lugar de ser 
seguida y perseguida, sea honrada y estimada de todos los buenos del 
mundo , pues muestra que en él ella es sola la que con tan honesta inten- 
ción vive. O ya que fuese por las amenazas de D. Quijote , ó porque 
Ambrosio les dijo que concluyesen con lo que á su buen amigo debían , 
ninguno de los pastores se movió ni apartó de allí , hasta que acabada la . 
sepultura, y abrasados los papeles de Grisóstomo, pusieron su cuerpo 
en ella no sin muchas lágrimas de los circunstantes. Cerraron la sepul- 
tura con una gruesa peña en tanto que se acababa una losa que , según 
Ambrosio dijo , pensaba mandar hacer con un epitafio que habla de decir 
desta manera : 

Yace aqui de un amador 

El misero cuerpo helado , 

Que fué pastor de ganado , 

Perdido por desamor. 
Murió á manos del rigor 

De uoa esquiva hermosa Ingrata, 

Con quien su imperio dilata 

La tiranía de amor. 

Luego esparcieron por cima de la sepultura muchas flores y ramos, y 
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dando todos el pésame á su amigo Ambrosio^ se despidieron del. Lo 
mismo hicieron Vivaldo y su compañero, y D. Quijote se despidió de sus 
huéspedes y de los caminantes , los cuales le rogaron se viniese con ellos 
á Sevilla, por ser lugar tan acomodado á hallar aventuras, que en cada 
calle y tras cada esquina se ofrecen mas que en otro alguno. D. Quijote 
les agradeció el aviso y el ánimo que mostraban de hacerle merced , y 
dijo que por entonces no quería ni debía ir á Sevilla , hasta que hubiese 
despojado todas aquellas sierras de ladrones malandrines , de quien era 
fama que todas estaban llenas. Viendo su buena determinación, no qui- 
sieron los caminantes importunarle mas , sino tomándose á despedir de 
nuevo, le dejaron y prosiguieron su camino , en el cual no les faltó de que 
tratar asi de la historia de Marcela y Grisóstomo , como de las locuras de 
D. Quijote, el cual determinó de ir á buscar á la pastora Marcela , y ofre- 
cerle todo lo que él podia en su servicio. Mas no le avino como él pensaba» 
según se cuenta en el discurso desta verdadera historia , dando aquí fin la 
segunda parte. 



CAPITULO XV. 

Donde se cucóla la desgraciada aventura que se topó D. Quijote en topar con unos 
desalmados yangüeses. 

Cuenta el sabio Cide Hamete Benengeli que así como D. Quijote se 
despidió de sus huéspedes y de todos los que se hallaron al entierro 
del pastor Grisóstomo , él y su escudero se entraron por el mismo bosque 
donde vieron que se habia entrado la pastora Marcela, y habiendo ani- 
dado mas de dos horas por él, buscándola por todas partes sin poder 
hallarla, vinieron á parar á un prado lleno de fresca yerba, junto del 
cual corría un arroyo apacible y fresco , tanto que convidó y forzó á 
pasar allí las horas de la siesta , que rigurosamente comenzaba ya á en- 
trar. Apeáronse D. Quijote y Sancho, y dejando al jumento y á Roci- 
nante á sus anchuras pacer de la mucha yerba que allí habia, dieron 
saco á las alforjas , y sin ceremonia alguna en buena paz y compañía 
amo y mozo comieron lo que en ellas hallaron. No se habia curado Sancho 
de echar sueltas á Rocinante, seguro de que le conocía por tan manso 
y tan poco rijoso , que todas las yeguas de la dehesa de Córdoba no 
le hicieran tomar mal siniestro. Ordenó pues la suerte y el diablo, 
que no todas veces duerme, que andaban por aquel valle paciendo una 
manada de hacas galicianas de unos arrieros yangüeses, de los cuales es 
costumbre sestear con su recua en lugares y sitios de yerba y agua, y 
aquel donde acertó á hallarse D. Quijote , era muy á propósito de los 
yangüeses. Sucedió pues que á Rocinante le vino en deseo de refocilarse 
con las señoras facas, y saliendo así como las olió de su natural paso y 
costumbre , sin pedir Ucencia á su dueño ^ tomó un trotillo algo pica- 
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dillo^ 7 se fué á eomuDicar su necesidad con ellas; mas ellas, que á lo 
qoe pareció debían de tener mas gana de pacer que de ál , recibiéronle 
con las herraduras y con los dientes , de tal manera que á poco espacio 
se le rompieron las cincbas, y quedó sin silla en pelota; pero lo que él 
debió mas de sentir fué , que viendo los arrieros la fuerza que á sus ye- 
guas se les bacia, acudieron con estacas , y tantos palos le dieron ^ que 
le derribaron malparado en el suelo. Ya en esto D. Quijote y Sancbo , 
que la paliza de Rocinante babian visto , llegaban ijadeando , y dijo 
D. Quijote á Sancbo : A lo que yo veo^ amigo Sancbo , estos no son ca- 
i9alleros, sino gente soez y de baja ralea : dígolo , porque bien n>e puedes 
ayudar á tomar la debida venganza del agravio que d^ante de nuestros 
ojos se l0 ba becbo á Rocinante. ¿ Qué diablos de venganza bemos de 
tomar, rei^ondló Sancbo^ si estos son mas de veinte, y nosotros no mas 
de dos, y aun quizá nosotros sino uno y medio? Yo valgo por ciento, 
repMcó D. Qi4ioie , y án hacer mas discursos, echó mano á su espada y 
arremetió á los yangüeses , y lo mismo hizo Sancho Panza incitado y 
movido del ejemplo de su amo ; y á las primeras dio D. Quijote una cu- 
chillada á uno , que le abrió un sayo de cuero de que venía vestido , con 
gran parte de la espalda. Los yangüeses , que se vieron maltratar de 
aquellos dos hombres solos , siendo ellos tantos , acudieron á sus estacas, 
y cogiendo á los dos en medio , comenzaron á menudear sobre ellos con 
grande ahinco y vehemencia. Verdad es, que al segundo toque dieron 
con Sancho en el suelo , y lo mismo le avino á D. Quijote , sin que le valiese 
su destreza y buen ánimo , y quiso su ventura que viniese á caer á los 
pies de Rocinante , que aun no se habla levantado ; donde se echa de 
ver la furia con que machacan estacas puestas en manos rústicas y eno- 
jadas. Viendo pues los yangüeses el mal recado que habían hecho, con 
la mayor presteza que pudieron , cargaron su recua y siguieron su ca- 
mino, dejando á los dos aventureros de mala traza y de peor talante. El 
primero que se resintió fué Sancho Panza, y hallándose junto á su señor, 
con voz enferma y lastimada dijo: Señor D. Quijote, ah señor D. Qui- 
jote. ¿Qué quieres, Sancho hermano? respondió D. Quijote con el 
mismo tono afeminado y doliente que Sancho. Querría, si fuese posible , 
respondió Sancho Panza , que vuestra merced me diese dos tragos de 
aquella bebida del feo Blas, si es que la tiene vuestra merced ahí á 
mano; quizá será de provecho para los quebrantamientos de huesos 
como ló es para las feridas. Pues á tenerla yo aquí , desgraciado yo , 
¿ qué nos faltaba ? respondió D. Quijote ; mas yo te juro , Sancho 
Panza, á fe de caballero andante, que antes que pasen dos días, si 
la fortuna no ordena otra cosa, la tengo de tener en mi poder, ó 
mal me han de andar las manos. ¿ Pues en cuántos le parece á vuestra 
merced que podremos mover los pies ? replicó Sancho Panza. De mí sé 
decir, dijo el molido cab¡ llero D. Quijote , que no sabré poner tér- 
mino á esos dias ; mas yo me tengo la culpa de todo , que no haMa de 
poner mano á la espada contra hombres que no fuesen armados caba- 
lleros como yo, y así creo que en pena de baber pasado Ises leyes <te la 
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caballería 5 ha permitido el Dios de las batallas que se me diese este 
pastigo ; por lo cual 5 heriuatio Sancho , conviene que estés advertido 
en esto que ahora te diré ^ porque importa mucho á la salud de entraqot- 
bos; y es que cuando veas que semejante canalla nos hace algún agravio, 
no aguardes á que yo ponga mano á la espada para ellos , porque no lo 
haré en ninguna manera , sino pon tú mano á tu espada y castígalos 
muy á tu sabor, que si en su ayuda y defensa acudieren caballeros ^ yo 
te sabré defender y ofendellos con todo mi poder, que ya habrás visto 
por mil señales y experiencias hasta donde se extiende el valor de este mi 
fuerte brazo : tal quedó de arrogante el pobre señor con el vencimiento 
del valiente vizcaíno. Mas no le pareció tan bien á Sancho Panza el aviso 
de su amo, que dejase de responder diciendo: Señor, yo soy hombre 
pacífico, manso, sosegado, y sé disimular cualquiera injuria, porque 
tengo muger y hijos que sustentar y criar : así que séale á vuestra mer- 
ced también aviso , pues no puede ser mandato , que en ninguna ma- 
nera pondré mano á la espada ni contra villano ni contra caballero , y 
que desde aquí para delante de Dios perdono cuantos agravios me han 
hecho y han de hacer, ora me los haya hecho ó haga ó haya de hacer 
persona alta ó baja, rico ó pobre , hidalgo ó pechero, sin eceptar estado 
ni condición alguna. Lo cual oido por su amo , le respondió : Quisiera 
tener aliento para poder hablar un poco descansado, y que el dolor 
que tengo en esta costilla se aplacara tanto cuanto, para darte á enten- 
der, Panza, en el error en que estás. Ven acá, pecador, si el viento de 
la fortuna , hasta ahora tan contrario , en nuestro favor se vuelve , llenán- 
donos las velas del deseo para que seguramente y sin contraste alguno 
tomemos puerto en alguna de las ínsulas que te tengo prometida, ^qué 
seria de tí, si ganándola yo te hiciese señor deila, pues lo vendrás á 
imposibilitar por no ser caballero ni quererlo ser, ni tener valor ni in- 
tención de vengar tus injurias y defender tu señorío ? Porque has de saber 
que en los reinos y provincias nuevamente conquistados nunca están tan 
quietos los ánimos de sus naturales , ni tan de parte del nuevo señor, 
que no se tenga temor de que han de hacer alguna novedad para alterar 
de nuevo las cosas, y volver, como dicen, á proJbar ventura; y así es 
menester que el nuevo posesor tenga entendimiento para sal^jerse go- 
bernar, y valor para ofender y defenderse en cualquier acontecimiento. 
En este que ahora nos ha acontecido , respondió Sancho , quisiera yo 
tener ese entendimiento y ese valor que vuestra merced dice ; mas yo le 
juro á fe de pobre hombre , que mas estoy para bizmas que para pláticas. 
Mire vuestra merced si se puede levantar, y ayudaremos á Rocinante, 
aunque no lo merece , porque él fué la causa principal de todo este mo- 
limiento : jamas tal creí de Rocinante, que le tenia por persona casta 
y tan pacífica como yo. En fin , bien dicen que es menester mucho tiempo 
para venir á conocerlas personas, y que no hay cosa segura en esta 
vida. ¿ Quién dijera que tras de aquellas tan grandes cuchilladas como 
vuestra merced dio á aquel desdichado caballero andante, habia de veuir 
por la posta y en seguimiento suyo esta tan grande temjpestad de p«úos 
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que ha descargado sobre nuestras espaldas ? Aun las tayas , Sancho , 
replicó D. Quijote^ deben de estar hechas á semejantes nublados; pero 
las mías criadas entre suiabafas y holandas ^ claro está que sentirán mas 
el dolor desta desgracia : y si no fuese porque imagino^ ¿ qué di^o ima- 
gino ? sé muy cierto que todas estas incomodidades son muy anejas al 
ejercicio de las armas ^ aquí me dejarla morir de puro enojo. A esto re- 
plicó el escudero : Señor^ ya que estas desgracias son de la cosecha de 
la caballería, dígame vuestra merced si suceden muy á menudo^ ó si 
tienen sus tiempos limitados en que acaecen ; porque me parece á mi 
que á dos cosechas quedaremos inútiles para la tercera, si Dios por su 
infinita misericordia no nos socorre. Sábete, amigo Sancho, respon- 
dió D. Quijote , que la vida de los caballeros andantes está sujeta á mil 
peligros y desventuras, y ni mas ni menos está en potencia propincua 
de ser los caballeros andantes reyes y emperadores , como lo ha mos- 
trado la experiencia en muchos y diversos caballeros de cuyas historias 
yo tengo entera noticia ; y pudiérate contar ahora , si el dolor me diera 
lugar , de algunos que solo por el valor de su brazo han subido á los 
altos grados que he contado , y estos mismos se vieron antes y después 
*en diversas calamidades y miserias; porque el valeroso Amadis de Gaula 
se vio en poder de su mortal enemigo Arcalaus el encantador, de quien 
se tiene por averiguado que le dio , teniéndole preso , mas de doscientos 
azotes con las riendas de su caballo, atado á una coluna de un patio; 
y aun hay un autor secreto y de no poco crédito que dice , que habiendo 
cogido al caballero del Febo con una cierta trampa que se le hundió 
debajo de los pies en un cierto castillo , al caer se halló en una honda 
sima debajo de tierra atado de píes y manos, y allí le echaron una destas 
que llaman melecinas de agua de nieve y arena , de lo que llegó muy 
al cabo ; y si no fuera socorrido en aquella gran cuita de un sabio 
grande amigo suyo, lo pasara muy mal el pobre caballero. Así que bien 
puedo yo pasar entre tanta buena gente , que mayores afrentas son 
las que estos pasaron , que no las que ahora nosotros pasamos ; porque 
quiero hacejte sabidor, Sancho , que no afrentan las heridas que se dan 
con los instrumentos que acaso se hallan en las manos , y esto está en 
la ley del duelo escrito por palabras expresas : que si el zapatero da á 
otro co^ la horma que tiene en la mano , puesto que verdaderamente 
es de palo , no por eso se dirá que queda apaleado aquel á quien dio 
con ella. Digo esto , porque no pienses que puesto que quedamos desta 
pendencia molidos, quedamos afrentados, porque las armas que aquellos 
hombres traían , con que nos machacaron , no eran otras que sus es- 
tacas , y nüiguno dellos , á lo que se me acuerda , tenia estoque , espada 
ni puñal. No me dieron á mí lugar, respondió Sancho, á que mirase en 
tanto , porque apenas puse mano á mi tizona , cuando me santiguaron 
los hombros con sus pinos , de manera que me quitaron la vista de los 
ojos y la fuerza de los pies, dando conmigo adonde ahora yago , y adonde 
no me da pena alguna el pensar si fué afrenta ó no lo de los estacazos , 
como me la da el dolor de los golpes , que me han de quedar tan im- 
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presos en la memoria como en las espaldas. Con todo eso te hago saber^ 
hermano Panza, replicó D. Quijote, que no hay memoria á quien el 
tiempo no acabe, ni dolor que muerte no le consuma. ¿ Pues qué mayor 
desdicha puede ser, replicó Panza, de aquella que aguarda al Üempo que 
la consuma , y á la muerte que la acabe ? Si esta nuestra desgracia fuera 
de aquellas que con un par de bizmas se curan , aun no tan malo ; pero 
voy viendo , que no han de bastar todos los emplastos de un hospital para 
ponerlas en buen término siquiera. Déjate deso, y saca fuerzas de fla- 
queza, Sancho, respondió D. Quijote, que así haré yo, y veamos como 
está Rocinante, que á lo que me parece, no le ha cabido al pobre la 
menor parte desta desgracia. No hay de que maravillarse deso, res- 
pondió Sancho, siendo él también caballero andante; de lo que yo me 
maravillo , es de que mi jumento haya quedado libre y sin costas, donde 
nosotros salimos sin costillas. Siempre deja la ventura una puerta abierta 
en las desdichas para dar remedio á ellas , dijo D. Quijote : dígolo , por- 
que esa bestezuela podrá suplir ahora la falta de Rocinante , llevándome 
á mí desde aquí á algún castillo , donde sea curado de mis feridas. Y 
mas que no tendré á deshonra la tal caballería, porque me acuerdo 
haber leido que aquel buen viejo SUeno, ayo y pedagogo del alegre 
dios de la risa, cuando entró en la ciudad de las cien puertas iba muy 
á su placer caballero sobre un muy hermoso asno. Verdad será que él 
debia de ir caballero como vuestra merced dice , respondió Sancho ; 
pero hay gran diferencia del ir caballero al ir atravesado como costal 
de basura. A lo cual respondió D. Quijote : Las feridas que se reciben 
en las batallas, antes dan honra que la quitan; así que. Panza amigo ^ 
no me repliques mas , sino como ya te he dicho , levántate lo mejor que / 

pudieres, y ponme de la manera que mas te agradare encima de tu ju- 
mento , y vamos de aquí antes que la noche venga , y nos saltee en este 
despoblado. Pues yo he oído decir á vuestra merced, dijo Panza, que 
es muy de caballeros andantes el dormir en los páramos y desiertos lo 
mas del año , y que lo tienen á mucha ventura. Eso es , dflo D. Quijote, 
cuando no pueden mas, ó cuando están enamorados ; y es tan verdad esto, 
que ha habido caballero que se ha estado sobre una peña al sol y á la 
sombra y á las inclemencias del cielo dos años sin que lo supiese su se- 
ñora, y uno destos fué Amadis, cuando llamándose Beltenebrós se alojó 
en la Peña Pobre , ni sé si ocho años ó ocho meses , que no estoy muy 
bien en la cuenta ; basta que él estuvo allí haciendo penitencia por no 
sé qué sinsabor que le hizo la señora Oriana : pero dejemos ya esto , 
Sancho , y acaba antes que suceda otra desgracia al jumento como á 
Rocinante. Aun ahí seria el diablo , dijo Sancho ; y despidiendo treinta 
ayes y sesenta sospiros , y ciento y veinte pésetes y reniegos de quien 
allí le habla traído, se levantó , quedándose agobiado en la mitad del 
camino como arco turquesco sin poder acabar de enderezarse ; y con 
todo este trabajo aparejó su asno , que también habla andado algo dis- 
traído con la demasiada libertad de aquel dia : levantó luego á Roci- 
nante , el cual si tuviera lengua con que quejarse, á buen seguro que 

6 
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Sanebo id 3a amo do le fiíeran en zaga. E& resoludoii ^ SaMbd acomodó 
á D. Quijote sobre el asno ^ y puso de reata á Rocinante , j Uerando al 
asno del cabestro , se encaminó poco mas á menoá hacia donde le pa- 
reció que podia estar el camino real ; y la suerte que sus cosas de bien 
en mejor iba guiando^ aun no hubo andado una pequeña l^^a , cuando 
le deparó el camino, en el cual descubrió una yenta , que á pesar suyo 
y gusto de D. Quiote habia de ser castillo. Porfiaba Sancho que era 
venta 1 y su amo que no sino castillo , y tanto duré la porfía, que tu- 
vieron lugar sin acabarla de ll^ar á ella^ eü la cual Sancho se entró 
sin mas averiguación con toda su recua. 



CAPITULO XVI. 

De lo qtie le sucedió al IngeDíoso hidalgo en la ycDla que él imaginaba ser castillo. 

El ventero, que yió á D. Quijote atravesado en el asno, preguntó á 
Sancho qué mal traía. Sancho le respondió que no era nada, sino que 
habia dado una caida de una peña abajo , y que venia algo bramadas 
las costillas. Tenia el ventero por muger á una no de la condición que 
suelen tener las de semejante trato, porque naturalmente era carita- 
tiva, y se dolia de las calamidades de sus prójimos; y así acudió luego 
á curar á D. Quijote, y hizo que una hya suya doncella, muchacha y 
de muy buen parecer, la ayudase á curar á su huésped. Servia en la 
venta asimismo una moza asturiana, ancha de cara, llana de cogote, de 
nariz roma, del un ojo tuerta, y del otro no muy sana : verdad es que 
la gallardía del cuerpo suplia las demás faltas 2 no tenia siele palmos 
de los pies á la cabeza, y las espaldas , que algún tanto le cargaban , la 
hadan mirar al suelo mas de lo que ella quisiera. Esta gentil moza pues 
ayudó á la doncella, y las dos hicieron una muy mala cama á D. Qm- 
jóle eh un camaranchón, que en otros tiempos daba manifi^tos indicios 
que habia servido de pajar muchos años , en el cual también alojaba un 
arriero , que tenia su cama hecha un pono mas allá de la de nuestro 
D. Quijote, y aunque era de las chaimas y mantas de sns madios, ha- 
cia mucha ventaja á la de D. Quijote, que solo contenia cuatro mal liss» 
tablas sobre dos no muy iguales bancos, y un colchón, que en lo sutU 
parecía colcha > lleno de bodoques , que á no mostrar que eran de lana 
por algunas roturas, al tiento en la dureza semejaban de guijarro, y dos 
sábanas hechas de cuero de adarga, y una frazada cuyos hüos, si se qui- 
sieran contar, no se perdiera uno solo de la cuenta. En esta maldita 
cama se acostó D. Quijote; y luego la ventera y su hya le emplastaron 
de arriba abajo> alumbrándoles Maritornes, que asi se Uamaba la astu- 
riana; y como al bianaUe viese la ventera m acardenalado 4 paites 
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á D. Quijote 9 d(jo que aquello mas parecían golpes que calda. í9o toe- 
ron golpes 9 dijo Sancho , sino que la peña tenia muchos picos y trepe- 
sones y y que cada uno habla hecho su cardenal ; y también le dijo : 
Haga vuestra merced , señora , de manera que queden algunas estopas y 
que no faltará quien las haya menester^ que también me duelen á mí un 
poco los lomos. ¿Desa manera, respondió la ventera, también debistes 
vos de caer ? No caí , dijo Sancho Pama , sino que del sobresalto que 
tomé de ver caer á mi amo , de tal manerta me duele á mí el cuerpo, 
que me parece que me han dado mil palos. Bien podría ser eso , dyo la 
doncella , que á mí me ha acontecido muchas veces soñar que cala de 
una torre abajo, y que nunca acababa de llegar sd suelo, y cuando 
despertaba del sueño , hallarme tan molida y quebrantada como si ver- 
daderamente hubiera caldo. Ahí está el toque , señora , respondió San- 
cho Panza, que yo sin soñar nada , sino estando mas despierto que ahora 
estoy , me hallo con pocos menos cardenales que mi señor D. Quijote. 
¿Gomo se Uama este caballero? preguntó la asturiana Maritornes. 
D. Quijote de la Mancha , respondió Sancho Panza , y es eabaHero aven- 
torero, y de los mejores y mas fuertes que de luengos tiempos acá se 
han visto en el mundo. ¿Qué es caballero aventurero? replicó la moza. 
¿Tan nueva sois en el mundo que no lo sabéis vos? respondió Sancho 
Panza : pues sabed , hermana mía , que caballero aventurero es una cosa 
que en dos palabras se ve apaleado y emperador : hoy está la mas des- 
dichada criatura del mundo y la mas menesterosa, y mañana tendrá dos ó 
tres coronas de reinos que dar á su escudero. ¿ Pues cómo vos, siéndolo 
deste tan buen señor, dijo la ventera, no tenéis á lo que parece siquiera 
algún condado ? Aun es temprano , respondió Sancho , porque no ha ^o 
nn mes que andamos buscando las aventuras , y hasta ahora no hemos 
topado con ninguna que lo sea, y tal vez hay que se busca una cosa y se 
halla otra : verdad es , que si mi señor D. Quijote sana de esta herida ó 
caida , y yo no quedo contrecho della, no trocaría mis esperanzas eon 
el m^or título de E^^a. Todas estas pláticas estaba escuchando muy 
atento D. Quijote , y sentándose en el lecho como pudo , tomando de la 
manoá la ventera, le dijo : Greedme, fermosa señora, que os podéis 
llamar venturosa por haber alojado en este vuestro castillo á mi per- 
sona, que es tal , que si yo no la alabo, es por lo (pie suele decirse^ que 
la alabanza propia envilece ; pero mi escudero os dirá quien soy : solo 
4M digo, que tendré eternamente escrito en mi memoria el servicio que 
me habedes fecho , para agradecéroslo mientras la vida me durare : y 
pluguiera á los altos cielos que el amor no me tuviera tan rendido y tan 
8i4eto á sus leyes y los ojos de aquella hermosa ingrata que digo en- 
tre mis dictes , que los desta fermosa doncella fueran señores de mi 
Uiiertad. Confusas estaban la ventera y su hija y la buena de Maritornes 
oyendo las razones del andante caballero , que así las entendían como 
ii hablara en griego , aimque bien alcanzaron que todas se encamina- 
ha& á ofrecimieBtos y requiebros ; y como no usadas á semeijante len- 
Mafe» «tilbaBle y admlrái^mBe , y parecíales otro hombre de los que 
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se usaban 5 y agradeciéndole con venteriles razones sus ofrecimientos ^ 
. le dejaron, y la asturiana Maritornes curó á Sancho , que no menos lo 
habia menester que su amo» Habla el arriero concertado con ella que 
aquella noche se refocilarían juntos , y ella le habia dado su palabra de 
que en estando sosegados los huéspedes y durmiendo sus amos , le irla 
á buscar y satisfacerle el gusto en cuanto le mandase. Y cuéntase desta 
buena moza 5 que jamas dio semejantes palabras que no las cumpliese 5 
aunque las diese en un monte y sui testigo alguno, porque presumía 
muy de hidalga, y no tenia por afrenta estar en aquel ejercicio de ser- 
vir en la venta ; porque decia ella que desgracias y malos sucesos la ha- 
blan traído á aquel estado. £1 duro , estrecho , apocado y fementido le- 
cho de D. Quijote estaba prhnero en mitad de aquel estrellado establo, y 
luego junto á él hizo el suyo Sancho, que solo contenia una estera de 
enea y una manta que antes mostraba ser de angeo tundido que de 
lana. Sucedía á estos dos lechos el del arriero, fabricado, como se ha 
dicho, de las enjalmas y de todo el adorno de los dos mejores mulos 
que traía, aunque eran doce, lucios, gordos y famosos, porque era 
mío de los ricos arrieros de Arévalo , según lo dice el autor desta his- 
toria , que deste arriero hace particular mención , porque le conocía muy 
bien, y aun quieren decir que era algo pariente suyo : fuera de que 
€ide Hamete Benengeli fué historiador muy curioso y muy puntual en 
todas las cosas ; y échase bien de ver, pues las que quedan referidas , con 
ser tan mínünas y tan raras, no las quiso pasar en silencio, de donde 
podrán tomar ejemplo los historiadores graves, que nos cuentan las 
acciones tan corta y sucintamente, que apenas nos llegan á los labios, 
dejándose en el tintero ya por descuido, por malicia ó ignorancia lo 
mas sustancial de la obra. Bien haya mil veces el autor de Tablante 
de Ricamotue, y aquel del otro libro donde se cuentan los hechos del 
Conde Tomillos; y ¡ con qué puntualidad lo describen todo I Digo pues, 
que después de haber visitado el arriero á su recua , y dádole el segundo 
pienso , se tendió en sus enjalmas , y se dio á esperar á su puntualishna 
Maritornes. Ya estaba Sancho bizmado y acostado, y aunque procu- 
raba dormir, no lo consentía el dolor de sus costillas, y D. Quijote con 
el dolor de las suyas tenia los ojos abiertos como liebre. Toda la venta 
estaba en silencio, y en toda ella no habia otra luz que la que daba 
una lámpara que colgada en medio del portal ardía. Esta maravillosa 
quietud, y los pensamientos que siempre nuestro caballero traía de los 
sucesos que á cada paso se cuentan en los libros autores de su des- 
gracia , le trujo á la bnaginacíon una de las extrañas locuras que bue- 
namente imaginarse pueden ; y fué que él se imaginó haber llegado á 
un famoso castillo (que como se ha dicho, castillos eran á su parecer 
todas las ventas donde alojaba) , y que la hija del ventero lo era del se- 
ñor del castillo, la cual vencida de su gentileza se había enamorado del, 
y prometido que aquella noche á furto de sus padres vendría á yacer 
con él una buena pieza : y teniendo toda esta quimera que él se. había 
fabricado , por firme y valedera^ se comenzó á acuitar y á pensar en el 
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peligroso trance en que sa honestidad se habla de ver^ y propuso en su 
corazón de no cometer alevosía á su señora Dulcinea del Toboso^ aunque 
la misma reina Ginebra con su dueña Quintañona se le pusiesen delante. 
Pensando pues en estos disparates, se llegó el tiempo y la hora (que para 
él fué menguada) de la venida de la asturiana, la cual en camisa y des- 
calza, cogidos los cabellos en una albauega de fiístan, con tácitos y 
atentados pasos entró en el aposento donde los tres alojaban , en busca 
del arriero ; pero apenas llegó á la puerta cuando D. Quijote la sintió ^. 
y sentándose en la cama á pesar de sos bizmas y con dolor de sus cos- 
tillas , tendió los brazos para recebir á su fermosa doncella la asturiana^ 
que toda recogida y callando iba con las manos delante buscando á su 
querido. Topó con los brazos de D. Quijote, el cual la asió fuertemente 
de una muñeca, y tirándola hacia sí, sin que ella osase hablar palabra, la 
hizo sentar sobre la cama : tentóle luego la camisa, y aunque ella era 
de arpillera, á él le pareció ser de finísimo y delgado cendal. Traía en 
las muñecas unas cuentas de vidro , pero á él le dieron vislumbres de 
preciosas perlas orientales : los cabellos, que en alguna manera tiraban 
á crmes , él los marcó por hebras de lucidísimo oro de Arabia , cuyo 
resplandor al del mismo sol escurecia , y el aliento , que sin duda al- 
guna olia á ensalada fiambre y trasnochada, á él le pareció que arro- 
jaba de su boca un olor suave y aromático ; y finalmente él la pintó en 
su imaginación de la misma traza y modo que lo habla leido en sus li- 
bros de la otra princesa que vino á ver al malferido caballero, vencida 
de sus amores, con todos los adornos que aquí van puestos. Y era tanta 
la ceguedad del pobre hidalgo , que el tacto ni el aliento ni otras co- 
sas que traia en sí la buena doncella , no le desengañaban , las cuales 
pudieran hacer vomitar á otro que no fuera arriero ; antes le parecía 
que tenia entre sus brazos á la diosa de la hermosura : y teniéndola 
bien asida, con voz amorosa y baja le comenzó á decir : Quisiera ha- 
llarme en términos, fermosa y alta señora, de poder pagar tamaña 
merced cómo la que con la vista de vuestra gran fermosura me habedes 
fecho; pero ha- querido la fortuna, que no se cansa de perseguhr á los 
buenos, ponerme en este lecho , donde yago tan molido y quebrantado^ 
que aunque de mi voluntad quisiera satisfacer á la vuestra , fuera impo- 
sible; y mas que se añade á esta imposibilidad otra mayor, que es la 
prometida fe que tengo dada á la sin par Dulcinea del Toboso, única 
señora de mis mas escondidos pensamientos ; que si esto no hubiera de 
por medio , no fuera yo tan sandio caballero que dejara pasar en blanco 
la venturosa ocasión en que vuestra gran bondad me ha puesto. Mari- 
tornes estaba congojadísima y trasudando de verse tan asida de D. Qui- 
jote , y sin entender ni estar atenta á las razones que le decia , procu- 
raba sin hablar palabra desasirse. El bueno del arriero , á quien tenían 
despierto sus malos deseos, desde el punto que entró su coima por la 
puerta la sintió , y estuvo atentamente escuchando todo lo que D. Qui- 
jote decia, y zeloso de que la asturiana le hubiese faltado á la palabra 
por otro, se fué llegando mas al lecho de D. Quijote, y estúvose quedo 
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ha$ta ver en qaé paraban aquellas raaones que él no poAa entokiers 
pero como vio qae la mosa forcejaba por desasirse ^ y D. Quijote traba- 
jaba por tenerla, pareciéndole mal la burla, enarboló el brazo en alto; 
y descargó tan terrible puñada sobre las estrechas quijadas del enamuo-* 
rado caballero , que le bañó toda la boca en sangre , y no contento con 
esto se le subió encima de las costillas , y con los pies mas que de trote 
se las paseó todas de cabo á cabo. £1 lecho , que era un poco endeble 
y de no firmes fundamentos, no pudiendo sufrir la añadidura del arriero, 
dio consigo en el suelo , á cuyo gran ruido despertó el ventero , y luego 
imaginó que debian de ser pendencias de Maritornes , porque habiéndo- 
la llamado á voces, no respondia. Con esta sospecha se levantó , y en- 
cendiendo un candil, se fué hacia donde habla sentido la pelaza. La 
moza , viendo que su amo venia , y que era de condición terrible , toda 
medrosica y alborotada se acogió á la cama de Sancho Panza , que aun 
dcmnla^ y alU se acorrucó y se hizo un ovillo. £1 ventero entró diciendo ; 
¿Adonde est^, puta? A buen seguro que son tus cosas estas. £n esto 
despertó Sancho, y sintiendo aquel bulto casi encima de sí, pensó que 
tenia la pesadilla , y comenzó á dar puñadas á una y á otra parte , y en- 
tre otras alcanzó con no sé cuantas á Maritornes , la cual sentida del do- 
lor, echando á rodar la honestidad , dio el retorno á Sancho con tantas» 
que á su despecho le quitó el sueño; el cual viéndose tratar de aquella 
manera y sin saber de quién , alzándose como pudo , se abrazó con Ma- 
rji<»mes, y comenzaron entre los dos la mas reñida y gradosa escaramuza 
del mundo. Viendo pues el arriero á la lumbre del candil del ventero 
cual andaba su dama, dejando á D. Quijote acudió á dalle el socorro 
necesario : lo mismo hizo el ventero , pero con intención diferente , por- 
que fué á castigar á la moza, creyendo sin duda, que elIaNSOla era la 
ocasión de toda aquella armonía* Y asi como siftde decirse el gato al 
rato , el rato á la cuerda, la cuerda al palo , daba el arriero á Sancho , 
Sancho á la moza, la moza á él, el ventero á la moza, y todos menu- 
deaban con tanta priesa, que no se daban punto de reposo : y fué lo 
bueno que al ventero se le apagó el candil, y como quedaron á escuras, 
dábanse tan süi compasión todos á bulto, que á do quiera que ponían 
la mano no dejaban cosa sana. Alojaba acaso aquella noche en la venta 
un cuadrillero de los que llaman de la santa Hermandad vi^a de Tole» 
do , el cual oyendo asimismo el ettraño estruendo de la pelea» asió de 
su media vara y de la caja de lata de sus títulos, y entró á escuras en el 
aposento diciendo : Ténganse á la justicia, ténganse á la santa Hermán-' 
dad; y el primero con quien topó , fué con el apuñeado 4e D. Quijote» 
que esteba en so derribado lecho , tendido boca arriba sin sentido al'* 
guno, y echándole á tiento mano á las barbas no cesaba de decir : Fa- 
vor á la justida ; pero viendo que el que tenia asido no se bullía ni me- 
neaba , se dio á entender que estaba muerto , y que los que allí dentro 
estaban eran sus matadores, y con esta sospecha reforzóla voz diciendo ; 
Ciérrese la puerta de la venta , miren no se vaya nadie , que han muerto 
aquí á un hombre. Esta voz sobresaltó á todos , y cada coal dejó la pen- 
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dencta cbl el grado «ue te tomó la wom. ftearóse el ventero 4 su aposento, 
el arriere á sus enjalmas , la meia á su rancho ; solos los desventuradas 
D. Quijote y Sancho no se pudíeroQ mover de donde estaban. Soltó en 
este el cuadrillero la barba de Jk Qaiiate , y salid á buscar luz para bus- 
car y prender los detti^uentes; mas m la haBó, porque el ventero de 
industria haMa mierlQ la lámpara c«ando se ret^ó á su estancia^ y nie- 
le forzoso acudir á la cMmeAM, étrnáa con macho trabajo y tiempo 
encendió el cuaritiUero otro candíL 



CAPITULO xvn. 

PondbB te prcwigoeo loe InomertMes tribojof qne si bravo D. QBljote 7 s« k^m Meadero 
Sitocho Panza pasaron eo la reata , que |Mr «1 nal pena6 qme era castuzo. 

Babia ya vuelto en este tiempo de $n parasismo D. Quijote , y con el 
námao tono de vos con qne él dia antes había llamado á su escudero , cuando 
estaba tendido m el val de las estacas , le ccHnenzó á llamar diciendo : 
¿Sancho amigo » duermes? ¿Du^mes, amigo Sancho? ¿Qué tengo de 
dormir, pesia á mi? respondió Sancho lleno de pesadumbre y de des- 
pecha; que no parece sino que todos los diablos han andado conmigo 
esta noche. Puédeslo creer así sip duda, respondió D. Quijote, porque 
ó yo sé poco, ó este castillo es encantfido, porque has desaben., mas 
esto que ahora qui^o decirte, hasme de jurar que lo tendrás secreto 
hasta después de mamulle. Sí jura, respondió Saacho. D%olo, replicó 
D. Quijote , porque soy enemigo de que se quite la honra á nadie. Digo 
que sí juro, tomó á decir Sancho» que lo callaré hasta después de los 
dias de vuestra merced, y plega á Dios que lo pueda descubrir mañana. 
¿Tan malas obras te bago, Sancho, respondió D. Quijote, que me 
querrías ver muerto con tanta brevedad ? No es por eso, revendió 
Sancho, dno porqoe soy enemigo de guardar mucho las cosas, y no 
querría que se me pudriesen de guardadas* Sea por lo que fuere, dijo 
D. Quijote 5 que mas fio de tu amor y de tu cortea ; y así has de saber 
que esta noche me ha sucedido una de las mal exj^anas aventuras que yo 
sabré encarecer, y por conístela en breve , sabrás que pocq ha que á 
mi vino la hila del señor deste castillo , que es la mas apuesta y (ermosa 
donceHa que en gran parte de la tierra se puede hallar, ¡Qué te podria 
decir del adorno de su perscma ! ¡ qué de su gallardo entendimientQ ! 
I qué de otras cosas ocultas , que p^ guardar la fe que debo á mi señora 
Dulcinea del Toboso , dejaré pasar intactas y en ^ilepdo ! ^Ip \e quiero 
dechr, que envidioso el délo de tanto bien como la ventura ¡ae habla 
puesto en las manos, ó quizá (y esto es lo mas cierto) que como tengo 
dtf^05 es encantado este castillo, al tiempQ que yo estatua con ella en 
duteísioM y «loer^iMmQ» c^qul<ii , fin que y^ i^ ¥^m »i 9^1i^m por 
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donde venia , vino una mano pegada á algnn brazo de algún descomunal 
gigante ^ y asentóme una puñada en las quijadas , tal que las tengo todas 
bañadas en sangre , y después me molió de tal suerte » que estoy peor 
que ayer cuando los arrieros por demasías de Rocinante nos hicieron el 
agravio que sabes : por donde conjeturo , que el tesoro de la fermosura 
desta doncella le debe de guardar algún encantado moro 5 y no debe 
de ser para mí. Ni para mí tampoco y respondió Sancho , porque mas de 
cuatrocientos moros me han aporreado , de manera que el molimi^ito 
de las estacas fué tortas y pan pintado. Pero dígame 5 señor, ¿cómo 
llama á esta buena y rara aventura , habiendo quedado della cual que- 
damos? Aun vuestra merced menos mal 3 pues tuvo en sus manos aquella 
incomparable fermosura que ha dicho ; pero yo ¿ qué tuve sino los ma- 
yores porrazos que pienso recebir en toda mi vida? ¡ Desdichado de mí 
y de la madre que me paiió , que ni soy caballero andante ni lo pienso 
ser jamas, y de todas las malandanzas me cabe la mayor parte I ¿ Luego 
también estás tú aporreado ? respondió D. Quijote. ¿No le he dicho que 
símpese ámi linage? dijo Sancho. No tengas pena, amigo, dijo D. Quijote, 
que yo haré ahora el bálsamo precioso con que sanaremos en un abrir y 
cerrar de ojos. Acabó en esto de encender el candil el cuadrillero , y 
entró á ver el que pensaba que era muerto , y así como le vio entrar 
Sancho, viéndole venir en camisa y con su paño de cabeza y candil en 
la mano, y con una muy mala cara, preguntó á su amo : Señor, ¿si será 
este á dicha el moro encantado que nos vuelve á castigar, si se dejé algo 
en el tintero? No puede ser el moro, respondió D. Quijote, porque los 
encantados no se dejan ver de nadie. Si no se dejan ver, déjaose sentir, 
dyo Sancho : si no , díganlo mis espaldas. También lo podrían decir las 
mias, respondió D. Quijote; pero no es bastante indicio ese para creer 
que este que se ve sea el encantado moro. Llegó el cuadrillero, y como 
los halló hablando en tan sosegada conversación, quedó suspenso. Bien 
es verdad que aun D. Quijote se estaba boca arriba sin poderse menear 
de puro molido y emplastado. Llegóse á él el cuadrillero y díjole : Pues 
¿ cómo va, buen hombre ? Hablara yo mas bien criado, respondió D. Qui- 
jote, si fuera que vos : ¿úsase en esta tierra hablar desa suerte 4 los ca- 
balleros andantes , majadero ? El cuadrillero que se vio tratar tan mal de 
un hombre de tan mal parecer, no lo pudo sufrir, y alzando el candil 
con todo su aceite, dio á D. Quijote con él en la cabeza, de suerte que 
le dejó muy bien descalabrado; y como todo quedó á escuras, salióse 
Inego , y Sancho Panza dijo : Sin duda , señor, que este es el moro en- 
cantado, y debe de guardar el tesoro para otros, y para nosotros solo 
guarda las puñadasí y los candilazos. Así es , re^ondió D. Quijote , y no 
hay que hacer caso destas cosas de encantamentos, ni hay para que tomar 
cólera ni enojo con ellas, que como son invisibles y fantásticas, no ha- 
llaremos de quien* vengarnos aunque mas lo procuremos. Levántate, 
Sancho , si puedes, y llama al alcaide desta fortaleza , y procura que se 
me dé un poco de aceite, vino, sal y romero para hacer el salutífero 
bálsamo, que en verdad que creo que lo he bien menester ahora, por- 
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que se va mucha sangre de la herida que esta fantasma me ha dado. Le- 
vantóse Sancho con harto dolor de sus huesos, y fué á escuras donde 
estaba el ventero , y encontrándose con el cuadrillero , que estaba escu- 
chando en qué paraba su enemigo, le dijo : Señor, quien quiera que seáis, 
hacednos merced y beneficio de darnos un poco de romero , aceite , sal 
y vino , que es menester para curar uno de los mejores caballeros an- 
dantes que hay en la tierra, el cual yace en aquella cama malferido por 
las manos del encantado moro que está en esta venta. Guando el cua- 
drillero tal oyó, túvole por hombre falto de seso ; y porque ya comen- 
zaba á amanecer, abrió la puerta de la venta , y llamando al ventero , le 
dijo lo que aquel buen hombre quería. El ventero le proveyó de cuanto 
quiso , y Sancho se lo llevó á D. Quijote, que estaba con las manos en la 
cabeza quejándose del dolor del candilazo , que no le habia hecho mas 
mal que levantarle dos chichones algo crecidos , y lo que él pensaba que 
era sangre, no era sino sudor que sudaba con la congoja de la pasada 
tormenta. En resolución , él tomó sus simples , de los cuales hizo un 
compuesto, mezclándolos todos y cociéndolos un buen espacio, hasta 
que le pareció que estaban en su punto. Pidió luego alguna redoma para 
echallo, y como no la hubo en la venta, se resolvió de ponello en una 
alcuza ó aceitera de hoja de lata , de quien el ventero le hizo grata 
donación ; y luego dijo sobre la alcuza mas de ochenta pater-nostres y 
otras tantas ave-marías, salves y credos, y á cada palabra acompañaba 
una cruz á modo de bendición : á todo lo cual se hallaron presentes 
Sancho, el ventero y cuadrillero, que ya el arriero sosegadamente an- 
daba entendiendo en el beneficio de sus machos. Hecho esto , quiso él 
mismo hacer luego la experiencia de la virtud de aquel precioso bálsamo 
que él se ünagínaba , y así se bebió de lo que no pudo caber en la al- 
cuza y quedaba en la olla donde se habia cocido , casi media azumbre , y 
apenas lo acabó de beber, cuando comenzó á vomitar de manera, que 
no le quedó cosa en el estómago , y con las ansias y agitación del vómito 
le dio un sudor cópiosíshno , por lo cual mandó que le arropasen y le 
dejasen solo. Híciéronlo así, y quedóse dormido mas de tres horas, al 
cabo de las cuales despertó y se sintió aliviadísimo del cuerpo, y en tal 
manera mejor de su quebrantamiento, que se tuvo por sano, y verda- 
. deramente creyó que habia acertado con el bálsamo de Fierabrás, y que 
con aquel remedio podía acometer desde allí adelante sin temor sü^uno 
cualesquiera ruinas, batallas y pendencias por peligrosas que fuesen. 
Sandio Panza, que también tuvo á milagro la mejoría de su amo , le rogó 
que le dtese á él lo que quedaba en la olla, que no era poca cantidad. 
Ooncedióselo D. Qtüjote, y él tomándola á dos manos, con buena fe y 
mejor talante se la echó á pechos , y envasó bien poco menos que su 
amo. Es pues el caso , que el estómago del pobre Sancho no debia de ser 
tan delicado como el de su amo , y así primero que vomitase le dieron 
tantas ansias y bascas con tantos trasudores y desmayos , que él pensó 
bien y verdaderamente que era llegada su última hora ; y viéndose tan 
afligido y congojado^ maldecía el bálsamo y al ladrón que se lo habla 
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dado. VUndoIe asi D. Quijote le dijo : Yo creo, Sancho ^qoe todo eat^ 
mal te vtene de no ser armado caballero , porque tengo para mí , que 
^ste licor no debe de aprovechar á los que no lo son. S\ eso sabia vuestra 
merced, replicó Sancho, mal haya yo y toda mi parentela, ¿ pai^ qaú 
consintió que lo gustase? En esto hizo su operación el brebag^i» T co- 
menzó el pobi*e escudero á desaguarse por entrambas canales con tanta 
priesa , que la estera de enea sobre quien se habia vuelto í ecbfir, ni la 
manta de angeo con que se cubría , fueron mas de provecho : sudaba j 
trasudaba con tales parasismos y accidentes, que no solamente él, sino 
todos pensaron qtafi se le acababa la vida. Duróle esta borrasca y malan- 
danza casi dos horas , al cabo de las cuales no quedó como su amo , »no 
tan molido y quebrantado , que no se podía tener ; pero P. Quijote, que 
como se ha dicho ^ se sintió aliviado y sano , quiso partirse luego á buscar 
aventuras, pareciéndole que todo el tiempo que allí se tardaba, era 
quitársele al mundo y á los en él menesterosos de su favor y amparo, y 
mas con la segundad y confianza que llevaba en su bálsamo. Y asi 
forzado deste deseo , él mismo empinó á Rocinante y enalbardó al ju- 
mento de su esci^dero, á quien también ayudó á vestir y á subir eq el 
asuo : púsose luego á caballo , y llegándose á un ríncou de la venta , 
asió de un lanzon que allí estaba para que le sirviese de lanza. Estábanle 
mirando todos cuantos habla en la venta , que pasaban de mas de veinte 

{)ersoDas : mirábale también la hija del ventero^ y él también no quitaba 
os pjos della, y de puando en cuando arrojaba un suspiro que parecía 
c[ue lo arrancaba de lo profundo de sus entrañas, y todos pepsaban que 
debia de ser de dolor que sentía en las costillas , á lo menos pensábanlo 
aquellos que la noche antes le hablan visto bizmar. Ya que estuvieron 
los dos á caballo, puesto á la puerta de la venta (lamo al ventero, y 
$on voz muy reposada y grave le dijo : Muchas y muy grandes son las 
mercedes, señor alcaide, que en este vuestro castillo he recibido, y 
quedo obligadísimo á agradecéroslas todos los dias de mi vida. 3i os las 
puedo pagar en haceros vengado de algún soberbio que os haya fecho 
algún agravio , sal^ed que mi oficio no es otro sino valer á los que poco 
pueden , y vengar á los que reciben tuertos , y castigar alevosías : re- 
corred vuestra memoria, y si halláis alguna cosa deste j^z que enco- 
mendarme, no hay sino decilla, que yo os prometo por la orden de 
caballero que recébí , de faceros satisfecho y pagado á toda vuestra 
voluntad. £1 ventero le respondió con el mismo sosiego : Señor caballero, 
yo no tengo necesidad de que vuestra merced ma vengue ningún agra- 
vio , porque yo sé tomar la venganza que me parece , cuando se me 
hacen : solo he menester que vuestra merced me pague el gasto ({oe 
esta noche ha hecho en la venta , así de la paja y cebada de sus dos 
bestias , como de la cena y camas. ¿ Luego venta es esta ? repicó D. Qui- 
jote. Y muy honrada , respondió el ventero» Engañado be vivido hasta 
aquí^ respondió D. Quijote, que en verdad que pensé que era castülp, 
y no malo ; pero pues es así que no es castillo sino venta, jlo que se 
podrá hacer pQr a¿or^| es que perdonéis por la pagni quf yo no puedo 
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coRtraYeQir i la orden de los eabaUeros andantes ^ d^ loi coidei |é 
derto ( sin que hasta ahora haya leido cosa en contrario ) qne jamas 
pagaron posada ni otra cosa en venta donde estuviesen, por^e se les 
debe de fuero y de derecho cualquier buen acogimiento que se les 
hiciere , en pago del insufrible trabajo que padecen buscando las aven^ 
turas de noche y de dia , en invierno y en verano « á pié y á caballo, coa 
sed y con hambre , con calor y con frió, siyetos i todas las inclemencias 
del cielo y á todos los incómodos de la tierra. Poco tengo yo que ver en esoj 
respondió el ventero; pagúeseme lo que se me debe, y dejémonos d^ 
cuentos ni de caballerías , que yo no tengo cuenta con otr^ cosa que coii 
cobrar mi hacienda. Vos sois un sandio y mal bostalero, respondió 
b. Quijote, y poniendo piernas á Rocinante y terciando su lanzon , se salió 
de la venta sin que nadie le detuviese ; y él sin mirar si le seguid sii 
escudero , se alongó un buen trecho. £1 ventero , que le v|ó ir y qi|e nQ 
le pagaba , acudió á cobrar de Sancho Panza, el cual d\jo, que pues su 
señor no habia querido pagar, que tampoco él pagarla, porque siendo é) 
escudero de caballero andante como era , la mesma r^la y r^on corría 
por él como por su amo en no pagar cosa alguna en los mesones y 
ventas. Amohinóse mucho desto el ventero , y amenazóle que si no la 
pagaba, que lo cobrarla de modo que le pesase. A lo cual Sancho res- 
pondió, que por la ley de caballería que su amo había recebido, nq 
pagarla un solo cornado aunque le costase la vida , porqi^e no habia de 
perder por él la buena y antigua usanza de los caballeros andantes, ni 
se hablan de quejar del los escuderos de los tales que estaban por venir 
al mundo , reprochándole el quebrantamiento de tan justo fuero. Quiso 
la mala suerte del desdichado Sancho , que entre la gente que estaba en 
la venta se hallasen cuc^tro perailes de Segovia, tres agujeros del Potro 
de Córdoba y dos vecinos de la heria de SevUla i gente alegre , bien in-r 
tencionada, maleante y juguetona , los cuales casi como instigados y 
movidos de un mismo espíritu se llegaron á Sancho, y apeándole del 
asno , uno dellos entró por la manta de la cama del huésped, y ^cháQ'* 
dolé en ella, alzaron los ojos y vieron que el techo era a^o mas bajo de 
loque hablan menester para su obra, y determinaron salirse al corral 
que tenia por límite el cielo , y allí puesto Sancho en mitad de la manta, 
comenzaron á levantarle en alto , y á holgarse con él como con perro 
por carnestolendas. Las voces que el mísero manteado daba , fueron 
tantas que Uegaren á los oídos de su amo , el cual deteniéndose á escu- 
char atentamente, creyó que alguna nueva aventura le venia, basta 
que claramente conoció que el que gritaba era su escudero; y volviendo 
las riendas, con un penado galope Uegó á la venta, y hallándola cerrada, 
la rodeó por ver si hallaba por donde entrar ; pero no hubo llegado á 
las paredes del corral , que no eran muy altas, cuando vio el mal juego 
que se le hacia á su escudero. Yióle bajar y subir por el aire con taota 
gracia y presteza , que si la cólera le dejara , tengo para mí que se riera. 
Probó á subir desde el caballo á las bardas, pero estaba tan molido y 
quebrantado , que aun apéame no pudo , y así desde encima del caballo 
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comenzó á decir tantos denuestos y baldones á los qae á Sancho mantea-^ 
ban, que no es posible acertar á escrebillos ; mas no por esto cesaban 
ellos de su risa y de su obra , ni el volador Sancho dejaba sus quejas ^ 
mezcladas ya con amenazas ya con ruegos ; mas todo aprovechaba poco^ 
ni aprovechó hasta que de puro cansados le dejaron. Trujáronle allí su 
asno 5 y subiéndole encima le arroparon con su gabán ^ y la compasiva 
de Maritornes viéndole tan fatigado ^ le pareció ser bien socorrelle con 
un jarro de agua^ y así se le trujo del pozo por ser mas fría. Tomóle 
Sancho , y llevándole á la boca 5 se paró á las voces que su amo le daba 
diciendo : Hijo Sancho 5 no bebas agua , hijo^ no la bebas , que te ma- 
tará : ves aquí tengo el santísüno bálsamo ( y enseñábale la alcuza del 
brebage) que con dos gotas que del bebas sanarás sin duda. A estas voces 
volvió Sancho los ojos como de través , y dijo con otras mayores : i Por 
dicha básele olvidado á vuestra merced como yo no soy caballero , ó 
quiere que acabe de vomitar las entrañas que me quedaron de anoche ? 
Guárdese su licor con todos los diablos , y déjeme á mí : y el acabar de 
decir esto y el comenzar á beber todo fué uno ; mas como al primer trago 
vio que era agua, no quiso pasar adelante, y rogó á Maritornes que se 
le trújese de vino , y así lo hizo ella de muy buena voluntad , y lo pagó 
de su mismo dinero, porque en efecto se dice della, que aunque estaba 
en aquel trato , tenia unas sombras y lejos de cristiana. Así como bebió 
Sancho, dio de los caréanos á su asno, y abriéndole la puerta de la 
venta de par en par, se salió della muy contento de no haber pagado 
nada y de haber salido con su intención , aunque habia sido á costa de 
sus acostumbrados fiadores que eran sus espaldas. Verdad es, que el 
ventero se quedó con sus alforjas en pago de lo que se le debia , mas 
Sancho no las echó menos según salió turbado. Quiso el ventero atrancar 
bien la puerta así como le vio fuera, mas no lo consintieron los 
manteadores, que era gente que aunque D. Quijote fuera verdaderamente 
de los caballeros andantes de la Tabla Redonda , no le estimaran en dos 
ardites. 



CAPITULO xvni. 

Donde se cuentan las razones que pasó Sancho-Panza con su señor D. Quijote, con otras 
aventuras dignas de ser contadas. 

Llegó Sancho á su amo marchito y desmayado, tanto que no podía 
arrear á su jumento. Cuando así le vio D. Quijote , le dijo : Ahora acabo 
de creer, Sancho bueno , que aquel castillo ó venta es encantado sin 
duda; porque aquellos que tan atrozmente tomaron pasatiempo contigo 
i qué podían ser sino fantasmas y gente del otro mundo ? Y confirmo esto 
por haber visto que cuando estaba por las bardas del corral mirando los 
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actos de tu triste tragedia 5 no me fué posible subir por ellas, ni menos 
pude apearme de Rocinante , porque me debian de tener encantado ; 
que te joro por la fe de quien soy, que si pudiera subir ó apearme , que 
yo te hiciera vengado de manera , que aquellos follones y malandrines 
se acordaran de la burla para siempre , aunque en ello supiera contra- 
venir á las leyes de caballería , que como ya muchas veces te be dicho, 
no consienten que caballero ponga mano contra quien no lo sea 5 1^ no 
fuere en defensa de su propia vida y persona en caso de urgente y gran 
necesidad. También me vengara yo si pudiera , fuera ó no fuera armado 
caballero 9 pero no pude; aunque tengo para mí que aquellos que se 
holgaron conmigo, no eran fantasmas ni hombres encantados como 
vuestra merced dice , sino hombres de carne y de hueso como nosotros, 
y todos, según los oí nombrar cuando me volteaban^ tenían sus nom«- 
bres, que el uno se llamaba Pedro Martínez, y el otro Tenorio Hernández, 
y el ventero oí que se llamaba Juan Palomeque el Zurdo : así que, señor, 
el no poder saltar las bardas del corral ni apearse del caballo, en ál 
estuvo que en encantamentos : y lo que yo saco en limpio de todo esto 
es , que estas aventuras que andamos buscando , al cabo al cabo nos 
han de traer á tantas desventuras, que no sepamos cual es nuestro pié 
derecho; y lo que seria mejor y mas acertado, según mi poco enten- 
dimiento, fuera el volvemos á nuestro lugar ahora que es tiempo de 
la siega, y de entender en la hacienda, dejándonos de andar de ceca 
en meca y de zoca en colodra, como dicen. ¡ Qué poco sabes, Sancho, 
respondió D. Quijote, de achaque de caballería! Galla y ten paciencia, 
que día vendrá donde veas por vista de ojos cuan honrosa cosa es andar 
en este ejercicio : si no , dhne ¿ qué mayor contento puede haber en el 
mundo , ó qué gusto puede igualarse al de vencer una batalla, y al de 
triunfar de su enemigo ? Ninguno sin duda alguna. Así debe de ser, 
respondió Sancho, puesto que yo no lo sé ; solo sé que después que 
somos caballeros andantes, ó vuestra merced lo es (que yo no hay 
para que me cuente en tan honroso número), jamas hemos vencido 
batalla alguna, si no fué la del vizcaíno, y aun de aquella salió vuestra 
merced con media oreja y medía celada menos ; que después acá todo 
ha sido palos y 'mas palos, puñadas y mas puñadas, llevando yo de 
ventaja el manteamiento , y haberme sucedido por personas encantadas 
de quien no puedo vengarme, para saber basta donde llega el gusto del 
vencüniento del enemigo , como vuestra merced dice. Esa es la pena 
que yo tengo y la que tii debes tener, Sancho, respondió D. Quijote ; 
pero de aquí adelante yo procuraré haber á las manos alguna espada 
hecha por tal maestría , que al que la trujere consigo no le puedan ha- 
cer ningún género de encantamentos , y aun podría ser que me deparase 
la ventura aquella de Amadis, cuando se llamaba el caballero de ¿a Ardiente 
Espada , que fué una de las mejores espadas que tuvo caballero en el 
mundo, porque fuera que tenia la virtud dicha, cortaba como unana* 
vaja, y no habla armadura, por fuerte y encantada que fuese, que se le 
parase delante. Yo soy tan venturoso, dijo Sancho, que cuando eso 
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Itaese 7 vnM^ f&éh^ finiese á hallai' esj^ada semejante, solo Tendría á 
setYír y aproVec^liar á los annados caballeros , como el bálsamo , y á los 
escuderos que se los papen duelos. No temas eso, Sancho, dijo D. Qui- 
}ote> que mejoír lo liará el cielo contigo. £n estos coloquios iban D. Qni* 
jote y su e^ttdero ^ cuando tío D. Quijote que por el camino que iban , 
Tenia bácia ellos una grande y espesa polvareda , y en viéndola se voMó 
á Sam^o , y le dijo : Este es el dia , o Sancbo , en el cual se ha de Ter 
el bien qtte me tiene guardado mi suerte : este es el dia, digo , en que se 
ha de mostrar tanté como en otro alguno el valor de mi brazo, y en el 
«|ue tengo de hacer obras que queden escritas en el libro de la fama por 
todos los Téi^iéeros sl^os. ¿ Ves aquella polTareda que allí se levanta , 
Sancho P Pues toda es cuajada de un copiosísimo ejército que de diversas 
4 tefimaierSibles gentes por allí viene marchando. A esa cuenta dos deben 
de ser, dijo Sancho , porque desta parte contraria se levanta a^mesmo 
otra sa&ejante polvareda. Tolvi^ á mirarlo D. Quijote, y vio que así era 
la Terdad , y alegrándose sobremanera, pensó sin duda alguna que eran 
dos efélKitds que venían á embestirse y á encontrarse en mitad de 
eiqutlla espaciosa Uannra , porque tenia á todas horas y momentos llena 
la fóntasía de aquellas batallas , encantamentos , sucesos , desatinos , 
ameres, désafios, que en los libros de caballerías se cuentan; y todo 
cuanto hablaba, pensaba ó hacia era encaminado á cosas semejantes; 
y la polvareda que habia visto , la levantaban dos grandes manadas de 
OT^as y cameros que por aquel mismo camino de dos diferentes partes 
Tenían, las cuales con d polvo no se echaron de ver hasta que llegaron 
cerca ; y con tanto ahinco afirmaba D. Quijote que eran ejércitos , que 
Sancho lo vino á creer, y á dedrle : Señor, i pues qué hemos de hacer 
Bosotros?¿Qué ?^o D. Quijote , favorecer y ayudar á los menesterosos 
y ilesvalidos : y has de saber, Sancho , que este que viene por nuestra 
frente 16 conAace y gula el grande emperador Alifanfaron , señor de la 
grande isla Trapobana; este otro que á mis espaldas marcha, es el de 
su enemigo el rey de los Garamantas Pentapolin del arremangado brazo, 
porque ^empre entra en las batallas con el brazo derecho desnudo, 
e Pues porqué se quieren tan mal estos dos señores ? preguntó Sancho. 
Quiérense mal, respondió 0. Quijote, porque este Alifanfaron es un 
ferlbunéo pacano , y está enamorado de la hija de Pentapolin , que es 
ima muy fermosa y ademas agraciada señora , y es cristiana, y su padre 
IM se la ^iere entregar al rey pagano , si no deja prfanero la ley de su 
faJso profeta Mahoma, y se vuelve á la suya. Para mis barbas, dijo 
^Baiieho^ si to hace muy bien PentapoHn , y que le tengo de ayudar en 
cuanto pMlere. En eso harás lo que debes, Sancho, dijo D. Quijote, 
porque para entrar en batallas semejantes no se requiere ser armado 
caballero. Bien se me alcanza eso , respondió Sancho ; i pero dónde 
pondremos á este asno , que estemos ciertos de hallarle después de pa- 
sada la refriega ? porque el entrar en ella en semejante caballería, no 
Creo que está en uso hasta ahora. Así es Terdad , dijo D. Quijote ; lo que 
(uedes liíwef #él, es dejarte á sus aTcirturas, ahora se pleídaütio. 
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porgue mu Vkvim ios babáUos que iendremod despoe» qué salgafiíoB 
Cocedores , que aun corre peligro Rocinante no le trueque por otrb i 
pero éslame atento y mira , que te quiero dar cuenta de los caballeros 
tnas principales qué en estos dos ejércitos vienen ; y para que mejor los 
t^as y notes > retirémonos á aquel altillo que allí se hace ,^ donde se 
deben de descubrir los dos ejércitos. Hiciéronlo asf ^ y pusiéronse sobré 
una loma > desde la cual se verian bien las dos manadas que á D. Qui*^ 
jote se lé hicieron ejércitos^ si las nubes del polvo que levantaban , no 
les turbara y citará la vista ; pero con todo esto , viendo en su imagina-^ 
cion lo que no vela ni habla > con voz levantada comenzó á decir: Aquel 
GaballerK) que allí ves de las armas jaldes , que trae en el escudo un león 
coronado rendido á los pies de una doncella, es el valeroso Laurcalco, 
s^or de la Puente de plata : el otro de las armas de las flores de oro , 
que trae en el escudo tres coronas de plata en campo azul , es el temido 
Micocolembo 5 gran duque de Quiroda : el otro de los miembros gigan^ 
teos que está á su derecha mano , es el nunca medroso Brandabarbaran 
de Boliche, señor de las tres Arabias, que viene armado de aquel cuero 
de serpiente , y tiene por escudo una puerta, que según es fama, es una 
de las del templo que derribó Sansón , cuando con su muerte se vengó 
de sus enemigos. Pero vuelve los ojos á estotra parte , y verás delante y 
en la Árente de estotro ejército al siempre vencedor y jamas vencido 
Timonel de Garcajona, príncipe de la nueva Vizcaya, que viene armado 
con las armas partidas á cuarteles , azules , verdes, blancas y amarillas , 
y trae en el escudo un gato de oro en campo leonado con una letra que 
dice : Miu, que es el principio del nombre de su dama, que según se 
dice , es la sin par Miulina , hija del duque Alfeñiquen del Algarbe. £1 
otro que carga y oprime los lomos de aquella poderosa alfana , que trae 
las armas como nieve blancas, y el escudo blanco y sin empresa alguna, 
es un caballero novela de nación francés , llamado Fierres Papin, señor 
de las baronías de Utrique. £1 otro que bate las ijadas con los herrados 
caréanos á aquella pintada y ligera cebra , y trae las armas de los veros 
azules , «s el poderoso duque de Nerbia £spartafilardo del Bosque , que 
trae por empresa en el escudo una esparraguera con una letra en 
casldlano , que dice así : Rastrea mi suene. Y desta manera ftaé nom- 
brando muchos caballeros del uno y del otro escuadrón, que él se 
Paginaba, y á todos les dio sus armas , colores, empresas y motes de 
improviso , llevado de la imaginación de su nunca vista locura. Y rin 
parar prosiguió diciendo : A este escuadrón frontero forman y hacen 
gentes de diversas naciones : aquí están los que beben las dulces aguas 
del famoso Xanto,los montuosos que pisan los masilicos campos, los 
que criban el finísimo y menudo oro en la felice Arabia, los que gozan las 
famosas y frescas riberas dd claro Termodonte , los que sangran por 
muchas y diversas vias al dorado Pactólo , los numidas dudosos en sus 
promesas, los persas en arcos y flechas famosos, los partos, los medos 
que pelean huyendo , los árabes de mudables casas , los citas tan crueles 
oona Mtaicos> los etiopes de horadados iabios, y otras Infinitas na* 
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dones, cuyos rostros conozco y veo, aunque de los nombres ño me 
acuerdo. En estotro escuadrón vienen los que beben las corrientes 
cristalinas del olivífero Bétis, los que tersan y pulen sus rostros con el 
licor del siempre rico y dorado Tajo , los que gozan las provechosas 
aguas del #i^ino Genil,los que pisan los tartesios campos de pastos 
abundantes, los que se alegran en los elíseos jerezanos prados, los 
manchegos ricos y coronados de rubias espigas , los de.hierro vestidos^ 
reliquias antiguas de la sangre goda, los que en Pisuerga se bañan ^ 
famoso por la mansedumbre de su corriente , los que su ganado apa- 
cientan en las extendidas dehesas del tortuoso Guadiana , celebrado por 
su escondido curso , los que tiemblan con el frió del silvoso Pirineo y 
con los blancos copos del levantado Apenino : finalmente , cuantos toda 
la Europa en sí contiene y encierra. ¡ Yálame Dios , y cuantas provincias 
dijo, cuantas naciones nombró, dándole á cada una con maravillosa 
presteza los atributos que le pertebecian , todo absorto y empapado en 
lo que habla leido en sus libros mentirosos I Estaba Sancho Panza col- 
gado de sus palabras sin hablar .ninguna , y de cuando en cuando volvía 
la cabeza á ver si vela Tos caballeros y gigantes que su amo nombraba, 
y como no descubría á ninguno, le dijo : Señor, encomiendo al diablo, 
hombre ni gigante ni .caballero de cuantos vuestra merced dice parece 
por todo esto : á lo menos yo no los veo , quizá todo debe de ser en- 
cantamento, como las fantasmas de anoche. ¿Cómo dices eso Pxespon- 
dio p. Quijote ; ¿ no oyes el relinchar de los caballos , el tocar de los 
clarines, el ruido de los atambores? No oigo otra cosa, respondió 
Sancho, sino muchos balidos de ovejas y carneros ; y así era la verdad, 
porque ya llegaban cerca los dos rebaños. El miedo que tienes, dijo 
D. Quijote, te hace, Sancho, que ni veas ni oyas á derechas, porque 
uno de los efetos del miedo es turbar los sentidos, y hacer que las cosas 
no parezcan lo que son ; y si es que tanto temes, retírate á una. parte 
y déjame solo, que solo basto á dar la victoria á la parte á quien yo 
diere mi ayuda : y diciendo esto puso las espuelas á Rocinante , y puesta 
la lanza en el ristre bajó de la costezuela como im rayo. Dióle voces 
Sancho dici^ndole : Vuélvase vuestra merced, señor D. Quijote, que 
voto á Dios que son carneros y ovejas las que va á embestir, vuélvase. 
¡ Desdichado del padre que me engendró ! ¡ qué locura es esta ! mire 
que no hay gigante, ni caballero a^uno , ni gatos, ni armas, ni escudos 
partidos ni enteros, ni veros azules ni endiablados ; ¿ qué es lo que 
bace? pecador soy yo á Dios. Ni por esas volvió D. Quijote, antes. en 
altas voces iba diciendo : £a, caballeros, los que seguís y militáis debajo 
de las banderas del valeroso emperador Pentapolin del arremangado 
brazo, seguíame todos, veréis cuan fácilmente le doy venganza de su 
enemigo Alifanfaron de la Trapobana. Esto diciendo, se entró por 
medio del escuadrón de las ovejas , y comenzó de alanceallas con tanto 
corage y denuedo , como si de veras alanceara á sus mortales enemigos. 
Los pastores y ganaderos que con la manada venían, dábanle voces que 
no hiciese aquéllo; pero viendo que no aprovechaban, desciñéronse 
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las hondas y comenzaron á saludalle los oidos con piedras como el puno. 
D. Quijote no se curaba de las piedras, antes discurriendo á todas 
partes decia : ¿ Adonde estás , soberbio Alifanfaron ? Vente á mí , que un 
cab^dlero solo soy que desea de solo á solo probar tus fuerzas, y qui- 
tarte la vida en pena de la que das al valeroso Pentapolin Garamanta. 
Llegó en esto una peladilla de arroyo ; y dándole en un lado, le sepultó 
dos costillas en el cuerpo. Viéndose tan maltrecho , creyó sin duda que 
estaba muerfo ó malferido, y acordándose de su licor sacó su alcuza, y 
púsosela á la boca, y comenzó á echar licor én el estómago; mas antes 
que acabase de envasar lo que á él le parecía ^e era bastante, llegó 
otra almendra, y dióle en la mano y en el alcuza tan de lleno, que se 
la hizo pedazos, llevándole de camino tres ó cuatro dientes y muelas de 
la boca, y machacándole malamente dos dedos de la mano. Tal fué el 
golpe primero y tal el segundo , que le fué forzoso al pobre caballero 
dar consigo del caballo abajo. Llegáronse á él los pastores, y creyeron 
que le habian muerto : y así con mucha priesa recogieron su ganado, y 
cargaron las reses muertas que pasaban de siete, y sin averiguar otra cosa 
se fueron. Estábase todo este tiempo Sancho sobre la cuesta mirando 
las locuras que su amo hacia, y arrancábase las barbas, maldiciendo la 
hora y el punto en que la fortuna se le habia dado á conocer : viéndole 
pues caldo en el suelo , y que ya los pastores se habian ido, bajó de la 
cuesta , y llegóse á él , y hallóle de muy mal arte , aunque no habia 
perdido el sentido, y díjole : ¿ No le decia yo, señor D. Quijote, que 
se volviese, que ios que iba á acometer no eran ejércitos sino manadas 
de cameros ? Como eso puede desparecer y contrahacer aquel ladrón 
del sabio mi enemigo : sábete , Sancho , que es muy fácil cosa á los tales 
hacernos parecer lo que quieren, y este maligno que me persigue, en- 
vidioso de la gloría que vio que yo habia de alcanzar desta batalla, ha 
vuelto los escuadrones de enemigos en manadas de ovejas. Si no, haz 
una cosa , Sancho , por mi vida, porque te desengañes y veas ser ver- 
dad lo que te digo : sube en tu asno, y sigúelos bonitamente, y verás 
como en alejándose de aquí algún poco, se vuelven en su ser primero , 
y dejando de ser carneros , son hombres hechos y derechos como yo te 
los pinté primero. Pero no vayas ahora, que he menester tu favor y 
ayuda; llégate á mí, y mira cuantas muelas y dientes me faltan, que me 
parece que no me ha quedado ninguno en la boca. Llegóse Sancho tan 
cerca que casi le metía los ojos en la boca, y fué á tiempo que ya habia 
obrado el bálsamo en el estómago de D. Quijote , y al tiempo que San- 
cho llegó á mirarle la boca, arrojó de sí mas recio que una escopeta 
cuanto dentro tenia , y dio con todo eUo en las barbas del compasivo 
escudero. ¡ Santa María ! dijo Sancho, ¿ y qué es esto que me ha suce- 
dido ? Süi duda este pecador está herido de muerte , pues vomita sangre 
por la boca; pero reparando un poco mas en ello, echó de ver en la 
color, sabor y olor que no era sangre , sino el bálsamo de la alcuza que 
él le habia visto beber ;-y fué tanto el asco que tomó, que revolviéndo- 
sele él estómago^ vomitó las tripas sobre su mismo señor, y quedaron 
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entrambos como de perlas. Acudió Sancho á su asno para sacajr de las 
alforjas con que limpiarse 5 y con que curar á su amo^ y como Ho las 
halló, estuvo á punto de perder el juicio : maldljose de nuevo, y pro- 
puso en su corazón de dejar á su amo, y volverse á su tierra, aunque 
perdiese el salario de lo servido y las esperanzas del gobierno de lá 
prometida ínsula. Levantóse en esto D. Quijote, y puesta la mano 
izquierda en la boca, porque no se le acabasen de sáíír los (Mentes ^ 
asió con la otra las riendas de Rocinante, qué hiinca i^e había movido de 
junto á su amo ( tal era de leal y bien acondicionado ),' y fúése adonde 
su escudero estaba de pechos sobre su asno con la' mano en la mejilla 
en guisa de hombre pensativo ademas. Y viéndole D. Quijote de aquella 
manera con muestras de tanta tristeza, le dijo : Sábete, Sancho, qiie no 
es un hombre mas que otro , si no hace mas que otro : todas estas bor- 
rascas que nos suceden, son señales de qué presto ha de serenar el 
tiempo, y han de sucedemos bien las cosas, porque no es posible que el 
mal ni el bien sean durables, y de aquí se sigue , que habiendo durado 
mucho el mal, el bien está ya cerca : así que no debes congojarte por las 
desgracias que á mí me suceden, pues á tí no te cabe parte dellas. 
¿Cómo no ? respondió Sancho, ¿por ventura el que ayer mantearon, era 
otro que el hijo de mi padre ? ¿ Y las alforjas que hoy me faltan con 
todas mis alhajas, son de otro que del mismo ? ¿ Qué te faltan las alfor* 
jas , Sancho ? dijo D. Quijote. Sí que nie faltan, respondió Sancho. Dése 
modo no tenemos que comer hoy, replicó D. Quijote. Eso fuera, res- 
pondió Sancho, cuando faltaran por estos prados las yerbas qiie vuestra 
merced dice que conoce, con que suelen suplir semejantes faltas los tan 
mal aventurados caballeros andantes como vuestra merced es. Con todo 
eso, respondió D. Quijote, tomara yo ahora mas aina uñ cuartel de 
pan, ó una hogaza y dos cabezas de sardinas arenques, que cuantas 
yerbas describe Dioscórides, aunque fuera el ilustrado por el doctor 
Laguna; mas con todo esto sube en tu jumento, Sancho el bueno, y 
vente tras mí , que Dios, que és proveedor de todas las cosas, no nos ha 
de faltar, y mas andando tan en su servicio como andamos, pues no 
falta á los mosquitos del aire, ni á los gusanillos de la tierra, ni á los 
ranacuajos del agua , y es tan piadoso , que hace salir su sol sobre los 
buenos y malos, y llueve sobre los injustos y justos. Mas bueno era 
vuestra merced, dijo Sancho, para predicador que para caballero an- 
dante. De todo sabían y han de saber los caballeros andantes, Sancho, 
dijo D. Quijote, porque caballero andante hubo en los pasados siglos, 
que así se paraba á hacer un sermón ó plática en mitad de un campo 
real , como si fuera graduado por la universidad de Paris ; de donde se 
infiere, que nunca la lanza embotó la pluma, ni la pluma la lanza. Ahora 
bien , sea así como vuestra merced dice , respondió Sancho , vamos 
ahora de aquí, y procuremos donde alojar esta noche, y quiera Dios 
que sea en parte donde no haya mantas , ni manteadores , ni fantasmas, 
ni moros encantados, que si los hay, daré al diablo el hato y el garabato. 
Pídeselo tú á Dios, hijo, dijo D. Quijote, y guia tú por donde quisieres^ 
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que esta vez quiero dejar á tu elección el alojarnos ; pero dame acá la 
mano 5 y atiéntame con el dedo ^ y mira bien cuantos dientes y muelas 
me faltan deste lado derecho de la quijada alta, que allí siento el dolor. 
Metió Sancho los dedos ^ y estándole atentando, le dijo : ¿ Cuántas 
muelas solia vuestra merced tener en esta parte? Cuatro, respondió 
D. Quijote , fuera de la cordal, todas enteras y muy sanas. Mure vuestra 
merced bien lo que dice, señor, respondió Sancho. Digo cuatro, si no 
eran cinco, respondió D. Quijote, porque en toda mi vida me han 
sacado diente ni muela de la boca, ni se me ha caido, ni comido de 
neguijón ni de reuma alguna. Pues en esta parte de abajo , d^o Sancho , 
no tiene vuestra merced mas de dos muelas y media; y en la de arriba 
ni media ni ninguna, que toda está rasa como la palma de la mano. 
¡ Sin ventura yo ! dijo D. Quijote oyendo las tristes nuevas que su escu* 
dero le daba, que mas quisiera que me hubieran derribado un brazo ^ 
como no fuera el de la espada; porque te hago saber, Sancho, que la 
boca sin muelas es como molino sin piedra, y en mucho mas se ha de 
estimar un diente que un diamante ; mas á todo esto estamos sujetos los 
que profesamos la estrecha orden de la caballería : sube , amigo, y guia, 
que yo te seguiré al paso que quisieres. Hízolo así Sancho ; y encaminóse 
hacia donde le pareció que podía hallar acogüniento süi salir del ca- 
mino real, que por allí iba muy seguido. Yéndose pues poco apoco, 
porque el dolor de las quijadas de D. Quijote no le dejaba sosegar ni 
atender á darse priesa, qiüso Sancho entretenelle y divertirle dicién* 
dolé alguna cosa, y entre otras que le dijo, fué lo que se dirá en el si- 
guiente capítulo. 
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])e las discretas nzoneg que Sancho pasaba con su amo, y de la aventiira qoe le sicedió 
con un cuerpo muerto , con otros acontecimientos famosos. 



Paréceme, señor mío , que todas estas desventuras que estos días nos 
han sucedido , sin duda alguna han sido pena del pecado cometido por 
vuestra merced contra la orden de su caballería , no habiendo cumplido 
el juramento cpie hizo de no comer pan á manteles ni con la reina folgar, 
con todo aquello que á esto se sigue y vuestra merced juró de cumplir, 
hasta quitar aquel almete de Malandríno ó como se llama el moro, que 
no me acuerdo bien. Tienes mucha razón , Sancho , dijo D. Quijote ; mas 
para decirte verdad, ello se me habla pasado de la memoria , y también 
puedes tener por cierto que por la culpa de no habérmelo tú acordado 
en tiempo, te sucedió aquello de la manta; pero yo haré la enmienda, 
que modos hay de composición en la orden de la caballería para todo. 
¿ Pues juré yo algo por dicha ? respondió Sancho, No importa que no bayas 
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jurado 5 dijo D. Quijote : basta ^ que yo entiendo que de participantes nd 
estás muy seguro , y por sí ó por no, no será malo proveemos de reme- 
dio. Pues si ello es así , dijo Sancho , mire vuestra merced no se le torne 
á olvidar esto como lo del juramento ; quizá le volverá la gana á las fan- 
tasmas de solazarse otra vez conmigo , y aun con vuestra merced, si le 
ven tan pertinaz. £n estas j otras pláticas les tomó la noche en mitad del 
camino, sin tener ni descubrir donde aquella noche se recogiesen, y lo 
que no habia de bueno en ello , era que perecían de hambre, que con la 
falta de las alforjas les faltó toda la despensa y matalotage. Y para acabar 
de confirmar esta desgracia, les sucedió una aventura, que sin artificio 
alguno verdaderamente lo parecía , y fué que la noche cerró con alguna 
escuridad; pero con todo esto caminaban, creyendo Sancho que pues 
aquel camino era real, á una ó dos leguas de buena razón hallarla en él 
algima venta. Yendo pues desta manera, la noche escura, el escudero 
hambriento, y el amo con gana de comer, vieron que por el mismo ca- 
mino que iban , venían hacia ellos gran multitud de lumbres , que no pa- 
recían sino estrellas que se movian. Pasmóse Sancho en viéndolas, y 
D. Quijote no las tuvo todas consigo : tiró el uno del cabestro á su asno^ 
y el otro de las riendas á su rocino , y estuvieron quedos mirando atenta- 
mente lo que podia ser aquello ; y vieron que las lumbres se iban acer- 
cando á ellos, y mientras mas se llegaban mayores parecían , á cuya vista 
Sancho comenzó á temblar como un azogado , y los cabellos de la cabeza 
se le erizaron á D. Quijote, el cual animándose un poco dijo : Esta sin 
duda, Sancho, debe de ser grandísima y peligrosísima aventura, donde 
será necesario que yo muestre todo mi valor y esfuerzo. ¡ Desdichado de 
mí I respondió Sancho, si acaso esta aventura fuese de fantasmas como 
me lo va pareciendo, ¿adonde habrá costillas que la sufran? Por mas 
fantasmas que sean, dijo D. Quijote, no consentiré yo que te toquen en 
el pelo de la ropa , que si la otra vez se burlaron contigo, fué porque no 
pude yo saltar las paredes del corral; pero ahora estamos en campo raso, 
donde podré yo como quisiere esgrimir mi espada. Y si le encantan y 
entomecen, como la otra vez lo hicieron, dijo Sancho , ¿ qué sqyrovechará 
estar en campo abierto ó no? Con todo eso, replicó D. Quijote, te ruego, 
Sancho , que tengas buen ánimo, que la experiencia te dará á entender 
el que yo tengo. Sí tendré , si á Dios place , respondió Sancho , y apartán- 
dose los dos á un lado del camino , tornaron á mirar atentamente lo que 
aquello de aquellas lumbres que caminaban podia ser; y de allí á muy 
poco descubrieron muchos encamisados, cuya temerosa visión de todo 
punto remató el ánimo de Sancho Panza, el cual comenzó á dar diente 
con diente como quien tiene frió de cuartana, y creció mas el batir y den- 
tellear, cuando distintamente vieron lo que era, porque descubrieron hasta 
veinte encamisados , todos á caballo , con sus hachas encendidas en las 
manos, detras de los cuales venia una litera cubierta de luto, ala cual 
seguían otros seis de á caballo enlutados hasta los pies de las muías, que 
bien vieron que no eran caballos en el sosiego con que caminaban : iban 
los encamisados murmurando entre sí con una voz baja y compasiva. 
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Esta extraña Vision á tales horas 7 en tal despoblado bien bastaba para 
poner miedo en el corazón de Sancho y aun en el de su amo, y así fuera 
en cuanto á D. Quijote , que ya Sancho habia dado al través con todo su 
esfuerzo : lo contrario le avino á su amo, al cual en aquel punto se le 
representó en su imaginación al vivo que aquella era una de las aventuras 
de sus libros. Figurósele que la litera eran andas donde debia de ir algún 
malferido ó muerto caballero , cuya venganza á él solo estaba reservada ; 
y sin hacer otro discurso, enristró su lanzon, púsose bien en la silla, y 
con gentil brío y continente se puso en la mitad del camino por donde los 
encamisados forzosamente hablan de pasar; y cuando los vio cerca, alzó 
la voz y dijo : Deteneos, caballeros, quienquiera que seáis, y dadme cuenta 
de quién sois, de dónde venis , adonde vais, qué es lo que en aquellas 
andas lleváis; que según las muestras, 6 vosotros habéis fecho, ovos 
han fecho algún desaguisado , y conviene y es menester que yo lo sepa , 
ó bien para castigaros del mal que fecistes , ó bien para vengaros del 
tuerto que vosficieron. Vamos de priesa, respondió uno de los encami- 
sados , que está la venta lejos , y no nos podemos detener á dar tanta 
cuenta como pedís; y picándola muía, pasó delante. Sintióse desta res- 
puesta grandemente D. Quijote, y trabando del freno dijo : Deteneos y 
sed mas bien criado, y dadme cuenta de lo que os he preguntado, si no, 
conmigo sois todos en batalla. Era la muía asombradiza , y al tomarla del 
freno se espantó de manera , que alzándose en los pies, dio con su dueño 
por las ancas en el suelo. Un mozo que iba á pié, viendo caer el encami- 
sado , comenzó á denostar á D. Quijote , el cual ya encolerizado , sin es- 
perar mas, enristrando su lanzon arremetió á uno de los enlutados, y 
malferido dio con él en tierra, y revolviéndose jpor los demás, era cosa 
de ver con la presteza que los acometía y desbarataba, que no parecia 
sino que en aquel instante le habían nacido alas á Rocinante , según an- 
daba de ligero y orgulloso. Todos los encamisados era gente medrosa y 
sin armas, y así con facilidad en un momento dejaron la refriega y co- 
menzaron á correr por aquel campo con las hachas encendidas , que no 
parecían sino á los de las máscaras que en noche de regocijo y fiesta 
corren. Los enlutados asimismo revueltos y envueltos en sus faldamentos 
y lobas no se podían mover ; así que muy á su salvo D. Quijote los apaleó 
á todos, y les hizo dejar el sitio mal de su grado, porque todos pensaron 
que aquel no era hombre sino diablo del infierno , que les salia á quitar 
el cuerpo muerto que en la litera llevaban. Todo lo miraba Sancho admi- 
rado del ardimiento de su señor, y decía entre sí : Sin duda este mi amo 
es tan valiente y esforzado como él dice. Estaba una hacha ardiendo en 
el suelo junto al primero que derribó la muía , á cuya luz le pudo ver 
D. Quijote, y llegándose á él le puso la punta del lanzon en el rostro, 
diciéndole que se rindiese , si no, que le mataría. A lo cual respondió el 
caído : Harto rendido estoy, pues no me puedo mover, que tengo una 
pierna quebrada : suplico á vuestra merced, si es caballero cristiano, 
que no me mate , que cometerá un gran sacrilegio , que soy licenciado y 
tengo las primeras órdenes. ¿Pues quién diablos os ha traído aquí, dijo 
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D. Qnijote , siendo hombre de iglesia? ¿ Quién , señor ? replicó el caido , 
mi desventura. Pues otra mayor os amenaza , dijo D. Quijote, si no mé 
satisfacéis á todo cuanto primero os pregunté. Con facilidad será vuestra 
merced satisfeclio, respondió el licenciado , y así sabrá vuestra merced , 
que aunque denantes dije que yo era licenciado, no soy siuo bachiller, y 
llamóme Alonso López, soj natural de Alcobendas, vengo de la ciudad 
de Baeza con otros once sacerdotes, que son los que huyeron con las 
hachas, vamos á la ciudad de Segovia acompañando un cuerpo muerto 
que va en aquella litera, que es de un caballero que murió en Baeza 
donde íüé depositado, y ahora, como digo,1Qevábamos sus huesos asa 
sepultura, que está en Segovia, de donde es natural. ¿Quién le mató? 
preguntó D. Quijote. Dios por medio de unas calenturas pestilentes que 
le dieron, respondió el bachiller. Desa suerte, dijo D. Quijote^ quitado 
me ha nuestro Señor dd trabajo que habla de tomar en vengar su muerte, 
si otro alguno le hubiera muerto ; pero habiéndole muerto quien le mató^ 
no hay sino callar y encoger los hombros, porque lo mismo hiciera, si á 
mí mismo me matara : y quiero que sepa vuestra reverencia , que yo soy 
un caballero de la Mancha, llamado D. Quijote , y es mi oficio y ejercicio 
andar por el mundo enderezando tuertos y desfaciendo agravios. No sé 
como pueda ser eso de enderezar tuertos, dijo el bachiller, pues á mí de 
derecho me habéis vuelto tuerto, dejándome una pierna quebrada, la 
cual no se verá derecha en todos los días de su vida ; y el agravio que 
en mí habéis deshecho , ha sido dejarme agraviado de manera, queme 
quedaré agraviado para siempre , y harta desventura ha sido topar cou 
vos, que vais buscando aventuras. No todas las cosas, respondió D. Qui- 
jote, suceden de un mismo modo : el daño estuvo, señor bachiller 
Alonso López, en venir como veníades de noche, vestidos con aquellas 
sobrepellices con las hachas encendidas , rezando , cubiertos de luto , que 
propiamente semejábades cosa mala y del otro mundo, y así yo no pude 
dejar de cumplir con mi obligación acometiéndoos, y os acometiera , 
aunque verdaderamente supiera que érades los mismos satanases del in- 
fierno , que por tales os ju^ué y tuve siempre. Ya que así lo ha querido 
mi suerte, dijo el bachiller, suplico á vuestra merced, señor caballero 
andante que tan mala andanza me ha dado , me ayude á salir de debajo 
desta muía, que me tiene tomada una pierna entre el estribo y la silla. 
Hablara yo para mañana, dijo D. Quijote, ¿y hasta cuándo aguardá- 
bades á decirme vuestro afán ? Dio luego voces á Sancho Panza que vi- 
niese; pero él no se curó de venir, porque andaba ocupado desbalijando 
una acémila de repuesto que traian aquellos buenos señores bien baste- 
cida de cosas de comer. Hizo Sancho costal de su gabán, y recogiendo 
todo lo que pudo y cupo en el talego, cargó su jumento , y luego acudió 
á las voces de su amo, y ayudó á sacar al señor bachiller de la opresión 
de la muía, y poniéndole encima della , le dio la hacha , y D. Quijote le 
dijo que siguiese la derrota de sus compañeros, á quien de su parte pidiese 
perdón del agravio, que no habla sido en su mano dejar de haberle hecho. 
Díjole también Sancho : Si acaso quisieren saber esos señores quien ha 
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sido el valeroso que tales los puso, diráles vuestra merced que es el fa- 
moso D. Quijote de la Mancha , que por otro nombre se llama el Caballero 
de la Triste Figura, Con esto se fué el bachiller, y D. Quijote preguntó á 
Sancho que qué le habia movido á llamarle e/ CaéaWero de la Triste Figura 
mas entonces que nunca. Yo se lo diré, respondió Sancho, porque le he 
estado mirando un rato á la luz de aquella hacha que lleva aquel malan- 
dante, y verdaderamente tiene vuestra mercedla mas mala figura de poco 
acá que jamas he visto : y débelo de haber causado ó ya el cansancio 
deste combate ,6 ya la falta de las muelas y dientes. No es eso , respondió 
p. Quijote , sitio que al sabio á cuyo cargo debe de estar el escrebir la 
historia de mis hazañas , le. habrá parecido que será bien que yo tome 
algún nombre apelativo j, como lo tomaban todos los caballeros pasados : 
cual se llamaba el de la Ardiente Espada , cual el del Unicornio , aquel de las 
Doncellas, aqueste el del Ave Pénix, el otro el Caballero del Grifo, estotro 
el de la Muerte, y por estos nombres é insignias eran conocidos por toda 
la redondez de la tierra : y así digo , que el sabio ya dicho te habrá 
puesto en la lengua y en el pensamiento ahora que me llamases el Ca- 
ballero de la Triste Figura , como pienso llamarme desde hoy en adelante : 
y para que mejor me cuadre tal nombre , determino de hacer pintar, 
cuando haya lugar, en mi escudo una muy triste figura. No hay para que 
gastar tiempo y dineros en hacer esa figura, dijo Sancho, sino lo que se 
ha de hacer, es que vuestra merced descubra la suya, y dé rostro álos que 
le miraren, que sin mas ni mas y sin otraimágen ni escudo le llamarán el de 
laTiiste Figura; y créame que le digo verdad, porque le prometo á vues- 
tra merced, señor (y esto sea dicho en burlas), que le hace tan mala 
cara la hambre y íá falta de las muelas, que como ya tengo dicho, se 
podrá muy bien excusar la triste pintura. Rióse D. Quijote del donaire de 
Sancho ; pero con todo propuso de llamarse de aquel nombre en pudiendo 
pintar su escudo ó rodeía, como habia imaginado, y díjole : Yo entiendo, 
Sancho , que quedo descomulgado por haber puesto las manos violenta- 
mente en cosa sagrada iuocta illud : siquis suadente diabolo^etc, aunque sé 
bien que no puse las manos, sino este lanzon; cuanto mas, que yo no pensé 
que ofendía á sacerdotes ni á cosas de la Iglesia, á quien respeto y adoro 
como católico y fiel cristiano que soy, sino á fantasmas y á vestiglos del 
otro mundo. Y cuando eso así fuese, en memoria tengo lo que le pasó al 
Cid Ruy Diaz , cuando quebró la silla del embajador de aquel rey delante 
de su santidad el papa , por lo cual le descomulgó, y anduvo aquel dia 
el buen Rodrigo de Vivar como muy honrado y valiente caballero^ En 
oyendo esto el bachiller, se fué, como queda dicho, sin replicarle pa- 
labra. Quisiera D. Quijote mirar si el cuerpo que venia en la litera eran 
huesos ó no, pero no lo consintió Sancho, diciéndole : Señor, vuestra 
merced ha acsübado esta peligrosa aventura lo mas á su salvo de todas las 
que yo he visto : esta gente , aunque vencida y desbaratada, podría ser 
que cayese en la cuenta de que los venció sola una persona, y corridos y 
avergonzados desto volviesen á rehacerse y á buscarnos , y nos diesen 
muy bien en que entender : el jumento está como conviene , la montaña 



88 D. QUIJOTE DE LA MAJHGHA. 

cerca ^ la hambre carga; no hay que hacer sino retiramos con gentil 
compás de pies , y como dicen^ vayase el muerto á la sepultura y el vivo á 
la hogaza; y antecogiendo su asno , rogó á su señor que le siguiese, el 
cual, pareciéndole que Sancho tenia razón , sin volverle á replicar le si- 
guió : y á poco trecho que caminaban por entre dos montañnelas, se 
hallaron en un espacioso y escondido valle , donde se apearon , y Sancho 
alivió el jumento, y tendidos sobre la verde yerba, con la salsa de su 
hambre almorzaron , comieron , merendaron y cenaron á un mismo punto 
satisfaciendo sus estómagos con mas de una fiambrera que los señores 
clérigos del difunto (que pocas veces se dejan mal pasar) en la acémila 
de su repuesto traian. Mas sucedióles otra desgracia, que Sancho la tuvo 
por la peor de todas, y fué que no tenian vino que beber, ni aun agua 
que llegar á la boca; y acosados de la sed, dijo Sancho, viendo que el 
prado donde estaban, estaba colmado de verde y menuda yerba, lo que 
se dirá en el siguiente capítulo. . 



CAPITULO XX. 

De la Jamas vista ni oida aventura , qne con mas poco peligro fué aéabada de famoso 
caballero en el mundo, como la que acabó el valeroso D. Quijote de la Mancha. 

No es posible, señor mió, sino que estas yerbas dan testimonio de 
que por aquí cerca debe de estar alguna fuente ó arroyo que estas yer- 
bas humedece , y así será bien que vamos un poco mas adelante , que ya 
toparemos donde podremos mitigar esta terrible sed que nos fatiga, que 
sin duda causa mayor pena que la hambre. Parecióle bien el consejo á 
p. Quijote, y tomando de la rienda á Rocinante, y Sancho del cabestro 
á su asno, después de haber puesto sobre él los relieves que de la cena 
quedaron , comenzaron á caminar por el prado arriba á tiento , porque 
la escuridad de- la noche no les dejaba ver cosa alguna ; mas no hubie- 
ron andado doscientos pasos, cuando llegó á sus oidos un grande ruido 
de agua, como que de algunos grandes y levantados riscos se despeñaba. 
Alegróles el ruido en gran manera, y parándose á escuchar hacia qué 
parte sonaba, oyeron á deshora otro estruendo que les aguó el contento 
del agua, especialmente á Sancho, que naturalmente era medroso y de 
poco ánimo : digo que oyeron que daban unos golpes á compás, y 
con un cierto crujir de hierros y cadenas , que acompañados del furioso 
estruendo del agua pusieran pavor á cualquier otro corazón que no fuera 
el de D. Quijote. Era la noche, como se ha dicho, escura, y ellos acer- 
taron á entrar entre unos árboles altos, cuyas hojas movidas del blando 
viento hacían un temeroso y manso ruido; de manera que la soledad, 
el sitio, la escuridad, el ruido de la agua con el susurro de las hojas, 
todo causaba horror y espanto, y mas cuando vieron que ni los golpes 
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cesaban , Di el viento dormía ^ ni la mañana llegaba , añadiéndose á todo 
esto el ignorar el lugar donde se hallaban. Pero D. Quijote , acompa- 
ñado de su intrépido corazón^ saltó sobre Rociuiante^ y embrazando su 
rodela terció su lanzon^ y dijo : Sancho amigo , has de saber que yo nací 
por querer del cielo en esta nuestra edad de hierro para resucitar en ella 
la de oro ^ ó la dorada como suele llamarse : yo soy aquel para quien 
están guardados los peligros ^ las grandes hazañas ^ los valerosos hechos: 
yo soy, digo otra vez, quien ha de resucitar los de la Tabla Redonda, 
ios doce de Francia , y los nueve de la Fama, y el que ha de poner en 
olvido los Platires , los Tablantes , Olivantes y Tirantes, los Febos y Be- 
lianises, con toda la caterva de los famosos caballeros andantes del pa- 
sado tiempo, haciendo en este en que me hallo tales grandezas, extrañe- 
zas y fechos de armas , que escurezcan las mas claras que ellos fícieron. 
Bien notas, escudero fiel y legal, las tinieblas desta noche, su extraño si- 
lencio, el sordo y confuso estruendo destos árboles, el temeroso ruido 
de aquella agua, en cuya busca venimos, que parece que se despeña y 
derrumba desde los altos montes de la Luna, y aquel incesable golpear 
que nos hiere y lastima los oidos; las cuales cosas todas juntas y cada 
una por sí son bastantes á infundúr miedo , temor y espanto en el pecho 
del mismo Marte, cuanto mas en aquel que no está acostumbrado á se- 
mejantes acontecimientos y aventuras : pues todo esto que yo te pinto son* 
incentivos y despertadores de mi ánimo , que ya hace que el corazón me 
reviente en el pecho con el deseo que tiene de acometer esta aventura 
por mas dificultosa que se muestra. Así que aprieta un poco las cinchas 
á Rocinante, y quédate á Dios, y espérame aquí hasta tres dias no mas, 
en los cuales si no volviere , puedes tú volverte á nuestra aldea, y desde 
allí por hacerme merced y buena obra irás al Toboso, donde dirás á 
la incomparable señora mia Dulcinea , que su cautivo caballero murió 
por acometer cosas que le hiciesen digno de poder llamarse suyo. 
Guando Sancho oyó las palabras de su amo , comenzó á llorar con la 
mayor ternura del mundo y á decirle : Señor, yo no sé porque quiere 
vuestra merced acometer esta tan temerosa aventura : agora es de no- 
che , aquí no nos ve nadie , bien podemos torcer el camino y desviar- 
nos del peligro , aunque no bebamos en tres dias ; y pues no hay quien 
nos vea , menos habrá quien nos note de cobardes. Cuanto mas, que yo 
he oido muchas veces predicar al cura de nuestro lugar, que vuestra 
merced muy bien conoce , que quien busca el peligro perece en él : así 
que no es bien tentar á Dios acometiendo tan desaforado hecho , donde 
no se puede escapar sino por milagro ; y bastan los que ha hecho el 
cielo con vuestra merced en librarle de ser manteado como yo lo fui, y 
en sacarle vencedor, libre y salvo de entre tantos enemigos como acom- 
pañaban al difunto. Y cuando todo esto no mueva ni ablande ese duro 
corazón, muévale el pensar y creer que apenas se habrá vuestra merced 
apartado de aquí , cuando yo de miedo dé mi ánima á quien quisiere 
llevarla. Yo salí de mi tierra, y dejé hijos y muger por venir á servir & 
vuestra merced, creyendo valer mas y no menos ; pero como la cudici^ 
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rompe el saco 5 á mí me ha rasgado mis esperanzas, pues cuando mas 
vivas las tenia de alcanzar aquella negra 7 malhadada ínsula que tantas 
veces vuestra merced me ha prometido, veo que en pago y trueco della 
me quiere ahora dejar en un lugar tan apartado del trato humano. Por 
un solo Dios, señor mio^ que no se me faga tal desaguisado; y ya que 
del todo no quiera vuestra merced desistir de acometer este fecho, di- 
látelo á lo menos hasta la mañana, que á lo que á mf me muestra la 
ciencia que aprendí cuando era pastor, no debe de haber desde aquí al 
alba tres horas, porque la boca de la bocina está enchna de la cabeza^ 
y hace la media noche en la línea del brazo izquierdo. ¿ Cómo puedes tú, 
Sancho, dijo D. Quijote, ver donde hace esa línea, ni donde está esa 
boca ó ese colodrillo que dices , si hace la noche tan escura que no pa- 
rece en todo el cielo estrella alguna ? Así es , dijo Sancho ; pero tiene 
él miedo muchos ojos, y ve las cosas debajo de tierra, cuanto mas en- 
cima en el cielo , puesto que por buen discurso bien se puede entender 
que hay poco de aquí al dia. Falte lo que faltare , respondió D. Quijote, 
que no se ha de decir por mí ahora ni en ningún tiempo , que lágri- 
mas y ruegos me apartaron de hacer lo que debia á estilo de caballero ; 
y así te ruego, Sancho, que calles, que Dios, que me ha puesto en co- 
razón de acometer ahora esta tan no vista y tan temerosa aventura, 
tendrá cuidado de mirar por mi salud, y de consolar tu tristeza : lo que 
has de hacer es apretar bien las cinchas á Rocinante y quedarte aquí, 
que yo daré la vuelta presto ó vivo 6 muerto. Viendo pues Saíncho la úl- 
tima resolución de su amo, y cuan poco vallan con él sus lágrimas , con- 
sejos y ruegos, determinó de aprovecharse de su industria, y hacerle 
esperar hasta el dia si pudiese ; y así cuando apretaba las cinchas al 
caballo, bonitamente y sin ser sentido ató con el cabestro d^ su asno 
ambos pies á Rocinante ; de manera que cuando D. Quijote se quiso 
partir, no pudo , porque el caballo no se podia mover sino á saltos. 
Viendo Sancho Panza el buen suceso de su embuste , dijo : Ea , señor, 
que el cielo conmovido de mis lágrimas y plegarias ha ordenado que 
no se pueda mover Rocinante ; y si vos queréis porfiar y espolear y 
dalle, será enojar á la fortuna, y dar coces, como dicen, contra el 
aguijón. Desesperábase con esto D. Quijote , y por mas que ponia las 
piernas al caballo , menos le podia mover, y sin caer en la cuenta de la 
ligadura, tuvo por bien de sosegarse y esperar ó á que amaneciese, ó 
á que Rocinante se menease , creyendo sin duda que aquello venia de 
otra parte que de la industria de Sancho , y así le dijo : Pues así es, San- 
cho, que Rocinante no puede moverse, yo soy contento de esperar á 
que ría el alba , aunque yo llore lo que ella tardare en venir. No hay 
que llorar, respondió Sancho, que yo entretendré á vuestra merced 
contando cuentos desde aquí al dia, si ya no es que se quiere apear, y 
echarse á dormir un poco sobre la verde yerba á uso de caballeros an- 
dantes , para hallarse mas descansado cuando llegue el dia y punto de 
acometer esta tan desemejable aventura que le espera. ¿A qué llamas 
apear, ó á qué dormir ? dijo D. Quijote : ¿ soy yo por ventura de aquellos 
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caballeros que toman reposo en los peligros? Duerme tü qne naciste 
para dormir, 6 haz lo que quisieres , que yo haré lo que viere que mas 
viene con mi pretensión. No se enoje vuestra merced^ señor mió, res- 
pondió Sancho , que no lo dije por tanto ; y llegándose á él , puso la 
una mano en el arzón delantero, y la otra en el otro, de modo que 
quedó abrazado con el muslo izquierdo de su amo sin osarse apartar 
del, un dedo : tal era el miedo que tenia á los golpes que todavía al- 
ternativamente sonaban. Díjole D. Quijote que contase algún cuento 
para entretenerle , como se lo habla prometido : á lo que Sancho dijo 
que sí hiciera , si le dejara el temor de lo que ola ; pero con todo eso 
yo me esforzaré á decir una historia, que si la acierto á contar y no me 
van á la mano, es la mejor de las historias^ y ésteme vuestra merced 
atento, que ya comienzo. Érase que se era, el bien que viniere para 
todos sea, y el mal para quien lo fuere á buscar; y advierta vuestra 
merced, señor mió , que el principio que los antiguos dieron á sus con- 
sejas no fué así domo quiera, que fué una sentencia de Catón Zonzo- 
ríno romano , que dice : y el mal para quien le fuere á buscar, que viene 
aquí como anillo al dedo , para que vuestra merced se esté quedo , y 
no vaya á buscar el mal á ninguna parte , sino que nos volvamos por 
otro camino , pues nadie nos fuerza á que sigamos este donde tantos 
miedos nos sobresaltan. Sigue tu cuento, Sancho, dijo D. Quijote, y 
del camino que hemos de seguir déjame á mí el cuidado. Digo pues, 
prosiguió Sancho, que en un lugar de Extremadura habla un pastor 
cabrerizo , quiero decir, que guardaba cabras^ el cual pastor ó cabre- 
rizo, como digo de mi cuento , se llamaba Lope Ruiz, y este Lope Ruiz 
andaba enamorado de una pastora que se llamaba Torralva , la cual 
pastora llamada Torralva era hija de un ganadero rico , y este ganadero 
rico... Si desamanera cuentas tu cuento, Sancho, dijo D. Quijote, re- 
pitiendo dos veces lo que vas diciendo , no acabarás en dos dias : dilo 
seguidamente, y cuéntalo como hombre de entendimiento ; y si no, no 
digas nada. De la misma manera que yo lo cuento, respondió Sancho, 
se cuentan en mi tierra todas las consejas, y yo no sé contarlo de otra, 
ni es bien que vuestra merced me pida que haga usos nuevos. Di como 
quisieres, respondió D. Quijote , que pues la suerte quiere que no pueda 
dejar de escucharte, prosigue. Así que , señor mió de mi ánima, prosiguió 
Sancho, que como ya tengo dicho, este pastor andaba enamorado de 
Torralva la pastora, que era una moza rolliza, zahareña, y tiraba algo 
á hombruna , porque tenia unos pocos bigotes , que parece que ahora 
la veo. i Luego conocístela tú? diJoD. Quijote. No la conocí yo, respon- 
dió Sancho, pero quien me contó este cuento , me dijo que era tan cierto 
y verdadero , que podia bien cuando lo contase á otro , afirmar y jurar 
que lo habia visto todo : así que yendo dias y viniendo dias , el diablo 
que no duerme, y que todo lo añasca, hizo de manera, que el amor que 
el pastor tenia á la pastora se volviese en homecillo y mala voluntad, y 
la causa fué según malas lenguas una cierta cantidad de zelillos que ella 
le dio , tales que pasaban de la raya y llegaban á lo vedado ; y fué tanto 
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lo que el pastor la aborreció de allí adelante , que por no verla se qtdso 
ausentar de aquella tierra , é irse donde sus ojos no la viesen jamas : la 
Torralva que se vio desdeñada del Lope, luego le quiso bien, mas que 
nunca le había querido. Esa es natural condición demugeres, dijo D. Qui- 
jote , desdeñar á quien las quiere , y amar á quien las aborrece : pasa 
adelante, Sancho. Sucedió, dijo Sancho , que el pastor puso por obra su 
determinación , y antecogiendo sus cabras se encaminó por los campos 
de Extremadura para pasarse á los reinos de Portugal : la Torralva que lo 
supo , se fué tras él , y seguíale á pié y descalza desde lejos con un bordón 
en la mano y con unas alforjas al cuello, donde llevaba, según es fama^ 
un pedazo de espejo y otro de un peine, y no sé qué botecillode mudas 
para la cara ; mas llevase lo que llevase, que yo no me quiero meter ahora 
en averiguallo , solo diré, que dicen que el pastor llegó con su ganado á 
pasar el rio Guadiana, y en aquella sazón iba crecido y casi fuera de 
madre , y por la parte' que llegó no habia barca ni barco , ni quien le 
pasase á él ni á su ganado de la otra parte , de lo que se congojó mucho, 
porque veia que la Torralva venia ya muy cerca , y le habia de dar mu- 
cha pesadumbre con sus ruegos y lágrimas : mas tanto anduvo mirando, 
que vio un pescador que tenia junto á sí un barco tan pequeño, que so- 
lamente podían caber en él una persona y una cabra, y con todo esto le 
habló y concertó con él , que le pasase á él y á trecientas cabras que 
llevaba. Entró el pescador en el barco y pasó una cabra, volvió y pasó 
otra , tornó á volver y tornó á pasar otra : tenga vuestra merced cuenta 
con las cabras que el pescador va pasando , porque si se pierde una de 
la memoria , se acabará el cuento , y no será posible contar mas palabra 
del. Sigo pues y digo, que el desembarcadero de la otra parte estaba 
lleno de cieno y resbaloso, y tardaba el pescador mucho tiempo en ir y 
volver : con todo esto volvió por otra cabra, y otra y otra. Haz cuenta 
que las pasó todas , dijo D. Quijote , no andes yendo y viniendo desa ma- 
nera, que no acabarás de pasarlas en un año. ¿Cuántas han pasado 
hasta ahora? dijo Sancho. Yo ¿qué diablos sé? respondió D. Quijote. He 
ahí lo que yo dije , que tuviese buena cuenta ; pues por Dios que se ha 
acabado el cuento, que no hay pasar adelante. ¿Cómo puede ser eso? 
respondió D. Quijote; ¿tan de esencia de la historia es saber las cabras 
que han pasado por extenso , que sí se yerra una del número , no puedes 
seguir adelante con la historia ? No señor, en ninguna manera , respon- 
dió Sancho , porque así como yo pregunté á vuestra merced que me di- 
jese cuántas cabras hablan pasado, y me respondió que no sabia, en 
aquel mesmo instante se me fué á mí de la memoria cuanto me quedaba 
por decir, y á fe que era de mucha virtud y contento. ¿De modo, dijo 
D. Quijote , que ya la historia es acabada ? Tan acabada es como mi ma- 
dre, dijo Sancho. Dígote de verdad, respondió D. Quijote, que tú has 
contado una de las mas nuevas consejas , cuento ó historia que nadie 
pudo pensar en el mundo , y que tal modo de contarla ni dejarla jamas 
se podrá ver ni habrá visto en toda la vida , aunque no esperaba yo otra 
cpsa de tu buen discurso ; njas no me maravillo, pues quizá estos golpes 
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qué nó cesan 9 te deben de tener turbado el entendimiento. Todo puede 
ser^ respondió Sanclio ; mas yo sé que en lo de mi cuento no hay mas 
que decir^ que allí se acaba do comienza el yerro de la cuenta del pa- 
sage de las cabras. Acabe norabuena donde quisiere, dijo D. Quijote, y 
veamos si se puede mover Rocinante; tomóle á poner las piernas, y él 
tomó á dar saltos y á estarse quedo : tanto estaba de bien atado. En 
esto parece ser ó que el frío de la mañana que ya venia, ó que Sancho 
hubiese cenado algunas cosas lenitivas , ó que fuese cosa natural (que es 
lo que mas se debe creer) , á él le vino en voluntad y deseo de hacer lo 
que otro no pudiera hacer por él ; mas era tanto el miedo que babia en- 
trado en su corazón , que no osaba apartarse un negro de uña de su amo. 
Pues pensar de no hacer lo que tenia gana, tampoco era posible, y así 
lo que hizo por bien de paz, fué soltar la mano derecha que tenia asida 
al arzón trasero, con la cual bonitamente y sin rumor alguno se soltó la 
lazada corrediza con que los calzones se sostenían sin ayuda de otra al- 
guna , y en quitándosela dieron luego abajo , y se le quedaron como gri- 
llos : tras esto alzó la camisa lo mejor que pudo, y echó al aire entram- 
bas posaderas, que no eran muy pequeñas : hecho esto (que él pensó 
que era lo mas que tenia que hacer para salir de aquel terrible aprieto y 
angustia) le sobrevino otra mayor, que fué que le pareció que no podia 
mudarse sin hacer estrépito y ruido, y coipenzó á apretar los dientes y á 
encoger los hombros, recogiendo en sí el aliento todo cuanto podia: 
pero con todas estas diligencias fué tan desdichado , que al cabo vino á 
hacer un poco de mido, bien diferente de aquel que á él le ponia tanto 
miedo. Oyólo D. Quijote y dijo : c Qué rumor es ese , Sancho ? No sé , señor, 
respondió él, alguna cosa nueva debe de ser, que las aventuras y desven- 
turas nunca comienzan por poco : tornó otra vez á probar ventura , y su- 
cedióle tan bien , que sin mas ruido ni alboroto que el pasado , se halló 
libre de la carga que tanta pesadumbre le habla dado. Mas como D. Qui- 
jote tenia el sentido del olfato tan vivo como el de los oídos , y Sancho 
estaba tan junto y cosido con él , que casi por línea recta subían los va- 
pores hacia arriba, no se pudo excusar de que algunos no llegasen á sus 
narices; y apenas hubieron llegado, cuando él fué al socorro apretán- 
dolas entre los dos dedos, y con tono algo gangoso dijo : Paréceme, 
Sancho , que tienes mucho miedo. Sí tengo, respondió Sancho ; ¿ mas en 
qué lo echa de ver vuestra merced ahora mas que nunca? En que ahora 
mas que nunca hueles , y no á ámbar, respondió D. Quijote. Bien podrá 
ser, dijo Sancho ; mas yo no tengo la culpa, sino vuestra merced que me 
trae á deshoras y por estos no acostumbrados pasos. Retírate tres ó cua- 
tro allá , amigo , d^o D. Quijote (todo esto sin quitarse los dedos de las 
narices) , y desde aquí adelante ten mas cuenta con tu persona, y con 
lo que debes á la mia , que la mucha conversación que tengo contigo , ha 
engendrado este menosprecio. Apostaré , replicó Sancho , que piensa 
vuestra merced que yo he hecho de mi persona alguna cosa que no deba. 
Peor es meneallo, amigo Sancho, respondió D. Quijote. En estos colo- 
quios y otros semejantes pasaron la noche amo y mozo ; mas viendo 
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Sancho qoe á mas andar se venia la mañana , con macho tíento desligó á 
Rocinante , y se ató los calzones. Como Rocinante se vio ubre , aonque él 
de suyo no era nada brioso, parece qoe se resintió, y comenzó á dar 
manotadas, porque corvetas, con perdón suyo, no las sabia hacer. 
Viendo pues D. Quijote que ya Rocinante se movia , lo tuvo á buena se- 
ñal , y creyó que lo era de que acometiese aquella temerosa aventura. 
Acabó en esto de descubrirse el alba , y de parecer distintamente las co- 
sas, y vio D. Quijote que estaba entre unos árboles altos, que eran casta- 
ños, que hacen la sombra muy escura : sintió también que el golpear no 
cesaba ; pero no vio quien lo podia causar, y así sin mas detenerse hizo 
sentir las espuelas á Rocinante, y tornando á despedirse de Sancho, le 
mandó que allí le aguardase tres dias á lo mas largo , como ya otra vez 
se lo habla dicho , y que si al cabo dallos no hubiese vuelto , tuviese por 
cierto que Dios había sido servido de que en aquella peligrosa aventura 
se le acabasen sus dias. Tornóle á referir el recado y embajada que habia 
de llevar de su parte á su señora Dulcinea, y que en lo que tocaba á la 
paga de sus servicios no tuviese pena, porque él habia dejado hecho sa 
testamento antes que saliera de su lugar, donde se hallaria gratificado de 
todo lo tocante á su salario rata por cantidad del tiempo que hubiese ser- 
vido ; pero que si Dios le sacaba de aquel peligro sano y salvo y sin cau- 
tela, se podia tener por muy mas que cierta la prometida ínsula. De 
nuevo tornó á llorar Sandio oyendo de nuevo las lastimeras razones de su 
biien señor, y determinó de no dejarle hasta el último tránsito y fin de 
aquel negocio. (Destas lágrimas y determinación tan honrada de Sancho 
Panza saca el autor desta historia , que debia de ser bien nacido y por lo 
menos cristiano viejo.) Cuyo sentimiento enterneció algo á su amo; pero 
no tanto que mostrase flaqueza alguna , antes disimulando lo mejor que 
pudo, comenzó á cammar hacia la parte por donde le pareció que el ruido 
del agua y del golpear venia. Seguíale Sancho á pié , llevando como te- 
nia de costumbre del cabestro á su jumento, perpetuo compañero desús 
prósperas y adversas fortunas; y habiendo andado una buena pieza por 
entre aquellos castaños y árboles sombríos , dieron en un pradecillo , que 
al pié de unas altas peñas se hacia, de las cuales se precipitaba un gran- 
dísimo golpe de agua : al pié de las peñas estaban unas casas mal hechas, 
que mas parecían ruinas de edificios que casas , de entre las cuales advir^ 
tieron que salla el ruido y estruendo de aquel golpear, que aun no cesaba. 
Alborotóse Rocmante con el estruendo del agua y de los golpes, y sosegán- 
dole D. Quijote, se fué llegando poco á poco á las casas, encomendándose de 
todo corazón á su señora, suphcándole que en aquella temerosa jornada y 
empresa le favoreciese , y de camino se encomendaba también á Dios qué 
no le olvidase. No se le quitaba Sancho del lado , el cual alargaba cuanto 
podia el cuello y la vista por entre las piernas de Rocinante, por ver si 
vería ya lo que tan suspenso y medroso le tenia. Otros cien pasos serian 
los que anduvieron , cuando al doblar de una punta pareció descubierta 
patente la misma causa, sin que pudiese ser otra, de aquel horrísono 
^para ellos espantable ruido, que tan suspensos y medrosos toda la 
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aocbe los había tenido^ y eran ( si no lo has ^ o lector, por pesadumbre 
7 enojo ) seis mazos de batan , que con sus alternativos golpes aquel 
estruendo formaban. Guando D. Quijote vio lo que era, enmudeció 7 
pasmóse de arriba abajo. Miróle Sancho, 7 vio que tenia la cabeza in- 
cUnada sobre el pecho con muestras de estar corrido. Miró también 

S>. Quijote á Sancho, 7 viole que tenia los carrillos hinchados, 7 la boca 
ena de risa con evidentes señales de querer reventar con ella, 7 no 
pudo su melancolía tanto con él, que á la vista de Sancho pudiese dejar 
de rehrse : 7 como vio Sancho que su amo habla coi^enzado, soltó la 
presa de manera, que tuvo necesidad de apretarse las ijadas con los 
puños por no reventar riendo. Cuatro veces sosegó , 7 otras tantas volvió 
á su risa con el mismo ímpetu que primero, de lo cual 7a se daba al 
diablo D. Quijote, 7 mas cuando le oyó decir como por modo de fisga : 
Has de saber, o Sancho amigo, que yo nací por querer del cielo en esta 
nuestra edad de hierro para resucitar en ella la dorada ó de oro : yo soy 
aquel para quien están guardados los peligros, las ha;sañas grandes, los 
valerosos fechos ; y por aquí fué repitiendo todas ó las mas razones que 
D. Quijote dijo la vez primera que oyeron los temerosos golpes. Viendo 
pues D. Quijote que Sancho hacia burla del, se corrió y enojó en tanta 
manera, que alzó el lanzon y le asentó dos palos tales, que si como los 
recibió en las espaldas los recibiera en la cabeza, quedara libre de pa- 
garle el salario , si no fuera á sus herederos. Viendo Sancho que sacaba 
tan malas veras de sus burlas, con temor de que su amo no pasase 
adelante en ellas , con mucha humildad le dijo : Sosiégúese vuestra mer- 
ced, que por Dios que me burlo. Pues porque os burláis no me burlo 
yo, respondió D. Quijote. Venid acá, señor alegre, ¿pareceos á vos, 
que si como estos fueron mazos de batan, fueran otra peligrosa aven- 
tura , no había yo mostrado el ánimo que convenia para emprendella y 
acaballa? ¿Estoy yo obligado á dicha, siendo como soy caballero , á 
conocer y. distinguir los sones, y saber cuáles son de batanes ó no ? 7 
mas que podria ser, como es verdad, que no los he visto en mi vida, 
como vos los habréis visto , como villano ruin que sofs, criado 7 nacido 
entre ellos. Si no, haced vos que estos seis mazos se vuelvan en seis 
ja7anes, 7 echádmelos á las barbas uno á uno , ó todos juntos, 7 cuando 
70 no diere con todos patas arriba , haced de mi la burla que quisié- 
redes. No haya mas , señor mió , replicó Sancho , que 70 confieso que 
he andado algo risueño en demasía : pero dígame vuestra merced ahora 
que estamos en paz, así Dios le saque de todas las aventuras que le 
sucedieren tan sano 7 salvo como le ha sacado desta, ¿ no ha sido cosa 
de reir, 7 lo es de contar el gran miedo que hemos tenido ? á lo menos 
el que 70 tuve, que de vuestra merced 7a 70 sé que no le conoce, ni 
sabe qué es temor ni espanto. No niego 70, respondió D. Quijote, que 
lo que nos ha sucedidp no sea cosa digna de risa; pero no es digna de 
contarse , que no son todas las personas tan discretas que sepan poner 
en su punto las cosas. A lo menos, respondió Sancho, supo vuestra 
merced poner en su punto el lanzon, apuntándome á la c^eza 7 dáo- 
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dome en las espaldas , gracias á Dios y á la diligencia <iue puse ett 
ladearme : pero vaya que todo saldrá en la colada , que yo he oido de- 
cir : ese te quiere bien que te hace llorar ; y mas que suelen los princi- 
pales señores tras una mala palabra que dicen á un criado , darle luego 
unas calzas, aunque no sé lo que le suelen dar tras haberle dado de 
palos, si ya no es que los caballeros andantes dan tras palos ínsulas 6 
reinos en tierra firme. Tal podria correr el dado, dijo D. Quijote, que 
todo lo que dices viniese á ser verdad ; y perdona lo pasado, pues eres 
discreto y sabes que los primeros movimientos no son en mano del hom- 
bre : y está advertido de aquí adelante en una cosa, para que te absten- 
gas y reportes en el hablar demasiado conmigo, que en cuantos libros 
de cabaUerías he leido , que son infinitos , jamas he hallado que ningún 
escudero hablase tanto con su señor como tú con el tuyo , y en verdad 
que lo tengo á gran falta tuya y mia : tuya en que me estimas en poco; 
mia en que no me dejo estúnar en mas : sí que Gandalin, escudero de 
Amadis de Gaula, conde fué de la ínsula Firme, y se lee del que siempre 
hablaba á su señor con la gorra en la mano, inclinada la cabeza y do- 
blado el cuerpo more turquesco. ¿ Pues qué diremos de Gasabal, escu- 
dero de D. Galaor, que fué tan callado, que para declararnos la exce- 
lencia de su maravilloso silencio, sola una vez se nombra su nombre en 
toda aquella tan grande como verdadera historia ? De todo lo que he 
dicho has de inferir, Sancho, que es menester hacer diferencia de amo 
á mozo, de señor á criado, y de caballero á escudero : así que desde hoy 
en adelante nos hemos de tratar con mas respeto , sin damos cordelejo, 
porque de cualquiera manera que yo me enoje con vos, ha de ser mai 
para el cántaro : las mercedes y beneficios que yo os he prometido, lle- 
garán á su tiempo, y si no llegaren, el salario á lo menos no se ha de 
perder, como ya os he dicho. Está bien cuanto vuestra merced dice, dijo 
Sancho ; pero querría yo saber ( por si acaso no llegase el tiempo de 
las mercedes, y fuese necesarío acudir al de los salarios) cuanto ganaba 
un escudero de un caballero andante en aquellos tiempos, y si se 
concertaban por. meses ó por dias como peones de albañir. No creo 
yo, respondió D. Quijote, que jamas los tales escuderos estuvieron á 
salarío, sino á merced ; y si yo ahora te le he señalado á tí en el testa- 
mento cerrado que dejé en mi casa, fué por lo qiíe podria suceder, que 
aun no sé cómo prueba en estos tan calamitosos tiempos nuestros la 
caballería, y no querría que por pocas cosas penase mi ánima en el 
otro mundo : porque quiero que sepas , Sancho , que en él no hay estado 
mas peligroso que el de los aventureros. Así es verdad, dijo Sancho, 
pues solo el ruido de los mazos de un batan pudo alborotar y desasose- 
gar el corazón de un tan valeroso andante aventurero como es vuestra 
merced ; mas bien puede estar seguro que de aquí adelante no despliegue 
mis labios para hacer donaire de las cosas de vuestra merced , si no 
fuere para honrarle como á mi amo y señor natural. Desa manera, re- 
plicó D. Quijote, vivirás sobre la haz de la tierra, porque después de á 
los padres , á los amos se ha de respetar como si lo fuesen. 
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CAPITULO XXI. 

Que trata de la alta atentara y rica ganancia de) yelmo de Mambrino» con otras cosas 
sucedidas á nuestro InTencible caballero. 

£q esto comenzó á llover un poco, 7 quisiera Sancho que se entraran 
en el molino de los batanes; mas habíales cobrado tal aborrecimiento 
D. Quijote por la pasada burla , que en ninguna manera quiso entrar 
dentro, y así torciendo el camino á la derecha mano, dieron en otro 
como f\ que habían llevado el día de antes. De allí á poco áescubrió 
D. Quijote un hombre á caballo, que traía en la cabeza una cQsa que 
relumbraba como si fuera de oro , y aun él apenas le hubo visto , cuando 
se volvió á Sancho y le dijo : Paréceme, Sancho , que no hay refrán 
que no sea verdadero , porque todos son sentencias sacadas de la misma 
experiencia , madre de las ciencias todas , especialmente aquel que 
dice : donde una puerta se cierra^ otra se abre. Dígolo, porque si 
anoche nos cerró la ventura .la puerta de la que buscábamos enga* 
ñándonos con los batanes , ahora nos abre de par en par otra para 
otra mejor y mas cierta aventura, que si yo no acertare á entrar por 
ella, mia jserá la culpa, sin que la pueda dar á la poca noticia de 
batanes ni á la escuridad de la noche : digo esto , porque si no me 
engaño, hacia nosotros viene uno que trae en su cabeza puesto el 
yelmo de Manibrino, sobre que yo. hice el juramento que sabes. Mure 
vuestra merced bien lo que dice, y mejor lo que hace, dijo Sancho, 
que no querría que fuesen otros batanes que nos acabasen de bata- 
nar y aporrear el sentido. Tálate el diablo por hombre, replicó D. Qui- 
jote, ¿qué va de yelmo á batanes ? No sé nada, respondió Sancho, mas 
á fe que si yo pudiera hablar tanto como solía , que quizá diera tales 
razones, que vuestra merced viera que se engañaba en lo que dice. 
i, Cómo me puedo engañar en lo que digo, traidor escrupuloso? dijo 
D. Quijote; dime, ¿no ves aquel caballero que hacía nosotros viene 
sobre un caballo rucio rodado , que trae puesto en la cabeza un yelmo 
de oro? Lo que veo y columbro, respondió Sancho, no es i^ino un 
hombre sobre un asno pardo como el mío , que trae sobre la cabeza 
una cosa que relumbra. Pues ese es el yelmo de Mambrino^ dijo 
D. Quijote : apártate á una parte y déjame con él á solas, verás cuan 
sm hablar palabra, por ahorrar del tiempo, concluyo esta aventura, y 
queda por mío el yelmo que tanto he deseado. Yo me tengo en cuidado 
el apartarme; replicó Sancho ; mas quiera Dios , tomo á decir, que oré- . 
gaño sea y no batanes. Ya os he dicho, hermano, que no me mentéis ni 
por pienso mas eso de los batanes, dijo D. Quijote , que voto... y no digo 
mas , que os batanee el alma. Galló Sancho con temor que su amo no 
cumpliese el voto , que le había echado redondo como una bola. Es 
pues el caso , que el yelmo y el caballo y caballero que D. Quiote veía, 
^a esto : que en aquel contomo habla dos lugares, el uno tan pequeño 
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que ni tenia botica ni barbero , y el otro que estaba junto á él si , y asi 
el barbero del mayor servia al menor, en el cual tuvo necesidad un en- 
fermo de sangrarse , y otro de hacerse la barba , para lo cual venia el 
barbero, y traia una bacía de azófar : y quiso la suerte, que al tiempo 
que venia comenzó á llover, y porque no se le manchase el sombrero , 
que debia de ser nuevo , se puso la bacía sobre la cabeza , y como estaba^ 
limpia , desde media legua relumbraba. Venia sobre un asno pardo , 
como Sancho dijo , y esta fué la ocasión que á D. Quijote le pareció 
caballo rucio rodado , y caballero y yelmo de oro : que todas las cosas 
que véia con mucha facilidad las acomodaba á sus desvariadas caballe- 
rías y malandantes pensamientos : y cuando él vio que el pobre caba- 
llero llegaba cerca , sin ponerse con él en razones, á todo correr de Ro- 
cinante le enristró con el lanzon bajo , llevando intención de pasarle de 
parte á parte : mas cuando á él llegaba , sin detener la furia de su car- 
rera le dijo : Defiéndete , cautiva criatura , ó entríégame de tu voluntad 
l9 que con tanta razón se me debe. El barbero , que tan sin pensarlo ni 
temerlo vio venir aquella fantasma sobre sí, no tuvo otro remedio para 
poder guardarse del golpe de la lanza, sino fué el dejarse caer del asno 
ab£go , y no hubo tocado al suelo , cuando se levantó mas ligero que on 
gsuflo , y comenzó á correr por aquel llano , que no le alcanzara el viento. 
Dejóse la bacía en el suelo, con la cual se contentó D. Quijote, y dijo 
que el pagano habia andado discreto , y que habla imitado al castor, el 
cual viéndose acosado de los cazadores , se taraza y corta con los dientes 
aquello por lo que él por distinto natural sabe que es perseguido. Mandó 
á Sancho que alzase el yelmo, el cual tomándole en las manos dijo : Por 
Dios que la bacía es buena , y que vale un real de á ocho , como un ma- 
ravedí ; y dándosela á su amo , se la puso luego en la cabeza , rodeán- 
dola á una pane y á otra, buscándole el encaje, y como no se le hallaba 
dijo : Sin duda que el pagano, á cuya medida se forjó primero esta fa- 
mosa celada, debia de tener grandísima cai>eza, y lo peor dello es que 
le falta la mitad. Guando Sancho oyó llamar á la bacía celada , no pudo 
tener la risa, mas vínosele á las mientes la cólera de su amo, y calló 
en la mitad della. ¿De qué te ries, Sancho? dijo D. Quijote. Rióme, 
respondió él, de considerar la gran cabeza que tenia el pagano dueño 
deste almete , que no semeja sino una bacía de barbero pintiparada. 
¿Sabes qué imagino, Sancho? Que esta famosa pieza deste encantado 
yelmo por algún extraño accidente debió de venir á manos de quien no 
supo conocer ni estimar su valor, y sin saber lo que hada, viéndola 
de oro purísimo, debió de fundir la otra mitad para aprovecharse del 
precio ^ y de la otra mitad hizo esta que parece bacía de barbero , como 
tú dices. Pero sea lo que fuere , que para mí que la conozco no hace al 
caso su transmutación , que yo la aderezaré en el primer lugar donde 
haya herrero , y de suerte que no le haga ventaja ni aun le llegue la 
que hizo y forjó el dio» de las herrerías para el dios de las batallas : y 
en este entretanlo la traeré como pudiere , que mas vale algo que no 
nada, cuanto mas , que bien será bastante para defenderme de alguna 
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pedrada. Eso será , dijo Sancho . si no se tira con honda « como se tiraron 
en ia pelea de ios dos ejércitos , cuando le santiguaron á vuestra merced 
las muelas , y le rompieron el alcuza donde venia aquel benditísimo bre« 
bage que me hizo vomitar las asaduras. No me da mucha pena el ha* 
berle perdido , que ya sabes tú , Sancho, dijo D. Quijote, que yo tengo 
la receta en la memoria. También ia tengo yo , respondió Sancho; pero 
si yo le hiciere ni le probare mas en mi vida, aquí sea mi hora : cuanto 
mas , que no pienso ponerme en ocasión de haberle menester, porque 
pienso guardarme con todos mis chico sentidos de ser ferido ni de ferir 
á nadie. De lo del ser otra vez manteado no digo nada , que semejantes 
desgracias mal se pueden prevenir, y si vienen , no hay que hacer otra 
cosa Muo encoger los hombros , detener el aliento , cerrar los ojos y 
dejarse ir por donde la suerte y la manta nos llevare. Mal cristiano eres , 
Sancho, dijo oyendo esto D. Quijote, porque nunca olvidas la iiyuria que 
una vez te han hecho : pues sábete que es de pechos nob ea y generosos no 
hacer caso de niñerías. ¿Qué pié sacaste cojo? qué costilla quebrada? 
qué cabeza rota , para que no se te olvide aquella burla ? Que bien 
aparada la cosa , burla fué y pasatiempo , que á no entenderlo yo así , 
ya yo hubiera vuelto allá , y hubiera hecho en tu venganza mas daño 
que el que hicieron los griegos por la robada Elena : la cual si fuera 
en este tiempo , ó mi Dulcinea fuera en aquel , pudiera estar segura 
que DO tuviera tanta fama de hermosa como tiene : y aquí dio un sus^ 
piro y le puso en las nubes. Y dijo Sancho : Pase por burlas , pues la ven- 
ganza no puede pasaren veras; pero yo sede qué calidad fueron las ve- 
ras y las burlas , y sé también que no se me caerán de la memoria , como 
nunca se quitarán de las espaldas. Pero dejando esto aparte , dígame 
vuestra merced qué haremos deste caballo rucio rodado, que parece 
asno pardo, que dejó aquí desamparado aqunl Martino que vuestra 
merced derribó, que según él puso los pies en polvorosa y cogió las de 
Villadiego , no lleva pergenio de volver por él jamas, y para mis barbas 
8i no es bueno el rucio. Nunca yo acostumbro , dijo D. Quijote , despojar 
A los que venzo , ni es uso de caballería quitarles los caballos y dejarlos 
á pié : si ya no fuese que el vencedor hubiese perdido en la pendencia 
el suyo , que en tal caso lídto es tomar el del vencido, como ganado en 
guerra lícita : así que , Sancho, deja ese caballo ó asno ó lo que tú qui- 
sieres que sea, que como su dueño nos vea alongados de aquí, volverá 
por éL Dios sabe si quimera llevarle , replicó Sancho , ó por lo menos 
Irocalle con este mió, que no me parece tas bueno: verdaderamente 
que son estrechas las leyes de caball^ía, pues no se extienden á dejar 
trocar un asno por otro , y querría saber si podría trocar los aparejos 
siquiera. £n eso no estoy muy cierto , respondió D. Quijote , y en caso 
de duda , hasta estar mejor informado , digo que los trueques , u es que 
tienes dellos necesidad extrema. Tan extrema es , respondió Sandio , 
que si fueran para mi mesma persona, no los huMera menesl^ mas; 
7 lu^o habilitado con aquella Ucencia hizo tnutatio cappatum^ y puso su 
liUMBto á las mil lindezas , dejándole mejorado en terdo y qiuiito. 
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Hecho esto^ almorzaron de las sobras del real qae del acémila despo- 
jaron; bebieron del agua del arroyo de los batanes sin volver la cara á 
miralios (tal era el aborrecimiento que les tenían por el miedo en que 
les hablan puesto] ; y cortada la cólera y aun la malencolía^ subieron 
á caballo^ y sin tomar determinado camino (por ser muy de caballeros 
andantes el no tomar ninguno cierto ) se pusieron á caminar por donde 
la voluntad de Rocinante quiso , que se llevaba tras sí la de su amo y 
aun la del asno^ que siempre le seguia por donde quiera que guiaba en 
buen amor y compañía : con todo esto volvieron al camino real, y 
siguieron por él á la ventura sin otro designio alguno. Yendo pues así 
caminando, dijo Sancho á su amo : Señor ^ ¿quiere vuestra merced 
darme licencia que departa un poco con él ? que después que me puso 
aquel áspero mandamiento del silencio se me han podrido mas de cuatro 
cosas en el estómago , y una sola que ahora tengo en el pico de la len- 
gua, no querría que se malograse. Dila, dijo D. Quijote, y sé breve en 
tus razonamientos, que ninguno hay gustoso si es largo. Digo pues, 
señor, respondió Sancho , que de algunos dias á esta parte he conside- 
rado cuan poco se gana y grangea de andar buscando estas aventuras 
que vuestra merced busca por estos desiertos y encrucijadas de caminos, 
donde ya que se venzan y acaben las mas peligrosas , no hay quien las 
vea ni sepa, y así se han de quedar en perpetuo silencio y en perjuicio 
de la intención de vuestra merced y de lo que ellas merecen. Y así me 
parece que seria mejor (salvo el mejor parecer de vuestra merced ] que 
nos fuésemos á servir á algún emperador, ó á otro príncipe grande que 
tenga alguna guerra, en cuyo servicio vuestra merced muestre el valor 
de su persona , sus grandes fuerzas y mayor entendimiento : que visto 
esto del señor á quien serviremos , por fuerza nos ha de remunerar á 
cada cual segunisus méritos ; y allí no faltará quien ponga en escrito las 
hazañas de vuestra merced para perpetua memoria : de las mias no digo 
nada , pues no han de salir de los límites escuderiles ; aunque sé decir, 
que si se usa en la caballería escribir hazañas de escuderos, que no 
pienso que se han de quedar las mias entre renglones. No dices mal, 
Sancho , respondió D. Quijote ; mas antes que se llegue á ese término es 
menester andar por el mundo como en aprobación buscando las aven- 
turas, para que acabando algunas, se cobre nombre y fama tal, que 
cuando se fuere á la corte de algún gran monarca, ya sea el caballero 
conocido por sus obras, y que apenas le hayan visto entrar los muchachos 
por la puerta de la ciudad, cuando todos le sigan y rodeen, dando 
voces diciendo ; Este es el caballero del Sol ó de la Serpiente^ ó de otra * 
Insignia alguna debajo de la cual hubiere acabado grandes hazañas : 
este es , dirán , el que venció en singular batalla al gigantazo Brocabruno 
de la gran fuerza, el que desencantó al gran mameluco de Persia del 
largo encantamiento en que habla estado casi novecientos años : así que 
de mano en mano irán pregonando sus hechos, y luego al alboroto de 
los muchachos y de la demás gente se parará á las fenestras de su real 
palacio e) rey de aquel reino : y así como vea al caballero, conociéndole 
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^ ))or las armas ó por la empresa del escudo y forzosamente ha de decir : 
Ea sus^ salgan mis caballeros cuantos en mi corte están ^ á recebir á la 
jOor de la caballería que allí viene; á cuyo mandamiento saldrán todos 5 
Y él llegará hasta la mitad de la escalera^ y le abrazará estrechísima- 
mente^ y le dará paz besándole en el rostro ^ y luego le llevará por la 
mano al aposento de la señora reina , adonde el caballero la hallará coa 
la infanta su hija; que ha de ser una de las mas fermosas y acabadas 
doncellas que en gran parte de lo descubierto de la tierra á duras penas 
se puede hallar. Sucederá tras esto luego en continente^ que ella ponga 
los ojos en el caballero , y él en los della, y cada uno parezca al otro 
cosa mas divina que humana ^ y sin saber cómo ni cómo no^ han de 
quedar presos y enlazados en la intrícable red amorosa ^ y con gran 
cuita en sus corazones por no saber cómo se han de fablar para descu- 
brir sus ansias y sentimientos. Desde allí le llevarán sin duda á algún 
cuarto del palacio ricamente aderezado y donde habiéndole quitado las 
armas , le traerán un rico mantón de escarlata con que se cubra ; y st 
bien pareció armado, tan bien y mejor ha de parecer en farseto. Venida 
la noche 9 cenará con el rey, reina é infanta, donde nunca quitará los 
ojos della, mirándola á furto de los circunstantes, y ella hará lo mismo 
con la misma sagacidad, porque como tengo dicho, es muy discreta 
doncella. Levantarse han las tablas, y entrará á deshora por la puerta 
de la sala un feo y pequeño enano con una fermosa dueña, que entre 
dos gigantes detras del enano, viene con cierta aventura hecha por un 
antiquísimo sabio , que el que la acabare será tenido por el mejor caba- 
llero del mundo : mandará luego el rey que todos los que están presentes 
la prueben, y ninguno le dará fin y cima, sino el caballero huésped, en 
itucho pro de su fama , de lo cual quedará contentísima la infanta, y se 
tendrá por contenta y pagada ademas por haber puesto y colocado sus 
pensamientos en tan alta parte. Y lo bueno es que este rey ó príncipe ó 
lo que es , tiene una muy reñida guerra con otro tan poderoso como él, 
y el caballero huésped le pide ( al cabo de algunos, días que ha estado 
en su corte ) licencia para ir á servirle en aquella guerra dicha : darásela 
el rey de muy buen talante , y el caballero le besará cortesmente las 
manos por la merced que le face : y aquella noche se despedirá de su 
señora la infanta por las rejas de un jardín que cae en el aposento donde 
ella duerme, por las cuales ya otras muchas veces la había fablado, 
siendo medianera y sabidora de todo una doncella de quien la infanta 
mucho se fia. Suspirará él, desmayaráse ella, traerá agua la doncella, 
acuitaráse mucho porque viene la mañana, y no querría que fuesen 
descubiertos por la honra de su señora : finahnente la infanta volverá en 
sí, y dará sus blancas manos por la reja al caballero, el cual se las 
besará mil y mil veces, y se las bañará en lágrimas : quedará concertado 
entre los dos del modo que se han de hacer saber sus buenos ó malos 
sucesos , y rogarále la princesa que se detenga lo menos que pudiere : 
prometérselo ha él con muchos juramentos : tómale á besar las manos, 
y despídese con tanto sentimiento^ que estará poco por acabar la vida. 
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Vase desde allí á sa aposento , échase sobre su lecho , no puede dormir 
del dolor de la partida ^ madruga muy de mañana , vase á despedir del 
rey y de la reina y de la infanta ; dícenle , habiéndose despedido de los 
dos , que la señora infanta está mal dispuesta , y que no puede recebir 
visita : piensa el caballero que es de pena de su partida , traspásasele el 
corazón ^ y falta poco de no dar indicio manifiesto de su pena. Está la 
doncella medianera delante» halo de notar todo» váselo á decir á sa 
señora^ la cual la recibe con lágrimas, y le dice que una de las mayores 
penas que tiene » es no saber quién sea su caballero , y si es de linage de 
reyes ó no : asegura la doncella que no puede caber tanta cortesía, 
gentileza y valentía como la de su caballero sino en sugelo real y grave : 
consuélase con esto la cuitada , y procura consolarse por no dar mal 
indicio de sí á sus padres, y á cabo de dos dias sale en público. Ya se 
es ido el caballero ; pelea en la guerra, vence al enemigo del rey, gana 
muchas ciudades, triunfa de muchas batallas : vuelve á la corte, ve & 
su señora por donde suele, conciértase que la pida á su padre por 
muger en pago de sus servicios, no se la quiere dar el rey, porque no 
sabe quién es ; pero con todo esto , ó robada^ ó de otra cualquier suerte 
quesea, la infanta viene á ser su esposa, y su padre lo viene á tener á 
gran ventura , porque se vino á averiguar que el tal caballero es hijo de 
un valeroso rey de no sé qué reino, porque creo que no debe de estar 
en el mapa : muérese el padre , hereda la infanta, queda rey el caballero 
en dos palabras. Aquí entra luego el hacer mercedes á su escudero y á 
todos aquellos que le ayudaron á subir á tan alto estado : casa á su 
escudero con una doncella de la infanta , que será sin duda la que fué 
tercera en sus amores , que es hija de un duque muy principal. Eso pido 
y barras derechas, dijo Sancho; á eso me atengo, porque todo al |dé 
de la letra ha de suceder por vuestra merced , llamándose el caballero de 
la Triste Fitfura. No lo dudes, Sancho, replicó D. Quijote, porque del 
mismo modo y por los mismos pasos que esto he contado , suben y han 
$ubido los caballeros andantes á ser reyes y emperadores : solo falta 
ahora mirar qué rey de los cristianos ó de los paganos tenga guerra, y 
tenga hija hermosa; pero tiempo habrá para pensar esto, pues como 
te tengo dicho, primero se ha de cobrar fama por otras partes, que se 
acuda á la corte. También me falta otra cosa, que puesto caso que se 
haUe rey con guerra y con hija hermosa , y que yo haya cobrado fama 
increíble por todo el universo , no sé yo cómo se podia hallar que yo 
sea de linage de reyes, ó por lo menos pruno segundo de emperador ; 
porque no me querrá el rey dar á su hija por muger, si no está primero 
muy enterado en esto, aunque mas lo merezcan mis famosos hechos: 
así que por esta falta temo perder lo que mi brazo tiene bien merecido. 
Bien es verdad que yo soy hijodalgo de solar conocido, de posesión y 
propiedad , y de devengar quinientos sueldos ; y podría ser que el sabio 
que escribiese mi historia , deslindase de tal manera mi parentela y de- 
cendencia , que me hallase quinto ó sexto nieto de rey. Porque te hago 
saber, Sancho , que hay dos maneras de llnages en el mundo ^ ttnOA que 



PRIMERA PARTE, CAPITULO X3U. 103 

traen y derivan su decendencia de príncipes y monarcas, á quien poco 
á poco el tiempo ha deshecho, y han acabado en punta como pirámides; 
otros tuvieron principio de gente baja, y van subiendo de grado en grado 
hasta llegar á ser grandes señores : de manera, que está la diferencia en 
que unos fueron que ya no son, y otros son que ya no fueron, y podria ser 
yo destos que después de averiguado hubiese sido mi principio grande y 
famoso, con lo cual se debia de contentar el rey mi suegro que hubiere 
de ser : y cuando no, la infanta me ha de querer de manera, que á pesar 
de su padre, aunque claramente sepa que soy hijo de un azacán , me ha de 
admitir por señor y por esposo : y si no , aquí entra el roballa y llevarla donde 
mas gusto me diere , que el tiempo ó la muerte ha de acabar el enojo de 
sus padres. Ahí entra bien también, dijo Sancho, lo que algunos desalma* 
dos dicen ; no pidas de grado lo que puedes tomar por fuerza, aunque me- 
jor cuadra decir : mas vale salto de mata, que ruego de hombres buenos : 
dígolo , porque si el señor rey suegro de vuestra merced no se quisiere 
domeñar á entregarle á mi señora la infanta , no hay sino , como vuestra 
merced dice, robal.a y trasponella ; pero está el daño que en tanto que 
se hagan las paces y se goce pacíficamente del reino , el pobre escudero 
se podrá estar á diente en esto de las mercedes , si ya no es que la 
doncella tercera que ha de ser su muger, se sale con la infanta, f y él 
pasa con ella su mala ventura hasta que el cielo ordene otra cosa; 
porque bien podrá, creo yo , desde luego dársela su señor por legítima 
esposa. Eso no hay quien lo quite , dijo D. Quijote. Pues como eso sea, 
respondió Sancho, no hay sino encomendamos á Dios, y dejar correr 
la suerte por donde mejor lo encaminare. Hágalo Dios , respondió D. Qui- 
jote , como yo deseo , y tú , Sancho , has menester, y ruin sea quien por 
ruin se tiene. Sea por Dios, dijo Sancho, que yo cristiano viejo soy, y 
para ser conde esto me basta. Y aun te sobra , dijo D. Quijote , y cuando 
no lo fueras, no hacia nada al caso , porque siendo yo el rey, bien te 
puedo dar nobleza sin que la compres ni me sirvas con nada , porque en 
haciéndote conde cátate ahí caballero , y digan lo que dijeren , que á 
buena fe que te han de llamar señoría mal que les pese* Y montas, que 
no sabría yo autorizar el litado, dijo Sancho. Dictado has de decir, que 
QO litado 3 dijo su amo. Sea así, respondió Sancho Panza: digo que le 
sabría bien acomodar, porque por vida mia que un tiempo fui muñidor 
de una cofradía , y que me asentaba tan bien la ropa de muñidor, que 
decían todos que tenia presencia para poder ser prioste de la mesma 
cofradía. ¿Pues qué será , cuando me ponga un ropón ducal á cuestas, 
' ó me vista de oro y de perlas á uso de conde extrangero ? Para mi tengo 
que me han de venhr á ver de cien leguas. Bien parecerás , dijo D. Qui- 
jote; pero será menester que te rapes las barbas á menudo, que según 
las tienes de espesas, aborrascadas y mal puestas, si no te las rapas á 
navaja cada dos dias por lo menos, á tiro de escopeta se echará de ver 
lo que eres. ¿ Qué hay mas, dijo Sancho , sino tomar un barbero, y te- 
nerle asalariado en casa? y aun si fuere menester, le haré que ande tras 
mí como caballerizo de grande. ¿ Pues cómo sabes tú, preguntó J). Qui* 
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jote, que los grandes llevan detras de sí á sus caballerizos? Yo se lo 
diré, respondió Sancho: los años pasados estuve un mes en la corte, y 
allí vi que paseándose un señor muy pequeño , que decían que era muy 
grande , un hombre le seguía á caballo á todas las vueltas que daba^ 
que no parecía sino que era su rabo. Pregunté , que cómo aquel hombre 
no se juntaba con el otro hombre , smo que siempre andaba tras del : 
respondiéronme que era su caballerizo j y que era uso de grandes llevar 
tras sí á los tales : desde entonces lo sé tan bien, que nunca se me ha 
olvidado. Digo que tienes razón, dijo D. Quijote, y que así puedes tu 
llevar á tu barbero , que los usos no vinieron todos juntos ni se inventa- 
ron á una , y puedes ser tú el primero conde que lleve tras sí su barbero ; 
y aun es de mas confianza el hacer la barba que ensillar un caballo. Qué- 
dese eso del barbero á mi cargo , dijo Sancho , y al de vuestra merced se 
quede el procurar venit á ser rey y el hacerme conde. Así será, respon- 
dió D. Quijote, y alzando los ojos vio lo que se dirá en el siguiente capítulo. 



CAPITULO XXIL 

De la libertad que dio D. Quijote ¿ muchos desdichados que mal de su grado los 
llevaban donde no quisieran ir. 



Cuenta Cide Hamete Benengeli , autor arábigo y manchego , en esta 
gravísima, altisonante, mínima, dulce é imaginada historia, que des- 
pués que entre el famoso D. Quijote de la Mancha y Sancho Panza su 
escudero pasaron aquellas razones que en el fin del capítulo veinte y uno 
quedan referidas, que D. Quijote alzó los ojos, y vio que por el cambio que 
llevaba, venían hasta doce hombres á pié ensartados como cuentas en 
una gran cadena de hierro por los cuellos, y todos con esposas á las 
manos. Venían asimismo con ellos dos hombres de á caballo y dos de 
á pié : los de á caballo con escopetas de rueda, y los de á pié con dar- 
dos y espadas, y así como Sancho Panza los vido , dijo : Esta es cadena 
de galeotes, gente forzada del rey, que va á las galeras. ¿Cómo gente 
forzada? preguntó D. Quijote : ¿es posible que el rey haga fuerza á 
ninguna gente ? No digo eso , respondió Sancho , sino que es gente que 
por sus delitos va condenada á servir al rey en las galeras de por fuerza. 
En resolución , replicó D. Quijote , como quiera que ello sea , esta gente, 
aunque los llevan, van de por fuerza y no de su voluntad. Así es, dijo 
Sancho. Pues desa manera , dijo su amo , aquí encaja la ejecución de mi 
oficio , desfacer fuerzas , y socorrer y acudir á los miserables. Advierta 
vuestra merced, dijo Sancho , que la justicia, que es el mesmo rey, no 
hace fuerza ni agravio á semejante gente, sino que los castiga en pena 
de sus delitos. Llegó en esto la cadena de los galeotes, y D. Quijote con 
muy corteses razones pidió á los que iban «n su guarda, fuesen servidos 
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de informalle y decille la causa ó causas por qué llevaban aquella gente 
de aquella manera. Una de las guardas de á caballo respondió que eran 
galeotes^ gente de su magestad^ que iba á galeras, y que no habla mas 
que decir, ni él tenia mas que saber. Con todo eso , replicó D. Qui- 
jote f querría saber de cada uno dellos en particular la causa de su 
desgracia : añadió á estas otras tales y tan comedidas razones para mo- 
verlos á que le dijesen lo que deseaba, que la otra guarda de á caballo 
le dijo : Aunque Uevamos aquí el registro y la fe de las sentencias 
de cada uno destos malaventurados, no es tiempo este de detenemos 
á sacarlas ni á leellas : vuestra merced llegue y se lo pregunte á ellos 
ipismos , que ellos lo dirán si quisieren , que sí querrán , porque es 
gente que recibe gusto de hacer y decir bellaquerías. Con esta licencia 
que D. Quijote se tomara, aunque no se la dieran, se llegó á la cadena, 
y al primero le preguntó que por qué pecados iba de tan mala guisa. 
Él respondió que por enamorado. ¿ Por eso no mas? replicó D. Quijote ; 
pues si por enamorados echan á galeras , dias ha que pudiera yo estar 
bogando en ellas. No son los amores como los que vuestra merced 
piensa , dijo el galeote , que los mios fueron que quiíse tanto á una ca- 
nasta de colar atestada de ropa blanca, que la abracé conmigo tan 
fuertemente, que á no quitármela la justicia por fuerza, aun hasta ahora 
ño la hubiera dejado de mi voluntad : fué en fragante , no hubo lugar 
de tormento, concluyóse la causa, acomodáronme las espaldas con 
ciento , y por añadidura tres años de gurapas, y acabóse la obra. ¿ Qué 
son gurapas? preguntó D. Quijote. Gurapas son galeras, respondió el 
galeote, el cual era un mozo de hasta edad de veinte y cuatro años, y 
dijo que era natural de Piedrahita. Lo mismo preguntó D. Quijote al 
segundo, el cual no respondió palabra, según iba de triste y melancó- 
lico : mas respondió por él el primero, y dijo : Este, señor, va por cana- 
rio , digo que por músico y cantor. ¿ Pues cómo ? repitió D. Quijote , 
¿ por músicos y cantores van también á galeras ? Sí señor, respondió el 
galeote, que no hay peor cosa que cantar en el ansia. Antes he oido 
decir, dijo D. Quijote , que quien canta sus males espanta. Acá es al re- 
ves, dijo el galeote, que quien canta una vez, llora toda la vida. No lo 
entiendo , dijo D. Quijote ; mas una de las guardas le dijo : Señor caba- 
llero , cantar en el ansia se dice entre esta gente non santa confesar en 
el tormento. A este pecador le dieron tormento y confesó su delito , que 
era ser cuatrero, que es ser ladrón de bestias, y por haber confesado 
le condenaron por seis años á galeras , amen de doscientos azotes que 
ya lleva en las espaldas ; y va siempre pensativo y triste , porque los 
demás ladrones que aUá quedan y aquí van , le maltratan y aniquilan y 
escarnecen y tienen en poco, porque confesó, y no tuvo ánimo de decir 
nones : porque dicen ellos, que tantas letras tiene un no como un sí, y 
que harta ventura tiene un delincuente, que está en su lengua su vida ó 
su muerte , y no en la de los testigos y probanzas ; y para mí tengo que 
no van muy fuera de camino. Y yo lo entiendo así, respondió D. Qui- 
jote, el cual pasando al tercero, preguntó lo que á los otros, el cual d^ 
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presto y coo mucho desenfado respondió y dijo : Yo voy por cinco añoa 
á las señoras gurapas por faltarme diez ducados. Yo daré veinte de muy 
buena gana^ dijo D. Quijote ^ por libraros desa pesadumbre. Eso me 
parece » respondió el galeote , como quiep tiene dineros en mitad del 
golfo, y se está muriendo de hambre , sin tener adonde comprar lo que 
ha menester : digolo , porque si á su tiempo tuviera yo esos veinte du- 
cados que vuestra merced ahora me ofrece, hubiera untado con ellos la 
péndola del escribano , y avivado el ingenio del procurador, de manera 
que hoy me viera en mitad de la plaza de Zocodover de Toleüo , y no 
en este camino atraillado como galgo ; pero Dios es grande , pacieQcia, 
y basta. Pasó D. Quijote al cuarto , q^e era uq hombre de vener ble 
rostro 5 con una barba blanca que le pasaba del pecho , el cual oyéndose 
preguntar la causa por que allí venís^^ comenzó á llorar, y no respondió 
palabra ; mas el quinto condenado le sirvió de lengua , y dijo : Este 
hombre honrado va por cuatro años á galeras , habiendo paseado las 
acostumbradas vestido en pompa y á caballo* £so es, dijo Sancho Panza, 
á lo que á mí me padece , haber salido á la vergüenza. Así es, replicó el 
galeote, y la culpa por qu^ le dieron esta pena, es por hab^r sido cor- 
redor de oreja y aun de todo el cuerpo ; en efecto , quiero decur que este 
caballero va por alcahuete , y por tener asimesmo ^us puntas y coUs^r 
de hechicero. A nq haberle añadido esas puntas y collar, dijo D. Qui- 
jote , por solamente el alcahuete limpio no merecía el ir á bogar en las 
galeras, sino á m^udallas y á ser general deljas, porque no es así como 
quiera el oficio d^ alcahuete , que es oficio de discretos , y necesarísimo 
en la república j)ien ordenada , y que no le debía ejercer sino gente 
muy bien nacida , y aun habla de haber veedor y examinador de los 
tales, como le hay de Ips demás oficios, con número depulado y cono- 
cido, como corredores de lonja. Y desta manera se excusarian muchos 
males que se causan pqr andar este oficio y ejercicio entre gente idiota 
y de poco entendimiento , como son mugercülas de poco mas ó menos , 
pagecillos y truhanes de pocos agos y de muy poca experiencia , que á 
la mas necesaria ocasión , y cuando es menester dar una traza que im- 
porte , se les hielan las migas entre la boca y la mano, y no saben cuál 
es su mano derecha. Quisiera pasar adelante , y dar las razones por 
qué convenia hacer elección de los que en la república babian de tener 
tan necesario oíicio, pero no es el lugar acomodado para ello; algún 
dia lo diré á quien lo pueda proveer y remediar. Solo digo ahqra , que 
la pena que me ha causado ver estas blancas canas y este rostro vene- 
rable en tanta fatiga por alcahuete , me la ha quitado el adjunto de ser 
hechicero , aunque bien sé , que no hay hechizos en el mundo que pue- 
dan mover y forzar la voluntad, como algunos simples piensan; que es 
Ubre nuestro albedrío , y no hay yerba ni encanto que le fuerce. Lo 
que suelen hacer algunas mugercillas simples y algunos embusteros 
bellacos, es algunas mixturas y venenos con que vuelven locos á los 
hombres , dando á entender que tienen fuerza para hacer querer bien , 
siendo como digo, cosa imposible forzar la voluntad. Así es, dijo el 
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]i)nen viejo; y en verdad» seoor^ que ea lo de hechicero que w tuye 
culpa 9 en lo de alcahuete no lo pude negar; pero nunca pensé que 
hacia mal en ello» que toda mi intención era que todo el mundo »e hol-» 
gase , y viviese en paz y quietud sin pendencias ni penas; pero no me 
aprovechó nada este huen deseo para dejar de ir adonde no espero 
volver, según me cargan los años y un mal de orina que llevo , que no 
me deja reposar un rato : y aquí tornó á su llanto como de primero , y 
túvole Sancho tanta compasión , que sacó un real de á cuatro del seno , 
y se le dio de limosna. Pasó adelante D. Quijote, y preguntó i otro su 
delito, el cual respondió con no menos, sino con mucha mas gallardía 
que el pasado : Yo voy aquí, porque me burlé demasiadamente con dos 
primas herníanas mias , y con otras dóa hermanas que no lo eran mias ; 
finalmente tanto me burlé con todas, que resultó de la burla cre^ 
cer la parentela tan intricadamente » que no hay sumista que la 
declare. Probóseme todo, faltó favor, no tuve dineros ^^ vime á 
pique de perder los tragaderos, sentenciáronme i galeras por sei3 
años, consentí, castigo es de mi culpa, mozo soy, dure la vida, 
que con ella todo se alcanza. Si vuestra merced, señor caballero, 
lleva alguna cosa con que socorrer á estos pobretes, Dios se lo pagará 
en el cielo, y nosotros tendremos en la tierra cuidado de rogar á Diosen 
nuestras oraciones por la vida y salud de vuestra merced , que sea tan 
larga y tan buena como su buena presencia merece. Este iba en hábito 
de estudiante, y dijo una de las guardas, que era muy grande hablador 
y muy gentil latino. Tras todos estos venia un hombre de muy buen 
parecer, de edad de treinta años, sino que al mirar metia el un ojo ep 
el otro ; un poco venia diferentemente atado que los demás , porque 
traía una cadena al pié tan grande, que se la liaba por todo el cuerpo, 
y dos argollas á la garganta, la una en la cadena, y la otra de las que 
Uaman guarda-amigo ó pié de amigo , de la cual decendian dos hierro^ 
que llegaban á la cintura , en los cuales se asian dos esposas, donde lle- 
vaba las manos cerradas con un grueso candado , de manera que ni con 
las manos podia llegar á la boca , ni podía bajar la cabeza á llegar ^ 
las manos. Preguntó D. Quijote , que cómo iba aquel hombre con tantas 
prisiones mas que los otros. Respondióle la guarda : porque tenia aquel 
solo mas delitos que todos los otros juntos , y que era tan atrevido y 
tan grande bellaco, que aunque le llevaban de aquella manera, no 
iban seguros del , sino que temían que se les había de huir* ¿ Qué deli- 
tos puede tener, dijo D. Quijote , si no han merecido mas pena que 
echarle alas galeras? Ya por diez años, replicó la guarda, que es como 
muerte civil : no se quiera saber mas sino que este buen hombre es el 
famoso Gines de Pasamonte , que por otro nombre llaman Ginesillo de 
Parapilla. Señor comisario, dijo entonces el galeote, vayase poco.á 
poco , y no andemos ahora á deslindar nombres y sobrenombres : Gines 
me llamo y no Ginesillo , y Pasamonte es mi alcurnia , y no Parapilla 
como voacé dice ; y cada uno se dé una vuelta á la redonda , y no hará 
poco. Hable coa menos tono, replicó el comisario , señor ladrón de mas 
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de la marca, si no quiere que le haga callar mal que le pese. Bien pa- 
rece , respondió el galeote , que va el hombre como Dios es servido ; 
pero algún dia sabrá alguno si me llamo Ginesillo de Parapilla ó no. 
¿ Pues no te llaman así , embustero ? dijo la guarda. Sí llaman , respon- 
dió Gines; mas yo haré que no me lo llamen , ó me las pelaría donde 
yo digo entre mis dientes. Señor caballero, si tiene algo que darnos , 
dénoslo ya, y vaya con Dios, que ya enfada con tanto querer saber 
vidas agenas ; y si la mía quiere saber, sepa que soy Gines de Pasa- 
monte, cuya vida está escrita por estos pulgares. Dice verdad, dijo el 
comisario, que él mismo ha escrito su historia, que no hay mas que 
desear, y deja empeñado el libro en la cárcel en doscientos reales. Y le 
pienso quitar, dijo Gines, si quedara en doscientos ducados. ¿ Tan bueno 
es ? dijo D. Quijote. Es tan bueno, respondió Gines, que mal año para 
Lazarillo de Tormes, y para todos cuantos de aquel género se han es- 
crito ó escribieren : lo que le sé decir á voacé , es que trata verdades, 
y que son verdades tan lindas y tan donosas , que no puede haber men- 
tiras que se les igualen. ¿ Y cómo se intitula el libro? preguntó D. Qm- 
jote. La vida de Gines de Pasamonte, respondió él mismo. ¿Y está aca- 
bado ? preguntó D. Quijote. ¿ Cómo puede estar acabado , respondió 
él, si aun no está acabada mi vida ? Lo que está escrito, es desde mi 
nacimiento hasta el punto que esta última vez me han echado en gale- 
ras, ti Luego otra vez habéis estado en ellas ? dijo D. Quijote. Para 
servir á Dios y al rey, otra vez he estado cuatro años, y ya sé á qué 
sabe el bizcocho y el corbacho , respondió Gines , y no me pesa mu- 
cho de ir á ellas, porque allí tendré lugar de acabar mi libro , que me 
quedan muchas cosas que decir, y en las galeras de España hay mas so- 
siego de aquel que seria menester, aunque no es menester mucho mas 
para lo que yo tengo de escribir, porque me lo sé de coro. Hábil pare- 
ces, dijo D. Quijote. Y desdichado, respondió Gines, porque siempre 
las desdichas persiguen al buen ingenio. Persiguen á los bellacos , dijo 
el comisario. Ya le he dicho , señor comisario , respondió Pasamonte , 
que se vaya poco á poco , que aquellos señores no le dieron esa vara 
para que maltratase á los pobretes que aquí vamos , smo para que nos 
guiase y llevase adonde su magestad manda : si no , por vida de... basta, 
que podria ser que saliesen algún dia en la colada las manchas que se 
hicieron en la venta , y todo el mundo calle y viva bien y hable mejor, 
y caminemos, que ya es mucho regodeo este. Alzó la vara en alto el 
comisario para dar á Pasamonte en respuesta de sus amenazas; mas 
D. Quijote se puso en medio , y le rogó que no le maltratase , pues no 
era mucho que quien llevaba tan atadas las manos, tuviese algún tanto 
suelta la lengua. Y volviéndose á todos los de la cadena dijo : De todo 
cuanto me habéis dicho, hermanos carísimos, he sacado en limpio, que 
aunque os han castigado por vuestras culpas, las penas que vais á pa- 
decer no os dan mucho gusto , y que vais á ellas muy de mala gana y 
muy contra vuestra voluntad , y que podria ser que el poco ánimo que 
aquel tuvo en el tormento , la falta de dineros deste , el poco favor del 
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otro^ y finalmente el torcido juicio del juez hubiese sido causa de vues<- 
tra perdición ^ y de no haber salido con la justicia que de vuestra parte 
teníades : todo lo cual se me representa á mí ahora en la memoria , de 
manera que me está « diciendo ^ persuadiendo y aun forzando que mues- 
tre con vosotros el efecto para que el cielo me arrojó al mundo , y me 
hizo profesar en él la orden de caballería que profeso ^ y el voto que en 
ella hice de favorecer á los menesterosos y opresos de los mayores. 
Pero porque sé que una de las partes de la prudencia es^ que lo que se 
puede hacer por bien no se haga por mal, quiero rogar á estos señores 
guardianes y comisario sean servidos de desataros y dejaros ir en paz, 
que no faltarán otros que sirvan al rey en mejores ocasiones, porque 
me parece duro caso hacer esclavos á los que Dios y naturaleza hizo 
libres: cuanto mas, señores guardas, añadió D. Quijote, que estos 
pobres no han cometido nada contra vosotros ; allá se lo haya cada uno 
con su pecado , Dios hay en el cielo que no se descuida de castigar al 
malo , ni de premiar al bueno , y no es bien que los hombres honrados 
sean verdugos de los otros hombres, no yéndoles nada en ello. Pido 
esto con esta mansedumbre y sosiego, porque tenga, si lo cumplís, 
algo que agradeceros; y cuando de grado no lo hagáis, esta lanza y 
esta espada con el valor de mi brazo harán que lo hagáis por fuerza. 
Donosa majadería, respondió el comisario : bueno está el donaire con 
que ha salido á cabo de rato : los forzados del rey quiere que le deje- 
mos, como si tuviéramos autoridad para soltarlos, ó él la tuviera 
para mandárnoslo. Vayase vuestra merced, señor, norabuena su camino 
adelante, y enderécese ese bacín que trae en la cabeza, y no ande 
buscando tres pies al gato. Vos sois el gato y el rato y el bellaco, res- 
pondió D. Quijote; y diciendo y haciendo, arremetió con él tan presto 
que sm que tuviese lugar de ponerse en defensa , dio con él en el suelo 
malherido de una lanzada; y avínole bien, que este era el de la esco- 
peta. Las demás guardas quedaron atónitas y suspensas del no esperado 
acontecimiento ; pero volviendo sobre sí, pusieron mano á sus espadas 
los de á caballo , y los de á pié á sus dardos, y arremetieron á D. Qui- 
jote , que con mucho sosiego los aguardaba, y sm duda lo pasara mal, 
si los galeotes, viendo la ocasión que sé les ofrecía de alcanzar libertad, 
no la procuraran , procurando romper la cadena donde venían ensar- 
tados. Fué la revuelta de manera, que las guardas, ya por acudir á los 
galeotes que se desataban , ya por acometer á D. Quijote que los 
acometía, no hicieron cosa que fuese de provecho. Ayudó Sancho por 
su parte á la soltura de Gines de Pasamonte , que fué el primero que 
saltó en la campaña libre y desembarazado, y arremetiendo al comisa- 
rio caído, le quitó la espada y la escopeta, con la cual apuntando al 
uno y señalando al otro, sin disparaUa jamas, no quedó guarda en todo 
el campo , porque se fueron huyendo , así de la escopeta de Pasamonte, 
como de las muchas pedradas que los ya sueltos galeotes les tiraban. 
Entristecióse mucho Sancho deste suceso , porque se le representó que 
los que iban huyendo hablan de dar noticia del caso á la Santa Her- 
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laaa^ail, la cual á eampana herida saldría á bascar los deQocnentes, y 
así se lo úiio á su amo , y le rogó que luego de alli se partiesen , y se 
emboscado en la sierra que estaba cerca. Bien está eso, dijo D. Qui- 
jote ; pero yo sé lo que abora conriene que se haga ; y llamando á todos 
ios galeotes, que andaban alborotados, y hablan despojado al comisa- 
rio hasta dejarle en cueros, se le pusieron todos á la redonda para ver 
lo que les mandaba , y así les dijo : De gente bien nacida es agradecer 
les beneficios que reciben , y uno de los pecados que mas á Dios ofende, 
es la ingratitud. Digolo, porque ya habéis visto, señores, con mani- 
fiesta experiencia el que de mí habéis recebido ; en pago del cual quer- 
ría , y es mi voluntad , que caírgados de esa cadena que quité de vuestros 
cuellos 9 luego os pongáis en camino y vais á la ciudad 4^1 Toboso, y 
allí os presentéis ante la señora Duldnea del Toboso , y le digáis que su 
caballero el de la Triste Figura se le envia á encomendar, y le contéis 
punto por punto todos los que ha tenido esta famosa aventura hasta 
poneros en la deseada libertad; y hecho esto, os podréis ir donde 
gufeiéredes á la buena ventura. Respondió por todos Gines de Pasa- 
monte, y dijo : Lo que vuestra mere^ iios manda, señor y libertador 
nuestro , es imposible de toda imposibilidad cumpürlo, porque no po- 
demos ir juntos por los caminos , sino solos y divididos y cada uno por 
su parte • procurando meterse en las entrañas de la tierra , por no ser 
hallado de la Santa Hermandad, que sin duda alguna ha de salhr en 
nuestra busca. Lo que vuestra merced puede hacer, y es justo que baga, 
es mudar ese servicio y montai^o de la señora Dulcinea del Toboso en 
alguna cantidad de avemarias y credos , que nosotros diremos por la 
intención de vuestra merced , y esta es cosa que se podrá cumplir de 
noche y de día , huyendo ó reposando , en paz ó en guen^a ; pero pensar 
que hemos de volver abora á las ollas de flgipto , digo , á tomar nuestra 
cadena , y á ponemos ^ camino del Toboso , es pensar que es ahora 
de noche , que aun no son las diez del dia , y es pedh- á nosotros eso 
como pedir peras al ohno. Pues voto á tal , dijo D. Quijote ( ya puesto 
en cólera], don hijo de la puta, D. Ginesilio de Paropilio, ó como os 
llamáis, que habéis de ir vos solo, rabo entre piernas, con toda la íol- 
dena á cuestas. Pasamente , que no era nada bien sufrido ( estando ya 
enterado que D. Quijote no era muy cuerdo , pues tal disparate había 
cometido como el de querer darles libertad) viéndose tratar mal y 
de aquella manera, hizo del ojo á los compañeros, y apartándose 
aparte, comenzaron á llover Cantas y tantas piedras sobre D. Quijote, 
que no se daba manos á cubrirse con la rodda, y el pobre de Rocinante 
no hacia mas caso de la espuela que si fuera hecho de bronce. Sancho 
se puso tras su asno , y con él se defendía de ia nube y pedrisco que 
sobre entrambos llovía. No se pudo escudar tan l^en D. Quiote , que 
no le acertasen no sé cuantos guijarros en el cuerpo coa tanta fuerza, 
que dieron con él en el smlo ; y apenas hubo caido , cuando Aié sobre 
ál el eludíame , y le quitó la bacía da la cabeza, y diéle con ella tres 
6 caatro colpesen las eq^aldas y otfos tantos ea la timara, con cpie la 



PRnasaA parte, capitclo xxm. m 

hizo casi pedazos : quitáronle una ropilla que trata sobre las armas , y 
las medias calzas le querían quitar, si las grebas no lo estorbaran. A 
Sancho le quitaron el gabán , y dejándole en pelota , repartiendo entre 
sí los demás despojos de la batalla , se fueron cada uno por su parte y 
con mas cuidado de escaparse de la Hermandad que temían , que de 
cargarse de la cadena , é ir á presentarse ante la señora Dulcinea del 
Toboso. Solos quedaron jumento y Rocinante, Sancho y D. Quijote, el 
jumento cabizbajo y pensativo , sacudiendo de cuando en cuando las 
orejas , pensando que aun no habla cesado la borrasca de las piedras 
que le perseguían los oídos ; Rocinante tendido junto á su amo , que tam- 
bién vino al suelo de otra pedrada ; Sancho en pelota, y temeroso de la 
Santa Hermandad ; D. Quijote mohinísimo de verse tan malparado por 
los mismos á quien tanto bien habla hecho. 



CAPITULO xxin. 

De lo qae «conteció al ftmoso D. Quijote en Sierramoreea, qw fsé una de las mas raras 
avenluras que eo esta verdadera historia so cuentan. 

Viéndose tan malparado D. Quijote , dijo á su escudero : Siempre , 
Sancho , lo he oído decir , que el hacer bien á villanos es echar agua 
en la mar. Si yo hubiera creído lo que me dijiste, yo hubiera excusado 
esta pesadumbre; pero ya está hecho „ paciencia , y escarmentar para 
desde aquí adelante. Así escarmentará vuestra merced , respondió San- 
cho , como yo soy turco ; pero pues dice que ^ me hubiera creído , se 
hubiera excusado este daño , créame ahora , y se excusará otro mayor ; 
porque le hago saber que con la Santa Hermandad no hay usar de ca- 
ballerías , que no se le da á ella por cuantos caballeros andantes hay 
dos maravedís : y sepa que ya me parece que sus saetas me zumban por 
los oídos N tu raímente eros cobarde, Sancho, dijo D. Quijote; pero 
porque no digas que soy contumaz , y que jamas hago lo que me acon- 
sejas, por esta vez quiero tomar tu consejo, y apartarme de la furia 
que tanto temes ; mas ha de ser con una condición , que jamas en vida 
ni en muerte has de decir á nadie que yo me retiré y aparté deste pe- 
ligro de miedo , sino por complacer á tus ruegos : que si otra cosa dije- 
res , mentirás en ello, y desde ahora para entonces, y desde entonces 
para ahora te desmiento , y digo que mientes y mentirás todas las veces 
que lo pensares ó lo dijeres. Y no me repliques mas, que en s<^o pen- 
sar que me aparto y retiro de algún peligro , especialmente deste que 
parece que lleva algún es no es de sombra de miedo , estoy ya para 
quedarme y para aguardar aquí solo , no solamente á la Santa Herman- 
dad que dices y temes , sino á los hermanos de los doce tribus de Israel^ 
y á los siete Mancebos^ y á Castor y á Pélax , y aun á todos las herma* 
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nos y hennandades qne hay en el mundo. Señor^ respondió Sancho > 
que el retirarse no es hmr, ni el esperar es cordura , cuando el peligro 
sobrepuja á la esperanza , y de sabios es guardarse hoy para mañana^ y 
no aventurarse todo en un día; y sepa, que aunque zafio y villano, toda- 
vía se me alcanza algo desto que llaman buen gobierno: así que no se 
arrepienta de haber tomado mi consejo sino suba en Rocinante si puede^ 
ó si no yo le ayudaré , y sígame , que el caletre me dice que hemos me- 
nester ahora mas los pies que las manos. Subió D. Quijote sin replicarle 
mas palabra, y guiando Sancho sobre su asno, se entraron poruña 
parte de Sierramorena qne allí junto estaba, llevando Sancho intención 
de atravesarla toda , é ir á salir al Viso ó á Almodóvar del Campo , y 
esconderse algunos días por aquellas asperezas por no ser hallados , si 
la Hermandad los buscase. Animóle á esto haber visto que de la refriega 
de los galeotes se habia escapado libre la despensa que sobre su asno 
venia , cosa que la juzgó á milagro , según fué lo que llevaron y bus- 
carón los galeotes. Aquella noche llegaron á la mitad de las entrañas de 
Sierramorena, adonde le pareció á Sancho pasar aquella noche y aun 
otros algunos dias, á lo menos todos aquellos que durase el matalotage 
que llevaba , y así hicieron noche entre dos peñas y entre muchos alcor- 
noques. Pero la suerte fatal , que según opinión de los que no tienen 
lumbre de la verdadera fe, todo lo guia, guisa y compone á su modo, or- 
denó que Gines de Pasamonte , el famoso embustero y ladrón, que de la 
cadena por virtud y locura de D. Quijote se habia escapado , llevado del 
miedo de la Santa Hermandad , de quien con justa razón temia , acordó 
de esconderse en aquellas montañas , y llevóle su suerte y su miedo á la 
misma parte donde habia llevado á D. Quijote á Sancho Panza , á hora 
y tiempo que los pudo conocer, y á punto que los dejó dormir : y como 
siempre los malos son desagradecidos , y la necesidad sea ocasión de 
acudir á lo que no se debe , y el remedio presente venza á ío por venir, 
Gines , que no era ni agradecido ni bien intencionado , acordó de hurtar 
el asno á Sancho Panza , no curando e de Rocinante por ser prenda tan 
mala para empeñada como para vendida. Dormia Sancho Panza, hur- 
tóle su jumento , y antes que amaneciese , se halló bien lejos de poder 
ser hallado. Salió el aurora alegrando la tierra y entristeciendo á Sancho 
Panza, porque halló menos su rucio; el cual viéndose sin él, comenzó 
á hacer el mas triste y doloroso llanto del mundo , y fué de manera 
que D. Quijote despertó á las voces, y oyó que en ellas decia : ¡O hijo 
de mis entrañas, nacido en mi mesma casa, brinco de mis hijos, regalo 
de mi muger, envidia de mis vecinos, alivio de mis cargas, y finalmente 
sustentador de la mitad de mi persona, porque con veinte y seis mara- 
vedís que ganabas cada dia, mediaba yo mi despensa! D. Quijote, que 
vio el llanto y supo la causa, consoló á Sancho con las mejores razo- 
nes que pudo, y le rogó que tuviese paciencia , prometiéndole dé darle 
una cédula de cambio , para que le diesen tres en su casa de cinco que 
habia dejado en ella. Consolóse Sancho con esto , y limpió sus lágrimas, 
templó sus sollozos^ y agradeció á D. Quijote la merced que le hacia; 
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al cual como entró por aquellas montañas ^ se le alegró el corazón^ pa- 
reciéndole aquellos lugares acomodados para las aventuras que buscaba. 
Reducíansele á la memoria los maravillosos acaecimientos que en seme- 
jantes soledades y asperezas hablan sucedido á caballeros andantes: 
iba pensando en estas cosas tan embebecido y trasportado en ellas y que 
de ninguna otra se acordaba^ ni Sancho llevaba otro cuidado ( después 
que le pareció que caminaba por parte segura) sino de satisfacer su es- 
tómago con los relieves que del despojo clerical hablan quedado , y así 
iba tras su amo cargado con todo aquello que habla de llevar el rucio, 
sacando de un costal y embaulando en su panza; y no se le diera por 
hallar otra aventura y entre tanto que iba de aquella manera^ un ardite. 
En esto alzó los ojos , y vio que su amo estaba parado, procurando con 
la punta del lanzon alzar no sé qué bulto que estaba caldo en el suelo, 
por lo cual se dio priesa á llegar á ayudarle si fuese menester; y cuando 
llegó 5 fué á tiempo que alzaba con la punta del lanzon un cojín y una ' 
maleta asida á él , medio podridos, ó podridos del todo y deshechos ; mas 
pesaban tanto , que fué necesario que Sancho se apease á tomarlos , y 
mandóle su amo que viese lo que en la maleta venia. Hízolo con mucha 
presteza Sancho ; y aunque la maleta venia cerrada con una cadena y su 
candado , por lo roto y podrido della vio lo que en ella había, que eran 
cuatro camisas de delgada holanda , y otras cosas de lienzo, no menos 
curiosas que limpias , y en un pañizuelo halló un buen montonciUo de 
escudos de oro , y así como los vio , dijo : ¡ Bendito sea todo él cielo , 
que nos ha deparado una aventura que sea de provecho ! Y buscando 
mas halló un librillo de memoria ricamente guarnecido ; este le pidió 
D. Quijote , y mandóle que guardase el dinero , y lo tomase para éL 
Besóle las manos Sancho por la merced, y desbalijando á la balija de su 
lencería , la puso en el costal de la despensa. Todo lo cual visto por 
D. Quijote dijo : Paréceme, Sancho (y no es posible que sea otra cosa), 
que algún caminante descaminado debió de pasar por esta sierra , y sal- 
teándole malandrines le debieron de matar, y le trujeron á enterrar en 
esta tan escondida parte. No puede ser eso , respondió Sancho , porque 
si fueran ladrones, no se dejaran aquí este dinero. Verdad dices, dijo 
D. Quijote , y así no adivino ni doy en lo que esto pueda ser ; mas es- 
pérate], veremos si en este librillo de memoria hay alguna cosa escrita, 
por donde podamos rastrear y venir en conocimiento de lo que desea- 
mos. Abrióle , y lo primero que halló en el escrito como en borrador, 
aunque de muy buena letra, fué un soneto , que leyéndole alto, porque 
Sancho también lo oyese, vio que decia desta manera: 

o le falta al amor coDoeimiento^ 
O le sobra crueldad, ó no es mi pena 
Igual á la ocasión que me condena 
Al género mas duro de tormento. 

Pero si Amor es dios , es argumento 
Que nada ignora , y es razón muy buena 
Que uu dios no sea cruel : ¿pues quién ordena 
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El terrarfe dolor tjtie adoro y siciito ? 

8i dige que sois vos , Fiii , do acierto. 
Que tanto mal en tanto bien no cai>e , 
Ni me viene del cielo esta ruina. 

Presto habré de morir, que es lo mas cierto. 
Que a! mal de quien la causa no se sabe , 
Milagro ei acertar la medicina. 

Por esa trova , dijo Sancho , no se puede saber nada ^ si ya no es que 
por ese hilo que está ahí , se saque el ovillo de todo. ¿ Qué hilo está 
aquí ? dijo D. Quijote. Paréceme 9 dijo Sancho ^ que vuestra merced nom- 
bró ahí kib. No dije sino Fili ^ respondió D. Quijote 9 y este sin duda 
es el nombre de la dama de quien sé qu^a el autor deste soneto ; y á 
fe que debe de ser razonable poeta 9 ó yo sé poco del arte, é Luego 
también, dijo Sancho, se le entiende á vuestra merced de trovas? Y 
mas de lo que tú piensas , respondió D. Quijote , y veráslo cuando lle- 
ves una carta escrita en verso de arriba abajo á mi señora Dulcinea del 
Toboso : porque quiero que sepas , Sancho , que todos ó los mas caba- 
lleros andantes de la edad pasada eran grandes trovadores y grandes 
músicos ; que estas dos habilidades, ó gracias por mejor decir, son anejas 
á los enamorados andantes : verdad es que las coplas de los pasados 
caballeros tienen mas de espíHtu que de primor. Lea mas vuestra mer- 
ced, dijo Sancho, que ya hallará algo que nos satisfaga. YoMó la hoja 
D. Quijote , y dijo : Esto es prosa , y parece carta, ¿ Carta misiva , 
señor? preguntó Sancho. En el principio no parece sino de amores , res- 
pondió D. Quijote. Pues lea vuestra merced alto , dijo Sancho , que gusto 
mucho destas cosjis de amores. Que me place , dijo D. Quijote, y leyén- 
dola alto , coibo Sancho se lo habla rogado, vio que decía desta manera* 

tf Tu falsa prbmesa y mi cierta desventura me llevan á parte , donde 
« antes volverán á tus oidos las nuevas de mi muerte, que las razones 

< de mis quejas. Desechásteme, ¡o ingrata! por quien tiene mas, no por 
« quien vale mas que yo ; mas si la virtud fuera riqueza que se esti- 

< mará , no envidiara yo dichas agenas , ni llorara desdichas propias. 
« Lo que levantó tu hermosura , han derribado tus obras : por ella en- 
« tendí que eras ángel, y por ellas conozco que eres muger. Quédate 
« en paz, causadora de mi guerra, y haga el cielo que los engaños de 
« tu esposo estén siempre encubiertos, porque tú no quedes arrepentida 
« de lo que hiciste , y yo no tome venganza de lo que no deseo. » 

Acabando de leer la carta, dijo D. Quijote: Menos por esta que por 
los versos se puede sacar mas de que quien la escribió, es algún des- 
deñado amante. Y hojeando casi todo el librillo , halló otros versos y 
cartas, que algunos pudo leer, y otros no ; pero lo que todos contenían 
eran quejas, lamentos, desconfianzas, sabores y sinsabores, favores y 
desdenes , solemnizados los unos y llorados los otros. En tanto que 
D. Quijote pasaba el libro , pasaba Sancho la maleta^ sin dejar rincón 



PRIHERA PARTE, GAPITÜU) XXm. 115 

en toda ella ni en el cojín qne no buscase ^ escudriñase é inquiriese 5 ni 
costura que no deshiciese , ni vedija de lana que no escarmenase y por- 
que no se quedase nada por diligencia ni mal recado : tal golosina bar- 
bián despertado en él los hallados escudos ^ que pasaban de ciento^ 7 
aunque no halló mas de lo hallado , dio por bien empleados los vuelos 
de la manta, el vomitar del brebage , las bendiciones de las estacas^ 
las puñadas del arriero, la falta de las alforjas, el robo del gabán, y 
toda la hambre , sed y cansancio que habia pasado en servicio de su 
buen señor, pareciéndole que estaba mas qne rebien pagado con la 
merced recebida de la entrega del hallazgo. Con gran deseo quedó el 
caballero de la Triste Figura de saber quién fuese el dueño de la ma- 
leta, conjeturando por el soneto y carta, por el dinero en oro, y por 
las tan buenas camisas , que debia de ser de algún principal enamorado, 
á quien desdenes y malos tratamientos de su dama debían de haber con- 
ducido á algún desesperado término : pero como por aquel lugar inha- 
bitable y escabroso no parecía persona alguna de quien poder infor- 
marse, no se curó de mas que de pasar adelante , sin llevar otro camino 
que aquel que Rocinante queria, que era por donde él podia caminar, 
siempre con imaginación que no podia faltar por aquellas malezas al- 
guna extraña aventura. Yendo pues con este pensamiento , vio que por 
cima de una montañuela que delante de los ojos se le ofrecía , iba sal- 
tando un hombre de risco en risco y de mata en mata con extraña lige- 
reza: íigurósele que iba desnudo, la barba negra y espesa, los cabellos 
muchos y rebultados, los pies descalzos, y las piernas sin cosa alguna: 
los muslos cubrian unos calzones al parecer de terciopelo leonado, mas 
tan hechos pedazos, que por muchas partes se le descubrian las carnes: 
traía la cabeza descubierta, y aunque pasó con la ligereza que se ha 
dicho , todas estas menudencias miró y notó el caballero de la Triste 
Figura : y aunque lo procuró, no pudo seguiUe , porque no era dado á 
la debilidad Ae Rocinante andar por aquellas asperezas , y mas siendo 
él de suyo pasicorto y flemático. Luego imaginó D. Quijote , que aquel 
era el dueño del cojín y de la maleta, y propuso en sí de buscalle, aun- 
que supiese andar un año por aquellas montañas , hasta hallarle ; y así 
mandó á Sancho que se apease del asno, y atajase por la una parte de 
la montaña, que él iria por la otra, y podria ser que topasen con esta 
diligencia con aquel hombre que con tanta priesa se les habia quitado 
de delante. No podré hacer eso , respondió Sancho , porque en apartán- 
dome de vuestra merced , luego es conmigo el miedo , que me asalta con 
mil géneros de sobresaltos y visiones; y sírvale esto que digo de aviso, 
para que de aquí adelante no me aparte un dedo de su presencia. Así 
será, dijo el de la Triste Figura , y yo estoy muy contento de que te quie- 
ras valer de mi ánimo , el cual no te ha de faltar, aunque te falte d 
ánima del cuerpo ; y vente ahora tras mí poco á poco ó como pudieres, 
y haz de los ojos lanternas, rodearemos esta serrezuela, quizá topare- 
mos con aquel hombre que vimos, el cual sin duda alguna no es otro 
qne el dueño de nuestro hallazgo. A lo que Sancho respondió: Harto 
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mejor seria no buscarle , porque si le hallamos^ y acaso fuese el dueño del 
dinero , claro está que lo tengo de restituir ; y así fuera mejor, sin hacer 
€sta inútil diligencia , poseerlo yo con buena fe, liasta que por otra vía 
menos curiosa y diligente pareciera su verdadero señor, y quizá fuera á 
tiempo que lo hubiera gastado , y entonces el rey me hacia franco. En- 
gañaste en eso , Sancho , respondió D. Quijote , que ya que hemos caldo 
en sospecha de quien es el dueño , casi delante , estamos obligados á 
buscarle y volvérselos : y cuando no le buscásemos, la vehemente sos- 
pecha que tenemos de que él lo sea , nos pone ya en tanta culpa como 
si lo fuese : así que, Sancho amigo, no te dé pena el buscaUe, por la 
que á mi se me quitará si le hallo. Y así picó á Rocinante , y siguióle 
Sancho á pié y cargado , merced á Ginesilio de Pasamente : y habiendo 
rodeado parte de la montaña, hallaron en un arroyo caida , muerta y 
medio comida de perros y picada de grajos, una muía ensillada y enfre- 
nada ; todo lo cual confirmó en eMos mas la sospecha de que aquel que 
huia , era el dueño de la muía y del cojin. Estándola mirando , oyeron 
un silbo como de pastor que guardaba ganado, y á deshora , á su si- 
niestra mano parecieron una buena cantidad de cabras , y tras ellas por 
cima de la montaña pareció el cabrero que las guardaba , que era un 
hombre anciano. Dióle voces. D. Quijote, y rogóle que bajase donde 
estaban. Él respondió á gritos , que quién les había traído por aquel 
lugar pocas ó ningunas veces pisado , sino de pies de cabras ó de lobos 
y otras fieras que por allí andaban. Respondióle Sancho que bajase , 
que de todo le dañan buena cuenta. Bajó el cabrero , y en llegando 
adonde D. Quijote estaba , dijo : Apostaré que está mirando la muía 
de alquiler que está muerta en esa hondonada ; pues á buena fe que ha 
ya seis meses que está en ese lugar : díganme ¿ han topado por ahí á 
su dueño? No hemos topado á nadie , respondió D. Quijote, sino á 
na cojin y á una maletilla que no lejos deste lugar hallamos. También 
la hallé yo, respondió el cabrero, mas nunca la quise alzar ni llegará 
ella , temeroso de algún desmán y de que no me la pidiesen por de hurto : 
que es el diablo sotil , y debajo de los pies se levanta allombre cosa 
donde tropiece y caya , sin saber cómo ni cómo no. Eso mesmo es lo que 
yo digo, respondió Sancho, que también la hallé yo , y no quise llegar 
á ella con un tiro de piedra : allí la dejé , y allí se queda como se estaba, 
que no quiero perro con cencerro. Decidme, buen hombre , dijo D. Qui- 
jote , ¿sabéis vos quién sea el dueño destas prendas ? Lo que sabré yo 
decir , dijo el cabrero , es que habrá al pié de seis meses , poco mas 
ámenos, que llegó á una majada de pastores, que estará como tres 
leguas deste lugar, un mancebo de gentil talle y 2q)0stura, caballero 
sobre esa mesma muía que ahí está muerta , y con el mesmo cojin y 
maleta que decis que hallastes y no tocastes : preguntónos que cuál 
parte desta sierra era la mas áspera y escondida : dijímosle, que era 
esta donde ahora estamos ; y es así la verdad , porque si entráis media 
legua mas 3,dentro , quizá no acertareis á salir, y estoy maravillado de 
cómo habéis podicjo llegar aquí, por<]ue no hay caffu^o m senda que á 
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este lagar encamine. Digo pues 5 que en oyendo nuestra respuesta el 
mancebo 5 volvió las riendas, y encaminó hacia el lugar donde le se- 
ñalamos, dejándonos á todos bontentos de su buen talle, y admi- 
rados de su demanda y de la priesa con que le víamos caminar y vol- 
verse hacia la sierra : y desde entonces nunca mas le vimos , hasta que 
desde allí á algunos días salió al camino á uno de nuestros pastores , 
y sin decille nada se aUegó á él , y le dio muchas puñadas y coces , 
y luego se fué á la borrica del hato , y le quitó cuanto pan y queso 
en ella trata, y con extraña ligereza, hecho esto , se volvió á entrar en 
la sierra. Gomo esto supimos algunos cabreros , le anduvimos á buscar 
casi dos dias por lo mas cerrado desta sierra, al cabo de los cuales le 
hallamos metido en el hueco de un grueso y valiente alcornoque. Salió 
á nosotros con mucha mansedumbre, ya roto el vestido , y el rostro 
desfigurado y tostado del sol, de tal suerte que apenas le conocimos, 
sino que los vestidos , aunque rotos , con la noticia que dellos teníamos, 
nos dieron á entender que era el que buscábamos. Saludónos cortes- 
mente, y en pocas y muy buenas razones nos dijo que no nos maravillá- 
semos de verle andar de aquella suerte , porque así le convenia para 
cumplir cierta penitencia que por sus muchos pecados le habla sido 
impuesta. Rogámosle que nos dijese quién era ; mas nunca lo pudimos 
acabar con él. Pedímosle también, que cuando hubiese menester el 
sustento, sin el cual no podia pasar, nos dijese donde le hallaríamos, 
porque con mucho amor y cuidado se lo llevaríamos ; y que si esto tam- 
poco fuese de su gusto, que á lo menos saliese á pedirlo y no á quitarlo 
á los pastores. Agradeció nuestro ofrecimiento, pidió perdón de los 
asaltos pasados, y ofreció de pedillo de allí adelante por amor ^e Dios, 
sin dar molestia alguna á nadie. £n cuanto lo que tocaba á la estancia 
de su habitación , dijo que no tenia otra que aquella que le ofrecía la 
oca^on donde le tomaba la noche; y acabó su plática con un tan tierno 
llanto, que bien fuéramos de piedra los que escuchádole habíamos, 
si en él no le acompañáramos, considerándole como le habíamos visto 
la vez primera, y cual le veíamos entonces; porque, como tengo di- 
cho , era un muy gentil y agraciado mancebo , y en sus corteses y con- 
certadas razones mostraba ser bien nacido y muy cortesana persona. 
Que puesto que éramos rústicos los que le escuchábamos, su gentileza 
era tanta, que bastaba á darse á conocer á la mesma rusticidad : y es- 
tando en lo mejor de su plática , paró y enmudecióse , clavó los ojos 
en el suelo por un buen espacio , en el cua} todos estuvimos quedos y 
suspensos, esperando en qué había de parar aquel embelesamiento, 
con no poca lástima de verlo ; porque por lo que hacia de abrir los ojos, 
estar fijo mirando al suelo sin mover pestaña gran rato , y otras veces 
cerrarlos apretando los labios y enarcando las cejas , fácilmente cono- 
cimos que algún accidente de locura le habia sobrevenido. ]\ías él nos 
dio á entender presto ser verdad lo que pensábamos , porque se levantó 
con gran furia del suelo donde se habia echado , y arremetió con el 
primero que halló junto á sí, con tal denuedo y rabia, que si no se le 
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quitáramos, le matara á puñadas y á bocados , y todo esto hada di- 
ciendo : i Ha fementido Femando ! aquí, aquí me pagarás la sinrazón 
que me hidste : estas manos te sacarán el corazón donde albergan y tie- 
nen manida todas las maldades juntas, principalmente la fraude y el 
engaño : y á estas anadia otras razones, que todas se encaminaban á de- 
cir mal de aquel Femando, y á tacharle de traidor y fementido. Quita- 
mossele pues con no poca pesadumbre , y él sin decir mas palabra se 
apartó de nosotros, y se emboscó corriendo por entre estos jarales y 
malezas , de modo que nos imposibilitó el seguille : por esto conjeta- 
ramos , que la locura le Yenia á tiempos , y que alguno que se llamaba 
Femando le debia de haber hecho alguna mala obra tan pesada , cuanto 
lo mostraba el término á que le había conducido. Todo lo cual se ha 
confirmado después acá con las veces, que han sido muchas, que él ha 
salido ai camino, unas á pedh' á los pastores le den de lo que llevan 
para comer, y otras á quitárselo por fuerza; porque cuando está con el 
accidente de la locura, aunque los pastores se lo ofrezcan de buen 
grado, no lo admite, sino que lo toma á puñadas; y cuando está en su 
seso , lo pide por amor de Dios cortes y comedidamente, y rinde por ello 
muchas gracias , y no con falta de lágrimas. Y en verdad os digo , señores , 
prosiguió el cabrero , que ayer determinamos yo y cuatro zagales , los 
dos criados y los dos amigos míos, de buscarle hasta tanto que le ha* 
liemos, y después de hallado, ya por fuerza, ya por grado le hemos 
de llevar á la villa de Almodóvar, que está de aquí ocho leguas, y allí 
le curaremos, si es que su mal tiene cura, ó sabremos quién es cuando 
esté en su seso^ y si tiene parientes á quien dar noticia de su desgracia. 
Esto es, señores, lo que sabré deciros de lo que me habéis preguntado; 
y entended , que el dueño de las prendas que hallastes , es el mesmo 
que vistes pasar con tanta ligereza como desnudez ( que ya le habla 
dicho D. Quijote como habla visto pasar aquel hombre saltando por 
la sierra ) : el cual quedó admirado de lo que al cabrero había oído , 
y quedó con mas deseo de saber quién era el desdichado loco , y pro- 
puso en sí lo mismo que ya tenia pensado de buscalle por toda la mon- 
taña, sin dejar rincón ni cueva en ella que no mirase hasta hallarle. 
Pero hízolo mejor la suerte de lo que él pensaba ni esperaba , porque 
en aquel mismo instante pareció por entre una quebrada de una sierra , 
que salla donde ellos estaban , el mancebo que buscaba , el cual venia 
hablando entre sí cosas que no podían ser entendidas de cerca, cuanto 
mas de lejos. Su trage era cual se ha pintado , solo que llegando cerca, 
vio D. Quijote que un coleto hecho pedazos que sobre sí traia, era de 
ámbar, por donde acabó de entender que persona que tales hábitos 
traia, no debia de ser de ínfima calidad. En llegando el mancebo á 
ellos, los saludó con una voz desentonada y bronca, pero con mucha 
cortesía. D. Quijote le volvió las saludes con no menos comedimiento , y 
apeándose de Rocmante , con gentil continente y donaire le fué á abra- 
zar, y le tuvo un buen espacio estrechamente entre sus brazos, como si 
de luengos tiempos lo hubiera conocido. El otro , á quien podemos lia- 
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mar el Roto de la mala figura , como á D. Quijote el de la Triste^ después 
de haberse dejado abrazar, le apartó un poco de sí , y puestas sus manos 
en los hombros de D. Quij )te , le estuvo mirando como que quería ver sí 
le conocía» no menos admirado quizá de ver la figura, talle y armas de 
D. Quijote» queD. Quijote lo estaba de verle á él. £n resolución » el pri- 
mero que habló después del abrazamiento» fué el Roto » y dijo lo que se 
dirá adelante* 



CAPITULO XXIV. 

Donde se prosigue la aventara de la Sierramorena. 

Dice la historia que era grandísima la atención con que D. Quijote escu- 
chaba al astroso caballero de la Sierra j, el cual prosiguiendo su plática 
dijo : Por cierto , señor, quien quiera que seáis (que yo no os conozco), 
yo os agradezco las muestras y la cortesía que conmigo habéis usado, y 
quisiera yo hallarme en términos, que con mas que la voluntad pudiera 
servir la que habéis mostrado tenerme en elbuen acogimiento que me ha- 
béis hecho ; mas no quiere mi suerte darme otra cosa con que corresponda 
á las buenas obras que me hacen, que buenos deseos de satisfacerlas. Los 
que yo tengo , respondió D, Quijote , son de serviros , tanto que tenia de- 
terminado de no salir destas sierras hasta hallaros, y saber de vos, si al 
dolor que en la extrañeza de vuestra vida mostráis tener, se podia hallar 
algún género de remedio, y si fuera menester buscarle, buscarle con la 
diligencia posible. Y cuando vuestra desventura fuera de aquellas que tie- 
nen cerradas las puertas á todo género de consuelo, pensaba ayudaros á 
llorarla y á plañiría como mejor pudiera , que todavía es consuelo en las 
desgracias hallar quien se duela dellas. Y si es que mi buen intento merece 
ser agradecido con algún género de cortesía , yo os suplico , señor, por 
la mucha que veo que en vos se encierra, y juntamente os conjuro por la 
cosa que en esta vida mas habéis amado ó amáis, que me digáis quién 
sois , y la causa que os ha traído á vivir y á morir entre estas soledades 
como bruto animal, pues moráis entre ellos tan ageno de vos mismo cual 
lo muestra vuestro trage y persona : y juro , añadió D. Quijote, por la 
orden de cabaUería que recebí aunque indigno y pecador, y por la profe- 
sión de caballero andante , sien esto , señor, me complacéis , de serviros 
con las veras á que me obliga el ser quien soy, ora remediando vuestra 
desgracia si tiene remedio, ora ayudándoos á llorarla, como os lo he 
prometido. El caballero del Bosque^ que de tal manera oyó hablar al de 
la Triste Figura , no hacia sino mirarle y remirarle y tornarle á mirar de 
arriba abajo, y después que le hubo bien mirado, le dijo : Si tienen algo 
que darme á comer, por amor de Dios que me lo den , que después de 
haber comido, yo haré todo lo que se me manda en agradecimiento de 
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taft buenos deseos como aquí se me han mostrado. Luego sacaron 
Sancho de su costal y el cabrero de su zurrón con que satisfizo el Roto 
su hambre ^ comiendo lo que le dieron como persona atontada , tan 
apriesa que no daba espacio de un bocado al otro, pues antes los en- 
gullía que tragaba ; y en tanto que comia , ni él ni los que le miraban 
hablaban palabra. Gomo acabó de comer, les hizo de señas que le siguie- 
sen 9 como lo hicieron, y él los llevó á un verde pradecillo, que á la 
vuelta de una peña poco desviada de allí estaba. En llegando á él , se 
tendió en el suelo encima de la yerba, y los demás hicieron lo mismo , y 
todo esto sin que ninguno hablase, hasta que el Roto , después de ha- 
berse acomodado en su asiento , dijo : Si gustáis , señores , que os d^a 
en breves razones la mmensidad de mis desventuras, habeisme de prometer 
de que con ninguna pregunta ni otra cosa no interrompereis el hilo de 
mi triste historia, porque en el punto que lo hagáis , en ese se quedará 
lo que fuere contando. Estas razones del Roto trujeron á la memoria á 
D. Quijote el cuento que le habia contado su escudero, cuando no acertó 
el número de las cabras que hablan pasado el rio, y se quedó la historia 
pendiente ; pero volviendo al Roto , prosiguió diciendo : Esta prevención 
que hago , es porque querría pasar brevemente por el cuento de mis 
desgracias , que el traerlas á la memoria no me sirve de otra cosa que 
añadir otras de nuevo , y mientras menos me preguntáredes , mas presto 
acabaré yo de decillas, puesto que no dejaré por contar cosa alguna que 
sea de importancia, para satisfacer del todo á vuestro deseo. D. O^U^^e 
se lo prometió en nombre de los demás, y él con este seguro comenzó 
desta manera. 

Mi nombre es Cárdenlo , mi patria una ciudad de las mejores de esta 
Andalucía , mi linage noble , mis padres ricos, mi desventura tanta, que 
la deben de haber llorado mis padres, y sentido mi linage, sin poderla 
aliviar con su riqueza, que para remediar desdichas del cielo poco suelen 
valer los bienes de fortuna. Vivía en esta misma tierra un cielo, donde 
puso el amor toda la gloria que yo acertara á desearme : tal es la her- 
mosura de Luscinda, doncella tan noble y tan rica como yo, pero de mas 
ventura, y de menos firmeza de la que á mis honrados pensamientos se 
debía. A esta Luscinda amé, quise y adoré desde mis tiernos y primeros 
años , y ella me quiso á mí con aquella sencillez y buen ánhoio que su 
poca edad permitía. Sabían nuestros padres nuestros intentos, y no les 
pesaba dello, porque bien velan que cuando pasaran adelante, no po- 
dían tener otro fin que el de casarnos, cosa que casi la concertaba la 
igualdad de nuestro linage y riquezas. Crecióla edad, y con ella el amor 
de entrambos , que al padre de Luscinda le pareció que por buenos res- 
petos estaba obligado á negarme la entrada de su casa, casi imitando en 
esto á los padres de aquella Tisbe tan decantada de los poetas , y fué esta 
negación añadir llama á llama y deseo á deseo ; porque aunque pusieron 
silencio á las lenguas , no le pudieron poner á las plumas , las cuales con 
mas libertad que las lenguas suelen dar á entender á quien quieren , lo 
que en el alma está encerrado ; que muchas veces la presencia de la cosa 
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amada tnrba y enmudece la intención mas determinada y la lengua mas 
atrevida. ¡ A y cielos, y cuántos billetes la escribí I ¡ Cuan regaladas y ho- 
nestas respuestas tuve! ¡ Cuántas canciones compuse , y cuántos enamo- 
rados versos , donde el alma declaraba y trasladaba sus sentimientos^ 
pintaba sus encendidos deseos , entretenía sus memorias , y recreaba su 
-voluntad I En efecto , viéndome apurado , y que mi alma se consumía con 
el deseo de verla, determiné poner por obra y acabar en un punto lo que 
me pareció que mas convenia para salir con mi deseado y merecido pre- 
mio , y fué el pedírsela á su padre por legítima esposa , como lo hice : á 
lo que él me respondió que me agradecía la voluntad que mostraba de 
honrarle , y de querer honrarme con prendas suyas, pero que siendo mi 
padre vivo , á él tocaba de justo derecho hacer aquella demanda, porque 
si no fuese con mucha voluntad y gusto suyo , no era Luscinda muger 
para tomarse ni darse á hurto. Yo le agradecí su, buen üitento , pare- 
ciéndome que llevaba razón en lo que decía, y que mi padre vendría en 
ello, como yo se lo dijese : y con este intento luego en aquel mismo 
instante fui á decirle á mi padre lo que deseaba; y al tiempo que entré 
en un aposento donde estaba , le hallé con una carta abierta en la mano, 
la cual, antes que yo le dijese palabra, me la dio, y me dijo : Por esa 
carta verás. Cárdenlo , la voluntad que el duque Ricardo tiene de hacerte 
merced. Este duque Ricardo , como ya vosotros, señores , debéis de sa- 
ber, es un grande de España , que tiene su estado en lo mejor desta An- 
dalucía. Tomé y leí la carta, la cual venia tan encarecida, que á mí 
mismo me pareció mal, si mi padre dejaba de cumplir lo que en ella se le 
pedía, que era que me enviase luego donde él estaba , que quería que fuese 
compañero , no criado, de su hijo el mayor, y que él tomaba á cargo el 
ponerme en estado que correspondiese á la estimación en que me tenia. 
Leí la carta y enmudecí leyéndola, y mas cuando oí que mi padre me de- 
cía : De aquí á dos días te partirás , Cárdenlo , á hacer la voluntad del 
duque ; y da gracias á Dios que te va abriendo camino por donde alcan- 
ces lo que yo sé que mereces; añadió á estas otras razones de padre 
consejero. Llegóse el término de mi partida, hablé una noche á Lusdnda^ 
díjele todo lo que pasaba , y lo mismo hice á su padre, suplicándole se 
entretuviese algunos días, y dilatase el darla estado hasta que yo viese 
lo que Ricardo me quería : él me lo prometió, y ella me lo confirmó con 
nil juramentos y mil desmayos. Vine en fm donde el duque Ricardo es- 
td)a, fui del tan bien recebido y tratado, que desde luego comenzó la 
cavidia á hacer su oficio , teniéndomela los criados antiguos, parecién- 
dDles que las muestras que el duque daba de hacerme merced , habían 
de ser en perjuicio suyo; pero el que mas se holgó con mi ida, fué un 
hijo segundo del duque , llamado Femando , mozo gallardo , gentil hom- 
bre , liberal y enamorado , el cual en poco tiempo quiso que fuese tan 
su amigo, que daba que decir á todos; y aunque el mayor me quería 
Uen y me hacia merced , no llegó al extremo con que D. Femando me 
leería y trataba. Es pues el caso, que como entre los amigos no hay 
<osa secreta que no se comunique , y la privanza que yo tenia con D. Fer- 
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Dando, dijaba de serlo por ser amistad , todos sus pensamientos me de- 
claraba , especialmente uno enamorado que le traía con un poco de de- 
sasosiego. Quería bien á una labradora vasalla de su padre, y ella los 
tenia muy ricos, y era tan hermosa , recatada , discreta y honesta , que 
nadie que la conocía , se determinaba en cuál de estas cosas tuviese mas 
excelencia, ni mas aventajase. Estas tan buenas partes de la hermosa, 
labradora redujeron á tal término los deseos de D. Fernando , que 
se determinó para poder alcanzarlo y conquistar la entereza de la labra- 
dora , á darle palabra de ser su esposo , porque de otra manera era pro* 
i;urar lo imposible. Yo obligado de su amistad , con las mejores razones 
que supe, y con los mas vivos ejemplos que pude, procuré estorbarle j 
apartarle 0^ tal propósito; pero viendo que no aprovechaba, determiné 
de decirle el caso al duque Bicardo su padre ; mas D. Fernando , como 
astuto y discreto» sf receló y temió desto , por parecerle que estaba yo 
obligado, en vez de buen criado, á no tener encubierta cosa que tan en 
peijittcio de la honra de mi señor el duque venia ; y así por diver- 
tirme y engañarme , me dijo que no hallaba otro mejor remedio para 
poder apartar de la wiei^oria la hermosura que tan sujeto le tenia, 
que el ausentarse por algunos meses, y que quería que el ausencia 
fuese que los dos nos viniésemos en casa de mi padre con ooasion que 
ámm al duque que venia á ver y á feriar unos muy buenos caballos que 
en nú dudad había , que es madre de los mejores del mundo. Apenas le 
oá yo decir esto , cuando movido de mi afición , aunque su determinación 
no fuera tan buena , la aprobara yo por una de las mas acertadas que se 
podían knaginar, por ver cuan buena oca»on y coyuntura se me ofrecía 
de volver á ver á 9ii Luscinda. C(m este pensamiento y deseo , sq^robé 
su parecer y esforcé su propósito , diciéndole que lo pusiese por obra con 
la brevedad posible , porque en efeao la ausencia hacia su oficio á pesar 
de los mas firmes pensaipientos; y cuando él me vino á decir esto , según 
después se supo , había gomado á la labradora con título de esposo , y es- 
peraba oGJMsion de descubrirse á su salvo , temeroso de lo que el duque 
su padre baria cuando supiese su disparate. Sucedió pues , que como el 
amor «n los mozos por la mayor parte no lo es, sino apetito , el cual como 
tiene por último fin el deleite , en llegando á alcanzarle se acaba, y ha de 
volver atrás aquello que parecía amor, porque no puede pasar adelanta 
del término que le puso naturaleza , el cual término no le puso á lo qo^ 
es verdadero amor; quiero decir, que así como D. Fernando gozó a li 
labradora, se le aplacaron sus* deseos y se resfriaron sus ahincas, y si 
primado fingía quererse ausentar por remediarlos , ahora de veras pro- 
curaba irse por no ponerlos en ejecución. Dióle el duque licencia » y 
mandóme que le acompañase : venimos á mi ciudad , redbióle mi padre 
como quien era , vi yo luego á Luscinda , tornaron á vivir ( aunque no ha- 
bían estado muertos ni amortiguados) mis deseos , de los cuales di cuenta 
por mi mal á D» Femando , por parecerme que en la ley de la mudi¿ 
amistad que mostraba, no le debía encubrir nada : alabóle la hermosura 
donaire y discreción de Luscinda, de tal manera que mis alabanzas ii>^ 
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vieran en él los deseos de querer ver doncella de tan bnanas partei 
adornada. Gamplíselos yo por mi corta suerte , enseñándosela naa noche 
á la luz de una vela por una ventea por donde los dos solíamos hablar- 
nos : viola en sayo , tal , que todas las bellezas hasta entonces por él vistas 
las puso en olvido : enmudeció 5 perdió el sentido , quedó absorto , y 
.finaUnente tan enamorado , cual lo veréis en el discurso d^ cuento de mi 
desventura; y para encenderle mas el deseo (que á mí me celaba, y al 
cielo á solas descubría) quiso la fortuna qu^ hallase on dia un billete 
suyo, pidiéndome que la pidiese á su padre por esposa . tan discreto, tan 
btínesto y tan enamorado , que en leyéndolo m» dyo 5 iiue en sola Lus^ 
cinda se encerraban todas las gracias de hermosura y de entendimiento 
que en las demás mogeres del mundo estaban repartidas. Bien es verdad 
que quiero confesar ahora , qae puesto que yo vela con cute justas causas 
D. Femando á Luscinda alababa , me pesaba de oir tqueUaa atabaaias 
de su boca, y comencé á temer, y con rason i recelarme del » pcH^e no 
se pasaba momento donde no quisiese que tratásemos de iiuscttoda, y él 
movia la plática aunque la trújese por los oabdloi : cMa^ue despertaba 
en mí un no sé qué de zelos , no porque yo temiese revés alsmio de la 
bondad y de la fe de Luscinda ; pero con todo eso me hatia temer mí 
suerte lo mismo que ella me aseguraba. Procuraba siempre D. Fernando 
leer los papeles que yo á Luscinda enviaba» y los que ella sie i^spondia» 
á título que de la discreción de los dos gustaba mucho. Acaeció pues> 
que habiéndome pedido Luscinda un libro de caballerías en que leer, de 
quien era día muy aficionada > que era el de Amadis de C^aula... No hubo 
bien oído D. Quijote nooibraf libro de cabaUepías, cu^mdo dijo : Con 
que me dijera vuestra merced al priecíiMk) de su hispía fue su merced 
de la señora Luscmda era aficionada á libros de caballerías , no fuera me^ 
nester otra exageración para darme á entender la alte;Ba de su entendi- 
miento 5 porque no le tuviera tan bueno como vos, señor, le habéis 
pintado, ü careciera del gusto de tan ssd>rosa leyenda. Así qm pwcsL 
conmigo no es menester gastar mas palabras en declaradme su bermosura, 
valor y entendimiento , que con solo haber entendido su afiden , la con* 
firmo por la mas hermosa y mas discreta moger del mundo; y quisiera yo, 
señor, que vuestra merced le hubiera enviado junto con Amadis de Gaula 
al bu^o de D. Rugel de Grecia , que yo sé que gustara la señora Lus-- 
dnda mucho de Daraida y Garaya , y de las discreciones del pastor Da- 
rinel ^ y de aquellos admirables versos desús bucólicas , cantadas y repre- 
sentadas por él con todo donaire , discreción y desenvoltura. Pero tiempo 
podrá venir en que se enmiende esa falta ; y no dura mas en hacerse la 
enmienda , de cuanto quiera vuestra merced ser servido de venirse con- 
migo á mi aldea , que allí le podré dar mas de trecientos libros , que scm 
el regalo de mi alma y el entretenimiento de mi vida ; aimque tengo para 
mí que ya no tengo ninguno , merced á la malicia de malos y envi^osos 
encantadores. Y perdóneme vuestra merced el haber contravenido á lo 
que prometimos de no interromper su plática , pues en oyendo cosas de 
caballerías y de caballeros andantes, así es en mi mano dejar de hablar 
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en elfos 5 eomo lo e$ en la de los rayos del sol dejar de calentar^ ni bn^ 
medecer en los de la luna : así que ^ perdón y prosegnlr^ que es lo que 
ahora bace mas al caso. En tanto que D. Quijote estaba diciendo lo que 
queda dicbo ^ se le babia caído á Cardenio la cabeza sobre el pecbo , 
dando muestras de estar profundamente pensativo; y puesto que dos 
veces le dijo D. Quijote que prosiguiese su historia , ni alzaba la cabeza 
ni respondía palabra; pero al cabo de un buen espacio la levantó , y 
dijo : No se me puede quitar del pensamiento ni habrá quien me lo quite 
en el mundo , ni quien me dé á entender otra cosa , y seria un majadero 
el que lo contrario entendiese ó creyese , sino que aquel bellaconazo del 
maestro Eüsabad estaba amancebado con la reina Madásima. Eso no^ 
voto á tal^ respondió con mucha cólera D. Quijote (y arrojóle , como 
tenia de costumbre j^ y esa es una muy gran malicia, ó bellaquería por 
mejor decir : la reüía Madásima fué muy principal señora , y no se ha de 
presumir que tan alta princesa se halria de amancebar con un sacapotras : 
y quien lo contrario entendiere, miente como muy gran bellaco, y ye 
se lo daré á entender á pié ó á caballo , armado ó desarmado , de no- 
che ó de dia, ó como mas gusto le diere. Estábale mirando Cárdenlo muy 
atentamente, al cual ya habla venido el accidente de su locura, y no 
estaba para prosegdr su historia, ni tampoco D. Quijote se la oyera, 
según le habla disgustado lo que de Madásima le había oido. ¡ Extraño 
caso I que así volvió por ella como si verdaderamente fuera su verdadera 
y natural señora : tal le tenian sus descomulgados libros. Digo pues, que 
como ya Cárdenlo estaba loco , y se oyó tratar de mentís y de bellaco , 
con otros denuestos semejantes, paredóle mal la burla, y alzó un gui- 
jarro que halló junto á sí , y dio con él en los pechos tal golpe á D. Qui- 
jote , que le hizo caer de espaldas. Sancho Panza , que de tal modo vio 
parar á su señor, arremetió al loco con el puño cerrado , y el Roto le 
recibió de tal suerte , que con una puñada dio con él á sus pies , y luego 
se subió sobre él y le brumo las costillas muy á su sabor. £1 cabrero, 
que le quiso defender, corrió el mismo peligro , y deanes que los tuvo á 
todos rendidos y molidos , los dejó , y se ñié con gentil sosiego á embos- 
carse en la montaña. Levantóse Sancho , y con la rabia que tenia de 
verse aporreado tan sin merecerlo , acudió á tomar la venganza del ca- 
brero, didéndole que él tenia la culpa de no haberles avisado que á aquel 
hombre le tomaba á tiempos la locura; que si esto supieran, hubieran 
estado sobre aviso para poderse guardar. Respondió el cabrero <}ue ya 
lo habia dicho, y que si él no lo había oido , que no era suya la culpa. 
Replicó Sancho Panza , y tomó á replicar el cabrero , y fué el fin de las 
réplicas s^rse de las barbas , y darse tales puñadas , que si D. Quijote no 
los pusiera en paz, se hicieran pedazos. Decía Sancho a^do con el ca- 
brero : Déjeme vuestra merced , señor caballero de la Triste Figura , que 
en este , que es villano como yo y no está armado caballero , bien pu^o 
á mi salvo satisfacerme del agravio que me ha hecho , peleando con él 
mano á mano como hombre honrado. Así es , dijo D. Quijote ; pero yo 
sé que él no tiene ninguna culpa de lo sucedido. Con esto los apaciguó , 
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y D. Quijote volvió á preguntar al cabrero 5 M seria podble bailar á Cár- 
denlo , porque quedaba con grandísimo deseo de saber el fin de su histo-^ 
ria, Díjole el cabrero lo que primero había dicho 9 que era no saber de 
cierto su manida ; pero que si anduviese mucho por aquellos contornos^ 
no dejarla de hallarle ó cuerdo ó loco. 



CAPITULO XXV. 



Que trata de las eitrañas cosas que en Sierramorena saeedíeron ai vaHeote caballaro de 
la Mancha , y de la imitación que bizo á la penitencia de Beltenebrós. 

Despidióse del cabrero D. Quijote , y subiendo otra vez sobre Rocinante5 
mandó á Sancho que le siguiese^ el cual lo hi20 con su jumento de muy 
mala gana. Ibanse poco á poco entrando en lo mas áspero de la mon- 
taña ^ y Sancho iba muerto por razonar con su amo, y deseaba que él 
comenzase la plática, por no contravenir á lo que le tenia mandado. 
Mas no pudiendo sufrir tanto silencio, le dijo : Señor D. Quijote, vuestra 
mercedme eche su bendición, y me dé Ucencia, que desde aquí me 
quiero volver á mi casa , y á mi muger, y á mis lujos ^ con los cuales por 
lo menos hablaré y departiré todo lo que quisiere; porque querer 
vuestra merced que vaya con él por estas soledades de <¿a y de noche, 
y que no le hable cuando me diere gusto, es enterrarme en vida. Si ya 
quisiera la suerte que los anknales hablaran , como hablaban en tiempo 
deGuisopete, fuera menos mal, porque departiera yo con mi jumento lo 
que me viniera en gana , y con esto pasara mi mala ventura : que es 
recia cosa, y que no se puede llevar en paciencia, andar buscando 
aventuras toda la vida, y no hallar sino coces y manteamientos, ladri- 
llazos y puñadas, y con todo esto nos hemos de coser la boca, sin osar 
decir lo que el hombre tiene en su corazón , como si fuera mudo. Ya te 
entiendo, Sancho, respondió D. Quijote, tú mueres porque te alce el 
entredicho que te tengo puesto en la lengua : dale por alzado, y di lo 
que quisieres, con condición que no ha de durar este alzamiento mas de 
eoi cuanto anduviéremos por estas sierras. Sea así, dijo Sancho, hable 
yo ahora , que después Dios sabe lo que será : y comenzando á gozar de 
ese salvoconducto , digo que ¿ qué le iba á vuestra merced en volver 
tanto por aquella reina Magimasa, ó como se llama? ¿ó qué hacia al 
caso que aquel Abad fuese su amigo ó no ? que si vuestra merced pasara 
con ello, pues no era su juez, bien creo yo que el loco pasara adelante 
con su historia, y se hubieran ahorrado el golpe del guijarro y las coces, 
y aun mas de seis torniscones. A fe , Sancho , respondió D. Quijote, que 
si tú supieras como yo lo sé , cuan honrada y cuan principal señora era 
la reina Madásima, yo s^ que dijeras que tuve mucha paciencia, pues 
no quebré la boca por donue tales blasfemias salieron ; porque es muy 
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gnai hhalttodiL decir ni pensar qae una reina e^é amancebada con un 
dmjano. La verdad del cnento es, que aquel maestro Elisabad, qne el 
loco dijo 5 fué un bombre muy prudente y de muy sanos consejos ^ y 
sfrrió de ayo y de médico á la reina ; pero pensar qne ella era su amiga^ 
es disparate (Ugno de muy gran castigo : y porque veas que Cárdenlo 
no supo lo que dijo , has de advertir que cuando lo dijo , ya estaba sin 
juicio. Eso digo yo , dijo Sanclio , que no habia para que hacer cuenta 
de las palabras de un loco ; porque si la buena suerte no ayudara á 
vuestra merced, y encaminara el guijarro á la cabeza, cpmo le enca- 
minó al pecho, buenos quedáramos por haber vuelto por aquella mi 
señora, que Dios cohonda; pues montas, que no se librara Gardenio 
por loco. Contra cuerdos y contra locos está obligado cualquier caba- 
llero andante á volver por la honra de las mugeres cualesquiera que 
sean, cuanto mas por las reinas de tan alta guisa y pro como fué la 
reina Mádásfma, á quien yo tengo particular afición por sus buenas par- 
tes; porque léera de haber Mo fermosa« ademas fué muy prudente y 
muy fuñida en sus calamidades, que las tuvo muchas, y los consejos y 
compañfa del maestro Elisabad le fué y le fueron de mucho provecho y 
alivio para poder llevar sus trabajos con prudencia y paciencia, y de 
aquí tomó ocasión el vulgo ignorante y mal intencionado de decir y pen- 
sar que ella era su manceba : y mienten , digo otra vez , y mentirán otras 
doscientas todos los que tal pensaren y dijeren. Ni yo lo digo ni lo pienso, 
respondió Sancho , allá se lo hayan , con su pan se lo coman : si fueron 
amancebados ó no, á Dios habrán dado la cuenta : de mis viñas vengo, 
no sé nada ; no soy amigo de saber vidas agenas , que el que compra y 
miente, en su bolsa lo siente : cuanto mas que desnudo nací, desnudo 
me hallo, ni pierdo ni gano; mas que lo fuesen, ¿qué me va á mí? y 
muchos piensan que hay tocinos , y no hay estacas; ¿mas quién puede 
poner puertas al campo? cuanto mas que de Dios dijeron. ¡Y^ameDios^ 
dijo D. Quijote, y qué de necedades vas, Sancho, ensartando! ¿Qué va 
de lo que tratamos álos refranes que enhilas? Por tu vida, Sancho , que 
calles , y de aquí adelante entremétete en espolear á tu asno , y deja de 
hacello en lo que no te importa ; y entiende con todos tus cinco sentidos, 
que todo cuanto yo he hecho , hago é hiciere , va muy puesto en ramn y 
muy conforme ft las regias de caballería, que las sé mejor que cuantos 
caballeros las profesaron en el mundo. Señor, respondió Sancho, ¿y es 
buena regla de caballería, que andemos perdidos por estas montañas sin 
senda ni camino , buscando á un loco , al cual después de hallado quisa 
le vendrá en voluntad de acabar lo que dejó comenzado , no de su cuento, 
sino de la cabeza de vuestra merced y de mis costillas, acabándonoslas 
de romper de todo punto ? GaUa , te digo otra vez , Sancho , dijo D. Q«i' 
jote , porque te hago saber que no solo me trae por estas partes el deseé 
de hallar al loco , cuanto el que tengo de hacer en ellas una hazaña con 
que he de ganar perpetuo nombre y fama en todo lo descubierto de la 
tierra ; y será tal , que he de echar con ella el sello á todo aquello que puede 
hacer perfeto y femoso á un andante caballero. ¿ Y es de muy gran peli* 
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gro esa hasafia f preguntó Sancho Panea. No , respondió el de la TiMa 
Figora 9 puesto que de tal manera podia correr el dado , que ediáseinoa 
azar en lugar de encuentro ; pero todo ha de estar en tu diligencia. ¿En 
mi diligencia? dijo Sancho. Si, dijo D. Quijote ^ porque si vuelves presto 
de adonde pienso enviarte 5 presto se acabará mi pena , y presto comen- 
zará mi gloria : 7 porque no es bien que te tenga mas suspenso, espe- 
rando en lo que han de parar mis razones, quiero, Sancho, que sepas que 
el famoso Amadis de Gaula fué uno de los mas perfetos caballeros an-» 
dantes. No he dicho bien fué uno; fué el solo, el primero, el único, el 
señor de todos cuantos hubo en su tiempo en el mundo. Mal ano y msd 
mes para D. Beüanis y para todos aquellos que dijeren que se le igualó 
en algo, porque se engañan, juro cierto. Digo asimismo, que cuando 
algún pintor quiere salir famoso en su arte , procura imitar los originales 
de los mas únicos pintores que sabe , y esta misma regla corre por todos 
los mas oficios ó ejercicios de cuenta , que sirven para adorno de las re- 
públicas ; y así lo ha de hacer y hace el que quisiere alcanzar nombre de 
prudente y sufrido , imitando á Ulises , en cuya persona y trabajos nos 
pinta Homero un retrato vivo de prudencia y de sufrimiento , como tam- 
bién nos mostró Yirgilio en persofha de Eneas d valor de un hijo piadoso, 
y la sagacidad de un valiente y entendido capitán , no pintándolos ni 
describiéndolos como ellos fueron, sino como hablan de ser, para dejar 
ejemplo á los venideros hombres ele sus virtudes. Desta misma suerte 
Amadis fué el norte , el lucero , el sol de los valientes y enamorados ca- 
balleros, á quien debemos de imitar todos aquellos que debajo de la ban- 
dera de amor y de la caballería militamos. Siendo pues esto así como lo 
es , hallo yo , Sancho amigo^ que el cabaflero andante que mas le imitare, 
estará mas cerca de alcanzar la perfección déla caballería : y una de las 
cosas en que mas este caballero mostró su prudencia , valor, valentía , 
sufHmiento , firmeza y amor, fué cuando se retiró , desdeñado de la se- 
ñora Oriana , á hacer penitencia en la Peña Pobre , mudando su nombre 
en el de Beltenebrós ; nombre por cierto significativo y propio para la 
vida que él de su voluntad habla escogido : así que me es á mí mas fácil 
tanitarle en esto, que no en hender gigantes , descabezar serpientes , matar 
endriagos, desbaratar ejércitos, fracasar armadas, y deshacer encanta- 
mentos : y pues estos lugares son tan acomodados para semejantes efec- 
tos , no hay para que se deje pasar la ocasión , que ahora con tanta co- 
modidad roe ofrece sus guedejas. En efecto , dijo Sancho , ¿ qué es lo que 
vuestra merced quiere hacer en este tan remoto lugar? ¿Ya no te he 
dicho , respondió D Quijote , que quiero fanitar á Amadis , haciendo aquí 
del desesperado , del sandio y del furioso, por imitar juntamente al va- 
liente D. Roldan , cuando halló en una fuente las señales de que Angélica 
la Bella habia cometido vileza con Medoro , de cuya pesadumbre se vol- 
vió loco, arrancó los árboles, enturbió las aguas de las claras fuentes, 
mató pastores, destruyó ganados, abrasó chozas, derribó casas, arrastró 
yeguas, y hizo otras cien mil insolencias dignas de eterno nombre y 
escritura? Y puesto que yo no pienso imitar á Roldan ó Orlando 6 Roto- 
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lando (qae todos estos tres nombres tenia) parte por parte en todas la» 
locaras que hizo ^ dijo y pensó , liaré el bosquejo como mejor pudiere en 
las que me pareciere ser mas esenciales ; y podrá ser que viniese á con- 
tentarme con sola la imitación de Amadis ^ que sin bacer locuras de daño 
sino de lloros y sentimientos ^ alcanzó tanta fama como el que mas. Pa- 
réceme á mi ^ dijo Sancho , que los caballeros que lo tal fideron ^ fueron 
provocados y tuvieron causa para bacer esas necedades y penitencias; 
pero vuestra merced ¿ qué causa tiene para volverse loco ? ¿ Qué dama le 
ha desdeñado? ó ¿qué señales ha hallado que le den á entender que la 
señora Dulcinea del Toboso ha hecho alguna niñería con moro 6 
cristiano ? Ahí está el punto ^ respondió D. Quijote , y esa es la fineza de 
mi negocio : que volverse loco un caballero andante con causa ^ ni grado 
ni gracias : el toque está en desatinar sin ocasión , y dar á entender á mi 
dama 9 que si en seco hago esto, qué hiciera en mojado. Cuanto mas, 
que harta ocasión tengo en la larga ausencia que he hecho de la siempre 
señora mia Dulcinea del Toboso ; que como ya oíste decir á aquel pastor 
de marras Ambrosio , quien está ausente todos los males tiene y teme : 
así que , Sancho amigo , no gastes tiempo en aconsejarme que deje tan 
rara^ tan felice y tan no vista imitación. Loco soy, loco he de ser hasta 
tanto que tú vuelvas con la respuesta de una carta que contigo pienso 
enviar á mi señora Dulcinea : y si fuere tal , cual á mi fe se le debe , aca- 
barse ha mi sandez y mi penitencia ; y si fuere al contrario , seré loco de 
veras, y siéndolo, no sentiré nada. Así que de cualquiera manera que 
responda, saldré del conflito y trabajo en que me dejares, gozando el 
bien que me trajeres por cuerdo , no sintiendo el mal que me aportares 
por loco. Pero dime, Sancho, ¿traes bien guardado el yelmo de Mam- 
brino? que ya vi que le alzaste del suelo, cuando aquel desagradecido le 
quiso hacer pedazos; pero no pudo , donde se puede echar de ver la 
fineza de su temple. A lo cual respondió Sancho : Vive Dios, señor ca- 
baUero de la Triste Figura, que no puedo sufrir ni llevar en paciencia 
algunas cosas que vuestra merced dice , y que por ellas vengo á imaginar 
que todo cuanto me dice de caballerías , y de alcanzar reinos é impe- 
rios, de dar ínsulas, y de hacer otras mercedes y grandezas , como es 
uso de caballeros andantes, que todo debe de ser cosa de viento y men- 
tira, y todo pastraña ó patraña, ó como lo llamáremos; porque quien 
oyere dechr á vuestra merced , que una bacía de barbero es el yehno de 
Mambrino^ y que no salga deste error en mas de cuatro días, ¿qué ha 
de pensar sino que quien tal dice y afirma, debe de tener güero el 
juicio? La bacía yo la llevo en el costal toda abollada, y llevóla para 
aderezarla en mi casa , y hacerme la barba en ella , si Dios me diere 
tanta gracia, quea^^ dia me vea con mi muger y hijos. Mira, Sancho^ 
por el mismo que denantes juraste te juro, dijo D. Quijote, que tienes 
el mas corto entendimiento que tiene ni tuvo escudero en el mundo : 
¿ qué es posible que en cuanto ha que andas conmigo , no has echado de 
ver que todas las cosas de los caballeros andantes parecen quimeras, ne- 
cedades y desatinos, y que son todas hechas al revés ? Y no porque sea 
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ello asi, sino porqne andan entre nosotros idempre nna caterva de en- 
cantadores, que todas nuestras cosas mudan y truecan, y las vuelven 
según su gusto, y según tienen la gana de favorecemos ó destruimos; y 
así eso que á tí te parece bacía de barbero, me parece á mí el yelmo de 
Mambrino , y á otro le parecerá otra cosa. Y fué rara providencia del 
sabio que es de mi parte, bacer que parezca bacía á todos lo que real y 
verdaderamente es yelmo de Mambrino, á causa que siendo él de tanta 
estima, todo el mundo me perseguirla por quitármele ; pero como ven 
que no es mas de un bacín de barbero, no se curan de procuralle, 
como se mostró bien en el que quiso rompelle, y le dejó en el suelo sin 
llevarle, que á fe que si le conociera, que nunca él le dejara. Guárdale, 
amigo, que por ahora no le be menester, que antes me tengo de quitar 
todas estas armas , y quedar desnudo como cuando nací, si es que me da 
en voluntad de seguir en mi penitencia mas á Roldan que á Amadis. 
Llegaron en estas pláticas al pié de una alta montaña, que casi como 
peñón tajado estaba sola entre otras muchas que la rodeaban : corría 
por su falda un manso arroyuelo , y hacíase por toda su redondez un 
prado tan verde y vicioso , que daba contento á los ojos que le miraban : 
habla por allí muchos árboles silvestres, y algunas plantas y flores que 
hacían el lugar apacible. Este sitio escogió el caballero de la Triste Figura 
para hacer su penitencia , y así en viéndole , comenzó á decir en voz alta, 
como si estuviera sin juicio : Este es el lugar, o cielos, que diputo y escojo 
para Uorar la desventura en que vosotros mismos me habéis puesto : este 
es el sitio donde el humor de mis ojos acrecentará las aguas deste pe- 
queño arroyo , y nüs continuos y profundos suspiros moverán á la con- 
tinua las hojas destos montaraces árboles, eo testimonio y señal de la 
pena que mi asendereado corazón padece. O vosotros , quienquiera que 
seáis, rústicos dioses, que en este inhabitable lugar tenéis vuestra mo- 
rada, oíd las quejas deste desdichado amante, á quien una luenga au- 
sencia y unos imaginados zelos han traído á lamentarse entre estas aspe- 
rezas, y á quejarse de la dura condición de aquella ingrata y bella, 
término y fin de toda humana hermosura. O vosotras. Napeas y Dríadas, 
que tenéis por costumbre de habitar en las espesuras de los montes, así 
los ligeros y lascivos sátiros, de quien sois aunque en vano amadas, no 
perturben jamas vuestro dulce sosiego , que me ayudéis á lamentar mi 
desventura , ó á lo menos no os canséis de oilla. O Dulcinea del Toboso, 
día de mi noche, gloria de mi pena, norte de mis caminos, estrella de 
mi ventura, así el cielo te la dé buena en cuanto acertares á pedirle, 
que consideres el lugar y el estado á que tu ausencia me ha conducido, 
y que con buen térmiao correspondas al que á mi fe se le debe. O soli- 
tarios árboles , que desde hoy en adelante habéis de hacer compañía á 
mi soledad , dad indicio con el blando movimiento de vuestras ramas que 
no os desagrada mi presencia. O tü, escudero mío, agradable compañero 
en mis prósperos y adversos sucesos, toma bien en la memoria lo que 
aquí me verás hacer, para que lo cuentes y recites á la causa total de todo 
ello. Y diciendo esto se apeó de Rocinante , y en un momento le quitó el 
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freno y la siUa; y dándole una palmada en las ancas^ le dijo : Libertad te 
da el que sin ella queda , o caballo tan extremado por tus obras cuan 
desdichado por tu suerte ; vete por do quisieres , que en la frente Qevas 
escrito , que no te igualó en ligereza el hipógrifo de Astolfo^ ni el nom- 
brado Frontino, que tan caro le costó á Bradamante. Viendo esto Sancho, 
dijo : Bien haya quien nos quitó ahora del trabajo de desenalbardar al 
rucio, que á fe que no faltaran palmadicas que dalle ni cosas que deetlle 
en su alabanza; pero si él aquí estuviera, no consintiera yo que nadie le 
desalbardara , pues no había para qué , que á él no le tocaban las gene- 
rales de enamorado ni de desesperado, pues no lo estaba su amo, que 
era yo cuando Dios quería : y en verdad , señor caballero de la Triste 
Figura, que sí es que mi partida y su locura de vuestra merced va de veras,, 
que será bien tomar á ensillar á Rocinante para que supla la falta del 
rucio , porque será ahorrar tiempo á mi ida y vuelta , que ^ la hago á 
pié , no sé cuando llegaré, ni cuando volveré, porque eü resolución soy 
mal caminante. Digo, Sancho, respondió D. Quyote, que sea como iú 
quisieres, que no me parece mal tu designio ; y digo-que de aquí á tres 
días te partirás , porque quiero que en este tiempo veas lo que por ella 
hago y digo , para que se lo digas. ¿ Pues qué mas tengo de ver, dijo San- 
cho, que lo que he visto? Bien estás en el cuento , respondió D. Quijote : 
ahora me falta rasgar las vestiduras^ esparcir las armas, y darme de ca- 
labazadas por estas peñas, con otras cosas deste jaez que te han de admi- 
rar. Por amor de Dios, dijo Sancho, que mire vuestra merced cómo se 
da esas calabazadas, que á tal peña podrá llegar y en tal punto, que 
con la primera se acabase la máquina desta penitencia , y seria yo de pa- 
recer, que ya que á vuestra merced le parece que son aquí necesarias 
calabazadas, y que no se puede hacer esta obra sin ellas, se contentase , 
pues todo esto es fingido y cosa contrahecha y de burla, se contentase, 
digo , con dárselas en el agua , ó en alguna cosa blanda como algodón, y 
déjeme á mí el cargo , que yo diré á mi señora que vuestra merced se las 
daba en una punta de peña mas dura que la de un diamante. Yo agra- 
dezco tu buena intención, amigo Sancho, respondió D. Quijote; mas 
quiérete hacer sabidor de que todas estas cosas que hago no son de bur- 
las, sino muy de veras, porque de otra manera sería contravenir á las 
órdenes de caballería, que nos mandan que no digamos mentira alguna, 
pena de relasos , y el hacer una cosa por otra lo mismo es que mentir : 
así que mis calabazadas han de ser verdaderas, firmes y valederas, sin 
qpe lleven nada del sofístico ni del fantástico : y será necesario que me 
dejes algunas hilas para curarme , pues que la ventura quiso que nos fal- 
tase el bálsamo que ))erdimos. Mas fué perder el asno , respondió Sancbo,^ 
pues se perdieron en él las hilas y todo ; y ruégele á vuestra merced que 
no se acuerde mas de aquel maldito brebage , que en solo oírle mentar 
se me revuelve el alma, cuanto y mas el estómago. Y mas le rue^o, que 
baga cuenta que son ya pasados los tres días que me ha dado de término 
para ver las locuras que hace , que ya las doy por vistas y por pasadas 
en cosa Juzgada, y diré maravillas á nil señora ; y escriba la carta , y des- 
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pácheme luego , porque tengo gran deseo de volver á sacar á vuestra 
merced deste purgatorio donde le dejo. ¿Purgatorio le llamas^ Sancho? 
dijo D. Quijote 9 mejor hicieras de llamarle infierno, y aun peor si hay 
otra cosa que lo sea. Quien ha infierno, respondió Sancho, nullaes retentiá^ 
según he oido decir. No entiendo qué quiere decúr retentío, dijo D. Qui- 
jote. Retentio es, respondió Sancho, que quien está en elinfiemo nunca 
sale del , ni puede, lo cual será al revés en vuestra merced, ó á mí me an^ 
darán mal los pies , si es que llevo espuelas para avivar á Rocinante : y 
póngame yo una por una en el Toboso , y delante de mi señora Dulcinea, 
que yo le diré tales cosas de las necedades y locuras (que todo es uno) 
que vuestra merced ha hecho y queda haciendo, que la venga aponer mas 
blanda que un guante, aunque la halle mas dura que un alcornoque : 
con cuya respuesta dulce y melificada volveré por los aires como brujo, 
y sacaré á vuestra merced deste purgatorio, que parece infierno y no lo es, 
pues hay esperanza de salir del , la cual , como tengo dicho, no la tienen 
de salir los que están en el infierno , ni creo que vuestra merced dirá otra 
cosa. Así es la verdad , dijo el de la Triste Figura : ¿ pero qué haremos 
para escribir la carta? Y la libranza pollinesca también , añadió Sancho. 
Todo irá inserto , dijo D. Quijote; y seria bueno, ya que no hay papel, 
que la escribiésemos, como hacían los antiguos, en hojas de árboles, é 
en unas tablitas de cera , aunque tan dificultoso será hallarse eso ahora 
como el papel. Mas ya me ha venido á la memoria donde será bien y aun 
mas que bien escribüla, que es en el librillo de memoria que fué de Car* 
denlo, y tú tendrás cuidado de hacerla trasladar en papel, de buena 
letra, en el primer lugar que hallares, donde haya maestro de escuela de 
muchachos , ó si no cualquiera sacristán te la trasladará : y no se la des á 
trasladar á ningún escribano, que hacen letra procesada, que no la en- 
tenderá Satijas. i Pues qué se ha de hacer de la firma ? dijo Sancho. 
Nunca las cartas de Amadis se firmaron , respondió D. Quijote. Está bien, 
respondió Sancho ; pero la libranza forzosamente se ha de firmar, y esa, 
si se traslada , dirán que la firma es falsa , y quedaréme sin pollinos. La 
libranza irá en el mismo librillo firmada , que en viéndola mi sobrina no 
pondrá dificultad en cumplilla ; y en lo que toca á la carta de amores, 
pondrás por firma : Vuestra hasta la muerte^ el caballero de la Triste Figura* 
Y hará poco al caso que vaya de mano agena^ porque, á lo que yo me sé 
acordar, Dulcinea no sabe escribir ni leer, y en toda su vida ha visto letra 
mia ni carta mia, porque mis amores y los suyos han sido siempre pla- 
tónicos, sin extenderse á mas que á un honesto mirar, y aun esto tan de 
cuando en cuando, que osaré jurar con verdad, que en doce años que ha 
que la quiero mas que á la lumbre destos ojos que ha de comer la tierra, 
no la he visto cuatro veces , y aun podrá ser que destas cuatro veces no 
hubiese ella echado de ver la una que la miraba : tal es el recato y en- 
cerramiento con que sus padres Lorenzo Gorchuelo y su madre Aldonza 
Nogales la han criado. Ta , ta, dijo Sancho, ¿que la hija de Lorenzo 
Gorchuelo es la señora Dulcinea del Toboso , llamada por otro nombre 
Mdonza Lorenzo ? Esa es, dijo D. Quijote, y es la que merece ser se-^ 
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ñora de todo el universo. Bien la conozco , dijo Sancho, y sé decir qftie 
tira tan bien una barra como el mas forzudo zagal de todo el pueblo : 
vive el Dador que es moza de chapa , hecha y derecha , y de pelo en 
pecho 9 y que puede sacar la barba del lodo á cualquier caballero an- 
dante ó por andar que la tuviere por señora. ¡ O hi de puta , qué rejo 
que tiene, y qué voz ! Sé decir, que se puso un día encima del campa- 
nario del aldea á llamar unos zagales suyos que andaban en un barbecha 
de su padre, y aunque estabaú de allí mas de media legua , así la oye- 
ron como si estuvieran al pié de la torre ; y lo mejor que tiene , es que 
no es nada melindrosa , porque tiene mucho de cortesana, con todos se 
burla , y de todo hace mueca y donaire. Ahora digo , señor caballero de 
la Triste Figura , que no solamente puede y debe vuestra merced hacer 
locuras jpor ella, sino que con justo título puede desesperarse y ahor- 
carse , que nadie^habrá que lo sepa, que no diga que hizo demasiado de 
bien, puesto que le lleve el diablo ; y querría ya verme en camino solo 
por vella, que ha nmchos días que no la veo, y debe de estar ya tro- 
cada , porque gasta mucho la faz de las mugeres andar siempre al campo , 
al sol y al aire. Y confieso á vuestra merced una verdad, señor D. Qui- 
jote, que hasta aquí he estado en una grande ignorancia, que pensaba 
bien y fielmente que la señora Dulcinea debía de ser alguna princesa 
de quien vuestra merced, estaba enamorado, ó alguna persona tal que 
mereciese los ricos presentes que vuestra merced le ha enviado, así el 
del vizcaíno como el de los galeotes, y otros muchos que deben ser, 
según deben de ser muchas las Vitorias que vuestra merced ha ganado y 
ganó en el tiempo que yo aun no era su escudero ; pero bien conside- 
rado, ¿qué se le ha de dar á la señora Aldonza Lorenzo, digo, á la 
señora Dulcinea del Toboso , de que se le vayan á hincar de rodillas de- 
lante della los vencidos que vuestra merced envía y ha de enviar? Por- 
que podría ser, que al tiempo que ellos llegasen , estuviese ella rastri- 
llando lino ó trillando en las eras, y ellos se corriesen de verla, y ella 
se riese y enfadase del presente. Ya te tengo dicho antes de ahora mu- 
chas veces, Sancho, dijo D. Quijote , que eres muy grande hablador, y 
que aunque de ingenio boto , muchas veces despuntas de agudo ; mas 
para que veas cuan necio eres tú y cuan discreto soy yo, quiero que me 
oigas un breve cuento. Has de saber, que una viuda hermosa, moza, 
libre y rica, y sobre todo desenfadada, se enamoró de un mozo motilón, 
rollizo y de buen tomo : alcanzólo á saber su mayor, y un día dijo á la 
buena viuda por vía de fraternal reprensión: Maravillado estoy, señora, 
y no sin mucha causa, de que una muger tan principal, tan hermosa y 
tan rica como vuestra merced , se haya enamorado de un hombre tan 
soez, tan bajo y tan idiota como fulano, habiendo en esta casa tantos 
maestros, tantos presentados y tantos teólogos en quien vuestra merced 
pudiera escoger como entre peras, y decir este quiero, aqueste no 
quiero; mas ella le respondió con mucho donaire y desenvoltura : Vues- 
tra merced , señor mío , está muy engañado , y piensa muy á lo antiguo , 
^ pieusa que yo he escogido mal en fulano por idiota que le parece , 
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pues para lo que yo le quiero, tanta filosofía sabe y mas que Aristó- 
teles: así que, Sancho, por lo que yo quiero á Dulcinea del Toboso 
tanto vale como la mas alta princesa de la tierra. Sí , que no todos 
los poetas que alaban damas debajo de un nombre que ellos á su albe- 
drío les ponen ^ es verdad que las tienen, c Piensas tü que las Amarilis ^ 
las Filis, las Silvias, las Dianas, las Calateas, y otras tales de que los 
libros, los romances, las tiendas de los barberos, los teatros de las co- 
medias están llenos, fueron verdaderamente damas de carne y hueso ^ y 
de aquellos que las celebran y celebraron? No por cierto, sino que las 
mas se las fingen por dar sugeto á sus versos , y porque los tengan por 
enamorados y por hombres gue tienen valor para serlo ; y así bástame 
á mí pensar y creer que la buena de Aldonza Lorenzo es hermosa y ho- 
nesta ; y lo del linage importa poco, que no han de ir á hacer la infor- 
mación del para darle algún hábito , y yo me hago cuenta que es la 
mas alta princesa del mundo. Porque has de saber, Sancho, si no lo sa- 
bes, que dos cosas solas incitan á amar mas que otras, que son la mucha 
hermosura y la buena fama , y estas dos cosas se hallan consumadamente 
en Dulcinea , porque en ser hermosa ninguna le iguala ^ y en la buena 
fama pocas le llegan : y para concluir con todo, yo imagino que todo lo 
que digo es así , sin que sobre ni falte nada ; y pintóla en mi imagina- 
ción como la deseo así en la belleza como en la principalidad; y ni la 
llega Elena, ni la alcanza Lucrecia, ni otra alguna de las famosas muge- 
res de las edades pretéritas griega, bárbara ó latina: y diga cada uno 
lo que quisiere , que si por esto fuere reprendido de los ignorantes , no 
seré castigado de los rigurosos. Digq que en todo tiene vuestra merced 
razón, respondió Sancho , y que soy un asno. Mas no sé yo para qué 
nombro asno en mi boca, pues no se ha de mentar la soga en casa del 
ahorcado; pero venga la carta, y á Dios , que rae mudo. Sacó el libro 
de memoria D. Quijote, y apartándose á una parte, con mucho sosiego 
comenzó á escribir la carta , y en acabándola llamó á Sancho , y le dijo 
que se la quería leer porque la tomase de memoria, si acaso se le per- 
diese por el camino , porque de su desdicha todo se podia temer. A lo 
cual respondió Sancho : Escríbala vuestra merced dos ó tres veces ahí 
en el libro , y démele, que yo le llevaré bien guardado, porque pensar 
que yo la he de tomar en la memoria , es disparate , que la tengo tan 
mala que muchas veces se me olvida como me llamo ; pero con todo 
eso dígamela, que me holgaré mucho de oilla , que debe de ir como de 
molde. Escucha, que así dice, dijo D. Quijote. 

CARTA DE D. QUIJOTE A DULCINEA DEL TOBOSO. 

tf Soberana y alta señora : 

« El ferido de punta de ausencia, y el llagado de las telas del co- 
t razón, dulcísima Dulcinea del Toboso, te envía la salud que él no 
M tiene. Si tu fermosura me desprecia , si tu valor no es en mi pro, si tusf 
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t desdenes son en mi afincamiento, maguer qne yo sea asaz de sonido y 
« mal podré sostenerme en esta cuita , que ademas de ser fuerte es may 
« duradera. Mi buen escudero Sancho te dará entera relación , o bella 
« ingrata, amada enemiga mia, del modo que por tu causa quedo : si 
« gustares de acorrerme , tuyo soy, y si no, liaz lo que te viniere en gusto^ 
c que con acabar mi vida habré satisfecho á tu crueldad y á mi deseo. 

c Tayo hasta la muerte 
« El Caballero de la Tbiste Figura. » 

Por vida de mi padre, dijo Sancho en oyendo la carta, que es la mas 
alta cosa que jamas he oido : pesia á mí, y cómo que le dice vuestra 
merced ahí todo cuanto quiere, y qué bien que encaja en la firma EL 
CabcUlero de la Triste Figura. Digo de verdad, que es vuestra merced el 
mesmo diablo , y que no hay cosa que no sepa. Todo es menester, res- 
pondió D. Quijote, para el oficio que yo traigo. Ea pues, dijo Sancho, 
ponga vuestra merced en esotra vuelta la cédula de los tres polUnos, y 
fírmela con mucha claridad, porque la conozcan en viéndola. Queme 
place, dijo D. Quiote, y habiéndola escrito se la leyó, que decía así: 

« Mandará vuestra merced por esta primera de pollinos, señora sobrina, 
c dar á Sancho Panza mi escudero , tres de los cinco que dejé en casa 
« y están á cargo de vuestra merced : los cuales tres pollinos se los 
< mando librar y pagar por otros tantos aquí recibidos de contado que 
€ con esta y con su carta de pago serán bien dados. Fecha en las en- 
c trañas de Sierramorena á veinte y dos d^ agosto deste presente año. > 

Buena está, dijo Sancho ; fírmela vuestra merced. No es menester 
firmarla, dijo D. Quijote, sino solamente poner mi rúbrica, que es lo 
mismo que firma, y para tres asnos y aun para trecientos fuera bas- 
tante. Yo me confío de vuestra merced, respondió Sancho : déjeme, iré 
á ensillar á Rocinante , y aparéjese á echarme su baddicion , que lu^o 
pienso partirme sin ver las sandeces que vuestra merced ha de hacer, 
que yo diré que le vi hacer tantas , que no quiera mas. Por lo menos 
quiera, Sancho , y porque es menester así, quiero, digo, que me veas 
en cueros y hacer una ó dos docenas de locuras, que las haré en menos 
de media hora , porque habiéndolas tú visto por tus ojos , puedas jurar 
á tu salvo en las demás que quisieres añadir; y aseguróte que no dirás 
tú tantas cuantas yo pienso hacer. Por amor de Dios, señor mió, que 
no vea yo en c.:eros á vuestra merced , que me dará mucha lástima , y 
no podré dejar de llorar, y tengo tai la cabeza del llanto que anoche 
hice por el rucio, que no estoy para meterme en nuevos lloros: y si es 
que vuestra merced gusta de que yo vea algunas locuras, hágalas ves- 
tido , breves, y las que le vinieren mas á cuento. Cuanto mas , que para 
mí no era menester nada deso, y como ya tengo dicho, fuera ahorrar 
el camino de mi vuelta, que ha de ser con las nuevas que vuestra merced 
desea y merece : y si no aparéjese la señora Dulcinea, que sino responde 
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como es razón 5 voto hago solene á quien puedo 9 que le tengo de sacar 
la buena respuesta del estómago á coces y á bofetones. Porque ¿dónde 
se ha de sufrir que un caballero andante tan famoso como vuestra mer- 
ced se vuelva loco sin qué ni para qué por una?.... no me lo haga decir 
la señora^ porque por Dios que despotrique y lo eche todo á doce, aun- 
que nunca se venda : bcmico soy yo para eso ; mal me conoce , pues á fe 
que ú me conociese, que me ayunase. A fe, Sancho, dijo D. Quijote, 
que á lo que parece no estás tú mas cuerdo que yo. No estoy tan loco, 
respondió Sancho, mas estoy mas colérico; pero dejando esto aparte, 
d qué es lo que ha de comer vuestra merced en tanto que yo vuelvo ? 
i Ha de salir al camino como Cárdenlo á quitárselo á los,pastores? No 
te dé pena ese cuidado, respondió D. Quijote, porque aunque tuviera, 
no comiera otra cosa que las yerbas y frutos que este prado y estos ár- 
boles me dieren, que la fineza de mi negocio está en no comer y en 
hacer otras aq[)erezas. A esto dijo Sancho : ¿ Sabe vuestra merced qué 
temo ? que no tengo de acertar á volver á este lugar donde ahora le 
dejo , según está escondido. Toma bien las señas , que yo procuraré no 
apartarme destos contornos , dijo D. Quijote , y aun tendré cuidado de 
subirme por estos mas altos riscos , por ver si te descubro cuando vuel- 
vas; cuanto mas , que lo mas acertado será, para que no me yerres y 
te pierdas , que cortes algunas retamas de las muchas que por aquí hay, 
y las vayas poniendo de trecho á trecho hasta salir á lo raso , las cuales 
te servirán de mojones y señales para que me halles cuando vuelvas, á 
imitación del hilo del laberinto de Perseo. Así lo haré, respondió Sancho 
Panza , y cortando algunas, pidió la bendición á su señor^ y no süi mu- 
chas lágrimas de entrambos se despidió del ; y subiendo sobre Roci- 
nante, á quien D. Quijote encomendó mucho , y qtie mirase por él como 
por su propia persona, se puso e» camino del Udno, esparciendo de 
trecho á trecho los ran^is de la retama, como su amo se lo habla 
aconsejado ; y así se fué , aunque todavía le importunaba D. Quijote 
que le viese siquiera hacer dos locuras. Mas no hubo andado cien pasos, 
cuando volvió y dijo : Digo , señor , que vuestra inerced ha dicho muy 
filen, que para que pueda jurar sin cargo de conciencia que le he visto 
tiacer locuras 5^ será bien que vea siquiera una , aunque bien grande la he 
visto en la quedada de viíestra merced. ¿No te lo decia yo? dijo D. Qui* 
júlet espérate, Sandio, que en un credo las haré: y desnudándose con 
t()da priesa los calzones, quedó en carnes y en pañales, y luego sin 
más ni mas dl6 dos zapatetas en el aire , y dos tumbas la cabeza abajo 
y los plés en alto, descubriendo cosas que por no verlas otra vez , volvió 
Sancho la lienda á Rocinante, y se dio por contento y satisfecho de 
que podía jurar que su amo quedaba loco. Y asi le dejaremos ir su 
camino hasta la vuelta , que fué breve. 
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CAPITULO XXVI. 

Donde se prosiguen las finezas que de enamorado hizo D. Quijote en Sierramorena. 

Y volviendo á contar lo que hizo el de la Triste Figura después que 
se vio solo 5 dice la historia ^ que asi como D. Quijote acabó de dar 
las tumbas ó vueltas de medio abajo desnudo y de medio arriba vestido , 
y que vio que Sanchd se habla ido sin querer aguardar a ver mas san- 
deces , se subió sobre una punta de una alta peña , y allí tomó á pensar 
lo que otras muchas veces habla pensado ^ sin haberse jamas resuelto en 
ello 5 y era y que cual seria mejor y le estaría mas á cuento ^ imitar á 
Roldan en las locuras desaforadas que hizo , ó á Amadis en las malen- 
cónicas ; y hablando entre sí mismo decía : Si Roldan fué tan buen caba- 
llero y tan valiente como todos dicen , qué maravilla^ pues al fin era 
encantado ^ y no le podia matar nadie si no era metiéndole un alfiler 
de á blanca por la planta del pié ^ y él traía siempre los zapatos con 
siete suelas de hierro : aunque no le valieron tretas con Bernardo del 
Carpió 9 que se las entendió^ y le ahogó entre los brazos en Roncesvalles. 
Pero dejando en él lo de la valentía á una parte ^ vengamos á lo de 
perder el juicio , que es cierto que le perdió por las señales que halló 
en la fuente ^ y por las nuevas que le dio el pastor de que Ai^élica ha- 
bla dormido mas de dos siestas con Medoro, un morillo de cabellos en- 
rizados y page de Agramante : y si él entendió que esto era verdad , 
y que su dama le habla cometido desaguisado ^ no hizo mucho en vol- 
verse loco ; pero yo ¿cómo puedo imitalle en las locuras, si no le imito 
en la ocasión dellas ? Porque mi Dulcinea del Toboso osaré yo jurar 
que no ha visto en todos los dias de su vida moso alguno así como él 
es en su mismo trage , y que se está hoy como la madre que la parió ; 
y haríale agravio manifiesto , si imaginando otra cosa della , me volviese 
loco de aquel género de locura de Roldan el furioso. Por otra parte 
veo que Amadis de Gaula , sin perder el juicio y sm hacer locuras , 
alcanzó tanta fama de enamorado como el que mas; porque lo que 
bizo , según su historia , no fué mas de que por verse desdeñado de su 
señora Oriana, que le habla mandado que no pareciese ante su pre- 
sencia hasta que fuese su voluntad, se retiró á la Peña Pobre en com- 
pañía de un ermitaño , y allí se hartó de llorar hasta que el cielo le 
acorrió en medio de su mayor cuita y necesidad. Y si esto es verdad, 
como lo es, ¿para qué quiero yo tomar trabajo ahora de desnudarme 
del todo, ni dar pesadumbre á estos árboles , que no me han hecho 
mal alguno, ni tengo para qué enturbiar el agua clara destos arroyos, 
los cuales me han de dar de beber cuando tenga gana ? Viva la memo- 
ria de Amadis, y sea imitado de D. Quijote de la Mancha en todo lo 
que pudiere : del cual se dirá lo que del otro se diijo, que si no acabó 
grandes cosas, murió por acometellas; y si yo no soy desechado ni 
desdeñado de mi Dulcinea, bástame, como ya he dicho , estar ausente 
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della. £a pues^ manos á la obra , venid á mi memoria, cosas de Amadis, 
y enseñadme por dónde tengo de comenzar á imitaros : mas ya sé qne 
lo mas que él hizo fué rezar, y así lo haré yo : y sirviéronle de rosaurio 
unas agallas grandes de un alcornoque que ensartó , de que hizo un 
diez , y lo que le fatigaba mucho , era no hallar por allí otro ermitaño 
que le confesase , y con quien consolarse ; y así se entretenía paseándose 
por el pradecillo , escribiendo y grabando por las cortezas de los árboles 
y por la menuda arena muchos versos , todos acomodados á su tris- 
teza, y algunos en alabanza de Dulcinea. Mas los que se pudieron hallar 
enteros, y que se pudiesen leer después que á él allí le hallaron, no 
fueron mas que estos que aquí se siguen : 

Arboles » yerbas y plantas , 
Que en aqueste sitio estáis , 
Tan altos, verdes y tantas. 
Si de mi mal no os holgáis. 
Escuchad mis quejas santas. 

Mi dolor no os alborote. 
Aunque mas terrible sea; 
Pues por pagaros escote , 
Aqui lloró D. Quijote 
Ausencias de Dulcinea 
Del Toboso. 

Es aqui el lugar adonde 
El amador mas leal 
De su señora se esconde , 

Y ha venido á tanto mal 
Sin saber cómo ó por dónde. 

Tráele amor al estricote. 
Que es de muy mala ralea; 

Y asi hasta henchir un pipote, 
Aqui lloró D. Quijote 
Ausencias de Dulcinea 

Del Toboso. 

Buscando las aventuras 
Por entre las duras peñas , 
Maldiciendo entrañas duras. 
Que entre riscos y entre breñas 
llalla el triste desventuras, 

Hirióle amor con su aiote, 
l<to con su blanda correa, 

Y en tocándole al cogote, 
Aqui lloró D. Quijote 
Ausencias de Dulcinea 

Del Toboso. 

No causó poca risa en los que hallaron los versos referidos el añadidura 
del Toboso al nombre de Dulcinea, porque imaginaron que debió de 
imaginar D. Quijote , que si en nombrando á Dulcinea no decia también 
el Toboso f no se podría entender la copla: y así fué la verdad, como 
él después confesó. Otros muchos escribió, pero como se ha dicho, no 
se pudieron sacar en lunpio ni entero^ mas ctestas tr^ coplas* £n esto y 
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en suspirar, y en llamar á los fannos y silvanos de aquellos bosques 5 á 
las ninfas de los ríos, á la dolorosa y biímida Eco, que le respondiesen, 
consolasen y escachasen , se entretenía, y en bascar algunas yerbas con 
que sustentarse en tanto que Sancho volvía ; que si como tardó tres 
dias, tardara tres semanas, el caballero de la Tríste Figura quedara 
tan desfigurado, qge no lo conociera la madre que lo parió. Y será bien 
dejalle envuelto entre sus suspiros y versos , por contar lo que le avino 
á Sancho Panza en su mandadería ; y fué que en saliendo al cammo 
real, se poso en busca del Toboso , y otro dia llegó á la venta donde 
le habla sucedido la desgracia de la manta; y no la huboJ^ien visto , 
cuando le pareció que otra vez andaba en los aires, y no quiso entrar 
dentro, aunque Uegó á hora que lo pudiera y debiera hacer por ser la 
del comer, y llevar en deseo de gustar algo caliente , que habia grandes 
dias que todo^ era fiambre. Esta necesidad le forzó á que llegase junto 
á la venta , todavía dudoso si entraría ó no ; y estando en esto, salieron 
de la venta dos personas , que luego le conocieron , y dijo el uno al 
otro : Dígame , señor licenciado , ¿ aquel del caballo no es Sancho 
Panza , el que dijo el ama de nuestro aventurero que habia salido con 
su señor por escudero ? Sí es, dijo el licenciado , y aquel es el caballo 
de nuestro D. Quijote ; y conociéronle tan bien como aquellos que eran 
el cura y el barbero de su mismo lugar, y los que hicieron el escruti- 
nio y auto general de los libros : los cuales así como acabaron de cono- 
cer á Sancho Panza y á Rocinante , deseosos de saber de D. Quijote se 
fueron á él, y el cura le Uatoó por su nombre , diciéndole : Amigo San- 
cho Panza, ¿adonde queda vuestro amo? €k)nociólos luego Sancho 
Panza 5 y determinó de encubrir el lugar y la suerte dónde y cómo su 
amo quedaba ; y así les respondió que su amo quedaba ocupado en 
cierta parte y en cierta cosa que le era de mucha importancia, la cual 
él no podía descubrir por los ojos que en la cara tenia. No , no , dijo el 
barbero, Sancho Panza, si vos no nos decís dónde queda , imaginare- 
mos , como ya imaginamos , qne vos le habéis muerto y robado , pues 
venís encima de su caballo ; en verdad que nos habéis de dar el dueño 
del rocín, ó sobre eso morena. No hay para qué conmigo amenazas, 
que yo no soy hombre que robo ni mato á nadie ; á cada uno mate su 
ventura ó Dios que le hizo : mi amo queda haciendo penitencia en la 
mitad desta montaña muy á su sabor : y luego de corrida y sin parar, 
les contó de la suerte que quedaba, las aventuras que le hablan suce- 
dido , y como llevaba la carta á la señora Dulcinea del Toboso , que era 
la hija de Lorenzo Gorchuelo , de qirien estaba enamorado hasta los 
hígados. Quedaron admirados los dos de lo que Sancho Panza les con- 
taba; y aunque ya ^bian la locura de D. Quijote , y el género della , 
siempre que la oían se admiraban de nuevo : pidiéronle á Sancho Panza 
que les ensefiasé la carta que llevaba á la señora Dulcinea del Toboso. 
Él ¿Hjo que iba escrita en un libro de memoria , y que era orden de su 
señor que la hiciese trasladar en papel en el primer lugar que llegase : 
á lo cual dyo el cura que se la mostrase , que él la trasladaria de muy 
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bnena letra. Metió la mano en el seno Sancho Panza buscando el 11- . 
brillo; pero no le halló, ni le podia hallar, si le buscara hasta ahora, 
porque se habla quedado D. Quijote con él, y no se le habia dado, ni 
á él se le acordó de pedírsele. Cuando Sancho vio que no hallaba el 
libro , fuésele parando mortal el rostro , y tornándose á tentar todo el 
cuerpo muy apriesa , tornó á echar de ver que no le haUaba , y sin mas 
Di mas se echó entrambos puños á las barbas , y se arrancó la mitad 
dellas, y luego apriesa y sin cesar se' dio media docena de puñadas en 
el rostro y en las narices , que se las bañó todas en sangre. Visto lo 
cual por el cura y el barbero , le dijeron que qué le habia sucedido que 
tan mal se paraba. ¿ Qué me ha de suceder, respondió Sancho, sino el 
haber perdido de una mano á otra en un instante tres pollinos , que 
cada uno era como un castillo ? ¿ Cómo es eso ? replicó el barbero. He 
perdido el libro de memoria, respondió Sancho, donde venia la carta 
para Dulcinea, y una cédula firmada de mi señor, por la cual mandaba 
que su sobrina me diese tres pollinos de cuatro ó cinco que estaban en 
casa , y con estos les contó la pérdida del rucio. Consolóle el cura , y 
dijole que en hallando á su señor, él le haría revalidar la manda, y que 
tomase á hacer la libranza en papel, como era uso y costumbre, por- 
que las que se hacían en libros de memoria jamas se acetaban ni cum- 
plían. Con esto se consoló Sancho, y dijo que como aquello fuese así, 
que no le daba mucha pena la pérdida de la carta de Dulcinea , porque 
él la sabia casi de memoria , de la cual se podría trasladar donde y 
cuando quisiesen. Decidla, Sancho, pues, dijo el barbero, que después 
la trasladaremos. Paróse Sancho Panza á rascar la cabeza para traer á 
la memoria la carta, y ya se ponía sobre un pié y ya sobre otro; unas 
veces miraba al suelo , otras al cielo , y al cabo de haberse roldo la 
mitad de la yema de un dedo , teniendo suspensos á los que esperaban 
que ya la dijese , dijo al cabo de grandísimo rato : Por Dios , señor li- 
cenciado , que los diablos lleven la cosa que de la carta se me acuerda, 
aunque en el principio decia : Alta y sobajada señora. No dirá , dijo el 
barbero, sobajada, sino sobrehumana ó soberana señora. Así es, dijo 
Sancho : luego , si mal no me acuerdo , proseguía , si tríál no me 
acuerdo , el llagado y falto de sueño , y el ferido besa a vuestra merced las 
manos , ingrata y muy desconocida hermosa ; y no sé qué decia de salud y 
de enfermedad que le enviaba , y por aquí iba escurriendo hasta que 
acababa en : Vuestro hasta la muerte el caballero de la Triste Figura. No 
poco gustaron los dos de ver la buena memoria de Sancho Panza , y 
alabáronsela mucho , y le pidieron que dijese la carta otras dos veces , 
para que ellos ansimismo la tomasen de memoria para trasladalla á su 
tiempo. Tornóla á decir otras tres veces , y otras tantas volvió á decir 
otros tres mil disparates. Tras esto contó asimismo las cosas de su amo ; 
pero no habló palabra acerca del manteamiento que le había sucedido 
en aquella venta , en la cual rehusaba entrar. Dijo también como su 
señor, en trayendo que le trújese buen despacho de la señora Dulcinea 
del Toboso , se habia de poner en camino á procurar como ser empera- 
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dor ó por lo menos monarca^ que así lo tenían concertado entre los 
dos^ y era cosa muy fácil venir á serlo según era el valor de su persona 
y la fuerza de su brazo : y que en siéndolo , le había de casar á él, por- 
que ya seria viudo, que no podía ser menos, y le habla de dar por 
muger á una doncella de la emperatriz , heredera de un rico y grande 
estado de tierra firme , sin ínsulos ni ínsulas , que ya no las quería. De- 
cía esto Sancho con tanto reposo^ limpiándose de cuando en cuando 
las narices , y con tan poco juicio', que los dos se admiraron de nuevo, 
considerando cuan vehemente habla sido la locura de D. Quijote , pues 
había llevado tras sí el juicio de aquel pobre hombre. No quisieron 
cansarse en sacarle del error en que estaba , parecíéndoles que pues 
que no le dañaba nada la conciencia, mejor era dejarle en él, y á ellos 
les seria de mas gusto oír sus necedades ; y así le dijeron que rogase á 
Dios por la salud de su señor, que cosa contingente y muy agible era 
venir con el discurso del tiempo á ser emperador, como él decia , ó por 
lo menos arzobispo ó otra dignidad equivalente. A lo cual respondió 
Sancho : Señores, si la fortuna rodease las cosas de manera que á mi 
amo le viniese en voluntad de no seic. emperador, sino de ser arzobispo , 
querría yo saber ahora que suelen dar los arzobispos andantes á sus 
escuderos. Suélenles dar, respondió el cura , algún beneficio simple ó 
curado, ó alguna sacristanía, que les vale mucho de renta rentada, 
amen del pié de altar, que se suele estimar en otro tanto. Para esto será 
menester, replicó Sancho, que el escudero no sea casado, y que sepa 
ayudar á misa por lo menos ; y si esto es así, ¡ desdichado yo , que soy 
casado , y no sé la primera letra del A, B , C ! é Qué será de mí , si á mi 
amo le da antojo de ser arzobispo y no emperador, como es uso y cos- 
tumbre de los caballeros andantes? No tengáis pena, Sancho amigo, 
dijo el barbero , que aquí rogaremos á vuestro amo , y se lo aconseja- 
remos, y aun se lo pondremos en caso de conciencia, que sea empera- 
dor y no arzobispo , porque le será mas fácil á causa de que él es mas 
valiente que estudiante. Así me ha parecido á mi, respondió Sancho , 
aunque sé decir que para todo tiene habilidad : lo que yo pienso hacer 
de mi parte , es rogarle* á nuestro Señor, que le eche á aquellas partes 
donde él mas se sirva y adonde á mí mas mercedes me haga. Vos lo 
decís como discreto, dijo el cura, y lo haréis como buen cristiano ; 
mas lo que ahora se ha de hacer, es dar orden como sacar á vuestro 
amo de aquella inútil penitencia que decís que queda haciendo ; y para 
pensar el modo que hemos de tener, y para comer, que ya es hora, 
será bien nos entremos en esta venta. Sancho dijo que entrasen ellos, 
que él esperaría allí fuera , y que después les diría la causa por que no 
entraba ni le convenia entrar en ella ; mas que les rogaba que le saca- 
sen allí algo de comer, que fuese cosa caliente , y asimesmo cebada 
para Rocinante. Ellos se entraron y le dejaron , y de allí á poco el bar- 
bero le sacó de comer. Después , habiendo bien pensado entre los dos 
el modo que tendrían para conseguir lo que deseaban , vino el cura en 
m pensamiento muy acomodado al ^usto de D. Quijote ^ y para lo que 
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ellos querían J y fué que dijo al barbero que lo que habla pensado era 
que él se vestiría en hábito de doncella andante , y que él procurase 
ponerse lo mejor que pudiese como escudero, y que así Irian adonde 
D. Quijote estaba, fingiendo ser ella una doncella afligida y meneste- 
rosa; y le pediría un don, el cual él no podría dejársele de otorgar 
como valeroso caballero andante ; y que el don que le pensaba pedir, 
era que se viniese con ella donde ella le llevase , á desfacelle un agra- 
vio que un mal caballero le tenia fecho ; y que le suplicaba ansimesmo 
que no la mandase quitar su antifaz , ni la demandase cosa de su fa- 
cienda fasta que la hubiese fecho derecho de aquel mal caballero; y que 
creyese sin duda, que D. Quijote vendría en todo cuanto le pidiese por 
este término, y que desta manera le sacarían de allí, y le llevarían 
á su lugar, donde procurarían ver si tenia algún remedio su extraña 
locura. 
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De cómo salieron con su intención el cara y el barbero, con otras cosas dignas de qae se 
cuenten en esta grande historia. 

No le pareció mal al barbero la invención del cura , sino tan bien que 
luego la pusieron por obra. Pidiéronle á la ventera una saya y unas 
tocas, dejándole en prendas una sotana nueva del cura. £1 barbero 
hizo una gran barba de una cola rucia ó roja de buey, donde el ventero 
tenia colgado el peine. Preguntóles la ventera que para qué le pedían 
aquellas cosas. El cura le coníó en breves razones la locura de D. Qui- 
jote, y como convenia aquel disfraz para sacarle de la montaña donde á 
la sazón estaba. Cayeron luego el ventero y la ventera en que el loco 
era su huésped el del bálsamo y el amo del manteado escudero, y 
contaron al cura todo lo que con él les habla pasado , sin callar lo que 
tanto callaba Sancho. En resolución , la ventera vistió al cura de modo 
que no había mas que ver : púsole una saya de paño , Uena de fajas de 
terciopelo negro de un palmo en ancho, todas acuchilladas, y unos 
corpinos de terciopelo verde guarnecidos con unos ribetes de raso 
blanco, que se debieron de hacer ellos y la saya en tiempo del rey 
"Wamba. No consintió el cura que le tocasen , sino púsose en la cabeza 
un berretillo de lienzo colchado que llevaba para dormir de noche , y 
ciñóse por la frente una liga de tafetán negro , y con otra liga hizo un 
antifaz con que se cubrió muy bien las barbas y el rostro : encasquetóse 
su sombrero , que era tan grande que le podia servir de quitasol , y 
cubriéndose su herreruelo , subió en su muía á mugeriegas y el barbero 
en la suya, con su barba que le llegaba á la cintura entre roja y blanca, 
como aquella que, como se ha dicho, era hecha de la cola de un buey 
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barroso. Despidiéronse de todos y de la buena de Maritornes^ que pro- 
metió de rexar un rosario , aunque pecadora , porque Dios les diese 
buen suceso en tan arduo y tan cristiano negocio , como era el que 
habían emprendido. Mas apenas hubo salido de la venta, cuando le 
vino al cura un pensamiento , que hacia mal en haberse puesto de 
aquella manera , por ser cosa indecente que un sacerdote se pusiese asl^ 
aunque le fuese mucho en ello ; y diciéndoselo al barbero ^ le rogó que 
trocasen trages , pues era mas justo que él fuese la doncella meneste- 
rosa^ y que él baria el escudero, y que así se profanaba menos su 
dignidad, y que si no lo quería hacer, determinaba de no pasar ade- 
lante^ aunque á D. Quijote se le llevase el diablo. En esto llegó Sancho^ 
y de ver á los dos en aquel trage no pudo tener la risa. En efecto , el 
barbero vino en todo /aquello que el cura quiso, y trocando la inven- 
ción, el cura le fué informando el modo que habia de tener, y las 
palabras que habia de decir á D. Quijote para moverle y forzarle á que 
con él se viniese , y dejase la querencia del lugar que habia escogido 
para su vana penitencia. El barbero respondió , que sm que le diese 
lición , él lo pondría bien en su punto. No quisó vestirse por entonces 
hasta que estuviesen junto de donde D. Quijote estaba, y así dobló sus 
vestidos , y el cura acomodó su barba , y siguieron su camino , guiándo- 
los Sancho Panza; el cual les fué contando lo que le aconteció con el 
loco que hallaron en la sierra , encubriendo empero el hallazgo de la 
maleta y de cuanto en ella venia , que maguer que tonto era un poco 
codicioso el mancebo. Otro dia llegaron al lugar donde Sancho habia 
dejado puestas las señales de las ramas para acertar el lugar donde 
habia dejado á su señor; y en reconociéndole , les dijo como aquella era 
la entrada, y que bien se podían vestir, si era que aquello hada al caso 
para la libertad de su señor; porque ellos le habían dicho antes, que 
el ir de aquella suerte y vestirse de aquel modo era toda la importancia 
para sacar á su amo de aquella mala vida que había escogido^ y que le 
encargaban mucho que no dijese á su amo quien ellos eran , ni que los 
conocía ; y que si le preguntase , como se lo había de preguntar, si dio 
la carta á Dulcinea, dijese que sí, y que por no saber leer le habla 
respondido de palabra, diciéndole que le mandaba, so pena de la su 
desgracia, que luego al momento se viniese á ver con ella, que era 
cosa que le importaba mucho ; porque con esto y con lo que ellos pen* 
saban decirle, tenían por cosa cierta reducirle á mejor vida, y hacef 
con él que luego se pusiese en camino para ir á ser emperador ó mo- 
narca, que en lo de ser arzobispo no había de que temer. Todo lo escu-* 
chó Sancho , y lo tomó muy bieií eu la memoria , y les agradeció mucho 
la intención que tenían de aconsejar á su señor fuese emperador y no 
arzobispo , porque él tenia para sí , que para hacer mercedes á sus es- 
cuderos mas podían los emperadores que los arzobispos andantes. Tam- 
bién les dijo , que seria bien que él fuese delante á buscarle y darle la 
respuesta de su señora, que ya seria ella bastante á sacarle de aquel 
lugar^ idn que ellos se pusiesen en tanto trabajo. Parecióles bien lo que 
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Sancho Panza deda , y así determinaron de aguardarle , hasta qne vol- 
viese con las nuevas del hallazgo de su amo. Entróse Sancho por aque- 
llas quebradas de la sierra , dejando á los dos en una por donde corría 
un pequeño y manso arroyo , á quien hacían sombra agradable y fresca 
otras peñíis y algunos árboles que por allí estaban. El calor y el día que 
allí llegaron era de los del mes de agosto, que por aquellas partes suele 
ser el ardor muy grande 5 la hora las tres de la tarde 5 todo lo cual hada 
al sitio mas agradable , y que convidase á que en él esperasen la vuelta 
de Sancho , como lo hicieron. Estando pues los dos allí sosegados y á la 
sombra , llegó á sus oidos una voz , que sm acompañarla son de algún 
otro instrumento, dulce y regaladamente sonaba, de que no poco se ad- 
miraron, por parecerles que aquel no era lugar donde pudiese haber 
quien tan bien cantase ; porque aunque suele decirse , que por las 
selvas y campos se hallan pastores de voces extremadas, mas son enca- 
recimientos de poetas que verdades, y mas cuando advirtieron, que lo 
que oían cantar eran versos, no de rústicos ganaderos sino de discre- 
tos cortesanos, y confirmó esta verdad haber sido los versos que oyeron 
estos : 

¿Quién menoscaba mis bienes? 

Desdenes. 
¿T quién aumenta mis duelos ? 

Los zelos. 
¿Y quién prueba mi pacieneia? 

Ausencia. 
De ese modo en mi dolencia 
Ningún remedio se alcanza , 
Pues me malan la esperanza 
Desdenes, zelog y ausencia. 

¿Quién me causa este dolor? 

Amor. 
¿T quién mi gloría repuna ? 

Fortuna. 
¿T quién consiente mi duelo? 

El cielo. 
De ese modo yo recelo 
Morir deste mal extraño , 
Pues se aunan en mi daño 
Amor, fortuna y el cielo. 

¿Quién mejorará mi suerte? 

La muerte. 
T el bien de amor ¿quién le alcanza? 

Mudanza. 
Y sus males ¿quién los cura? 

Locura. 
De ese modo no es cordura 
Querer curar la pasión , 
Cuando los remedios son 
Muerte, mudanza y locara. 

La hora^ el tiempo^ la soledad^ la voz y la destreza del que cantaba^ 
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cansó admiración y contento en los dos oyentes^ los cuales se estuvié' 
ron quedos esperando si otra alguna cosa oian; pero viendo que duralia 
algún tanto el silencio ^ determinaron de salir á buscar el músico que 
con tan buena voz cantaba, y queriéndolo poner en efecto , hizo la 
misma voz que no se moviesen ^ la cual llegó de nuevo á sus oídos can- 
tando este soneto : 

SONETO. 

Santa amistad, qae con ligeras alas. 
Tu apariencia quedándose en el saelo, 

£ntre benditas almas en el cielo * 

Subiste alegre á las impireas salas. t 

Desde allá , cuando quieres , nos señalas 
La Justa paz cobierta con un ?elo , 
Por quien á veces se trasluce el celo 
De buenas obras , que á la fin son malas. 

Deja el cielo, o amistad , ó no permitas 
Que el engaño se irista tu librea , 
Con que destruye á la intención sincera: 

Que si tus apariencias no le quitas , 
Presto ha de verse el mundo en la pelea 
De la discorde confusión primera. 

£1 canto se acabó con un profundo suspiro , y los dos con atención 
volvieron á esperar si mas se cantaba ; pero viendo que la música se 
babia vuelto en sollozos y en lastimeros ayes, acordaron de saber quién 
era el triste tan extremado en la voz como doloroso en los gemidos, y 
no anduvieron mucho , cuando al volver de una punta de una peña, vie- 
ron á un hombre del mismo talle y figura que Sancho Panza les habia 
pintado , cuando les contó el cuento de Gardenio ; el cual hombre cuando 
los vio, sin sobresaltarse estuvo quedo con la cabeza inclinada sobre 
el pecho, á guisa de hombre pensativo, sin alzar los ojos á mirarlos mas 
de la vez primera cuando de improviso llegaron. £1 cura, que era 
hombre bien hablado ( como el que ya tenía noticia de su desgracia , 
pues por las señas le había conocido) , se llegó á él, y con breves aun- 
que muy discretas razones le rogó y persuadió, que aquella tan mise- 
rable vida dejase, porque allí no la perdiese, que era la desdicha mayor 
de las desdichas. £staba Gardenio entonces en su entero juicio , libre de 
aquel furioso accidente que tan á menudo le sacaba de sí mismo; y asi 
viendo á los dos en trage tan no usado de los que por aquellas soleda- 
des andaban, no dejó de admirarse algún tanto, y mas cuando oyó que 
le habían hablado en su negocio como en cosa sabida, porque las 
razones que el cura le dfjo, así lo dieron á entender; y así respondió 
desta manera: Bien veo yo, señores, quienquiera que seáis, que el 
cielo, que tiene cuidado de socorrer á los buenos, y aun á los malos 
muchas veces, sin yo merecerlo me envia en estos tan remotos y apar- 
tados lugares del trato común de las gentes algunas personas, que po- 
niéndome delante de los ojos con vivas y varias razones, cuan sin ella 
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^dd«i hacer la vida qae hago» han procurado sacarme desta á mejor 
parle. Pero como no sahen que sé yo ^ que en saliendo deste daño he de 
caer en otro mayor» qnizá me deben de tener por hombre de flacos 
discursos» y aun lo que peor seria» por de ningún juicio; y no seria 
maravilla que así fuese » porque á mi se me trasluce que la ftierza de la 
imaginación de mis desgracias es tan intensa y puede tanto en mi per- 
•^don » que sin que yo pueda ser parte á estorbarlo » vengo á quedar 
«como piedra , falto de todo buen sentido y conocimiento ; y vengo á caer 
«& la cuenta dest^ verdad» cuando algunos me dicen y muestran señales 
«áe las cosas que. he hecho en tanto que aquel terrible accidente me se* 
^orea » y nó sé mas que dolerme en vano » y maldedr sb provecho mi 
^ventura» y dar por disculpa de mis locuras el decir la causa dellas á 
«cuantos oiría qiüeren ; porque viendo los cuerdos cuál es la causa» no 
se maravillarán de los efectos , y si no me dieren remedio» á lo menos 
no me darán culpa» convirtiéndoseles el enojo de mi desenvoltura en 
lásüna de mis desgracias. Y si es que vosotros» señores» venis con la 
jnisma intención que otros han venido» antes que paséis adelante en 
'Vuestras discretas persuasiones » os ruego que escuchéis el cuento » que 
no le tiene» de mis desv/enturas» porque quizá después de entendido» 
.ahorrareis del trabajo que tomareis en consolar un mal que de todo 
fconsuelo es incapaz. Los dos» que no deseaban otra cosa que saber 
<de su misma boca la causa de su daño » le rogaron se la contase » ofre- 
ciéndole de no hacer otra cosa de la que él quínese en su remedio ó 
(Consuelo : y con esto el triste caballero comenzó su lastimera historia 
«casi por las mismas palabras y pasos que la habla contado á D. Quijote 
ry al cabrero pocos días atrás» cuando por ocai^on del maestro EU- 
:sabad y puntualidad de D. Quiote en guardar el decoro á la caba- 
llería ». se quedó el cuento imperfecto » como la historia lo deja contado ; 
ipero ahora quiso la buena suerte que se detuvo el accidente de la locura» 
7 le dio lugar de contarlo hasta el fin : y así llegando al paso del billete 
^e habia hallado D. Femando entre el libro de Amadis de Gaula» 
dijo Cárdenlo que le tenia bien en la memoria» y que decia desta 
4nanera : 

LUSONDA A GABOENIO. 

« Cada día descubro en vos valores que me obligan y fiíerzan á que 
« en mas os estime; y así» si quisiéredes sacarme desta deuda sin eje- 

< cutarme en la honra» lo podréis muy bien hacer. Padre tengo que os 

< conoce y que me quiere bien » el cual sin forzar mi voluntad » cumplirá 
•« la que será justo que vos tengáis » si es que me estimáis como deds y 

< como yo creo. • 

Por este billete me moví á pedhr á Luscinda por esposa» como ya os 
be contado» y este fué por quien quedó Luscinda en la opinión de 
D. Fernando por una de las mas discretas y avisadas mugeres de su 
tiempo» y este billete íué el que le puso en deseo de destruirme antes 

10 
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que el nte te efeetaase. OijdeToi1>.MniaB«oato4Be«ÉpMte«| 
padre 4e Uttdiida, q«e era €» que Miodie se to pidiese, k> gmI fo 
o# le üsaba áedk, temeroso que «o veaéria en oKo , «e porque no t»* 
^ Tisse Uen oonodda la eaMad , tendad , «titnd y termosva de laseüdá, 
f qaeteoüi partes bastantes para enniAleoer cnadqnier otro ttnage Ae 
£spaia,#Da porque yo estendia del , que deseaba que no ae^OMoe 
tan presto, hasta trar lo qne el duque ftíeaiido bada coan^ En fcs^ 
kidon, le dfie qne no me av^iUuraba á dedrselo á M padre, asi yor 
aíindincoinMlente, comopor otros moebos «qne me ttealMurdafean , sin 
saber cnides eran , sino que me psireda que loqne yo desoMe lanits 
faabia de tener efaolo. k todo esto me tespondié IX Teméido , i^ie di 
seéoeaisaba de baldara nd padre, y bacer ^on él qne batUase M de 
Lnaetoda. lO Mafio mdrtdose 9 1 o CátUinft emelf t^Sik fÉcteerosof 
í o Galalon embustero! i o BélHdo Iriddor 1 ¡o JúOm ^cngadvof i o 
Judas oodielOBO f Traidor, cmel, Téiigatlvo "y MA^ustero, ¿qné deservi- 
dos teluAla bedío este triste, qae eon fón^ Manesa te áeaeabiM los 
secretos y contentos de so corazón ? ¿qttíS ofensa tt bice? ¿ qaé palabras 
te dife, 6 qnd consufoste df , qne no fuesen lodos eneminados á acre- 
centar ln htmrsL y tu profMho P Mas ¿ de qué me queja, <¡ desventurado 
de mi I pues «s cosa derta que cuando traen las desgradas la corrlenle 
4e las estrdte, CMio Tienen de alto abajo, despeñándose con teor y 
con vlolend&,'no iay ftierza en la tierra que las detenga , id bidastria 
humana qne prerrairias puedia f¿Qbién<imdtéra Imaginar, que D. Fer- 
nando , caballero 11iisli« /discreto, <ibttgado de nds serWdos , poderoso 
para alcainsar lo ^foe el deseb amoroso le pidiese , donde quiera que le 
ocupase, se babia de enconar , como sOde dedrse, en temanie á mil 
«va sola of^ que aun no posda ? Pem quédense estas «ouÉderadones 
aparte toiñú indines y Sin provecbo, y acodemos d «oto blio de^ni 
desdichada Mstorla. OÍgo plies, que paredéndeie á D. DMiando que i»i 
presenciare era biconveniente para poner en )Bíec«dob su leüso ymcd 
pensandento, determinó de enviarme á Aña hermano mafor oon ooa- 
sion de pedirle unos dbieros para paigar sefe caMAos/qne de fti- 
dustria y solo para este efecto de que me ausentase, para poídtr 
mejor sdir con su dañado bitenlo, d mismo día que se ofreció hablar 
á mi padre los compró , y quiso que yo viniese por el dinero. ¿ Pude 
^yo ^rérénir és^a traición? ^^nde por >eb1ura éáer en limagbiíffla ? 
Ve por dérb , tintes * con i^ráMK^teo ^üsto me oMéí "á i^artir luego , 
contento VIe fa baeda cfón^]^ tte^ha. Aqüe&a uodie báblé con^Los- 
^cinda, y le' dije lo que c¿n'D/ Femando queéAa l^neertádo, y que 
tullese 'firme esperanza *dé'4uetiskK1án^e€9o nufestlM 'buenos y justos 
deseos. Ella me dijo , tan segura como yo de la traición de D. FMiando, 
que procurase volver presto, porque crda que no tardaría mas la con- 
clusión de nuestras voluntades , qnétardase mi' padreado' hablar al styo. 
No sé qué se fué, que en acátbiinflo de deeii'the esto se le'Benaron ios 
ojos de lágrlinas, y'iin nudo se le atravesló en la garganta , que no le 
dejaba hablar palabra de Mras müéhás que nie i^aredd^qlte^piiM<iridia 
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deckme. Quedé adoairado deste nuevo aocideote basta allí jamas m ella 
visto^ porque siempre dos hablábamos, las veces que la buena fortma 
y: mi diligeDCia lo concedía , con todo regocijo y contento^ tísk meidaf 
en nuestras pláticas lágrimas 5 suspiros, zelos, sospechas 6 temores r , 
tedo era engrandecer yo nú ventura por habérmela dado el délo pmr 
señora : exageraba su belleza , admirábame de su valor y entendüniento i 
volvíame ella el recambio, alabando en mí lo que omio á enamorada ki 
parecía digno de alabanza. Con esto nos contábamos den mil niñerías j 
aeaedmieutos de nuestros vecinos y conoddos, y á lo que mas se exten- 
día Há desenvoltura, era á tomarle casi por fuerza una de sus bdlai y 
blancas oíanos , y llegarla á mi boca, según daba lugar la estredieza de 
una baja reja que nos dividía ; pero la noche que precedió al triste úisí 
de mi partida, ella lloró, gimió y suspiró , y se fué, y me dejó lleno 
de coirfiistoii y sobresalto , espantado de haber visto tan nuevas y tan 
tristes muestras de dolor y sentimiento en Luscinda : pero por no úibih 
trnir mis esperanzas , todo lo atribuí á la fuerza del amor que me tenia, 
y al dolor que suele causar la ausencia en los que bien se quIereiL Em 
fin yo rae partí triste y pensativo, llena el alma de imaginaciones y sos- 
pechas, án saber la que sospechaba ni imagteaba : daros indldos que 
mostrab»! el triste suceso y desventura que me estaba guardada. Uegúé 
al lugar donde era enviado, di las cartas al hermano de D. Femando, 
M bien recebido, pero no bien despachado, porque me mandó aguar* 
dar, bien á mi dií^^usto , ocho días , y en parte donde el duque su padre 
no me viese, porque su hermano le esciibia que le enviase derto dinero 
sin su sabiduría : y todo fué invención del falso D. Fernando, pues no 
le faltaban á su hermano dineros para despacharme luego. Orden y 
muidato fué este que me puso en condición de no obedecerle, por pa*« 
reoerme teposihle sustentar tantoe días la vida en el ausenda de Lus-* 
cinda , y mas habiéndola dejado con la tristeza que os he contado ; pero 
con taáé esto obeded como buen criado, aunque vela que haúa de 
ser á costa de mi salud. Pero á los cuatro dias que allí llegué , llegó utf 
hombre en mi busca con una carta qne me dio, que en el sobrescrita 
conocí ser de Luscinda, porque la letra del era suya. Abrfla temeroso 
y oon sobresalto, creyendo que cosa grande debía de ser la que le había 
movido á esortbirme estando ausente , pues presente pocas veces ío 
hacia. Pregunt^e al hombre, antes de leerla, quién se la había dado 
y el tiempo que había tardado en el camino : díjome que acaso pasando 
por una calle de la ciudad á la hora de mediodía , una señora muy her- 
mosa le namó desde una ventana , los ojos llenos de lágrimas, y que 
con mucha priesa le dijo : Hermano, sí sois cristiano , como parecéis, 
por fflnor de Dios os ruego que encaminéis luego luego esta cai'ta al 
lugar y á la persona que dice el sobrescrito, que todo es bien conocido 
y en ello haréis un gran servido á nuestro Señor ; y para que no os falte 
comodidad de poderlo hacer, tomad lo que va en este pañuelo : y di- 
deudo esto, me arrojó por la ventana un pañuelo, donde venían atados 
de» retfes y esta sortQa de oro que aquí traigo, con esa carta que os 
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be dado. Y luego sin aguardar respuesta mía » se 4nlt6 de la ventana ^ 
aunque primero vló como 70 Wmé la carta y el pañuelo , y por señas le 
dije que baria lo que me mandaba. Y asi viéndome tan bien pagado del 
tirabajo que podía tomar en traéosla , y conociendo por el sobrescrito 
qw ^ades vos á quien se enviaba ^ porque yo, señor, os conozco muy 
bien, y ol^Kgado asimismo de las lágrimas de aquella hermosa señora^ 
determiné de no fiarme de otra persona , sino venir yo mismo á dárosla^ 
7 en diez y seis horas que ha que se me dio , he hecho el camino que 
sabéis, que es de diez y ocho leguas. En tanto que el agradecido y nuevo 
correo esto me decia, estaba yo colgado de sus palabras, temblándome 
las pinnas, de manera que apenas podía sostenerme. £n efecto abrí la 
oarta, y vi que contenia estas razones. 

. « La palabra que D. Femando os dio de hablar á vuestro padre para 
«que hablase al núo , la ha cumplido mucho mas en su gusto que en 
a. vuestro provecho. Sabed , señor , que él me ha pedido por esposa , y 
« mi padre, llevado de la ventaja que él piensa que D. Fernando os hace , 
ft ha venido en lo que quiere coiKtantas veras, que de aquí.á dos días 
« se ha de hacer el desposorio, tan secreto y tan á solas, que solo han 
« de ser testigos los cielos y alguna gente de casa. Cual yo quedo , ima- 
« ginaldo : si os cumple vemr , veldo ; y si os quiero bien ó no , el suceso 
« deste negocio os lo dará á entender. A Dios plega que esta llegue á 
a vuestras manos, antes que la mia se vea en condición de juntarse con 
«la de quien tan mal sabe guardar la fe que promete. » 

Estas en suma fueron las razones que la carta contenia , y las que me 
hicieron poner luego en camino sin esperar otra respuesta ni otros di- 
neros : que bien claro conocí entonces, que no la compra de los caba- 
Ups sino la de su gusto, habla movido ,á D. Fernando á enviarme á su 
hermano. El enojo que contra D. Femando concebí , junto con el temor 
de perder la prenda que con tantos años de servicios y deseos tenia 
grangeada, me pusieron alas, pues casi como en vuelo otro dia me puse 
en mi lugar al punto y hora que convenia para ir á hablar á Lu$cinda. 
Entré secreto, y dejé una muía en que venia, en casa del buen hombre 
que me habia llevado la carta, y quiso la suerte que entonces la tu- 
viese tan buena , que haUé á Luscinda puesta á la reja , testigo de nues- 
tros amores. Conocióme Luscinda luego, y conocíla yo ; mas no como 
debia ella conocerme, y yo conocerla. Pero ¿ quién hay en el mundo, 
que se pueda alabar que ha penetrado y sabido el confuso pensamiento 
y condición mudable de una muger ? Ninguno por cierto. Digo pues, 
que así como Luscinda me vio , me dijo : Cárdenlo, de boda estoy ves- 
tida, ya me están aguardando en la sala D. Fernando el traidor y mi 
padre el codicioso, con otros testigos , que antes lo sjerán de mi muerte 
que de mi desposorio. No te turbes , amigo , 3inp p^rocura hallarte pre- 
sente á este sacrificio, el cual, si no pudiere, ser estorbado de mis ra- 
zones, una daga íl^vp, escondida , que podr^i ¿torMr ma^ determinadas 
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ta&nsis, dando fin á mi vida y principio á que conozcas la voluntad que 
te he tenido 7 tengo. Yo le respondí turbado 7 apriesa 5 temeroso no 
me faltase lugar para responderla : Hagan ^ señora 9 tus obras verda- 
deras tus palabras^ que si tú llevas daga para acreditarte ^ aquí llevo yo 
espada para defenderte con ella , ó para matarme , á la suerte nos fuere 
contraria. No creo que pudo oir todas estas razones ^ porque sentí que 
la llamaban apriesa porque el desposado aguardaba. Cerróse con esto 
la noche de mi tristeza^ pdsoseme el sol de mi alegría , quedé sin luz 
en ios ojos y sin discurso en el entendimiento. No acertaba á entrar &i 
su casa ni podia moverme aparte alguna; pero considerando cuanto 
Importaba mi presencia para lo que suceder pudiese en aquel caso, me 
dnimé lo mas que pude y entré en su casa , y como ya sabia muy bi^ 
todas sus entradas y salidas , y mas con el alboroto que de secreto en 
ella andaba , nadie me echó de ver : así que sin ser visto tuve lugar de 
ponerme en el hueco que hacia una ventana de la misma sala , que con 
las puntas y remates de dos tapices se cubría 5 por entre las cuales podia 
yo ver, sin ser visto, todo cuanto en la sala se hacia. ¿Quién pudiera 
dedr ahora los sobresaltos que me dio el corazón mientras allí estuve? 
los pensamientos que me ocurrieron ? las consideraciones qué hice? que 
fueron tantas y tales, que ni se pueden decir, ni aun es bien que se 
digan : basta que sepáis , que el desposado entró en la sala sin otro 
adorno que los mismos vestidos ordinarios que solia. Traia por padrino 
á un primo hermana de Luschida , y en toda la sala no había persona 
de fuera , sino los criados de casa. De allí á un poco salió de uña 
recámara Luscinda acompañada de su madre y de dos doncellas suyas , 
tan bien aderezada y ce inpuesta como su calidad y hermosura mere- 
cían , y como quien era la perfección de la gala y bizarría cortesana. 
No me dio lugar mi suspensión y arrobamiento para que mhrase y no- 
tase en particular lo que traia vestido, solo pude advertir á los colo- 
res , que eran encarnado y blanco , y en las vislumbres que las piedras y 
joyas del tocado y de todo el vestido hacían , á todo lo cual se aventajaba 
la belleza singular de sus hermosos y rubios cabellos, tales que en com- 
petencia de las preciosas piedras y de las luces de cuatro hachas que en la 
, sala estaban , la suya con mas resplandor á los ojos ofrecían. ¡ O memo- 
ria, enemiga mortal de mi descanso ! ¿ De qué sirve representarme ahora 
la incomparable belleza de aquella adorada enemiga mía? ¿No será 
mejor, cruel memoria , que me acuerdes y representes lo que entonces 
Mzo, para que movido de tan manifiesto agravio procure, ya que no 
la venganza , á lo menos perder la vida? No os canséis , señores , de oír 
estas digresiones que hago , que no es mi pena de aquellas que puedan 
ni deban contarse sucintamente y de paso, pues cada circunstancia suya 
me parece á mí que es digna de un largo discurso. A esto le respondió el 
cura , que no solo no se cansaban en oírle , sino q'ue les daban mucho 
gusto las menudencias que contaba , por ser tales , que merecían no pa- 
sarse en silencio y la misma atención que lo principal del cuento. Digo 
pue?, prosiguió Cárdenlo, que estando todos en la ssila, entró el cura 
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de la parroquia, 7 tomando á los dos por la mano para hacer lo que en 
tal acto se requiere , al decir : ¿ Queréis , señora Luscinda , al señor D. Fer^ 
fiando y que está frésente, par vuestro legitimo esposo , como lo manda la santa 
madre Iglesia? yo saqué toda la cabeza y cuello de entre los tapices, y 
con atenti»mos oidos y alma turbada me puse á escuchar lo que Las- 
dnda respondía, esperando de su respuesta la sentencia de mi muerte , 
6 la confirmación de mi idda. i Oh quién se atreviera á saUr entonces di- 
ciendo á voces : Luscinda , ah Luscinda, mira lo que haces , conMdera lo 
que me debes, mira que eres mia , y que no puedes ser de otro f Advierte 
que el decir tú 5^ , y el acabárseme la vida , ha de ser todo á un punto. 
] Ah traidor D. Fernando , robador de mi gloria , muerte de mi vida ! 
¿ Qué quieres ? ¿ Qué pretendes ? Considera que no puedes cristianamente 
llegar al fin de tus deseos , porque Luscinda es hd esposa , y yo soy su 
marido. { Ah loco de mí ! ahora que estoy ausente y lejos del peligro , 
digo que habla de hacer lo que no hice : ahora que dejé robar mi cara 
prenda, maldigo al robador, de quien pudiera vengarme si tuviera co- 
razón para ello, como le tengo para quejarme : en fin, pues fui entonces 
cobarde y necio, no es mucho que muera ahora corrido, arrepentido 
y loco. Estaba esperando el cura la respuesta de Luscinda , que se de- 
tuvo un buen espacio en darla , y cuando yo pensé que sacaba la daga 
para acreditarse , ó desataba la lengua para decir alguna verdad ó des- 
engaño que en mi provecho redundase , oigo que dijo con voz desma- 
yada y flaca : Si quiero; y lo mismo dijo D. Femando , y dándole el anillo, 
Redaron en indisoluble nudo ligados. Llegó el desposado á abrazar á 
su esposa, y ella poniéndose la mano sobre el corazón , cayó desmayada 
en los brazos de su madre. Resta ahora decir, cual quedé yo viendo en 
el si que habia oido , burladas mis esperanzas , falsas las palabras y pro- 
mesas de Luscinda , imposibilitado de cobrar en algún tiempo el bien 
que en aquel instante habia perdido : quedé falto de consejo , desampa- 
rado á mi parecer de todo el cielo , hecho enemigo de la tierra que me 
sustentaba, negándome el aire aliento para mis suspiros, y el agua hu- 
mor para mis ojos : solo el fuego se acrecentó de manera , que todo ardia 
de rabia y de zelos. Alborotáronse todos con el desmayo de Luscinda , 
y desabrochándole su madre el pecho para que le diese el aire, se des- 
cubrió en él un papel cerrado , que D. Femando tomó luego y se le puso 
i. leer á la luz de una de las hachas ; y en acabando de leerle ? se sentó 
en una silla , y se puso la mano en la mejilla con muestras de hombre 
muy pensativo , sin acudir á los remedios que á su esposa se hacían 
para que del desmayo volviese. Yo viendo alborotada toda la gente 
de casa, me aventuré á salir , ora fuese visto ó no, con determinación 
que si me viesen de hacer un desatino tal , que todo el mundo viniera á 
entender la justa indignación de mi pecho en el castigo del falso D. Fer- 
nando, y aun en el mudable de la desmayada traidora; pero mi suerte, 
que para mayores males , si es posible que los haya , me debe tener 
guardado, ordenó que en aquel punto me sobrase el entendimiento que 
después acá me ha faltado : y así sin querer tomar venganza de mis 
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mayores fmwSgo» {me por estar tan sin pensamiento uüo , fae^^ titíl. 
tomarla] guise tomarls^ de mi manp , y ejecuUf, ea n^ la pena, cpie ellos. 
meredaB ; y aw quizá cw iqas rigor del qjoe con eüos se usarsi^ sh. ejat* 
tonces Ifis diera muerte^ pues la que se recibe repe^í/pa , pr;es¿o apab^, 
la pesa ; mas la que se dilata pon tormentos^ siempre maí^ s^i acabar 
la vida. Sb fin » yo salí de aquella casa , y vine á ú^ de aq^el 4ftB^, 
liabia dejado la muía : Uce que me. IfSi en^l^e : sía daspedirmj^ ^& spb( 
en eüa V y saU de la ciudad , sin osa^ tqm^ otra, \o% volver el^ ro^t^o á. 
miietta; y cuando me vi en el campa splo^ , y que la puridad, da lajq(Q¿Íie 
me mcubria y su silencio convidaba á quejanne , si# respeto ó. miedo de. 
ser escBcbafki ni w^ocído 5 solté la yos^ y desaté la íj^^gua. en taa^s mal^ 
áidones de iuscinda y de Q. feraa^do ^ 901^0 4 con eUas satisficiera el, 
agravio que me l^aMs^n b^^ho. Düe títulos, de ^^e};» de ingrata^ de falaaij 
y desagradecida } pejrp st^re todOv^e qqc)ígío^5 P«es 1^ riqueza de mi 
enemigo la babia cerrada losojo^ de la i(of]^a4 para chutármela a ml.51 
y entregarla i aquel oon vpien ipas li^fearaJL y fi;aDca la fortuna se babia^ 
mostrado : y en mitad de la fuga d^sí^a^ i^if^diGiones y vituperios la de^ 
culpaba^ diciendo que 90 era mw^bo^cme una donceUa recogida en c^^ 
de sus padres 5 becba I acostumbp;a^ siempre á obedecerlos^/l^ul^ie^ 
querido condecendei? Qon s» gqsto^ p^es le daban yoi; esposo á[ un ca- 
ballero tan prindpiaU tan fico y tan, gentU bomVe^ qpie á. no qpeter, 
recebirle, se podía ff^osaf 6 que up t^pia juicio^ ó que en otra partí^ 
tenia la voluntad , cosa qim redundaba ^ en peijmcio de su buena opir 
uton y fama, iaeg^a vedóla ^i^ndo^^ qpie puesto quei eUa diíej^a que yo 
era su espmo, vieran ^(^ 9^ np había heclj^ en escogerme tan mala 
eleodon ^e uo te dte^u^yaran 1 p^^ antes de ofrecéi^seles Oí. Femando , 
no pudieran e^Ms miswps afi^rtar á desear^ si con, razón midiesen su 
deseo» otro mmn w« yo par^ esporo ^ ^ ^£(; y que bieipt pu(üera 
ella antes de ponerse en el trance fcu'zosa y ^tjm% de dar la man^j d&r 
elF fue ya yo te Jmbla dada la mia ; qu? yo viniera^ y cond|ecend,iera cqn 
todo cnanto dia acertara tn^ ^^ ^te caso. En fin me resolví en que 
poeo amor» poco jnícia 9 mucba ambiciqn y deseos de grandezas bicierou 
^pe se olvidase de las palabras con qt^ me habla engañadq , entrete- 
nida y susleulado en mis firmes eiperan^as y honesto^ des^s. Cqn esta^ 
VQíKes y eoB ota inquietud camina lo que qnedaba de la ^oche, y di aj 
aimaneoer pn una entrada destas sierr^^ por las cuales caminé otros tres 
Aas shi senda ni camino alguno » basta qi^ vbie i p^ra^ á unos prados , 
que no sé á qué mano destas montañas caen » y ám pregunté á unos gana- 
deros^ que bada dónde era lo mas á^ero dcisUis ^rras. Dyéronme que 
bada esta parte : luego me encaviilp^ 4 ella Cfin intención de f^csfbar 
aquí la vida ; y en entrando por esta^ asperea, 4^i cansancio y de la 
bambre se cayó mi miite muerta , d Ip que yo noms creo, por desechar 
de si tan inátil carga cobm^ en mí llevaAs^ Yo quedé á pié , f endid9 de U 
«aturalesa, traspasado de hambre , sia tener ni pensar buscar quiep (ne 
soeorviese* De aquella manera estuve no sé qué tiempo tendid<| ^p el 
suelo , al cabo del cual me levanté sin bambre , y bailé junto á ni 4 W^9^ 
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cabreros 9 que sin duda debieron ser los que mi necesidad remediaron^ 
porque ellos me dieron de la manera que me babian bailado , y como 
estaba diciendo tantos disparates y desatinos, que daba indicios claros de 
haber perdido d juicio : y yo he sentido en mí después acá, que na todas 
veces le tengo cabal, sino tan desmedrado y flaco , que hago mil locuras^ 
riasgándome los vestidos, dando voces jf^or estas soledades, maldiciendo 
mi ventura y repitiendo en vano el nombre amado de mi enemiga , sio 
fóiier otro discurso ni intento entonces que procurar «icabar la vida vo- 
ceando; y cuando en mi vuelvo, me hallo tan cansado y molido, qae 
apenas puedo moverme. Bli mas común halntacion es en el hueco de un 
alccmioque, capaz de cubrir este miserable cuerpo. Los vaqueros j ca- 
breros que andan por estas montañas , movidos de caridad , me su^entait 
poniéndome el manjar por los caminos y por las penas por donde entien^ 
den que acaso podré pasar y hallarlo; y así aunque entonces me falte 
el juicio, la necesidad natural me da á conocer el mantenimiento, y des- 
pierta en mí el deseo de apetecerlo y la voluntad de tomarlo : otras veces 
me dicen ellos , cuando me encuentran con juicio , que yo salgo á los 
caminos, y que se lo quito por fuerza , aunque me lo den de grado , á 
los pastores que vienen con ello del lugar á las m^^úa». Desta manera 
paso mi miserable y extrema vida, hasta que el délo sea servido de 
condnciiia á su ultimo fin , ó de ponerle en mi memoria para que no me 
acuerde de la hermosura y de la traición de Lusdnda, y del ^;ravio de 
D. Femando ; que si esto él hace sin quitarme la vida, yo volveré á 
mejor discurso mis pensamientos: donde no, no hay sino rogarle que 
absolutamente tenga misericordia de mi abna , que yo no siento en mi 
valor ni fuerzas para sacar el cuerpo desta estrecheza en que por mi 
gusto he querido ponerle. Esta es, o señores , la amarga historia de mi 
desgracia : decidme si es tal que pueda celebrarse con menos sentimien- 
tos que los que en mí habéis visto : y no os canséis en persuadirme ni 
aconsejarme lo que la razón os dijere que puede ser bueno para mi re- 
medio, porque ha de aprovechar conmigo lo que aprovecha la medi- 
cina recetada de famoso médico al enfermo que recebir no la quiere. 
Yo no quiero salud sin Luscüida; y pues ella gusta de ser agena, siendo 
6 debiendo ser mia , guste yo de ser de la desventura , pudiendo haber 
sido de la buena dicha. Ella quiso con su mudanza hacer estal»le mi per- 
dición , yo querré con procurar perderme hacer contenta su voluntad^ 
y será ejemplo á los por venir de que á mí solo faltó lo que á todos lo» 
desdichados sobra, á los cuales suele ser consuelo la imposibilidad de 
tenerle, y en mí es causa de mayores sentimientos y males, porque aun 
pienso que no se han de acabar con la muerte. Aquí dio fin Cárdenlo á 
su larga plática y tan desdichada como amorosa historia ; y ál tiempo 
que el cura se prevenía para decirle algunas razones de consuelo , le sus- 
pendió una voz que llegó á sus oídos, que en lastimados acentos oyeron 
que^ieda lo que se dirá en la cuarta parte desta narración ; que en este 
punto 4ió fin á la tercera el sabio y atentado historiador Cide BAi&ete 
Benengeli. 
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CAPITULO xxvin. 

Qae trata de la nueva y agradable aventara que al cara y barbero sucedió en la misma 

sierra. 

Felicísimos y venturosos fueron los tiempos donde se echó al mundo 
el audacísimo caballero D. Quijote de la Mancha^ pues por haber tenido 
tan honrosa determinación^ como fué el querer resucitar y volver al 
mundo la ya perdida y casi muerta orden de la andante caballería^ 
gozamos ahora en esta nuestra edad , necesitada de alegres entreteni- 
mientos^ no solo de la dulzura de su verdadera historia 5 sino de los 
cuentos y episodios della^ que en parte no son menos agradables y 
artificiosos y verdaderos que la misma historia. La cual prosiguiendo su 
rastrillado ^ torcido y aspado hilo , cuenta que así como el cura comenzó 
á prevenirse para consolar á Cárdenlo ^ lo impidió una voz que llegó á 
sus oidos 9 que con tristes acentos decia desta manera : 

4 Ay Dios I ¿ si será posible que be ya hallado lugar que pueda servir 
de escondida sepultura á la carga pesada de este cuerpo 9 que tan con- 
tra mi voluntad sostengo? Sí será^ si la soledad que prometen estas 
sierras no me miente, i Ay desdichada ! y cuan mas agradable compañía 
harán estos riscos y malezas á mi intención , pues me darán lugar para 
>que con quejas comunique mi desgracia al cielo ^ que no la de ningún 
hombre humano^ pues no hay ninguno en la tierra de quien se pueda 
esperar consejo en las deudas, alivio en las quejas , ni remedio en los 
males. Todas estas razones oyeron y percibieron el cura y los que con 
él estaban, y por parecerles, como eüo era, que aUí junto las decían, 
se levantaron, á buscar el dueño, y no hubieron andado vebite pasos, 
cuando detras de un peñasco vieron sentado al pié de un fresno á un 
mozo vestido como labrador^ al cual , por tener inclinado el rostro é. 
causa de que se lavaba los pies en el arroyo que por allí corría, no se 
le pudieron ver por entonces ; y ellos llegaron con tanto silencio , que 
del no fueron sentidos , ni él estaba á otra cosa atento que á lavarse los 
¡Mes, que eran tales, que no parecían sino dos pedazos de blanco 
cristal, que entre las otras piedras del arroyo se hablan nacido. Sus- 
pendióles la blancura y belleza de los pies, pareciéndoles que no 
estaban hechos á pisar terrones , ni á andar tras el arado y los bueyes, 
como mostraba el hábito de su dueño ; y así viendo que no hablan sido 
sentidos , el cura que iba delante , hizo señas á los otros dos que se 
agazapasen ó escondiesen detras de unos pedazos de peña que allí 
habla: así lo hicieron todos, mirando con atención lo que el mozo 
hacia, el cual traia puesto un capotillo pardo de dos haldas muy ceñido 
al cuerpo con una toalla blanca : traia ansimismo unos calzones y po- 
lainas de paño pardo , y en la cabeza una montera parda : tenia las 
. polainas levantadas basta la mitad de la pierna, que sin duda alguna 
de blanco alabastro parecía. Acabóse de lavar I03 hermosos piés^ y 
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Inego con un paño de tocar^ qne sacó debajo de la montera^ se los 
limpió; y al querer quitársele alzó el rostro , y tuYierou lugar los que 
mirándole estaban ^ de ver una hermosura incomparable , tal que Cár- 
denlo dijo al cura con voz baja : Esta^ ya que no es Lusdnda, no es 
persona humana^ sino divina. El mozo se quitó la montera , y sacudiendo 
la cabeza $ una y á otra parte se comenzaron á descoger y desparcir 
unos cabellos que pudieran los del sol tenerles envidia : con esto cono- 
iDleron que el que parecía labrador, era muger, y delicada , y aun k 
mas bermósa que hasta entonces los ojos de los dos hablan visto , y aufi 
los de Gardento.9 si no hubieran mirado y conocido á Luscinda, que de»^ 
pues afirmó que sola lá belleza de Luscinda podía contender con aquelhL 
Los luengos ]r rubios cabellos no solo le cubrieron las espaldas , más 
ioda en tomo la escondieron debajo de ellos, que si no eran los pies , 
ninguna otra cosa de su cuerpo se parecía : tales y tantos eran. En esto 
les sirvió de peine unas manos, que si los pies en el agua hablan pare^ 
eido pedazos de cristal , las manos en los cabellos sem^aban pedamos 
de apretada nieve : todo lo cual en mas admiración y en ikias deseo de 
saber quién era, ponta á los tres que la miraban. Por esto determinsHron 
de mostrarse , y al movimiento que hicieron de ponerse en pié, la her- 
mosa moza alzó la cabeza , y ajpartándose los caJbellos de ddante de los 
ojos con entrambas manos, miró los que el ruido hadan : y apenas los 
hubo visto , cuando se levantó en pié , y sin aguardar á calzarse ni á re«« 
coger los cabellos, asió con mucha presteza un bulto como de ropa que 
junto á sí tenia, y qujso ponerse en huida, llena de turbación y sobre- 
salto ; mas no hubo dado seis pasos , cuando no pudiendo suMr los 
delicados pies la aspereza de las piedras , dio consigo en el suelo. Ix> 
cual visto por los tres , salieron á ella , y el cura fué el primero que le 
dijo : Deteneos, señora, quien quiera que seáis, que los que aquí veis 
solo tienen intención de serviros : no hay para que os pongáis en tan 
impertinente buida;» porque ni vuestros plés lo podrán sufrir, ni noso- 
tros consentir. A todo esto ella no respondía palabra , atónita y conftisa. 
Llegaron pues á ella, y asiéndola por la mano elcura, prosiguió di- 
ciendo : Lo que vuestro trage , señora, nos niega, vuestros cabellos nos 
descubren, señales darás qué no deben de ser de poco momento las 
causas que han disfrazado vuestra belleza en hábito tan indigno , y 
traídofa á tanta soledad como es esta , en la cual ha sido ventura el 
hallaros, si no para dar remedio á vuestros males, á lo menos para 
darles consejo, pues ningún toal puede fatigar tanto, ni llegarían al 
extremo de serlo , mientras no acaba la vida , que rehuya de no escuchar 
siquiera el consejo que con buena intención se le da al que lo padece. 
Así que, sefíoi'a mia ó señor mió ó lo que vos quisiérédes ser, perded el 
sobresalto que nuestra vista os ha causado , y contadnos vuestra buena 
ó mala suerte , que en nosotros juntos ó en cada uno hallareis quien os 
ayude á sentir vuestras desgracias. En tanto que el cura decía estas ra- 
zones, estaba la disfrazada moza como embelesada, mirándolos á todiis 
sin mover labio ni decir palabra alguna^ bien así como rústico aldeano 
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gne de Improviso se le muestran cosas raras y del jamas vistas; mas 
volviendo el cura á decirle otras razones al mismo efecto encaminadas , 
dando ella un profundo suspiro , rompió el silencio y dijo : Pues que la 
soledad destas sierras no ha sido parte para encubrirme^ ni la soltura 
de mis descompuestos cabellos no ha permiüdp que sea mentirosa mi 
lengua^ en balde seria fingir yo de nuevo ahora lo que si se me creyese, 
seria mas por cortesía que por otra razón alguna. Presupuesto esto, 
digo , señores, que os agradezco el ofrecimiento que me habéis hecho, 
el cual me ha puesto en obligación de satisfaceros en todo lo que jne 
habéis pedido , puesto que temo , que la relación ^e os hiciere de n)is 
desdichas, os ha de causar al par de la compasión la pesadumbre , por- 
que no habéis de hallar remedio para remediarlas ni consuelo para ei|- 
tretenerlas. Pero con todo esto , porque no ande vacilando mi honra en 
vuestras intenciones , habiéndome ya conocido por mnger, y viéndome 
moza, sola y en este trage, cosas todas juntas y cada up4 por sí que 
pueden echar por tierra cualquier honesto crédito , os habré de decir lo 
que quisiera callar si pudiera. Todo esto dijo sUi parar la que tan her- 
mosa muger parecía, con tan suelta lengua , con voz tan suave , que no 
menos les admiró su discreción que su hermosura : y tornándole á hacer 
nuevos ofrecimientos y nuevos ruegos para que lo prometido cumpliese, 
ella sin hacerse mas de rogar, calzándose con toda honestidad y reco- 
giendo sus cabellos, se acomodó en el asiento de una piedra, y puestos 
los tres al rededor della , haciéndose fuerza por 4etener algunas lágri- 
mas que á los ojos se le venían, con voz reposada y clara comenzó ja 
historia de su vida desta manera : 

£n esta Andalucía hay un lugar de quien topa título un duque , que le 
hace uno de los que llaman grandes de España : este tiene dos hijos; el 
mayor, heredero de su estado y al parecer de sus buenas costumbres , y 
el menor no sé yo de quesea heredero, sino de las traiciones de Bellido 
y de los embustes de Galalon. Deste señor son vasallos mis padres , hu- 
mildes en linage , pero tan ricos , que si los bienes de su naturaleza igua- 
laran á los de su fortuna , ni ellos tuvieran mas que desear, ni yo temiera 
verme en la desdicha en que me veo , porque quizá nace m( poca ven- 
tura de la que tuvieron ellos en no haber nacido ilustres : bien es verdad 
que no son tan bajos, que puedan afrentarse de su estado, ni tan altos, 
que á mí me quiten la imaginación que tengo de que de su humildad 
viene mi desgracia. Ellos en fin son labradores^ gente llana sUi mezcla 
de alguna raza mal sonante , y como suele decirse cristianos viejos ran- 
cios, pero tan rancios, que su riqueza y magnífico trato les va poco á 
poco adquiriendo nombre de hidalgos y aun de caballeros , puesto que 
de la mayor riqueza y nobleza que ellos se preciaban , er^ de te- 
nerme á mí por hija; y así por no tener otra ni otro que los heredase, 
como por ser padres y aficionados, yo era una de las mas regaladas hijas 
que padres jamas regalaron. Era el espejo en que se miraban , el báculo 
de su vejez, y el sugeto á quien encaminaban, midiéndolos con el cielo, 
todos sus deseos ; de los cuales , por ser ellos tan buenos , los mios no sa- 
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lian un ponto ^ y del mismo modo que yo era señora de sos ánimos , ansí 
lo era de su hacienda : por mí se recebian y despedían los criados : la 
razón y cuenta de lo que se sembraba y cogia pasaba por mí mano : de 
los molinos de aceite , los lagares del vino , el número del ganado mayor 
y menor, el de las colmenas, finahnente de todo aquello que un tan rico 
labrador como mi padre puede tener y tiene , tenia yo la cuenta, y era 
la mayordoma y señora , con tanta solicitud mía y con tanto gusto suyo , 
que buenamente no acertaré á encarecerlo. Los ratos que del día me 
quedaban , después de baber dado lo que convenía á los mayorales ó ca- 
pataces, y á otros jornaleros, los entretenía en ejercicios que son á las 
doncellas tan lícitos como necesarios, como son los que ofrece la aguja 
y la almobadilla, y la rueca muchas veces, y si alguna por recrear el 
ánimo estos ejercicios dejaba, me acogía al entretenimiento de leer algún 
libro devoto , ó á tocar una arpa , porque la experiencia me mostraba 
que la música compone los ánimos descompuestos , y alivia los trabajos 
que nacen del espíritu. Esta pues era la vida que tenia yo en casa de mis 
padres, la cual si tan particularmente he contado, no ha sido por osten- 
tación, ni por dar á entender que soy rica , sino porque se advierta cuan 
sin culpa me he venido de aquel buen estado que he dicho al infelice en 
que ahora me hallo. £s pues el caso , que pasando mi vida en tantas 
ocupaciones y en un encerramiento tal , que al de un monasterio pudiera 
compararse, sin ser vista, á mi parecer, de otra persona alguna que de 
los criados de casa, porque los días que iba á misa era tan de mañana, 
y tan acompañada de mi madre y de otras criadas , y yo tan cubierta y 
recatada , que apenas vian mis ojos mas tierra de aquella donde ponía los 
pies , con todo esto , los del amor ó los de la ociosidad por mejor decir, á 
quien los de Unce no pueden igualarse, me vieron puestos en la soUdtud 
de D. Fernando, que es este el nombre del hijo menor del duque que os 
he contado. No hubo bien nombrado á D. Fernando la que el cuento con* 
taba, cuando á Cárdenlo se le mudó la color del rostro , y comenzó á 
trasudar con tan grande alteración , que el cura y el barbero , que mira- 
ron en ello , temieron que le venia aquel accidente de locura que habían 
oído decir que de cuando en cuando le venia : mas Cárdenlo no hizo otra 
cosa que trasudar y estarse quedo, mirando de hito en hito á la labra- 
dora, imaginando quién ella era : la cual sin advertir en los movimientos 
de Cardenio , prosiguió su historia diciendo : Y no me hubieron bien visto, 
cuando, según él dijo después , quedó tan preso de mis amores cuanto lo 
dieron bien á entender sus demostraciones. Mas por acabar presto con 
el cuento , que no le tiene, de mis desdichas , quiero pasar en silencio 
las diligencias que D. Femando hizo para declararme su voluntad : so- 
bornó toda la gente de mi casa, dio y ofreció dádivas y mercedes á wto 
parientes, los días eran todos de fiesta y de regocijo en mí calle , las no- 
ches no dejaban dormir á nadie las músicas; los billetes, que sin saber 
cómo á mis manos venían, eran infinitos, llenos de enamoradas razones 
y ofrecimientos , con menos letras que promesas y juramentos. Todo lo 
cual , no solo no me ablandaba , pero me endurecía de manera como sí 
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fiíerA mi mortal enemigo , y qae todas las obras que para reducirme á su 
voluntad bada , las hiciera para el efecto contrario ; no porque á mí me 
pareciese mal la gentileza de D. Femando , ni que tuviese á demasía sus 
solicitudes 5 porque me daba un no sé qué de contento verme tan querida 
y estimada de un tan principal caballero , y no me pesaba ver en sus pa- 
peles mis alabanzas; que en esto^ por feas que seamos las mugeres^ me 
parece á mí que siempre nos da gusto el oir que nos llaman hermosas. 
P^o á todo esto se oponía mi honestidad y los consejos continuos que 
mis padres me daban ^ que ya muy al descubierto sabían la voluntad de 
Df Femando 5 porque ya á él no se le daba nada de que todo el mundo 
la supiese. Decíanme mis padres ^ que en sola mi virtud y bondad deja- 
ban y depositaban su honra y fama , y que considerase la desigualdad 
q^e había entre mí y D. Femando , y que por aquí echarla de ver que 
sus pensamientos 5 aunque él dijese otra cosa, mas se encaminaban á su 
gusto que á mi provecho ; y que si yo quisiese poner en alguna manera 
algún inconveniente para que él se dejase de su injusta pretensión, que 
ellos me casarían luego con quien yo mas gustase , así de los mas prin- 
cipales de nuestiro lugar, como de todos los circunvecinos, pues todo se 
podía esperar de su mucha hacienda y de mi buena fama. Con estos ciertos 
prometindentos, y con la verdad que ellos me decian , fortificaba yo mi 
entereza, y jamas quise responder á D. Femando palabra que le pudiese 
mostrar, aunque de muy lejos , esperanza de alcanzar su deseo. Todos 
estos recatos mios, que él debía de tener por desdenes , debieron de ser 
causa de avivar mas su lascivo apetito, que este nombre quiero dar á la 
voluntad que me mostraba; la cual, si ella fuera como debía, no la su- 
piérades vosotros ahora , porque hubiera faltado la ocasión de decírosla. 
Finalmente D. Femando supo que mispadresandaban por darme estado, 
por quitalle á él la esperanza de poseerme, ó á lo menos porque yo tu- 
viese mas guardas para guardarme; y esta nueva ó sospecha fué causa 
para que hiciese lo que ahora oiréis, y fué que una noche, estando yo 
en mi aposento con sola la compañía de una doncella que me servia , te- 
niendo bien cerradas las puertas por temor que por descuido mi hones- 
tidad no se viese en peligro , sin saber ni ima^nar cómo , enjnedio destos 
recatos y prevenciones, y en la soledad deste silencio y encierro, me le 
hallé d^amte, cuya vista me turbó de manera que me quitó la de mis 
ojos, y me enmudeció la lengua ; y así no fui poderosa de dar voces , ni 
aun él creo que me las dejara dar, porque luego se llegó á mí , y tomán- 
dome ^tre sus brazos (porque yo, como digo, no tuve fuerzas para de- 
fenderme según estaba turbada), comenzó á decirme tales razones, que 
no sé cómo es posible que tenga tanta habilidad la mentira, que las sepa 
componer de modo que parezcan tan verdaderas : hacia el traidor que 
sus lágrknas acreditasen sus palabras, y los suspiros su intención. Yo 
pobredUa^ sola entre losados, mal ejercitada en casos semejantes, co- 
mencé no sé en qué modo á tener por verdaderas tantas falsedades ; pero 
no de.suerte que me moviesen á compasión menos que buena sus lágri- 
mas y suspiros: y así pasándoseme aquel sobresalto primero , tomé álgun 



tanto i cobfíur mis perdidos espirttos^^ y con mas ánimo del que pmié 
que pudiera tener^ le dije : Si como estoy, señor, en tus brazos, esta^ 
viera entre los de un león fiero, y el librarme dellos se me asegurara coa 
que biciera ó dijera cosa que fuera en perjuicio de mi honestidad, asi 
fuera posible bacella ó decilla como es posible dejar de haber sido lo quei 
fué : así que, si tú tienes ceñido mi cuerpo con tus brazos, yo tenga 
atada mí alma con mis buenos deseos , que son tan diferentes de los tuyoft 
como lo verás , si con hacerme fuerza quisieres pasar adelante en ellos. 
Tu vasalla soy, pero no tu esclava : ni tiene ni debe tener imperio la noK 
bleza de tu sangre para deshonrar y tener en poco la humildad de la sria, 
y en tanto me estimo yo villana y labradora como tú señor y cabaUero^ 
Conmigo no baü de ser de ningún efecto tus fuerzas, ni bsojt de taier va- 
lor tus riquezas , ni tus palabras han de poder engañarme , ni tus sosplrai 
y lágrimas enternecerme : si alguna de todas estas cosas que he dicfao, 
viera yo en el que mis padres me dieran por esposo , Á su voluntad se 
ajustara la mía , y mi voluntad de la suya no saliera : de modo (|ae ccmio 
quedara con honra , aunque quedara sin gusto, de grado te entregara lo 
que tú , señor, ahora con tanta fuerza procuras : todo esto he dkbo , 
porque no és pensar que de mí alcance cosa alguna el que no teere mi 
legítimo esposo* l^i no repalras mas que en eso, belUsii|ia Dorotea, ^le. 
este es el nombre desta desdichada, dijo el desleal caballero, ves aqui 
té doy la mano de serlo tuyo , y sean testigos desta verdad los cielos, á 
quien ninguna cosa se esconde , y esta unágen de nuestra Señora que 
aquí tienes. Guando Cárdenlo le oyó decir que se llamaba Dorotea, tornó 
de nuevo á sus sobresaltos, y acabó de confirmar por verdadera su prl-* 
mera opinión ; pero no quiso interromper el cuento , por ver en qué ve- 
nia á parar lo que él ya casi sabia; solo dqo : Qué, ¿Dorotea es tu nom- 
bre, señora P Otra he oido yo decir del mismo , que quizá corre parejas 
con tus desdichas : pasa adelante, que tiempo v^drá en que te (Ug« 
cosas qué te espanten en el mismo grado que te lastimen. Reparó Dofch 
tea en las razones de Cárdenlo y en su extraño y desastrado trage» y ro« 
góle que si alguna cosa de su hacienda sabia, se la d^ese Inego, porque 
si algo le habla dejado bueno la fortuna , era el antaño que tenia para su- 
frhr cualquier 'desastre que le sobreviniese, segura de que ¿ su paieoer 
ninguno podía llegar, que el que tenia acrecei^ase m piuilo. Ne le per-^ 
diera yo , señora , respondió Cardenio , en decirte lo que ^nso , si íueraí 
verdad lo que ima^no, y basta ahora no se pierde coyuntura, ni á tf td^ 
importa nada el saberlo» Sea lo que fuere , respondió Dorotea , lo que en 
mi cuento pasa filé, que tomando D. Femando una imí^fen quee&aqiiel 
aposento estaba, la puso por testigo denuesU'o desposorio : con palabras 
eficacísimas y juramentos extraordinarios medtó la palabra de ser mi ma- 
rido , puesto que antes que acabase de decirlas , le dije que ndrase Uen 
lo que hacia , y que considerase el aicjo que su padre haUs de reoéMr 
de verle casado con una villana vasaUa suya; que no le cegaste ni hv^ 
mesura tal cual era , pues no era bacante para hallar en ella disculpa de 
suyerro» y que si algnnbtom^vitfHdftliafior pte el esaorqeeMeienlay 



ftiesed^ C(Hrri^)!^siieite á lo igual d^ to «ue mi calidad pedk^ p«rqa% 
nunca los tao desiguales c^asamientos se gozan ni duran mucho en aquel 
gusto con que se conüenaan. Todas estas razones que aquí be dkbo ík 
dqe j y otras muchas de que no me acuerdo ; pero no fueron parte para 
que él dejase d^ s^^ su intento > bien ansí como el que no piensa pa« 
gar, que al concertar de la barata no repara en inconvenientes. Yo 4 
esta sazón blce im breve discurso comigo^ y me dije á mí misma : sí^ 
que no seré yo la primera fue pojr vsk i» matrimonio baya subido do 
humilde i grande estado^ m sará i). Fernando el primero á qitíen her-« 
mosura ó ciega afición > qne es lo mas cierto , baya bocho tomar compañía 
desigual á su grandeza : pues sí no bago ni mundo ni uso nuevo^ bien m 
acudir á esta honra que la suerte me ofrece , puesta ^e en este no dureí 
mas la voluntad que me muestra , de cuanto dure el cumpUmlenlo de m 
deseo , que en fin para con Dios seré su esposa ; y si qtí&to con detdeMK 
despedüle, en término le veo que no usando el que delie, usará el de te 
fuerza^ y vendré á quedar deshonrada y sin disculpa de la cu^a qne mer 
podrá dar el que no supiere cuan sin ^la be nesddo á. este jpnoto : porque; 
¿ qué razones s^6n bastantes para persuadir á mis padres y á otros> que^ 
este caballero entré en mi aposento stai cons»ttmleolo mío ? Vodas Mm 
demandas y req^ues^as revolví en un lasante en la imaginadcw , y sobre, 
todo nm comenzaron á baeer fneisa y á inclinarme 6i te qne fné^ sin yo 
pensarlo 5 mi perdición ^ los juramttstos de D. Femando^ loft testigos qatf 
ponia^ las lágrimas que derramaba, y finabosente su di^osidon y gentil 
leza» que acompañada con tantas mveslias de verdadero amor> pudieras 
ren^ á otro tan Ubre y recatado eeraaon como el mió. Llamé á mi 
criada^ paca qne en la tierra acoi^pañase á los testigos del cielo : toroA 
D. Femmuto á reiterar y confirmar sos juranmntos^ añadió á los primeros 
mievos santos pcnr testigos ^ echóso mü ftrtaraa makttciones si no cnm* 
pílese U queme prometía, volvió á humedecer sus ojos y á acrecentar 
sus smfkQi^, apretóme mas entre sus brasos> de los «males jamas m^ 
habla desalo; y con esto, y con volverse á salir del aposento mi doB-<< 
céllSL', 70 i^ de serlo, y él acabó de ser traktor y fementido. Eléást 
que s^bcodió á la noche de mi desgracia, se venia aun no táta^afriesoí 
como (FoptOBso que D. Fernando deseaba, porque deqiues de eumpUdo 
aquello que el sq^tito pide, el mayor gusto que puede imát, es apartarse 
de donde le alcanzaron. Digo esto, porque D. Femando dio priesa por 
partirse de mi , y por industria de mi donoefla , que era la misma que dM 
le había braito, antes que amaneciese se vio en la oalkf , y al despecBtso 
de mí, aunque no con tanto ahinco y v^émebcia cc^o cuando vino, me 
dUo qne estnvieie s^gm'a de su fé , y de ser firmes y verdaderos sus }ü« 
ramentes, y para mas confif mácion de su palabra sacó un rico atflo dtel 
dedo y lo poso en el nüo. En efecto él se fué, y yo quedé uo sé ^ tíMb 
ó alegre i esto aé bien decir, que quedé confusa y pensativa , y caH íiGiera 
de mi con el nuevo acaecimiento , y no tuve ábñno , 6 no sé me accn^d 
dereür & nri doncella por la traidon cometida de eneerrar á J^. F^uandé 
en mi mbma aposeuAo^ porque Muí A0iiii(tdet!eríBiiiali$ A etAMeñómU 
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el qué me habla sucedido. Dffele al partir á D. Femando, 'qué pot é( 
mismo camino de aquella podia verme otras noches, pues ya era suya, 
hasta que cuando él quisiese aquel hecho se publicase ; pero no vino otra 
alguna , shio fiíé la siguiente , ni yo pude verle en la calle ni en la igle^a 
en mas de un mes, que en vano me cansé en solidtallo , puesto que supe 
que estaba en la villa y que los mas dias iba á caza , ejercicio de que él 
era muy aficionado. Estos dias y estas horas bien sé yo que para mí fue- 
ron aciagos y menguadas , y bien sé que comencé á dudar en ellos: y aun- 
á descreer de la fe de D. Femando , y sé también , que mi doncella oy6 
entonces las palabras que en reprensión de su atrevimiento antes no habla 
oido; y sé, que me fué forzoso tener cuenta con mis lágrimas y con* 
la compostura de mi rostro , por no dar ocasión á que mis padres váe 
preguntasen que de qué andaba descontenta , y me obligasen á buscar 
mentiras que dediles. Pero todo esto se acabó en un punto, llegándose* 
uno donde se atrepellaron respetos y se acabaron los honrados discursos, 
y adonde se perdió la paciencia y salieron á plaza mis secretos pensa- 
mientos : y esto faé porque de allí á pocos dias se dijo en el lugar, como* 
enunaduds^ allí cerca se habia casado D. Femando con una doncella, 
hermosísima en todo extremo , y de muy principales padres, aunque na 
tan rica que por la dote pudiera aspirar á tan noble casamiento : dijese ,^ 
que se llamaba Luscinda , con otras cosas que en sus desposorios suce- 
dieron, dignas de admiración. Oyó Cárdenlo el nombre de Luscinda, y 
no hizo otra cosa que encoger los hombros , morderse los labios , enarcar 
las cejas , y dejar de allí á poco caer por sus ojos dos fuentes de l^^^rima»; 
mas no por esto dejó Dorotea de seguir su cuento , diciendo : Llegó esta 
triste nueva á mis oidos, y en li^ar de helárseme el corazón en oilla^ 
fué tanta la cólera y rabia que se encoidió en él , que faltó poco para no 
salirme por las calles dando voces , publicando la alevosía y traidon que 
se me habia hecho. Mas templóse esta ñiria por entonces con pf^isar de 
poner aquella misma noche por obra lo ipM puse, que ííié porjerme en 
este hábito que me dio uno de los que llaman zagales en casa de los la- 
bradores ,«que era criado de mi padre , al cual descubrí toda mi desven- 
tura, 1 letogué me acompañase basta la ciudad donde entendí que mi 
enemigo estaba. Él, después que hubo reprendido mi atrevimiento y 
afeado mi determinadon , viéndome resuelta en mi parecer, se ofredó á 
tenerme compañía, como él dijo, hasta el cabo del mundo : luego al 
mmnento encerré en una almohada de lienzo un vestido de muger, y al-, 
gunas joyas y dineros por lo que podía suceder, y en el silendo de aquella 
noche , sin dar cuenta á mi traiidora doncella salí de mi casa> acompa- 
ñada de mi criado y de muchas imaghiadones, y me puse en camino de ' 
la ciudad á pié , llevada en vuelo del deseo de llegar, ya que no á 
estorbar lo que tenia por hecho , á lo menos á decir á D. Femando me 
dijese con qué alma lo habia hecho. Llegué en des dias y medio donde 
quería ^ y en entrando por la ciudad pregunté por la casa de los padres de 
Lusdnd^, y el primero á quien hice la pregunta, me respoofUó.mas de 
iq we yo vi]$iQra ohr. Djypme 1^ c^tg^ y todo 1q ^le taMa sucedido en el . 
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desposorio de su hija , cosa tan pública en la ciudad ^ que se hacen cor* 
rillos para contarla por toda ella : díjome que la noche que D. Fernando 
se desposó con Luscinda ^ después de haber ella dado el si de ser su 
esposa 9 le habia tomado un recio desmayo, y que llegando su esposo á 
desabrocharle el pecho para que le diese el aire , le halló un papel escrito 
de la misma letra de Luscinda, en que decia y declaraba que ella no po- 
día ser esposa de D. Femando , porque lo era de Cardenio , que á lo que 
el hombre me dijo , era un caballero muy principal de la misma ciudad, 
y que si habia dado el ^ á D. Fernando , fué por no salir de la obediencia 
de sus padres. £n resolución , tales razones dijo que contenia el pa« 
peí , que daba á entender que ella habia tenido intención de matarse en 
acabándose de desposar, y daba allí las razones por qué se habia quitado 
la vida; todo lo cual dicen que confirmó una daga que le haUaron no sé 
en qué parte de sus vestidos. Todo lo cual visto por D. Femando, pare- 
ciéndole que Luscinda le habia burlado y escarnecido y tenido en poco, 
arremetió á ella antes que de su desmayo volviese , y con la misma daga 
que le hallaron la quiso dar de puñaladas, y lo hiciera, si sus padres y 
los que se hallaron presentes no se lo estorbaran. Dijeron mas, que luego 
se ausentó D. Femando , y que Luscinda no habia vuelto de su parasismo 
hasta otro dia, que contó á sus padres como ella era verdadera esposa 
de aquel Cárdenlo que he dicho. Supe mas , que el Cardenio, según de- 
cían, se halló presente á los desposorios, y que en viéndola desposada, 
lo cual él jamas pensó , se salió de la ciudad desesperado , dejándole pri- 
mero escrita una carta , donde daba á entender el agravio que Luscinda 
Je habia hecho, y de como él se iba adonde gentes no le viesen. £sto 
todo era público y notorio en toda la ciudad; y todos hablaban dello, y 
mas hablaron , cuando supieron que Luscinda habia faltado de en casa 
de su padre y de la ciudad , pues no la hallaron en toda ella , de que per- 
dían el juicio sus padres, y no sabían qué medió tomar para hallarla. Esto 
que supe , puso en bando mis esperanzas , y tuve por mejor no haber 
hallado á D. Fernando, que no hallarle casado, pareciéndome que aun 
no estaba del todo cerrada la puerta á mi remedio, dándome yo á enten- 
der que podría ser que el cielo hubiese puesto aquel impedimento en el 
segundo matrimonio por atraerle á conocer lo que al primero debía, y 
á caer en la cuenta de que era cristiano, y que estaba mas obligado á su 
alma que á los respetos humanos. Todas estas cosas revolvía en mi fanta- 
sía , y me consolaba sin tener consuelo , fingiendo unas esperanzas largas 
y desmayadas para entretener la vida que ya aborrezco. Estando 
pues en la ciudad sin saber qué hacerme , pues á D. Fernando no hallaba, 
llegó á mis oidos un público pregón donde se prometía grande hallazgo á 
quien me hallase , dando las señas de la edad y del mismo trage que 
traia, y oí decir que se decia, que me habia sacado de casa de mis pa- 
dres el mozo que conmigo vino; cosa que me llegó al alma, por ver 
cuan de caída andaba mi crédito , pues no bastaba perderle con mi ve- 
nida, sino añadir el con quien, siendo sugeto tan bajo y tan indigno de 
mis buenos pensamientos. Al punto que oí el pregón, me salí de la ciudad 
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con mi criado 5 que ya comenzaba á dar moestras de titubear en la fe q«e 
de fidelidad me tenia prometida 9 y aquella noche nos entramos por lo 
espeso desta montaña con el miedo de no ser hallados ; pero como suele 
decirse que un mal llama á otro^ y que el fin de una desgrada suele ser 
principio de otra mayor, así me sucedió á mí « porque mi buen criado ^ 
hasta entonces fiel y seguro , así come me vio en esta soledad ^ incitado 
de su misma bellaquería antes que de mi hermosura , quiso aprovecharse 
de la ocasión que á su parecer estos yermos le ofrecían, y con poca ver- 
güenza y menos temor de Dios ni respeto mió ^me requirió de amores^ y 
viendo que yo con feas y justas palabras respondía á las desvergüenzas 
de sus propósitos, dejó aparte los ruegos, de quien primero pensó apro- 
vecharse , y comenzó á usar de la fuerza : pero el justo cíelo , que pocas 
ó ningunas veces deja de mirar y favorecer á las justas intenciones, fa- 
voreció las mías , de manera que con mis pocas fuerzas y con poco tra- 
bajo di con él por un derrumbadero , donde le dejé, ni sé ^ muerto ó si 
vivo ; y luego con mas ligereza que mi sobresalto y cansancio pedían, me 
entré por estas montañas, sin llevar otro pensamiento ni otro designio 
que esconderme en ellas, y huir de mi padre y de aquellos que de su 
parte me andaban buscando. Con este deseo ha no sé cuántos meses que 
entré en ellas, donde hallé un ganadero que me llevó por su criado aun 
lugar que está en las entrañas desta sierra, al cual he servido de zagal todo 
este tiempo , procurando estar siempre en el campo por encubrir estos 
cabellos, que ahora tan sin pensarlo me han descubierto; pero toda mi 
industria y toda mi solicitud fué y ha sido de ningún provecho, pues mi 
amo vino en conocimiento de que yo no era varón , y nació en él el 
mismo mal pensamiento que en mi criado : y como no siempre la fortuna 
con los trabajos da los remedios, no hallé derrumbadero ni barranco de 
donde despeñar y despenar al amo , como le hallé pafa el criado ; y así 
tuve por menor inconveniente dejalle y esconderme de nuevo entre estas 
asperezas , que probar con él mis fuerzas ó mis disculpas. Digo pues que 
me torné á emboscar, y á buscar donde sin impedimento alguno pudiese 
con suspiros y lágrimas rogar al cielo se duela de mi desventura, y me dé 
industria y favor para salir della, ó para dejar la vida entre estas soledades, 
sin que quede memoria desta triste , que tan sin culpa suya habrá dado 
materia para que de ella se hable y murmure en la suya y en las agenas 
tierras. 



CAPITULO XXIX. 

Que trata del gracioso artificio y orden que se tuvo en sacar«á nuestro enamorado cabftr 
Itero (ie la asperísima penitencia en que se habia puesto. 

Esta es, señores , la verdadera historia de mi tragedia : mirad y juzgad 
ahora, si los suspiros que escuchastes, las palabras que oistes, y las lá- 
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grimas que de mis ojos sallan , tenían ocasión bastante para mostrarse 
en mayor abundancia ; y considerada la calidad de mi desgracia , veréis 
que será en Yano el consuelo, pues es imposible el remedio della. Solo 
os ruego ( lo que con facilidad podréis y debéis hacer ) que me aconse- 
jéis dónde podré pasar la vida, sin que me acabe el temor y sobresalto 
que tengo de ser hallada de los que me buscan : que aunque sé que el 
mucho amor que mis padres me tienen me asegura que seré dellos bien 
recebida, es tanta la vergüenza que me ocupa solo al pensar que, no 
como ellos pensaban, tengo de parecer á su presencia, que tengo por 
mejor desterrarme para siempre de su vista, que no verles el rostro con 
pensamiento que ellos miran el mió ageno de la honestidad que de mí 
se debían de tener prometida. Calló en diciendo esto, y el rostro se le 
cubrió de un color que mostró bien claro el sentimiento y vergüenza del 
alma. En las suyas sintieron los que escuchado la habían, tanta lás- 
tima como admiración de su desgracia ; y aunque luego quisiera el cura 
consolarla y aconsejarla, tomó primero la mano Cárdenlo diciendo: £h 
fin, señora, ¿que tú ^es la hermcxsa Dorotea, la hija única del rico 
Clenardo? Admirada quedó Dorotea cuando oyó el nombre de su 
padre , y de ver cuan de poco era el que le nombraba , porque ya se 
ha dicho de la msda manera que Cárdenlo estaba vestido , y así le dijo : 
6 Y quién sois vos, hermano, que así sabéis el nombre de mi padre? 
porque yo hasta ahora , si mal no me acuerdo , en todo el discurso del 
cuento de mi desdicha no le he nombrado. Soy, respondió Cárdenlo, 
aquel ski ventura, que según vos , señora, habéis dicho, Luscinda dijo 
que era su esposo : soy el desdichado Cardenio , á quien el mal tér- 
mino de aquel que á vos os ha puesto en el que estáis, me ha traído á 
que me veáis cual me veis, roto, desnudo, falto de todo humano con-^ 
suelo, y lo que es peor de todo, falto de juicio , pues no le tengo sino 
cuando al cielo se le antoja dármele por algún breve espacio. Yo, Doro- 
tea, soy el que me hallé presente á las sinrazones de D. Femando, y el 
que aguardó á oír el si que de ser su esposa pronunció Luscinda : yo 
soy el que no tuvo ánimo para ver en qué paraba su desmayo, ni lo que 
resultaba del papel que le fué hallado en el pecho , porque no tuvo el 
alma sufrimiento para ver tantas desventuras juntas ; y aM dejé la 
casa y la paciencia , y una carta que dejé á un huésped mío , á quien 
rogué que en manos de Luscinda la pusiese , y víneme á estas soledades 
con intención de acabar en ellas la vida , que desde aquel punto aborrecí 
como mortal enemiga mia. Mas no ha querido la suerte quitármela, 
contentándose con quitarme el juicio, quizá por guardarme para la buena 
ventura que he tenido en hallaros ; pues siendo verdad , como creo 
que lo es, lo que aquí habéis contado, aun podria ser que á entram- 
bos nos tuviese el cielo guardado mejor suceso en nuestros desastres 
que nosotros pensamos : porque presupuesto que Luscinda no pu/de 
cariarse con D. Fernando por ser mia, ni D. Fernando con ella por 
ser vuestro , y haberlo ella tan manifiestamente declarado , bien pode- 
mos esperar que el cielo nos restituya lo que es nuestro^ pues está 
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todavía en ser^ y no se ba enagenado ni deshecho. Y pues este consuelo 
tenemos 5 nacido no de muy remota esperanza, ni fundado en desva- 
riadas imaginaciones, suplicóos, señora, que toméis otra resolución en 
vuestros honrados pensamientos, pues yo lo pienso tomar en los mios, 
acomodándoos á esperar mejor fortuna : que yo os juro por la fe de 
caballero y de cristiano de no desampararos hasta veros en poder de 
D. Femando, y que cuando con razones no le pudiere atraer á que co- 
nozca lo que os debe , de usar entonces la libertad que me concede el ser 
caballero , y poder con justo título desafialle en razón de la sinrazón que 
os hace, sin acordarme de mis agravios, cuya venganza dejaré al cielo 
por acudir en la tierra á los vuestros. Con lo que Cárdenlo dijo se 
acabó de admirar Dorotea, y por no saber qué gracias volver á tan 
grandes ofrecimientos, quiso tomarle los pies para besárselos, mas no 
lo consintió Cárdenlo; y el licenciado respondió por entrambos, y 
aprobó el buen discurso de Cárdenlo , y sobre todo les rogó , aconsejó 
y persuadió que se fuesen con él á su aldea, donde se podrían reparar 
de las cosas que les faltaban, y que allí se darla orden como buscar 
á D. Fernando , ó como llevar á Dorotea á sus padres , ó hacer lo que 
mas les pareciese conveniente. Cárdenlo y Dorotea se lo agradecieron , 
y acetaron la merced que se les ofrecía. El barbero, que á todo 
habla estado suspenso y callado, hizo también su buena plática^ y 
se ofreció con no menos voluntad que el cura á todo aquello que 
fuese bueno para servirles : contó asimismo con brevedad la causa 
que allí los hai)ia traído , con la extrañeza de la locura de D. Quijote , y 
como aguardaban á su escudero , que había ido á buscalle. Vínosele á 
la memoria á Cárdenlo como por sueños la pendencia que con D. Qui- 
jote había tenido ^ y contóla á los demás; mas no supo decir por 
qué causa fué su cuestión. En esto oyeron voces , y conocieron que el 
que las daba era Sancho Panza, que por no haberlos hallado en el 
lugar donde los dejó , los llamaba á voces : saliéronle al encuentro , y 
preguntándole por D. Quijote, les dijo como le había hallado desnudo 
en camisa , flaco , amarillo y muerto de hambre , y suspirando por su 
señora Dulcinea : y que puesto que le habla dicho que ella le mandaba 
que saliese de aquel lugar, y se fuese al del Toboso donde le quedaba 
esperando, habia respondido que estaba determinado de no parecer ante 
su fermosura fasta que hobiese fecho fazañas que le fíciesen digno de 
su gracia; y que si aquello pasaba adelante,, corría peligro de no 
venir á ser emperador como estaba obligado , ni aun arzobispo , que era 
lo menos que podía ser : por eso , que mirasen lo que se había de hacer 
para sacarle de allL £1 licenciado le respondió que no tuviese pena , 
que ellos le sacarían de allí mal que le pesase. Contó luego á Cárdenlo y 
á Dorotea lo que tenían pensado para remedio de D. Quijote , á lo menos 
para llevarle á su casa : á lo cual dijo Dorotea, que ella haría la don- 
cella menesterosa mejor que el barbero , y mas que tenia allí vestidos 
con que hacerlo al natural , y que la dejasen el cargo de saber repre- 
sentar todo aquello que fuese meneMer para llevar adelante su intento , 
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porque ella había leído muchos libros de caballerías , y sabia bien el 
estilo que tenían las doncellas cuitadas ^ cuando pedían sus dones á los 
andantes caballeros. Pues no es menester mas , dijo el cura , sino que 
luego se ponga por obra , que sin duda la buena suerte se muestra en 
favor mío 5 pues tan sin pensarlo , á vosotros 5 señores 5 se os ha comen- 
zado á abrir puerta para vuestro remedio , y á nosotros se nos ha facili- 
tado la que habíamos menester. Sacó luego Dorotea de su almohada una 
saya entera de cierta telilla rica , y una mantellina de otra vistosa tela 
verde , y de una cajita un collar y otras joyas, con que en un instante se 
adornó de manera, que una rica y gran señora parecía. Todo aquello y 
mas , dijo que había sacado de su casa para lo que se ofreciese , y que 
hasta entonces no se le había ofrecido ocasión de habello menester. A 
todos contentó en extremo su mucha gracia, donaire y hermosura, y 
confirmaron á D. Femando por de poco conochniento , pues tanta be- 
lleza desechaba; pero el que mas se admiró fué Sancho Panza, por 
parecerle ( como era así verdad ) que en todos* los días de su vida habla 
visto tan hermosa criatura ; y así preguntó al cura con grande ahinco le 
dijese quién era aquella tan fermosa señora, y qué era lo que buscaba 
por aquellos andurriales. £sta hermosa señora, respondió el cura^ 
Sancho hermano, es como quien no dice nada, es la heredera por 
línea recta de varón del gran reino de Micomicon, la cual viene en 
busca de vuestro amo á pedirle un don, el cual es que le desfaga un 
tuerto ó agravio que un mal gigante le tiene fecho ; y á la fama que de 
buen caballero vuestro amo tiene por todo lo descubierto , de Guinea ha 
venido á buscarle esta princesa. Dichosa buscada y dichoso hallazgo, 
dijo á esta sazón Sancho Panza , y mas si mi amo es tan venturoso 
que desfaga ese agravio y enderece ese tuerto, matando á ese hideputa 
dése gigante que vuestra merced dice , que sí matará sí él le encuentra, 
si ya no fuese fantasma, que contra las fantasmas no tiene mi 
señor poder alguno. Pero una cosa quiero suplicar á vuestra merced 
entre otras , señor licenciado , y es que porque á mi amo no le tome 
gana de ser arzobispo , que es lo que yo temo , que vuestra merced 
le aconseje que se case luego con esta princesa, y así quedará imposi- 
bilitado de recebir órdenes arzobispales , y vendrá con facilidad á su 
imperio, y yo al fin de mis deseos: que yo he mirado bien en ello, 
y hallo por mi cuenta que no me está bien que mi amo sea arzobispo , 
porque yo soy inútil para la iglesia, pues soy casado, y andarme ahora 
á traer dispensaciones para poder tener renta por la iglesia, teniendo 
como tengo muger y hijos, seria nunca acabar: así que, señor, todo 
el toque está en que mi amo se case luego con esta señora , que 
hasta ahora no sé su gracia, y así no la llamo por su nombre. Llámase, 
respondió el cura , la princesa Micomícona , porque llamándose su reino 
Micomicon , claro está que ella se ha de llamar asL No hay duda en 
eso, respondió Sancho, que yo he visto á muchos tomar el apellido y 
alcurnia del lugar donde nacieron, llamándose Pedro de Alcalá, Juan 
de Ubeda y Diego de Yalladolid , y esto mesmo se debe de usar allá 
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en Goinea tomar las reinas los nombres de sus reinos. M debe de 
ser^ dQo el cura , y en lo del casarse vuestro amo , yo haré en ello todos 
mis poderíos: con lo que quedó tan contento Sancho^ cuanto el cura 
admirado de su simplicidad ^ y de ver cuan encajados tenia en la fan- 
tasía los mismos disparates que su amo, pues sin alguna duda se daba 
á entender que babia de venir á ser emperador. Ya en esto se babia 
puesto Dorotea sobre la muía del cura^ y el barbero se babia acomo- 
dado al rostro la barba de la cola de buey , y dijeron á Sancbo que 
ios guiase adonde D. Quijote estaba ; al cual advirtieron que no dijese 
que conocía al licenciado ni al barbero, porque en no conocerlos 
consistía todo el toque de venir á ser emperador su amo, puesto que 
ni el cura ni Cárdenlo quisieron ir con ellos, porque no se le acor- 
dase á D. Quijote la pendencia que con Cárdenlo habla teiádo, y el 
cura porque no era menester por entonces su presencia, y así los dejaron 
ir delante, y ellos los fueron siguiendo á pié poco á poco. No dejó de 
avisar el cura lo que babia de hacer Dorotea : á lo que ella dijo que des- 
cuidasen , que todo se baria sin faltar punto como lo pedían y pintaban 
los libros de caballerías. Tres cuartos de legua habrían andado, cuando 
descubrieron á D. Quijote entre unas intricadas peñas, ya vestido aun- 
que no armado ; y así como Dorotea le vio, y fué informada de Sancho 
que aquel era D. Quijote, dio del azote á su palafrén, siguiéndole 
el bien barbado barbero; y en llegando junto ¿ él, el escudero se 
arrojó de la muía y fué á tomar en los brazos á Dorotea, la cual 
apeándose con grande desenvoltura , se fué á hincar de rodillas ante 
las de D. Qnijote, y aunque él pmgnaba por levantarla, ella sin levan- 
tarse le fabló en esta guisa: De aquí no me levantaré, o valeroso y 
esforzado caballero , fasta que la vuestra bondad y cortesía me otorgue 
un don, el cual redundará en honra y prez de vuestra persona, y 
en pro de la mas desconsolada y agraviada doncella que el sol ba 
visto t y si es que el valor de vuestro fuerte brazo corresponde á la vos 
de vuestra inmortal fama, obligado estáis á favorecer á la sin ventora 
que de tan lueñes tierras viene al olor de vuestro famoso nombre , bus* 
candóos para remedio de sus desdichas. No os responderé palabra, 
fermosa señora, respondió D. Quijote, ni oiré mas cosa de vuestra 
faciaida, fasta que os levantéis de tierra. No me levantaré, señor, res* 
pondió la afligida doncella , si primero por la vuestra cortesía no me es 
otorgado el don que pido. Yo vos le otorgo y concedo, respondió 
D. Quijote , como no se baya de cumplir en daño ó mengua de mi rey, 
de mi patria, y de aquella que de mi corazón y libertad tiene la llave. 
No será en daño ni en mengua de los que decis, mi buen señor, replicó 
la dolorosa doncella : y estando en esto, se llegó Sancho Panza al oido 
de su señor, y muy pasito le dijo : Bien puede vuestra merced , señor, 
concederle el don que pide , que no es cosa de nada ; solo es matar á 
un gigantazo , y esta que lo pide es la alta princesa Micomicona , reina 
del gran reino Micomicon de Etiopia. Sea quien fuere, respondió 
D. Quijote^ que yo haré lo que soy obligado y lo que me dicta ni eoo* 
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Ciencia conforme á lo que profesado tengo : y volviéndose á la doncella 
dijo : La vuestra gran fermosura se levante , que yo le otorgo el don que 
pedirme quisiere. Pues el que pido es, dijo la doncella, que la vuestra 
magnánima persona se venga luego conmigo donde yo le llevare , y me 
prometa que no se ha de entremeter en otra aventura ni demanda 
alguna hasta darme venganza de un traidor que contra todo derecho 
divino y humano me tiene usurpado mi reino. Digo que así lo otorgo, 
respondió D, Quijote ; y así podéis , señora , desde hoy mas desechar la 
malencolía que os £at^a , y hacer que cohre nuevos bños y fuerzas 
vuestra desmayada esperanza , que ton el ayuda de Dios y la de mi 
brazo vos os veréis presto restituida en vuestro reino , y sentada en la 
silla de vuestro antiguo y grande estado , á pesar y á despecho de los fo- 
llones que contradecirlo quisieren : y manos á la labor, que en la tar- 
danza dicen que suele estar el peligro. La menesterosa doncella pugnó 
con mucha porfía por besarle las manos ; mas D. Quijote , que en todo 
era comedido y cortes caballero^ jamas lo consintió; antes la hizo levan- 
tar, y la abrazó con mucha cortesía y comedimiento , y mandó á Sancho 
que requiriese las duchas á Rocinante , y le armase luego al punto. 
Sancho descolgó las armas que como trofeo de un árbol estaban pen- 
dientes, y requiriendo las cinchas, en un punto armó á su señor, el cual 
viéndose armado dijo : Vamos de aquí en el nombre de Dios á favorecer 
á esta gran señora. Estábase el barbero aun de rodillas , teniendo gran 
cuenta de disimular la risa , y de que no se le cayese la barba , con cuya 
caida quizá quedaran todos sin conseguir su buena intención ; y viendo 
que ya el don estaba concedido, y con la dilfeenciaque D. Quijote se 
alistaba para ir á cumplirle , se levanté y tomó de la otra mano á su 
señora, y entre los dos la subieron en la muía. Luego subió D. Qui- 
jote sobre Rocinante , y el barbero se acomodó en su cabalgadura , que- 
dándose Sancho á pié , donde de nuevo se le renovó la pérdida del rucio 
con la falta que entonces le hacia ; mas todo lo llevaba con gusto , por 
parecerle que ya su señor estaba puesto en camino y muy á pique de 
ser emperador; porque ún duda alguna pensaba que se habia de casar 
con aquella princesa , y ser por lo menos rey de Micomicon. Solo le daba 
pesadumbre el pensar que aquel reino era en tierra de negros, y que 
la gente que por sus vasallos le diesen, hablan de ser todos negros: 
á lo cual hizo luego en su imaginación un buen remedio, y dijose á sí 
mismo : d Qué se me da á mí que mis vasallos sean negros ? ¿ Habrá 
mas que cargar con ellos y traerlos á España , donde los podré vender, 
y adonde me los pagarán de contado , de cuyo dinero podré comprar 
algún título ó algún oficio con que vivir descansado todos los días de mi 
vida ? No sino dormios, y no tengáis ingenio ni habilidad para disponer 
de las cosas, y para vender treinta ó diez mil vasallos en dácame 
esas pajas: par Dios que los he de volar chico con grande, ó como 
pudiere , y que por negros que sean los he de volver blancos ó amari- 
llos : llegaos , que me mamo el dedo. Con esto andaba tan solícito 
y tan contento, que se le olvidaba la pesadumbre de caminar á pié. 
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Todo esto miraban de entre unas breñas Cárdenlo y el cura, y no sabida 
qué hacerse para juntarse con ellos ; pero el cura , que era gran tracista, 
imaginó luego lo que harían para conseguir lo que deseaban, y fué 
que con unas tijeras que traia en un estuche, quitó con mucha presteza 
la barba á Cárdenlo , y vistióle un capotillo pardo que él traia , y dióle 
un herreruelo negro, y él se quedó en calzas y en jubón, y quedó 
tan otro de lo que antes parecía Cárdenlo , que él mismo no se cono- 
ciera aunque á un espejo se mirara. Hecho esto, puesto ya que los otros 
habían pasado adelante en tanto que ellos se disfrazaron , con facilidad 
salieron al camino real antes que ellos, porque las malezas y malos pa- 
sos de aquellos lugares no concedían que anduviesen tanto los de á 
caballo como los de á pié. £n efecto , ellos se pusieron en el llano á la 
salida de la sierra; y así como salió della D. Quijote y sus camaradas , 
el cura se le puso á mirar muy de espacio, dando señales de que le iba 
reconociendo, y al cabo de haberle una buena pieza estado mirando, 
se fué á él abiertos los brazos y diciendo á voces : Para bien sea hallado 
el espejo de la caballería, el mi buen compatriota D. Quijote de la 
Mancha , la flor y la nata de la gentileza , el amparo y remedio de los 
menesterosos, la quinta esencia de ios caballeros andantes; y diciendo 
esto , tenia abrazado por la rodilla de la pierna izquierda á D. Quijote. 
£1 cual , espantado de^o que veia y oia decir y hacer á aquel hombre , 
se le puso á mirar con atención, y al fin le conoció, y quedó como 
espantado de verle, y hizo grande fuerza por apearse; mas el cura 
no lo consintió , por lo cual D. Quijote decia : Déjeme vuestra merced , 
señor licenciado, que no és razón que yo esté á caballo, y una tan 
reverenda persona como vuestra merced esté á pié. Eso no consentiré 
yo en ningún modo, dijo el cura, estése la vuestra grandeza á caballo , 
pues estando á caballo acaba las mayores fazañas y aventuras que en 
nuestra edad se han visto : que á mí , aunque indigno sacerdote , 
bastaráme subir en las ancas de una destas muías destos señores que con 
vuestra merced caminan , si no lo han por enojo ; y aun haré cuenta que 
voy caballero sobre el caballo Pegaso, ó sobre la cebra ó alfana en 
que cabalgaba aquel famoso moro Muzaraque, que aun hasta ahora 
yace encantado en la gran cuesta Zulema , que dista poco de la gran 
Compluto. Aun no cala yo en tanto, mi señor licenciado, respondió 
D. Quiote, y yo sé que mi señora la princesa será servida por mi amor 
de mandar á su escudero dé á vuestra merced la silla de su muía, que 
él podrá acomodarse en las ancas, si es que ella las sufre. Sí sufre, á lo 
que yo creo, respondió la princesa, y también sé que no será menester 
mandárselo ai señor mi escudero , que él es tan cortes y tan cortesano 
que no consentirá que una persona eclesiástica vaya á pié pudiendo hr á 
caballo. Así es , respondió el barbero, y apeándose en un punto , convidó 
al cura con la silla , y él la tomó sin hacerse mucho de rogar : y fué 
el mal, que al subir á las ancas el barbero, la muía que en efecto era 
de alquiler, que para decir que era mala esto basta , alzó un poco los 
cuartos traseros, y dio dos coces en el aire, que á darlas en el pecho de 
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maese Nicolás ó en la cabeza^ él diera al diablo la venida por D. Qui- 
jote. Con todo eso le sobresaltaron de manera, que cayó en el saelo con 
tan poco cuidado de las barbas , que se le cayeron , y como se vio sin 
ellas , no tuvo otro remedio sino acudir á cubrirse el rostro con ambas 
manos, y á quejarse que le hablan derribado las muelas. D. Quijote, como 
vio todo aquel mazo de barbas sin quijadas y sin sangre lejos del rostro 
del escudero caido , dijo : Vive Dios , que es gran milagro este , las 
barbas le ha derribado y arrancado del rostro, como si las quitaran á 
posta. £1 cura, que vio el peligro que corría su invención de ser descu- 
bierta, acudió luego á las barbas, y fuese con ellas donde y acia maese 
Nicolás dando aun voces todavía, y de un golpe, llegándole la cabeza 
á su pecho , se las puso, murmurando sobre él unas palabras, que dijo 
que era cierto ensahno apropiado para pegar barbas , como lo verían ; y 
cuando se las tuvo puestas, se apartó, y quedó el escudero tan bien bar- 
bado y tan sano como de antes , de que se admiró D. Quijote sobre ma- 
nera ; y rogó al cura que cuando tuviese lugar, le enseñase aquel en- 
salmo, que él entendía que su virtud á mas que pegar barbas se debia 
de extender, pues estaba claro , que de donde las barbas se quitasen , 
habla de quedar la carne llagada y maltrecha , y que pues todo lo sanaba, 
á mas que barbas aprovechaba. Así es , dijo el cura, y prometió de en- 
señársele en la primera ocasión. Concertáronse que por entonces subiese 
el cura, y á trechos se fuesen los tres mudando hasta que llegasen á la 
venta , que estaría hasta dos leguas de allí. Puestos los tres á caballo , 
es á saber, D. Quijote , la princesa y el cura , y los tres á pié , Cardenio, 
el barbero y Sancho Panza, D. Quijote dijo á la doncella : Vuestra 
grandeza , señora mia , guie por donde mas gusto le diere ; y antes 
que ella respondiese, dijo el licenciado : ¿ Hacia qué reino quiere guiar 
la vuestra señoría ? ¿ Es por ventura hacia el de Micomicon 9 que sí debe 
de ser, 6 yo sé poco de reinos. Ella , que estaba bien en todo, entendió 
que habia de responder que sí , y así dijo : Sí señor, hacia ese reino 
es mi camino. Si así es, dijo el cura, por la mitad de mi pueblo 
hemos de pasar, y de allí tomará vuestra merced la derrota de Car- 
tagena, donde se podrá embarcar con la buena ventura, y si hay 
viento próspero , mar tranquilo y sin borrasca , en poco menos de nueve 
años se podrá estar á vista de la gran laguna Meona, digo Meótides, 
que está poco mas de cíen jornadas mas acá del reino de vuestra gran- 
deza. Vuestra merced está engañado , señor mió, dijo ella, porque no 
ha dos años que yo partí del, y en verdad que nunca tuve buen tiempo, 
y con todo eso he llegado á ver lo que tanto deseaba , que es el señor 
D. Quijote de la Mancha , cuyas nuevas llegaron á mis oídos así como 
puse los pies en España, y ellas me movieron á buscarle para enco- 
mendarme en su cortesía, y fiar mi justida del valor de su invencible 
brazo. No mas, cesen mis alabanzas, dijo á esta sazón D. Quijote , por- 
que soy enemigo de todo género de adulación ; y aunque esta no lo sea, 
todavía ofenden mis castas orejas semejantes pláticas ; lo que yo sé de- 
cir, señora mia, que ahora tenga valor ó no, el que tuviere ó no tuviere 
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se ha de emplear en vuestro servicio hasta perder la vida ; y así dejando 
esto para su tiempo , ruego al señor iicenciado me diga, qué es la 
causa que le ha traído por estas partes tan solo , tan sin criados, y tan á 
la ligera 9 que me pone espanto. A eso yo responderé con brevedad, 
respondió el cura, porque sabrá vuestra merced, señor D. Quijote, 
que yo y maese Nicolás, nuestro amigo y nuestro barbero, íbamos á 
Sevilla á cobrar ciertos ctíneros que un pariente mió , que ha muchos 
años que pasó á Indias, me habla enviado, y no tan pocos que no 
pasen de sesenta mil pesos ensayados, que es otro que tal; y pasando 
ayer por estos lugares , nos salieron al encuentro cuatro salteadores , y 
nos quitaron hasta las barbas, y de modo nos las quitaron, que le 
convino al barbero ponérselas postizas , y aun á este mancebo que aquí 
va , señalando á Cárdenlo , le pusieron como de nuevo. Y es lo bueno 
que es pública fama por todos estos contornos, que los que nos sal- 
tearon son de unos galeotes , que dicen que libertó casi en este mismo 
sitio un hombre tan valiente , que á pesar del comisario y de las guar- 
das los soltó á todos ; y sin duda alguna él debia de estar fuera de 
juieio, ó debe de ser tan grande bellaco como ellos, ó algún hombre 
sin alma y sin conciencia, pues quiso soltar al lobo entre las ovejas^ 
á la raposa entre las gallinas, á la mosca entre la miel i quiso de- 
fraudar la justicia , ir contra su rey y señor natural , pues fué contra sus 
justos mandamientos : quiso , digo , quitar á las galeras sus pies , poner 
en alboroto la santa Hermandad, que había muchos años qué re- 
posaba 1 quiso finalmente hacer un hecho por donde se pierda su alma 
y no se gane su cuerpo. Habíales contado Sancho al cura y al barbero 
la aventura de los galeotes , que acabó su amo con tauta gloria suya, 
y por esto cargaba la mano el cura refiriéndola, por ver lo que 
hacia ó decía D. Quijote , al cual se le mudaba la color á cada pa- 
labra, y no osaba decir que él habla sido el libertador de aquella buena 
gente. Estos pues, dijo el cura, fueron los que nos robaron, que Dios por 
su misericordia se lo perdone al que no los dejó llevar al debido supUcio. 



CAPITULO XXX. 

Que trata de la discreción de la hermosa Dorotea , con otras cosas de macho gusto 

Y pasatiempo. 

No hubo bien acabado el cura, cuando Sancho dijo: Puea mía fe , 
señor licenciado , el que hiso esa fasaña fué mi amo , y no porque yo no 
le dije antes y le avisé que mirase lo que hacia , y que era pecado dar- 
les libertad , porque todos iban allí por grandísimos bellacos. Majadero , 
dijo á esta sazón D. Quijote, á los caballeros andantes no les toca ni 
atañe averiguar si los afligidos , encadenados y opresos que encuentran 
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por los c^unlnos^ van úe aquella manera ó están en aquella angustia por 
sus culpas ó por sus gracias ; solo les toca ayudarles como á men^te* 
rosos ^ poniendo los ojos en sus penas y no en sus bellaquerías. Yo topé 
un rosario y sarta de gente mohína y desdichada; y hice con ellos lo 
que mi religión me pide^ y lo demás allá se avenga : y á quien mal le ha 
parecido 5 salvo la santa dignidad del señor licenciado y su honrada 
persona 5 digo que sabe poco de achaque de caballería , y que miente 
como un hideputa y mal nacido, y esto le haré conocer con mi espada, 
donde mas largamente se ccmtiene : y esto d^o afirmándose en los es- 
tribos y calándose el morrión, porque la bacía de barbero, que á su 
cuenta era el yelmo de Mambríno , llevaba colgada del arzón delantero, 
basta adobarla del mal tratamiento que la hicieron los galeotes. Doro^ 
tea, que era discreta y de gran donaire, como quien ya sabia el men- 
guado humor de D. Quijote, y que todos hacían burla del, sino Sancho 
Panza, no quiso ser para menos , y viéndole tan enojado le dijo : Señor 
caballero , miémbresele á vuestra merced el don que me tiene prome^ 
tido , y que conforme á él no puede entremeterse en otra aventura por 
urgente que sea: sosiegue vuestra merced el pecho, que si el señor li- 
cenciado supiera, que por ese invicto brazo hablan sido librados los ga- 
leotes, él se diera tres puntos en la boca, y aun se mordiera tres veces 
la lengua, antes que haber dicho palabra que en despecho de vuestra 
merced redundara. £so juro yo bien, dijo el cura, y aun me hubiera 
quitado un bigote. Yo callaré, señora mia, dijo D. Quiote, y reprimiré 
la justa cólera que ya en mi pecho se haúa levantado , y Iré quieto j 
pacífico hasta tanto que os cumpla el don prometido ; pero en pago 
deste buen deseo os suplico me digáis, si no se os hace de mal, ¿ cuál 
es la vuestra cuita, y cuántas, quiénes y cuáles son las personas de quien 
os tengo de dar debida , satisfecha y entera venganza ? Eso haré yo de 
gana, respondió Dorotea, si es que no os enfada oir lástimas y desgra- 
cias. No enfadará , señora mía , respondió D. Quiote ( á lo que respondió 
Dorotea : Pues asi es, estenme vuestras mercedes atentos. No hubo ella 
dicho esto, cuando Cárdenlo y el barbero se le pusieron al lado, de- 
seosos de ver como fingía su historia la discreta Dorotea, y lo mismo hizo 
Sancho , que tan engañado iba con ella como su amo; y ella, después 
de haberse puesto bien en la silla, y prevenídose con toser y hacer otros 
ademanes, con mucho donaire comenzó á dechr desta manera: 

Primeramente , quiero que vuestras mercedes sepan, señores mios^ 
que á mí me llaman.... y detúvose aquí un poco, porque se le olvidó el 
nombre que el cura le habla puesto ; pero él acudió al remedio , porque 
entendió en lo que reparaba , y dy o : No es maravilla , señora mia , que la 
vuestra grandeza se turbe y empache contando sus desventuras, que ellas 
suelen ser tales, que mudias veces quitan la memoria á los que maltratan , 
de tal manera , que aun de sus mismos nombres no se les acuerda , como 
han hecho con vuestra gran señoría, que se ha olvidado que se llama la 
princesa Micomieona , legítima heredera del gran reino Micomicon ; y 
con este apuntamiento puede la vuestra grandeza reducir ^hora fácil^ 
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mente á su lastimada memoria todo aquello que contar quisiere. Asi es 
la verdad , respondió la doncella , y desde aqui adelante creo que no 
será menester apuntarme nada , que yo saldré á buen puerto con mi 
verdadera historia. La cual es , que el rey mi padre , que se llamaba 
TJnacrlo el Sabidor^ fué muy docto en esto que llaman el arte mágica ^ 
y alcanzó por su ciencia que mi madre 5 que se llamaba la reina Jaramilla 5 
babia de morir primero que él ^ y que de allí á poco tiempo él también 
babia de pasar desta vida , y yo habla de quedar huérfana de padre y 
madre. Pero decia él , que no le fatigaba tanto esto 9 cuanto le ponia en 
confusión saber por cosa muy cierta ^ que un descomunal gigante , señor 
de una grande ínsula ^ que casi alinda con nuestro reino 5 llamado Pan- 
dafilando de la Fosca Vista (porque es cosa averiguada , que aunque 
tiene los ojos en su logar y derechos , siempre mira al revés como si 
fuese bizco , y esto lo hace él de maligno ^ y por poner miedo y espanto 
á los que mira), digo^ que supo que este gigante , en sabiendo mi or* 
fandad , habia de pasar con gran poderío sobre val reino ^ y me lo habia 
de quitar todo sin dejarme una pequeña aldea donde me recogiese; 
pero que podía excusar toda esta ruina y desgracia si yo me quisiese casar 
con él : mas á lo que él entendía , jamas pensaba que me vendría á mí 
en voluntad de hacer tan desigual casamiento ; y dijo en esto la pura 
verdad ^ porque jamas me ha pasado por el pensamiento casarme con 
aquel gigante , pero ni con otro alguno por grande y desaforado que 
fuese. Dijo también mi padre , que después que él fuese muerto , y viese 
yo que Pandafilando comenzaba á pasar sobre mi reino , que no aguardase 
á ponerme en defensa , porque seria destruirme , sino que libremente le 
dejase desembarazado el reino , si quería excusar la muerte y total des- 
truícion de mis buenos y leales vasallos , porque no babia de ser posible 
defenderme de la endiablada fuerza del gigante ; sino que luego con al- 
gunos de los mios me pusiese en camino de las Españas , donde bailarla 
el remedio de mis males hallando á un caballero andante , cuya fama en 
este tiempo se extendería por todo este reino , el cual se habia de llamar^ 
simal no me acuerdo, D. Azote ó D. Gigote, D. Quijote diría, señora, dijo 
á esta sazón Sancho Panza , ó por otro nombre el caballero de la Triste 
Figura. Así es la verdad, dijo Dorotea : dijo mas, que habia de ser alto 
de cuerpo , seco de rostro , y que en el lado derecho debajo del hombro 
izquierdo ó por allí junto , habia de tener un lunar pardo con ciertos 
cabellos á manera de cerdas. En oyendo esto D. Quijote , dijo á su escu- 
dero : Ten aquí, Sancho hijo, ayúdame á desnudar, que quiero ver si 
soy el caballero que aquel sabio rey dejó profetizado. ¿ Pues para qué 
quiere vuestra merced desnudarse ? dijo Dorotea. Para ver si tengo ese 
lunar que vuestro padre dijo, respondió D. Quijote. No hay para qué 
desnudarse, dijo Sancho , que yo sé que tiene vuestra merced un lunar 
desas señas en la mitad del espinazo , que es señal de ser hombre fuerte. 
Eso basta ^ dijo Dorotea, porque con los amigos no se ha de mirar en 
pocas cosas , y que esté eñ el hombro ó que esté en el espinazo , im- 
porta poco ; basta que haya lanar, y esté donde estuviere , pues todo es 
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una misma carne : y sin duda acertó mi buen padre en todo , y yo he 
acertado en encomendarme al señor D. Quijote ^ que él es por quien mi 
padre dijo , pues las señales del rostro vienen con las de la buena fama 
que este caballero tiene no solo en España , pero en toda la Mancha ; 
pues apenas me hube desembarcado en Osuna, cuando oí decir tantas 
hazañas suyas , que luego me dio el alma que era el mismo que venia 
á buscar, c Pues cómo se desembarcó vuestra merced en Osuna, señora 
mia , preguntó D. Quijote , si no es puerto de mar ? Mas antes que Do- 
rotea respondiese, tomó el cura la mano y dijo : Debe de querer decir 
la señora princesa, que después que desembarcó en Málaga, la primera 
parte donde oyó nuevas de vuestra merced fué en Osuna. Eso quise 
decir, dijo Dorotea. Y esto lleva camino, dijo el cura; y prosiga vuestra 
magestad adelante. No hay que proseguir, respondió Dorotea , sino que 
finalmente mi suerte ha sido tan buena en hallar al señor D. Quijote, 
que ya me cuento y tengo por reina y señora de todo mi reino , pues 
él por su cortesía y magnificencia me ha prometido el don de irse con- 
migo donde quiera que yo le llevare, que no será á otra parte que á 
ponerle delante de Pandafllando de la Fosca Vista para que le mate , y 
me restituya lo que tan contra razón me tiene usurpado : que todo esto 
ha de suceder á pedhr de boca , pues así lo dejó profetizado Tinacrio el 
Sabidor mi buen padre. £1 cual también dejó dicho y escrito en letras 
caldeas 6 griegas, que yo no las sé leer, que si este caballero de la pro- 
fecía después de haber degollado al gigante, quisiese casarse conmigo, 
que yo me otorgase luego sin réplica alguna por su legítima esposa, y 
le diese la posesión de mi reino junto con la de mi persona. ¿ Qué te 
parece, Sancho amigo ? dijo á este punto D. Quijote, ¿no oyes lo que 
pasa? ¿no te lo dije yo? mira si tenemos ya rein^ que mandar y reina 
con quien casar. Eso juro yo , dijo Sancho ; para el puto que no se casare 
en abriendo el gaznatico al señor Pandahilado : pues monta que es mala 
la reina , así se me vuelvan las pulgas de la cama. Y diciendo esto , dló 
dos zapatetas en el aire con muestras de grandísimo contento , y luego 
fué á tomar las riendas de la muía de Dorotea, y haciéndola detener, se 
hincó de rodillas ante ella , suplicándole le diese las manos para besár- 
selas en señal que la recibia por su reina y señora. ¿ Quién no había de 
reir de los circunstantes viendo la locura del amo y la simplicidad del 
criado? En efecto Dorotea se las dio, y le prometió de hacerle gran 
señor en su reino , cuando el cielo le hiciese tanto bien que se lo dejase 
cobrar y gozar. Agradecíóselo Sancho con tales palabras que renovó la 
risa en todos. Esta , señores , prosiguió Dorotea , es mi historia : solo 
resta por deciros , que de cuanta gente de acompañamiento saque de 
mi reino no me ha quedado sino solo este buen barbado escudero , por- 
que todos se anegaron en una gran borrasca que tuvimos á vista del 
puerto ; y él y yo salimos en dos tablas á tierra como por milagro , y así 
es toílo milagro y misterio el discurso de mi vida, como lo habéis no- 
tado : y si en alguna cosa he andado demasiada ó no tan acertada como 
debiera, echad la culpa á lo que el señor licenciado dijo al principio de 
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mi cuento 9 que los trabajos eolitinlios 7 eitraordinarios quitan la me- 
moria al que los padece. Esa no me quitarán á mí , o alta y valerosa se- 
ñora, dijo D. Quijote, cuantos yo pasare en serviros, por grandes y 
no vistos que sean : y así de nuevo confirmo el don que os he prome- 
tido 5 y juro de ir con vos al cabo del mundo basta verme con el fiero 
enemigo vuestro , á quien pienso con el ayuda de Dios y de mi brazo 
tajar la cabesa soberUa con los filos desta , no quiero dedr buena es- 
pada , merced á Gines de Pasamonte , que me llevó la mia. ISsto d^o 
entre dientes , y prosiguió diciendo : y después de habérsela "tajado y 
puéstoos en pacífica posesión de vuestro estado , quedará á vuestra vo- 
luntad hacer de vuestra persona lo que mas en talante os viniere , por- 
que mientras que yo tuviere ocupada la memoria y cautiva la voluntad , 
perdido el entendfaisiento por aquella... y no digo mas, no es posible 
que yo arrostre ni por pienso el casarme , aunque fuese con el ave Fé- 
nix. Parecióle tan mal á Sancho lo que últünamente su amo dijo acerca 
de no querer casarse , que con grande enojo alzando la ?oz dijo : Toto 
á mí, y juro á mí , que no tiene vuestra merced , señor D. Quijote, 
cabal juicio : pues cómo i es posible que pone vuestra merced en duda 
el casarse con tan alta princesa como aquesta ? ¿ Piensa que le ha de 
ofirecer la fortuna tras cada cantillo semejante ventura como la que 
ahora se le ofrece? ¿ Es por dicha mas hermosa mi señora Dulcinea? no 
por cierto , ni aun con la mitad , y aun estoy por decir que no llega á su 
zapato de la que está delante. Así noramala alcanzaré yo el condado que 
espero , si vuestra merced se anda á pedir cotufas en el golfo: cásese ^ 
cásese luego, encotniéndole yo á Satanás, y tome ese reino que se le 
viene á las manos de bobis bobls, y en siendo rey hágame marques 6 
adelantado, y luego siquiera se lo Heve el diablo todo. D. Quijote , que 
tales blasfemias oyó diKcir contra su señora Dulcinea , no lo pudo sufrir , 
y alzando el lanzon , ^ hablalle palabra á Sancho y sin decirle esta 
boca es mia , le dio tales dos palos , que dio con él en tierra ; y si no 
fuera porque Dorotea le dio voces que no le diera mas , sin duda le qui* 
tara allí la vida. ¿Pensáis , le dijo á cabo de rato , villano ruin , que ha 
de haber lugar siempre para ponerme la mano en la horcajadura, y que 
todo ha de ser errar vos y perdonaros yo ? Pues no lo penséis , bellaco 
descomulgado, que sin duda lo estás , pues has puesto lengua en la sin 
par Dulcinea ; ¿ y no sabéis vos , íáquhd , belitre , que si no fuese por el 
valor que ella infunde en mi brazo , que no le tendría yo para matar 
una pulga ? Decid , socarrón de lengua viperina , ¿ y quién pensáis que 
ha ganado este reino y cortado la cabeza á este gigante , y héchoos á vos 
marques (que todo esto doy ya por hecho y por cosa pasada en cosa 
juzgada) si no es el valor de Dulcinea , tomando á mi brazo por instru* 
mentó de sus hazañas? Ella pelea en mí , y vence en mí, y yo vivo y 
respiro en ella , y tengo vida y ser. ¡ O hideputa bellaco , y como sois 
desagradecido , que os veis levantado del polvo dé la tierra á ser señor 
de titulo , y correspondéis á tan buena obra con decir mal de quien os 
la hizo I No estaba tan maltrecho Sancho , que no oyese todo cuanto su 
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amo le decia^ y levantándose con un poco de presíeea, se fué á poner 
detras del palafrén de Dorotea 5 y desde aUl dijo á su amo : Dígame , 
señor y si vuestra merced tiene determinado de no casarse con esta 
gran princesa , claro está que no será el reino suyo^ y no siéndolo 
c qué mercedes me puede hacer ? Esto es de lo que yo me quejo ; cásese 
vuestra merced una por una con esta reina ahora que la tenemos aquí 
como llovida del cielo , y después puede volverse con mi señora Dulci- 
nea, que reyes debe de haber habido en el mundo que hayan sido 
amancebados. £n lo de la hermosura no me entremeto, que en verdad , 
si va á decirla , que entrambas me parecen bien , puesto que yo nunca 
he visto á la señora Dulcinea, i Cómo que no la has visto ^ traidor blas- 
femo ? dijo D. Quijote ; ¿ pues no acabas de traerme ahora un recado de 
su parte ? Digo que no la he visto tan despacio, dijo Sancho, que pueda 
haber notado particularmente su hermosura y sus buenas partes punto 
por punto; pero así á bulto me parece bien. Ahora te disculpo, dijo 
D. Quijote , y perdóname el enojo que te he dado , que los primeros 
movimientos no son en manos de los hombres. Ya yo lo veo, respondió 
Sancho , y así en mí la gana de hablar siempre es primero movimiento, 
y no puedo dejar de decir por una vez siquiera lo que me viene á la 
lengua. Con todo eso, dijo D. Quijote , mira, Sancho , lo que hablas, 
porque tantas veces va el cantaríllo á la fuente... y no td digo mas. Ahora 
bien, respondió Sancho, Dios está en el ciek), que ve las trampas, y 
será juez de quien hace mas mal , yo en uo hablar bien, ó vuestra mer- 
ced en obrallo. No baya mas, dijo Dorotea ; corred, Sao^ho , y besad la 
mano á vuestro señor, y pedilde perdón , y de aquí adelante andad mas 
atentado en vuestras alabanzas y vituperios , y no digáis mal de aquesa 
señora Toboso, á quien yo no coni^co si no es para servilla, y tened 
confianza en Dios , que no os ha de faltar un estado donde viváis como 
un príncipe. Fué Sancho cabizbajo y pidió la mano á su señor, y él se la 
dio con reposado continente , y después que se la hubo besado , le echó 
la bendición , y dijo á Sancho que se adelantasen un poco , que tenia que 
preguntalle y que departir con él cosas de mucha importancia. Hízolo así 
Sancho, y apartáronse los dos algo adelante , y díjole D* Quijote: Des- 
pués que veniste , no he tenido lugar ni espacio para preguntarte mu^ 
chas cosas de particularidad acerca de la embajada que llevaste , y de 
la respuesta que trujiste ; y abara , pues la fortuna nos ha coneedido 
tiempo y lugar, no me niegues til la ventura que puedes darme con tan 
buenas nuevas. Pregunte vuestra merced lo que quisiere , respondió 
Sancho , que á todo daré tan buena salida como tuve la entrada ; pero 
suplico á vuestra merced , señor mió , que no sea de aquí adelante tan 
vengativo. ¿Por qué lo dices, Sancho ? dijo D. Quijote* Dígolo, respon- 
dió, porque estos palos de agora mas fueron por la pendencia que entre 
los dos trabó el diablo la otra noche , noche , que por lo que dije contra 
mi señora Dulcinea, á quien amo y reverencio como á una reliquia, 
aunque en ella no la haya , solo por ser cosa de vuestra merced. No tor- 
nes á esas pláticas, Sancho, por tu vida , di^ D» Qcdjete , que me dan 
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pesadumbre : ya te perdoné entonces , y bien sabes tú que suele decirse, 
á pecado nuevo penitencia nueva. 

Mientras esto pasaba^ vieron venir por el camino donde ellos iban á un 
hombre caballero sobre un jumento , y cuando llegó cerca les pareció 
que era gitano ; pero Sandio Panza , que do quiera que via asnos se le 
iban los ojos y el alma ^ apenas hubo visto al hombre , cuando conoció 
que era Gines de Pasamonte , y por el hilo del gitano sacó el ovillo de su 
asno y como era la verdad , pues era el rucio sobre que Pasamonte venia : 
el cual por no ser conocido y por vender el asno ^ se había puesto en 
trage de gitano , cuya lengua y otras muchas sabia muy bien hablar como 
si fueran naturales suyas. Yióle Sancho y conocióle , y apenas le hubo 
visto y conocido 9 cuando á grandes voces le dijo : Ha ladrón Ginesillo, 
deja mi prenda, suelta mi vida, no te empaches con mi descanso, deja 
mi asno , deja mi regalo , huye puto , auséntate ladrón , y desampara lo 
que no es tuyo. No fueron menester tantas palabras ni baldones , porque 
á la primera saltó Gines , y tomando un trote que parecía carrera, en un 
punto se ausentó y alejó de todos. Sancho llegó á su rucio , y abrazán- 
dole le dijo : ¿ Cómo has estado , bien mió , rucio de mis ojos , compa- 
ñero mió ? y con esto le besaba y acariciaba como si fuera persona : el 
asno callaba, y se dejaba besar y acariciar de Sancho sin responderle 
palabra alguna. Llegaron todos, y diéronle el parabién del hallazgo del 
rucio , especialmente D. Quijote , el cual le dijo que no por eso anulaba 
la póliza de los tres pollinos. Sancho se lo agradeció. En tanto que los dos 
iban en estas pláticas, dijo el cura á Dorotea, que había andado muy 
discreta así en el cuento como en la brevedad del , y en la similitud que 
tuvo con los de los libros de caballerías. Ella dijo que muchos ralos se 
había entretenido en leellos ; pero que no sabia ella dónde eran las pro- 
vincias ni puertos de mar, y que así había dicho á tiento que se había des- 
embarcado en Osuna. Yo lo entendí así , dijo el cura, y por eso acudí 
luego á decir lo que dije, con que se acomodó todo. ¿Pero no es cosa 
extraña ver con cuanta facilidad cree este desventurado hidalgo todas 
estas invenciones y mentiras , solo porque llevan el estilo y modo de las 
necedades de sus libros ? Sí es , dijo Cárdenlo ; y tan rara y nunca vista , 
que yo no sé si queriendo inventarla y fabricarla mentirosamente , hu- 
biera tan agudo ingenio que p;udíera dar en ella. Pues otra cosa hay en 
ello, dijo el cura^ que fuera de las simplicidades que este buen hidalgo 
dice tocantes á su locura , si le tratan de otras cosas , discurre con boní- 
simas razones, y muestra tener un entendimiento claro y apacible en 
todo ; de manera que como no le toquen en sus caballerías , no habrá na- 
die que le juzgue sino por de muy buen entendimiento. En tanto que 
ellos iban en esta conversación , prosiguió D. Quijote con la suya , y dijo 
á Sancho : Echemos , Panza amigo , pelillos á la mar en esto de nuestras 
pendencias, y dime ahora , sin tener cuenta con enojo ni rencor alguno , 
¿ dónde, cómo, y cuándo hallaste á Dulcinea ? ¿qué hacia ? ¿ qué le dijiste ? 
c qué te respondió ? c qué rostro hizo cuando leía mí carta ? i quién te la 
trasladó ? y todo aquello que vieres que en este caso es digno de saberse, 
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de preguntarse y satisfacerse 5 sin que añadas ó mientas por darme gusto^ 
ni menos te acortes por no quitármele. Señor, respondió Sancho, si va 
á decir la verdad, la carta no me la trasladó nadie , porque yo no llevé 
carta alguna. Así es como tú dices, dijo D. Quijote, porque el librillo de 
memoria, donde yo la escribí, le hallé en mi poder á cabo de dos dias 
de tu partida, lo cual me causó grandísima pena, por no saber lo que 
hablas tü de hacer, cuando te vieses sin carta ; y creí siempre que te vol- 
vieras desde el lugar donde la echaras menos. Así fuera , respondió San- 
cho , si no la hubiera yo tomado en la memoria , cuando vuestra merced 
me la leyó , de manera que se la dije á un sacristán, que me la trasladó 
del entendimiento tan punto por punto , que dijo que en todos los dias de 
su vida, aunque habla leído muchas cartas de descomunión, no habla 
visto ni leído tan lihda carta como aquella. ¿ Y tiénesla todavía en la me- 
moria , Sancho ? dijo D. Quijote. No señor, respondió Sancho , porque 
después que la di, como vi que no habla de ser de mas provecho, di en 
olvidalla : y si algo se me acuerda , es aquello del Sobajada , digo del So^ 
berana señora^ y lo último : Vuestro hasta la muerte, el caballero de la Triste 
Figura: Y enmelo destas dos cosas le puse mas de trecientas almas y vidas 
yojosmios. 
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De los sabrosos razonamientos que pasaron entre D. Quijote 7 Sancho Panza su escudero, 

con otros sacesos. 



Todo eso no me descontenta, prosigue adelante , dijo D. Quijote, Lle- 
gaste, ¿y qué hacia aquella reina de la hermosura? A buen seguro que 
la hallaste ensartando perlas , ó bordando alguna empresa con oro de 
cañutillo para este su cautivo caballero. No la hallé, respondió Sancho , 
sino ahechando dos hanegas de trigo en un corral de su casa. Pues haz 
cuenta , dijo D. Quijote , que los granos de aquel trigo eran granos de 
perlas tocados de sus manos : y si miraste , amigo , ¿ el trigo era candeal 
ó trechel? No era sino rubion, respondió Sancho. Pues^yo te aseguro, 
dijo D. Quijote, que ahechado por sus manos hizo pan candeal sin duda 
alguna. Pero pasa adelante : cuando le diste mi carta, ¿besóla? ¿pásosela 
sobre la cabeza ? ¿hizo alguna ceremonia digna de tal carta? ¿ó qué hizo? 
Guando yo se la iba á da^ , respondió Sancho , ella estaba en la fuga del 
meneo de una buena parte de trigo que tenia en la criba , y diyome : Po* 
ned , amigo , esa carta sobre aquel costal , que no la puedo leer basta que 
acabe de acribar todo lo que aquí está. Discreta señora, dijo D. Quiote, 
eso debió de ser por leella despacio y recrearse con ella : adelante^ 
Sancho ; y en tanto que estaba en su menester ¿ qué coloquios pasó con- 
tigo? ¿qué te preguntó de mí ? ¿ y tú qué le respondiste ? Acaba, cuénta- 
melo todo, no se te quede en el tintero una mínima. Ella no me preguntó 
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Bada 5 440 Safidid; mas yo !« dije de la maoera que vuestra merced por 
sn servido quedaba^ faacieBdo peoitenda desnudo de la cintura arriba , 
metido entre estas sierras como si fuera salrage , durmiendo en el suelo , 
«inoom^ pan á manteles, y sin peinarse la barba, llorando y maldi- 
ÜenéQ su fortuna. En decir que maldecía mi fortuna ^Jíste mad, dijo 
D. ijuijote, porque antes la bendigo y bendeciré todos los dias de mi 
iFlda, por h^terme becho digno de merecer amar tan alta señora como 
0uld&ea d^ Toboso. Tan alta es, respondió Sancbo , que á buena fe que 
me leva á mí mas de un coto. ¿Pues cómo, Sancho? dijo O. Quijote, 
abaste medido tú con ella? Medime en esta manera, respondió Sancho , 
^e negando á ayudar á ponier un costal de trigo sobre un jumento , He- 
fiamos tan Juntes que eché de ver que me llevaba mas de un gran palmo. 
Fues es verdad , repficó D. Quijote , que no acompaña esa grandeza y la 
adorna con mil mlll<me6 de gracias del alma. Pero no me negarás , San- 
cho , ima cosa : cuando llegaste junto á ella ¿ no sentiste un olor sabeo , 
tma fragancia aromática , y un no sé qué de bueno , que yo no acierto á 
éáit nombre , digo un tubo 6 tufo como si estuvieras en la tienda de al- 
fia eiHleso guant^t)? Lo que sé decir, dijo Sancho, es que sentí un 
olorciUo algo hombruno , y debía de ser que ella con el mucho ^ercicio 
estaba sudada y algo correosa. No seria eso, respondió D. Quijote, sino 
que tú debías de estar romadizado , ó te debiste de oler á tí mismo , por- 
que yo sé bien á lo que huele aquella rosa entre espinas , aquel lirio del 
campo, aquel ámbar deslefdo. Todo puede ser, respondió Sancho, que 
muchas veces sale de mí aquel olor que entonces me pareció que salía de 
ramercedde la señora Duldnea; pero no hay de qué maravillarse, que 
un diablo parece á otro. Y bien , prosiguió D. Quijote , he aquí que acabó 
de limpiar su trigo y de enviallo al molino : ¿ qué hizo cuando leyó la 
carlal^ la carta , d|jo Swcte , 00 b leyó, perqué dijo qne do saMa leer 
tíeserítíirf aotes la racigé y la bizo menudas piezas , dádendo que no la 
fuería dar ¿ teer á nadie, ponfoe «o se supiesen en el lugar nim secre- 
tos; y 4iie bastaba lo que yole ft»Ua dicho ée palabra aoerea del amor 
^e vuestra merced le tenia , y de la pesitenda extraonfoaria que por 
W4causa quedaba haciendo : y fiaabfiente »e dyo , que ffijese á vuestra 
inereed que le besaba las «anos, y que allí quedaba eon mas deseo ^ 
verle que da escribirle; y que asi le suplicaba y mandaba , que vista fe 
yresettte saiiese de aquellos maáomles, y sedease de hacer disparates, 
7 se pusiese biego luego en cao^Éo del Tiiboso, si otra oosa de mas ian- 
portaocia no le sucediese , penque tenia ^an desee de yier á Tuesira mer- 
ced. Rióse mucho , cuando ledjje táma& se llamaba vuestra merced elca- 
bdkro 4e ia Triste Figura : pivguntéie si ba^ia Jdo a^ el viicaino de 
«arras; é(Huu6q«e^, y qne era un bembnemiy 4e bien « también le 
j^regunté for los gaieoles ; masd^paie quem habla vlst« ^asta entonces 
ateuM. Tpdo va bien hasta agora , 4^ D. Qu«}ote ; pero dime ¿ qué joya 
itté la que 4e 4íé al despedirte por las nevas que de mí le ttevaste ? Por- 
que es usada y antigua owtunAre entre los caballeros y damas andantes 
4ar i los «senderos , dMcdlas é eoaMfi que les Uevaa mevas de sus da- 
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mas á ellos ^ á ellas de stts andantes, algruna rica joya 6b alMdta m 
agFadecimieDto de su reeado. Bien puede eso ser asi , y yo la ten^a por 
bueua usaaza; pero eso debia de ser en los tiempos pasados, que ahora 
solo se debe de acostumbrar á dar un pedazo de pan y queso , que eslo 
ñié lo que n>e dio mi señora Duleinea por las bardas de un eorral , cuando 
della me despedí ; y ann por ma» s^as era el queso ovijuno. Es liberM 
en estremo ^ dijo D« Quijote ; y si ne te (tié joya de oro ^ dn duda debié 
de ser porque no la tendria aUi á la mano para dártela ; pero buenas son 
mangas de^uee de pascna , yo la veré , y se satisforá todo. dSabes de qué 
estoy maravillado , Sancho ^ de que rae parece que fuiste y veniste por los 
airés^ pues peeo mas de tres dias has tardado ei ir y venir desde aqití al 
Toboso , habiendo de aquí allá mas de treinta leguas. Por lo enal me doy 
i entender que aquel sabio nigromante q«e tie«e cii(snta con nM oDsas, y 
es mi amigo 5 porque por fuerza le bay y le ba de haber, sopeña que ye 
no seria buen eaballero andante , digo que este tal te d^iló de ayudar á 
caminar ^n que iú k> sintieses : que hay sabio destos que coge á un ca^ 
ballero andante durmiendo en so cama , y sin saber cómo ó w qué ma- 
nera, amanece otro dia mas de mil leguas de donde asioehedé. Y si no 
fciese por esto^ no se podrían socorrer en sus peBgros loe eab^Uleros 
andantes unos á otros, eomo se socorren á cada paso : que acaece estar 
uno pdeando en las ^rras de Armenia con algún endrii^K)» ó con algim 
flevo vestig^5 ^ con otro cabañero , d^ide lleva lo peor de la batalla y 
está ya á punto de muerte; y euando no eé me cato , asoma pm* aeufiá 
aidma de una nube 6 s^re un carro ^ fbeg0 o^o caballero amlgeí suyo^ 
que poco antes se bailaba en Inglat^ifa , que le favorece y Ubf a de la 
muerte , y á la noefae se haHa en su pos^a cenando muy á su sabor, y 
suele haber de la una á la otra parte dos ó tres mil leguas , y todo esto se 
bace por industria y sabiduría deslee s2d)fosencim(a;dores que tibien coi-** 
dado destos valerosos caballeros. Así que , am^ Statneho , no se me hace 
dificultoso creer que en tan breve tiempo hayas Ido y venido desde este 
logar al del Tobóse , pues emno tengo <Mcbo , algún saliio amigo te debió 
de llevar en volándolas , sin que tu lo sintieses. Asi serta, dijo Sancho, 
porque á buena fe que and£4:^a Rechfmnte como si fuera asno de gitano 
con aeegue en los Mos. T eómasi llevaba azrogae, d^o D. Quijote , y 
aun una legión de demonios , que es gente que camkia y bace caminar rin 
cansarse todo aquettaque se les aMoja. Pero d^an^ esto 2q)arte , ¿ qué té 
parece á tí que debo yo de hacer ahora cerca de lo que mi sctiora ne 
manda que la vi^ya á ver ? <)m aum^o yo veo que estoy oMigado á cum^ 
plir su mandamiento^ véome también imposibilitado del don que he pnn 
metido á la princesa que con nosotros viene , y fuérzame la ley de oaba* 
Hería á cumplir mi palabra antes que mi gasto. Por una parte me acosa 
y fatiga el deseo de ver á mi señora , por otra me incita y llama la pro* 
metida fe y la gloria que be de alcanzar en esta empresa; pero lo que 
pienso hacer, será caminar apriesa y llegar presto donde está este gl<* 
gante , y en llegando le cortaré la cabeeá, y pondré á la pi^cesa padfr- 
camente en su estado, y al punto daré la vuelta á ver á la ioa^ que mis 
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senttdos alumbra : á la cnal daré tales disculpas , que ella veBga i tener 
por buena mi tardanza , pues verá que todo redunda en aumento de su 
gloria y fama, pues cuanta yo be alcanzado, alcanzo y alcanzaré por las 
armas en esta vida , toda me viene del favor que ella me da , y de ser yo 
suyo. ¡ Ay ! dijo Sancho , ¡ y cómo está vuestra merced lastimado de esos 
cascos ! Pues dígame, señor, ¿piensa vuestra merced caminar este camino 
en balde , y dejar pasar y perder un tan rico y tan principal casamiento 
como este , donde le dan en dote un reino , que á buena verdad que he 
oido decir que tiene mas dé veinte mil leguas de contomo, y que es abun- 
dantísimo de todas las cosas que son necesarias para el sustento de la vida 
humana, y que es mayor que Portugal y que Casulla Juntos ? Galle por 
amor de Dios, y tenga vergüenza de lo que ha dicho, y tome mi con* 
sejo , y perdóneme, y cásese luego en el primer lugar que haya cara, y 
si no ahí está nuestro licenciado que lo hará de perlas : y advierta que ya 
tengo edad para dar consejos, y que este que le doy le viene de molde ^ 
que mas vale pájaro en mano que buitre volando, porque quien bien 
tiene y mal escoge , por bien que se enoja no se venga. Mira, Sapcho^ 
respondió D. Quijote , si el consejo que me das de que me case j es porque 
sea luego rey en matando al gigante , y tenga cómodo para hacerte mer- 
cedes y darte lo prometido, hágpte saber que sin casarme podré cumpUr 
tu deseo muy fácilmente, porque yo sacaré de adahala antes de entrar 
en la batalla, que saliendo vencedor della, ya que no me case, me han 
de dar una parte del reino para que la pueda dar á qaim yo qui^ere ; y 
en dándomela, ¿ á quién quieres tú que la dé sbio á ti? Eso está claro» 
respondió Sancho ; pero mire vuestra merced que la escoja hada la ma- 
rina , porque si no me contentare la vivienda, pueda embarcar mis negros 
vasallos, y hacer dellos lo que ya he dicho : y vuestra merced no se cure 
de ir por agora á ver á mi señora Dulcinea, sino vayase á matar al gi- 
gante , y concluyamos este negocio , que por Dios que se me asienta ,, que 
ba de ser de mucha honra y de mucho provecho. Dígote, Sancho, dyo 
D. Quiote , que estás en lo cierto, y que habré de tomar tu oonsejo en 
cuanto el ir antes con la princesa que á ver á Duldnea : y avisóte^ que no 
digas nada á nadie , ni á los que cm nosotros vienen , de lo qnea^ he- 
mos departido y tratado, que pues Didcüiea es tan recatada, que no 
quiere que se sepan sus pensamientos , no será bien qae yo ni otro pormt 
los descubra. Pues si eso es así , dijo Sancho , ¿cómo hace vuestra merced 
que todos los que vence por su brazo se vayan á presentar ante mi señora 
Dulcinea , siendo esto firmar de su nombre , que la quiere bien y que es 
su enamorado ? Y siendo forzoso que los que fuesen se han de ir á hincar 
de fínojos ante su presencia , y decir que van de parte de vuestra merced 
á dalle la obediencia, ¿cómo se pueden encubrir los pensamientos de 
entrambos? ¡O qué necio y qué ^mple que eres I dijoD. Quyote; ¿tú 
no ves , Sancho , que eso todo redunda en su mayor ensalzamiento? Por- 
que has de saber qae en este nuestro estilo de caballería es gran honra 
tener una dama muchos caballeros andantes que la sirvan , sin que 
se extiendan mas sus pensamientos que á servilla por solo ser ella quien 
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es^ sin esperar otro premio de sus macbos y buenos deseos ^ sino que eUa 
se contente de acetarlos por sus caballeros. Con esa manera de amor, 
dijo Sancho , he oido yo predicar que se ha de amar á nuestro Señor por 
sí solo, sin que nos ipueva esperanza de gloria ó temor de pena, aunque 
yo le querría amar y servir por lo que pudiese. Yáiate el diablo 
por villano , dijo D. Quijote , i y qué de discreciones dices á las ve- 
ces ! no parece sino que has estudiado. Pues á fe mia que no sé leer, 
respondió Sancho. En esto les dio voces maese Nicolás, que espe- 
rasen un poco, que querían detener&e á beber en una fuentecilla que allí 
estaba. Detúvose D. Quijote con no poco gusto de Sancho, que ya estaba 
cansado de mentir tanto, y temía no le cogiese su amo á palabras, por- 
que puesto que él sabia que Dulcinea era una labradora del Toboso , no 
la habla visto en toda su vida. Habíase en este tiempo vestido Cár- 
denlo los vestidos que Dorotea traia cuando la hallaron , que aunque 
no eran muy buenos, hacían mucha ventaja á los que dejaba. Apeáronse 
Junto á la fuente , y con lo que el cura se acomodó en la venta, satisfi- 
cieron , aunque poco , la mucha hambre que todos traían. Estando en 
esto , acertó á pasar por allí un muchacho que Iba de camino , el cual 
poniéndose á mirar con mucha atención á los que en la fuente estaban, 
de allí á poco arremetió á D. Quijote , y abrazándole por las piernas co- 
menzó á llorar muy de propósito diciendo: ] Ay señor mió ! ¿ no me co- 
noce vuestra merced? pues míreme bien , que yo soy aquel mozo Andrés 
que quitó vuestra merced de la encina donde estaba atado. Reconocióle 
D. Quijote , y asiéndole por la mano , se volvió á los que allí estaban , y 
dijo : Porque vean vuestras mercedes cuan de Importancia es haber ca- 
balleros andantes en el mundo , que desfagan los tuertos y agravios que 
en él se hacen por los insolentes y malos hombres que en él viven , sepan 
vuestras mercedes , que los días pasados , pasando yo por un bosque , oí 
unos gritos y unas voces muy lastimosas como de persona afligida y me- 
nesterosa. Acudí luego llevado de mi obligación hacia la parte donde me 
pareció que las lamentables voces sonaban, y hallé atado á una encina á 
este muchacho que ahora está delante , de lo que me huelgo en el ahna , 
porque será testigo que no me dejará mentir en nada. Digo que estaba 
atado á la encina desnudo del medio cuerpo arriba , y estábale abriendo 
á azotes con las riendas de una yegua un villano, que después supe que 
era amo suyo ; y así como yo le vi , le pregunté la causa de tan atroz va- 
pulamiento : respondió el zafio , que le azotaba porque era su criado , y 
que ciertos descuidos que tenia, nacían mas de ladrón que de simple; 
á lo cual este niño d^o : Señor, no me azota sino porque le pido mi sa- 
lario. El amo replicó no sé qué arengas y disculpas , las cuales aunque 
de mí fueron oidas , no fueron admitidas : en resolución , yo le hice des- 
atar, y tomé juramento al villano de que le llevarla consigo y le pagaría 
un real sobre otro , y aun sahumados. ¿No es verdad todo esto , hijo An- 
drés ? ¿ No notaste con cuanto imperio se lo mandé , y con cuanta hu- 
mildad prometió de hacer todo cuanto yo le impuse y notifiqué y quise ? 
Responde ^ no te turbes ni dudes en nada ; di lo que pasó á estos señores. 



tn B. QUIIOT £ DE LA MANCHA. 

porque Sé f«a y eonsidere ser del provecho que digo haber caballeros 
andaotes por los caninos. Todo lo que vuestra merced ha dicho , es 
mucha verdad ^ respondió el muchacho ; pero el fin del negocio sucedió 
n«y al revés de lo que vuestra merced se imagina. ¿Cómo al revés? re- 
plicó D. Quijote , ¿ luego no te pagó el villano ? No solo no me pagó ^ 
respondió el muchacho , pero así como vuestra merced traspuso del bos- 
que y quedamos solos, me volvió á atar á la mesma encina » y me dio 
de nuevo tantos azotes que quedé hecho un san Bartolomé desollado ; y á 
cada asolé queme daba, me decia un donaire y chufeta acerca de hacer 
burla de vuestra merced, que á no sentir yo tanto dolor, me riera de lo 
que decía. £n efecto él me paró Ui 9 que hasta ahora he estado curán- 
dome ea un hospital del mal que el mal villano entonces me hizo. De todo 
lo cual tiene vuestra merced la culpa , porque si se fuera su camino ade- 
lante y no viniera donde no le llamaban, ni se entremetiera en negocios 
«fenos, mi amo se contentara con darme una ó dos docenas de azotes , 
y luego me soltara y pagara cuanto me debia. Mas como vuestra mer- 
ced le deshonró tan sin propósito , y le dijo tantas villanías , encendiósele 
la cólera, y como no la pudo vengar en vuestra merced, cuando se vio 
solo, descargó sobre mí el nublado de modo, que me parece que no seré 
mas hombre en toda mi vida. £1 daño estuvo , dijo D. Quijote , en irme 
yo de allí, que no me habia de ir hasta dejarte pagado; porque bien 
debía yo de saber por luengas experiencias que no hay villano que 
guarde palabra que diere , si él ve que no le está bien guardalla ; pero 
ya te acuerdas , Andrés , que yo juré que , si no te pagaba, que habia de 
ir á buscarle, y que le había de hallar aunque se escondiese en el vientre 
de la ballena. Asi es la verdad , dijo Andrés ; pero no aprovechó nada. 
Ahora verás si aprovecha , dijo D. Quijote ; y diciendo esto , se levantó 
muy apriesa, y mandó á Sancho que enfrenase á Rocinante, que estaba 
paciendo en tanto que ellos comían. Preguntóle Dorotea qué era lo que 
hacer queria. Él le respondió, que quería ir á buscar al villano y casti- 
gallede tan mal término, y hacer pagado á Andrés hasta el último ma- 
ravedí, á despecho y pesar de cuantos villanos hubiese en el mundo. A 
10 que ella respondió, que advirtiese que no podía, conforme al don 
prometido, entremeterse en ninguna empresa hasta acabar la suya; y 
que pues esto sabia él mejor que otro alguno , que sosegase el pecho 
hasta la vuelta de su reino. Aaí.es verdad, respondió D. Qmjote, y es 
forzoso que Andrés t^ga paciencia hasta la vuelta, como vos, señora, 
decís, que yo le tomo á jurar y á prometer de nuevo de no parar hasta 
hacerle vengado y pagado. No me creo desos juramentos , dijo Andrés, 
mas quisiera tener agora con que llegar á Sevilla , que todas las vengan- 
zas del mundo : déme, si tiene ahí algo que coma y lleve, y quédese con 
Dios su merced y todos los caballeros andantes , que tan bien andantes 
sean ellos para consigo como lo han sido para conmigo. Sacó de su re- 
puesto Sancho un pedazo de pan y otro de queso, y dándoselo al mozo 
le dijo : Toma , humano Andrés , que á todos nos alcanza parte de vues- 
tra desgracia. 4Paes qué parte os alcansa A vos? jj^eguntó Andreii £sta 
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parte de queso y pan que os éoy^ reqposdió Sancho^ qie Dte» «abesliM 
ha de hacer falta 6 no ; porcpie os bago saber^ amigo , que 1m escaáerot 
de los caballeros andaBtes estaños sigetos á mucha haa^re j k mala 
ventara , y aun á otras cosas que se sáenten nejor que se dieeii. Andrés 
asió de su pan y queso^ y Tiendo que naiife le daba otra cosa» abs^ó sa 
cabeza , y tomó el eamino en las mmios eomo suelo dedrM. Ken es f ear* 
dad que al partirse dijo á D. Quijote : For amor de Díes^ señor caballero 
andante , que si otra vei me enc«trar« , Moque vea que me haeen pe- 
dazos , no me socorra ni ayude , ^no déjeme con mi desgrada, que no 
será tanta que no sea mayor la que me vendrá de su ayuda de vuestra 
merced , á quien Dios maldiga y á todos cuantos caballeros andantes baa 
nacido en el mundo. Ibase á levantar D. Quiiote para casligalle; hms él 
se puso á correr de modo que ninguno se atrevió á seg«úUo. Quedó cor- 
ridisbno D. Quijote del cuento de Andrés , y fué menester que los demás 
tuviesen mucha cuenta con no reirse, por no acabaUe de correr del toda 
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Que trata de lo que sucedió en la venta á toda la cuadrilla de D. Quijote. 

Acabóse la buena comida, ensillaron luegoi y sin que les sucediese 
cosa digna de contar, llegaron otro dia á la venta, espanto y asombro 
de Sancho Panza, y aunque él quisiera no entrar en ella, no lo pudo 
huir. La ventera, ventero, su hija y Maritornes, que vieron venir á 
D. Quijote y á Sancho , le salieron á recibir con muestras de mucha 
alegría , y él las recibió con grave continente y aplauso, y dQoles que 
le aderezasen otro mejor lecho que la vez pasada $ á lo cual le respon- 
dió la huéspeda, que como le pagase mejor que la otra vez, que ella 
se le darla de príncipes. D. Quijote dijo que si baria, y así le adereza* 
ron uno razonable en el mismo camaranchón de marras, y él se acostó 
luego, porque venia muy quebrantado y falto de juicio. No se hubo 
bien encerrado, cuando la huéspeda arremetió al barbero, y asién- 
dole de la barba djjo : Para mi san^guada, que no se ha aun de 
aprovechar mas de mi rabo para su barba > y que me ha de volver mi 
cola, que anda lo de mi marido por esos suelos, que es vergüenza, 
digo el peine que solía yo colgar de mi buena cola* No se la quería dar 
el barbero, aunque ella mas tiraba, hasta que el licenciado le dijo que 
se la diese , que ya no era menester mas usar de aquella industria, staio 
que se descubriese y mostrase en su misma forma , y diyese á D. Qui- 
jote que cuando le despojaron los ladrones galeotes, se había venido á 
aquella venta huyendo ; y que sí preguntase por el escudero de la prin- 
cesa, le dirían que ella le había enviado adelante á dar aviso ¿ los de 
•a reb«# como eUa iba r Uevata ooiiiigo el libertador de iodíSSi Con 
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esto dj^ó de buena gana la cola á la ventera el barbero , y asimismo le 
volvieron todos los adherentes que había prestado para la libertad de 
D. Quijote. Espantáronse todos los de la venta de la hermosura de Do- 
rotea, y aun del buen talle del zagal Cárdenlo. Hizo el cura que les 
aderezasen de comer de lo que en la venta hubiese , y el huésped con 
esperanza de mejor paga , con diligencia les aderezó una razonable co- 
mida : y á todo esto dormía IX Quijote , y fueron de parecer de no des- 
pertalle, porque mas provecho le baria por entonces el dormir que el 
comer. Trataron sobre comida , estando delante el ventero , su muger, 
su hija. Maritornes y todos los pasageros, de la extraña locura de 
D. Quijote y del modo que le habian hallado : la huéspeda les contó lo 
que con tí. y con el arriero les habia acontecido , mirando si acaso estaba 
alU Sancho : como no le viese , contó todo lo de su manteamiento , de 
que no poco gusto recibieron : y como el cura dijese que los libros de 
caballerías que D. Quijote habia leido, le habian vuelto el juicio, dijo el 
ventero : No sé yo cómo puede ser eso , que en verdad que á lo que 
yo entiendo no hay mejor letura en el mundo, y que tengo ahí dos ó 
tres dellos con otros papeles , que verdaderamente me han dado la vida, 
no solo á mí , sino á otros muchos ; porque cuando es tiempo de la siega, 
se recogen aquí las fiestas muchos segadores, y siempre hay alguno 
que sabe leer, el cual c<^e uno destos libros en las manos, y rodeámo- 
nos del mas de treinta, y estámosle escuchando con tanto gusto, que 
nos quita mil canas : á lo menos de mí sé decir, que cuando oyó decir" 
aquellos furibundos y terribles golpes que los caballeros pegan, que 
me toma gana de hacer otro tanto, y que querría estar oyéndolos no- 
ches y dias. Y yo ni ma^ ni menos, dijo la ventera , porque nunca tengo 
buen rato en mi casa sino aquel que vos estáis escuchando leer, que 
estáis tan embobado, que no os acordáis de reñir por entonces. Así 
es la verdad , dijo Maritornes ; y á buena fe que yo también gusto mu- 
cho de oir aquellas cosas, que son muy lindas, y mas cuando cuentan 
que se está la otra señora debajo de unos naranjos abrazada con su ca- 
ballero , y que les está una dueña haciéndoles la guiírda , muerta de 
envidia y con mucho sobresalto : digo , que todo esto es cosa de mieles. 
Y á vos ¿ qué os parece , señora doncella ? dijo el cura hablando con 
la hija del ventero. No sé , señor, en mi ánima , respondió ella , también 
yo lo escucho, y en verdad que aunque no lo entiendo, que recibo 
gusto en oillo; pero no gusto yo de los golpes de que mi padre gusta, 
sino de las lamentaciones que los caballeros hacen, cuando están ausen- 
tes de sus señoras, que en verdad que algunas veces me hacen llorar 
de compasión que les tengo. ¿ Luego bien las remediárades vos , se- 
ñora doncella, dijo Dorotea, si por vos lloraran? No sé lo que me hi- 
ciera, respondió la moza, solo sé que hay algunas señoras de aquellas 
tan crueles, que las llaman sus caballeros tigres y leones y otras mil in- 
mundicias: y ¡ Jesús 1 yo no sé qué gente es aquella tan desalmada y 
tan sin conciencia , que por no mirar á un hombre honrado , le dejan 
que se muera ó que se vuelva loco : yo no sé para qué es tanto melindre ; 
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Si lo hacen de honradas^ cásense con ellos, que ellos no desean otra 
cosa. Galla , niña , dijo la ventera , que parece que sabes mucho destas 
cosas, y no está bien á las doncellas saber ni hablar tanto. Gomo me 
lo preguntaba este señor, respondió ella , no pude dejar de respondelle. 
Ahora bien, dijo el cura, traedme^ señor huésped, aquesos libros, 
que los quiero ver. Que me place , respondió él ; y entrando en su 
aposento , sacó del una maletilla vieja cerrada con una cadenilla, y 
abriéndola, halló en ella tres libros grandes y unos papeles de muy 
buena letra escritos de mano. E\ primer libro que abrió, vio que era 
D. Grongilio de Tracia, y el otro Félix Marte de Hircania, y el otro la 
historia del Gran Capitán Gonzalo Hernández de Córdoba con la vida de 
Diego García de Paredes. Asi como el cura leyó los dos títulos prime- 
ros, volvió el rostro al barbero y dijo : Falta nos hacen aquí ahora el 
ama de mi amigo y su sobrina. No hacen, respondió el barbero, que 
también sé yo llevarlos al corral ó á la chimenea, que en verdad que 
hay muy buen fuego en ella. ¿ Luego quiere vuestra merced quemar 
mis libros? dijo el ventero. No mas, dijo el cura, que estos dos, el de 
D. Cirongilio^y el de Félix Marte. ¿Pues por ventura, dijo el ventero, 
mis libros son hereges ó flemáticos, que los quiere quemar? Cismáticos 
queréis decir, amigo, dijo el barbero, que no flemáticos. Así es, re- 
plicó el ventero; mas si alguno quiere quemar, sea ese del Gran Capitán 
y dése Diego García , que antes dejaré quemar un hijo que dejar 
quemar ninguno desotros. Hermano mió , dijo el cura , estos dos li- 
bros son mentirosos, y están llenos de disparates y devaneos; y este 
del Gran Capitán es historia verdadera , y tiene los hechos de Gonzalo 
Hernández de Córdoba, el cual por sus muchas y grandes hazañas 
mereció ser llamado de todo el mundo el Gran Capitán , renombre 
famoso y claro, y del solo merecido : y este Diego García de Paredes 
fué un principal caballero , natural de la ciudad de Trujillo en Extre- 
madura , valentísimo soldado , y de tantas fuerzas naturales , que 
detenia con un dedo una rueda de molino en la mitad de su furia : 
y puesto con un montante en la entrada de una puente , detuvo á todo 
un innumerable ejército que no pasase por ella, y hizo otras tales 
cosas, que si como él las cuenta y las escribe él de sí mismo con 
la modestia de caballero y de coronista propio , las escribiera otro libre 
y desapasionado, pusieran en olvido las de los Hétores, Aquiles y Rol- 
danes. Tomaos con mi padre, dijo el dicho ventero, mirad de qué 
se espanta , de detener una rueda de molino : por Dios , ahora habia 
vuestra merced de leer lo que leí yo de Félix Marte de Hircania, que de 
un revés solo partió cinco gigantes por la cintura, como si fueran 
hechos de habas como los frailecicos que hacen los niños : y otra vez 
arremetió con un grandísimo y poderosísimo ejército , donde llevó 
mas de un millón y seiscientos mil soldados , todos armados desde el 
pié hasta la cabeza, y los desbarató á todos como si fueran manadas 
de ovejas. Pues qué me dirán del bueno de D. Cirongilio de Tracia^ 
que fué tan valiente y animoso , como se verá en él libro , dond^ 
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cuenta que navegando por un rio , le salió de la mitad del a^a ima ser« 
píente de fuego , y él así como la vio, se arrojó sobre ella, y se puso 
á horcajadas encima de sus escamosas espaldas, y la apretó con ambas 
manos la garganta con tanta fuerza, que viendo la serpiente que 
la iba ahogando , no tuvo otro remedio sino dejarse ir á lo iiondo del 
rio, llevándose tras si al caballero , que nunca la quiso soltar; y cuando 
llegaron allá abajo , se halló en unos palacios y en unos jardines 
tan lindos , que era maravilla ; y luego la sierpe se volvió en un viejo 
anciano, que le dijo tantas de cosas que no hay mas que oir. Galle > se^ 
ñor, que si oyese esto , se volverla loco de placer : dos higas para el 
Gran Gapitan y para e^e Diego García que dice. Oyendo esto Dorotea ^ 
dijo callando á Gardenio : Poco le falta á nuestro huésped para hacer 
la segunda parte de D. Quijote. Así me parece á mí, respondió Gar<* 
denlo , porque según da indicio , él tiene por cierto que todo lo que 
estos libros cuentan , pasó ni mas ni menos que lo escriben , y no te 
harán creer otra cosa frailes descalzos. Mirad , hermano , tornó á 
decir el cura, que no hubo en el mundo Félix Marte de Hurcania, ni 
D. Girongilio de Tracia , ni otros caballeros semejantes que los Mbros 
de caballerías cuentan , porque todo es compostura y ficción de inge- 
nios ociosos, que los compusieron para el efecto que vos decis de 
entretener el tiempo, como lo entretienen leyéndolos vuestros segado- 
res : porque realmente os juro, que nunca tales caballeros fueron en el 
mundo, ni tales hazañas ni disparates acontecieron en éL A otro perro 
con ese hueso , respondió el ventero , como si yo no. supiese cuantas 
son cinco , y adonde me aprieta el zapato : no piense vuestra merced 
darme papilla , porque por Dios que no soy nada blanco : bueno es 
que quiera darme vuestra merced á entender, que todo aquello que 
éstos buenos libros dicen , sea disparates y mentiras , estando impreso 
con licencia de los señores del consejo real , como si el ios fueran gente 
que hablan de dejar imprimir tanta mentira junta , y tantas batallas y 
tantos encantamentos, que quitan el juicio. Ya os he dicho ^ amigo ^ 
replicó el cura, que esto se hace para entretener nuestros ociosos pen- 
samientos ; y así como se consiente en las repúblicas bien concertadas 
que haya juegos de ajedrez, de pelota y de trucos, para entretener á 
algunos que ni quieren , ni deben , ni pueden trabajar^ asi se consiente 
imprimir y que haya tales libros, creyendo, como es verdad, que no ha 
de haber alguno tan ignorante, que tenga por historia verdadera 
ninguna destos libros. Y si me fuera lícito ahora, y el auditorio lo 
requiriera, yo dijera cosas acerca de lo que han de tener los libros de 
caballerías para ser buenos, que quizá fueran de provecho y aun de 
gusto para algunos ; pero yo espero que vendrá tiempo en que lo pueda 
comunicar con quien pueda remedlallo ; y en este entretanto creed , 
señor ventero, lo que os he dicho, y tomad vuestros libros, y allá os 
avenid con sus verdades ó mentiras , y buen provecho os hagan, y quiera 
Dios que no cojeéis del pié que cojea vuestro huésped D. Quijote. Eso 
nop respondió el ventero» que no seré yo tan loco que me haga caba-* 
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llero andante 5 que bien veo que ahora no se usa lo que se usaba en 
aquel tiempo^ cuando se dice que andaban por el mundo estos famosos 
caballeros. A la mitad desta plática se halló Saupho presente , y quedó 
muy confuso y pensativo de lo que habia oido decir, que ahora no se 
usaban caballeros andantes , y que todos los libros de caballerías eran 
necedades y mentiras , y propuso en su corazón de esperar en lo que 
paraba aquel viaje de su amo , y que si no salía con la felicidad que él 
pensaba , determinaba de dejalle y volverse con su muger y sus h^os á 
su acostumbrado trabajo. Llevábase la maleta y los libros el ventero y 
mas el cura le dijo : Esperad , que quiero ver qué papeles son esos que 
de tan buena letra están escritos. Sacólos el huésped , y dándoselos á 
leer, vio hasta obra de ocho pliegos escritos de mano , y al principio 
tenían un título grande que decía : Novela del Curioso impertinente. Leyó 
el cura para sí tres ó cuatro renglones , y dijo : Cierto que no me parece 
mal el título desta novela , y que me viene voluntad de leella toda. A lo 
que respondió el ventero : Pues bien puede leella su reverencia, porque 
le hago saber que á algunos huéspedes que aquí la han leido^ les ha 
contentado mucho , y me la han pedido con muchas veras ; mas yo no se 
la he querido dar, pensando volvérsela á quien aquí dejó esta maleta 
olvidada con estos libros y esos papeles, que bien puede ser que vuelva 
su dueño por aquí algún tiempo; y aunque sé que me han de hacer falta 
los libros, áfe que se los he de volver, que aunque ventero, todavía soy 
cristiano. Vos tenéis mucha razón , amigo, dijo el cura; mas con todo eso 
si la novela me contenta, me la habéis de dejar trasladar. De muy 
buena gana, respondió el ventero. Mientras los dos esto decían, había 
tomado Cárdenlo la novela y comenzado á leer en ella , y pareciéndole 
lo mismo que al cura , le rogó que la leyese de modo que todos la oye- 
sen. Sí leyera, dijo el cura, si no fuera mejor gastar este tiempo en 
dormir que en leer. Harto reposo será para mí, dijo Dorotea, en- 
tretener el tiempo oyendo algún cuento, pues aun no tengo el espíritu 
tan sosegado , que me conceda dormir cuando fuera razón. Pues desa 
manera , dijo el cura , quiero leerla por curiosidad siquiera , quizá tendrá 
alguna de gusto. Acudió maese Nicolás á rogarle lo mismo , y Sancho 
también: lo cual visto del cura, y entendiendo que á todos daría gusto 
y él le recebiría, dijo : Pues así es , estenme todos atentos > que la novela 
comienza desta manera. 



CAPITULO xxxm. 

Donde se cuenta la noyela del Carioso Impertinente. 

En Florencia, ciudad rica y famosa de Italia en la provincia que llaman 
Xoscana» vivían Anselmo y Lotarlo^ dos caballeros ricos y principales i 
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7 tan amigos que por excelencia y antonomasia de todos los qne los co- 
nocían los Dos amigos eran llamados. Eran solteros ^ mozos de una misma 
edad y de unas mismas costumbres ; todo lo cual era bastante causa á 
que los dos con recíproca amistad se correspondiesen : bien es verdad, 
que el Anselmo era algo mas inclinado á los pasatiempos amorosos que 
el Lotario , al cual llevaban tras sí los de la caza; pero cuando se ofrecía^ 
dejaba Anselmo de acudir á sus gustos por seguir los de Lotario y y Lo- 
tario dejaba los suyos por acudir á los de Anselmo ^ y desta manera 
andaban tan á una sos voluntades ^ que no babia concertado reloj que 
asi lo anduviese. Andaba Anselmo perdido de amores de una doncella 
principal y hermosa de la misma ciudad» bija de tan buenos padres y tan 
buena ella por ^, que se determinó con el parecer de su amigo Lotario , 
sin el cual ninguna cosa hacia» de pedilla por esposa á sus padres» y así 
lo puso en ejecución ; y el que llevó la embajada fué Lotario » y el que 
concluyó el negocio tan á gusto de su amigo » que en breve tiempo se vi6 
puesto en la posesión que deseaba » y Camila tan contenta de haber al- 
canzado á Anselmo por esposo » que no cesaba de dar gracias al cielo j 
á Lotario por cuyo medio tanto bien le habla venido. Los primeros dias, 
como todos los de boda suelen ser alegres , continuó Lotario como solia 
la casa de su amigo Anselmo» procurando honralle » festejalle y rego- 
cijalle con todo aquello que á él le fué posible : pero acabadas las bo- 
das» y sosegada ya la frecuencia de las visitas y parabienes » comenzó 
Lotario á descuidarse con cuidado de las idas en casa de Anselmo» por 
parecerle á él , como es razón que parezca á todos los que fueren dis- 
cretos» que no se han de visitar ni continuar las casas de los amigos 
casados de la misma manera que cuando eran solteros ; porque aunque 
la buena y verdadera amistad no puede ni debe de ser sospechosa en^ 
nada » con todo esto es tan delicada la honra del casado » que parece* 
que se puede ofender aun de los mismos hennanos » cuanto mas de los 
amigos. Notó Anselmo la remisión de Lotario» y formó del quejas gran- 
des» diciéndole que si él supiera que el casarse habla de ser parte 
para no comunicalle como solia » que jamas lo hubiera hecho » y que si 
por la buena correspondencia que los dos tenían mientras él fué soltero » 
hablan alcanzado tan dulce nombre como el ser llamados los Dos amps, 
que no permitiese por querer hacer del circunspecto sin otra ocasión 
alguna » que tan famoso y tan agradable nombre se perdiese ; y que así 
le suplicaba» si era lícito que tal término de hablar se usase entre ellos» 
que volviese á ser señor de su casa» y á enlrar y salir en ella como de 
antes » asegurándole que su esposa Camila no tenia otro gusto ni otra 
voluntad que la que él quería que tuviese , y que por haber sabido ella 
con cuantas veras los dos se amaban , estaba confusa de ver en él tanta 
esquiveza. A todas estas y otras muchas razones que Anselmo dijo á Lo* 
tarío para persuadille volviese como solia á su casa » respondió Lotario 
con tanta prudencia» discreción y aviso» que Anselmo quedó satisfecho 
de la buena intención de su amigo » y quedaron de concierto que dos 
dias en la semana y las tiestas fuese Lotario á comer con él i y aunque 
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esto quedó así concertado entre los dos, propuso Lotario de uo bacer 
mas de aquello que viese que mas coavenia á la honra de su amigo , cuyo 
crédito estimaba en mas que el suyo propio. Decia él, y decía bien , que 
el casado á quien el cielo babia concedido muger bermosa, tanto cui- 
dado habla de tener qué amigos llevaba á su casa , como en mirar con 
qué amigas su muger conversaba, porque lo que no se hace ni concierta 
en las plazas, ni en los templos, ni en las fiestas púbUcas , ni estaciones 
( cosas que no todas veces las han de negar los maridos á sus mugeres) , 
se concierta y facilita en casa de la amiga é la parienta de quien mas sa- 
tisfacción se tiene. También decia Lotario , que tenían necesidad los ca- 
sados de t^er cada uno algún amigo que le advirtiese de los descuidos 
que en m proceder huUese , iM>rque suele acontecer, que con el mucho 
amor que el marido á la muger ti^e, ó no le advierte ó no le dice por 
DO enojaUa , que haga ó deje de hacer algunas cosas , que el bacellas ó 
no le seria de honra ó de vituperio ; de lo cual siendo del amigo adver- 
tido , fácilmente pondría remedio en todo. ¿Pero dónde se hallará amigo 
tan discreto y tan leal y verdadero como afluí Lotario le pide? No lo sé 
yo por cierto; solo Lotario era este, que con tanta solicitud y advertí^ 
miento miraba por la honra de su amigo , y procuraba dezmar, frisar y 
acortar los dias del concierto del ir á su casa , porque no pareciese mal 
al ynúgo odaso y á los ojos vagabundos y maliciosos la entrada de un 
mozo rico, gentilhombre y bien naddo , y de las buenas partes que él 
pensaba que tenia , m la casa de una mai^T tan hermosa ctuno Camila : 
que puesto que su bondad y valor podía pon^ freno á toda maldiciente 
lengua , todavía no quería piHim* en duda su crédito ai el de su amigo, y 
por esto los mas de los dias del concierto los ocupaba y aitretenia en 
otras cosas que él daba á entender ser inexcusables ■: así que en qu^as 
del uno y disculpas del otro se pasaban muchos ratos y partes del día. 
Sucedió pues que uno que los dos se andaban paseando por un prado 
fuera de la ciudad , Anselmo dijo á Lotario las semejantes razones : 

Pensarás, amigo Lotario, que á las mercedes que Dios me ha hecho 
en hacerme hijo de tales padres como fueron los míos, y al darme no 
con mano escasa ios Uenes^ así los que Uaman de naturaleza como los 
de fortuna, no puedo yo corresponder con agradecimiento que llegue 
al bien recebido, y sobre todo al que me hizo en darme á tí por amigo 
y á Camila por muger propia , dos prendas que las estimo , si no en el 
grado que debo, en el que puedo. Pues con todas estas partes, que 
suelen ser el todo con que los hombres suelen y pueden vivir contentos, 
vivo yo el mas despechado y el mas desabrido hombre de todo el uni- 
verso mundo ; porque no sé de qué dias á esta parte me fatiga y aprieta 
un deseo tan extraño y tan fuera del uso común de otros , que yo me 
maravillo de mí mismo , y me culpo y me riño á solas , y procuro ca- 
llarlo y Mcubrillo de mis propios pensamientos ; y así me ha sido posible 
saUr con este secreto, como si de industria procurara decillo á todo el 
mundo. Y pues que en efecto él ha de salir á plaza, quiero que sea en 
la del archivo de tu secreto, eonHado que con él ycon la diséñela que 
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pondrás ^ oomo mi amigo verdadero , en remediarme , 70 me veré presto 
Ubre de la angustia que me causa , y llegará mi sdegría por tu solicitad 
al grado que ba llegado mi descontento por mi locura. Suspenso tenian ú 
Lotario las razones de Anselmo , y no sabia en qué babia de parar tan 
larga prevención ó preámbulo : y aunque iba revolviendo en su imagina- 
cion qué deseo podría ser aquel que á su amigo tanto fatigaba, dio siempre 
mujr lejos, del blanco de la verdad ; y por salir presto de la agonía que 
le causaba aquella suspensión, le dijo que bada notorio agravio á su mu- 
cha amistad en andar buscando rodeos para dedrie sus mas encubiertos 
pensamientos , pues tenia cierto que se podría prometer del ó ya con- 
sejos para entretenelios , ó ya remedio para curofMlos. Asi es la verdad , 
respondió Anselmo, y con esa confianza te hago saber, amigo Lotario, 
que el deseo que me fatiga, es pensar si Camila mi esposa es tan buena y | 

tan perfieta com» yo pienso, y no puedo enterarme en esta verdad , si no es 1 

probándola de manera, que la prueba manifieste los quilates de su i on- ! 

dad como el fhiego muestra ios del oro : porque yo tengo para mi, o amigo, 
que no es una muger mas buena de cnanto es ó no es solicitada , y que 
aqu^a sola es fuerte que no se dobla á las preoiesas , á tas dádivas , á las 
U^rímas» y á las contimias importunidades de los solíeitos amantes. Porque 
¿qué hay que agradecer, decia él , que una mug^ sea buena , si nadie le 
dice que sea mala? ¿Qué nMi<4)0 que esté recogida y temerosa la que no 
le dan ocasión para que se suelte , y la que sabe que tiene martdo que en 
cogiéndola en la prbn^adesenvol^iva, la ha de quitar la vida? Ansí que 
la que es buena por temor ó por falta áe lugar^ yo no la quiero tener 
en aquella ealiina en que tendré á la soIMtada y perseguida , que salió 
con la corona del vencimiento ; de modo, que por estas razones y por 
otras muchas que te pudiera dedr para acreditar y fortalecer la opi- 
nión que tengo , deseo que Gamila mi esposa pase por estas dificultades , 
y se acrisole y quilate en el fuego de verse requerida y solicitada, y de 
quien tenga valor paara poner en ella sus deseos : y si ella sale, como 
creo que saUrá , coa la pahna de esta batalla, tendré yo por sin igual 
mi ventura ; podré yo dedr que está ccñmo el vacío de mis deseos ; diré 
que me cupo en suerte la niuger fuerte, de quien el Sabio dice que ¿ quién 
la hallará 9 Y euando esto suceda al revés de lo que pienso , con el gusto 
de ver que acerté en mi opiniott, llevaré sin pena la que de raxon podrá 
causarme mi tan costosa eziperieDcla: y presupuesto que ninguna cosa de 
cuantas me dyeres en contra de mi deseo , ba de ser de algún provecho 
para dejar de posarle por la obra , quiero , o amigo Lotario , que te dis-* 
pongas á ser el instnmieoto que labre aquesta obra úe mi gusto , que yo te 
daré lugar para que lo bagas, sin fsttarte todo aquello que yo viere ser ne- 
cesario para sc^idtar á una muger honesta, honrada , recogida y desinte- 
resada. Y muéveme entre otras cosas á fiar de tí esta tan ardua empresa, 
el ver que si de tí es vencida Camila , no ha de llegar el vencimiento á todo 
trance y rígor, sino á solo tener por hecho lo que se ha de hacer por buen 
respeto ; y así no quedaré yo ofradido mas de con el deseo, y mi Injuria que- 
dará eacondida en la virtud de tu silencio, que bien seque ai lo que me 
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toeare ba de ser eterno como el de la muerte. Así que^ si quieres que yo 
tenga vida que pueda decir que lo es^ desde luego has de entrar en esta 
amorosa batalla ^ no tibia ni perezosamente, sino con el ahinco y diligen- 
cia que mi deseo pide , y con la confianza que nuestra amistad me asegura. 
Estas fueron las razones que Anselmo dijo á Lotario , á todas las cuales 

ruvo tan atento , que si no fueron las que quedan escritas que le dijo , 
desplegó sus labios hasta que hubo acabado ; y viendo que no decia 
mas , después que le estuvo mirando un buen espacio , como si mirara 
otra cosa que jamas hubiera visto , que le causara admiración y es- 
panto , le dijo : No me puedo persuadir , o amigo Anselmo , á que no 
sean burlas las cosas que me has dicho , que á pensar que de veras las 
dedas , no consintiera que tan adelante pasaras, porque con no escu- 
charte previniera tu larga arenga. Sbi duda imagino ó que no me co- 
noces , ó que yo no te conozco ; pero no , que bien sé que eres Anselmo , 
y tú sabes que yo soy Lotario : el daño está en que yo pienso que no 
eres el Anselmo que solías , y tü debes de haber pensado que tampoco 
yo soy el Lotario que debia «er : porque las cosas que me has dicho ni 
son de aquel Anselmo mi amigo , ni las que me pides se han de pedir á 
aquel Lotario que tú conoces , porque los buenos amigos han de probar 
á sus amigos y valerse dellos , como dijo un poeta , usque ad aras ^ que 
quiso decir , que no se babian de valer de su amistad en cosas qué 
fuesen contra IHos. Pues si esto sintió un gentil de la amistad, ¿ cuánto 
mejor es que lo sienta el cristiano , que sabe que por ninguna humana 
ba de perder la amistad divina ? Y cuando el amigo tirase tanto la barra , 
que pusiese aparte los respetos del cielo por acudir á los de su amigo, 
no ha de ser por cosas ligeras y de poco momento , sino por aquellas 
en que vaya la honra y la vida de su amigo. Pues dime tú ahora, An- 
selmo , i cuál destas dos cosas tienes en peligro para que yo me aven- 
ture á complacerte, y á hacer una cosa tan detestable como me pides ? 
Ninguna por cierto; antes me pides, según yo entiendo , que procure y 
solicite quitarte la honra y la vida, y quitármela á raí juntamente ; por- 
que si yo he de procurar quitarte la honra , claro está que te quito la 
vida , pues el hombre sin honra peor es que un muerto; y siendo yo el 
instrumento , como tú quieres que lo sea , de tanto mal tuyo , yo vengo 
á quedar deshonrado, y por el mismo consiguiente sin vida. Escucha, 
amigo Anselmo , y ten paciencia de no responderme hasta que acabe de 
decirte lo que se me ofreciere acerca de lo que te ha pedido tu deseo , 
que tiempo quedará para que tü me repliques y yo te escuche. Que me 
place , dijo Anselmo , di lo que quisieres. Y Lotario prosiguió diciendo : 
Paréceme, o Anselmo , que tienes tú ahora el ingenio como el que siem- 
pre tienen los moros , á los cuales no se les puede dar á entender el error 
de su secta con las acotaciones de la santa Escritura , ni con razones que 
consistan en especulación del entendimiento ni que vayan fundadas en 
artículos de fe, sino que se les han de traer ejemplos palpables, fáciles, 
Intelegibles, demostrativos. Indubitables , con demostraciones materna- 
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ticas que no se pueden negar, como cuando dicen : si de das partes igualas 
quitamos partes, iguales , las que quedan también son iguales : y cuando esto 
no entiendan de palabra , como en efecto no lo entienden , báseles de 
mostrar con las manos, y ponérselo delante de los ojos, y aun con todo 
esto no basta nadie con ellos á persuadirles las verdades de nuestra sacra 
religión : y este mismo térmioo y modo me convendrá usar contigo, por- 
que el deseo que en tí ha nacido va tan descaminado y tan fuera de todo 
aquello que tenga sombra de razonable , que me parece que ha de ser 
tiempo malgastado el que ocupare en darte á entender tu simplicidad y 
que por ahora no le quiero dar otro nombre , y aun estoy por dejarte 
en tu desatino en pena de tu mal deseo ; mas no me deja usar deste 
rigor la amistad que te tengo, la cual no consiente que te deje puesto 
en tan manifiesto peligro de perderte. Y porque claro lo veas, dime^ 
Anselmo, ¿tú no me has dicho que tengo de solicitar á una retirada ? 
i persuadir á una honesta ? ¿ ofrecer á una desinteresada ? ¿ servir á una pru« 
dente ? Si que me lo has dicho : pues si tú sabes que tienes muger reti- 
rada, honesta, desinteresada y prudente, ¿ qué buscas? Y si piensas que 
de todos mis asaltos ha de salir vencedora , como saldrá sin duda, ¿qué 
mejores títulos piensas darle después que los que ahora tiene ? ¿ ó qué 
será mas después de lo que es ahora ? O es que tú no la tienes por la que 
dices, ó tú no sabes lo que pides: si no la tienes por la que dices, ¿para 
qué quieres probarla, sino como á mala hacer della lo que mas te vi- 
niere en gusto? Mas si es tan buena como crees, impertinente cosa será 
hacer experiencia de la misma verdad , pues después de hecha , se ha 
de quedar con la estimación que primero tenia. Así que es razón con- 
cluyente que el intentar las cosas , de las cuales antes nos puede suce- 
der daño que provecho , es de juicios sin discurso y temerarios, y mas 
cuando quieren intentar aquellas á que no son forzados ni compelldos^- 
y que de muy lejos traen descubierto que el intentarlas es maniQesta 
locura. Las cosas dificultosas se intentan por rfiós ó por el mundo^ ó 
por entrambos á dos: las que se acometen por Dios, son las que acome- 
tieron los santos, acometiendo á vivir vida de ángeles en cuerpos huma- 
nos : las que se acometen por respeto del mundo , son las de aquellos que * 
pasan tanta infinidad de agua, tanta diversidad de climas, tanta extra- 
üeza de gentes por adquirir estos que llaman bienes de fortuna; y las 
que se intentan por Dios y por el mundo juntamente , son aquellas de los 
valerosos soldados , que apenas ven en el contrario muro abierto tanto 
espacio cnanto es el que pudo hacer una redonda bala de artilleria, 
cuando puesto aparte todo temor, sin hacer discurso, ni advertir al ma- 
nifiesto peligro que les amenaza , llevados en vuelo de las alas del deseo 
de volver por su fe , por su nación y por su rey , se arrojan intrépida- 
mente por la mitad de mil contrapuestas muertes que los esperan. £stas 
cosas son las que suelen intentarse , y es honra , gloria y provecho inten- 
tarlas aunque tan llenas de inconvenientes y peligros: pero la que tú dices 
que quieres intentar y poner por obra , ni te ha de alcanzar gloria de 
Dios, ni bienes de la fortuna, ni fama con los hombres , porque puesto 



PRIMERA PARTE, CAPITULO XXXUl. 193 

qoe salgas con ella como deseas , no has de quedar ni mas ufano , ni mas 
rico, ni mas bonrado que eslás ^hora; y si no sales , te has de ver en la 
mayor miseria que imaginar se pueda , porque no te ha de aprovechar 
pensar entonces que no sabe nadie la desgracia que te ha sucedido ; por- 
que bastará para afligirte y deshacerte que la sepas tú mismo. Y para con- 
firmación de esta verdad te quiero decir una estancia que hizo el famoso 
poeta Luis Tansilo en el fin de su primera parte de las Lágrimas de 
san Pedro, que dice así: 

Crece el dolor, y crece la vergüenza 
En Pedro, cuando el dia se ha mostrado, 
Y aunque alli no ve á nadie , se avergüenza 
De si mismo por ver que habia pecado : 
Que A un magnánimo pecho A haber vergüenza 
No solo ba de moverle el ser mirado » 

Qoe de si se avergüenza cuando yerra , : i 

Si bien otro no ve que cielo y tierra. 

Asi que no excusarás con el secreto tu dolor, antes tendrás que llorar 
contino ; si no lágrimas de los ojos^ lágrimas de sangre del corazón , 
como las lloraba aquel simple doctor^ que nuestro poeta nos cuenta que 
hizo la prueba del vaso , que con mejor discurso se excusó de hacerla 
el prudente Reinaldos , que puesto que aquello sea ficción poética , 
tiene en sí encerrados secretos morales, dignos de ser advertidos y 
entendidos é imitados : cuanto mas , que con lo que ahora pienso 
decirte , acabarás de venir en conocimiento del grande error que quie- 
res cometer. Dime , Anselmo , si el cielo ó la suerte buena te hubiera 
hecho señor y legítimo posesor de un finísimo diamante , de cuya bon- 
dad y quilates estuviesen satisfechos cuantos lapidarios le viesen, que 
todos á una voz y de común parecer dijesen que llegaba en quilates, 
bondad y fineza á cuanto se podia extender la naturaleza de tal piedra , 
y tú mismo lo creyeses así sin saber otra cosa en contrario , ¿ seria justo 
que te viniese en deseo de tomar aquel diamante , y ponerle entre un 
. ayunque y un martillo , y allí á pura fuerza de golpes y brazos probar si 
es tan duro y tan fino como dicen? ¿y'^as, si lo pusieses por obra? 
Que puesto caso que la piedra hiciese resistencia á tan necia prueba, no 
por eso se le añadiria mas valor ni mas fama; y si se rompiese, cosa que 
podria ser, c no se perdía todo ? Sí por cierto , dejando á su dueño en 
^ estimación de que todos le tengan por sünple. Pues haz cuenta, Anselmo 
' amigo, que Camila es finísimo diamante así en tu estimación como en la 
agena , y que no es razón ponerla en contingencia de que se quiebre , 
pues aunque se quede con su entereza , no puede subir á mas valor del 
que ahora tiene ; y si faltase y no resistiese , considera desde ahora cuál 
quedaria sin ella, y con cuánta razón te podrías quejar de tí mismo por 
haber sido caus.a de su perdición y la tuya. Mira que no hay joya en el 
mundo que tanto valga como la muger casta y honrada, y que todo el 
honor de las mugeres consiste en la opinión buena que 'dallas se tiene; 
y pues la de tu esposa es tal , que llega al extremo de bondad que 
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sabes , ¿ para qaé qnieres poner esta verdad m duda? Mira , anrigo , fp¡e 
la muger es animal imperfecto ^ y qae no se le han de pcner embarazos 
dónde tropiece y caiga » sino quitárselos y despejaUe el candtto de eaai- 
quier inconveniente , para que sin pesadumbre corra ligera á aloanzar la 
perfección que le falta, que coiisiste en el ser virtuosa» Gii«»taii los na- 
turales, que ei arminlo es un animalejo que tiene una ¡rio} blaitqiijfsima, 
y que cuando quieren cazarle los cazadores , osan deste srtitcio , que 
sabiendo las partes por donde suele pasar y acudir, las Uijgm cea iodo, 
7 después ojeándole le encaminan hacia aquel lugar, y así como el ar- 
minio llega, al lodo, se eslá quedo, y se deja prender y cautivar, á 
trueco de no pasar por el cieno y perder y ensuciar su blancura , que la 
estima en mas que la libertad y la vida. La honesta y casta muger es 
arminio^ y es mas que nieve blanca y limpia la virtud de la honestidad; 
y el que quisiere que do la pierda, antes la guarde y conserve, ha de 
usar de otro estilo diferente que con el arminio se tiene , porque no le 
han de poner delante el cieno de los regalos y servicios de los importu- 
nos amantes , porque quizá y aun sin quizá , ao tiene tanla virtud y íoeria 
natural que pueda por sí misma atropellaór y pasar per a^aettos emba- 
razos; y es necesario quitárselos y ponerle delante la Mnipleaa de la 
virtud y la belleza que encierra en sí la buena fama, Esarisúsmo la 
buena muger como espejo de cristal luciente y claro; pero esté snjeto á 
empañarse y escure(?erse con cualquiera aliento que le taqua Base de 
lisar con la honesta muger el estilo que con las reliquias > adoraili» y no 
tocarlas : base de guardar y estimar la muger buena, como se guarda 7 
estima un hermoso jardín que está lleno de flores y rosas , cuyo dueño ao 
consiente que nadie le pasee ni manosee ; basta que desde l^os y por 
^ntre las verjas de hierro gocen de su fragrancia y hermosura, ünabaente 
quiero decirte unos versos que se me han venido á la memcicia, que los 
oí en una comedia moderna, que me parece que hacen al propósito de 
lt> que vamos tratando. Acons^aba un prudtfite viejo á otro, padre de 
mía doncella > que la recogiese, guardase y encerrase; y eatre otras ra- 
zones le d^o estas : 

Es de vidro la muger; 
Pero Bo se ha de probar 
Si se puede ó no quebrar. 
Porque todo podria ser. 

Y es mas fácU el quebrarse, 
Y no es cordura ponerse 
A peligro de romperse 
IiO que no puedt BoMane. 

T en osla opinión estén 
Todos, ron rtam la ftindo. 
Que si hay Dtoaes en el mando, 
Hay pluvias de oro también. 

(Ütianto hasta aquí te he dicho, o Anselmo, ha sido por lo que á ttte 
toca, y ahora es bien que se oiga algo de lo que á mí me conviene ; y si 
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fioere largo , perdóname ^ que todo h): requiere el laberinto dMde te Ii«i8 
entrado j de donde quieres que yo te saque. Tü me tiene» pot* amigo , 
y quieres quitarme Í4 honra , eoea que «9 contra toda amistad ; j auu no 
solo pretendes esto^ sino que procuras que yo te la quiíe á tí. Que me la 
qideres quitar i mf > está claro ^ pu^ cuando Camila vea que yo la 90l^ 
dto como me pides, cierto está que n^ lia d« tener por liembre sin 
bonra y mal mirado» pues intento y liago una oosa tan foera de aqueUo 
á que el ser quten soy y tu amistad me obHü» De que quieres que te la 
quite á tí, no bay duda, porque vieBde Gamila que yo la sedicUa, ba de 
pensar que yo be i4sto en tUa algoni^ lifiandad que medió atreibniento 
á descubrirle mi mal <hiseo» y teidéndose per desbomreda , te tosa á U 
como á cosa suya su misma desboera; y de aquí nace lo que omnnn 
mente se platica, que al marido de la muger adúltera, puesto que él no 
lo sqia ni baya dado oeasion para que s« muger no sea la que Aabei, ni 
baya sido en su mano ni en su descuida y poco rescato esnnpbfu^su des- 
grada, coa todo le llaman y le nombra» con nembfe deirttaperte y h^, 
y en cierta maneva le miran los que la maldad de so muger sabea , con 
cjos de menoHiipeeto «» cambio de mirarle con loa de lástiom , Tieaéo 
que DO por su culpa sfaio por el gustar de su mala companera está en 
aquella des? entura. Pero quiérete dedr la causa por qsé con justa raion 
es desbonrado el martdo de la muger msáa , aunque él no sepa que lo ee, 
ni tenga culpa , ni baya sido pafto,aÉ dad<»ocasien para que eüa lo sea; 
y no te canses de eirme, que lodo ba de redundar en la prOYeeMi. 
Guando Mos crió á nuestro psisraro padre en el paraíso terrennl , dke 
ia difbata Escritura , que infundió Hos soem en Admi, y que estando 
durmiendo, le saeó una oosttlln delgado sintestfo, de la cual iormó á 
nuestra madre E?a, 7 así como Adán despertó y la adró, dijo : Asta es 
carne de mi oame y bueso de mis bueseí; Y Dtes d^ : Por erta dejará 
^ bonAre á so padre y madre , y serán dos en una cwne misma ; y en?- 
tonces fué insUtuido el diflno aacrametfto éel maÉrimonio con (abes 
lases , que sola la muene puede desalarkm ¥ Uene tata faena y lértad 
este milagroso sacrmnento, qw^ baoe que des difereales ptfsonas sean 
una misma carne ; y aun bace mas en Ips baenos casados, qw aanqos 
tienen dos abnas no tienen mas de mm veinntad; y cte aquí viene, que 
como la carne de la espesa sea una misma con la del esposo , las manchas 
que en eUa caen, 6 los defectos que se procuran, redundan en la carne 
dd marido, aunque él no baya dado, como que^ dicbo, ocastoa para 
aquel daño : porque asá como ei doioff del pié ó de cualquier miembro 
del cuerpo bumano le siente todo ei cuerpo por ser todo de una oame 
misma, y la cabem siente el daño del tobiüo sfai que eUa ss le baya 
causado, asi el marido es partid^tante de la desbonra de la mugei' petf 
ser una misma cosa con eUa ) y como las honras y deshonras del mundo 
sean todas y nazcan de carne y sangre , y las de la muger mala sean 
deste género, es fonoso que al marido le quopa parte dellas, y sea te^ 
nido por desbonrado süi que él Ib sq>a. Mbra pues, 0^ Ansebno, al pett^ 
geo qua te pones en querer turbar el sostego en que tu buena 
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vive : mira por cuan vsma é impettinente curiosidad quietas revolver los 
bumores que abora están sosegados en el pecho de tu casta esposa r 
advierte , que lo que aventuras á ganar es poco, y qué lo que perderás 
será tanto, que lo dejaré en su punto, porque me faltan palabras para 
encarecerlo. Pero si todo cuanto he dicho no basta á moverte de tu mal 
propósito, bien puedes buscar otro instrumento de tu deshonra y des- 
ventura, que yo no pienso serlo, aunque por ello pierda tu amistad^ 
que es la mayor pérdida que imaginar puedo. Calló en diciendo esto el 
virtuoso y prudente Lotario , y Anselmo quedó tan confuso y pensativo , 
que por un buen espacio no le pudo responder palabra ; pero en fin le 
dijo : Ckm la atención que has visto be escuchado , Lotario amigo , 
cuanto has querido decirme , y en tus razones , ejemplos y comparacio- 
nes he visto la mucha discreción que tienes y el extremo de verdadera 
amistad que alcanzas; y asimismo veo y confieso, que si no sigo tu 
parecer y me voy tras el mió , voy huyendo del bien y corriendo tras el 
mal. Promipuesto esto , has de considerar que yo padezco ahora la en- 
fermedad que suelen tener algunas mugeres , que se les antoja comer 
tierra, yeso, carbón y otras cosas peores, aun asquerosas para mirarse, 
cuanto mas para comerse : así que es menester usar de algún artifició para 
que yo sane , y esto se podia hacer con facilidad , solo con que comien- 
ces , aunque tibia y fingidamente, á solicitar á Camila, la cual no ha de 
ser tan tierna que á los primeros encuentros dé con su honestidad por 
tierra; y con solo este principio quedaré contento, y td habrás cum- 
plido con lo que debes á nuestra amistad, no solamente dándome la 
vida, sino persuadiéndome de no verme sin honra. Y estás obfigado á 
hacer esto por una razón sola, y es, que estando yo como estoy, deter- 
minado de poner en plática esta prueba, no has tú de consentir que yo 
dé cuenta de mi desatino á otra persona, con qtie pondrta en aventura 
el honor que tú procuras que no pierda ; y cuando el tuyo no esté en él 
punto que debe en la intención ^e Camila en tanto que la solicitares , 
importa poco ó nada , pues con brevedad , viendo en ella lá entereza 
que esperamos, le podrás decir la pura verdad de nuestro artificio, con 
que volverá tu crédito al ser primero. Y páes tan poco aventuras, y 
tanto contento me puedes dar aventurándote, no lo dejes de baéier ami- 
que mas inconvenientes se te pongan delante, pues, como ya he dicho, 
con solo que comiences daré por concluida la causa. Viendo Lot^o la 
resoluta voluntad de Anselmo , y no sabiendo qué mas ejemplos tfaerie, 
ni qué mas razones mostrarle para que no la siguiese , y viendo que le 
amenazaba que darla á otro cuenta de su mal deseo , por evitar mayor 
mal , determinó de contentarle y hacer lo que le pedia , con propósito é 
intención de guiar aquel negocio de modo , que sin alterar los pensa- 
mientos de Camila quedí^e Anselmo satisfecho : y así le respondió que 
no comunicase su pensamiento con otro alguno, que él tomaba á su 
cargo aquella empresa, la cual comenzarla cuando á él le diese roas 
gusto. Abrazóle Anselmo tierna y amorosamente, y agradecióle su ofre- 
dmiento como si alguna grande merced le hubiera hecho ; y quedaron 
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de acaerdo entre los dos, que desde otro dta siguiente se comenzase la 
obra , que él le daría liurar y tiempo como á sus solas pudiese hablar á 
Camila , y asiiiiismo le daría dineros y joyas que darla y que ofrecerla. 
Aconsejóle que le diese músicas , que escríbiese versos en su alabanza , 
y que cuando él no quisiese tomar trabajo de hacerlos , él mismo los 
haría. A todo se ofreció Lotario bien con diferente intención que An- 
selmo pensaba; y con este acuerdo se volvieron á casa de Anselmo , 
donde hallaron á Camila con ansia y cuidado esperando á su esposo , 
porque aquel dia tardaba en venir mas de lo acostumbrado. Fuese Lota- 
rio á su casa , y Anselmo quedó en la suya tan contento como Lotario 
fué pensativo » no sabiendo qué traza dar para salir bien de aquel im* 
pertüíente negocio; pero aquella noche pensó el modo que tendría para 
engañar á Anselmo sin ofender á Camila : y otro dia vino á comer con 
sa amigo, y fué bien recibido de Camila , la cual le redbfa y regalaba 
con mucha voluntad, por entender la buena que sn esposo le tenia. 
Acabaron de comer, levantaron los manteles, y Anselmo dQo á Lotario 
que se quedase allí con Camila en tanto que él iba á un negocio forzoso, 
que dentro de hora y media volvería. Rogóle Camila que no se fuese, y 
Lotarío se ofreció á hacerle compañía ; mas nada ^^rovechó con An- 
selmo, antes importunó á Lotarío, que se quedase y le aguardase, 
porque tenia que tratar con él una cosa de mucha importancia. D^o 
también á Camila, que no dejase solo á Lotario en tanto que él volviese. 
En efecto él supo tan bien fingir la necesidad ó necedad de su ausencia» 
que nadie pndiera entender que era fingida. Fuese Ansehno , y queda- 
ron solos á la mesa Camila y Lotarío , porque la demás gente de casa 
toda se habla ido á comer. Yióse Lotarío puesto en la estacada que su 
amigo deseaba , y con el enemigo delante , que pudiera vencer con sola 
su hermosura á un escuadrón de caballeros armados. Mirad si era razón 
qne le temiera Lotarío; pero lo que hizo lüé poner el codo sobre el 
brazo de la silla y la mano abierta en la mejilla, y pidiendo perdón 
á Camila del mal comedimiento , dijo que quería reposar un poco en 
tanto que Anselmo volvía. Camila le respondió que mejor reposaría en 
el estrado que en la silla , y así le rogó se entrase á dormir en éL No 
quiso Lotario, y allí se quedó 4ormido hasta que volvió Anselmo, el 
cual como halló á Camila en su aposento y á Lotario durmiendo, creyó 
que como se habla tardado tanto , ya habrían tenido los dos lugar para 
hablar y aun para dormir, y no vio la hora en que Lotario despertase , 
para volverse con él £aera y preguntarle de su ventura. Todo le sucedió 
como él quiso. Lotario despertó , y luego salieron los dos de casa, y así 
le preguntó lo que deseaba, y le respondió Lotario que no le habla pa- 
recido ser bien que la primera vez se descubriese del todo, y así no habla 
hecho otra cosa que alabar á Camila de hermosa , diciéndole que en toda 
la ciudad no se trataba de otra cosa que de su hermosura y discreción, 
y que este le habia parecido buen principio para entrar ganando la vo- 
luntad , y disponiéndola á que otra vez le escuchase con gusto , usando 
en eslQ del artificio que el demonio usa cuando quiere engañar á alguno 
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^e Mk puesto en atalaya de mirar pcf si, qw te tnoftinia en iatfgml 
de Itti; iiéndolo él de tinieblas, j poniéndole delante apariendas biie^ 
ñas, al cabo descubre qolen es , y sale con sn Intención $ si á los prfaiel- 
píos no es descubierto su engaño. Todo esto le contenió mncho á 
Anselmo , y dijo que cada dfa daría el nrismo lugar, aunque no sattese 
de casa 9 porque en ella se ocuparía en cosas, que Camila no pudieie 
venir en ¿onochniento de sa artificio. Sucedió pues que se pasuron mn^ 
cbos dias , que sin deeir Lotario palabra á Caiulla , respondía i Anselmo 
que la hablaba , y Jamas podía sacar della una pequeña muestra de reñir 
en ninguna cosa que mala fuese, ni aun dar unasiñal de sombra de 
esperarza , antes decía , que le amenazaba que si de aquel mal pensa^ 
miento no se quitaba , que lo habla de decir á su esposo. Bien está, dijo 
Anselmo > hasta aquí tía reitístldo Camila á las palabras; es tteneslw ret 
cómo resiste á las oliras i yo os daré mañana dos mil escudos de oro 
para que se los olrezcais y adn se los deis , y otiros tantos pura que 
compréis Joyas con que cebaría, que las mi^eres suelen s^ afitíonadas^ 
y mas si son hermosas, por mas castas que sean, á esto de traerse bien 
y andar galanas; y si ella resiste á esta tentación, yo quedaré satisfecho 
y no os daré mas pesadumbre. Lotarío respondo , que ya que habla 
comerizado, que él llevaría hasta el fin aquella empresa^ puesto que 
entendía salir della cansado y vencido. Otro dia recibió ios cuatro mil 
escudos, y con ellos cuatro mil confusiones, porque no sábkí qué decirse 
para mentir de nuevo ; pero en efééto determinó de dedrie, que Camila 
estaba tan entera á las dádivas y promesas como á las palabras, y que 
no habí ( para qué cansarse mas, porque todo el timnpo se gastaba en 
balde. Pero la suerte , que las cosas guiaba de otra manera , ordenó que 
habiendo dejado Anselmo solos á Lotario y á Camila como otras veces 
solía , éi se encerró en un aposento , y por los agujeros de la cerradura 
estuvo mirando y escuchando lo que los dos trataban , y vid que en mas 
de media boira Lotarío no habló palabra ú Camila, ni se la hablara si 
allí estuviera un s^o^ y ca^ ó en la cueato da que cuanto su amigo le 
habla dicho de las respuestas de Camila todo era ficción y mentira; y 
para ver ál esto era ansí, salió del aposento, y llamando á I^itwlo 
airarte le preguntó qué nuevas habla y de qué temple estaba Camla* 
Lotarío respondió que no pensaba mas darle puntada en aquel negodo, 
porque respondía tan áq)era y desabridamente , que no tendría ánimo 
para volver á decirlie cosa alguna, i Ah, dijo Ansehsio , Lotario, Lotario» 
y cuan mal correspondes á lo que me debes y á lo mucho que de tí 
confio I At^ra te be estado mirando por el lugar que concede la mitrada 
desta Oave , y he visto que no bas dicho palabra á Camfla , por donde 
me doy á entender, que aun las prímeras^ tienes por dedr; y si eslo 
és así , úomo sfñ duda lo es , ¿ para qué me engañas, ó per qué quieres 
qaitaniie con tu Industria los medios que yo podría hallar para 
conseguir mi deseó ? No dijo mas Anselmo ; pero bastó lo que haUa 
diclio para dejar corrido y couíüso á Lotario, el cual casi como to* 
mando por punto de bonra el baberaido baUario m «ietttlra>)Qr6 á 
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Anselmo que desde aquel momento tomaba tan á su cariro el contentalle 
y no maulle, cual lo vería si con curiosidad lo espiaba : cuanto mas , que 
no seria menester usar de ninguna diligencia, porque la que él pensaba 
poner ea salisfacelle , le quitarla de toda sospecha. Creyóle Anselmo ^ 
y jMira dalle comotüdad mas «egwa y menos sobresaltada , determinó 
de hacer ausencia de jbu casa pw odio dias , yéndose á la de un amigo 
suyo , que estala en iMa aldea no l^os de la ciudad ; con el cual amigo 
concertó que le enviase á llamar con muchas veras , para tener ocasión 
con Camila de su partida. l>esdlehado y mal advertido de tí , Anselmo^ 
¿ qué es lo qce haces ? ¿ qué es lo que trazas ? ¿ qué es lo que ordenas ? 
mira que haces contra ti mismo , trazando tu deshonra y ordenando tu 
perdición. Buena es tu esposa Camila ; quieta y sosegadamente la po- 
sees , nadie sobresalta tu gusto , sus pensamientos no salen de las paredes 
de su casa, tú eres su cielo en la tierra , el blanco de sus deseos, el 
cumplimiento de sus gustos, y la medida por donde mide su voluntad, 
ajustándola en todo con la tuya y con la del cielo : pues si la mina de 
su honor, hermosura , honestidad y recogimiento te da sin ningún tra* 
bajo toda la riqueza que tiene y tá puedes desear, ¿para qué quieres 
ahondar la tierra y buscar nuevas vetas de nuevo y nunca visto tesoro, 
poniéndote á peligro que toda venga abajo, pues en fin se sustenta 
sobre los débiles arrimos de su flaca naturaleza ? Mira que al que busca 
lo imposible, es justo ^e lo po^le se le niegue, como lo dijo mejor 
un poeta didendo : 

Basco en la muerte la vida, 

Salud en la enfermedad» 

En la prisión lil>ertad; 

En lo cerrado salida» 

Y en el traidor lealtad. 

Pero mi saerte de quien 
Jamas espero algnn bien • 
Con el cielo ha estataido 
Que pues lo imposible pido, 
Lo posible aun no me den» 

Fuese otro dia Anselmo á la aldea, dejando dicho á Camila que el 
tiempo que él estuviese ausente , vendría Lotario á mirar por su casa y 
á comer con ella , que tuviese cuidado de tratalle como á su misma 
persona. A^gióse Camila, como moger discreta y honrada, de la orden 
que su marido le dejaba , y d^ole que advirtiese que no estaba bien 
que nadie , él ausente , ocupase la silla de su mesa ; y que si lo hacia 
por no tener confianza que ella sabría gobernar su casa , que probase 
por aquella vea, y vería por experiencia como para mayores cuidados 
era bastante. Anselmo le replicó que aquel era su gusto , y que no tenia 
mas que hacer que bajar la cabeza y obedecelle. Camila dijo que ansí 
lo baria, aunque contra su voluntad. Partióse Anselmo, y otro dia 
vino á su casa Lotario , donde fué recibido de Camila con amoroso y 
honesto acogimiento ; la cual jamas se puso en parte donde Lotarío la 
viese á solas, porque siempre andaba rodeada de sus criados y criadas. 
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especialmente de una doncella suya llamada Leonela, á qoien ella 
mucho quería, por haberse criado desde lüñas las dos juntas en casa 
de los padres de GamUa , y cuando se casó con Anselmo , la trujo con- 
sigo. £n los tres días primeros nunca Lotario le dijo nada» aunque 
pudiera cuando se levantaban los manteles y la gente se iba á comer 
con mucha priesa, porque asi se lo tenia mandado Camila; y aun tenia 
orden Leonela que comiese primero que Camila» y que de su lado 
jamas se quitase ; mas ella , que en otras cosas de su gusto tenia puesto 
el pensaiiiiento , y habla menester aquellas horas y aquel lugar para 
ocuparle en sus contentos, no cumplía todas veces el mandamiento de su 
señora , antes los dejaba solos , como si aquello le hubieran jnándado ; 
mas la honesta presencia de Camila , la gravedad de su rostro , la com- 
postura de su persona era tanta , que ponía freno á la lengua de Lota- 
rio ; pero el provecho que las muchas virtudes de Camila hicieron po- 
niendo silencio en la lengua de Lotario, redundó mas en dañó de los 
dos, porque si la lengua callaba» el pensamiento discurría» y tenia 
lugar de contemplar parte por parte todos los extremos de bondad y 
de hermosura que Camila tenia» bastantes á enamorar una estatua de 
mármol» no un corazón de carne, mirábala Lotaiio en el lugar y 
espacio que había de hablarla, y consideraba cuan digna era de ser 
amada ; y esta con^deracíon comenzó poco á poco á dar asalto á los 
respetos que á Anselmo tenia, y mil veces quiso auseiUarse de la ciudad» 
y irse donde jamas Anselmo le viese á él ni él viese á Camila; mas ya 
le hacía impedimento y detenia el gusto que hallaba en mirarla. Hacíase 
fuerza y peleaba consigo mismo por desechar y no sentir el contento que 
le llevaba á mirar á Camila : culpábase á solas de su desatino , llamábase 
mal amigo y aun mal cristiano : hacía discursos y comparaciones entre 
él y Anselmo , y todos paraban en decur que mas había sido la locura y 
confianza de Anselmo que su poca fidelidad» y que si así tuviera disculpa 
para con Dios, como para con los hombres, de lo que pensaba hacer» 
que no temiera pena por su culpa. En efecto la hermosura y la bondad 
de Camila , juntamente con la ocasión que el ignorante marido le había 
puesto en las manos , dieron con la lealtad de Lotario en tierra ; y sin 
mirar á otra cosa que aquella á que su gusto le Inclinaba, al cabo de 
tres días de la ausencia de Anselmo » en los cuales estuvo en continua 
batalla por resistir á sus deseos» comenzó á requebrar á Camila con 
tanta turbación y con tan amorosas razones » que Camila quedó sus- 
pensa » y no hizo otra cosa que levantarse de donde estaba y entrarse 
en su aposento , sin respondelle palabra alguna : mas no por esta seque- 
dad se desmayó en Lotario la esperanza» que siempre nace juntamente 
con el amor» antes tuvo en mas á Camila ; la cual , habiendo visto en 
Lotario lo que jamas pensara, no sabia qué hacerse; y pareciéndole no 
ser cosa segura ni bien hecha daríe ocasión ni lugar á que otra vez 
la hablase » determinó de enviar aquella misma noche , como lo 
hizo , á un criado suyo con un billete á Anselmo » donde le escribió 
estas razones. 
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CAPITULO XXXIV, 
Donde se prosigne la noyela del Carioso imperiinente. 

« Así como suele decirse que parece mal el ejército sin su general y 
« el castillo sin su castellano , digo yo que parece muy peor la muger 
« casada y moza sin su marido , cuando justísimas ocasiones no lo ím- 
« piden. Yo me hallo tan mal sin vos , y tan imposibilitada de no poder 
c sufrir esta ausencia, que si presto no venis, me habré de ir á entre- 
« tener en casa de mis padres, aunque deje sin guarda la vuestra; 
« porque la que me dejastes , si es que quedó con tal título , creo que 
« mira mas por su gusto que por lo que á vos os toca ; y pues sois dis- 
« creto , no tengo mas que deciros , ni aun es bien que mas os diga. » 

Esta carta recibió Anselmo , y entendió por ella que Lotario habia ya 
comenzado la empresa » y que Camila debia de haber respondido como 
él deseaba ; y alegre sobremanera de tales nuevas , respondió á Camila 
de palabra , que no hiciese mudamiento de su casa en modo ninguno , 
porque él volvería con mucha brevedad. Admirada quedó Camila de la 
respuesta de Anselmo, que la puso en mas confusión que primero, 
porque ni se atrevía á estar en sü casa , nt menos irse á la de sus padres , 
porque en la quedada corría peligro su honestidad, y en la ida iba 
contra el mandamiento de su esposo. En fin se resolvió en lo que le 
estuvo peor, que fué ea el quedarse , con determinación de no huir la 
presencia de Lotario por no dar que decir á sus criados, y ya le pesaba 
de haber escrito lo que escribió á su esposo, temerosa de que no pen- 
sase que Lotario habia visto en ella alguna desenvoltura , que le hubiese 
movido á no guardalle el decoro que debia. Pero fiada en su bondad se 
fió en Oíos y en su bijwn pensamiento , con que pensaba resistir callando 
á todo aquello que Lotario decirie quisiese , sin dar mas cuenta á su 
marido por no ponerle en alguna pendencia y trabajo ; y aun andaba 
buscando manera cómo disculpar á Lotario cod Anselmo , cuando le 
prep;untase la ocasión que le habia movido á escribirle aquel papel Con 
estos pensamientos , mas honrados que acertados ni provechosos , estuvo 
otro día escuchando á Lotario, el cual cargó la mano de manera, que 
comenzó á titubear la flrmeza de Camila , y su honestidad tuvo harto 
que hacer en acudir á los ojos, para que no diesen muestras de alguna 
amorosa compasipn que las lágrimas y las razones de Lotario en su pecho 
habían despertado. Todo esto notaba Lotario, y todo le encendía. Fi- 
nalmente, á él le pareció que era menester en el espacio y lugar que 
daba la ausencia de Anselmo apretar el cerco á aquella fortaleza; y así 
acometió á su presunción con las alabanzas de su hermosura , porque no 
hay cosa que mas presto rinda y allane las encastilladas torres de la 
vanidad de las hermosas que la misma vanidad puesta en las lenguas de 
la adulación. En efecto, él con toda diligencia minó la roca de su en- 
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tereza con tales pertrechos , que aunque Camila fuera toda de bronce 5 
viniera al suelo. Lloró, rqgó, ofreciO^ aduló, porfió y fingió Lotario 
con tantos sentimientos, con muestras de tantas veras , que dio al través 
con el recato de Camila , y viiro á triiiafar de lo que menos se pensaba 
y mas deseaba. Rindióse Camila, Camila se rindió; ¿pero qué mucho ^ 
s| la amistad de Lotario no qnfsdó en pié ? J^empLo claro que nos muestra 
que solo se vepce la pasión amorosa con bióUa» 7 que nadie se ha de 
poner á brazos con tan poderoso enemigo 9 porque es maiester íüerzas 
divinas para vencer las suyas humanas. Solo supo Leonela la laqneza 
de su señora, pprque no se la pudieron encubrir los dos malos amigos 
y nuevos amantes. Ño quiso Lotario decir á Cam&a la pretensión de 
Anselmo, ni que él le h^ia dado lugar p^ra U^ar i aquel punto, por* 
que no tuviese en rneno^ su amor, y pensase que 9sí acaso y sin pensar 
y no de propósito la habla solicitado. Volvió de allí i. pocos dias An- 
selmo á su casa, y no echó de ver lo que faltaba en eila, que era lo que 
en menos tenia y mas estimaba. Fuese kiego á ver á Lotario, y hallóle 
en su casa; abrazáronse los dos, y el uno preguntó por las nuevas de 
su vida ó de su muerte. (<as nuevas que te podré dar, o amigo An- 
selmo, dijo Lotario, son de que tienes una muger que dignamente 
puede ser ejemplo y corona de todas las mugeres buenas. Las palabras 
que le he diqho se las ba llevado el aire , los ofreclnüentos se han tenido 
en poco , las dádivas no se han admitido , de algunas lágrimas fingidas 
mias se ba hecho bu^la no^ble. En resolución, asi conm Camila es cifra 
de toda belleza, es archivo donde asiste la honestidad, y vive éí come- 
dimiento y el recafo, y todas las virtudes que pueden hacer loable y 
bien afortunada i^ una honrada muger. Vuelve á tomar tus dineros ^ 
s^go, que aquí }os tengo sin b^ber tenido necesidad de tocar á ellos, 
que la entereza de Camila no se rinde á cosas tan b^as como son dádi- 
vas ni promesas. Conténtate , Anselmo , y no quieras hacer mas pruebas 
de las hechas ; y pues á pié enjuto has pasado el mar de las dificultades 
y sospechas que de las mugeres suden y pneden tenerse, ao quieras 
entrar de nuevo en el profundo piélago de nuevos incooveidaites, ni 
quieras hacer experiencia con otro piloto de la bondad y fortaleza del 
navio que el cielo te dio en suerte para que en él pasases la mar deste 
mundo , sino haz cuenta que estás ya en seguro puerto , y afórrate con 
las áncoras de la buena consideración , y déjate estar hasta que te ven- 
gan á pedir la deuda , que no hay hidalguía humana que de pagarla se 
excuse. Contentísimo quedó Ansebno de las razones de Lotario, y así 
se las creyó como si fueran dichas por algún oráculo; pero con todo 
eso le rogó que no dejase la empresa , aunque no fuese mas de por cu- 
riosidad y entretenimiento , aunque no se aprovechase de allí adelante 
de tan ahincadas diligencias como hasta entonces ; y que solo quería 
que le escribiese algunos versos en su alabanza debsgo del nombre de 
Clori, porque él le darla á entender á Camila, que andaba enamorado 
de una dama á quien le había puesto aquel nombre por poder celebrarla 
con el decoro que á su (lonesUdad se le debia; y que cuando Lotario 
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w> qaisiera tomar trabs^o de escribir los tersos ^ Q^e ü k(S baria. No 
será menester eso 5 dijo Loti^rio , pues qo me son tao esemigas las musas 
que algunos ratos del axio no me visiten :'dUe íÁ t^ GamOa lo que bas 
dicbo del fingimiento de mis amores, que los vecsos yo los haré» y si 
uo tan buenos como el sugeto merece , serán por lo meóos los mejores 
que yo pudiere. Quedaron deste acuerdo el impertiueate y el traidor 
amigo, y vuelto Anselmo á su casa preguntó á Camila lo que ella ya 
se maravillaba^que no se lo hubiese preguntado , que fué que le dijese 
la ocasión por qué le había escrito el papel que le envió. Camila le 
respondió , que le habla parecido que Lotario la miraba un poco mas 
desenvueltamente que cuando él estaba en casa 9 pero que ya estaba 
desengañada y creía que habia sido imaginación suye^ , porque ya Lotar 
rio huía de vella y de estar con ella á solas. Díjole Anselmo que bien 
podía estar segura de aquella sospecha, porque él sabia que Lotario 
andaba enamorado de una doncella principal de la ciudad, á quien él 
celebraba debajo del nombre de Glori, y que aunque no lo estuviera, 
no habia que temer de la verdad de Lotario y de la mucha amistad de 
entrambos ; y á no estar avisada Camila de Lotario de que eran fingidos 
aquellos amores de Clori , y que él se lo habia dicho á Anselmo por 
poder ocuparse algunos ratos en las mismas alabanzas de Camila , ella 
sin duda cayera en la desesperada red de los zelos ; mas por estar ya 
advertida , pasó aquel sobresalto sin pesadumbre. Otro día , estando los 
tres sobre mesa, rogó Anselmo á Lotario dijese alguna cosa de las que 
habia compuesto á su amada Clpri , que pues Camila no la conocía, se- 
guramente podía decir lo que quisiese. Aunque la conociera , respondió 
Lotario, no encubriera yo nada, porque cuando algún amante loa á su 
dama de hermosa y la nota de cruel , ningún oprobrio hace á su buen 
crédito; pero sea lo que fuere, lo que sé decir, que ayer hice un soneto 
á la ingratitud desta Clorl> que dice ansf : 

SONETO. 

En el slieBcio de la noche , eaando 
Ocupa el dulce «lefio á los UMital»» 
La pobre cuepta de mis ricos males 
Estoy al cielo y á mi Clori dando. 

T al tiempo cuando el sol se va mostrando 
Por las rosadas puertas orientales » 
Con suspiros 7 aoei^os desiguales 
. Vof la antigua querella renovam|o. 

Y cuando eí sol de su estrellado asiento 
Derechos rayos ¿ la tierra envia , 
£1 llanto crece y doUo los gemidos. 

Vuelve la noche y vuelvo al triste cuento, 
Y siempre hallo en mi mortal porfía 
Al cielo sordo, ¿ Clori sin oidos. 

Bien leparedió el soneto á Caadla; pero mejor áAnsebno^ pues le 
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alabó, yd^o que era demasiadameote crnel la dama que á taiieMrá^ 
verdades no correqpondia. A lo qae dijo Camila : ¿Luego todo aqúélld 
que los poetas enamorados dicen es verdad? En cuanto poetas y no la 
dicen, respcMidió Lotario, mas en cuanto enamorados , siempre quedan 
tan cortos como verdaderos. No hay duda deso , replicó Anselmo , todo 
por apoyar y acreditar los pensamientos de Lotarío con Camila, tan des- 
cuidada del artificio de Anselmo como ya enamorada de Lotario ; y asi 
con el gusto que de sus cosas tenia , y mas teniendo por entendido que 
sus deseos y escritos á ella se encaminaban, y que ella era la verdadera 
Qori, le rogó que si otro soneto ó otros versos sabia , los dijese. Sí sé, 
respondió Lotailo : pero no creo que es tan bueno como el primero , 
ó por mejor dedr menos malo, y podreislo bien juzgar, pues es este : 

SONETO. 

To 8é que muero; y si no soy creído. 
Es mas cierto el morir, como es mas cierto 
Yerme ¿ tus pies, o bella ingraU, muerto» 
Antes que de adorarte arrepentido. 

Podré yo verme en la región de olvido. 
De vida y gloria y de favor desierto , 
Y aili ¥erse podrá en mi pecka abierto 
Gomo tu rostro bermoso está esculpido. 

Que esta reliquia guardo para el duro 
Trance que me amenaza mi porfía , 
Que en tu mismo rigor se fortalece. 

i Ay de aquel que navega, el cielo escaro. 
Por mar no usado y peligrosa via , 
Adonde norte ó puerto no se ofrece! 



También alabó este segundo soneto Anselmo como habla hecho el pri- 
mero , y desta manera iba añadiendo eslabón á eslabón á la cadena con 
que se enlazaba y trababa su deshonra, pues cuando mas Lotario le 
deshonraba , entonces le decía que estaba mas honrado ; y con esto to- 
dos los escalones que Ganüla bajaba hacia el centro de su menosprecio, 
los subía en la opinión de su marido hacia ia cumbre de la virtud y de 
su buena fama. Sucedió en esto , que hallándose una Tez entre oirás sola 
Camila con su doncella, le dijo : Corrida estoy, amiga Leonela, de ver 
en cuan poco he sabido estimarme , pues siquiera no hice que con el 
tiempo comprara Lotario la entera posesión que le di tan presto de mi 
voluntad. Temo que ha de desestimar mi presteza ó llirereza, sin que 
eche de ver la fuerza que él me hizo para no poder resísturle. No te dé 
pena eso , señora mia , respondió Leonela , que no está la monta ni es 
causa para menguar la estimación darse lo que se da presto , si en efecto 
lo que se da es bueno y ello por sí digno de estimarse ; y aun suele de* 
cirse que el que luego da , da dos veces. También se suele decir, dijo 
Camila, que lo que cuesta poco se estima en menos. No corre por tí esa 
razón, respondió Leonela^ porque el amor> según he oido decir, unas 
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veces vaelay^otiras anda; con este corre, y con aquel va despacio , á 
unos entibia y á otros abrasa , á unos hiere y á otros mata ; en un mismo 
punto comienza la carrera de sus deseos , y en aquel mismo punto la 
acaba y concluye; por la mañana suele poner el cerco á una fortaleza, 
y á la noche la tiene rendida, porque no hay fuerza que le resista. Y 
sieado :así i de qué te espantas ó de qué temes , si lo mismo debe de ha- 
ber acontecido á Lotark>9 habiendo tomado el amor por instrumento 
de rendiros la ^ausencia de mi señor? Y era forzoso que en ella se con- 
cluyese lo que el amor tenia determinado , sin dau* tiempo al tiempo , 
para que Anselmo le tuviese de volver, y con su presencia quedase im- 
perfecta la obra , porque el amor no tiene otro me}or ministro para eje- 
cutar lo que desea que es la ocasión : de la ocasión se sirve en todos 
sus hechos, principalmente en los principios. Todo esto sé yo muy bien 
mas de experiencia que de oídas, y algún dia te lo diré, señora, que 
yo también soy de carne y de sangre moza : cuanto mas , señora Camila , 
que no te entregaste ni diste tan luego , que primero no hubieses visto 
en los ojos, en ios suspiros , en las razones y en las promesas y dádivas 
de Lotario toda su alma , viendo en ella y en sus virtudes cuan digno 
era Lotario de ser amado. Paes si esto es ansí , no te asalten la imagi- 
nación esos escrupulosos y melindrosos pensamientos , sino asegúrate que 
Lotario te estima como tá le esCimas á él , y vive con contento y satis- 
facción de que ya que catete en el lazo amoroso, es el que te aprieta de 
valor y de estima ; y que no solo tiene las cuatro SS que dicen que han 
de tener los buenos enamorados, sino todo un A , B , G entero : si no es- 
cúchame , y verás como te lo digo de coro. Él es, según yo veo y á mí 
me parece, agradecido ^ bueno, cabatkro^ dadivoso, enamorado, firme, 
gallardo , honrado , ilustre , leal , mozo , noble , one^o , principal , quantioso , 
rico 9 y las SS que dicen, y luego tácito, verdadero: la Xno le cuadra, 
porque es letra áspera : te Y ya e^tá dicha : la Z zelador de tu honra. 
Riáse Camila dd A , B, C de su doncella, y túvola por mas plática en 
las cosas de amor que ella decía; y así lo confesó ella, descubriendo á 
Camila conso trataba amores con un mancebo bien nacido de la misma 
ciudad, de lo cual % turbó Camila, temiendo que era aquel camino por 
donde su honra podía correr riesgo. Apuróla si pasaban sus pláticas á mas 
que serk>. £Ua con poca vei^ttenza y mucha desenvoltura le respondió 
que sí pasaban : porque es cosa ya derta , que los descuidos de las seño- 
ras quitan la veqftteMa á las criadas , las cuales cuando ven á las amas 
echar traspiés, no se les da nada á ellas de cojear ni de que lo sepan. No 
pudo hacer otra cosa Camila , sino rogará Leonela no dijese nada de su 
hecho al que decía ser su amante, y que tratase sus cosas con secreto, 
porque no viniesen á noticia de Ansebno ni de Lotario. Leonela respondió 
que así lo baria ; mas cumpliólo de masara , que hizo cierto el temor de 
Camila de que por ella habla de perder su crédito : porque la deshonesta 
y atrevida Leonela después que vio que el proceder de su ama no era el 
que solía, atrevióse á entrar y poner dentro de casa á su amante, con- 
fiada que aunque su señora le viese , no habla de osar descubrille : que 



este daño carrean entre otros los pecados de las señoras, qm st iMkecii 
esclavas de sus mismas criadas, y se obUgan i encubrirles sus deshones- 
tidades y Tilesas, copo aconteció con Camila, ^e aunque vio osa y 
muchas veces que su Leonela estaba cen su- galán en un i^MMento de su 
casa, no solo no la osaba reñir, mas dábale li^ar á que lo eneerrase , y 
quitábale todos los estorbos para que no fuese visto de su marido. Pero 
no los pudo quitar que Lotario no le viese una vei saUr al romper del 
alba : el cual sin conocer quien era , pensó primero que debia de ser al- 
guna fantasma ; mas cuandQ le vid caminar, embotarse y encutHirse oob 
cuidado y recato, cayó de su simple pensamiento, y dio en otro, qae 
fuera la perdición de todos , si Camila no lo remedara. Pensó Lolario 
que aquel hombre que babia visto salir taa á deshora de casa de Aosdne , 
no habia entrado en eUa por Leonela , ni aun se acordó si Leo»^ «ra 
en el mundo : solo creyó que Camila , de U miama mamera que baUa sido 
fácil y ligera con él» lo era p^a^ otro i, que estas ^adidnras trae wosigo 
la maldad de la n^uger mala» que pierde el crédito ét su honra coa el 
mismo á quien se entregó rogada y persuadida 5 y cree fue con mayor 
facilidad se entregiv á otroe, y da iitfalibte o'édito i cualquiera soipeclia 
que desto le venga. Y no parece sino que le faltó á I«olario en este punto 
todo su bueja entendimiento , y se le fueron de la menuMia todos ens 
advertidos discursos ; pues sin (laeer alguno qtie :baena fuese ni aun rar 
sonable , sin mas ni mas , antes que Ansetano se levantase , impaciente y 
ciego de la zelosa raj|)ia que las entr.añas le f Qia , muriente por vengaiae 
de Camila, que en ninguna cosa le habia oftedidot, se ftié á AmoAm» 
y le dijo : Sábete, Anselmo, qi^e ha muchos dias^tie he andado peleando 
conmigo mismo, haciéudome fi^rza á no 4ecb*te lo que ya n» es p«K 
sible ni justo que mas te encubra» Sábete que la fortaleza de Granila está 
ya rendida y sujeta á todo aquello que yo quisiere hacer delta ; y si he tar* 
dado en descubrirte esta verdad,, ha sido per ver si era algim liviane 
antojo suyo , ó si lo hacia por probaraoiey ver si eran con prapésito firme 
tratados los amores que con tu Ucencia con ella he comemado. Cretan^ 
simismo que ella , si fuera la que debía y la que e&tramkas peasáttia«> 
mos, ya te hubiera dado cuenlA de mi soUeÜml; peni haUendo visto 
que se tarda, conozco que son verdad«Pi» las promeatt qpoe me b» ende 
de que cuando otra vez hi^gas ai^senoia de tu cata , me hablso-á en la re** 
cámara donde está el r^uestq de tus alhaiae ( y era la verdad que alH 
le solía hablar Camila ) : y no quiero que inredpitoiameBte corras á hacer 
alguna venganza, pues no está a«in com^ida el peeado sina «no penu* 
miento , y pQdria ser, que des^ basta el tiempo de ponerle por obra se 
mudase el de Camila, y naciese en su lugar el arrqientteileBto : y asi ya 
ique en todo ó en parte has seguido siempre mis eonaejos, Élgney i9a«áa 
uno que ahora te daré, para q«e sin eo^am y <x>n moéniso adverüp 
miento te satisfagas de aquello que mas vieres qne te eonvwgi* naga 
que te ausentas por dos ó tres dias , coom otraa veces lades, y has de 
manera que te quedes esoundído en tu recámara, p«ms loa tapIces^ (ps 
allí hay y otras cosas con qiie te puedaa ettonUr te4 
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modidad , y entonces verás por tus mismos ojos y yo por los mios lo que 
Camila quiere; y si fuere la maldad ^ que se puede temer antes que es- 
perar, con silencia^ sagacidad y discreción podrás ser el verdugo de tu 
agravio. Absorto^ suspenso y admirado quedó Anselmo con las razones 
de Lotario , porque le cogieron en tiempo donde menos las esperaba oir^ 
porque ya tenia á Camila por vencedora de los fingidos asaltos de Lotario, 
y comenzaba ¿ gozar la gloria del vencimiento. Callando estuvo por un 
buen espacio, mirando al suelo sin mover pestaña, y al cabo dijo : Tü lo 
bas hecho, Lotario, como yo esperaba de tu amistad ; en todo he de se* 
guir tu consejo , haz lo que quisieres , y guarda aquel secreto que ves que 
conviene en caso tan no pensado* Prometiáselo Lotario , y en apartan^ 
dose del , se arrepintió totalmente de cuanto le habla dicho , viendo cuan 
neciamente había andado , pues pudiera él vengarsa de Camila y no por 
camino tan cruel y tan deshonrado. Maldecia su entendimiento, afeaba 
su ligera determinación , y no sabia qué medio lomara para deshacer lo 
hecho ó para dalle alguna razonable salida. Al fin acordó de dar cuenta 
de todo á Camila; y como no faltaba lugar para poderlo hacer, aquel 
mismo dia la halló sola , y ella así como vio que le podía hablar, le dijo: 
Sabed , amigo Lotario , que tengo una pena en el corazón , que me le 
aprieta de suerte que parece que quiere reventar en el pecho , y ha de 
ser maravilla si no lo hace , pues ha Uegado la desvergüenza de Leonela 
á tanto , que cada noche encierra á un galán suyo en esta casa, y se está 
con él hasta el dia , tan á costa de mi crédito , cuanto le quedará campo 
abierto de juzgarlo al que le viere saür á horas tan inu^tadas de mi casa ; 
y lo que me fatiga es , que no la puedo castigar ni reiir^ qae el ser ella 
secretaria de nuestros tratos me ha puesto un freno en la boca para ca- 
llar los suyos, y temo que de aquí ha de nacer algún mal suceso. Al prin- 
cipio que Camila esto decía , creyó Lotario que era artífido para des- 
mentille que el hombre que había visto salir era de Leonela y no suyo ; 
pero viéndola llorar y afligirse y pedirle remedio , vino á creer la verdad, 
y en creyéndola acabó de estar confuso y arrepentido del todo; pero 
con todo esto respondió á Camila que no tuviese pena , que él ordenaría 
remedio para atajar la insolencia de Leonela. Díjole asbnismo io que ins- 
tigado de la furiosa rabia de los zelos había dicho á Anselmo, y como 
estaba concertado de esconderse en la recámara para ver desde allí á las 
claras la poca lealtad que ella le guardaba : pidióle perdón desta locura ^ 
y consejo para poder remedialla^ y salir bien da tan levaeifo laberinto 
como su mal discurso le había puesto* EqMmtada <j^dó Camila de obr 
lo que Lotario le decía , y con mucho enojo , y muchas y discretas ra- 
zones le riñó y afeó su mal pensamiento y la simple y mala deter- 
minación que había tenido ; pero como naturafanente tiene la muger 
ingenio presto para el bien y para el mal mas que d varón, puesto 
que le va faltando cuando de propósito se pone á hacer (Usoursos , luego 
al instante halló Camila el modo de remediar tan al parecer inreme- 
diablé negocio , y dijo á Lotario , que procurase que otro dia se escon- 
diese Anselmo donde decia, porquo ella pensaba tacar de su escondí- 
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miento comodidad para que desde allí en adelante los dos se gozasen sin 
sobresalto alguno ; y sin declararle del todo su pensamiento , le advirtió 
que tuviese cuidado, que en estando Anselmo escondido ^ él viniese 
cuando Leonela le llamase , y que á cuanto ella le dijese le respondiese 
como respondiera 5 aunque no supiera que Anselmo le escuchaba. Porfió 
Lotario que le acabase de declarar su intención , porque con mas segu- 
ridad y aviso guardase todo lo que viese ser necesario. Digo, dijo Ca- 
mila , que no hay mas que guardar, si no fuere responderme como yo os 
preguntare , no queriendo Camila darle antes cuenta de lo que pensaba 
hacer, temerosa que no quisiese seguir el parecer que á ella tan bueno 
le parecía , y siguiese ó buscase otros que no podían ser tan buenos. Con 
esto se fué Lotario ^ y Anselmo otro dia con la excusa de ir á aquella 
aldea de su amigo, se partió y volvió á esconderse, que lo pudo hacer 
con comodidad , porque de industria se la dieron Camila y Leonela. Es- 
condido pues Anselmo con aquel sobresalto que se puede imaginar que 
tendría el que esperaba ver por sus ojos hacer notomía de las entrañas 
de su honra, íbase á pique de perder el sumo bien que él pensaba que 
tenia en su querida Camila. Seguras ya y ciertas Camila y Leonela que 
Anselmo estaba escondido , entraron en la recámara , y apenas hubo 
puesto los pies en ella Camila , cuando dando un grande suspiro dijo : 
i ^y Leonela amiga I ¿no seria mejor que antes que llegase á poner en 
ejecución lo que no quiero que sepas , porque no procures estorbarlo^ 
que tomases la daga de Anselmo que te he pedido y pasases con ella este 
¿fame pecho mió? Pero no hagas tal, que no será rnzon que yo lleve la 
pena de la agena culpa. Primero quiero saber, qué es lo que vieron en 
mi los atrevidos y deshonestos ojos de Lotario , que fuese causa de darle 
atrevimiento á descubrirme un tan mal deseo , como es el que me ha 
descubierto en desprecio de su amigo y en deshonra mia. Ponte , Leo- 
nela , á esa ventana y llámale , que sin duda alguna él debe de estar en 
la calle , esperando poner en efecto su mala intención ; pero primero se 
pondrá la cruel cuanto honrada mia. ] Ay señora mia I respondió la sagaz 
y advertida Leonela, ¿y qué es lo que quieres hacer con esta daga? 
¿ Quieres por ventura quitarte la vida ó quitársela á Lotario? que cual- 
quiera destas cosas que quieras, ha de redundar en pérdida de tu cré- 
dito y fama. M^or es que disimules tu agravio, y no des lugar que este 
mal hombre entre ahora en esta casa y nos halle solas; mira, señora, 
que somos flacas mugeres, y él es hombre y determinado, y como viene 
con aquel mal propósito ciego y apasionado , quizá antes que tú pongas 
en ejecución el tuyo, hará él lo que te estarla mas mal que quitarte la vida. 
Mal haya mi señor Anselmo , que tanta mano ha querido dar á este desue- 
llacaras en su casa ; y ya , señora, que le mates, como yo pienso que quie- 
res hacer, ¿qué hemos de hacer del después de muerto? ¿Qué, amiga? 
respondió Camila : dej arémosle para que Anselmo le entierre , pues será 
justo , que tenga por descanso el trabajo que tomare en poner debajo de 
la tierra su misma infamia. Llámale , acaba, que todo el tiempo que tardo 
en tomar la debida venganza de mi s^ravio, parece que ofendo á la lealtad 
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que á mi esposo debo. Todo esto escuchaba Anselmo 5 y á cada palabra 
que Camila decía se le mudaban los pensamientos; mas cuando entendió 
que estaba resuelta en matar á Lotario quiso salir y descubnrse 5 porque 
tal cosa no se hiciese ; pero detúvole el deseo de ver en qué paraba tan 
gallarda y honesta resolución 5 con propósito de salir á tiempo que la 
estorbase. Tomóle en esto á Camila un fuerte desmayo , y arrojándose 
encima de una cama que allí estaba , comenzó Leonela á llorar muy 
amargamente y á decir : ¡ Ay desdichada de mí ^ si fuese tan sin ventura 
que se me muriese aquí entre mis brazos la flor de la honestidad del 
mundo, la corona de las buenas mugeres, el ejemplo de. la casti- 
dad ! con otras cosas á estas semejantes , que ninguno la escuchara 
que no la tuviera por la mas lastimada y leal doncella del mundo , y 
á su señora por o Ira nueva y perseguida Penélope. Poco tardó en 
volver de su desmayo Camila , y al volver en sí dijo : ¿ Porqué no vas , 
Leonela , á llamar al mas desleal amigo de amigo que vio el sol ó 
cubrió la noche ? Acaba , corre , aguija , camina , no se desfogue con 
la tardanza el fuego de la cólera que tengo 5 y se pase en amenazas y 
maldiciones la justa venganza que espero. Ya voy á llamarle, señora 
mia 9 dijo Leonela ; mas hasme de dar primero esa daga , porque no hagas 
cosa en tanto que falto , que dejes con ella que llorar toda la vida á todos 
los que bien te quieren. Ye segura, Leonela an|iga, que no haré, res- 
pondió Camila , porque ya que sea atrevida y simple á tu parecer en 
volver por mi honra , no lo he de ser tanto como aquella Lucrecia , de 
quien dicen que se mató sin haber cometido error alg no , y sin haber 
muerto primero á quien tuvo la culpa de su desgracia; yo moriré, si 
muero , pero ha de ser vengada y satisfecha del que me ha dado ocasión 
de venir á este lugar á llorar sus atrevimientos, nacidos tan sin culpa 
mia. Mucho se hizo de rogar Leonela antes que saliese á llamar á Lota- 
rio ; pero en fín salió , y entre tanto que volvía , quedó Camila diciendo , 
como que hablaba consigo misma : Yálame Dios, ¿ no fuera mas acertado 
haber despedido á Lotario, como otras muchas veces lo he hecho, que 
no ponerle en condición , como ya le he puesto, que me tenga por des- 
honesta y mala siquiera este tiempo que he de tardar en desengañarle ? 
Mejor fuera sin duda, pero no quedara yo vengada, ni la honra de mi 
marido satisfecha , si tan á manos lavadas y tan á paso llano se volviera 
á salir de donde sus malos pensamientos le entraron : pague el traidor 
con la vida lo que intentó con tan lascivo deseo : sepa el mundo ( si 
acaso llegare á saberlo ) de que Camila no solo guardó la lealtad á so 
esposo , sino que le dio venganza del que se atrevió á ofendelle. Mas con 
todo, creo que fuera mejor dar cuenta desto á Anselmo; pero ya se la 
apunté á dar en la carta que le escribí al aldea , y creo que el no acudir 
él al remedio del daño que allí le señalé , debió de ser que de puro 
bueno y confiado no quiso ni pudo creer que en el pecho de su tan 
firme am^o pudiese caber género de pensamiento que contra su honra 
fuese, ni aun yo lo creí después por muchos dias, ni lo creyera jamas, 
si su insolencia no llegara á tanto , que las manifiestas dádivas y las 
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l2^as previesias^ y las coBtinuas l^riQia& im> me lo manifestaran. Has 
^par^ qué hago yo ahora estos discursos? ¿Tiene por ventura una 
resolución gallarda necesidad d^ consejo alguno ?* no por cierto. Afuera 
pues traidores, aquí venganzas : entre el falso , venga, llegue , muera, 
a,cabe, y suceda ^ que sucediere. Limpia entré en poder del que el 
Qjieto me c^6 por isúo, y limpia he de salir dél^ y cuando mucha, 
^dré babada en mi casta sangre , y en la impura del mas falso amigo 
que vio la amistad en el mundo; y diciendo esto, se paseaba por 
la sals^ con la daga desenvainada ¡^ dando tan desconcertados y desafo- 
raido^ pasos, y haciendo tales ademanes, que no parecía sino que le 
fajaba el'juicio, y que np. era muger delicada sino un rufián desesperado. 
Todo lo mirab^^ Anselmo cubierto detras de unos tapices donde se 
b^ia escondido, y de todo se admiraba , y ya le parecía que lo que babia 
visto y oido era bastante satisfacción para inay ores sospechas; y ya qui- 
siera qyela prueba de venir Lotario faltara, temeroso de algún mal re- 
pentino sucosa Y estando ya para manifestarse , y saMr para abrazar y 
dQsengañ^ir á su esposa, se detuvo porque vio que Leo^la volvía con 
Lotario de la mano; y asi como Camila le vio, haciendo con la daga en 
^ suelo una gran raya delante della, le dijo : Lotario, advierte lo que te 
digo : si á dicha te atrevieres á pasar desta raya que ves , ni aun llegar 
^ ella , en el punto que viere que lo intentas, en ese noü^smo me pasaré 
el pecho con esta daga que en las manos tengo; y antes que á esto me 
]['espondas palabra, quiero que otras algunas me escuches, que después 
responderás lo que mas te agradare. Lo primero quiero, Lotario, que 
ífne digas si conoces á Anselmo mi marido, y, en qué opinión le tienes ; y 
lío s^undo , quiero saber también si me conoces á mi Respóndeme á 
esto, y no te turbes ni pienses mucho lo que has de responder, pues no 
$oa dificultades las que te pregunto. No era tan ignorante Lotario que 
deisde el primer punto que Camila le dijo que hiciese esconder á Anselmo^ 
90 hubiese dado en la cuenta de lo que ella pensaba hacer, y así corres- 
pondió con su intención tan discretamente y tan á tiempo , que hicieran 
los dos pasar aquella mentira por mas que cierta verdad ; y así respon- 
dió, á Camila desta manera : No pensé yo, hermosa Camila, que me lla- 
mabas para preguntarme cosas tan fuera de la mtencion con que yo aquí 
ve^go. Si lo haces por dilatarme la prometida merced , desde mas lejos 
pudieras entretenerla, porque tanto ma^ fatiga el bien deseado, cuanto 
la esperanza está mas cerca de poseello ; pero porque no digas que no 
respondo á tus preguntas, dlD^ que conoto á tu esposo Ansebuo, y nos 
conocemos los dos desde nuestros mas tiernos años ; y no quiero decir lo 
<{ue tú tan bien sabes de nuiestra amistad, por no hacerme testigo del 
agravio que el amor hace que le haga , poderosa disculpa de mayores 
yerros. A tí te conozco y tengo en la misma posesión que él te tiene ; 
que á no ser así, por menos prendas que las tuyas no había yo de ir 
contra lo que debo á ser quien soy, y contra las santas leyes de la ver- 
dadera amistad, ahora por tan poderoso enemigo como el amor por mí 
rompidas y violadas. Si eso confiesas, respondió CanUla^ enemigo mortal 
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de todo aquello que justamente merece ser amado, ¿ coa qué rostro osaa 
parecer ante quien sabes que es el espejo donde se mira aquel en quiea 
tü te debieras mirar, para que vieras con cuan poca ocasión le agravias? 
Pero ya caigo ¡ ay desdichada de mí! en la cuenta de quien te ba bedio 
tener tan poca con lo que á tí mismo debes , que debe de haber sido 
alguna desenvoltura mía, que no quiero llamarla deshonestidad , pues 
no habrá procedido de deliberada determinación, ^no de al^un descuido 
de los que las mugeres, que piensan que no tienen de quien recatarse , 
suelen hacer inadvertidamente. Si no dime : ¿cuándo, o traidor, res- 
pondí á tus ruegos con alguna palabra é señal que pudiese despertar en 
tí alguna sombra de esperanza de cumplir tus infames deseos? ¿Cuándop» 
tus amorosas palabras no fueron deshechas y reprendidas de las miascon 
rigor y con adereza ? ¿Cuándo tus muchas promesas y mayores dádivas 
fueron de mí creídas ni admitidas? Pero por parecerme que algoao no 
puede perseverar en el intento amoroso luengo tiempo, si no es susteii"» 
tado de alguna esperanza, quiero atribuirme á mi la culpa de tu impertt* 
nencia, pues sin duda algún descuido mió ha sustentado tanto tiempo» tu 
cuidado, y así quiero castigarme y darme la pena que tu culpa merece : 
y porque vieses que siendo conmigo tan inhujttana , no era posible d^ar 
de serlo contigo , quise traerte á ser testigo del sacrificio que pienso hae^ 
á la ofendida honra de mi tan honrado marido , agraviado de ti cor el 
mayor cuidado que te ha sido posible , y de mí también con el poco re^ 
cato que he tenido de huir la ocasiim , si alguna le di, para favorecer 7 
canonizar tus malas intenciones^ Torno á decir, que la so^jteeba que 
tengo que algún descuido mió engendró en ti ta» desvariados pensar 
míentos , es la que mas me fatiga , y la que yo mas deseo castigar conmto 
propias manos , porque castigándome otro verdugo , quixá seria utas pú- 
blica mi culpa; pero antes que esto haga, quiero malar murieado, y 
llevar ccmmigo quien me acabe de satisfacer el deseo de la vengaasa que 
espero y tengo , viendo allá donde quiera que fuere la pena qm da la 
justicia desinteresada y que no se dobla, al que en téroainos taa deses- 
perados me ha puesto. Y diciendo estas raz(uies,con una increlUe ftieraa 
y ligereza arremetió á Lolario con la daga desenvainada, cea taáes 
muestras de querer enclavarse en el pecho, que casi él esUivo Mduéa, 
si aquellas demostraciones eran falsas ó verdaderas, porque le fué for- 
zoso valerse de su industria y de su fuerza para estorbar que Camila m 
le diese. La cual tan vivamente fingía aquel extraño embuste y falsedad, 
que por dalle color de verdad la quis» matisar cor su misma suiípre, 
porque viendo que no podía herir á Lotario, ó fingienda que no podía, 
dijo : Pues la suerte no quiere satisfacer del todo mi tan juste deseo , á 
lo menos no será tan poderosa , que en parte me quite que no le satisfaga; 
y haciendo fuerza para soltar la mano de la daga que Lotario le tenia 
asida, la sacó, y guiando su punta por parte que pudiese h^ir no pro- 
fundamente, se la entró y escondió por mas arriba de la islilla del lado 
izquierdo junto al hombro, y luego se dejó caer en el suelo como desma- 
yada. Estaban Leonela y Lotario sui^aisos y atónitos de tal suceso, y 
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todavía dudaban de la verdad de aquel hecho , viendo á Camila tendida 
en tierra y bañada en sa sangre. Acudió Lotarío con mucha presteza des- 
pavorido y sin aliento á sacar lá daga^ y al ver la pequeña herida salió 
del temor que basta entonces tenia, y de nuevo se admiró de la sagacidad , 
prudencia y mucha discreción de la hermosa Camila; y por acudir con 
lo que á él le tocaba, comenzó á hacer una larga y triste lamentación 
sobre el cuerpo de Camila como si estuviera difunta , echándose muchas 
maldiciones, no solo á él sino al que habla sido causa de habelle puesto 
en aquel término : y como sabia que le escuchaba su amigo Anselmo , 
decía cosas que el que le oyera le tuviera mucha mas lástima que á Ca- 
mila, aunque por muerta la juzgara. Leonela la tomó en brazos, y la 
puso en el lecho , suplicando á Lotario fuese á buscar quien secretamente 
á Camila curase ; pediste asünismo consejo y parecer de lo que dirían á 
Anselmo de aquella herída de su señora, si acaso viniese antes que estu- 
viese sana. Él respondió que dijesen lo que quisiesen , que él no estaba 
para dar consejo que de provecho fuese : solo le dijo que procurase to- ^ 
marle la sangre, porque él se iba adonde gentes no le viesen; y con 
muestras de mucho dolor y sentimiento se salió de casa , y cuando se vio 
solo y en parte donde nadie le vela , no cesaba de hacerse cruces, mara- 
villándose de la industria de Camila y de los ademanes tan propios de 
Leonela. Con^deraba cuan enterado habla de quedar Anselmo de que 
tenia por muger á una segunda Porcia, y deseaba verse con él, para ce- 
lebrar los dos la mentira y la verdad mas disimulada que jamas pudiera 
Imaginarse* Leonela tomó , como se ha dicho , la sangre á su señora, que 
no era mas de aquello que bastó para acreditar su embuste , y lavando 
con un poco de vino la herida, se la ató lo mejor que supo , diciendo tales 
razones en tanto que la curaba , que aunque no hubieran precedido otras, 
bastaran á hacer creer á Anselmo que tenia en Camila un simulacro de 
la honestidad. Juntáronse á las palabras de Leonela otras de Camila, lla- 
mándose cobarde y de poco ánimo , pues le habla faltado al tiempo que 
fuera mas necesario tenerle para quitarse la vida que tan aborrecida te- 
nia. Pedia consejo á su doncella , si diria ó no todo aquel suceso á su que- 
rido esposo , la cual le dijo que no se lo dijese , porque le pondría en 
obligación de vengarse de Lotario , lo cual no podría ser sin mucho ríe^o 
suyo, y que la buena muger estaba obligada á no dar ocasión á su ma- 
rido á que riñese, sino á quitalle todas aquellas que le fuese posible. 
Respondió Camila , que le parecía muy bien su parecer, y que ella le 
seguiria ; pero que en todo caso , convenia buscar qué decir á Anselmo 
de la causa de aquella herida , que él no podia dejar de ver : á lo que 
Leonela respondía, que ella ni aun hurtando no sabia mentir. Pues yo, 
hermana, replicó Camila, ¿qué tengo de saber? que no me atreveré á 
foijar ni sustentar una mentira , si me fuese en ello la vida. Y si es que no 
hemos de saber dar salida á esto , mejor será decirte la verdad desnuda, 
que no que nos alcance en mentirosa cuenta. No tengas pena, señora; 
de aquí á mañana, respondió Leonela, yo pensaré qué le digamos, y 
quizá que por ser la herida donde es, se podrá encubrir sin que él la vea. 
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y el cielo será servido de favorecer á nuestros tan justos y tan honrados 
pensamientos. Sosiégate , señora mía, y procura sosegar tu alteración , 
porque mi señor no te halle sobresaltada ; y lo demás déjalo á mi cai^o 
y al de Dios , que siempre acude á los buenos deseos. Atentísimo habla 
estado Anselmo á escuchar y á ver representar la tragedia de la muerte 
de su honra ; la cual con tan extraños y eficaces afectos la representaron 
los personages della, que pareció que se habían trasformado en la mi^na 
verdad de lo que fingían. Deseaba mucho la noche , y el tener lugar para 
salir de su casa , y ir á verse con su buen amigo Lotario , congratulándose 
con él de la margarita preciosa que había hallado en el desengaño de la 
bondad de su esposa. Tuvieron cuidado las dos de darle lugar y comodi* 
dad á que saliese , y él su perdella salió , y luego fué á buscar á Lotario ; 
el cual hallado, no se puede buenamente contar los abrazos que le dió^ 
las cosas que de su contento le dijo , las alabanzas que dio á Camila. Todo 
lo cual escuchó Lotario sin poder dar muestras de alguna alegría» porque 
se le representaba á la memoria cuan engañado estaba su amigo , y cuan 
injustamente él le agraviaba ; y aunque Anselmo vela que Lotario no se 
alegraba , creia ya ser la causa por haber dejado á Camila herida y ha- 
ber él sido la causa ; y así entre otras razones le dijo que no tuviese pena 
del suceso de Camila , porque sin duda la herida era ligera , pues que- 
daban de concierto de encubrírsela á él ; y que según esto no habla de 
qué temer, sino que de allí adelante se gozase y alegrase con él ; pues 
por su mdttstria y medio él se vela levantado á la mas alta felicidad que 
acertara desearse, y quería que no fuesen otros sus entretenimientos que 
el hacer versos en alabanza de Camila , que la hiciesen eterna en la me- 
moria de los siglos venideros. Lotario alabó su buena determinación , y 
dijo que él por su parte ayudaría á levantar tan ilustre edificio. Con esto 
quedó Anselmo el hombre mas sabrosamente engañado que pudo haber 
en el mundo : él mismo llevaba por la mano á su casa, creyendo que lle- 
vaba el instrumento de su gloría , toda la perdición de su fama : recebíale 
Camila con rostro al parecer torcido , aunque con alma risueña. Duró 
este engaño algunos dias, hasta que al cabo de pocos meses volvió for- 
tuna su rueda, y salió á plaza la maldad con tanto artificio basta allí en- 
cubierta, y á Anselmo le costó la vida su imperthaente curiosidad. 



CAPITULO XXXV. 

Que trata de la brava y descomunal batalla que D. Quijote tuvo con unos cueros de vino 
tinto, y se da fin á la novela del Curioso impertinente. 

Poco mas quedaba por leer de la novela , cuando del camaranchón 
donde reposaba D. Quijote, salió Sancho Panza todo alborotado diciendo 
á voces : Acudid, señores, presto y socorred á mi señor, que anda en- 
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vnelto en la mas reñida y trabada batalla que mis ojos han visto : vive 
Dios qne hadado una cuchillada al gigante enemigo de la señora princesa 
Micomieona , que le ha tajado la cabeza cercen á cercen ^ como si fuera 
un nabo. ¿ Qué dices ^ hermano ? dijo el cura dejando de leer lo que de la 
novela quedaba ; ¿ estáis en vos , Sancho ? ¿ Cómo diablos puede ser eso 
que deeis , estando el gigante dos mil leguas de aquí P En esto oyeron un 
gran raido e¿ el aposento , y que D. Quijote decía á voces : Tente , la- 
drón , malandrín , follón , que aquí te tengo y no te ha de valer tu chni- 
tarra : y parecía que daba grandes cuchilladas por las paredes. Y dijo 
Sancho : No tienen ifue pararse á escuchar ^ sino entren á despartirla pe- 
lea ó ayudar á mi amo , aunque ya no será menester, porque sin duda 
alguna el gigante está ya muerto , y dando cuenta á Dios de su pasada y 
mala vida , que yo vi correr la sangre por el suelo , y la cabeza cortada y 
calda á un lado, que es tamaña como un gran cuero de vhio. Que me 
maten , dijo á esta sazón el ventero , si D. Quijote ó don diablo no ha 
dado alguna cuchillada en alguno de los cueros de vino tinto que á su 
cabecera estaban llenos , y el vino derramado debe de ser lo que le pa- 
rece sangre á este buen hombre : y con esto entró en el aposento y todos 
tras él, y hallaron áD. Quijote en el mas extraño trage del mundo. Estaba en 
camisa, la cual no era tan cumplida que por delante le acabase de cubrir 
los muslos, y por detras tenia seis dedos menos : las piernas eran muy largas 
y flacas , llenas de vello y no nada Ihnpias ; tenia en la cabeza un bonetillo 
colorado grasicnto, que era del ventero; en el brazo izquierdo teiria re- 
vuelta la manta de la cama con quien tenia ojeriza Sancho, y él se sabia 
bien el porqué, y en la derecha desenvainada la espada, con la cual daba 
cuchilladas á todas partes, diciendo palabras como si verdaderamente es- 
tuviera peleando con algún gigante. Y es lo bueno , que no tenia los ojos 
abiertos, porque estaba durmiendo y soñando que estaba en batalla con el 
gigante ; que fué tan intensa la imaginación de la aventura que iba á fe- 
necer, que le hizo soñar que ya habla llegado al reino de Micomicon, y 
que ya estaba en la pelea con su enemigo ; y habla dado tantas enchina- 
das en los cueros , creyendo que las daba en el gigante , que todo el apo- 
sento estaba lleno de vino. Lo cual visto por el ventero , tomó tanto enojo 
que arremetió con D. Quijote , y á puño cerrado le comenzó á dar tantos 
golpes, que si Cárdenlo y el cura no se le quitaran, él acabara la 
guerra del gigante : y con todo aquello no despertaba el pobre caba- 
llero hasta que el barbero trujo un gran caldero de agua fria del pozo, y 
se le echó por todo el cuerpo de golpe , con lo cual despertó D. Quijote^ 
mas no con tanto acuerdo que echase de ver de la mañera que estajea. 
Dorotea, que vio cuan corta y sotilmente esta])a vestido , no quiso entrar 
á ver la batalla de su ayudador y de su contrario. Andaba Sancho bus- 
cando la cabeza del gigante por todo el suelo , y como no la hallaba 
dijo : Ya yo sé que todo lo de esta casa es encantamento , que la otra 
vez en este mesmo lugar donde ahora me hallo , me dieron muchos mo- 
jicones y porrazos, sin saber quién me los daba , y nunca pude ver á na- 
die , y ahora no parece por aquí esta cabeza que vi cortar por mis mes- 
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mos OJOS , y la sangre corría del cuerpo como de una ñiente. ¿ Qué sangre 
ni qué fuente dices, enemigo de Dios y de sus santos? dijo el ventero; 
6 no ves, ladrón, que la sangre y la fuente no es otra cosa qué estos 
cueros que aquí están horadados, y el vino tinto que nada en este apo- 
sento , que nadando vea yo el alma en los infiernos de quien los horadó? 
No sé nada , re^ondió Sandio , st>lo Seque vendré á ser tan desdichado , 
que por no hallar esta cabeza , siá me ha de deshacen mi condado como 
la sal en el agua. Y estaba peor Sancho despierto que su amo durmiendo : 
tal le tenían las promesas qiie su amo le había hecho. El ventero se des- 
esperaba de ver la flema del escudero y el maleficio del señor, y Juraba 
que no había de ser como la vez pagada , que se le fueron sin pagar, 'f 
que ahora no le habían de valer los privilegios de su caballería para de- 
Jar de pagar lo uno y lo otro , aun hasta lo que pudiesen costar las bo- 
tanas que se habían de echar á los rotos cueros. Tenía el cura de las ma^^ 
nos á D. Quijote , el cual creyendo que ya había acabado la aventura, f 
que se hallaba delante de la princesa Mícomicona , se hincó de rbdíllaá 
delante del cura diciendo : Bien puede la vuestra grandeva, alta y fermosá 
señora, vivir de hoy mas segura, sin que le pueda hacei* mal esta mal 
nacida criatura ; y yo también de hoy mas soy quito de la palabk^a que os 
di, pues con ayuda del alto Dios, y con él favor de aquella por quien yt> 
vivo y respiro , tan bien la he cumplido. ¿ No lo dije yo? dijo oyendo esto 
Sancho : sí que no estaba yo borracho ; mirad sí tiene puesto ya en sal 
mi amo al gigante ; ciertos son los toros , mi condado está de íüblde. 
¿ Quién no había de reír con los disparates de los dos , amo y moéo? To- 
dos reían sino el ventero que se daba á Satanás ; pero en fin, tanto hicie- 
ron el barbero. Cárdenlo y el ctu*a , que con no poco trabajo dieron con 
D. Quijote en la cama, el cual se quedó dormido con muesttás de gran- 
dísimo cansancio. Dejáronle dormir, y saliéronse al portal de la venta á 
consolar á Sancho Panza de no haber hallado la cabeza del gigante ^ aun- 
que mas tuvieron que hacer en aplacar al ventero que estaba desesperado 
por la repentina muerte de sus cueros , y la ventera decía en voz y en 
grito : En mal punto y en hora menguada entró en mí casa éste Caballero 
andante, que nunca mis ojos le hubieran visto > que tan caro me cuesta. 
La vez pasada se fué con el costo de una noche de cena, cama, paja y 
cebada para él y para su escudero, y un rocín y un jumento , diciendo 
que era caballero aventurero , que malaventura le dé Dios á él y á 
cuantos aventureros hay en el mundo , y qué por esto no estaba 
obligado á pagar nada, que así estaba escrito en los aranceles de la ca- 
ballería andantesca; y ahora por su respeto vino estotro señor, y me 
llevó mi cola , y hámela vuelto con mas de dos cuartillos de daño toda 
pelada, que no puede servir para lo que la quiere mi marido; y por fin 
y remate de todo romperme mis cueros y derramarme mi vino, que der- 
ramada le vea yo su sangre : pues no se píense , que por los huesos de mi 
padre y por el siglo de mi madre sí no me lo han de pagar un cuarto so- 
bre otro, ó no me llamaría yo como me llamo , ni seria hija de quien soy. 
Estas y otras razones tales decía la ventera con grande enojo , y ayudá-^ 
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bala su buena criada Maritornes. La hija callaba, y de cuando en cuando 
se sonreía. £1 cura lo sosegó todo , prometiendo de satisfacerles su pér- 
dida lo mejor que pudiese , así de los cueros como del vino, y priucipal- 
mente del menoscabo de la cola de quien tanta cuenta hacían. Dorotea 
consoló á Sancho Panza, diciéndole, que cada y cuando que pareciese 
haber sido verdad que su amo hubiese descabezado al gigante , le pro- 
metía, en viéndose pacífica en su reino, de darle el mejor condado que 
en él hubiese. Consolóse con esto Sancho , y aseguró á la princesa que 
tuviese por cierto que él habla visto la cabeza del gigante ; y que por mas 
señas tenia una barba que le llegaba á la cintura , y que si no parecía y 
^ra porque todo cuanto en aquella casa pasaba, era por via de encanta- 
mento , como él lo habia probado otra vez que había posado en ella. 
Dorotea dijo que así lo creia y que no tuviese pena, que todo se haría 
bien y sucedería á pedir de boca. Sosegados todos, el cura quiso acabar 
de leer la novela, porque vio que faltaba poco. Cárdenlo, Dorotea y to- 
dos los demás le rogaron la acabase : él, que á todos quiso dar gusto y 
por el que él tenia de leerla , prosiguió el cuento , que así decía : 

Sucedió pues , que por la satisfacción que Anselmo tenia de la bondad 
de Camila vivía una vida contenta y descuidada, y Camila de industria 
hacia mal rostro á Lotario , porque Anselmo entendiese al revés de la 
voluntad que le tenia; y para mas confirmación de su hecho , pidió licen- 
cia Lotario para no venir á su casa, pues claramente se mostraba la pe- 
sadumbre que con su vista Canalla recebia; mas el engañado Anselmo le 
dijo que en ninguna manera tal hiciese ; y desta manera por mil maneras 
era Anselmo el fabricador de su deshonra , creyendo que lo era de su 
gusto. £n esto el que tenía Leonela de verse calificada en sus amores llegó 
. á tanto , que sin mirar á otra cosa se iba tras él á suelta rienda , fiada en 
que su señora la encubría, y aun la advertía del modo que con poco re- 
celo pudiese ponerle en ejecución. En fin, una noche sintió Anselmo pa- 
sos en el aposento de Leonela , y queriendo entrar á ver quién los daba, 
sintió que le detenian la puerta : cosa que le puso roas voluntad de abrirla, 
y tanta fuerza hizo que la abrió , y entró dentro á tiempo que vio que un 
hombre saltaba por la ventana á la calle : y acudiendo con presteza á 
alcanzarle ó conocerle , no pudo conseguir lo uno ni lo otro , porque 
Leonela se abrazó con él diciéndole : Sosiégate, señor mío , y no te al- 
borotes ni sigas al que de aquí saltó : es cosa mía , y tanto que es mi es- 
poso. No lo quiso creer Anselmo, antes ciego de enojo sacó la daga, y 
quiso herir á Leonela , diciéndole que le dijese la verdad , si no que la 
mataria. Ella con el miedo , sin saber lo que se decía , le dijo : No me 
mates , señor, que yo te diré cosas de mas importancia de las que puedes 
Imaginar. Dílas luego , dijo Anselmo , sino mueria eres. Por ahora será 
imposible , dijo Leonela , según estoy de turbada , déjame hasta mañana, 
que entonces sabrás de mí lo que te ha de admirar ; y está seguro que el 
que saltó por esta ventana , es un mancebo de esta ciudad que me ha dado 
la mano de ser mi esposo. Sosegóse con esto Anselmo, y quiso aguardar 
el término que se le pedia , porque no pensaba oír cosa que contra Ca- 
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mila fuese , por estar de su bondad tan satisfecho y seguro ; y asi se salió 
del aposento , y dejó encerrada en él á Leonela^ diciéndole que de allí 
no saldría basta que le dijese lo que tenia que decirle. Fué luego á ver á 
Camila y á decirle , como le dijo , todo aquello que con su doncella le ha- 
bla pasado 9 y la palabra que le habla dado de decirle grandes cosas y de 
importancia. Si se turbó Camila ó no ^ no hay para qué decirlo» porque 
fué tanto el temor y espanto que cobró , creyendo verdaderamente ( y era 
de creer) que Leonela habla de decir á Ansebno todo lo que sabia de su 
poca fe , que no tuvo ánimo para esperar si su sospecha salla falsa ó no : 
y aquella misma noche, cuando le pareció que Anselmo dormía , juntó 
las mejores joyas que tenia y algunos dineros 5 y sin ser de nadie sentida 
salió de casa , y se fué á la de Lotarío^ á quien contó lo que pasaba , y le 
pidió que la pusiese en cobro » ó que se ausentasen los dos donde de An- 
selmo pudiesen estar seguros. La cmifusion en que Camila puso á Lota^ 
río fué tal , que no le sabia responder palabra , ni menos sabia resolverse 
en lo que haría. En fin acordó de llevar á Camila á un monasterio , en 
quien era príora una su hermana. Con^tió Camila en ello, y con la 
presteza que el caso pedia , la llevó Lotario y la dejó en el monasterio , y 
él ansimismo se ausentó luego de la ciudad sin dar parte á nadie de su 
ausencia. Cuando amaneció, sin echar de ver Anselmo que Camila faltaba 
de su lado , con el deseo que tenia de saber lo que Leonela quería de- 
cirle 9 se levantó, y fué adonde la habla dejado encerrada. Abríó y entró 
en el aposento, pero no halló en él á Leonela, solo halló puestas unas 
sábanas añudadas á la ventana , indicio y señal que por allí se habia des- 
colgado é ido. Volvió luego muy triste á decírselo á Camila, y no hallto- 
dola en la cama ni en toda la casa, quedó asombrado. Preguntó á los 
criados de casa por ella; pero nadie le supo dar razón de lo que pedia. 
Acertó acaso, andando á buscar á Camila, que vio sus cofres abiertos y 
que dellos faltaban las mas de sus joyas, y con esto acabó de caer en la 
cuenta de su desgracia, y en que no era Leonela la causa de su desventura ; 
y ansí como estaba , »n acabarse de vestir, triste y pensativo fué á dar 
cuenta de su desdicha á su amigo Lotario. Mas cuando no le halló , y sus 
criados le dijeron que aquella noche habia faltado de casa, y habia lle- 
vado consigo todos los dineros que tenia, pensó perder el juicio; y para 
acabar de concluir con todo , volviéndose á su casa , no halló en ella nin- 
guno de cuantos criados ni criadas tenia , sino la casa desierta y sola. No 
sabia qué pensar, qué decir ni qué hacer, y poco á poco se le iba vol- 
viendo el juicio. Contemplábase y mirábase en un instante sin muger, sin 
amigo y sin criados, desamparado á su parecer del cielo que le cnbria, 
y sobre todo sin honra, porque en la falta de Camila vio su perdición. 
Resolvióse en fin á cabo de una gran pieza de irse á la aldea de su 
amigo , donde habia estado , cuando dio lugar á que se maquinase toda 
aquella desventura. Cerró las puertas de su casa , subió á caballo , y con 
desmayado aliento se puso en camino ; y apenas hubo andado la mitad , 
cuando acosado de sus pensamientos le fué forzoso apearse y arrendar 
su caballo á un árbol, á cuyo tronco se dejó caer dando tiernos y dolo- 
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rosos suspiros ; y alii se estuvo hasta casi que auocfaecia , y á aquella hora 
vio que vWa un hombre á caballo de la ciudad , y después de tiabeiie 
saludado , le preguntó qué nuevas habia en Florencia. £1 ciudadano res- 
pondió : Las mas extrañas que muchos días ha se han oido en ella ; porque 
se dice públicamente que Lotauio ^ aquel grande amigo de Anselmo el 
rico 9 que vivía á San Juan , se llevó esta mKiie á Gamita muger de An- 
selmo , el cual tampoco parece. Todo esto ha dicho una criada de Camila, 
que anodie la halH^ el gobernador descolgándose con una sábana por las 
ventanas de la casa de Anselmo. En efecto no sé puntualmente ctaio 
pasó el negocio $ solo sé que toda la ciudad está aibulra^a deste sueeso , 
porque no se podía enerar tal hecho de la mucha y familiar amlsiad de 
los dos 5 que úíom que era tanta , que los llamaban los Do$ amigas. ^ Sá- 
bese por ventwa, dijo Anselmo ^ el camino que llevan Lotario y Camila? 
Ni por plnaso» dijo el ciudadano > puesto que el gobernador ha usado de 
mucha diligencia en buscarlos» A Dios vais, señor^ dijo Anselmo* Con él 
quedéis , respmidló el dudadano, y fuese. 

Con tan desdichadas nuevas casi casi llegó á términos Anselmo no sc^o 
4e perder el Juicio , sino de acabar la vida. Levantóse como pudo , y llegó 
á casa de su amigo , que aun no sabia su desgracia ; mas eomo le vio 
llegar amarillo , consumido y seco, entendió que de algún grave mal venia 
fatigado. Pidió luego Anselmo que le acostasen , y que le diesen aderexo 
de escribir. Hízose asá^ y dejáronle acostado y solo, porque él asi lo quiso, 
y aun que le cerrasen las puertas^ Viéndose pues solo , comenzó á cargar 
tanto la imagtaiacion de su desventura , que claramente conoció por las 
premisas mortales que en si sentía, que se le iba acabando la vida; y así 
ordenó de dejar nottda de la causa de su extraña muerte : y comenzando 
á escribir^ antes que acabase de poner todo lo que quería, le faltó el 
aliento ^ y dejó la vida en las manos del dolor que le causó su curiosidad 
Impertiente. Tiendo el señor de casa que era ya tarde > y que Anselmo 
DO llamaba , acordó de entrar á saber, si pasaba adelante su indisposición, 
y hallóle tendido boca abajo , la mitad del cuerpo en la cama y la otra mi* 
tad sobre el bufete, sobre el cual estaba con el papel escrito y abierto , 
y €í tenia aun la pluma en la mano. Llegóse el huésped á él , y habiéndole 
llamado primero y trabándole por la mano , viendo que no le respondía, 
y haUá&dole fHo ^ vio que estaba muerto. Admiróse y congojóse en gran 
manera, y llamó á la gente de casa para que viesen la dedada á Ansehno 
suce^da , y finalmente leyó el papel , que conodó que de su misma mano 
estaba escrito , el cual contenia estas razones : 

« Un necio é Impertinente deseo me quitó la vida. Si las nuevas de mi 
« muerie llegaren á los oidos de Camila , sepa que yo la perdono, porque no 
« estaba ella obligada á hacer milagros, ni yo tenia necesidad de querer que 
« ella los hiciese; y pues yo fui el fabricador de mi deshonra, no hay 
c para que... » 

Hasta aqui escribió Anselmo , por donde se echó de ver, que en aquel 
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punto , sin poder acabar la razón , se le acabó la vida. Otro dia dio aviso 
su amigo á los parientes de Anselmo de su muerte , los cuales ya sabían 
su desgrada , y el monasterio donde Camila estaba casi en el término de 
acompañar á su esposo en aquel forzoso viaje ^ no por las nuevas del 
muerto esposo , mas por las que supo del ausente amigo. Dícese , que 
aunque se vio viuda , no quiso salir del monasterio , ni menos hacer pro- 
fesión de monja, hasta que (no de allí á muchos dias) le vinieron nuevas 
que Lotario habla muerto en una batalla , que en aquel tiempo dié mon- 
sieur de Lautreeal Gran Capitán Gonzalo Fernandez de Córdoba en el 
reino de Ñapóles ^ donde habla ido á parar el tarde arrepentido amigo : 
lo cual sabido por Camila^ hizo profesión , y acabó en breves días la vida 
á las rigurosas manos de tristezas y melancolías. Este fué el fin qiM tuvie- 
ron todos y nacido de un tan desatinado prindplo. 

Bien , dijo el cura , me parece esta novela ; pero no me puedo per- 
suadir que esto sea verdad : y si es fingido , fingió m?l el autor, porque 
no se puede imaginar que haya marido tan necio, que quiera hacer 
tan costosa experiencia como Anselmo. Si este caso se pusiera entre 
un galán y una dama , pudiérase llevar, pero entre marido y müger 
algo tiene de imposible ; y en lo que toca al modo de eontarle , no me 
descontenta. 
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Que trata de otros raros sucesos que en la venta sacsedíeron. 

Estando en esto , el ventero , que estaba á la puerta de la venta , d^o : 
Esta que viene es una hermosa tropa de hiiéspedes : si ellos para» aqui, 
gaudeamus tenemos. ¿Qué gente es? dijo Cárdenlo. Cuatro hombres, 
respondió el ventero, vienen á caballo á la gineta con lanzas y adargas, 
y todos con antifaces negros , y Junto con ellos viene ima muger vestida 
de blanco en un ^Uon, anshnesmo cubierto el rostro, y otros dos mo- 
los de á pié. ¿Vienen muy oerca f preguntó el cura. Tan cerca , respon- 
dió el ventero, que ya llegan. Oyendo esto Dorotea , se cubrió el rostro, 
y Cárdenlo se entró en el aposento de D. Quijote, y casi no hablan 
tenido lugar para esto , cuando entraron en la venta todos los que el 
ventero habla dicho : y apeándose los cuatro de á caballo , que de muy 
gentil talle y disposición eran , ñieron á apear la muger que en el sillón 
venia ; y tomándola uno de ellos en sus brasos , la sentó en una silla que 
estaba á la entrada del aposento , donde Cárdenlo se habla escondido. 
En todo este tiempo ni ella ni ellos se hablan quitado los antifaces ni 
hablado palabra alguna; solo que al sentarse la muger en la silla, dio 
un profundo suspiro , y dejó caer los brazos como persona enferma y 
desmayada ; los mozos de á pié llevaron los caballos á la eaballerixa. 
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Viendo esto el cura^ deseoso de saber qué gente era aquella que con 
tal trage y tal silencio estaba , se fué donde estaban los mozos , y á uno 
de ellos le preguntó lo que ya deseaba , el cual le respondió : Pardiez , 
señor* yo no sabré deciros qué gente sea esta , solo sé que muestra ser 
muy principal , especialmente aquel que llegó á tomar en sus brazos á 
aquella señora que habéis visto : y esto digolo porque todos los demás 
le tienen respeto , y no se hace otra cosa mas de lo que él ordena y 
manda. ¿ Y la señora quién es ? preguntó el cura. Tampoco sabré decir 
eso, respondió el mozo, porque en todo el camino no la he visto el 
rostro : suspirar si la he oido muchas veces , y dar unos gemidos que 
parece que con cada uno de ellos quiere dar el alma : y no es de mara- 
villar que no sepamos mas de lo que habernos dicho , porque mi com- 
pañero y yo no ha mas de dos dias que los acompañamos, porque 
habiéndolos encontrado en el camino, nos rogaron y persuadieron que 
viniésemos con ellos hasta el Andalucía, ofreciéndose á pagárnoslo may 
bien. ¿ Y habéis oido nombrar á alguno dellos ? preguntó el cura. No por 
cierto, respondió el mozo, porque todos caminan con tanto silencio 
que es maravilla, porque no se oye entre ^llos otra cosa que los suspiros 
y sollozos de la pobre señora, que nos mueven á lástima, y sin duda 
tenemos creído que ella va forzada donde quiera que va; y según se 
puede colegir por su hábito, ella es monja ó va á serlo, que es lo mas 
cierto ; y quizá porque no le debe de nacer de voluntad el monjío, va 
triste como parece. Todo podría ser, dijo el cura; y dejándolos, se 
volvió adonde estaba Dorotea , la cual como liabia oido suspirar á la 
embozada, movida de natural compasión se llegó á ella y le dijo : ¿Qué 
mal sentís, señora mia ? Mirad si es alguno de quien las mugeres suelen 
tener uso y experiencia de curarle, que de mi parte os ofrezco una 
buena voluntad de serviros. A todo esto callaba la lastimada señora; y 
aunque Dorotea tomó con mayores ofrecimientos, todavía se estaba en 
su silencio hasta que llegó el caballero embozado , al que dijo el moao 
que los demás obedecían , y dijo á Dorotea : No os canséis , señora , en 
ofrecer nada á esa muger, porque tiene por costumbre de no agradecer 
cosa que por ella se hace , ni procuréis que os responda, si no queréis 
oír alguna mentira de su boca. Jamas la dije, dijo á esta sazón la que 
hasta allí habla estado callando, antes por ser tan verdadera y tan sin 
trazas mentirosas me veo ahora en tanta desventura, y desto vos mismo 
quiero que seáis el testigo , pues mi pura verdad os hace á vos ser falso 
y mentiroso. Oyó estas razones Cárdenlo bien clara y distintamente , 
como quien estaba tan junto de quien las deda , que sola la puerta del 
aposento de D. Quijote estaba en medio; y así como las oyó, dando 
una gran voz dijo : ¡ Válgame Dios ! ¿ qué es esto que oigo? ¿qué voz es 
esta que ha llegado á mis oídos ? Volvió la cabeza á estos gritos aquella 
señora toda sobresaltada, y no viendo quién los daba, se levantó en 
pié y fuese á entrar en el aposento , lo cual visto por el caballero , la 
detuvo sin dejarla mover un paso.« A ella con la turbación y desasosiego 
se le cayó el tafetán con que traía cubierto el rostro, y descubrió una 
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hermosura Incomparable y un rostro milagroso aunque descolorido y 
asombrado, porque con los ojos andaba rodeando todos los lugares 
donde alcanzaba con la vista, con tanto abinco que parecía persona 
fuera de Juicio, cuyas señales, sin saber porqué las hacia, pusieron 
gran lástima en Dorotea y en cuantos la miraban. Teníala el caballero 
fuertemente asida por las espaldas , y por estar tan ocupado en tenerla , 
no pudo acudir á alzarse el embozo que se le cala, como en efecto se 
le cayó del todo ; y alzando los ojos Dorotea , que abrazada con la se- 
ñora estaba , vio que el que abrazada ansimismo la tenia , era su esposo 
D. Femando^ y apenas le bubo conocido, cuando arrojando de lo 
intimo de sus entrañas un luengo y tristísimo ay , se dejó caer de es- 
paldas desmayada ; y á no hallarse allí junto el barbero , que la recogió 
en los brazos, ella diera consigo en el suelo. Acudió luego el cura á 
quitarle el embozo para echarle agua en el rostro, y así como la descu- 
brió , la conoció D. Femando , que era el que estaba abrazado con la 
otra , y quedó como muerto en verla ; pero no porque dejase con todo 
esto de tener á Luscinda, que era la que procuraba soltarse de sus 
brazos , la cual habla conocido en el suspiro á Cárdenlo , y él la habla 
conocido á ella. Oyó asimismo Cardenio el ay I que dio Dorotea cuando 
se cayó desmayada , y creyendo que era su Luscinda, salió del aposento 
despavorido, y lo primero que vio fué á D. Femando, que tenia abra- 
zada á Luscinda. También D. Fernando conoció luego á Cárdenlo, y 
todos tres , Luscinda , Cardenio y Dorotea, quedaron mudos y suspensos, 
casi sin saber lo que les había acontecido. Callaban todos y mirábanse 
todos, Dorotea á D. Fernando, D: Femando á Cardenio, Cardenio á 
Luscinda , y Luscinda á Cardenio. Mas quien primero rompió el silencio, 
fué Luscinda, hablando á D. Fernando desta manera : Dejadme, señor 
D. Femando , por lo que debéis á ser quien sois, ya que por otro respeto 
no lo hagáis ; dejadme llegar al muro de quien yo soy hiedra , al arrimo 
de quien no me han podido-apartar vuestras importunaciones, vuestras 
amenazas, vuestras promesas, ni vuestras dádivas : notad como el cielo 
por desusados y á nosotros encubiertos caminos me ha puesto á mi 
verdadero esposo delante; y bien sabéis por mil costosas experiencias 
que sola la muerte íiiera bastante para borrarle de mi memoria. Sean 
pues parte tan claros desengaños para que volváis (ya que no podáis 
hacer otra cosa) el amor en rabia, la voluntad en despecho, y aca- 
badme con él la vida , que como yo la rinda delante de mi buen esposo, 
la daré por bien empleada : quizá con mi muerte quedará satisfecho de 
la fe que le mantuve hasta el último trance de la vida. Habla en este 
entretanto vuelto Dorotea en sí, y habla estado escuchando todas las 
razones que Luscinda dijo , por las cuales vino en conocimiento de quien 
ella era; y viendo que D. Femando aun no la dejaba de sus brazos ni 
respondía á sus razones , esforzándose lo mas que pudo , se levantó y se 
fué á hincar de rodillas á sus pies, y derramando mucha cantidad de 
hermosas y lastimeras lágrimas, así le comenzó á dedr : 
Si ya no es^ señor mió, que los rayos deste sol que en tus brazos 



m D. QÜIJOT£ D£ Ul IIAKGHÁ. 

eclipsado ttenes« te quitan y ofuscan los de tus ojos, ya babrás echado 
de ver que la que á tus pies está arrodillada es la sin ventura hasta qae 
tú quieras , y la desdichada Dorotea. Yo soy aquella labradora humilde , 
á quien tú por tu bondad ó por tu gusto , quisiste levantar á la alteza 
de poder Damarse tuya : soy la que encerrada en los límites de la hones- 
tidad vivió vida contenta hasta que á las voces de tus importunidades ^ 
y al parecer justos y amorosos sentimientos , abrió las puertas de su re- 
cato y te entregó las llaves de su libertad : dádiva de tí tan mal agrade- 
cida 5 cual lo muestra bien claro haber sido forzoso hallarme en el li^:ar 
donde me hallas, y verte yo á tí de la manera que te veo. Pero con 
todo esto no querría que cayese en tu imaginación pensar que he venido 
aquí con pasos de mi deshonra ^ habiéndome traído solo los del dolor 
y sentímiento de verme de tí olvidada. Tú quisiste que yo fuese tuya^ y 
quisístelo de manera, que aunque ahora quieras que no lo sea^ no será 
posible que tú dejes de ser mió. Mira^ señor mío, que puede ser recom- 
pensa á la hermosura y nobleza por quien me dejas , la incomparable 
voluntad que te tengo : tú no puedes ser de la hermosa Luscinda , porque 
eres mio> ni ella puede ser tuya^ porque es de Cárdenlo; y mas fácil 
será, si en ello miras , reducir tu voluntad á querer á quien te adora ^ 
que no encaminar la que te aborrece á que bien te quiera. Tú solicitaste 
mi descuido, tú rogaste á mi entereza, tú no ignoraste mi calidad, tú 
sabes bien de la manera que me entregué á toda tu voluntad, no te 
queda lugar ni acogida de llamarte á engaño; y si esto es así^ como lo 
es, y tú eres tan cristiano como caballero, ¿porqué por tantos rodeos 
dilatas de hacerme venturosa en los fines como me hiciste en los princi- 
pios ? Y si no me quieres por la que soy, que soy tu verdadera y legíthna 
esposa , quiéreme á lo menos y admíteme por tu esclava , que como yo 
esté en tu poder, me tendré por dichosa y bien afortunada. No permitas 
con dejarme y desampararme que se hagan y junten corrillos en mi 
deshonra : no des tan mala vejez á mis padres y pues no lo merecen los 
leales servicios que como buenos vasallos á los tuyos siempre han hecho. 
Y si te parece que has de aniquilar tu sangre por mezclarla con la mia , 
considera que poca ó ninguna nobleza hay en el mundo que no haya 
corrido por este camino, y que la que se toma de las mugeres, no es 
la que hace al caso en las ilustres descendencias : cuanto mas que la 
verdadera nobleza consiste en la virtud, y si esta á tí te falta > negán« 
dome lo que tan justamente me debes, yo quedaré con mas ventajas de 
noble que las que tú tienes. £n fin, señor> lo que últúnamente te digo 
es , que quieras ó no quieras yo soy tu esposa ; testigos son tus palabras 
que no han ni deben ser mentiro sas , si ya es que te precias de aquello 
por que me desprecias : testigo será la firma que hiciste , y testigo el 
cielo á quien tú llamaste por testigo de lo que me prometías; y cuando 
todo esto falte, tu misma conciencia no ha de faltar de dar voces ca- 
llando en mitad de tus alegrías , volviendo por esta verdad que te he 
dicho, y turbando tus mejores gustos y contentor Estas y otras razones 
dijo la lastimada Dorotea con tanto sentimiento y lágrimas, que los 



pRiMEEá vAjnn, qAprnii.0 xxm. w 

mismos que acompañaban á IX Fernando y cuantos presentes estaban , 
la acompañaron en ellas. Escuchóla D. Fernando sin replicalle palabra 
t^asta que ella dio íiu á las suyas y principio á tantos sollozos y suspiros^ 
que bien habia de ser corazón de bronce el que con muestras de tanto 
dolor no se enterneciera. Mirándola estaba Luscinda 5 no menos lasti- 
mada de su sentimiento ^ que admirada de su mucha discreción y her- 
mosura; y aynque quisiera llegai*se á ella y decirle algunas palabra3 
de consuelo , no la dejaban los brazos de P. Femando que apretada la 
tenían. £1 cual lleno de confusión y espanto , al cabo de un buen espacio 
que atentamente estuvo mirando á Dorotea^ abrió los brazos, y dejando li- 
bre á Luscinda dijo : Venciste, hermosa Dorotea, venciste, porque no es po- 
sible tener ánimo para negar tantas verdades juntas. Con el desmayo que 
Luscinda habia tenido , así como la dejó D. Fernando , iba á caer en el 
suelo, mas hallándose Cárdenlo allí junto, que á las espaldas de D. Fer- 
nando se habia puesto porque no le conociese , pospuesto todo temor y 
aventurándose á todo riesgo , acudió á sostener á Luscinda, y cogiéndola 
entre sus brazos le dijo : Si el piadoso cielo gusta y quiere que ya tengas al- 
gún descanso, leal, firme y hermosa señora mía, en ninguna parte creo yo 
que le tendrás mas seguro que en estos brazos que ahora te reciben, 
y otro tiempo te recibieron cuando la fortuna quiso que pudiese llamarte 
mia. A estas razones puso Luscinda en Cárdenlo los ojos, y habiendo 
comenzado á conocerle prünero por la voz , y asegurándose que él era 
con la vista, casi fuera de sentido y sin tener cuenta á ningún honesto 
respeto , le echó los brazos al cuello , y juntando su rostro con el de 
Cárdenlo, le dijo; Vos sí, señor mió, sois el verdadero dueño desta 
vuestra cautiva , aunque mas lo impida la contraria suerte , y aunque 
mas amenazas le hagan á esta vida que en la vuestra se sustenta. 
Extraño espectáculo fué este para D. Fernando y para todos los cir- 
cunstantes , admirándose de tan no visto suceso. Parecióle á Dorotea 
que D. Fernando habia perdido la color del rostro , y que hacia ademan 
de querer vengarse de Cárdenlo , porque le vio encaminar la mano á 
ponella en la espada, y así como lo pensó, con no vista presteza se 
abrazó con él por las rodillas , besándoselas y teniéndole apretado , que 
no le dejaba mover, y sin cesar un punto de sus lágrimas le decia : ¿ Qué 
es lo que piensas hacer, único refugio mió, en este tan ünpensado 
trance ? Tü tienes á tus pies á tu esposa, y la que quieres (pie lo sea, 
está en los brazos de su. marido : mira si te estará bien, ó te será posi- 
ble deshacer lo que el cielo ha hecho , ó si te convendrá querer levantar 
á igualar á tí mismo á la que pospuesto todo inconveniente , confirmada 
en su verdad y firmeza, delante de tus ojos tiene los ' suyos bañando 
de licor amoroso el rostro y pecho de su verdadero esposo. Por quien 
Dios es te ruego , y por quien tú eres te suplico , que este tan notorio 
desengaño no solo no acreciente tu ira , sino que la mengüe en tal ma- 
nera, que con quietud y sosiego permitas qne estos dos amantes le ten- 
gan sin impedimento tuyo todo el tiempo que el cielo quisiere concedér- 
sele , y en esto mostrarás la generosidad de tu ilustre y noble pecho, y 
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verá el mundo que tiene contigo mas fuerza la razón que el apetito. 
En tanto que esto decía Dorotea ^ aunque Cárdenlo tenia abrazada á 
luscinda , no quitaba los ojos de D. Fernando, con determinación de 
que si le viese hacer algún movimiento en su perjuicio , procurar defen- 
derse y ofender como mejor pudiese á todos aquellos que en su daño 
se mostrasen , aunque le costase la vida. Pero á esta sazón acudieron los 
amigos de D. Fernando , y el cura y el barbero , que á todo babian 
estado presentes, sin que faltase el bueno de Sancho Panza, y todos 
rodeaban á D. Fernando , suplicándole tuviese por bien de mirar las 
lágrimas de Dorotea, y que siendo verdad, como sin duda ellos creían 
que lo era, lo que en sus razones habla dicho, que no permitiese que- 
dase defraudada de sus tan justas esperanzas : que considerase que no 
acaso como parecía , sino con particular providencia del cielo se hablan 
todos juntado en lugar donde menos ninguno pensaba ; y que advirtiese, 
dijo el cura , que sola la muerte podia apartar á Luscinda de Gardenio y 
y aunque los dividiesen filos de alguna espada , ellos tendrían por felicí- 
sima su muerte , y que en los casos inremediables era suma cordura , 
forzándose y venciéndose á sí mismo , mostrar un generoso pecho , 
permitiendo que por sola su voluntad los dos gozasen el bien que el 
cielo ya les habla concedido : que pusiese los ojos ansímismo en la 
beldad de Dorotea , y vería que pocas ó ninguna se le podían igualar, 
cuanto mas hacerle ventaja, y que juntase á su hermosura su humildad 
y el extremo del amor que le tenia ; y sobre todo advirtiese que sí se 
preciaba de caballero y de cristiano, no podia hacer otra cosa que 
cumplille la palabra dada, y que cumpliéndosela cumplirla con Dios y 
satisfaría á las gentes discretas , las cuales saben y conocen que es pre- 
rogativa de la hermosura, aunque esté en sugeto humilde como se 
acompañe con la honestidad , poder levantarse é igualarse á cualquiera 
alteza sin nota de menoscabo del que la levanta é iguala á sí mismo ; y 
cuando se cumplen las leyes fuertes del gusto, como en ello no inter- 
venga pecado, no debe de ser culpado el que las sigue. En efecto á estas 
razones añadieron todos otras tales y tantas, que el valeroso pecho de 
D. Fernando, en fin como alimentado con ilustre sangre, se ablandó y 
se dejó vencer de la verdad que él no pudiera negar aunque quisiera ; 
y la señal que dio de haberse rendido y entregado al buen parecer que 
se le había propuesto, fué abajarse y abrazar á Dorotea, dicíéndole : 
Levantaos , señora mía , que no es justo que esté arrodillada á mis pies 
la que yo tengo en mi alma ; y si hasta aquí no he dado muestras de lo 
que digo, quizá ha sido por orden del cielo, para que viendo yo en 
vos la fe con que me amáis , os sepa estimar en lo que merecéis : lo que 
os ruego es que no me reprendáis mi mal término y mi mucho descuido, 
pues la misma ocasión y fuerza que me movió para acetaros por mia , 
esta misma me impelió para procurar no ser vuestro. Y que esto sea 
verdad, volved y mirad los ojos de la ya contenta Luscinda, y en ellos 
hallareis disculpa de todos mis yerros; y pues ella halló y alcanzó lo que 
deseaba , y yo be hallado en vos lo que me cumple , viva ella segura y 
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contenta luengos y felices años con su Cárdenlo, que yo de rodillas 
rogaré al cielo que me los deje vivir con mi Dorotea; y diciendo esto^ 
la tornó á abrazar y juntar su rostro con el suyo con tan tierno senti- 
miento , que le fué necesario tener gran cuenta con que las lágrimas no 
acabasen de dar indubitables señales de su amor y arrepentimiento. No 
lo hicieron así las de Luscinda y Cárdenlo , y aun Jas de casi todos los 
que allí presentes estaban^ porque comenzaron á derramar tantas, los 
unos de contento propio y los otros del ageno, que no parecía sino que 
algún grave y mal caso á todos habla sucedido : hasta Sancho Panza 
lloraba, aunque después dijo que no lloraba él sino por ver que Dorotea 
no era como él pensaba la reina Micomicona, de quien él tantas mer- 
cedes esperaba. Duró algún espacio, junto con el Uanto, la admiración 
en todos ^ y luego Cárdenlo y Luscinda se fueron á poner de rodillas 
ante D. Fernando, dándole gracias de la merced que les habla hecho 
con tan corteses razones, que D. Femando no sabia qué responderles ^ 
y así los levantó y abrazó con muestras de mucho amor y de mucha 
cortesía. Preguntó luego á Dorotea, le dijese cómo había venido á 
aquel lugar tan lejos del suyo. Ella con breves y discretas razones contó 
todo lo que antes habla contado á Cardénio : de lo cual gustó tanto 
D. Femando y los que con él venian , que quisieran que durara el cuento 
mas tiempo : tanta era la gracia con que Dorotea contaba sus desventu- 
ras. Y así como hubo acabado , dijo D. Femando lo que en la ciudad le 
habla acontecido después que halló el papel en el seno de Luscinda^ 
donde declaraba ser esposa de Cardenío y no poderlo ser suya. Dijo que 
la quiso matar, y lo hiciera, si de sus padres no fuera knpedido, y que 
así se salió de su casa despechado y corrido , con determinación de ven- 
garse con mas comodidad ; y que otro día supo como Luscinda había 
faltado de casa de sus padres, sin que nadie supiese decir dónde se habla 
ido ; y que en resolución al cabo de algunos meses vino á saber como 
estaba en un monasterio con voluntad de quedarse en él toda la vida, 
si no la pudiese pasar con Cárdenlo : y que así como lo supo, escogiendo 
para su compañía aquellos tres caballeros , vino al lugar donde estaba, 
á la cual no habla querido hablar, temeroso que en sabiendo que él 
estaba allí, habia de haber mas guarda en el monasterio; y así aguar- 
dando un dia á que la portería estuviese abierta, dejó á los dos á la guarda 
de la puerta, y él con otro habían entrado en el monasterio buscando á 
Luscinda, la cual hallaron en el claustro hablando con una monja, y ar- 
rebatándola, sin darle lugar á otra cosa, se habían venido con ella á un 
lugar donde se acomodaron de aquello que hubieron menester para 
traella : todo lo cual habían podido hacer bien á su salvo, por 
estar el monasterio en el campo buen trecho fuera del pueblo. Dijo 
que así como Luscinda se vio en su poder, perdió todos los sentidos, y 
que después de vuelta en sí , no habia hecho otra cosa sino llorar y suspi- 
rar sin hablar palabra alguna; y que así acompañados de silencio y de 
lágrimas hablan llegado á aquella venta, que para él era haber llegado 
al cielo, donde se rematan y tienen íin todas las desventuras de la tierra. 

15 
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Donde 0e pretigue la histeria da la famosa infanta M ieomieenai con ttras graeiosas 

aventuras. 



Todo djdtó escuchaba Sancho no cotí poco doloi" de su ánima , viendo 
Que ise le desparecían é iban étl htittio las eisperanzas de sü ditado ^ y 
^e la lind^ princesa Micohilcona se le habla vuelto en Dototea ^ y el 
gigábté éb D. Fernando ^ y su amo ^e estaba durmiendo á sueño suelto 
bien descuidado de todo lo sucedido. ^ No se podia ásegutai" Dorotea si 
era toñado el bien que poseía. Gahlenlo estaba en el mismo pensa- 
ttiiento , y el de LuScinda coitia por la misma cuenta, t). Fertaando daba 
gracias al cielo poí* la mefced recibida y haberle sacado de aquel intri- 
cado laberitito , donde se hallaba tan á ptqtte de perder el Crédito y el 
Alma; y finalmente cuantos en la venta estaban ^ estaban contentos y 
gotosos del buen suceso que hablan tenido tan trabados y desesperados 
fieg odoSi Todo lo ponh en su punto el cura como discreto ^ y á cada 
tino daba el parabién del bien alcanzado ; peto quien mas jubilaba y se 
Contentaba era la ventera por la promesa qile Cardenio y el cura le 
babian hecho de pagalle todos los daños é Intereses que por cuenta de 
0. Quijote le hubiesen Venido. Solo Sancho, cotoo ya se ha dicho , era 
el afligido , el desventurado y el triste; y ásí con malencónlco semblante 
entro á Su amb , el cual acababa de despertar^ á quien dijo t Bien puede 
vuestra merced, señor Triste Figura, dormir todo lo que quisiere sin 
cuidado de matar á ningún gigante , ni de volver á la princesa su reino , 
que ya todo está hecho y concluido. Eso creo yo bien, respondió 
D. Quijote^ porque he tenido con el gigante la mas descomunal y desa- 
forada batalla que pienso tener en todos los dtas de mi vida : y de un 
revés 5 zas, le derribé la cabeza en el suelo, y fué tanta la sangre que le 
salió > que los arroyos corrían por la tierra como si fueran de agua. 
Gomo si fueran de vino tüito , pudiera Vuestra merced decir mejor, res- 
pon^yU) cancho; porque quiero que sepa vuestra merced, si es que no lo 
sabe; que el gigante muerto es un cuero horadado, y la sangre seis 
arrobas de vino tinto que encerraba en su vientre, y la cabeza cortada 
es la puta que me parió, y llévelo todo Satanás. T qué es lo que dices, 
loco > replicó D. Quijote , ¿ estás en tu seso P Levántese vuestra merced , 
dijo Sancho , y verá el buen recado que ha heé^o , y lo que tenemos qtie 
pagar, y verá á la reina convertida en una dama particular llamada 
Dorotea, con otros sucesos, qué sí cae en ellos, le han de admirar. No 
me maravillaria de nada deso, replicó D. Quijote, porque si bien te 
acuerdas , la otra vez que dqüí estuvimos te dije yó , (|üe todo cuanto 
aquí sucedía eran cosas de encantamento, y no seria mucho que ahora 
fuese 10 mismo. Todo lo creyera yo, respondió Sancho, si también mi 
manteamiento fuera co^a dése jaez, msis no lo fué, sino real y verdade- 
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ramente : y vi yo que el ventero ^ que aquí está hoy dia , tenia del un 
cabo de la manta^ y me empujaba hacia el cielo con mucho donaire y 
brío, y con tanta lisa como fuerza : y donde interviene conocerse las 
personas , tengo para mí , aunque simple y pecador, que no hay encan- 
tamento aiguno sino mucho molimiento y mucha mala ventura. Ahora 
b}en, Dios lo remediará , dijo D. Quijote , dame de vestir, y déjame salir 
allá fuera , que quiero ver los sucesos y trasformaciones que dices. Dióle 
de vesUr Sancho , y eú el entretanto que se vestia , contó el cura á 
D. Fernando y á los demás que allí estaban ^ las locuras de D. Quijote, y 
del artificio que liabian usado para sacarle de la Peña t^obre , donde él 
se imaginaba estar por desdenes de sü señora. Contóles asimisn^o casi 
todas las aventuras que Sancho había contado , de que no poco se admi- 
raron y rieron, por parecerles, lo que á todos parecía, ser el mas 
extraño género de locura que podía caber en pensamiento disparatado. 
Dijo mas el cura, que pues ya el buen suceso de la señora Dorotea 
impedia pasar con su designio adelante, que era menester inventar 
y hallar otro para poderle llevar á su tierra. Ofrecióse Cárdenlo de 
proseguir lo comenzado , y que Luscinda haria y representarla sufi-* 
cientemente la persona de Dorotea. No, dijo D. Fernando, no hade 
ser así, que yo quiero que Dorotea prosiga su invención, que como 
no sea muy lejos de aquí el lugar deste buen caballero, yo holgaré 
de que se procure su remedio. No está mas de dos jornadas de aquL 
Pues aunque estuviera mas^ gustara yo de caminallas á trueco d¿ hacer 
tan buena obra. Salió en esto D. Quijote armado de todos sus per- 
trechos, con el yelmo, aunque aboUado, de Mambrino en la cabeza, 
embrazado de su rodela y arrimado á su tronco ó lanzon. Suspendió á 
D. Fernando y á los demás la extraña presencia de D. Quijote , viendo 
su rostro de media legua de andadura, seco y amarillo, la desigualdad 
de sus armas y su mesurado continente, y estuvieron callando hasta ver 
lo que él decia ; el cual con mucha gravedad y reposo, puestos los ojos 
en la hermosa Dorotea, dyo : 

Estoy informado , hermosa señora, deste mi escudero, que la vuestra 
grandeza se ha aniquilado, y vuestro ser se ha deshecho 5 porque de 
reina y gran señora que solíades ser, os habéis vuelto en una particular 
doncella. Si esto ha sido por orden del rey nigromante de vuestro padre, 
temeroso que yo no os diese la aecesaria y debida ayuda» digo que no supo 
ni sabe de la misa la media , y que fué poco versado en las historias ca- 
ballerescas, porque si él las hubiera leido y pasado tan atentamente y 
con tanto espacio como yo las pasó y leí» hallara á cada paso como 
otros caballeros de menor fama que la mia hablan acabado cosas mas 
dificultosas, no siéndolo mucho matar á un gigantillo » por arrogante que 
sea, porque no ha muchas horas que yo me vi con él, y..«|. quiero ca- 
llar, porque no me digan que miento; pero el tiempo, descubridor de 
todas las cosas, lo dirá cuando menos lo pensemos. Vísteos vos con dos 
cueros, que no con un gigante > djjo á esta sazón el ventero , al.cual 
mandó D. Fernando que callase, y no interrumpiese la platicado 
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D. Quiote en ninguna manera; y D. Quijote prosiguió diciendo : Di^o en 
fin^ alta y desheredada señora , que si por la causa que he dicho ^ vuestro 
padre ha hecho este metamorfóseos en vuestra persona , que no le deis 
crédito alguno ^ porque no hay ningún peligro en la tierra por quien no 
se abra camino mi espada ^ con la cual poniendo la cabeza de vuestro 
enemigo en tierra, os pondré á vos la corona de la vuestra en la cabexa 
en breves dias. No dijo mas D. Quijote , y esperó á que la princesa le 
respondiese; la cual como ya sabia la determinación de D. Femando de 
que se prosiguiese adelante en el engaño basta llevar á su tierra á 
D. Quijote, con mucho donaure y gravedad le respondió : Quien quiera que 
os dijo, valeroso caballero de la Triste Figura , que yo me habia mudado 
y trocado de mi ser, no os dijo lo éierto , porque la misma que ayer fui 
me soy hoy : verdad es que alguna mudanza han hecho en mí ciertos acae- 
cimientos de buena ventura, que me la han dado la mejor que yo pudiera 
desearme; pero no por eso he dejado de ser la que antes , y de tener 
los mismos pensamientos de valerme del valor de vuestro valeroso é in- 
vencible brazo, que iriempre he tenido. Así que, señor mió, vuestra 
bondad vuelva la honra al padre que me engendró , y téngale por hom- 
bre advertido y prudente, pues con su ciencia halló camino tan fácil y 
tan verdadero para remediar mi dei^acia; que yo creo que si por vos^ 
señor, no fuera , Jamas acertara á tener la ventura que tengo , y en esto 
digo tanta verdad como son buenos testigos della los mas destos señores 
que están presentes. Lo que re^a es que mañana nos pongamos en ca- 
mino y porque ya hoy se podrá hacer poca Jornada, y en lo demás del 
buen suceso que espero , lo dejaré á Dios y al valor de vuestro pecho. 
Esto dijo la discreta Dorotea, y en oyéndolo D. Quijote, se volvió á 
Sancho, y con muestras de mucho enojo le dijo : Ahora te digo, San- 
chuelo, que eres el mayor bellacuelo que hay en España : dime, ladrón 
vagamundo, ¿no me acabaste de decir ahora , que esta princesa se ha- 
bia vuelto en una doncella que se llamaba Dorotea , y que la cabeza que 
entiendo que corté á un gigante, era la puta que te parió, con otros 
disparates que me pusieron en la mayor confusión que jamas he estado 

en todos los días de mi vida? Yoto (y miró al cielo , y apretó ios 

dientes) que estoy por hacer un estrago en tí , que ponga sal en la mo- 
Hera á todos cuantos mentirosos escuderos hubiere de caballeros andan- 
tes de aquí adelante en el mundo. Vuestra merced se sosiegue, señor 
mió, respondió Sancho, que bien podría ser que yo me hubiese en- 
gañado en lo que toca á la mutación de la señora princesa Micomicona ; 
pero en lo que toca á la cabeza del gigante^ ó á lo menos á la horada- 
ción de los cueros, y á lo de ser vino tinto la sangre, no me engaño ^ 
vive Dios, porque los cueros allí están heridos á la cabecera del lecho 
de vuestra merced, y el vino Unto tiene hecho un lago el aposento; y 
sino, al freír de los huevos lo verá, quiero decir, que lo verá cuando 
aquí su merced del señor ventero le pida el menoscabo de todo : de lo 
demás de que la señora reina se esté como se estaba , me regocijo en 
el alma, porque me va mi parte como á cada h^jo de vecino. Ahora yo 
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te digo , Sancho , dijo D. Quijote y que eres un mentecato ^ y perdóname 9 
y basta. Basta^ dijo D. Fernando^ y no se hable mas en esto ; y pues la 
señora princesa dice que se camine mañana porque ya hoy es tarde , 
bagase así , y esta noche la podremos pasar en buena conversación hasta 
el venidero dia, donde todos acompañaremos al señor D. Quijote, por- 
que queremos ser testigos de las valerosas é inauditas hazañas que ha 
de hacer en el discurso desta grande empresa que á su cargo lleva. Yo 
soy el que tengo de serviros y acompañaros, respondió D. Quijote, y 
agradezco mucho la merced que se me hace , y la buena opinión que 
de mi se tiene , la cual procuraré que salga verdadera, ó me costará la 
vida y aun mas^ si mas costarme puede. Muchas palabras de comedi* 
miento y muchos ofrecimientos pasaron entre D. Quijote y D. Femando; 
pero á todo puso silencio un pasagero que en aquella sazón entró en la 
venta , el cual en su trage mostraba ser cristiano recien venido de tierra 
de moros, porque venia vestido con una casaca de paño azul , corta de 
faldas, con medias mangas y sin cuello ; los calzones eran asimismo de 
lienzo azul, con bonete de la misma color; traia unos borceguíes datila- 
dos y un alfange morisco puesto en un tahalí que le atravesaba el pecho. 
Entró luego tras él encima de un jumento una muger á la morisca ves- 
tida , cubierto el rostro , con una toca en la cabeza ; traia un bonetillo 
de brocado ^ y vestida una almalafa, que desde los hombros á los pies 
la cubría.. Era el hombre de robusto y agraciado talle , de edad de poco 
mas de cuarenta años^ algo moreno de rostro, largo de bigotes y la 
barba muy bien puesta : en resolución , él mostraba en su apostura que 
si estuviera bien vestido , le juzgaran por persona de calidad y bien na- 
cida. Pidió en entrando un aposento « y como le dijeron que en la venta 
no le había, mostró recibir pesadumbre, y llegándose á la que en el 
trage parecía mora , la apeó en sus brazos. Lusdnda, Dorotea, la ven- 
tera , su hya y Maritornes , llevadas del nuevo y para eUas nunca visto 
trage , rodearon á la mora ; y Dorotea que siempre fué agraciada , come- 
dida y discreta, pareciéndole que así ella como el que la traia se congo- 
jaban por la falta del aposento , le dijo : No os dé mucha pena, señora 
mia, la incomodidad de regalo que aquí falta, pues es propio de ventas 
no hallarse en ellas ; pero con todo esto, si gustáredes de posar con nos- 
otras, señalando á Lusdnda, quizá en el discurso deste camino habréis 
hallado otros no tan buenos acogimientos. No respondió nada á esto la 
embozada, ni hizo otra cosa que levantarse de donde sentado se había, 
y puestas entrambas manos cruzadas sobre el pecho, inclhiada la cabeza, 
dobló el cuerpo en señal de que lo agradecía. Por su silencio iroagmaron 
que sin duda alguna debía de ser mora , y que no sabia hablar cristiano. 
Llegó en esto el cautivo , que entendiendo en otra cosa hasta entonces 
había estado, y viendo que tod^ tenian cercada á la que con él venia, 
y que ella á cuanto le decían callaba , dijo : SeíHoras mías , esta doncella 
apenas entiende mi lengua, ni sabe hablar otra nUiguna sino conforme á 
su tierra , y por esto no debe de haber respondido ni responde á lo que 
se le ha preguntado. No se le pregunta otra cosa nhiguna^ respondió 
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Luscinda^ sipo ofrecelle por esta noche nuestra compañía y parte del 
lugar donde nos acomodaremos^ donde se le hará el regalo que la co- 
modidad ofreciere , con la voluntad que obliga á servir á todos los extran- 
geros que dello tuvieren necesidad ^ especialmente siendo muger á quien 
se sirve. Por ella y por roí, respondió el cautivo, os beso, señora naia, 
las manos, y estimo mucho y en lo que es razón la merced ofrecida, 
que en tal ocasión, y de tales personas como vuestro parecer muestra, 
bien se echa de ver que ha de ser muy grande. Decidme, señor, dijo 
Dorotea, ¿esta señora es cristiana ó mora? porque el trage y el silencio 
nos hace pensar que es lo que no querríamos que fuese. Mora es en el 
trage y en el cuerpo , pero en el alma es muy grande cristiana, porque 
tiene grandísimos deseos de serlo, i Luego no es bautizada ? replicó Lus- 
cinda. No ha habido lugar para ello, respondió el cautivo , después que 
salió de Argel su patria y tierra, y hasta agora no se ha visto en peligro 
de muerta tan cercana que obligase á bautizalla , sin que supiese primero 
todas las ceremonias que nuestra madre la santa Iglesia manda ; pero 
Dios será servido que prestóse bautice con la decencia que la calidad de 
m persona merece , que es mas de lo que muestra su hábito y el mió. 
Con estas razones puso gana en todos los que escuchándole estaban, de 
saber quién fuese la mora y el cautivo ; pero nadie se lo quiso preguntar 
por entonces, por ver que aquella sazón era mas para procurarles des- 
canso que para preguntarles sus vidas. Dorotea la tomó por la mano , y 
la llevó á sentar junto á sí, y le rogó que se quitase el embozo. Ella miró 
al cautivo, como si le preguntara le dijese lo que decían , y lo que ella 
haría. Él en lengua arábiga le dijo que le pedían se quitase el embozo , y 
que lo hiciese \ y así se lo quitó , y descubrió un rostro tan hermoso , que 
Dorotea la tuvo por mas hermosa que á Luscinda , y Luscinda por mas 
hermosa que á Dorotea , y todos los circunstantes conocieron, que si al- 
guno se podría igualar al de las dos era el de la mora , y aun hubo algu- 
nos que la aventajaron en alguna cosa. Y como la hermosura tenga pre- 
rogativa y gracia de reconciliar los ánimos y atraer las voluntades, luego 
se ríndieron todos al deseo de servir y acariciar á la hermosa mora. 
Preguntó D. Femando al cautivo cómo se llamaba la mora , el cual res- 
pondió, que Lela Zoraida, y así como esto oyó ella, entendió lo que le 
habían preguntado ^ cristiano, y dijo con mucha priesa, llena de con- 
goja y donaire x NQ^no Zaraida : Maria, María, dando á entender que 
se llamaba María, y no Zoraida» Estas palabras y el grande afecto con 
que la mora las dijo , hicieron derramar mas de una lágrima á algunos 
de los que la escucharon , especialmente á las mugeres, que de su natu- 
raleza son tiernas y compasivas. jU)razóla Luscinda con mucho amor, di- 
ciéndole : Sí, sí , María, María ; á lo cual respondió la mora : Si, si, 
María : Zoraida macange, que quiere decir no. Ya en esto llegaba la no- 
che , y por orden de los que venían con D. Fernando había el ventero 
puesto diligencia y cuidado en aderezarles de cenar lo mejor que á él le 
fué posible. Llegada pues la hora, sentáronse todos á una larga mesa 
como de tinelo, porque no la habia redonda ni cuadrada en la venta, y 
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dieron la cabecera y principal asiento, puesto que él lo rphus?il)a, $ 
D, Quijote , el cual quiso que estiiviese á su lado la señora IVíicpiuicon^^ 
pues él era su aguardador. í^uego se sentaron Luscinda y Zoraid^, y frpft- 
tero dellas D. Fernando y Cárdenlo , y luego el cautivo y los demás ca- 
balleros, y al lado de las señoras el cura y el barbero; y así cei^arQn con 
mucho contento, y aprécentóseles n^jis yiendo que dejando de comer 
D. Quijote , movido de otro s^mej^nte espíritu que e} que le movió á híi- 
blar tanto como habló cuando cenó con los cabreros , comenzó á (|ecir ; 
Verdaderamente , si bien sjb considera, señores mios , grandes é inalidita^ 
cosas ven los que profesan la orden de la andante caballería. Sino, 
¿ cuál de los vivientes habrá en el mundo que aliora por la puerta desife 
castillo entrara, y de l^ suerte que estamos pos viera , qi|e juzgije y prea 
que nosotros somos quien i^omos? ¿Quién podrá decir que esta señora 
que está á mi lado, es la gran reina que todos sabenaos, y que yo soy 
aquel caballero de la Triste Figura , que anda por ahí en boca de la fama? 
Ahora no hay que dudar, sino que esta arte y ejercicio excede á toda§ 
aquellas y aquellos que los hombres inventaron, y tanto mas se ha de 
tener en estima, cuanto á mas peligros está sujejo. Quítenseme delante 
los que dijeren que las letras hacen ventaja á las armas ^ que les di^^é, y 
sean quien se fueren , que no saben lo que dicen : porque la razón que 
los tales suelen decir, y á lo que ellos mas se atienen , ps que los trabajos 
del espíritu exceden á los del cuerpo , y que las armas solo con el cuerpo 
se ejercitan, como si fuese su ejercicio oficio de ganapanes, para el cual 
no es menester mas de buenas fuerzas ; ó pomo si en esto que llamamos 
armas los que las profesamos , no se encerrasen los actos de la fortaleza, 
los cuales piden para ejecútanos mucho entendhniento ; ó como sino 
trabajase el ánimo del guerrero, que tiene á su cargo un ejército ó la de- 
fensa de una ciudad sitiadqi , así con el espíritu como con el cuerpp. Síqo, 
véase si se alcanza con las fuerzas corporales á saber y conjeturar el in- 
tento del enemigo, los designios, las estratagemas, la§ dificultades^ el 
prevenir los daños que se temen , que todas estas cosas son acciones del 
entendimiento, en quien no tiene parte alguna el cuerpo. 3iendo pues 
ansí que las armas requieren espíritu como las letras, veamos ahora cuál 
de los do5 espíritus , el del letrado ó el del guerrero , trabaja mas : y esto 
se vendrá á conocer por el fin y paradero á que cada uno $e encamina, 
porque aquella intención se ha de estimar en mcis que tiene por pbjeto 
mas noble fin. Es el fin y paradero de las letras (y no hablo ahora de la¡^ 
divinas, que tienen por blanco llevar y encaminar las almas al cielo ^ 
que á un fin tan sin fin como este ninguno otro se le puede igualar), ha- 
blo de las letras humanas, que es su fin poner en su punto la justicia dis- 
tributiva , y dar á cada uno lo que es suyo , entender y hacer que las 
buenas leyes se guarden : fin por cierto generoso y alto y digno de grande 
alabanza ; pero no de tanta como merece aquel á que las armas atienden, 
las cuales tienen por objeto y fin la paz , que es el mayor bien que los 
hombres pueden desear en esta vida. Y así las primeras buenas nuevas 
que tuvo el mundo y tuvieron los hombres , fueron las que dieron los án- 
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gelesla noche que fué nuestro día 5 cuando cantaron en los aires : Gloria 
sea en las alturas ^ y paz en la tierra á los hambres de buena voluntad ¿ y la 
salutación que el mejor maestro de la tierra y del cielo enseñó á sus alle- 
gados y favorecidos, fué decirles ^ que cuando entrasen en alguna c^sa 
dijesen : Paz sea en esta casa; y otras muchas veces les dijo : Mi paz as 
doy, mi paz os dejo, paz sea con vosotros; bien como joya y prenda dada j 
dejada de tal mano^ joya que sin ella en la tierra ni en el cielo puede ba- 
ber bien alguno. Esta paz es el verdadero fin de la guerra^ que lo mismo 
es decir armas que guerra. Prosupuesta pues, esta verdad, que el fin de 
la guerra es la paz, y que en esto hace ventaja al fin de las letras , Ten- 
gamos ahora á los trabajos del cuerpo del letrado , y á los del profesor 
de las armas, y véase cuáles son mayores. De tal manera y por tan bue- 
nos términos iba prosiguiendo en su plática D. Quijote , que obligó á que 
por entonces nhdgnno de los que escuchándole estaban, le tuviesen por 
loco ; antes como todos los mas eran caballeros, á quien son anejas las 
armas, le escuchaban de muy buena gana , y él prosiguió diciendo : IMgo 
pues , que los trabajos del estudiante son estos : principalmente pobreza, 
no porque todos sean pobres, sino por poner este caso en todo el extremo 
que pueda ser; y en haber dicho que padece pobreza, me parece que no 
babia que decir mas de su malaventura , porque quien es pobre no tiene 
cosa buena. Esta pobreza la padece por sus partes, ya en hambre, ya en 
frió, ya en desnudez , ya en todo junto ; pero con todo eso no es tanta, 
que no coma aunque sea un poco mas tarde de lo que se usa, aunque sea 
de las sobras de los ricos , que es la mayor miseria del estudiante esto 
que entre ellos Uaman andar á la sopa , y no les falta algún ageno brasero 
6 chimenea, que si no calienta , á lo menos entibie su frió, y en fin la 
noche duermen muy bien debajo de cubierta. No quiero llegar á otras 
menudencias, conviene á saber, déla faltado camisas y no sobra de za- 
patos, la raridad y poco pelo del vestido, ni aquel ahitarse con tanto 
gusto , cuando la buena suerte les depara algún banquete. Por este ca- 
mino que he pintado, áspero y dificultoso, tropezando aquí, cayendo allí, 
levantándose acullá, tornando á caer acá , llegan al grado que desean ; el 
cual alcanzado , á muchos hemos visto que habiendo pasado por estas 
Sirtes y por estas Escilas y Garibdis , como llevados en vuelo de la favo- 
rable fortuna, digo que los hemos visto mandar y gobernar el mundo 
desde una süla, trocada su hambre en hartura , su frío en refrigerio, su 
desnudez en galas , y su dormir en una estera en reposar en holandas y 
damascos, premio justamente merecido de su virtud; pero contrapuestos 
y comparados sus trabajos con los del milite guerrero , se quedan muy 
atrás en todo , como ahora diré. 
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CAPITULO XXXVffl. 

Que trata del curioso discurso que hizo D. Quijote de las armas y las letras. 

Prosiguiendo D. Qaijote dijo : Pues comenzamos en el estudiante por 
la pobreza y sus partes , veamos si es mas rico el soldado , y veremos 
que no hay ninguno mas pobre en la misma pobreza , porque está atenido 
á la miseria de su paga^ que viene ó tarde ó nunca, ó á lo que garbeare 
por sus manos con notable peligro de su vida y de su conciencia ; y á 
veces suele ser su desnudez tanta , que un coleto acuchillado le sirve de 
gala y de camisa^ y en la mitad del invierno se suele reparar de las in- 
clemencias del cielo 5 estando en la campaña rasa 5 con solo el aliento 
de su boca, que como sale de lugar vacío, tengo por averiguado que 
debe de salir frió contra toda naturaleza. Pues esperad que espere que 
llegue la noche para restaurarse de todas estas incomodidades en la cama 
que le aguarda, la cusd si no es por su culpa, jamas pecará de estrecha, 
que bien puede medir en la tierra los pies que quisiere , y revolverse en 
ella á su sabor, sin temor que se le encojan las sábanas. Llegúese pues 
á todo esto el día y la hora de recibir el grado de su ejercicio , llegúese 
un dia de batalla, que allí le pondrán la borla en la cabeza hecha de hilas 
para curarle algún balazo que quizá le habrá pasado las sienes, ó le de- 
jará estropeado de brazo ó pierna; y cuando esto no suceda, sino que 
el cielo piadoso le guarde y conserve sano y vivo, podrá ser que se quede 
en la misma pobreza que antes estaba , y que sea menester que suceda 
uno y otro reencuentro, una y otra batalla, y que de todas salga ven- 
cedor para medrar en algo ; pero estos milagros vense raras veces. Pero 
decidme , señores, si habéis mirado en ello, ¿ cuan menos son los pre- 
miados por la guerra , que los que han perecido en ella ? Sin duda habéis 
de responder que no tienen comparación ni se pueden reducir á cuenta 
los muertos, y que se podrán contar los premiados vivos con tres letras 
de guarismo. Todo esto es al revés en los letrados, porque de faldas, 
que no quiero dedr de mangas , todos tienen en qué entretenerse ; así 
que aunque es mayor el trabajo del soldado , es mucho menor el pre- 
mio. Pero á esto se puede responder, que es mas fácil premiar á dos mil 
letrados que á treinta mil soldados, porque á aquellos se premia con 
darles oficios, que por fuerza se han de dar á los de su profesión, y á 
estos no se puede premiar sino con la misma hacienda del señor á quien 
sirven, y esta imposibilidad fortifica mas la razón que tengo. Pero deje- 
mos esto aparte , que es laberinto de muy dificultosa salida , sino volva- 
mos á la preeminencia de las armas contra las letras : materia que hasta 
ahora está por averiguar, según son las razones que cada una de su parte 
alega; y entre las que he dicho , dicen las letras , que sha eUas no se po- 
drían sustent?up las armas , porque la guerra también tiene sus leyes y 
está sujeta á ellas, y que las leyes caen debajo de lo que son letras y 
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letrados. A esto responden las armas ^ qne las leyes no se podrán susten- 
tar sin ellas 5 porque con las armas se defienden las repúblicas^ se con- 
servan los reinos, se guardan las ciudades, se aseguran los caminos ^ se 
despojan los mares de cosarios; y iioalioente , si por ellas no fue^^ las 
repúblicas , los reinos , las monarquías , las ciudades , los caminos de mar 
y tierra estariap sujetos al rigor y á la confusipn quq trae consigo la^ 
guerra el tiempo quq dura y tiene lipencia de usar de sus privilegios y 
de sus fuerzas. Y és razoq averiguada (|ue aquello que mas cuesta^ se 
estima y debe de estimar en mas. Alcanzar alguno á ser eminente en 
letras le cuesta tiempo , vigilias ^ hambre , desnude^ , vaguidos de cabeza^ 
indigestiones de estómago, y otras cosas á estas adherentes, ^e en 
parte ya las tengo referidas; mas llegar uno por sus términos á ser baen 
soldado le cuesta todo lo que á el estudiante, en tanto n^ayor grado ^ 
que no tienen comparación , porque á cada paso está á pique de perder 
la vida. ¿ Y qué (emor de necesidad y pobreza puede llegar pi fatigar al 
estudiante, que llegue al que tiene un soldado, que hallán^lose cercado 
en alguna fuerza , y estando de posta ó guarda en algún rebellín ó ca- 
ballero , siente que los enemigos están minando hacia la parte donde él 
está, y no puede apartarse de allí por ningún caso, ni huir el peligro 
que de tan cerca le amenaza ? Solo lo que puede hacer es dar noticia á 
su capitán de lo que pasa, para que lo remedie con alguna contramina ^^ 
y él estarse quedo temiendo y esperando cuando improvisamente ha de 
subir á las nubes sin alas , y bajar al profundo sin su voluntad. Y si este 
parece pequeño peligro, veamos si le iguala ó hace ventaja el de embes- 
tirse dos galeras por las proas en m4tad deVmar espacioso; las cuales 
enclavijadas y trabadas, no le queda al soldado mas espacio del que 
conceden dos pies de tabla del espolón , y con todo esto , viendo que 
tiene delante de sí tantos ministros de la muerte que le amenazan , cuan- 
tos cañones de artillería se asestan de la parte contraria^ que no distan 
de su cuerpo una lanza , y viendo que al primer descuido de los pies 
irla á visitar los profundos senos de Neptuno , y con todo esto , con in- 
trépido corazón , llevado de la honra que le incita ^ se pone á ser blanco 
de tanta arcabucería , j procura pasar por tan estrecho paso al bajel 
contrario. Y lo que mas es de admirar, que apenas uno ha caldo donde 
no se podrá levantar hasta la fin del mundo , cuando otro ocupa su 
mismo lugar; y si este también cae en el m^r, que como á enemigo 1q 
aguarda, otro y otro le sucede, sin dar tiempo al tiempo de sus muer- 
tes : valentía y atrevimiento el mayor que se puede hallar en todos los 
trances de la guerra. Bien hayan aquellos l^enditps siglos , que carecie- 
ron de la espantable furia de aquestos endemoniados instrumentos de la 
artillería, á cuyo inventor tengo para mí que en el infierno se le está 
dando el premio de su diabólica invención , con la cual dio causa que un 
infame y cobarde brazo quite la vida á un valeroso caballero , y que sin 
saber cómo ó por dónde , en la mitad del corage y brio que enciende y 
anima á los valientes pechos, llega una desmandada bala, disparada de 
quien quizá huyó y se espantó del resplandor que hizo el fuego al dispa- 
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rar de la maldita máquina ^ y corta y acaba en un instante los pensa- 
mientos y vida de quien la merecía gozar luengos siglos. Y así, conside- 
rando esto , estoy por decir que en el alma me pesa de haber tomado 
este ejercicio de caballero andante en edad tan detestable como es esta 
en que ahora vivimos, porque aunque á mí ningún peligro me pone 
miedo, todavía me pone recelo peosar si la pólvora y el ^%imo roe han 
<Ie quitar la ocasión de hacerme famoso y conociíjQ por el valor 4§ 
mi brazo y filos de mi espada por todo lo descubierto de la tierraf Pero 
baga el cielo lo que fuere servido, que tanto ser^ mas ^^ti^)ada» ll 
salgo con lo que pretendo , cuanto á mayores peligros me ha puesto qufi 
se pusieron los caballeros andantes de los pasados siglos* Todo este 
largo preámbulo dijo D. Quijote en tanto que lo» demás cenaban , olyi-' 
dándose de llevar bocado á la boca, puesto que algunas vece^^ le había 
dicho Sancho Panza que cenase , que después habría lugar para decir 
todo lo que quisiese. En los que escuchado le babiau , sobrevino nueva 
lástima de ver que hombre que al parecer tenia buen entendimiento y 
buen discurso en todas las cosas que trataba » le hubiese perdido tan 
rematadamente en tratándole de su negra y pismiienta caballería. £1 
cura le dijo , que tenia mucha ra^on en todo cuanto había dicho en favor 
de las armas , y que él , aunque letrado y graduado , estaba de su mismo 
parecer. Acabaron de cenar^ levantaron los manteles , y en tanto que la 
ventera , su hija y Maritornes aderezaban el camaranchón de D. Quijote 
de la Mancha, donde habían determinado que aquella noche las mugeres 
solas en él se recogiesen , D, Fernando jofú al cautivo les contase el 
discurso de su vida, porque no podría ser sino que fuese peregrino y 
gustoso, según las muestras que había comenzado á dar viniendo en 
compañía de Zoraida : á lo cual respondió el cautivo, que de muy buena 
gana haría lo que se le mandaba , y que solo temía que el cuento no 
había de ser tal que les di€»$e el gusto que él deseaba; pero que con todo 
eso por no faltar en obedecelle , le contaría. £1 cura y todos los demás 
se lo agradecieron y de nuevo se lo rogaron , y él viéndose rogar de 
tantos , d^o que no eran menester ruegos adonde el muid^r tenia tanta 
fuerza; y así estén vuestras mercedes atentos, y oirán un discurso ver- 
dadero , á quien podría ser que no llegasen ios mentirosos» que con cu- 
rioso y pensado artificio suelen componerse. Con esto que dijo , hizo que 
todos se acomodasen y le prestasen un grande silencio ; y él vien4o que ya 
callaban , y esperaban lo que decir quísiesa , con voz agradable y repo- 
sada comenzó á decir desta manera. 
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CAPITULO XXXIX. 

Donde el cautivo cuenta su vida y sucesos. 

En un lugar de las montañas de León tavo principio mi linage , con 
quien fué mas agradecida y liberal la naturaleza que la fortuna , aonqne 
en la estredieza de aqudlos pueblos todavía alcanzaba mi padre fama 
de rico 5 y verdaderamente lo fuera» si así se diera maña á conserrar su 
hacienda como se la daba en gastalla. Y la condición que tenia de ser 
liberal y gastador le procedió de haber sido soldado los años de su ju- 
ventud ; que es escuela la soldadesca , donde el mezquino se hace franco , 
y el franco pródigo , y si algunos soldados se hallan miserables , son 
como monstruos» que se ven raras veces. Pasaba mi padre los términos 
de la liberalidad» y rayaba en los de ser pródigo , cosa que no le es de 
ningún provecho al hombre casado» y que tiene hijos que le han de su- 
ceder en el nombre y en el ser. Los que mi padre tenia eran tres» todos 
varones y todos de edad de poder elegir estado. Tiendo pues mi padre 
que » según él decia » no podia irse á la mano contra su condición » quiso 
privarse del instrumento y causa que le hacia gastador y dadivoso » que 
fué privarse de la hacienda » sin la cual el mismo Alejandro pareciera es- 
trecho ; y así llamándonos un dia á todos tres á solas en un pósenlo » nos 
dijo unas razones semejantes á las que ahora diré. Hy os » para deciros que 
os quiero bien» basta saber y decir que sois mis hijos ; y para entender 
que os quiero mal» basta saber que no me voy á la mano en lo que toca 
á conservar vuestra hacienda : pues para que entendáis desde aquí ade- 
lante que os quiero como padre.» y que no os quiero destruir como pa- 
drastro » quiero hacer una cosa con vosotros» que ha muchos días que la 
tengo pensada y con madura consideración dispuesta. Vosotros estáis ya 
en edad de tomar estado» ó á lo menos de elegir ejercicio tal» que 
cuando mayores os honre y aproveche » y lo que he pensado es hacer de 
mi hacienda cuatro partes : las tres os daré á vosotros» á cada uno lo 
que le tocare» sin exceder en cosa alguna» y con la otra me quedaré yo 
para vivir y sustentarme los dias que el cielo fuere servido de darme de 
vida ; pero querría que después que cada uno tuviese en su poder la parte 
que le toca de su hacienda» siguiese uno de los caminos que le diré. 
Hay un refrán en nuestra £spaña» á mi parecer muy verdadero como 
todos lo son » por ser sentencias breves sacadas de la luenga y discreta 
experiencia, y el que yo digo » dice : Iglesia , ó mar, ó casa reoLy como si 
mas claramente dijera : quien quisiere valer y ser rico» siga ó la Iglesia» 
ó navegue ejercitando el arte de la mercancía» ó entre á servir á 
los reyes en sus casas » porque dicen : Mas vale migaja de rey que merced 
de señor. Digo esto» porque querria y es mi voluntad , que uno de voso- 
tros siguiese las letrSis» el otro la mercancía » y el otro sirviese al rey en 
la guerra» pues es dificultoso entrar á servirle en su casa» qpe ya que la 
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guerra no dé muchas riquezas , suele dar mucho valor y mucha fama. 
Dentro de ocho días os daré toda vuestra parte en dineros , sin defrau- 
daros en un ardite, como lo veréis por la obra. Decidme ahora si queréis 
seguir mi parecer y consejo en lo que os he propuesto : y mandándome 
á mí por ser el mayor que respondiese , después de haberle dicho que 
DO se deshiciese de la hacienda, sino que gástase todo lo que fuese sa 
voluntad, que nosotros éramos mozos para saber ganarla, vine á con- 
cluir en que cumplirla su gusto, y que el mío era seguir el ejercicio de 
las armas , sirviendo en él á Dios y á mi rey. £1 segundo hermano hizo 
los mismos ofrecimientos , y escogió el irse á las Indias, llevando em- 
pleada la hacienda que le cupiese. El menor, y á lo que yo creo el mas 
discreto , dijo que quería seguir la Iglesia , ó irse á acabar sus comenza- 
dos estudios á Salamanca. Así como acabamos de concordarnos y escoger 
nuestros ejercicios, mi padre nos abrazó á todos, y con la brevedad que 
dijo puso por obra cuanto nos había prometido; y dando á cada uno su 
parte, que á lo que se me acuerda, fueron cada tres mil ducados en di- 
neros , porque un nuestro tío compró toda la hacienda y la pagó de con- 
tado, porque no saliese del tronco de la casa, en un mismo día nos 
despedimos todos tres de nuestro buen padre , y en aquel mismo, pare- 
ciéndome á mí ser inhumanidad que mi padre quedase viejo y con tan 
poca hacienda, hice con él que de mis tres mil tomase los dos mil 
ducados, porque á mí me bastaba el resto para acomodarme de lo que 
había menester un soldado. Mis dos hermanos , movidos de mi ejemplo^ 
cada uno le dio mil ducados, de modo que á mi padre le quedaron 
cuatro mil ducados en dineros, y mas tres mil que á lo que parece valia 
la hacienda que le cupo , que no quiso vender, sino quedarse con ella en 
raices. Digo en fm , que nos despedimos del y de aquel nuestro tío que 
hé dicho , no sin mucho sentimiento y lágrimas de todos , encargándonos 
que les hiciésemos saber, todas las veces que hubiese comodidad para 
ello, de nuestros sucesos prósperos ó adversos. Prometímoselo, y abra- 
zándonos y echándonos su bendición , el uno tomó el viaje de Salamanca, 
el otro de Sevilla, y yo el de Alicante, adonde tuve nuevas que había 
una nave ginovesa que cargaba allí lana para Genova. Este hará veinte y 
dos años que salí de casa de mi padre , y en todos ellos , puesto que he 
escrito algunas cartas , no he sabido del ni de mis hermanos nueva al- 
guna , y lo que en este discurso de tiempo he pasado lo diré brevemente. 
Embarquéme en Alicante, llegué con próspero viaje á Genova , fui desde 
allí á Milán , donde me acomodé de armas y de algunas galas de soldado^ 
de donde quise ir á asentar mi plaza al Piamonte , y estando ya de ca- 
mino para Alejandría de la Palla, tuve nuevas que el gran duque de 
Alba pasaba á Flandes. Mudé propósito, fuíme con él, servíle en las 
jomadas que hizo, hálleme en la muerte de los condes de Eguemon y 
de Hornos, alcancé áser alférez de un famoso capitán de Guadalajara 
llamado Diego de Urbina, y á cabo de algún tiempo que llegué á Flan- 
des, se tuvo nueva de la liga que la santidad del papa Pió Quinto de 
felice recordación había hecho con Yenecia y con España contra el ene- 
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migo común ^ qne es el torco ^ el cual en aquel mismo ttempo habla 
ganado con l^ü armada la famosa isla de Chipre ^ que estaba debajo del 
dominio de venecianos : pérdida lamentable y desdichada. Súpose cierto 
que venia por general desta Itga el serenísimo D. Juan de Austria , her- 
manó natural de nuestro buen rey D. Felipe : divulgóse el grandísimo 
aparato de guerra que se hacia , todo lo caal me incitó y conmovió el 
ánimo y el deseo de verme en la jornada que se esperaba; y aunque 
tenia barruntos y casi premisas ciertas de que en la primera ocasión que 
se ofreciese sería promovido á capitán , lo quise dejar todo y venirme ^ 
como me vine, á Italia; y quiso mi buena suerte, que el señor D. Juan 
de Austria acababa de llegar á Genova, que pasaba á Ñapóles á juntarse 
con la armada de Venecia, como después lo hizo en Mecina. Digo en fin, 
que yo me hallé en aquella felicísima jomada ya hecho capitán de infan- 
tería, á cuyo honroso cargo me subió mi buena suerte mas que mis me- 
recimientos; y aquel día, que fné pso^a la cristiandad tan dichoso, 
porque en él se desengañó el mundo y todas las naciones del error en 
que estaban, creyendo que los turcos eran invencibles por la mar, en 
aquel diá digo, donde quedó elorguUo y soberbia otomana quebrantada, 
entre tantos venturosos como allí hubo (porque mas ventura tuvieron 
los cristianos que allí murieron, quelos que vivos y vencedores quedaron) 
yo solo fui el desdichado , pues en cambio de que pudiera esperar, si 
Áiera en los romanos siglos, alguna naval corona, me vi aquella noche 
que siguió á tan famoso dia , con cadenas á los ptés y esposas á las ma- 
nos, y fué desta suerte : que habiendo el tlchalí, rey de Argel, atrevido 
y venturoso cosario, émbatido y rendido la capitana de Malta, que 
solos tres caballeros quedaron vivos en ella, y estos malheridos, acudió 
la capitana de Juan Andrea á socorrella , en la cual yo iba con mi com- 
pañía; y haciendo lo que debia en ocasión semejante , salté en la galera 
contraría , la cual desviándose de la que la habla embestido , estorbó que 
mis soldados me siguiesen , y así me hallé solo entre mis enemigos , á 
quien no pude resistir por ser tantos; en fin me rindieron lleno de heri- 
das , y como ya habéis , señores , oido decir que el Uchalí se salvó con 
toda su escuadra, vine yo á quedar cautivo en su poder, y solo fui el 
triste entre tantos alegres, y el cautivo entre tantos libres, porque fue- 
ron quince mil cristianos los que aquel dia alcanzaron la deseada liber- 
tad , que todos venían al remo en la turquesca armada. Lleváronme á 
Gonstantinopla , donde el gran turco Setim hizo general de la mar á mi 
amo porque había hecho su deber en la batalla, habiendo llevado por 
muestra de su Valor el estandarte de la religión de Malta. Hálleme el 
segundo año, que fué el de setenta y dos, en Navarino bogando en la 
capitana de los tres fanales. Vi y noté la ocasión que allí se perdió de no 
coger en el puerto toda el armada turquesca , porque todos los levantes 
y genízaros que en ella venían , tuvieron por cierto que les hablan de 
embestir dentro del misino puerto, y tenían á punto su ropa y pasama- 
ques, que son sus zapatos, para huirse luego por tierra sin esperar ser 
combatidos : tanto era el miedo que habian cobrado á nuestra armada ; 
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pero el cielo lo ordenó de otra manera^ no por culpa ni descuido del 
general que á los nuestros regia ^ sino por los pecados de la cristiandad, 
y porque quiere y permite Dios que tengamos siempre verdugos que nos 
Castiguen. £ñ efecto el Uchali se recogió á Modon , que es una isla que 
está junto á Navarino , y echando la gente en tierra^ fortificó la boca 
del puerto, y estúvose quedo hasta que el señor D. Juan se volvió. £n 
éste viaje se tomó la galera que se llamaba la Presa, de quien era ca- 
pitán iln hijo de aquel famoso cosario fiarbaroja. Tomóla la capitana de 
Ñapóles llamada la Loba, regida por aquel rayo de la guerra, por el 
padre de los soldados, por aquel venturoso y jamas vencido capitán 
D. Alvaro de Ba^an , marques de Santa Cruz ; y no quiero dejar dé decir 
lo que sucedió en la presa de la Presa. Era tan cruel el hijo de Barba- 
roja, y trataba tan mal á sus cautivos, que así como los que venían al 
remo vieron que la galera Loba les iba entrando y que los alcanzaba, 
soltaron todos á ün tiempo los remos, y asieron de su capitán, que 
estaba sobre el estanterol gritando que bogasen apriesa, y pasándole de 
banco en banco, de popa á proa , le dieron 'tantos bocados, que á poco 
mas que pasó del árbol, ya habla pasado su ánima al infierno : tal era, 
como he dicho, la crueldad con que los trataba, y el odio que ellos le 
tenian. Volvimos á Gonstantinopla , y el año siguiente , que fué el de se- 
tenta y tres , se supo en ella como el señor D. Juan habla ganado á Túnez, 
y quitado aquel reino á los turcos, y puesto en posesión del á Muley 
Hamet , cortando las esperanzas que de volver á reinar en él tenia Muley 
Hamida, el moro mas cruel y mas valiente que tuvo el mundo. Sintió 
mucho esta pérdida el gran turco, y usando de la sagacidad que todos 
los de su casa tienen, hizo paz con los venecianos, que mucho mas que 
él la deseaban , y el año siguiente de setenta y cuatro acometió á la 
Goleta y al fuerte que junto á Túnez había dejado medio levantado el 
señor D. Juan. En todos estos trances andaba jo al remo , sin esperanza 
de libertad alguna; á lo menos no esperaba tenerla por rescate, porque 
tenia determinado de no escribir las nuevas de mi desgracia á mi padre« 
Perdióse en fin la Goleta , perdióse el fuerte , sobre las cuales plazas 
hubo de soldados turcos pagados setenta y cinco mil, y de moros y alá- 
rabes de toda la África mas de cuatrocientos mil , acompañado este tan 
gran número de gente con tantas municiones y pertrechos de guerra, y 
con tantos gastadores , que con las manos y á puñados de tierra pudieran 
cubrir la Goleta y el fuerte. Perdióse primero la Goleta, tenida hasta 
entonces por inexpugnable, y no se perdió por culpa de sus defensores, 
los cuales hicieron en su defensa todo aquello que debian y podían , sino 
porque la experiencia mostró la facilidad con que se po(Úan levantar 
trincheras en aquella desierta arena , porque á dos palmos se hallaba 
agua, y los turcos no la hallaron á dos varas; y así con muchos sacos 
de arena levantaron las trincheras tan altas, que sobrepujaban las mu- 
rallas de la fuerza, y tirándoles á caballero, ninguno podia parar ni 
asistir á la defensa. Fué común opinión que no se habían de encerrar los 
nuestros en la Goleta, sino esperar .en campaña al desembarcadero; y 
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los que esto dicen ^ bablan de lejos y con poca experiencia de casos se^ 
mejantes^ porque si en la Goleta y en el fuerte apenas habia siete mil 
soldados , ¿ cómo podía tan poco número^ aunque mas esforzados fuesen^ 
salir á la campaña y quedar en las fuerzas , contra tanto como era el de 
los enemigos ? ¿ Y cómo es posible dejar de perderse fuerza que no es 
socorrida^ y mas cuando la cercan enemigos muchos y porfiados y en 
su misma tierra? Pero á muchos les pareció ^ y así me pareció á mí ^ que 
fué particular gracia y merced que el cielo hizo á España en permitir 
que se asolase aquella oficina y capa de maldades ^ y aquella gomia ó 
esponja y polilla de la infinidad de dineros que allí sin provecho se gas- 
taban , sin serYhr de otra cosa que de conservar la memoria de haberla 
ganado la felicísima del invictísimo Garlos Y^ como si fuera menester 
para hacerla eterna^ como lo es y será, que aquellas piedras la sustenta- 
ran. Perdióse también el fuerte ; pero fuéronle ganando ios turcos palmo 
á palmo ^ porque los soldados que lo defendían, pelearon tan valerosa y 
füeilcmente , que pasaron de veinte y cinco mil enemigos los que mata- 
ron en veinte y dos asaltos generales que les dieron. Ninguno cautivaron 
sano de trecientos que quedaron vivos, señal cierta y clara de su es- 
fuerzo y valor, y de lo bien que se habían defendido y guardado sus 
plazas. Rindióse á partido un pequeño fuerte ó torre que estaba en 
mitad del estaño á cargo de D. Juan Zanoguera, caballero valenciano 
y famoso soldado. Gautivaron á D. Pedro Puertocarrero , general de la 
Goleta^ el cual hizo cuanto le fué posible por defender su fuerza, y sintió 
tanto el haberla perdido, que de pesar murió en el camino de Gonstan- 
tinopla , donde le llevaban cautivo. Gautivaron ansimlsmo al general del 
fuerte, que se llamaba Gabrio Gervellon, caballero milanes, grande 
ingeniero y valentísimo soldado. Murieron en estas dos fuerzas machas 
personas de cuenta, de las cuales fué una Pagan de Ori& , caballero del 
hábito de San Juan, de condición generoso, como lo mostró la suma 
liberalidad que usó con su hermano el famoso Juan Andrea de Oria, y 
lo que mas hizo lastimosa su muerte, fué haber muerto á mano de unos 
alárabes, de quien se fió viendo ya perdido el fuerte , que se ofrecieron 
de llevarle en hábito de moro á Tabarca, que es un portezuelo ó casa 
que en aquellas riberas tienen los ginoveses que se ejercitan en la pes- 
quería del coral ; los cuales alárabes le cortaron la cabeza y se la trujeron 
al general de la armada turquesca , el cual cumplió con eUos nuestro 
refrán castellano : que aunque la traición aplace y el traidor se aborrece; y 
así se dice , que mandó el general ahorcar á los que le trujeron el pre- 
sente , porque no se le habían traído vivo. Entre los cristianos que en el 
fuerte se perdieron, fué uno llamado D. Pedro de Aguilar, natural no 
sé de qué lugar de Andalucía, el cual habia sido alférez en el fuerte, 
soldado de mucha cuenta y de raro entendimiento ; especialmente tenia 
particular gracia en lo que llaman poesía. Dígolo , porque su suerte le 
trujo á mi galera y á mí banco , y á ser esclavo de mi mismo patrón; y 
antes que nos partiésemos de aquel puerto , hizo este caballero dos so- 
netos á manera de epitafios, el uno á la Goleta y el otro al fuerte; y 
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en verdad que los tengo de decir, porqne los sé de memoria 5 y creo 
que antes causarán gusto que pesadumbre. En el punto que el cautivo 
nombró á D. Pedro de Aguilar, D. Femando miró á sus camaradas , y 
todos tres se sonrieron, y cuando llegó á dedr de los sonetos, dijo el 
uno : Antes que vuestra merced pase adelante, le suplico me diga qué 
se hizo ese D. Pedro de Aguilar, que ha dicho. Lo que sé es , respondió 
el cautivo, que al cabo de dos años que estuvo en Gonstantinopla , se 
huyó en trage de amante con un griego espía, y no sé si vino en liber- 
tad , puesto que creo que si, porque de allí á un ano vi yo al griego en 
Gonstantinopla, y no le pude preguntar el suceso de aquel viaje. Pues 
nsi fué, respondió el caballero, porque ese D. Pedro es mi hermano, y 
está ahora en nuestro lugar bueno y rico , casado y con tres hijos. Gracias 
sean dadas á Dios, dijo el cautivo, por tantas mercedes como le hizo, 
porque no hay en la tierra , conforme mi parecer, contento que se iguale 
á alcanzar la libertad perdida. Y mas , replicó el caballero , que yo sé los 
sonetos que mi hermano hizo. Dígalos pues vuesa merced, dijo el cautivo, 
que los sabrá decir mejor que yo. Que me place, respondió el caballero, 
y el de la Goleta decia así : 
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Donde se prosigue la historia del cautíyo. 
SONETO. 

Almas dichosas, que del mortal velo 
Libres 7 exentas por el bien que obrastes. 
Desde la baja tierra os levantastes 
A lo mas alto 7 lo mejor del cielo, 

Y ardiendo en ira 7 en honroso celo. 
De los cuerpos la fueria ejercitastes. 
Que en propia y sangro agena colorastes 
El mar vecino 7 arenoso suelo. 

Primero que el valor faltó la vida 
En los cansados brazos, que muriendo. 
Con ser vencidos llevan la Vitoria : 

T esta vuestra mortal triste calda. 
Entre el muro 7 el hierro os va adquiriendo 
Fama que el mundo os da, 7 el cielo gloria. 

Desa misma manera le sé yo, dijo el cautivo. Pues el del fuerte, si mal 
no me acuerdo , dijo el caballero , dice así : 

SONETO. 

De eqjlre esta tierra estéril derribada, 
Destos terrones por el suelo echados» 

16 
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Lm almas santat de Ires mil toldados 
Subieron vivas á mejor morada ; 

Siendo primero en vano ejercitada 
La fuerza de sos brazos esforzados. 
Hasta que al fin, de pocos y cansados. 
Dieron la vida al filo de la espada. 

Y este es el suelo, que continuo ha sido 
De mil memorias lamentables lleno 
En los pasados siglos y presentes : 

Blas 'no mas Justas de so duro seno 
Habrán al claro cielo almas subido. 
Ni aun él sostuvo cuerpos tan valientes. 

No parecieron mal los sonetos , j el cautivo se alegró con las nuevas que 
de su camarada le dieron, y prosiguiendo su cuento, dijo : Rendidos 
pues la Goleta y el fuerte , los turcos dieron orden en desmantelar la 
Goleta, porque el fuerte quedó tal, que no hubo que poner por tierra, y 
para hacerlo con mas brevedad y menos trabajo , la minaron por tres 
partes ; pero con ninguna se pudo volar, lo que parecía menos fuerte , 
que eran las murallas viejas ; y todo aquello que habla quedado en pié 
de la fortificación nueva que habia hecho el Fratin , con mucha facilidad 
vino á tierra. En resolución , la armada volvió á Constantinopla triun- 
fante y vencedora , y de allí á pocos meses murió mi amo el Uchalí , al 
cual Uamaban Uchalí Fartax , que quiere decir en lengua turquesca el 
renegado tinoso, porque lo era, y es costumbre entre los turcos ponerse 
nombres de alguna falta que tengan ó de alguna virtud que en ellos 
haya : y esto es, porque no hay entre ellos sino cuatro apellidos de lina- 
ges que decienden de la casa otomana, y los demás, como tengo dicho, 
toman nombre y apellido ya de las tachas del cuerpo, y ya de las virtu- 
des del ánimo : y este tinoso bogó al remo , siendo esclavo del gran 
señor, catorce anos , y á mas de los treinta y cuatro de su edad renegó 
de despecho de que un turco , estando al remo , le dio un bofetón , y por 
poderse vengar dejó su fe : y fué tanto su valor, que sin subir por los 
torpes medios y caminos que los mas privados del gran turco suben , 
vino á ser rey de Argel, y después á ser general de la mar, que es el 
tercero cargo que hay en aquel señorío. Era calabres de nación, y mo- 
ralmente fué hombre de bien , y trataba con mucha humanidad á sus 
cautivos, que llegó á tener tres mil, los cuales después de su muerte se 
repartieron , como él lo dejó en su testamento , entre el gran señor (que 
también es hijo heredero de cuantos mueren , y entra á la parte con los 
mas hijos que deja el difunto ) y entre sus renegados ; y yo cupe á un 
renegado veneciano, que siendo grumete de una nave le cautivó el 
Ucbalí, y le quiso tanto, que fué uno de los mas regalados garzones 
suyos , y él vino á ser el mas cruel renegado que jamas se ha visto. Lla- 
mábase Azan Agá , y llegó á ser muy rico y á ser rey de Argel , con el 
cual yo vine de Constantinopla algo contento por estar tan cerca de Es- 
paña, no porque pensase escribir á nadie el desdichado suceso mió, 
sino por ver si me era mas favorable la suerte en Argel que en Gonstanti- 
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nopla 5 donde ya babla probado bdiII maneras de huirme , y nlngima toT» 
sason ni ventara; y pensaba en Argel buscar otros medios de alcanzar k) 
que tanto deseaba ^ porque jarmas me desamparó la esperanza de tener 
liliertad; y cuando en lo que fabricaba , pensaba y ponia por obra no 
correspondía el suceso á la intención , luego sin abandonarme fingía y 
buscaba otra esperanza que me sustentase, ausque fuese débil y llaea. 
Con esto entretenía la vida encerrado en una prisión é easa que los tur^ 
eos llaman bath, donde endeitan los cautivos cristianos, así los que son 
del rey como de algunos particulares , y los que llaman del aímacen , ^e 
es como decir cautivo» del eoncejo , que ^rven á la ciudad en las oteas 
publicas que hace y en otros oficios^ y estos tales cautivos tienen mvy 
dificultosa su libertad, que como son del común y no tienen amo parti- 
cular, no hay con quien tratar su rescate , aunque le tengan. En estes 
baños, como tengo dicho, suelen llevar á sus cautivos algunos particu- 
lares del pueblo , principalmente cuando son de rescate , porque aDi los 
tienen holgados y seguros hasta que venga su rescate. Tanyi>ien los cau- 
tivos del rey, que son de rescate , no salen al trabajo con la demás 
chusma , si no es cuando se tarda su rescate , que entonces por hacerles 
que escriban por él con mas ahinco , les hacen trabajar á ir por leda con 
los demás, que es un no pequeño trabajo. Yo pues, era uno de los de 
rescate , que como se supo que era capitán , puesto que dije mi poca po- 
sibilidad y falta de hacienda, no aprovechó nada para que no me pu- 
siesen en el número de los caballeros y gente de rescate. Pu^éronme 
una cadena, mas por señal de rescate que por guardarme con ella, y 
así pasaba la vida en aquel baño con otros muchos caballeros y gente 
principal, señalados y tenidos por de rescate: y aunque la hambre y des- 
nudez pudiera fatigarnos á veces, y aun casi siempre, ninguna cosa nos 
fatigaba tanto como oir y ver á cada paso las jamas vistas ni oidas cruel- 
dades que mi amo usaba con los cristianos. Cada dia ahorcaba el suyo, 
empalaba á este, desorejaba á aquel, y esto por tan poca ocasión y tan 
sin ella , que los turcos conocían que lo hacia no mas de por hacerlo, y 
por ser natural condición suya ser homicida de todo el género humano. 
Solo libré bien con él un soldado español llamado tal de Saavedra, al 
cual, con haber hecho cosas que quedarán en la memoria de aquellas 
gentes por muchos años , y todas por alcanzar libertad , jamas le dio palo, 
ni se lo mandó dar, ni le dijo mala palabra^ y por la menor cosa de 
muchas que hizo, temíamos todo^ que habla de ser empalado, y así lo 
temió él mas de una vez ; y si no fuera porque el tiempo no da lugar, yo 
dijera ahora algo de lo que este soldado hizo , que fuera parte para 
entretenef os y admiraros harto mejor que con el cuento de mi historia. 
Digo pues , que encima del patio de nuestra privón caian las ventanas 
de la casa de un moro rico y principal , las cuales , como de ordinario 
son las de los moros , mas eran agujeros que ventanas , y aun estas se 
cubrían con celosías muy espesas y apretadas. Acaeció pues que un dia, 
estando en un terrado de nuestra prisión con otros tres compañeros, ha- 
ciendo pruebas de saltar con las cadBias por entretener el tiempo. 
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estando sdoB (porque todos los demás cristianos hablan salido á traba- 
jar)^ alcé acaso los ojos, y tí qne por aquellas cerradas ventanillas que 
he dicho 9 pareda ana caña, y al remate della puesto un lienzo atado ^ y 
la caña se estaba blandeando y moviéndose casi como si hiciera señas 
que llegásemos á tomarla. Miramos en ello , y^uno de los que conmigo 
estaban fué á ponerse debajo de la caña por ver si la soltaban ó lo que 
hadan; pero así como llegó, alzaron la caña y la movieron á los dos 
lados como ü dijeran m con la cabeza. Volvióse el cristiano, y torná- 
ronla á bajar y hacer los mismos movünientos que primero. Fué otro de 
mis compañeros , y sucedióle lo mismo que al primero. Finalmente fné 
el tercero , y avínole lo que al primero y al segundo. Viendo yo esto, 
no quise dejar de probar la suerte , y así como llegué á ponerme debajo 
de la caña , la dejaron caer, y dio á mis pies dentro del baño. Acudí 
luego á desatar el lienzo, en el cual vi un nudo, y dentro del venían diez 
jdaniis , que son unas monedas de oro bajo que usan los moros, que cada 
una vale diez reales de los nuestros. Si me holgué con el hallazgo no hay 
para que decirlo, pues fué tanto el contento como la admiración de 
pensar de donde podia venimos aquel bien , espedalmente á mí^ pues 
las muestras de no haber querido soltar la caña sino á mí, dará dedan 
que á mí se hacia la merced. Tomé mi buen dinero, quebré la caña, 
volvíme al terradülo , miré la ventana, y vi que por ella salia una muy 
blanca mano que la abrían y cerraban muy apriesa. Con eso ent^idimos 
ó imaghiamos que alguna muger que en aquella casa vivia , nos debia 
de haber hecho aquel benefido, y en señal de que lo agradecíamos hid- 
mos zalemas á uso de moros, inclinando la cabeza, doblando el cuerpo 
y poniendo los brazos sobre el pecho. De allí á poco sacaron por la 
misma ventana una pequeña cruz hecha de cañas, y luego la volvieron 
á entrar. Esta señal nos confirmó en que alguna cristiana debia de estar 
cautiva en aquella casa , y era la que el bien nos hada ; pero la blan- 
cura de la mano , y las lyorcas que en ella vimos , nos deshieo este 
pensamiento, puesto que imaginamos que debia de ser cristiana rene- 
gada, á quien de ordhiario suelen tom^ por legítimas mugeres sus 
mismos amos , y aun lo tienen á ventura, porque las estiman en mas que 
las de su nación. En todos nuestros discursos dimos muy lejos de la ver* 
dad del caso, y así todo nuestro entretenimiento desde allí adelante era 
mirar y tener por norte á la ventana donde nos habla aparecido la estrella 
de la caña; pero bien se pasaron quince dias en que no la vimos, ni la 
mano tampoco, ni otra señal alguna. Y aunque en este tiempo procura- 
mos con toda solicitud saber quién en aquella casa vivía, y si habla en 
ella alguna cristiana renegada, jamas hubo quien nos dijese otra cosa 
sino que allí vivía un moro principal y rico , llamado Agi Morato, alcaide 
que habla sido de la Pata, que es oficio entre ellos de mucha calidad; 
mas cuando mas descuidados estábamos de que por allí habían de llover 
mas cianüs , vimos á deshora parecer la caña y otro lienzo en ella con 
otro nudo mas crecido; y esto fué á tiempo que estaba el baño como la 
vez pasada solo y sin gente. Hicünos la acostumbrada prueba , yendo 
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cada uno primero que yo de los mismos tres que estábamos; pero á 
ninguno se rindió la caña sino á mí , porque en llegando yo , la dejaron 
caer. Desaté el nudo , y hallé cuarenta escudos de oro españoles y un 
papel escrito en arábigo , y al cabo de lo escrito hecha una grande cruz. 
Besé la cruz, tomé los escudos, volvíme al terrado, hicimos todos nues- 
tras zalemas , tomé á parecer la mano , hice señas que leerla el papel ^ 
cerraron la ventana. Quedamos todos confusos y alegres con lo sucedido ; 
y como ninguno de nosotros no entendía el arábigo, era grande el deseo 
que teníamos de entender lo que el papel contenía, y mayor la dificultad 
de buscar quien lo leyese. En fin yo me determiné de fiarme de un 
renegado natural de Murcia , que se habla dado por grande amigo mió , 
y puesto prendas entre los dos que le obligaban á guardar el secreto que 
le encargase, porque suelen algunos raiegados, cuando tienen inten- 
ción de volverse á tierra de cristianos , traer consigo algunas firmas de 
cautivos principales en que dan fe, en la fonna que pueden, como el tal 
renegado es hombre de bien , y que siempre ha hecho bien á cristianos , 
y que lleva deseo de huirse en la primera ocasión que se le ofrezca. Al- 
gunos hay que procuran estas fees coeu baesa intención, otros se sirven 
dellas acaso y deándustrla, que viniendo á robar á tierra de cristianos, 
si á dieha se pierden é los cautivan , sacan sos firmas , y dicen que por 
aqa^os papeles se verá el propósito con que venían , el cual era de 
quedarse en tierra de cristianos, y que por eso venían en corso con los 
demás turcos. Con esto se escapan de aquel primer ímpetu, y se recon- 
cilian e<Hi la Iglesia sin que se les haga daño; y cuando ven la suya, se 
vuelven á Berbería á ser lo que antes eran. Otros hay que usan deistos 
papeles y los procuran con buen Intento , y- se quedan en tierra de 
cristíanos. Pues uno de los renegados que be dicho era este amigo , el 
cual tenia firmas de todas nuestras camaradas, donde le acreditábamos 
cuanto era posible ; y si los moros le hallaran estos papeles, le quema- 
ran vivo. Supe que sabia muy bien arábigo , y no solamente hablarlo 
sino escrlMrio ; pero aoles que del todo me declarase con él, le dije que 
me l&yese aquel papel , que acaso me habla hallado en un agujero de 
mi rancho. Abrióle , y estuvo un Imea espacio mirándole y construyén- 
dole , munanrando entre los dientes. Pregantéle si lo entendía : díjome 
que muy bi^, y que si queda que me lo dedarase palabra por palabra, 
que le diese tinta y pliin^, p<»que mejor lo hiciese. Dímosle luego lo 
que pedia, y él poco á poco lo fué traduciendo, y en acabando dijo : 
Todo lo que va aquí en romance, sin faltar leU'a, es lo que contiene 
este papel morisco , y base de advertb* que adonde dice ; Lela Márién, 
quiere decir : nuestra Señora la Virgen Mario. Leímos el papel, y 
decia asi : 

ct Cuando yo era niña, tenia mi padre una esclava, la cual en mi 
« lengua me mostró la zalá cristianesca, y me dijo muchas cosas de Lela 
« Márien. La cristiana murió, y yo sé que no fué al fuego, sino con 
« Alá, porque después la vi dos veces, y me dijo que me fuese á tierra 
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« de cristianos á verá Lela Márien 5 qne me queriamncho. No Sé yo cómo 
« Taya : muchos cristiaoos he visto por e.sta ventana , y ninguno me lia 
« pareddo caballero sino tü. Yo soy muy hermosa y muchacha , y tengo 
« muchos dineros que llevar conmigo : mira tü si puedes hacer como 
c nos vamos, y serás allá mi marido, sf quisieres, y si no ^usleres^ no 
c se me dará nada, que Lela Márien me dará eon quien me case* Yo 
« escribí esto , mira á quien lo das á leer, no te fies de ningún moro , 
« porque son todos marfuces. Desto tengo mucha pena, que quisiera 
c que no te descubrieras á nadie, porque si mi padre lo sabe^ me 
« echará luego en un poio, y me cubrirá de piedras. En la caña pon- 
c dré un hilo, ata allí la respuesta, y si no tienes quien te escriba ará- 
« bigo , dímelo por señas , que Lela Márien hará que te entienda* £lla y 
« Alá te guarden , y esa cruz que yo beso muchas veces, que así me lo 
« mandó la cautiva. » 

Mirad , señores , si era raxon que las razones deste papel nos admirasen 
y alegrasen ; y asi lo uno y lo otro fué de manera , que el renegado 
entendió que no acaso se habia hallado aquel papel, ^no que realmente 
á alguno de nosotros se habia escrito ; y así nos rogó , que si era verdad 
lo que so^echaba , que nos fiásemos del , y se lo dijésemos, que él aven- 
turaría su vida por nuestra libertad. Y diciendo esto , sacó del pecho un 
crucifijo de metal , y con muchas lágrimas juró por el Dios que aquella 
imagen representaba ^ en quien él , aunqpe pecador y malo , bien y fiel- 
mente creía , de guardarnos lealtad y secreto en todo cuanto quisiése- 
mos descubrirle , porque le parecia y ca» adevinaba que por medio de 
aquella que aquel papel habia escrito, habia él y todos nosotros de 
tener libertad , y verse él en lo que tanto deseaba, que era reducirse ai 
gremio de la santa Iglesia su madre , de quien como miembro podrido 
estaba dividido y apartado por su ignorancia y pecado. Con tantas lá- 
grimas y con maestras de tanto arrepentimiento dijo esto el renegado, 
que todos de un mismo parecer consentimos y venimos en declararle la 
verdad del caso , y así le dimos cuenta de todo sin encubrirle nada. Atos- 
trámosle la ventanilla por donde parecia la caña, y. él maceó desde allí 
la casa , y quedó de tener especial y gran cuidado da infarmarse quién 
en ella vivia. Acordamos animismo que seria bien responder ai liiUete 
de la mora, y como teníamos quien lo supiese hacer,. luéga al momento 
el renegado escribió las rasones que yo le fui notando , que puntualmente 
fueron las que diré , porque de todos lospuntossustanciales que en este 
suceso me acontecieron, ninguno 4e me ha ido de la memoria, ni aun 
se me irá en tanto que tuviere vijia. En efecto lo que 4 la mora se le res*- 
pendió fué esto : 

« El verdadero Alá te guarde , señora mia, y aquella bendita Márien , 
« que es la \ erdadera madre de Dios , y es la que te ha puesto en cora- 
« zon que te vayas á tierra de cristianos , porque te quiere bien. Rae- 
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« gale tú que se sirva de darte á entender cómo podrás poner por obra 
« lo que te manda ^ que ella están buena » que sí bará. De mi parte y 
a de la de todos estos cristianos que están conmigo , te ofreico de bacér 
« por ti todo lo que pudiéremos basta morir* JNo dejes de escribirme y 
<c avisarme lo que pensares bacer^ que yo te responderé siempre ; que 
« el grande Alá nos ba dado un cristiano cautivo que sabe baUar y es*- 
« cribir tu lengua tan bien como lo verás por este papeL Así que sbi 
« tener miedo nos puedes avisar de todo lo que quisieres* A lo que dices^ 
c que si fueres á tierra de cristianos^ que bas de ser mi muger, yo te lo 
« prometo como buen cristiano ^ y sabe que los cristianos cumplen lo 
« que prometen mejor que los moros. Alá y Márien su madre sean en 
« tu guarda 5 señora mia* » 

Escrito y cerrado este papel , aguardé dos dias á que estuviese el 
baño solo como solia, y luego salí al paso acostumbrado del terradillo 
por ver si la caña parecía ^ que no tardó mucho en asomar. Asi como la 
vi, aunque no podía ver quién la ponía, mostré el papel como dando 
á entender que pusiesen el hilo ; pero ya venia puesto en la caña , al 
cual até el papel, y de allí á poco tornó á parecer nuestra estrella con 
la blanca bandera de paz del atadillo. l)ejáronla caer, y álcela yo , y 
hallé en el paño en toda suerte de moneda de plata y de oro mas de 
cincuenta escudos, los cuales cincuenta veces mas doblaron nuestro 
contento y confirmaron la esperanza de tener libertad. Aquella misma 
noche volvió nuestro renegado, y nos dijo que había sabido que en 
aquella casa vivía el mismo moro que á nosotros nos habían dicho, que 
se llamaba Agí Morato, riquísimo por todo extremo, el cual tenia una 
sola hija heredera de toda su hacienda, y que era común opinión en 
toda la ciudad ser la mas hermosa muger de la Berbería; y que muchos 
de los vireyes que allí venían , la habían pedido por muger, y que ella 
nunca se habla querido casar, y que también supo que tuvo una cristiana 
cautiva , que ya se había muerto. Todo lo cual concertaba con lo que 
venia en el papel: Entramos luego en consejo con el renegado en qué 
orden se tendría para sacar á la mora y venirnos todos á tierra de cris- 
tianos , y en fin se acordó por entonces que esperásemos al aviso segundo 
deZoraída, que así se llamaba la que ahora quiere llamarse María: 
porque bien vimos , que ella y no otra alguna era la que había de dar 
medio á todas aquellas dificultades. Después que quedamos en esto, 
dijo el renegado que no tuviésemos pena , que él perdería la vida ó nos 
pondría en libertad. Cuatro dias estuvo el baño con gente , que fué oca- 
sión que cuatro dias tardase en parecer la caña, al cabo de los cuales en 
la acostumbrada soledad del baño pareció con el lienzo tan preñado , 
que un felicísimo parto prometía. Inclinóse á mí la caña y el lienzo , hallé 
en él otro papel y cien escudos de oro sin otra moneda alguna. Estaba 
allí el renegado, dímosle á leer el papel dentro de nuestro rancho, el cual 
dyo que así decía i 
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a Yo no sé^ mi s^or, cómo dar orden que nos vamos á España ^ ni 
c Lela Márien me lo ha dicho y aunque yo se lo he preguntado : lo que 
« se podrá hacer es , que yo os daré por esta ventana muchísimos dineros 
« de oro ; rescataos vos con ellos y vuestros amigos 5 y vaya uno en tierra 
« de cristianos 5 y compre allá una barca ^ y vuelva por los demás ; y á 
« mí me hallará en el jar^ de mi padre 5 que está á la puerta de Ba- 
« hazon junto á la marina^ donde tengo de estar todo este verano con 
« mi padre y con mis criados : de allí da noche me podréis sacar sin 
€ miedo , y llevarme á la barca. Y mira que has de ser mi marido ^ por- 
« que si no , yo pediré á Márien que te castigue. Si no te fias de nadie 
c que vaya por la barca, rescátate tú y vé , que yo sé que volverás mejor 
« que otro , pues eres caballero y cristiano. Procura saber el jardín ^ y 
« cuando te pasees por ahí, sabré que está solo el baño , y te daré mu- 
« cho dinero. Alá te guarde, señor mío. » 

Esto decia y contenia el segundo papel , lo cual visto por todos , cada 
uno se ofreció á querer ser el rescatado , y prometió de ir y volver con 
toda puntualidad, y también yo me ofrecí á lo mismo : á todo lo cual se 
opuso el renegado , diciendo , que en ninguna manera consentiría que 
ninguno saliese de libertad hasta qué fuesen todos juntos, porque Id 
experiencia le habia mostrado cuan mal cumplían los libres las palabras 
que daban en el cautiverio, porque muchas veces hablan usado de aquel 
remedio algunos principales cautivos, rescatando á uno que fuese á Ya- 
lencia ó Mallorca con dineros para poder armar una barca y volver por 
los que le hablan rescatado , y nunca habían vueUo , porque la libertad 
alcanzada y el temor de no volver á perderla les borraban de la memo- 
ria todas las obligaciones del mundo. Y en confirmación de la verdad 
que nos decia, nos contó brevemente un caso que casi en aquella misma 
sazón habia acaecido á unos caballeros cristianos , el mas extraño que 
jamas sucedió en aquellas partes , donde á cada paso suceden cosas de 
grande espanto y de admiración. En efecto él vino á decir que lo que se 
podía y debía hs^cer era, que el dinero que se habia de dar para resca- 
tar al cristiano , que se le diese á él para comprar allí en Argel una barca 
con achaque de hacerse mercader y tratante en Tetuan y en aquella costa, 
y que siendo él señor de la barca, fácilmente se darla traza para S2^ar- 
los del baño y embarcarlos á todos. Cuanto mas que si la mora , como 
ella decia , daba dineros para rescatarlos á todos ,. que estando libres era 
facilísima cosa aun embarcarse en la mitad del día , y que la dificultad 
que se ofrecía mayor era que los moros no consienten que rendado 
alguno compre ni tenga barca, sino es bajel grande para ir en corso, 
porque se temen que el que compra barca , principalmente si es español, 
no la quiere sino para irse á tierra de cristianos; pero que él facilitaría 
este inconveniente con hacer que un moro tagarino fuese á la parte con 
él en la compañía de la barca y en la ganancia de las mercancías, y cod 
esta sombra él vendría á ser señor de la barca, con que daba por aca- 
bado todo Jo demás. Y puesto que á mí y á mis camaradas nos habia 
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parecido mejor lo de enviar por la barca á Mallorca , como la mora 
decia, no osamos contradecirle^ temerosos que si no hacíamos lo que él 
decía, nos habia de descubrir y poner á peligro de perder las vidas ^ si 
descubriese el trato de Zoraida^ por cuya vida diéramos todos las nues- 
tras ; y así determinamos de ponernos en las manos de Dios y en las del 
renegado ; y en aquel mismo punto se le respondió á Zoraida , cociéndole 
que haríamos todo cuanto nos aconsejaba , porque lo habia advertido 
tan bien como si Lela Máríen se lo hubiera dicho ^ y que en ella sola 
estaba dilatar aquel negocio ó ponello luego por obra. Ofredmele de 
nuevo de ser su esposo^ y con esto ^ otro dia que acaeció á estar solo el 
baño y en diversas veces con la caña y el paño nos dio dos mil escudos 
de oro, y un papel donde decia que el primer juma, que es el viernes, 
se iba al jardüi de su padre , y que antes que se fuese nos darla mas 
dinero; y que si aquello no bastase, que se lo avisásemos, que nos da- 
rla cuanto le pidiésemos, que su padre tenia tantos que no lo echarla 
menos , cuanto mas que ella tenia las llaves de todo. Dimos luego qui- 
nientos escudos al renegado para comprar la barca : con ochocientos 
me rescaté yo , dando el dinero á un mercader valenciano que á la sazón 
se hallaba en Argel, el cual me rescató del rey, tomándome sobre su 
palabra , dándola de que con el prúBcr bajel que viniese de Valencia pa- 
garla mi rescate , porque si luego diera el dinero , íüera dar sospechas 
al rey que habia muchos dias que mi rescate estaba en Argel , y que el 
mercader por sus grangerías lo habia callado. Finalmente , mi amo era 
tan caviloso , que en ninguna manera me atreví á que luego se desem- 
bolsase el dinero. £1 jueves antes del viernes que la hermosa Zoraida 
se habia de ir al jardín, nos dio otros mil escudos, y nos avisó de su 
partida, rogándome que si me rescatase , supiese luego el jardín de su 
padre, y que en todo caso buscase ocasión de ir allá y verla. Respondíle 
en breves palabras que así lo haría , y que tuviese cuidado de encomen- 
darnos á Lela Máríen con todas aquellas oraciones que la cautiva le habia 
enseñado. Hecho esto, dieron orden en que los tres compañeros nuestros 
se rescatasen por facilitar la salida del baño , y porque viéndome á mí 
rescatado y á ellos no, pues habia dinero, no se alborotasen, y les per- 
suadiese el diablo que hiciesen alguna cosa en perjuicio de Zoraida; 
que puesto que el ser ellos quien eran me podía asegurar de este temor, 
con todo eso no quise poner el negocio en aventura, y así los hice res- 
catar por la misma orden que yo me rescaté , entregando todo el dmero 
al mercader, para que con certeza y seguridad pudiese hacer la 
fianza, al cual nunca descubrimos nuestro trato y secreto por el peli- 
gro que habia. 
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CAPITULO XLL 
DondA todátfa prosigue el caatlvo sa soeeio. 

No se pasaron quince dias^ cuando ya nuestro renegado tenia com- 
prada una muy buena barca ^ capaz de mas de treinta personas; y para 
asegurar su hecho y dalle color, quiso hacer, como hizo , un viaje á un 
lugar que se llama Sargel , que está veinte leguas de Argel hacia la parte 
de Oran, en el cual hay mucha contratación de higos pasos. Dos ó tres 
veces hizo este viaje en compañía del tagarino que había dicho. Tagari- 
nos llaman en Berbería á los moros de Aragón, y á los de Granada nrn- 
déjares; y en el reino de Fez llaman á los mudejares elches, los cuales 
son la gente de quien aquel rey mas se sirve en la guerra. Digo pues, 
que cada vez que pasaba con su barca, daba fondo en una caleta que 
estaba no dos tiros de ballesta del jardín donde Zoraida esperaba^ y allí 
muy de propósito se ponía el renegado con los morillos que bogaban el 
remo, ó ya á hacer la zalá, ó á como por ensayarse de burlas á lo que 
pensaba hacer de veras , y así se iba al jardín de Zoraida y le pedia 
fruta, y su padre se la daba sin conocelle. Y aunque él quisiera bablar 
á Zoraida, como él después me dijo , y decíUe que él era el que por 
orden mia la habla de llevar á tierra de cristianos, que estuviese con- 
tenta y segura, nunca le fué posible, porque las moras no se dejan ver 
de ningún moro ni turco , si no es que su marido ó su padre se lo man- 
den : de cristianos cautivos se dejan tratar y comunicar aun mas de 
aquello que seria razonable ; y á mí me hubiera pesado que él la hubiera 
hablado, que quizá la alborotara, viendo que su negocio andaba en boca 
de renegados. Pero Dios, que lo ordenaba de otrai^anera, no dio lugar 
al buen deseo que nuestro renegado tenia ; el cual viendo cuan segura- 
mente iba y venia á Sargel, y que daba fondo cuando y como y adonde 
quería, y que el tagarino su compañero no tenia mas voluntad de lo 
que la suya ordenaba, y que yo estaba ya rescatado , y que solo faltaba 
buscar algunos cristianos que bogasen el remo , me dijo que mirase yo 
cuáles quería traer conmigo fuera de los rescatados, y que los tuviese 
hablados para el primer viernes , donde tenia determinado que ftiese 
nuestra partida. Viendo esto, hablé á doce españoles , todos valientes 
hombres de remo, y de aquellos que mas libremente podían salir déla 
ciudad; y no fué poco hallar tantos en aquella coyuntura , porque esta- 
ban veinte bajeles en corso, y se hablan llevado toda la gente de remo, 
y estos no se hallaran , si no fuera que su amo se quedó aquel verano 
sin ir en corso á acabar una galeota que tenia en astillero : á los cuales 
no les dije otra cosa sino que el primer viernes en la tarde se saliesen 
uno á uno disimuladamente , y se fuesen la vuelta del jardín de Agi 
Morato,y que allí me aguardasen hasta que yo fuese. A cada uno di 
este aviso de por sí, con orden que aunque allí viesen otros cristianos. 
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no les dijesen sino que yo les había mandado esperar en aquel lugar. 
Hecha esta diligencia ^ me faltaba hacer otra^ que era la que mas mo 
convenia 5 y era la de avisar á Zoraida en el punto que estaban los ne- 
gocios, para que estuviese apercibida y sobre aviso^qpe no se sobresaltase 
si de improviso la asaltásemos antes del tiempo que ella podía imaginar 
que la barca de cristianos podía volver. Y así determiné de ir al jardín 
y ver si podría hablarla; y con ocasión de coger acunas yerbas un día^ 
antes de mi partida , fui allá y la primera persona con quien encontré 
fué con su padre , el cual me dijo en lengua que en toda la Berbería y 
aun en Gonstantiuopla se habla entre cautivos y moros , que ni es morisca 
ni castellana ni de otra nación alguna ^ sino una mezcla de todas las 
lenguas , con la cual todos nos entendemos ; digo pues que en esta mag- 
uera de lenguaje me preguntó que qué buscaba én aquel su jardín ^ y 
de quién era. Respendíle que era asclavo de Amaute Afamí (y esto por* 
que sabía yo por muy cierto que era un grandísimo amigo suyo) y que 
buscaba de todas yerbas para hacer ensalada. Preguntóme por el consi- 
guiente sí era hombre de rescate ó no^ y que cuánto pedia mi amo por 
mí. Estando en todas estas preguntas y respuestas, salió de la casa del 
jardín la bella Zoraida , la cual ya había mqcho que me habia visto , y 
como las moras en ninguna manera hacen melindre de mostrarse á los 
cristianos , ni tampoco se esquivan , como ya be dicho, no se le dio nada 
de venir adonde su padre conmigo estaba , antes luego cuando su padre 
vio que venia y de espacio, la llamó y mandó que llegase. Dem,asiada 
cosa seria decir yo ahora la mucha hermosura , la gentileza, el gallardo 
y rico adorno con que mí querida Zoraida se mostró á mis ojos : solo 
diré, que mas perlas pendían de su hermosísimo cuello, orejas y ca- 
bellos, que cabellos tenía en la cabeza. En las gargantas de los píes, 
que descubiertas á su usanza traía, traía dos carcajes (que así se llaman 
las manillas ó ajorcas de los pies en morisco) de purísimo oro , con 
tantos diamantes engastados, que ella me dijo después que su padre los 
estimaba en diez mil doblas , y las que traía en las muñecas de las manos 
valían otro tanto. Las perlas eran en gran cantidad y muy buenas , por- 
que la mayor gala y bizarría de las moras e^ adornarse de ricas perlas 
y aljófar; y así hay mas perlas y aljófar entre moros que entre todas 
las demás naciones, y el padre de Zoraida tenia fama de tener muchas 
y de las mejores que en Argel habia, y de tener asimismo mas de dos- 
cientos mil escudos españoles ^ de todo lo cual era señora esta que ahora 
lo es mía. Sí con todo este adorno podía venir entonces hermosa ó no , 
por las reliquias que le han quedado en tantos trabajos, se podrá con- 
jeturar cuál debia de ser en las prosperidades , porque ya se sabe que 
la hermosura de algunas mugeres tiene días y sazones , y requiere acci- 
dentes para disminuirse ó acrecentarse ; y es natural cosa que las pasiones 
del áulmo la levanten ó bajen , puesto que las mas veces la destruyen. 
Digo en íin , que entonces llegó en todo extremo aderezada , y en lodo 
extremo hermosa, ó á lo menos á mí me pareció serlq la mas que hasta 
entonces había visto ; y con esto viendo las obligaciones en que me 
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habia puesto, me parecía que tenia delante de mí una deidad del cielo, 
venida á la tierra para mi gusto y para mi remedio. Así como ella llegó , 
le dijo su padre en su lengua como yo era cautivo de su amigo Amante 
Mami, y que venia á buscar ensalada. Ella tomó la mano , y en aquella 
mezcla de lenguas que tengo dicho , me preguntó si era caballero , y qaé 
era la causa que no me rescataba. Yo le respondí que ya estaba rescatado^ 
y que en el precio podía echar de ver en lo que mi amo me estimaba^ 
pues habia dado por mí mU y quinientos zoltanís : á lo cual ella respon- 
dió : En verdad que si tú fueras de mi padre ^ que yo hiciera que no te 
diera él por otros dos tantos, porque vosotros cristianos siempre mentís 
en cuanto decís , y os hacéis pobres por engañar á los moros. Bien po- 
dría ser eso , señora^ le respondí^ mas en verdad que yo la he tratado 
con mi amo , y la trato y la trataré con cuantas personas hay en el mundo. 
¿Y cuándo te vas? dijo Zoraida. Mañana creo yo^ dije, porque está aquí 
un bajel de Francia , que se hace mañana á la vela, y pienso irme con 
él. ¿No es mejor, replicó Zoraida, esperar á que vengan bajeles de 
España y irte con ellos, que no con los de Francia , que no son vuestros 
amigos? No, respondí yo, aunque si como hay nuevas que viene ya un 
])ajel de España, es verdad, todavía yo le aguardaré , puesto que es mas 
cierto el partirme mañana, porque el deseo que tengo de verme en mi 
tierra y con las personas que bien quiero , es tanto , que no me dejará 
. esperar otra comodidad , si se tarda, por mejor que sea. ¿Debes de ser' 
sin duda casado en tu tierra, dijo Zoraida, y por eso deseas ir á verte 
con tu muger ? No soy, respondí yo , casado , mas tengo dada la palabra 
de casarme en llegando allá. ¿ Y es hermosa la dama á quien se la diste ? 
dijo Zoraida. Tan hermosa es, respondí yo, que para encarecella y 
decirte la verdad , se parece á tí mucho. Desto se rió muy de veras su 
padre, y dijo : Guala , cristiano , que debe ser muy hermosa si se parece 
á mi hija, que es la mas hermosa de todo este reino ; sino mírala bien , 
y verás como te digo verdad. Servíanos de intérprete á las mas destas 
palabras y razones el padre de Zoraida como mas ladino, que aunque 
ella hablaba la bastarda lengua, que como he dicho allí se usa, mas 
declaraba su. intención por señas que por palabras. Estando en estas y 
otras muchas razones, llegó un moro corriendo, y dijo á grandes voces 
que por las bardas ó paredes del jardín hablan saltado cuatro turcos , 
y andaban cogiendo la fruta, aunque no estaba madura. Sobresaltóse el 
viejo y lo mismo hizo Zoraida , porque es común y casi natural el miedo 
que los moros á los turcos tienen, especialmente á los soldados, los 
cuales son tan insolentes , y tienen tanto imperio sobre los moros que 
á ellos están sujetos , que los tratan peor que si fuesen esclavos suyos. 
Digo pues, que dijo su padre á Zoraida : Hija, retírate á la casa, y 
enciérrate en tanto que yo voy á hablar á estos canes ; y tú, cristiano, 
busca tus yerbas, y vete en buen hora , y llévete Alá con bien á tu tierra. 
Yo me incliné , y él se fué á buscar los turcos , dejándome solo con Zo- 
raida , que comenzó á dar muestras de irse donde su padre le habia 
mandado; pero abenas él se encubrió con los árboles del jardin, cuando 
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' ella volviéndose á mí , ll€Bos los ojos de lágrimas me dijo : ¿ Tanieji, cris- 
' tiano^ tarneji? que quiere decir : ó Vaste, cristiano, vaste? Yo la res- 
' pondí : Señora sí, pero no en ninguna manera sin tí : el primer juma me 
I a^ruarda, y uo te sobresaltes cuando nos veas, que sin duda alguna iremos 
á tierra de cristianos. Yo le dije esto de manera que ella me entendió 
muy bien á todas las razones que entrambos pasamos , y echándome 
i un brazo al cuello, con desmayados pasos comenzó á caminar hacia la 
! casa; y quiso la suerte , que pudiera ser muy mala si el cielo no lo or- 
\ denara de otra manera, que yendo los dos de la manera y postura que 
os he contado con un brazo al cuello, su padre, que ya voMa de hacer 
ir á los turcos, nos vio de la suerte y manera que íbamos, y nosotros 
vimos que él nos habla visto ; pero Zoraida, advertida y discreta, no 
quiso quitar el brazo de mi cuello , antes se llegó mas á mí y puso su 
cabeza sobre mi pecho doblando un poco las rodillas , dando claras se- 
ñales y muestras que se desmayaba, y yo ansimismo di á entender que 
la sostenía contra mi voluntad. Su padre llegó corriendo adonde estába- 
mos, y viendo á su hija de aquella manera, le preguntó que qué tenia; 
pero como ella no le respondiese , dijo su padre : Sin duda alguna que 
con el sobresalto de la entrada destos canes se ha desmayado, y quitán- 
dola del mió la arrimó á su pecho , y ella dando un suspiro y aun no 
;^jutos los ojos de lágrimas, volvió á decir : Ameji, cristiano, ameji: 
vete, cristiano , vete. A lo que su padre respondió : No importa, hija, 
que el cristiano se vaya, que ningún mal te ha hecho, y los turcos ya 
son idos : no te sobresalte cosa alguna, pues ninguna hay que pueda 
darte pesadumbre, pues como ya te he dicho, los turcos á mi ruego se 
volvieron por donde entraron. Ellos , señor, la sobresaltaron como has 
dicho, dije yo á su padre; mas paes ella dice que yo me vaya, no la 
quiero dar pesadumbre : quédate en paz, y con tu licencia volveré, si 
fuere menester, por yerbas á ^ste jardin, que según dice mi amo, en 
ninguno las hay mejores para ensalada que en él. Todas las que quisie- 
res podrás volver, respondió Agi Morato , que mi Mja no dice esto porque 
tú ni ninguno de los cristianos la enojaban , sino que por decir que los 
turcos se fuesen, dijo que tü te fueses, ó porque ya era hora que busca- 
ses tus yerbas. Con esto me despedí al punto de entrambos, y ella 
arrancándosele el alma al parecer, se fué con su padre, y yo con achaque 
de buscar las yerbas rodeé niuy bien y á mi placer todo el jardin : miré 
bien las entradas y saUdas y la fortaleza de la casa , y la comodidad que 
se podía ofrecer para facilitar todo nuestro negocio. Hecho esto , me 
vine y di cuenta de cuanto habla pasado ai renegado y á mis compañeros, 
y ya no vela la hora de verme gozar sin sobresalto del bien que en la 
hermosa y bella Zoraida la suerte me ofrecía. En fin el tiempo se pasó, 
y se llegó el dia y plazo de nosotros tan deseado ; y siguiendo todos el 
orden y parecer que con discreta consideración y largo discurso muchas 
veces habíamos dado , tuvimos el buen suceso que deseábamos, porque 
el viernes que se siguió al dia que yo con Zoraida hablé en el jardin , el 
' renegado al anochecer dio fondo con la barca casi frontero de donde la 
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hermosisiiiia z;oraida estaba. Ya los cristianos que bablan de l>ng3T el 
remo, estaban prevenidos y escondidos por diversas partes de todos 
aquellos alrededores. Todos estaban suspensos y alborozados aguardán- 
dome, deseosos ya de embestir con el bajel que á los ojos teman ; porque 
ellos no sabían el concierto del renegado, sino que pensaban que á 
füerta de brazos babian de baber y ganar la libertad, quitando la vida 
á los moros que dentro de la barca estaban. Sucedió pues , que así como 
yo me mostré y mis compañeros, todos los demás escondidos que nos 
vieron , se vinieron llegando á nosotros. Esto era ya á tiempo que la do- 
dad estaba ya cerrada, y por toda aquella campaña ninguna persona 
pareda* Gomo estuvimos Juntos , dudamos si seria mejor ir primero por 
Z.oraida , ó rendir primero á los moros bagarinos que bogaban el remo 
en la barca; y estando en esta duda, llegó á nosotros nuestro ren^rado 
diciéndonos, que en qué nos deteníamos, que ya era bora, y que todos 
sus moros estaban descuidados y los mas dellos durmiendo. DijímosJe 
en lo que reparábamos, y él dijo que lo que mas importaba era rendir 
primero d bajel, que se pedia bacer con grandísima facilidad y sin peli- 
gro alguno , y que luego podíamos ir por Z.oraida. Pareciónos bien á 
todos lo que decía, y así sin detenernos mas, haciendo él la guia, llegamos 
al bajel , y saltando él dentro primero , metió mano á un alfange y dijo 
en morisco : Ninguno de vosotros se mueva de aquí , si no quiere que le 
cueste la vida. Ya á este tiempo babian entrado dentro casi todos los 
cristianos. Los moros, que eran de poco ánimo, viendo hablar de aquella 
manera á su arráez quedáronse espantados, y sin ninguno de todos ellos 
ecbar mano á las armas, que pocas ó casi ningunas tenian, se dejaron 
sin bablar alguna palabra maniatar de los cristianos, los cuales con 
mucba presteza lo hicieron, amenazando á los moros, que si alzaban por 
alguna via ó manera la voz, que luego al punto los pasarían todos á cu- 
chillo. Hecho ya esto, quedándose en guardia dellos la mitad de los 
nuestros, los que quedábamos, haciéndonos asimismo el renegado la guia, 
finmos al jardín de Agi Morato , y quiso la buena suerte , que llegando 
á abilr la puerta se abríó con tanta facilidad como si cerrada no estu- 
viera, y asi con gran quietud y silencio llegamos á la casa sin ser sentí- 
dos de nadie. Estaba la 1 ellísima Zoraida aguardándonos auna ventana, 
y así como sintió gente, preguntó con voz baja si éramos nizaram, 
como si dijera ó preguntara si éramos cristianos. Yo le respondí que sí, 
y que bajase. Guando eHa me conoció , no se detuvo un punto , porque 
sin responderme palabra bajó en un instante , abríó la puerta , y mostróse 
á todos tan liermosa y rícamente vestida, que no lo acierto á encarecer. 
Luego que yo la vi, le tomé una mano, y la comencé á besar, y el rene- 
gado hizo lo ndsmo y mis dos camaradas , y los demás que el caso no 
sabian , hideron lo que vieron que nosotros hacíamos , que no parecía 
sbio que le dábamos las gracias , y la reconocíamos por señora de nues- 
tra libertad. El renegado le dijo en lengua morísca si estaba su padre 
en el jardin. Ella respondió que sí, y que dormía. Pues será menester 
despertalle, replicó el renegado, y llevárnosle con nosotros y todo 
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aquello que tiene de valor en este hermoso jardín. No^ dijo ella, á mi 
padre no se ha de tocar en ningún modo , y en esta casa no hay otra cosa 
que lo que yo llevo , que es tanto , que bien habrá para que todos quedéis 
ricos y contentos, y esperaos un poco y lo veréis; y diciendo esto, se 
volvió á entrar diciendo que muy presto volverla, que nos estuviésemos 
quedos sin hacer ningún ruido. Pregúntele al renegado lo que con ella 
babía pasado , el cual me lo contó, á quien yo dije que en ninguna cosa 
se habla de hacer mas de lo que Zoraida quisiese; la cual ya volvía car- 
gada con un cofrecillo lleno de escudos de oro , tantos , que apenas lo 
pedia sustentar. Quiso la mala suerte que su padre despertase en el ín- 
terin, y sintiese el ruido que andaba en el jardín; y asomándose á la 
ventana, luego conoció que todos los que en él estaban eran cristianos, 
y dando muchas, grandes y 'desaforadas voces comenzó á decir en ará- 
bigo : Cristianos , cristianos , ladrones , ladrones ; por los cuales gritos 
nos vimos todos puestos en grandísima y temerosa confusión ; pero el 
renegado , viendo el peligro en que estábamos, y lo mucho que le im- 
portaba salir con aquella empresa antes de ser sentido , con grandísima 
presteza subió donde Agi Morato estaba , y juntamente con él fueron 
algunos de nosotros, que yo no osé desamparar á Zoraida, que como 
desmayada se habia dejado caer en mis brazos. £n resolución, los que 
subieron se dieron tan buena maña , que en un momento bajaron con 
Agi Morato trayéndole atadas las manos y puesto un pañizuelo en la boca, 
que no le dejaba hablar palabra, amenazándole que el hablarla le habia 
de costar la vida. Cuando su hija le vio , se cubrió los ojos por no verle, 
y su padre quedó espantado, ignorando cuan de su voluntad se habia 
puesto en nuestras manos; mas entonces siendo mas necesarios los pies, 
con diligencia y presteza nos pusimos en la barca, que ya los que en 
ella hablan quedado, nos esperaban temerosos de algún mal suceso 
nuestro. Apenas serian dos horas pasadas de la noche , cuando ya está- 
bamos todos en la barca , en la cual se le quitó al padre de Zoraida la 
atadura de las manos y el paño de la boca ; pero tornóle á decir el re- 
negado que no hablase palabra, que le quitarían la vida. Él como vio 
allí á su hija, comenzó á suspirar ternísímamente, y mas cuando vio que 
yo estrechamente la tenia abrazada , y que ella sin defenderse, 'ni que- 
jarse , ni esquivarse se estaba queda ; pero con todo esto callaba , porque 
no se pusiesen en efecto las muchas amenazas que el renegado le hacia. 
Viéndose pues Zoraida ya en la barca, y que queríamos dar los remos 
al agua , y viendo allí á su padre y á los demás moros que atados esta- 
ban, le dijo al renegado que me dijese le hiciese merced de soltar á 
aquellos moros, y dar libertad á su padre, porque antes se arrojaría 
en la mar que ver delante de sus ojos y por causa suya llevar cautivo á un 
padre que tanto la habia querido. El renegado me lo dijo , y yo respondí 
que era muy contento , pero él respondió que no convenia, á causa que 
si allí los dejaban, apellidarían luego la tierra y alborotarían la ciudad, 
y serían causa que saliesen á buscamos con algunas fragatas ligeras , y 
nos tomasen la tierra y la mar, de manera que no pudiésemos escapar- 
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nos; que lo que se podría hacer, era darles libertad en llegando á la 
primera tierra de cristianos. En este parecer Venimos todos ; y Zoraida , 
á quien se le dio cuenta , con las causas que nos movian á no hacer luego 
lo que queria, también se satisfizo; y luego con regocijado silencio y 
alegre diligencia cada uno de nuestros valientes remeros tomó su remo^ 
y comenzamos, encomendándonos á Dios de todo corazón, á navegar 
la vuelta de las islas de Mallorca, que es la tierra de cristianos mas 
cerca ; pero á causa de soplar un poco el viento tramontana y estar la 
mar algo picada, no fué posible seguir la derrota de Mallorca » y fuénos 
forzoso dejamos ir tierra á tierra la vuelta de Oran , no sin mucha pesa- 
dumbre nui^stra, por no ser descubiertos del lugar de Sargel, que en 
aquella' costa cae no mas que sesenta millas de Argel ; y asimismo temía- 
mos encontrar por aquel parage alguna galeota de las que de ordinario 
venian con mercancía de Tetuan, aunque cada uno por sí y por todos 
juntos presumíamos de que si se encontraba galeota de mercancía, como 
no fuese de las que andan en corso, que no solo no nos perderíamos, 
mas que tomaríamos bajel donde con mas seguridad pudiésemos acabar 
nuestro viaje. Iba Zoraida , en tanto que «e navegaba, puesta la cabeza 
entre mis manos por no ver á su padre, y sentía yo que iba llamando á 
Lela Márien que nos ayudase. Bien habríamos navegado treinta miUas, 
cuando nos amaneció como tres tiros de arcabuz desviados de tierra, 
toda la cual vimos desierta y sin nadie que nos descubriese ; pero con 
todo eso nos fuimos á fuerza de brazos entrando un poco en la mar, que 
ya estaba algo mas sosegada, y habiendo entrado casi dos leguas, dióse 
orden que se bogase á cuarteles en tanto que comíamos algo, que iba 
bien proveída la barca, puesto que los que bogaban, dijeron que no era 
aquel tiempo de tomar reposo alguno , que les diesen de com^ á los qoe 
no bogaban , que ellos no querían soltar los remos de las manos en ma- 
nera alguna. Hízose ansí, y en esto comenzó á soplar un viento largo, 
que nos obligó á izar luego vela y á dejar el remo , y enderezar á Oran 
por no ser posible poder hacer otro viaje. Todo se hizo con mucha pres- 
teza, y así á la vela navegamos por mas de ocho millas por hora, sin 
llevar, otro temor alguno sino el de encontrar con bajel que de corso 
fuese. Dimos de comer á los moros bagarinos, y el renegado les consoló, 
diciéndoles como no iban cautivos, que en la prímera ocasión les darían 
libertad. Lo mismo se le dijo al padre de Zoraida, el cual respondió: 
Cualquiera otra cosa pudiera yo esperar y creer de vuestra liberalidad 
y buen término, o cristianos; mas el darme libertad no me tengáis por 
tan simple que lo imagine, que nunca os pusistes vosotros al peligro de 
quitármela para volverla tan liberalmente , especialmente sabiendo quién 
soy yo , y el interese que se os puede seguir de dármela ; el cual biterese 
si le queréis poner nombre, desde aquí os ofrezco todo aquello que 
quisiéredes por mí y por esa desdichada hija mia , ó sino por ella sola, 
que es la mayor y la mejor parte de mi alma. En diciendo esto , comenzó 
á llorar tan amargamente , que á todos nos movió á compasión, y forzó 
á Zoraida que le mirase, la cual viéndole llorar, así se enterneció, que 
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se levantó de mis pies 7 faé á abrazar á su padre, y Juntando su rostro 
con el suyo , comenzaron los dos tan tierno llanto , que muchos de los 
que allí íbamos le acompañamos en él. Pero cuando su padre la vio 
adornada de fiesta y con tantas joyas sobre sí^ le dJ(jo en su lengua : 
¿ Qué es esto , hija, que ayer al anochecer^ antes que nos sucediese esta 
terrible desgracia en que nos vemos , te vi con tus ordinarios y caseros 
vestidos, y ahora, ^ que hayas tenido tiempo de vestirte , y sin haberte 
dado alguna nueva alegre de solenmizarla con adornarte y pulirte , te 
veo compuesta con los mejores vestidos que yo supe y pude darte cuando 
nos fué la ventura mas favorable ? Respóndeme á esto, que me tiene 
mas suspenso y admirado que la misma desgracia en que me hallo. Todo 
lo que el moro decia á su h^a nos lo declaraba el renegado^ y ella no 
le respondía palabra. Pero cuando él vio á un lado de la barca el cofre- 
cillo donde ella solia tener sus joyas, el cual sabia él bien, que le habla 
dejado en Argel ^ y no traidole al jardín , quedó mas confuso, y pregun- 
tóle que cómo aquel cofre habla venido á nuestras manos, y qué era lo 
que venia dentro. A lo cual el renegado , sin aguardar que Zoraida le 
respondiese, le respondió : No te canses, señor, en preguntar á Zoraida 
tu hija tantas cosas , porque con una que yo te responda te satisfaré á 
todas ; y así quiero que sepas que ella es cristiana , y es la que ha sido la 
lima de nuestras cadenas y la libertad de nuestro cautiverio : ella va aquí 
4e su voluntad tan contenta, á lo que yo imaghio, de verse en este 
estado , como el que sale de las tinieblas á la luz, de la muerte á la vida, 
y de la pena á la gloria. ¿ Es verdad lo que este dice , hija ? d^o el moro. 
Así es, respondió Zoraida. ¿Que en efecto, replicó el viejo, tú eres 
cristiana, y la que ha puesto á su padre en poder de sus enemigos? Alo 
cual respondió Zoraida : La que es cristiana yo soy; pero no la que te 
ha puesto en este punto , porque nunca mi deseo se extendió á dejarte 
ni á hacerte mal , shio á hacerme á mí bien. ¿ Y qué bien es el que te 
has hecho , hija? Eso , respondió ella, pregúntaselo tü á Lela Afárien , 
que ella te lo sabrá decir mejor que yo. Apenas hubo oido esto el moro, 
cuando con una increíble presteza se arrojó de cabeza en la mar, donde 
sin ninguna duda se ahogara , si el vestido largo y embarazoso que traia 
no le entretuviera un poco sobre el agua. Dio voces Zoraida que le sa- 
casen, y así acudbnos luego todos, y asiéndole de la almalafa, le 
sacamos medio abogado y sin sentido, de que recibió tanta pena Zo* 
raida , que como si fuera ya muerto , hacia sobre él un tierno y doloroso 
llanto. Yolvímosle boca abajo, volvió mucha agua, tornó en sí al cabo 
de dos horas, en las cuales , habiéndose trocado el viento, nos convino 
volver hacia tierra, y hacer fuerza de remos por no embestir en ella; 
mas quiso nuestra buena suerte , que llegamos á una cala que se hace ai 
lado de un pequeño promontorio ó cabo, que de los moros es llamado 
el de la Cava inmias que en nuestra lengua quiere decir la mala muger 
cristiana; y es tradición entre los moros, que en aquel lugar está enter- 
rada la Cava, por quien se perdió España, [porque cava en su lengua 
quiere decir muyer mala, y rumia, cristiana; y aun tienen por mal agüero 
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llegar allí á dar fondo cuando la necesidad les fuerza á ello^ porqne 
Hnnca le dan sin ella , pnesto que para nosotros no fué abrigo de mala 
tnúger, ano puerto seguro de nuestro remedio , según andaba alterada 
la mar» Pusimos nuestras centinelas en tierra ^ y no dejamos jamas los 
reilft^ ée la mano : comimos de lo que el renegado había proveído ^ y 
Mgainosf á Mos 7 á nuésti^a Señora de todo nuestro corazón^ qae nos 
ayudasen y favoreciesen para que felizmente diésemos fin á tan dichoso 
INincipio. Dióse orden á suplicación de Zoraida como echásemos en 
tierra á su padre y á todos los demás moros que allí atados venian ^ por- 
gue no le bastaba el ánimo , ni lo podían sufrir sus blandas entrañas ver 
delante de sus ojos atado á m padre y aquellos de su tierra presos. 
Prometímosle de hacerlo así al tiempo de la partida , pues no corría pe- 
ligro el dejallos en aquel lugar^ que era despobladol No fueron tan vanas 
nuestras «radones , que no ñiesen oidas del cielo , que en nuestro favor 
luego volvió el viento ^ tranquilo el mar^ convidándonos á que tomáse- 
mos alegres 6 proseguir nuestro comenzado viaje. Viendo esto , desata- 
mos á los moros, y uno á uno los pusimos en tierra, de lo que ellos se 
quedaron admirados; pero llegando á desembarcar al padre de Zoraida^ 
que ya estaba en todo su acuerdo, dijo : ¿Porqué pensáis, cristianos, 
que esta «mala hembra huelga de que me deis libertad? ¿ Peniials que es 
)pQr piedad que de mí tiene? No por cierto, sino que lo hace por el 
csmAo que le dará mi presencia, cuando quiera poner en ejecución sns 
males deieos; ni penséis que la ha movido' á mudar religión entender 
ella que la vuestra á la nuestra se aventaja , sino el saber que en vnestra 
tierra se usa la deshonestidad mas libremente que en la nuestra; y vol- 
viéndose á Zoraida, teniéndole yo y otro cristiano de entrambos brazos 
asido, porque algún desatino no hiciese, le dijo : O inflcime moza y mal 
acoB9<4ada muchacha, ¿ adonde vas ciega y desatüíada en poder destos 
yerros, naturales enemigos nuestros? Maldita sea la hora en que yo te 
engeadré, y nialditos sean los regalos y deleites en que te he criado. 
Pero viendo yo que lleval)a término de no aciabar tan presto, di priesa á 
ponelle en tterrtí, y desde allí á voces prosiguió en sus* maldiciones y 
laméntoi , rogaMo á Mahoma rogase á Alá que nos destruyese, confun- 
diese y atibase ; y cuando por habernos hecho á la vela no podimos oír 
sÉs palabras, vimos sus obras, que eran arrancárselas barbas, mesarse 
loa cal>^os y arrastrarse por el suelo : mas* una vez esforzó la voz de 
tal manera, que podimos entender que decía: Yuelve^ amada btja, 
vuelve á tierra, que todo te lo perdono, entrega á esos hombres ese 
dinero , que ya es suyo , y vuelve á consolar á este triste padre tuyo , 
que en esta desierta arena dejará la vida, si tú le dejas. Todo lo cual 
escudiaba Zoraida, y todo lo sentía y lloraba, y no supo decirle ni 
respondelle palabra sino : Plega á Alá, padre mió, que Lela Márien, que 
ha sido la causa de que yo sea cristiana', ella te consuele en tu tristeza. 
Alá sabe bien , que no pude hacer otra cosa de la que he hecho , y que 
estos cristianos no deben nada á mi voluntad, pues aunque quisiera no 
vanir con tilos y quedarme en mi casa, me fuera imposible según la 
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priesa que me daba mi alma á poner por obra esta que á mí me parece 
tan buena ^ como tú, padre amado, la juzgas por mala. Esto dijo á 
tiempo que ni su padre la ola, ni nosotros ya le veíamos; y así conso- 
lando yo á Z.oraida , atendimos todos á nuestro viaje , el cual nos le faci- 
litaba el propio viento , de tal manera que bien tuvimos por cierto de 
vernos otro día al amanecer en las riberas de España. Mas como pocas 
veces ó nunca viene el bien puro y sencillo sin ser acompañado ó seguido 
de algún mal que le turbe ó sobresalte, quiso nuestra ventura, ó qui^á 
las maldiciones que el moro á su bija habla echado , que siempre se 
ban de temer de cualquier padre que sean , quiso digo , que estando ya 
engolfados , y siendo ya casi pasadas tres horas de la noche , yendo con 
la vela tendida de ^to abajo, frenillados los remos, porque el próspero 
viento nos quitaba del trabajo de haberlos menester, con la luz de la 
Inna que claramente resplandecía, vimos cerca de nosotros un bajel 
retl(Mido, que con todas las velas tendidas, llevando un poco á orza el 
timón, delante de nosotros atravesaba, y esto tan cerca que nos fué 
forzoso amainar por no embestirle, y ellos asimismo hicieron fuerza de 
timón para damos lugar que pasásemos. Habíanse puesto al bordo del 
bajel á preguntarnos quién éramos, y adonde navegábamos, y de dónde 
veníamos; pero por preguntarnos esto m lengua francesa, dijo nuestro 
renegado : Ninguno responda , porque estos sin duda son cosarios fran- 
ceses que hacen á toda ropa. Por este advertimiento ninguno respondió 
palabra , y haMendo pasado un poco delante , que ya el bajel quedaba 
á sotavento , de improviso soltaron dos piezas de artillería, y á lo que 
parecía ambas venían con cadenas, porque con una cortaron nuestro 
árbol por medio , y dieron con él y con la vela en la mar, y al momento 
disparando otra pieza , vino á dar la bala en mitad de nuestra barca de 
modo que la abrió toda , sin hacer otro mal alguno ; pero como nosotros 
nos vimos ir á fondo , comenzamos todos á grandes voces á pedir so*- 
corro , y á rogar á los del bajel que nos acogiesen , porque nos anegá- 
bamos. Amainaron entonces , y echando el esquife ó barca á la mar, 
entraron en él hasta doce franceses bien armados con sus arcabuces y 
cuerdas encendidas , y así llegaron junto al nuestro ; y viendo cuan pocos 
éramos , y como el bajel se hundía , nos recogi^on , diciendo que pot 
haber usado la descortesía de no respondelles , nos habla sucedido 
aquello. Nuestro renegado tomó el cofre de las riquezas de Zoraida , y 
dio con él en la mar sin que ninguno echase de ver en lo que hacia. En 
resolución, todos pasamos con los franceses, los cuales después de 
haberse informado de todo aquello que de nosotros saber qui^eron, 
como si fueran nuestros capitales enemigos, nos despojaron de todo 
cuanto teníamos , y á Zoraida le quitaron hasta los carcajes que traía en 
los pies; pero no mé daba á mí tanta pesadumbre la que á Zoraida 
daban , como me la daba el temor que tenia de que habían de pasar del 
quitar de las riquísimas y preciosísimas joyas al quitar de la joya que mas 
valia y ella mas estimaba. Pero los deseos de aquella gente no se extien- 
den á mas que al dbiero, y desto jamas se ve harta su codicia , la cual 
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entonces llegó á tanto 5 qae aun hasta los vestidos de cautivos nos quita- 
ran , si de algún provecho les fueran ; y hubo parecer entre ellos de que 
á todos nos arrojasen á la mar envueltos en una vela, porque tenían in- 
tención de tratar en algunos puertos de España con nombre de que eran 
bretones, y si nos llevaban vivos serian castigados, siendo descubierto 
su hurto ; mas el capitán , que era el que habia despojado á mi querida 
Zoraida, dijo que él se contentaba con la presa que tenia, y que no 
quería tocar en ningún puerto de España, sino irse luego á camino y 
pasar el estrecho de Gibraltar de noche ó como pudiese, hasta la Ro- 
chela, de donde habia salido. Y así tomaron por acuerdo de damos el 
esquife de su navio , y todo lo necesario para la corta navegación que 
nos quedaba, como lo hicieron otro dia ya á vista de tierra de España; 
con la cual vista y alegría todas nuestras pesadumbres y pobrezas se nos 
olvidaron de todo punto , como si propiamente no hubieran pasado por 
nosotros ; tanto es el gusto de alcanzar la libertad perdida. Cerca de me- 
diodía podría ser cuando nos echaron en la barca, dándonos dos barriles 
de agua y algún bizcocho ; y el capitán , movido no sé de qué misericor- 
dia 5 al embarcarse la hermosísima Zoraida le dio hasta cuarenta escudos 
de oro, y no consintió que le quitasen sus soldados estos mismos vestidos 
que ahora tiene puestos. Entramos en el bajel, dimosles las gracias por 
el bien que nos hacian , mostrándonos mas agradeddos que quejosos : 
ellos se hicieron á lo largo , siguiendo la derrota del estrecho; nosotros, 
sin mirar á otro norte que á la tierra que se nos mostraba delante , nos 
dimos tanta priesa á bogar, que al poner del sol estábamos tan cerca, 
que bien pudiéramos , á nuestro parecer, llegar antes que fuera muy de 
noche ; pero por no parecer en aquella noche la luna, y el cielo mostrarse 
escuro, y por ignorar el parage en que estábamos, no nos pareció cosa 
segura embestir en tierra, como á muchos de nosotros les parecía, di- 
ciendo que diésemos en ella , aunque fuese en unas peñas y lejos de 
poblado, porque así aseguraríamos el temor, que de razón se debía 
tener, que por allí anduviesen bajeles de cosarios de Tetuan , los cuales 
anochecen en Berbería, y amanecen en las costas de España, y hacen 
de ordinario presa, y se vuelven á dormir á sus casas ; pero de los con- 
trarios pareceres , el que se tomó fué que nos llegásemos poco á poco , 
y que si el sosiego del mar lo concediese , desembarcásemos donde pu- 
diésemos. Hízose así, y poco antes de la media noche seria, cuando 
llegamos al pié de una disformísima y alta montaña , no tan junto al mar 
que no concediese un poco de espacio para poder desembarcar cómo- 
damente. Embestimos en la arena, salimos todos á tierra, y besamos el 
suelo , y con lágrimas de alegrísimo contento dimos todos gracias á Dios 
Señor nuestro por el bien tan incomparable que nos habia hecho en 
nuestro viaje. Sacamos de la barca los bastimentos que tenia , tirárnosla 
en tierra, y subimos un grandísimo trecho en la montaña, porque aun 
allí estábamos, y aun no podíamos asegurar el pecho, ni acabábamos 
de creer que era tierra de cristianos la que ya nos sostenía. Amaneció 
mas tarde á mi parecer de lo que quisiéramos : acabamos de subir toda 
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la montaña por ver si desde allí algnn poblado se descubría ó algunas 
cabanas dé pastores; pero aunque mas tendimos la vista ^ ni poblado ni 
persona ni senda ni camino descubrimos. Con todo esto determinamos 
de entrarnos la tierra adentro , pues no podria ser menos sino que presto 
descubriésemos quien nos diese noticia della, Pero lo que á mí mas me 
fatigaba 9 era el ver ir á pié á Zoraida por aquellas asperezas , que puesto 
que alguna vez la puse sobre mis hombros , mas le cansaba á ella mi 
cansancio que la reposaba su reposo , y así nunca mas quiso que yo 
aquel trabajo tomase ; y con mucha paciencia y muestras de alegría ^ lle- 
vándola yo siempre de la mano , poco menos de un cuarto de legua 
debíamos de haber andado , cuando llegó á nuestros oídos el son de una 
pequeña esquila , señal clara que por allí cerca habia ganado ; y mirando 
todos con atención si alguno se parecía , vimos al pié de un alcornoque 
un pastor mozo , que con grande reposo y descuido estaba labrando un 
palo con un cuchillo. IMmos voces, y él alzando Isí cabeza se puso ligera- 
mente en pié 5 y á lo que después supimos, los primeros que á la vista 
se le ofrecieron fueron el renegado y Zoraida, y como él los vio en 
hábito de moros, pensó que todos los de la Berbería estaban sobre él, y 
metiéndose con extraña ligereza por el bosque adelante, comenzó á dar 
los mayores gritos del mundo , diciendo : Moras , moros hay en la tierra ; 
moros , moros, arma, arma. Con estás voces quedamos todos confusos, 
y no sabíamos qué hacernos; pero considerando que las voces del pastor 
hablan de alborotar la tierra , y que la caballería de la costa habia de 
venir luego á Ver lo que era , acordamos que el renegado se desnudase 
las ropas de torco , y se virtiese un gileeo 6 casaca de cautivo , que uno 
de nosotros le dio luego ^ aunque se quedó en camisa ; y así encomen- 
dándonds á 0ios , ñiimos por el tíilsmo camino que vimos que el pastor 
llevaba , esperando siempre cuándo habia de dar sobre nosotros la ca- 
ballería- de la costa. Y no nos engañó nuestro pensamiento, porque aun 
no habrían pasado dos horas , cuando habiendo ya salido de aquellas 
malezas á un llano, descubrimos hasta cincuenta caballeros, que con 
gran ligereza corriendo á media rtemda á nosotros se venían : y así como 
los vimos, nos estuvhffos quedos aguardándolos; pero como ellos llega- 
ron, y viet^on en lugar de los moros que buscaban, tanto pobre cristiano, 
quedaron confusos; y uno de ellos nos preguntó si éramos nosotros 
acaso la ocasión por que un pastor habia apellidado arma. Sí, dije yo, 
y queriendo comenzar á decirle mi suceso , y de dónde veníamos , y quién 
éramos, uno de los cristianos que con nosotros venían conoció al ginete 
que nos habia hecho la pregunta , y dijo sin dejarme á mí decir mas 
palabra : Gracias sean dadas á Dios, señores , que á tan buena parte nos 
ha conducido , porque si yo no me engaño , la tierra que pisamos es la 
de Yélez Málaga : si ya los años de mi cautiverio no me han quitado de 
la memoria el acordarme que vos , señor, que nos preguntáis quién 
somos, sois Pedro de Bustamante, tío mió. Apenas hubo dicho esto el 
cristiano cautivo . cuando el ginete se arrojó del caballo , y vino á abra- 
zar al iffioso didéndole : Sobrino de mi alma y de mi vida , ya te conozco. 
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y ya te he llof^ido por muerto yo y mi hermana tu madre 5 y todos los 
tuyos 5 que aun viven, y Dios ha sido servido de darles vida para que 
gocen el placer de verte : ya sabíamos que estabas en Argel, y por las 
señales y muestras de tus vestidos , y ios de todos los desta compañía 
comprendo que habéis tenido milagrosa libertad. Así es, respondió el 
moxo , y tiempo nos quedará para contároslo todo. Luego que los gi- 
netes entendieron que. éramos cristianos cautivos, se apearon de sus 
caballos , y cada uno nos convidaba con el suyo para llevarnos á la ciu- 
dad de Yélez Málaga , que legua y media de allí estaba. Algunos dellos 
volvieron á lievar la barca á la ciudad , diciéndoles donde la habíanlos 
dejado; otros nos subieron á las ancas ^ y Z.oraida fué en las del caballo 
del tio del cristiano. Saliónos á recibir todo el pueblo , que ya de alguno 
^ese habia adelantado sabían la nueva de nuestra venida. Mo se admi- 
raban de ver cautivos libres ni moros cautivos , porque toda la gente de 
aquella costa está hecha á ver á los unos y á los otros; pero admirá- 
banse de la hermosura de Zoraída , la cual en aquel instante y saion 
estaba en su punto, ansí con el cansancio del camino, como con la ale- 
gría de verse ya en tierra de cristianos , sin sobresalto de perderse ; y 
e^to le habla sacado ai rostro tales colores, que si no es que la afición 
entonces me engañaba, osara decir que mas hermosa criatura no babia 
en el mundo , á lo menos que yo la hubiese visto. Fuimos derechos á la 
Ij^lesia á dar gracias á Dios por la merced recibida ^ y así como en ella 
entró Zoraida, dijo que allí habla rostros que se parecían á los de Lela 
Hárlen. Bijímosle que eran Imágenes suyas ^ y como mejor se pudo , le 
dio el renegado á entender lo que significaban , para que ella las adorase 
como si verdaderamente fueran cada una de ellas la misma Lela Márien 
que la habia hablado. Ella , que tiene buen entendimiento y un natural 
fácil y claro , entendió luego cuanto acerca de las imágenes se le dijo. 
Desde allí nos llevaron y repartieron á todos en diferentes casas del pue- 
blo ; pero al renegado , á Zoraida y á mí nos llevó el cristiano que vino 
con nosotros en casa de sus padres , que medianamente eran acomoda- 
dos de los bienes de fortuna , y nos regalaron con tanto amor como á su 
mismo hijo. Seis dias estuvimos en Yélez, al cabo de los cuales el rene- 
gado, hecha su Información dé cuanto le convenía, se fué á la dudad 
de Granada á reducirse por medio de la santa inquisición al gremio san- 
tísimo de la Iglesia; los demás cristianos libertados se fueron cada uno 
donde mejor le pareció : solos quedamos Zoraida y yo con solo los escu- 
dos que la cortesía del francés le dio á Zoraida, de los cuales compré 
este animal en que ella viene , y sirviéndola yo hasta ahora de padre y 
escudero , y no de espos^o , vamos con intención de ver si mi padre es 
vivo , ó si alguno de mis hermanos ha tenido mas próspera ventura qne 
la mía , puesto que , por haberme hecho el cielo coippañero de Zoraida, 
me parece que ninguna otra suerte me pudiera venir por buena que 
fuera, que mas la estimara. La paciencia con que Zoraida lleva las 
incomodidades que la pobreza trae consigo, y el deseo que muestra 
tener de verse ya cristiana , es tanto y tal , que me admira^ j me mueve 
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á servirla todo el tiempo de mi vida^ puesto que el gusto que tengo 
de verme suyo y de que ella sea mía , me le turba y deshace no sa* 
ber si hallaré en mi tierra algún rincón donde recogella^ y si habrán 
hecho el tiempo y la muerte tal mudanza en la hacienda y vida de 
mi padre y hermanos^ q^e apenas baile quien me conozca^ si ellos 
faltan. No tengo mas^ señores j, que deciros de mi historia; la cual^ 
si es agradable y peregrina > júzguenlo vuestros buenos entendünientos ; 
que de mi sé decir que quisiera bal^érosla contado mas brevemente^ 
puesto que el temor de enfadaros mas de cuatro cbrcuiistanc)!^ me hji 
quitado de la lengua. 
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Qqc trata de lo que mas sucedió en la venta» y de otras muchas cosas dignas de saberse^ 

Galló en diciendo estp el cautivo» á qui^ D. Femaiido di}o: Por 
cierto j señor capitán , el modo co» que h$kbeis cogitada este extraño anr 
ceso ha sido tal^ que iguala á U novedad y extrañeza del mismo caso : 
todo es peregrino y raro $ y lleno de accide^t^ss.que maravillan y suapeat 
den á quien los oye; y es de tal manera el gusto que hemos cecebido en 
escuchalle , que aunque ^os hallara el dia de mañana ^tretenidos en A 
mismo cuento, bogáramos que de nuevo se comentara. Y en diciendo 
esto 5 D. Antonio y todos los demás se le ofrecieron con todo lo á ellos 
posible para servirle, coa palabras y rabones tan amorosas y tan verd»*» 
deras, que el capitán se tuyo por bien ;satisfecbo de sus voluntades: 
especialmente le ofreció D. Fernando que si quería volverse con él, qae 
él baria que el marques su hermano fuese padrino del bautismo de Zo* 
raida, y que él por su parte le acomodarla de manera, que pudiese 
entrar en su tierra con el autoridad y cómodo que á su persona se debía» 
Todo lo agradeció cortesísimamente el cautivo, pero no quiso acetar 
ninguno de sus liberales ofrecimientos. En esto Uegaba ya la noche ^ y al 
cerrar dalla llegó á la venta un coche con algunos hombres de á caballo. 
Pidieron posada, á quien la ventera respondió que no babia en toda la 
venta un palmo desocupado. Pues aunque eso sea, dyo uno de los de á 
caballo que hablan entrado, no ha de faltar para, el señor oidor que 
aquí viene. A este nopobre se turbó la huéspeda, y d^o : Señor, lo que 
en ello hay, es que no tengo camas^ si es que su merced del señor oidor 
la trae , que sí debe de traer, entre en buen hora, que yo y mi marido 
nos saldremos de nuestro aposento por acomodar á su merced. Sea en 
buen hora, dijo el escudero; pero á este tiempo ya habla salido del 
coche un hombre, que en el trage mostró luego el oficio y cargo que 
tenia, porque la ropa luenga con las mangas arrocadas que vestía, 
mostraron ser oidor, como su criado habla dlobo* Jraia ds la mano.* 
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Boa donedla al parecer de hasta diez y seis a&os , vestida de camino ^ tan 
bizarra 9 tan hermosa y tan gallarda, que á todos puso en admiracioa 
su vista : de suerte que á no haber visto á Dorotea y á Lusdnda y Zoraida^ 
que en la venta estaban , creyeran que otra tal hermosura como la desta 
doncella difícilmente pudiera hallarse. Hallóse O. Quijote al entrar del 
oidor y de la doncella, y así como le vio dijo : Seguramente puede 
vuestra merced entrar y espadarse en este castillo , que aunque es estre- 
cho y mal acomodado, no hay estrecheza ni incomodidad en el mundo 
que no dé lugar á lis armas y á las letras, y mas si las armas y letras 
traen jK>r gula y adalid á la fermosura , como la traen las letras de 
vuestra merced en esta fermosa doncella , á quien deben no solo abrirse 
y manifestarse los castillos, sino apartarse los riscos, y dividirse y aba- 
jarse las montanas para dalle acogida. Entre vuestra merced , digo , en 
este paraíso , que aquí hallará estrellas y soles que acompañen el délo 
que vuestra merced trae consigo : aquí hallará las armas en su punto, y 
la hermosura en su extremo. Admfarado quedó el oidor del razonamiento 
de D. Quijote , á quien se puso á mirar muy de propósito, y no menos 
le admiraba su talle que sus palabras; y sbi hallar nb^unas con que 
reqpondelle , se tomó á adodrar de nuevo cuando vio delante de sí á 
Lusofakla, Dorotea y á Zoraida , que á las nuevas de los nuevos huéspe- 
des, y á las que la ventera les haJ>ia dado de la hermosura de la doncella^ 
hablan venido á verla y á recibirla; pero D. Fernando , Cárdenlo y el 
cora le hicieron mas llanos y mas cortesanos ofrecimientos. En eíecto el 
8^or oidor entró conííiso, así de lo que vela como de lo que escuchaba, 
y las hermosas de la venta dieron la bienllegada á la hermosa doncella. 
En resolución , bien echó de ver ti oidor que era gente principal toda la 
que allí estaba; pero el talle, visage y la postwa de B. Quijote le desa- 
tinaban ; y habiendo pasado eaU'e todos corteses ofrecimientos, y tan- 
teado la comodidad de la venta , se ordenó lo que antes estaba ordenado, 
que todas las mugeres se entrasai en el camaranchón ya referido , y que 
los hombres se quedasen fuera como en su guarda : y así fué contento 
el oidor que su hy a , que era ia doncella , se fuese con aquellas señoras , 
lo que ella hizo de muy buena gana ; y con parte de la estrecha cama 
del ventero, y con la mitad de la que el oidor traía, se acomodaron 
aquella noche mejor de lo que pensaban. El cautivo , que desde d punto 
que vio al oidor, le dló saltos el corazón y barruntos de que aquel era 
su hermano , preguntó á uno de los criados que con él venian, cómo 
se Uamaba, y si sabia de qué tierra era. El criado le respondió, que se 
ttamaba el licenciado Juan Pérez de Yiedma , y que habla oido dedr 
que era de un lugar de las montañas de León. Con esta relación y con 
lo que él habla visto, se acabó de confirmar de que aquel era su her- 
mano, que habla seguido las letras por consejo de su padre; y alboro- 
zado y contento, llamando aparte á D. Femando , á Gardenio y al cora , 
les contó lo que pasaba , certificándoles que aquel oidor era su hermano. 
Habíale dicho tañibien el criado , como iba proveído por oidor á las Ine- 
dias en la audiencia de Méjico : supo también como aquella doncella era su 
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lilja , de cuyo parto había muerto sn madre , y que él babia quedado 
muy rico con el dote que con la hija se le quedó en casa. Pidióles con- 
sejo qué modo tendría para descubrirse^ ó para conocer primero si 
después de descubierto ^ su hermano por verle pobre se afrentaría ^ ó le 
recibiría con buenas entrañas. Déjeseme á mí el hacer esa experiencia, 
dijo el cura : cuanto mas, que no hay pensar sino que vos, señor capi- 
tán, seréis muy bien recebido, porque el valor y prudencia que en su 
buen parecer descubre vuestro hermano, no da indicios de ser arro- 
gante ni desconocido , ni que no ha de saber poner los casos de la 
fortuna en su punto. Con todo eso , dijo el capitán , yo querría na de 
improviso sino por rodeos dármele á conocer. Ya os digo , respondió el 
cura, que yo lo trazaré de modo que todos quedemos satisfechos. Ya 
en esto estaba aderezada la cena> y todos se sentaron á la mesa y eceto 
el cautivo y las señoras , que cenaron de por sí en su aposento. En la 
mitad de la cena dijo el cura : Del mismo nombre de vuestra merced , 
señor oidor, tuve yo una camarada en Gonstantinopla , donde estuve 
cautivo algunos años , la cual camarada era uno de los valientes soldados 
y capitanes que habia en toda la infantería española ; pero tanto cuanto 
tenia de esforzado y valeroso , tenia de desdichado, c Y cómo se llamaba 
ese capitán, señor mío? preguntó el oidor. Llamábase, respondió el 
cura, Ruy Pérez de Viedma , y era natural de un lugar de las montañas 
de León , el cual me contó un caso que á su padre con sus hermanos 
le había sucedido, que á no contármelo un hombre tan verdadero como 
él, lo tuviera por conseja de aquellas que las viejas cuentan el invierno 
al ííiego ; porque me dijo que sn padre habia dividido su hacienda entre 
tres hijos que tei^a , y les habia dado ciertos consejos mejores que los 
de Catón. Y sé yo decir, que el que él escogió de venir á la guerra le 
habia sucedido tan bien , que en pocos años por su valor y esfuerieo , 
sin otro brazo que el de su mucha virtud , subió á ser capitán de infan- 
tería, y á verse «i camino y predicamento de ser presto maestre de 
campo ; pero fu^e la fortuna contraría , pues donde la pudiera esperar 
y tener buena , allí la perdió con perder la libertad en la felicísima jor- 
nada donde tantos la cobraron , que fué en la batalla de Lepanto : yo la 
perdí en la Goleta , y después por diferentes sucesos nos hallamos ca- 
maradas en Gonstantinopla. Desde allí vino á Argel, donde sé que le 
sucedió uno de los mas extraños casos que en el mundo han sucedido. 
De aquí fué prosiguiendo el cura , y con brevedad sucinta contó lo que 
con Zoraida á su hermano habia sucedido. A todo lo cual estaba tan 
atento el oidor, que ninguna vez habia sido tan oidor como entonces. 
Solo llegó el cura al punto de cuando los franceses despojaron á los 
cristianos que en la barca venían , y la pobreza y necesidad en que su 
camarada y la hermosa mora habían quedado ; de los cuales no habia 
sabido en qué habían parado , ni si habían llegado á España , ó llevádo- 
los los franceses á Francia. Todo lo que el cura decía , estaba escu- 
chando algo de allí desviado el capitán , y notaba todos los movimientos 
que su hermano hada : el cual , viendo que ya el cura habia llegado al 
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fm de su cuenta ^ dando un grande suspiro, y llenándosele los ojos de 
agua 9 dijo : ¡ O señor, si supiésedes las nuevas que me habéis costado y 
y como me tocan tan en parte, que me es forzoso dar muestras dello con 
estas lágrimas que contra toda mi discreción y recato me salen por los 
ojos I Ese capitán tan valeroso que decís, es mi mayor hermano , el cual 
como mas fuerte y de mas altos pensamientos que yo ni otro hennaDo 
menor mió, escogió el, honroso y digno ejercicio de la guerra^ que fué 
uno de los tres caminos que nuestro padre nos propuso , según os dijo 
vuestra camarada , en la conseja que á vuestro parecer le oístes* Yo 
seguí el de las letras , en las cuales Dios y mi diligencia me han puesto 
en el grado que me veis. IHi menor hermano está en el Pirú, tan rico^ 
que con lo que ha enviado á mi padre y á mí, ha satisfecho bien la parte 
que él se llevó, y aun dado á las manos de mi padre con que poder 
hartar su liberalidad natural^ y yo ansimismo he podido con mas de<:en- 
cia y autoridad tratarme en mis estudios, y llegar al puesto en que me 
veo. Vive aun mi padre muriendo con el deseo de saber de su bijo 
mayor, y pide á Dios con continuas oraciones ne darre la muerte sos 
ojos hasta que él vea con vida á los de su h^o : del cual me maravillo, 
siendo tan discreto , cómo en tantos trabajos y aflicciones , ó prósperos 
sucesos se haya descuidado de dar noticia de sí á su padre , que si él lo 
supiera ó alguno de nosotros , no tuviera necesidad de aguardar al mi- 
lagro de la cana para alcanzar su rescate : pero de lo que yo ahora me 
temo, es de pensar si aquellos franceses le habrán dado libertad, ó le 
habrán muerto por encubrir su hurto. Esto todo será que yo prosiga mi 
viaje, no con aquel contento con que le comencé, sino con toda melanco- 
lía y tristeza. ¡ O buen hermano mió, y quién supiera ahora donde estás» 
que yo te fuera á buscar y á librar jie tus trabajos , aunque fuera á costa 
délos mios I ¡ Oh quién llevara nuevas á nuestro viejo padre de que tenias 
vida, aunque estuvieras en lasimaamorras mas escondidas de Berbería, 
que de allí te sacaran sus riquezas, las de mi hermano y las nüasl ¡O 
Zoraida hermosa y liberal, quién pudiera pagar el bien que á un her- 
mano hiciste! ¡Quién pudiera hallarse al renacer de tu alma, y á las 
bodas que tanto gusto á todos nos dieran I Estas y otras semejantes 
palabras decia el oidor lleno de tanta compasión con las nuevas que de 
su hermano le habían dado , que todos los que le oian le acompañaban 
en dar muestras del sentimiento que tenían de su lásthna. Viendo pues 
el cura , que tan bien había salido con su intención y con lo que deseaba 
el capitán, no quiso tenerlos á todos mas tiempo tristes , y así se levantó 
de la mesa , y entrando donde estaba Zoraida , la tomó por la mano» y 
tras ella se vinieron Luscinda, Dorotea y la hija del oidor. Estaba espe- 
rando el capitán á ver lo que el cura quería hacer» que fué que tomáa- 
dolé á él asimismo de la otra mano , ccm entrambos á dos se fué donde 
el oidor y los demás caballeros estaban , y dijo : Cesen » señor oidor» 
vuestras lágrimas , y cólmese vuestro deseo de todo el bien que acertare 
á desearse, pues tenéis delante á vuestro buen hermano y á vuestra 
buena cuñada : este que aquí veis» es el caj^tan Viedma» y esta la her* 
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\ mosa mora que tanto bien le hizo : los franceses que os dije , los posie- 
i ron en la estrecheza que veis , para que vos mostréis la liberalidad de 
vuestro buen pecho. Acudid el capitán á abrazar á su hermano , y él le 
[ puso las manos en los pechos por mirarle algo mas apartado; mas * 

I cuando le acabó de conocer, le abrazó tan eslrechamente , derramando 

I tan tiernas lágrimas de contento , que los mas de los que presentes esta- 

ban ^ le hubieron de acompañar en ellas. Las palabras que entrambos 
hermanos se dijeron , los sentimientos que mostraron , apenas creo que 
pueden pensarse , cuanto mas escribirse. Allí en breves razones se dieron 
I cuenta de sus sucesos ^ allí mostraron puesta en su punto la buena amis- 

i tad de dos hermanos , allí abrazó el oidor á Zoraida , allí la ofreció su 

hacienda ^ allí hizo que la abrazase su hija 5 allí la cristiana hermosa y la 
mora hermosísima renovaron las lágrimas de todofi». Allí D. Quijote estaba 
atento sin hablar palabra , considerando estos tan extraños sucesos, atri- 
buyéndolos todos á quimeras de la andante caballería. Allí concertaron 
que el capitán y Zoraida se volviesen con su hermano á Sevilla , y avisasen 
á su padre de su hallazgo y libertad , para que como pudiese , viniese á 
hallarse en las bodas y bautismo de Zoraida , por no le ser al oidor 
posible dejar el camino que llevaba , á causa de tener nuevas que de allí 
á un mes partía flota de Sevilla á la Nueva España , y fuérale de grande 
incomodidad perder el viaje. En resolución , todos quedaron contentos 
y alegres del buen suceso del cautivo ; y como ya la noche iba casi en 
las dos partes de su jomada , acordaron de recogerse y reposar lo que 
de ella les quedaba. D. Quijote se ofreció á hacer la guardia del castillo, 
porque de algún gigante ó otro mal andante follón no fuesen acometidos, 
codiciosos del gran tesoro de hermosura que en aquel castillo se encer- 
raba. Agradeciéronselo los que le conocían , y dieron al oidor cuenta del 
humor extraño de D. Quijote , de que no poco gusto recibió. Solo San- 
cho Panza se desesperaba con la tardanza del recogimiento , y solo éi 
se acomodó mejor que todos, echándose sobre los aparejos de su ju- 
mento, que le costaron tan caros como adelante se dirá. Recogidas pues 
las damas en su estancia , y los demás acomodándose como menos mal 
pudieron , D. Quijote se salió fuera de la venta á hacer la centinela del 
castillo, como lo babia prometido. Sucedió pues, que faltando poco 
para venir el alba , llegó á los oidos de las damas una voz tan entonada 
y tan buena, que les obligó á que todas le prestasen atento oido, espe- 
cialmente Dorotea que despierta estaba , á cuyo lado dormia doña Clara 
de Viedma, que ansí se llamaba la hija del oidor. Nadie podia imaginar 
quién era la persona que tan bien cantaba , y era una voz sola sin que 
la acompañase instrumento alguno. Unas veces les parecía cpie cantaban 
en el patio , otras que en la caballeriza ; y estando en esta confusión 
muy atentas, llegó á la puerta del aposento Cárdenlo y dijo : Quien no 
duerme , escuche , que oirán una voz de un mozo de muías , que de tal 
manera canta que encanta. Ya lo oímos, señor, respondió Dorotea, y 
con esto se fué Cárdenlo , y Dorotea, poniendo toda la atención posible , 
entendió que lo que se cantaba era esto. 
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CAPITULO XLIII. 



Doodc se cuenta la agradable historia del mozo de muías , con otros extraños aeaeci- 
mieotos en la venta sucedidos. 



Marinero soy de amor» 
T en su piélago profundo 
Navego sin esperanza 
De llegar á puerto alguno. 

Siguiendo voy á una estrella 
Que desde lejos descubro. 
Mas bella y resplandeciente 
Que cuantas vio Palinuro. 

Yo no sé adonde me guia, 
T asi navego confuso. 
El alma á mirarla atenta. 
Cuidadosa y con desruido. 

Recatos impertinentes, 
Honestidad contra el uso, 
Son nubes que roe la encubren, 
Cuando mas verla procuro. 

¡ O clara y luciente estrella. 
En cuya lumbre me apuro ! 
Al punto que te me encubras. 
Será de mi inuerte el punto. 

Llegando el que cantaba á este punto, le pareció á Dorotea , que no 
seria bien que dejase Clara de oír una tan buena voz , y así moviéndola 
auna y á otra parte ^ la despertó diciéndole : Perdóname, niña, que te 
despierto, pues lo hago porque gustes de oír la mejor voz que quizá 
habrás oido en loda tu vida. Clara despertó toda soñolienta, y de la 
primera vez no entendió lo que Dorotea le decia , y volviéndoselo á pre- 
guntar, ella se lo volvió á decir, por lo cual estuvo atenta Clara ; pero 
apenas hubo oido dos versos , que el que cantaba iba prosiguiendo , 
cuando le tomó un temblor tan extraño , como i^ de algtm grave accidente 
de cuartana estuviera enferma , y abrazándose estrechamente éon Doro- 
tea le dijo : i Ay señora de mi alma y de mi vida I ¿Para qué me desper- 
tastes ? que el mayor bien que la fortuna roe podia hacer por ahora , era 
tenerme cerrados los ojos y los oídos para no ver ni ofr á ese desdichado 
músico. ¿ Qué es lo que dices, niña ? Mira que dicen que el que canta es 
mi mozo de muías. No es sino señor de lugares , respondió Clara, y del 
que él tiene en mi alma con tanta seguridad, que si él no quiere dejalle, 
no le será quitado eternamente. Admirada quedó Dorotea de las sentidas 
razones de la muchacha , pareciéndole que se aventajaban en mucho á 
la discreción que sus pocos años prometían , y así le dijo : Habláis de 
modo, señora Clara, que no puedo entenderos: declaraos mas y de- 
cidme ¿qué es lo que decís de alma y de lugares, y deste nnisico cuya 
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VOZ tan inquieta os tiene? Pero no me digáis nada por ahora, que no 
quiero perder, por acudir á vuestro sobresalto , el gusto que recibo de 
oir í\l que canta , que me parece que con nuevos versos y nuevo tono 
torna á su canto. Sea en buen liora , respondió Clara, y por no oille se 
tapó con las manos entrambos oidos, de lo que también se admiró Doro- 
tea; la cual estando atenta á lo que se cantaba^ vio que proseguían en 
esta manera : 

Dulce esperanza mía, 
Que rompiendo imposibles y malezas. 
Sigues firme la via 
Que tú misma te finges y aderezas ; 
No te desmaye el verte 
A cada paso junto al de tu muerte. 

No alcanzan perezosos 
Honrados triunfos ni Titoria alguna ; 
Ni pueden ser dicliosos 
Los-que no contrastando á la fortuna , 
Entregan desvalidos 
Al ocio blando todos los sentidos. 

Que amor sus glorías venda 
Caras, es gran razón, y es trato justo; 
Pues no hay mas rica prenda 
Que la que se quilata por su guslo ; 

Y es cosa manifiesta , 

Que no es de estima lo que poco cuesta. 

Amorosas porfías 
Tal vez alcanzan imposibles cosas; 

Y ansí, aunque con las roias 
Sigo de amor las mas dificultosas , 
No por eso recelo 

De no alcanzar desde la tierra el cielo. 



Aquí dio fin la voz, y principio á nuevos sollozos Clara* Todo lo cual 
encendía el deseo de Dorotea, que deseaba saber la causa de tan suave 
canto y de tan triste lloro , y así le volvió á preguntar, qué era lo que 
le quería decir denantes. Entonces Clara ^ temerosa de que Luscinda no 
la oyese, abrazando estrechamente á Dorotea, puso su boca tan junto 
del oido de Dorotea, que seguramente podía hablar sio ser de otro sen- 
tida, y así le dijo : Este que canta, señora mia , es un hijo de un caba* 
llero natural del reino de Aragón, señor de dos lugares, el cual vivia 
frontero de la casa de mi padre en la corte. Y aunque mi padre tenia las 
ventanas de su casa con lienzos en el invierno y celosías en el verano , 
yo no sé lo que fué ni lo que no, que este caballero, que andaba al 
estudio , me vio , ni sé si en la iglesia 6 en otra parte : finalmente , él se 
enamoró de mi , y me lo dio á entender desde las ventanas de su casa 
con tantas señas y con tantas lágrimas , que yo le hube de creer y aun 
querer, sin saber lo que me quería. Entre las señas que me hacia, era 
una de juntarse la una mano con la otra , dándome á entender que se 
casarla conmigo ; y aunque yo me holgaría mucho de que ansí fuera , 
como sola y sin madre no sabia con quién comunicallo , y así lo dejé 
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estar sin dalle otro favor sino era cuando estaba mi padre fuera de casa 
y el suyo también, alzar un poco el lienzo ó la celosía, y dejarme ver 
toda , de lo que él hacia tanta fiesta , que daba señales de volverse loco. 
Llegóse en esto el tiempo de la partida de mi padre, la cual él supo, 
y no de mi , pues nunca pude decírselo. Gayó malo , á lo que yo en- 
tiendo, de pesadumbre , y así el día que nos partimos , nunca pude verle 
para despedirme del siquiera con los ojos ; pero á cabo de dos días que 
caminábamos, al entrar de una posada en un lugar una jornada de aquí, 
le vi á la puerta del mesón puesto en hábito de mozo de muías ^ tan al 
natural , que si yo no le trujera tan retratado en mi alma , fuera impo- 
sible conocelle. Conocíle, admiróme y alegróme : él me miró á hurto de 
mi padre, de quien él siempre se esconde, cuando atraviesa por delante 
de mí en los caminos y en las, posadas do llegamos : y como yo sé quién 
es, y considero que por amor de mi viene á pié y con tanto trabajo, 
muérome de pesadumbre, y adonde él pone los pies, pongo yo los 
ojos. No sé con qué intención viene , ni cómo ha podido escaparse de 
su padre , que le quiere extraordinariamente , porque no tiene otro be- 
redero, y porque él lo merece, como lo verá vuestra merced cuando le 
vea. Y mas le sé decir, que todo aquello que canta, lo saca de su ca- 
beza, que he oido decir que es muy grande estudiante y poeta : y hay 
mas , que cada vez que le veo ó le oigo cantar, tiemblo toda y me sobre- 
salto , temerosa de que mi padre le conozca , y venga en conocimiento 
de nuestros deseos. En mi vida le he hablado palabra , y con todo eso 
le quiero de manera , que no he de poder vivir sin él. Esto es , señora 
mia, todo lo que os puedo dedr deste músico, cuya voz tanto os ha 
contentado, que en sola ella echareis bien de ver que no es mozo de 
muías como decís , sino señor de almas y lugares como ya os he dicho. 
No digáis mas, señora doña Clara, dijo á esta sazón Dorotea, y esto 
besándola mil veces : no digáis mas , digo , y esperad que venga el nuevo 
dia, que yo espero en Dios de encaminar de manera vuestros negocios, 
que tengan el felice fin que tan honestos principios merecen. ¡ Ay señora ! 
dijo doña Clara , ¿ qué fin se puede esperar, si su padre es tan principal 
y tan rico, que le parecerá que aun yo no puedo ser criada de su hi^jo, 
cuanto mas esposa ? Pues casarme yo á hurto de mi padre , no lo haré 
por cuanto hay en el mundo : no querría sino que este mozo se volviese 
y me dejase; quizá con no velle y con la gran distancia del camino que 
llevamos, se me aliviaria la pena que ahora llevo , aunque sé decir que 
este remedio que me bnaglno , me ha de aprovechar bien poco. No sé 
qué diablos ha sido esto, ni por dónde se ha entrado este amor que le 
tengo , siendo yo tan muchacha y él tan muchacho , que en verdad que 
creo que somos de una edad misma , y que yo no tengo cumplidos diez 
y seis años , que para el dia de San Miguel que vendrá , dice mi padre 
que los cumplo. No pudo dejar de reírse Dorotea , oyendo cuan como 
niña hablaba doña Clara, á quien dijo: Reposemos, señora, lo poco 
que creo que queda de la noche, y amanecerá Dios, y medraremos, ó 
mal me andarán las manos. Sosegáronse con esto , y en toda la venta se 
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guardaba un grande silendo : solamente no dormían la hija de la ventera 
y Maritornes su criada , las cuales^ como ya sabían el humor de que pe- 
caba D. Quijote , y que estaba fuera de la venta armado y á caballo 
haciendo la guardia^ determinaron las dos de hacelle alguna burla , ó á 
lo menos de pasar un poco el tiempo oyéndole sus disparates. 

Es pues el caso ^ que en toda la venta no había ventana que saliese 
al campo , sino un a^jero de un pajar^ por donde echaban la paja por 
defuera. A este agujero se pusieron las dos semidoncellas^ y vieron que 
*D. Quijote estaba á caballo recostado sobre su lanzon , dando de cuando 
en cuando tan dolientes y profundos suspiros, que parecía que con cada 
uno se le arrancaba el alma. Y asimismo oyeron que decía con voz 
blanda, regalada y amorosa : O mi señora Dulcinea del Toboso, extremo 
de toda hermosura , fin y remate de la discreción , archivo del mejor 
donaire , depósito de la honestidad , y ultimadamente idea de todo lo 
provechoso, honesto y deleitable que hay en el mundo; ¿y qué fará 
agora la tu merced ? ¿ Si tendrás por ventura las mientes en tu cautivo 
caballero, que á tantos peligros, por solo servirte, de su voluntad ha que- 
rido ponerse ? Dame tú nuevas della, o luminaria de las tres caras : quizá 
con envidia de la suya la estás ahora mirando que , ó paseándose por 
alguna galería de sus puntuosos palacios, ó ya puesta de pechos sobre 
algún balcón , está considerando cómo , salva su honestidad y grandeza , 
ha de amansar la tormenta que por ella este mi cuitado corazón padece^ 
qué gloria ha de dar á mis penas , qué sosiego á mí cuidado , y final- 
mente qué vida á mi muerte y y qué premio á mis servicios. Y tú^ sol^ 
que ya debes de estar apriesa ensillando tus caballos por madrugar y 
salhr á ver á mi señora, así como la veas, suplicóte que de mi parte la 
saludes ; pero guárdate que al verla y saludarla no le des paz en el 
rostro , que tendré mas zelos de tí que tú los tuviste de aquella ligera 
ingrata que tanto te hizo sudar y correr por los llanos de Tesalia , ó por 
las riberas de Peneo , que no rae acuerdo bien por dónde corriste en- 
tonces zeloso y enamorado. A este punto llegaba entonces D. Quijote en 
su tan lastimero razonamiento , cuando la hija de la ventera le comenzó 
á cecear y á decirle : Señor mío , llegúese acá la vuestra merced , si es 
servido. A cuyas señas y voz volvió D. Quijote la cabeza , y vio á la luz 
de la luna , que entonces estaba en toda su claridad , como le llamaban 
del agujero que á él le pareció ventana , y aun con rejas doradas , como 
conviene qu^ las tengan tan ricos castillos como él se imaginaba que 
era aquella venta. Y luego en el instante se le representó en su loca ima- 
ginación, que otra vez como la pasada la doncella fermosa, hija de la 
señora de aquel castillo, vencida de su amor tornaba á solicitarle, y 
con este pensamiento por no mostrarse descortes y desagradecido , vol- 
vió las riendas á Rocinante , y se llegó al agujero, y así como vio á las 
dos mozas, dijo: Lástima os tengo, fermosa señora, de que háyades 
puesto vuestras amorosas mientes en parte donde no es posible corres- 
ponderos conforme merece vuestro gran valor y gentileza ; de lo que 
Bo debéis dar culpa á este nriserable andante caballero y á quien tiene 
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amor imposibilitado de poder entre(i;ar su voluntad á otra que á aquella 
que en el punto que sus ojos la vieron ^ la hizo señora absoluta de su 
alma. Perdonadme, buena señora, y recogeos en vuestro aposento » 7 no 
queráis con significarme mas vuestros deseos que yo me muestre mas 
desagradecido ; y si del amor que me tenéis , halláis en mí otra cosa con 
que salisfaceros que el mismo amof no sea, pedídmela, que yo os Juro 
por aquella ausente enemiga dulce mia de dárosla encontinente , si Men 
me pidiésedes una guedeja de los cabellos de Medusa, que eran todos 
culebras, ó ya los mismos rayos del sol encerrados en una redoma. No 
ha menester nada deso mi señora, señor caballero, dijo á este punto 
Maritornes. ¿Pues qué ha menester, discreta dueña, vuestra señora? 
respondió D. Quijote. Sola una de vuestras hermosas manos, dijo Ha* 
rilornes , por poder desfogar con ella el gran deseo que á este agujero 
la ha traído tan á peligro de su honor, que si su señor padre la hubiera 
sentido , la menor tajada della fuera la oreja. Ya quisiera yo ver eso , 
respondió D. Quijote ; pero él se guardará bien deso , si ya no quiere 
hacer el mas desastrado fin que padre hizo en el mundo, por haber 
puesto las manos en los delicados miembros de su enamorada hija. Pa- 
recióle á Maritornes que sin duda D. Quijote daña la mano que le habia 
pedido, y proponiendo en su pensamiento lo que habia de hacer, se 
bajó del agujero y se fué á la caballeriza, donde tomó el cabestro del 
jumento de Sancho Panza , y con mucha presteza se volvió á su agujero, 
á tiempo que D. Quijote se habia puesto de pies sobre la silla de Roci- 
nante por alcanzar á la ventana enrejada, donde se imaginaba estar la 
ferida doncella, y al darle la mano <4jo : Tomad, señora, esa mano, ó 
por mejor decir, ese verdugo de los malhechores del mundo : tomad esa 
mano , digo , á quien no ha tocado otra de muger alguna , ni aun la de 
aquella que tiene entera posesión de todo mi cuerpo. No os la doy para 
que la beséis, sino para que miréis la contextura de sus nervios, la 
trabazón de sus músculos, la anchura y espaciosidad de sus venas, de 
donde sacareis qué tal debe ser la fuerza del brazo que tai mano 
tiene. Ahora lo veremos, dijo Maritornes, y haciendo una lazada cor- 
rediza al cabestro, se la echó ala muñeca, y bajándose del agujero, 
ató lo que quedaba al cerrojo de la puerta del pajar muy fuertemente. 
B. Quijote , que sintió la aspereza del cordel en su muñeca, dijo : Mas 
parece que vuestra merced me ralla, que no que me regala la mano : 
no la tratéis tan mal, pues ella no tiene la culpa del mal (pe mi volun- 
tad os hace , ni es bien que en tan poca parte venguéis el todo de vuestro 
enojo : mirad que quien quiere bien no se venga tan mal. Pero todas 
estas razones de D. Quijote ya no las escuchaba nadie , porque así como 
Maritornes le ató, ella y la otra se fueron muertas de risa, y le dejaron 
asido de manera que fué imposible soltarse. £staba pues, como se ha 
dicho , de pies sobre Rocinante , metido todo el brazo por el agujero , 
y atado de la muñeca y al cerrojo de la puerta , con grandíshno temor 
y cuidado que si Rocmante se desviaba á un cabo ó á otro , habia de 
quedar colgado del brazo, y así no osaba hacer movimiento alguno. 
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puesto que de la padeoda y quietad de Rodntnte bien se podia espe- 
rar que estarla sin moverse un siglo entero. Bn resolución , viéndose 
D. Quijote atado, y que ya las damas se hablan ido, se dio á imaginar 
que todo aquello se hada por via de encantamento, como la vez pasada 
cuando en aquel mismo castillo le molió aquel moro encantado del 
arriero ; y maldecía entre sí su poca discredon y discurso , pues ha- 
biendo salido tan mal la vez primera de aquel castillo , se habla aven- 
turado á entrar en él la segunda , siendo advertimiento de cabaUeros 
andantes, que cuando han probado una aventura, y no salido bien con 
ella , es señal que no está para ellos guardada shio para otros, y así 
no tienen necesidad de probarla segunda vez. Con todo esto tiraba de su 
brazo por ver si podia soltarse > mas él estaba tan Men asido , que todas 
sus pruebas fueron en vano. Bien es verdad que tiraba con tiento, 
porque Rocinante no se moviese $ y aunque él quisiera sentarse y po- 
nerse en la silla , no podia sino estar en pié ó arrancarse la mano. Allí 
fué el desear de la espada de Amadis, contra quien no teiria fuerza 
encantamento alguno ; allí fué el maldedr de su fortuna ; allí fué el exa* 
gerar la falta que haría en el mundo su presenda el tiempo que allf 
estuviese encantado , que sin duda alguna se habla creído que lo estaba ; 
allí el acordarse de nuevo de su querida Ouldnea del Toboso ; alM fué 
el llamar á su buen escudero Sandio Panza, que sepultado en sueno 
y tendido sobre el albarda de su jumento no se aeordaba en aquel 
instante de la madre que lo habla parido ; allí Iktmó á los sabios Lfr- 
gandeo y Alquife, que le ayudasen; allí invocó á su buena amiga Ur- 
ganda, que le socorriese; y finatanente allí le tomó la mañana, tan 
desesperado y confuso , que bramaba oobh> ub toro , porque no esperaba 
él que con el dia se remediarta su evita, porque la tenia por eterna, 
teniéndose por encantado : y hádale creer esto ver que Rocinante poco 
ni mucho se movía, y creía que de aipwlla suerte , sin comer ni beber 
ni dormir , hablan de ertar él y su caballo hasta que aquel mal influjo 
de las estrellas se pasase, ó hasta cpie otro mas sabio encantador le 
desencantase. Pero engañóse mucho en su creada, porque apenas 
comenzó á amanecer, cuando Regaron á la venta cuatro hombres .de á 
caballo, muy Uen puestos y aderezados, con sus escopetas sobre los 
arzones. Llamaron á la puerta de la venta , que aun estaba cerrada , con 
grandes golpes ; lo cual visto por D. Quijote desde donde aun no dejaba 
de hacer la centinela , ccm vos arragante y alta dQo : Caballeros ó escu- 
deros ó quiea quiera que seáis, no tenéis para qv^ llamar á las puertas 
deste cabillo, que asaz de claro está que á tales horas, ó los que están 
dentro duermen, ó no tienen por costumbre de abrirse las fortalezas 
hasta que el sol esté taidido por todo el suelo : desviaos afuera, y espe- 
rad que aclare el dia, y entonces veremos, si será justo ó no que os 
abran, i Qué diablos de fortaleza ó castillo es este , dijo uno , para obli- 
garnos á guardar esas ceremonias? Si sois el ventero, mandad que nos 
abran, que somos caminantes, que no queremos mas de dar cebada á 
nuestras cabalgaduras y pasar adelante, porque vamos de priesa, i Pa- 
ta 
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réceos ) cabsiUerQ», que tengo yo talle de veotero? respondió D, Qoi- 
jote. Ko sé de ^aé tenéis talle ^ respondió el otro : pero sé que deds 
disparates en llamar castillo á esta venta. Castillo es, replicó D. Quijote, 
y aun de los mejores de toda esta provincia 5 y gente tiene dentro que 
ha tenido cetro en la mano y a>rona en la cabeza. Mejor fuera al revés, 
dijo el caxtitHAnte, el cetro en la cabeza y la corona en la mano : y será^ 
si i mmo viene , qne debe de estar dentro alguna compañía de repre- 
Witantes, de los cuales es tener á menudo esas coronas y cetros que 
decis^ porque ea una venta tan pequeña, y adonde se guarda tanto 
silencio como esta, no creo yo que se alojan personas dignas de corona 
y c6bra Sabéis poco del mundo, replicó D. Quijote, pues ignoráis los 
casos que suelen acontecer en la caballería andante. Cansábanse los 
(^oüQumeros que con el preguntante venían, del coloquio que con D. Qui- 
jote pasaba» y así tamaron á llamar con grande furia; y fué de modo, 
que el ventero des|iertó y ami todos cuantos en la venta estaban ^ y así 
se lavant6 á preguntar quién Uamal^a. Sucedió en este tiempo , que una 
de 1^ cabalpiduras en que venían los cuatro que llamaban, se llegó á 
oler á Rocfaianle , que raelaiicállco y triste , con )as orejas caídas ^ soste- 
nía sin n^oversa ¿ su estirado seior, y como en fin ^ra de carne , aunque 
pareda de leño, Wk pudo dejar de resentirse, y tomar á oler á quien 
le llegaba á hacer earkias ; y así no se Imbo movido tanto cuanto , cuando 
se desviarott los juntos pies de IX Quijote, y resbalando de la silla , die- 
ran con él en el sn^ á no quedar colgado del brazo : cosa que le causo 
tanto dolor, que creyó ó que la muñeca le cortaban , ó que el brazo se 
le arrancaba , porqne él quedó tan cerca del suelo , que con los extremos 
de las pululas de los pies besaba la tierra , que era en su perjuicio ; por- 
que* com5 seftthi lo poco que le faltaba para poner las plantas en la 
tierra 9 fatígátese j estirábase cuanto podía por alcanzar al suelo : bien 
así Gomo los que están en el tormento de la garrucha puestos á toca no 
toea, que eBos mismos son causa de acrecentar su dolor con el ahinco 
cpieponeE ea estirarse, engañados de la esperanza que se les representa 
que eoo poeo mas que se est^en , llegarán al suelo. 



CAPITULO XDV. 

Donde se prosiguen los inauditos sucesos de la venta. 

En efecto fueron tantas las iwms qse fií Quijote diá, que abriendo de 
presto las. puertas de la v€»ta> salió el veot^o despav^do á v^ quién 
tales gritos dAba, y los que estaban. fuara Meianin lo rxásmo. Maritornes, 
<pie ya habla desiysrtaA» á las misnias voces ^ imagkiando lo que podía 
ser»seíuéal i^m i d«stfrt4;t ste ^pa nadie k) viese, el cabestro que á 
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D. Quijote sostenía , y él dio luego en el suelo á vista del ventero y de 
los caminantes , que llegándose á él , le preguntaron qué tenia, que tales 
voces daba. Él sin responder palabra , se quitó el cordel de la muñeca, 
y levantándose en pié subió sobre Rocinante, embrazó su adarga, en- 
ristró su lanzon , y tomando buena parte del campo , volvió á medio ga- 
lope diciendo : Cualquiera que dijere que yo he sido con justo título en- 
cantado , como mi señora la princesa Micomicona me dé licencia para 
ella, yo le desmiento, le rieto y desafio á singular ^atalla. Admirados se 
quedaron los nuevos caminantes de las palabras de D. Quijote ; pero el 
ventero les quitó de aquella admiración diciéndóles quién era D. Quijote, 
y que no habla que hacer caso del , porque estaba fuera de juicio. Pre- 
guntáronle al ventero, si acaso había llegado á aquella venta un mucha- 
cho de hasta edad de quince años^, que venia vestido como mozo de 
muías , de tales y tales señas , dando las mismas que traía el amante de 
doña Clara. El ventero respondió que había tanta gente en la venta > que 
no había echado de ver en el que preguntaban ; pero habiendo visto uno 
dellos el coche donde había venido el oídor^ dijo : Aquí debe de estar 
sin duda, porque este es el coche que él dicen que sigue : quédese uno 
de nosotros á la puerta , y entren los demás á buscarle ; y aun seria bien 
que uno de nosotros rodease toda la venta, porque no se fuese por las 
bardas de los corrales. Así se hará , respondió uno dellos, y entrándose 
los dos dentro , uno se quedó á la puerta, y el otro se fué á rodear la 
venta : todo lo cual veía el ventero ^ y ao sabia atinar para qué se hacían 
aquellas diligencias , puesto que bien creyó que buscaban aquel mozo 
cuyas señas le habían dado. Ya ^ esta sazón aclaraba el día; y así por 
esto, como por el ruido que D. Quijote había hecho, estaban todos des- 
piertos y se levantaban , especialmente doña Clara y Dorotea, que la una 
con el sobresalto de tener tan cerca á su amante , y la otra con el deseo 
de verle , habían podido dormir bien mal aquella noche. D. Quijote, que 
vio que ninguno de los cuatro caminantes hacia caso de él, ni le respondían 
á su demanda , moría y rabiaba de despecho y saña ; y sí él hallara en las 
ordenanzas de su caballería, que lícitamente podía el caballero andante 
tomar y emprender otra empresa, habiendo dado su palabra y fe de no 
ponerse en ninguna hasta acabar la que había prometido , él embistiera 
con todos, y les hiciera responder mal de su grado; pero por parecerle 
no convenirle ni estarle bien comenzar nueva empresa basta poner á Mi- 
comicona en su reino , hubo de callar y estarse quedo , esperando á ver 
en qué paraban las diligencias de aquellos caminantes : uno de los cuales 
halló al mancebo que buscaba durmiendo al lado de un mozo de mulas^ 
bien descuidado de que nadie ni le buscase , ni menos de que le hallase. 
El hombre le trabó del brazo y le dijo : Por cierto, señor D. Luís, que 
responde bien á quien vos sois, el hábito que tenéis, y que dice bien la 
cama en que os hallo, al regalo cotf que vuestra madre os crió* Limpióse 
el mozo los soñolientos ojos, y miró despacio al que le tei^a asido, y 
luego copoció que era criado de su padre, deque recibió tal sobresalto, 
que no aceitó ó no pudo hablarle palabra por un buen espacio ; y el 
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criado prosiguió diciendo : Aquí no bay que hacer otra cosa , señor 
D. LniS; sino prestar paciencia 5 y dar la vuelta á casa^ si ya vuestra 
merced no gusta que su padre y mi señor la dé al otro mundo , porque no 
se puede esperar otra cosa de la pena con que queda por vuestra ausen- 
cia. ¿Pues cómo supo mi padre ^ dijo D. Luis^ que yo venia este camino 
y en este trage ?ün estudiante, respondió el criado , á quien distes cuenta 
de vuestros pensamientos 5 fué el que lo descubrió, movido á lástima de 
las que vio que bacia vuestro padre al punto que os echó menos; y así 
despachó á cuatro d« sus criados en vuestra busca , y todos estamos aquí 
á vuestro servicio , mas contentos de lo que imaginar se puede ^ por el 
buen despacho con que tomaremos llevándoos á los ojos que tanto os 
quieren. Eso será como yo quisiere ó como el cielo ordenare ^ respondió 
D. Luis, i Qué habéis de querer^ ó qué ha de ordenar el cielo fuera de 
consentir en volveros ? porque no ha de ser posible otra cosa. Todas estas 
razones que entre los dos pasaban, oyó el mozo de muías junto á quien 
D. Luis estaba ; y levantándose de allí , fué á decir lo que pasaba á 
D. Femando y á Cárdenlo y á los demás, que ya vestido se habían , i los 
cuales dijo como aquel hombre llamaba áedon á aquel muchacho, 7 las 
razones que pasaban , y como le quería volver á casa de su padre , y d 
mozo no quería. T con esto , y con lo que del sabian de la buena voz que 
el cielo le habla dado , vinieron todos en gran deseo de saber mas parti- 
cularmente quién era, y aun de ayudarle, si alguna fuerza le quisiesen 
hacer; y así se ítaeron hada la parte donde aun estaba hablando y por- 
fiando con su criado. Salió en esto Dorotea de su aposento , y tras ella 
doña Clara toda turbada , y llamando Dorotea á Cárdenlo aparte , le 
contó en breves razones la hfetoría del miisico y de doña Clara , á quien 
él también dijo lo que pasaba de la venida á buscarle los criados de su 
padre : y no se lo dijo tan callando , que lo dejase de oír doña Clara , de 
lo que quedó tan fuera de sí, que si Dorotea no llegara á tenerla, diera 
consigo en el suelo. Cárdenlo dijo á Dorotea que se volviesen al aposento, 
que él procuraria poner remedio en todo, y ellas lo hicieron. Ya estaban 
todos los cuatro que venian á buscar á D. Luis dentro de la venta y ro- 
deados del, persuadiéndole que luego , sin detenerse un punto, Tolvíese 
á consolar á su padre. Él respondió , que en ninguna manera lo podía 
hacer hasta dar fin á un negocio en que le iba la vida, la honra y el alma. 
Apretáronle entonces los criados, diciéndole que en ningún modo vol- 
verían shi él , y que le llevarían , quisiese ó no quisiese. Esto no liareis 
vosotros , replicó D. Luis, si no es llevándome muerto , aunque de cual- 
quiera manera que me llevéis, será llevarme sin vida. Ya á esta sazón 
habian acudido á la porfía todos los mas que en la venta estaban , espe- 
cialmente Cárdenlo , D. Femando, sus camaradas, el oidor, el cura, el 
barbero y D. Quijote, que ya le pareció que no había necesidad de guar- 
dar mas el castillo. Cárdenlo, como ya sabia la historia del mozo, pre- 
guntó á los que llevarle querían , que ¿ qué les movía á querer llevar 
contra su voluntad aquel muchacho? Muévenos, respondió uno délos 
cuatro , dar la vida á su padre , que por la ausencia deste caballero queda 
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á peligro de perderla. A esto dijo D. Luis : No hay para qué se dé cuenta 
aquí de mis cosas ; yo soy libre , y volveré si me diere gusto ; y sino , 
ninguno de vosotros me ha de hacer fuerza. Harásela á vuestra merced 
la razón ; respondió el hombre; y cuando ella no bastare con vuestra 
merced ^ bastará con nosotros para hacer á lo que venimos y lo que so- 
mos obligados. Sepamos qué es esto de raiz , dijo á este tiempo el oidor; 
pero el hombre, que le conoció como vecino de su casa, respondió : 
ó No conoce vuestra merced , señor oidor, á este caballero , que es el hijo 
de su vecino, el cual se ha ausentado de casa de su padre en el hábito 
tan indecente á su calidad, como vuestra merced puede ver? Miróle en- 
tonces el oidor mas atentamente y conocióle, y abrazándole dijo : ¿Qué 
niñerías son estas, señor D. Luis, ó qué causas tan poderosas, que os 
hayan movido á venir de esta manera, y ei^ este trago que dice tan mal 
con la calidad vuestra? Al mozo se le vinieron las lágrimas á los ojos, y 
no pudo responder palabra al oidor, el cual dijo á los cuatro que se so-* 
segasen, que todo se baria bien; y tomando por la mano á D. Luis, le 
apartó á una parte, y le preguntó qué venida habla sido aquella. Y en 
tanto qué le hacia esta y otras preguntas, oyeron grandes voces á la puerta 
de la venta , y era la causa deUas que dos huéspedes que aquella noche 
hablan alojado en ella, viendo á toda la gente ocupada en saber lo que 
los cuatro buscaban, habían intentado irse sin pagar lo que debían; mas 
el ventero , que atendía mas á su negocio que á los ágenos, les asió al 
salir de la puerta , y pidió su paga , y les afeó su mala intención con tales 
palabras, que les movió á que le respondiesen con los puños : y así le 
comenzaron á dar tal manp , que el pobre ventero tuvo necesidad de dar 
voces y pedir socorro. La ventera y su bija no vieron 4 otro mas desocu- 
pado para poder socorrerle que á D. Quijote > á quien la hija de la ven- 
tera dijo : Socorra vuestra merced , señor caballero , por la virtud que 
Dios le dio , á mi pobre padre 3, que dos malos hombres le están moliendo 
como á cibera. A lo cual respondió D. Quijote muy de espacio y con ma- 
cha flema ; Fermosa doncella , no ha lugar por ahora vuestra petición , 
porque estoy impedido de entremeterme en otra aventura en tanto que 
no diere cima á una en que mi palabra me ha puesto. Mas lo que yo 
podré hacer por serviros, es lo que ahora diré : corred y decida vuestro 
padre que se entretenga en esa batalla lo mejor que pudiere, y que no 
se deje vencer en ningún modo ^ en tanto que yo pido licencia á la prin- 
cesa Micomicona para poder socorrerle en su cuita, que si ella me lada, 
tened por cierto que yo le sacaré della. ¡Pecadora de mí! dijo á esto 
Maritornes que estaba delante : primero que vuestra merced alcance esa 
licencia que dice , estará mi señor en el otro mundo. Dadme vos, señora, 
que yo alcance la licencia que digo, respondió D. Quijote, que como yo 
la tenga, poco hará al caso que él esté en el otro mundo, que de allí le 
sacaré á pesar del mismo mundo que lo contradiga ; ó por lo menos os 
daré tal venganza de los que allá le hubieren enviado, que quedéis mas 
que medianamAe satisfechas. Y sin decir mas, se fué á poner de hinojos 
ante Dorotea^ pidiéndole con palabras caballerescas y andantescas que 



278 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

la sn grandeza fuese servida de darle licencia de acorrer 7 socorrer al 
castellano de aquel castillo , que estaba puesto en una grave mengua. La 
princesa se la dio de buen talante , 7 él luego embrazando su adarga y 
poniendo mano á su espada acudió á la puerta de la venta ^ adonde aun 
todavía traían los dos huéspedes á maltraer al ventero ; pero asi como 
llegó ^ embazó 7 se estuvo quedo ^ aunque Maritornes 7 la ventera le de- 
cían que en qué se detenia , que socorriese á su señor 7 marido. Detén- 
gome^ dijo D. Quijote , porque no me es lícito poner mano á la espada 
contra gente escuderil ; pero llamadme aquí á mi escudero Sancho , que 
á él toca 7 atañe esta defensa 7 venganza. Esto pasaba en la puerta de la 
venta , 7 en ella andaban las puñadas 7 mogicones mu7 en su punto^ todo 
en daño dql ventero 7 en rabia de Maritornes, la ventera 7 su hija, que 
se desesperaban de ver la cobardía de D. Quijote, 7 dé lo mal que lo pa- 
saba su marido, señor 7 padre. Pero dejémosle aquí, que no faltará quien 
le socorra, ó sino , sufra 7 calle el que se atreve á mas de á lo qae sus 
fuerzas le permiten , 7 volvámonos airas cincuenta pasos á ver qué fué lo 
que D. Luis respondió al oidor, que le dejamos aparte , preguntándole la 
causa de su venida á pié 7 de tan vil trage vesüdo. A lo cual el mozo, 
asiéndole fuertemente de las manos , como en señal de que algún gran 
dolor le apretaba el corazón , y derramando lágrimas en grande abundan- 
cia, le dijo : Señor mió, 70 no sé deciros otra cosa sino que desde el 
punto que quiso el cielo 7 facilitó nuestra vecindad que yo viese á mi se- 
ñora doña Clara, bija vuestra 7 señora mía, desde aquel instante la hice 
dueño de mi voluntad 5 7 si la .vuestra, verdadero señor 7 padre mió, no 
lo impide , en este mismo dia ha de ser mi esposa. Por ella dejé la casa 
de mi padre, 7 por ella me puse en este trage, para seguirla donde quiera 
que fuese, como la saeta al blanco ó como el marinero al norte. Ella no 
sabe de mis deseos mas de lo que ha podido entender de algunas veces que 
desde lejos ha visto llorar mis ojos. Ya, señor, sabéis la riqueza 7 la no- 
bleza de mis padres, 7 como yo so^ su único heredero : si os parece que 
estás son partes para que os aventuréis á hacerme en todo venturoso, 
recibidme luego por vuestro hijo ; que si mi p^^dre , llevado de otros de- 
signios suyos, no gustare deste bien que 70 supe buscarme, mas fuerza 
tiene el tiempo para deshacer 7 mudar las cosas, que las humanas volun- 
tades. Galló en diciendo esto el enamorado mancebo, 7 el oidor quedó 
en oirle suspenso , confuso 7 admirado , así de haber oido el modo 7 la 
discreción con que D. Luis le habla descubierto su pensamiento, como de 
verse en punto que no sabia el que poder tomar en tan repentino 7 no 
esperado negocio : 7 así no respondió otra cosa ^ipo que se sosegase por 
entonces , 7 entretuviese á sus criados , que por aqu^ dia no le volviesen, 
porque se tuviese tiempo para considerar lo que mejor á todos estuviese. 
Besóle las manos por fuerza D. Luis, 7 aun se las bañó con lágrimas, 
cosa que pudiera enternecer un corazón de mármol, no solo el del oidor, 
que como discreto ya había conocido cuan bien le estaba ^ su hija aquel 
matrimonio ; puesto que si fuera posible , lo quisiera^ectuar con vo- 
luntad del padre de D. Luis ^ del cual sabia que pretenoia hac^er de tí- 
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lulo á su hija Ya á esta sazón estaban ^n paz los huéspedes (íM el ?en'- 
tero , pues por persuasión y buenas razones üe D. Qiüjote , mas que poi^ 
amenazas ^ le habían pagado todo lo que éi quiso/ y los eiiadbs de 
D. Luis aguardaban el fin de la plática del oidor y la reisoluclon de stt 
amo ; cuando el demonio > que no duerme , ordenó que en áqüiel mismo 
punto entró en la venta el barbero á quien D. Quijote quitó el yelmo de 
Mambrino , y Sancho Panza los aparejos del asnb ^ que ti*cic6 boñ los dtí 
suyo ; el cual barbero , Uevando su jumento á la cabalterlca , fió á Sáhbhd 
Panza que estaba aderezando no sé qué de la albarda^ y así cotÉó la viñ 
la conoció; y se atrevió á arremeter á Sancho ^ diciendo : Ah don ladrón^ 
que aquí os tengo 5 venga mi bacía y mi albarda con tóOos mis aparejos 
que me robastes. Sancho que se vló acometer tah dé iibptdviso, y byó 
los vitiq)erios que le decían , con la una mano asió de la albarda, y con 
la otra dio un mogicon al barbero , que le bañó los dientes en sangre ; 
pero no por esto dejó el barbero la presa que tenía hecha en el albarda, 
antes alzó la voz de tal manera, que todos los de la venta acudieron al 
ruido y pendencia ^ y decía : Aquí del rey y de la justicia, que sobre co- 
brar mi hacienda me quiere matar este ladrón salteador de caminos. 
Mentís , respondió Sancho, qué yo no soy salteador Sé caininos, que en 
buena guerra ganó mi señor D. Quijote estos despojos. Ya estaba D. Qui- 
jote delante con mucho contento de ver cuan bien se defendía y ofendía 
su escudero , y tihroie desde allí adelante por hombre de pro ^ y propuso 
en su corazón de armarle caballero en la primera otMon qne l^e lé of^e^ 
cíese , por parecerle que seria en él bien empleada la órdén de lá ca- 
ballería. Entre otras cosas que el barbero decía en él discurso de la pen-^ 
dencia, vino á dedr : Señores , así esta afimrda es mía como la'niuerte 
que debo á Dios ^ y a^ la conozo) como irt la hnbierd parido $ y ahí está 
mi asno en el establo , que no me dejará mentir; sino , pruébenséld, f 
si no le vhaiere phottiparada , yo quedaré p<^ infame, t hay mas , ^né él 
mismo día que eUa se me quitó > me quitaron también una bacía de azófar 
nueva, que no se habla estrenado^ que ei'a sefíOrá de dn escudo» Aqtíf 
no se pudo contener D. Quiote rin responder, y poniéndose entre l(ís áúé 
y apartándoles, depositando la albarda es el suelo» qte IS tuviese dé 
manifiesto hasta que la vehlad se aolai*ase> dijo : Porqué Vean vnesfras 
mercedes clara y manifiestamente el enror en que está este buen eseu^ 
deio ; pues llama bada' á lo que fué , és y será el yelmo dé nitmbñno ^ él 
cual se le quité yo en buena guerra , y me blee seior del don legítima y 
lícita posesión. En lo del albarda no me entremeto , qué én 10 que en éñb 
sabré dechr, es que mi eseudero Sancho me pidió lieenda pafa quitarlos 
jaeces del caballo deste vencido cobarde, y con ellos adornar el suyo : 
yo se la di , y él los tomó , y de haberse convertido de juez en albarda no 
sabré dar otra razón sino es la ordinaria, que como esas trasformaciones 
se ven en los sucesos de la caballería r para confirmación de lo cual 
corre , Sancho hijo , y saca aquí el yelmo que este buen hombre dice ser 
bacía. Pardlez ^eñor, dijo Sancho , si no tenemos otra prueba de nuestra 
intención que la que vuestra metcéd dice > tan bacía es el yelmo de ! 
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brino.cooio el Jaes 4e este Imeii iiombre albardau fidz lo qne te mando, 
replicó D. Quijote , que no todas las cosas deste castíllo ban de ser groia- 
das por encantamento. Sancho faé á do estaba la bacía y la trajo ^ y así 
como D. Quijote la vio» la tomó en las manos y cMjo : Miren vuestras mer- 
cedes con qué cara podrá decir este escudero , que esta es bacía ^ y no 
el yelmo qué yo be dicho : y juro por la orden de cabaHerfa que profeso, 
que este yelmo fué el mismo que yo le quité , sin haber añadido en él ni 
quitado cosa alguna. En eso no liay duda , dijo á esta sazón Sancfao , por- 
que desde que mi señor le ganó hasta ahora, no ha hecho con él mas de 
una batalla 5 cuando libró á los sin ventara encadenados; y sl^o fuera 
por este badyelmo , no lo pasara entonces muy bien, porque hubo asaz 
de pedradas en aqud trance. 



CAPITULO XLV. 

Donde se acaba de ayerigoar la dada del yelmo de SfamMuo 7 de la albarda, y otras 

aventuras sucedidas con toda verdad. 

¿Qué les parece á vuestras meflcedes» señores^ dijo el baribero^ de 
lo que afirman estos gentiles hombres , pues aun porftan que esta no es 
ba^ía sino yelmo? Y quien lo contrario dijere 5 dijo B. Quijote ^ le haré 
yo conocer que miente , ú fuere caballero , y si esoudevo, que rendiente 
mil veces» Nuestro barbero , que & toda estaba presente , como tedia tan 
bien conocido el humor de D* Quijote^ quiso esforzar su desatino^ y 
llevar adelante la burla para que todos riesen , y dijo hablando con el 
otro barbero : Señor barbero 6 quien sois 5 sabed que yo también soy 
de vuestro oficio p y tengo mas ha de vétete años carta de examen, y 
conozcp muy bien de todos los instrumentos de la barbería sin que le 
falte UDO5 y ni mas ni menos M un tienqio 4m mi mocedad solado, y 
sé también qué es yelmo^ y qué es morrión y celada de enoaje, y otras 
cosas tocantes á la milicia 9 digo á los géneros de armas de los soldados y y 
digo 5 salvo mcijorparecer^ remitiáidome siempre al m^r entendimiento, 
que ^sta pieza que está aquí delante , y que este buen señor tiene mk las 
manos, no solo no es bada de barbero, pero estft tan l^s de serloi 
como está lejos lo blanco de lo negro 9 y la verdad de la mentira : tam- 
bién digo, qae este, aunque es yelmo, no es yeten entero. No por 
derto, dijo D. Quijote, porque le falta la mitad, que es la babera. Así 
es, dijo el cura , que ya habla entendido la intención de su am^o el bar- 
beo, y lo mismo confirmó Cárdenlo, D. Femando y sus camaradas, y 
aun el oidor, si no estuviera tan pensativo con el negocio de D. Luis, ayu- 
dara por su parte á la burla ; pero las veras de lo que pensaba le tenian 
tan suspenso , que poco ó nada at^Mlia i aquellos donaires. ¡Ytiame IMos ! 
dijo á esta sazón el barbero burlado, ¿que es posible que tanta gente 
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honrada diga que esta no es bacía sino yelmo? Cosa parece esta que 
puede poner en admiración á toda ima universidad por discreta que sea. 
Basta ^ si es que esta bacía es yelmo ^ también debe de ser esta albarda 
jaez de caballo ^ como este señor ha dicho. A mí albarda me parece , dijo 
D. Quijote^ pero ya he dicho que en eso no me entremeto. De que sea 
albarda 6 jaez, dijo el cura, no está en mas de decirlo el señor D. Qui- 
jote, que en estas cosas de la caballería todos estos señores y yo le damos 
la ventaja. Por Dios, señores mios, dijo O. Quijote, que son tantas y tan 
extrañas las cosas que en este castillo , en dos veces que en él he alojado, 
me han sucedido , que no me atreva á dedr afirmativamente ninguna cosa 
de lo que acerca de lo que en él se contiene se preguntare , porque ima- 
gino que cuanto en él se trata, va por via de encantamento. La primera vez 
me fatigó mucho un moro encantado que en él hay, y á Sancho no le fué 
muy bien con otros sus secuaces, y anoche estuve colgado deste brazo 
casi dos horas, sin saber cómo ni cómo no vine á caer en aquella des* 
gracia. Así que ponerme yo ahora en cosa de tanta confusión á dar mi 
parecer, será caer en juicio temerario. En lo que toca á lo que dicen 
que esta es bacía y no yelmo, ya yo tengo respondido ; pero en lo de 
declarar si esa es albarda ó jaez, no me atrevo á dar sentencia difmi- 
tiva , solo lo dejo al buen parecer de vuestras mercedes ; quizá por no 
ser armados caballeros como yo lo soy, no tendrán que ver con vuestras 
mercedes los encantamentos de este lugar, y tendrán los entendimientos 
libres , y podrán juzgar de las cosas deste castillo como ellas son real y 
verdaderamente, y no como á mí me parecían. No hay duda, respondió á 
esto D. Femando, sino que el señor D. Quijote ha dicho muy bien hoy,' 
que á nosotros toca ia difinicíon deste caso ; y porque vaya con mas 
fundamento , yo tomaré en secreto los votos destos señores, y de lo que 
resultare daré entera y clara noticia. Para aquellos que la tenian del 
humor de D. Quijote era todo esto materia de grandísima risa ; pero para 
los que la ignoraban les parecía el mayor disparate del mundo , espe- 
cialmente á los cuatro criados de D. Luis, y á D. Luis ni mas ni menos , 
y á otros tres pasageros que acaso habian llegado á la venta, que tenian 
parecer de ser cuadrileros , como en efecto lo eran. Pero el que mas se 
desesperaba era el barbero, cuya bacía allí delante de sus ojos se le 
habia vuelto en yelmo de Mambrino , y cuya albarda pensaba sin duda 
alguna que se le habia de volver en jaez rico de caballo ; y los unos y 
4os otros se reían de ver como andaba D. Fernando tomando los votos 
de unos en otros , hadándolos al oído para que en secreto declarasen, 
si era albarda ó jaez aquella joya sobre quien tanto se habia peleado ; 
y después que hubo tomado los votos de aquellos que á O. Quijote co- 
nodan , dijo en alta voz : El caso es, buen hombre, que ya yo estoy can- 
sado de tomar tantos pareceres , porque veo que á ninguno pregunto lo 
que deseo saber, que no me diga que es disparate el decir que esta sea 
sdbarda de jumento , sino jaez de caballo , y aun de caballo castizo , y así 
habréis de tener paciencia, porque á vuestro pesar y al de vuestro asno 
este es jaez y no albarda, y vos habéis alegado y probado muy mal de 
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vuestra parte. No la tenga yo en el cielo, dijo el pobre barbero , 6l todos 
vnestras mercedes no se engañan , y que asi parezca mi ánima ante Dws 
como ella me parece á mí albarda, y no jaez; pero allá van leyes... y 
no digo mas : y en verdad que no estoy borracho , que no me he desayu- 
nado , si de pecar no. No menos causaban risa las necedades que decia 
el barbero^ que los disparates de D. Quiijote, el cual á esta saion dijo : 
Aquí no hay mas que hacer sino que cada uno tome lo que es sayo» y á 
quien Dios se la dio san Pedro se la bendiga. Uno de los cuatro d^o : Si 
ya no es que esto sea burla pensada, no me puedo persuadir que hom- 
bres de tan buen entendimiento como son ó parecen todos los qoe aqití 
están, se atrevan á decir y afirmar que esta no es bacía^ ni aquella 
albarda; mas como veo que lo afirman y lo dicen, me doy á entender 
que no carece de misterio el porfiar una cosa tan contraria de lo que 
nos muestra la misma verdad y la misma experiencia; porqus voto á 
tal (y arrojóle redondo) que no me den á mí á entender cuantos hoy 
viven en er mundo al revés de que esta.no sea bacía de barbero , y esta 
albarda de asno. Bien podría ser de borrica, dijo eL cura. Tanto monta , 
dijo el criado, que el caso no consiste en eso, sino en si «s ó no es 
albarda, como vuestras mercedes dicen. Oyendo e^o uno de los coa* 
driileros que habían .entrado, que habla oído la pendencia y cuestión, 
Heno de cólera y de enfado dijo : Tan albarda es como mi padre, y el 
que otra cosa ha dicho ó dijere , debe de estar hecho uva. Moitis como 
bellaco villano, respondii^ D. Quijote, y alzando el lanzon, qoe nunca 
le dejaba de las manos , le iba á descargar tal golpe sobre la cabeza, qoe 
á no desviarse el cuadrillero , se le dejara allí tendido : el laiaon se hiio 
pedazos en el suelo, y los demás cuadrilleros, que vieron tratar mal á 
su compañero, alzaron la voz pidiendo favor á la santa Hermandad. £1 
ventero, que era de la cuadrilla, entró al punto por su varilla y por su 
espada, y se puso al lado de sus compañeros : los. criados de D. Luis 
rodearon á D. Luis, porque con el alboroto no se les fuese; el barbero 
viendo la casa revuelta, tornó á asir de su albarda, y lo mismo hizo San- 
cho : D. Quijote puso mano á su espada y arremetió í los cuadrilleros : 
D. Luis daba voces á sus criados que le dejasen á él , y acorriesen á D^ Qui- 
jote , y á Cárdenlo y á D. Femando, que todos favorecían á D. Quijote : 
el cura daba voces > la ventera gritaba, su hija se afligía. Maritornes 
lloraba, Dorotea estaba. confusa, Luscinda suspensa, y doña Clara des- 
mayada. £1 barbero .aporreaba á Sancho, Sancho molía al barbero, 
D. Luís, á quien un criado suyo se atrevió á asirle del brazo porque no 
se fuese, le dio una puñada que le bañó los dientes en sangre; el oidor 
le defendía , D. Fernando tenia debs^o de sus pies á un cuadrillero mi- 
diéndole el cuerpo con ellos muy á su sabor ^ el ventero tornó á reforzar 
la voz, pidiendo favor á la santa Hermandad : de modo qme toda la venta 
era llantos, voces, gritos, confusiones, temores, sobresaltos, desgra- 
cias , cuchilladas , mogicones , palos , coces, y efusión de sangre. Y en la 
mitad deste caos , máquina y laberinto de cosas, se le representó en la 
memoria á D. Quijote que se v^a metido de hoz y de coz en la discordia 
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del campo de Agramante ^ y asi dijo cob voz que atronaba la venta : Tén- 
ganse todos , todos envainen , todos se sosieguen^ óiganme todos, si todos 
quieren quedar con vida, A cuya gran voz todos se pararon , y él prosi- 
guió diciendo : ¿ No os dije yo , señores, que este castillo era encantado , 
y que alguna legión de demonios debe de habitar en él? £n confirmación 
de lo cual , quiero que veáis por vuestros ojos como se ha pasado aquí y 
trasladado entre nosotros la discordia del campo de Agramante* Mirad 
como allí se pelea por la espada , aquí por el caballo , acullá por el 
águila, acá por el yelmo , y todos peleamos, y todos no nos entende- 
mos: venga pues vuestra merced , señor oidor, y vuesti'a merced, señor 
cura, y el uno sirva de rey Agramante , y el otro de rey Sobrino, y pón- 
gannos en paz; porque por Dios todopoderoso , que es gran bellaquería 
que tanta gente principal como aquí estamos se mate por causas tan livia- 
ñas* Los cuadrilleros , que no entendían el frasis de D. Quijote , y se veían 
malparados de D« Fernando , Gardenip y sus camaradas, no qqerian so- 
segarse : el barbero sí , porque en la pendencia tQnia deshechas las bar- 
bas y el albarda : Sancho á ía mas mínima voz de su amo obedeció como 
buen criado : los .cuatro criados de D. Luis también se estuvieron que- 
dos , viendo cuan poco les iba, en no estarlo : solo el ventero porfiaba 
que se habían de castrar las insolencias de aquel loco , que á cada paso 
le alborotaba la venta. Finalmente el rumor se apaciguó por entonces, 
la albarda se quedó por jaez hasta el dia del juicio , y la bacía por yelmo , 
y la venta por castillo en la imaginación de D. Quijote. Puestos pues ya 
en sosiego, y hechos amigos todos á persuasión del oidor y del cura, 
volvieron los criados de D. Luis á porfiarle que al momento se viniese 
con ellos; y en tanto que él con ellos se avenía, el oidor comunicó con 
D. Femando , Cárdenlo y el cura qué debía hacer en aquel caso , con- 
tándoselo con las razones que D. Luis le había dicho. £n fin fué acor- 
dado, que D. Fernando dijese á los criados de D. Luis, quién él era, 
y como era su gusto que D. Luis se fuese con él al Andalucía , donde de 
su hermano el marques seria estimado como el valor de D. Luis mere- 
cía, porque desta manera se sabia de la intención de D. Luis, que no 
volvería por aquella vez á los ojos de su padre , si If hiciesen pedazos. En- 
tendida pues de los cuatro la calidad de D. Fernando y la intención de 
D. Luís, determinaron entre ellos, que los tres se volviesen á contar lo 
quQ pasaba á su padre , y el otro se quedase á servir á D. Luis, y á no 
dejalle hasta que ellos volviesen por él, ó viese lo que su padre les or- 
denaba. Desta manera se apaciguó aquella máquina de pendencias por 
la autoridad de Agramante y prudencia del rey Sobrino : pero viéndose 
el enemigo de la concordia y el émulo de la paz menospreciado y bur- 
lado , y el poco fruto que había grangeado de haberlos puesto á todos 
en tan confuso laberinto , acordó de probar otra vez la mano , resucitando 
nuevas pendencias y desasosiegos. Es pues el caso , que los cuadrilleros 
se sosegaron por haber entreoído la calidad de los que con ellos se 
habían combatido , y se retiraron de la pendencia por parecerles que de 
cualquiera manera que sucediese, habían de llevar lo peor de la batalla ; 
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pero á uno dellos ^ que fué el que fué molido y pateado por D. Peitiáiado ^ 
le vino á la memoria que entre algunos mandamientos que traía para 
prender algunos delincuentes^ traía uno contra D. Quijote^ á qoien la 
santa Hermandad habla mandado prender por la libertad que díó á los 
galeotes 5 y como Sancho con mucha razón babia temido. Imagíoando 
pues esto , quiso certificarse si las señas que de D. Quijote traia^ venían 
bien, y sacando del seno un pergamino y topó con el que buscaba , y po- 
niéndosele á leer de espacio , porque no era buen lector, á cada palabra 
que leiaponia los ojos en D. Quijote, y iba cotejando las señas del man- 
damiento con el rostro de D. Quijote , y halló que sin duda alguna era 
el que el mandamiento rezaba. Y apenas se hubo certificado, cuando re- 
cogiendo su pergamino, en la izquierda tomó el mandamiento, y con la 
derecha asió á D. Quijote del cuello fuertemente, que no le dejaba alen- 
tar, y á grandes voces decia : Favor á la santa Hermandad ; y para (pie 
se vea que lo pido de veras, léase este mandamiento, donde se contiene 
que se prenda á este salteador de caminos. Tomó el mandamiento el 
cura, y vio como era verdad cuanto el cuadrillero decia, y como con- 
venía con las señas con D. Quijote ; el cual viéndose tratar mal de aquel 
villano malandrín, puesta la cólera en su punto , y crujiéndole los huesos 
de su cuerpo, como mejor pudo él asió al cuadrillero con entrambas 
manos de la garganta, que á no ser socorrido de sus compañeros allí de- 
jara la vida antes que D. Quijote la presa. El ventero , que por fuerza 
habla de favorecer á los de su oficio , acudió luego á dalle favor. La ven- 
tera, que vio de nuevo á su marido en pendencias, de nuevo ab^ó la voz , 
cuyo tenor le llevaron luego Maritornes y su hija, pidiendo favor al cielo 
y á los que allí estaban. Sancho dijo y viendo lo que pasaba : Vive el 
Señor, que es verdad cuanto mi amo dice de los encantos deste castillo , 
pues no es posible vivir una hora con quietud en él. D. Femando des- 
partió al cuadrillero y á D. Quijote^ y con gusto de entrambos les des- 
enclavijó las manos, que el uno en el collar del sayo del uno, y el otro 
en la garganta del otro bien asidas tenían ; pero no por esto cesaban los 
cuadrilleros de pedir su preso, y que les ayudasen á dársele atado y en- 
tregado á toda su voluntad , porque así convenia al servicio del rey y de 
la santa Hermandad , de cuya parte de nuevo les pedían socorro y favor 
para hacer aquella prisión de aquel robador y salteador de sendas y de 
carreras. Reíase de oír decir estas razones D. Quijote, y con mucho so- 
siego dijo: Venid acá, gente soez y mal nacida, ¿saltear de caminos Ua- 
mais al dar libertad á los encadenados, soltar los presos, acorrer á los 
miserables , alzar los caldos, remediar los menesterosos ? ¡ Ah gente in- 
fame , digna por vuestro bajo y vil entendimiento que el cielo no os co- 
munique el valor que se encierra en la caballería andante , ni os dé á 
entender el pecado é ignorancia en que estáis en no reverenciar la som- 
bra , cuanto mas la asistencia de cualquier caballero andante ! Venid acá , 
ladrones en cuadrilla , que no cuadrilleros , salteadores de caminos con 
licencia de la santa Hermandad, decidme ¿quién fué el ignorante que 
firmó mandamiento de prisiop contra un tal caballero como yo soy ? 
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4 quién el que ignoró que son exentos de todo judicial fuero los caba- 
lleros andantes^ y que su ley es su espada , sus fueros sus brios, sus pre- 
máticas su voluntad ? ¿ quién fué el mentecato^ vuelvo á decir, que no sabe 
que no hay ejecutoria de hidalgo con tantas preeminencias ni exenciones 
como la que adquiere un caballero andante el dia que se arma caballero 
y se entrega al duro ejercicio de la caballería? ¿Qué caballero andante 
pagó pecho, alcabala, chapin de la reina, moneda forera, portazgo ni 
barca ? c Qué sastre le llevó hechura de vestido que le hiciese ? ¿ Qué cas- 
tellano le acogió en su castillo, que le hiciese pagar el escote ? ¿ Qué rey no 
le asentó á su mesa ? ¿ Qué doncella no se le aficionó , y se le entregó ren- 
dida á todo su talante y volunlad ? Y finalmente ¿ qué caballero andante ha 
habido , hay ni habrá en el mundo , que no tenga brios para dar él soto 
cuatrocientos palos á cuatrocientos cuadrilleros que se le pongan delante ? 



CAPITULO XLVI. 



De la notable aventura de los cuadrilleros , y la gran ferocidad de nuestro buen caballero 

D. Quijote. 



En tanto que D. Quijote esto decía, estaba persuadiendo el cura á los 
cuadrilleros como D. Quijote era falto de juicio, como lo velan por sus 
obras y por sus palabras , y que no teman para qué llevar aquel negocio 
adelante, pues aunque le prendiesen y llevasen, luego le hablan de 
dejar por loco : á lo que respondió el del mandamiento, que á él no 
tocaba juzgar de la locura de D. Quijote, sino hacer lo que por su mayor 
le era mandado, y que una vez preso, siquiera le soltasen trecientas. 
Con todo eso , dijo el cura, por esta vez no le habéis de llevar, ni aun 
él dejará llevarse , á lo que yo entiendo. En efecto tanto les supo el cura 
decir, y tantas locuras supo D. Quijote hacer, que mas locos fueran que 
no él los cuadrilleros, si no conocieran la falta de D. Quijote; y asi 
tuvieron por bien de apaciguarse , y aun de ser medianeros de hacer las 
paces entre el barbero y Sancho Panza, que todavía asistían con gran 
rancor á su pendencia. Finalmente ellos como miembros de justicia me- 
diaron la causa y fueron arbitros della, de tal modo que ambas partes 
quedaron , si no del todo contentas, á lo menos en algo satisfechas, 
porque se trocaron las albardas, y no las cinchas y jáquimas; y en lo 
que tocaba á lo del yelmo de Mambríno , el cura á socapa, y sin que 
D. Quijote lo entendiese , le dio por la bacía ocho reales , y el barbero 
le hizo una cédula del recibo , y de no llamarse á engaño por entonces 
ni por siempre jamas amen. Sosegadas pues estas dos pendencias, que 
eran las mas principales y de mas tomo, restaba que los criados de 
D. Luis se contentasen de volver los tres, y que el uno quedase para 



SM D. QOIlOm BE LA liARGHA. 

aeomjMttarle donde D« Femando le qoerfa llevar: y'eomo ya la boena 
suerte 7 m^or fortuna kabia comenzado á romper lanzas , 7 á facilitar 
dificultades en favor de los amantes de la venta y de los valientes della ^ 
quiso llevarlo al cabo 7 dar á todo felice saeeso^ porque los criados se 
contentaron de cuanto IX Luis qoeria , de que recibió tanto contento 
doña Clara, que ninguno en aquella sazón la mirara al rostro^ que no 
conociera el regocijo de su alma. Zoraida^ aunque no atendía bien 
todos los sucesos que babia visto 9 se entrísteeia 7 alegraba á bulto ^ 
conforme veia 7 notaba los semblantes á cada uno ^ especialmente de su 
español , en quien tenia siempre puestos los ojos 7 traía colgada el alma. 
£1 ventero 5 á quien no se le pasé por alto la dádiva 7 recompensa que 
el cura babia becho al barbero ^ pidió el escote de D. Quijote con el 
menoscabo de sus cueros 7 falta de vino ^ jurando que no saldría de la 
venta Rocinante ni el jumento de Sancho , sin que se le pagase primero 
hasta el último ardite. Todo lo apaciguó el cura ^ 7 lo pagó D. Fer- 
nando , puesto que el oidor de mu7 buena voluntad habla también ofre- 
cido la paga; 7 d^ tal manera quedaron todos en paz 7 sosiego , que 
7a no parecía la venta la discordia dd campo de Agramante, como 
D. Quijote habla dicho y sino la misma paz 7 quietud del tiempo de 
Otaviano : de todo lo cual fué común opinión que se debían dar las 
gracias á la buena intención 7 mucha elocuencia del señor cura, y á la 
incomparable liberalidad de D. Fernando. Viéndose pues D. Quijote 
libre 7 desembarazado de tantas pendencias, así de su escudero como 
su7as, le pareció que seria bien seguir su comenzado viaje , 7 dar fin á 
aquella grande aventura para que habia sido llamado 7 escogido ; y así 
con resoluta determinación se fué á poner de hinojos ante Dorotea , la 
cual no le consintió que hablase palabra hasta que se levantase, y él 
por obedécella se puso en pié 7 le dijo : Bs común proverbio , fermosa 
señora , que la diligencia es madre de la buena ventura , 7 en muchas 
y graves cosas ha mostrado la experíencia que la solicitud del negociante 
trae á buen fin el pleito dudoso ; pero en ningunas cosas se muestra mas 
esta verdad que en las de la guerra, adonde la ceierídad y presteza 
previene los discursos del enemigo , y alcanza la Vitoria antes que el 
contrario se ponga en defensa. Todo esto digo , alta 7 preciosa señora , 
porque me parece que la estada nuestra en este castillo 7a es sin prove- 
cho , 7 podría sernos de tanto daño que lo echásemos de ver algún dia : 
porque ¿qmén sabe, si por ocultas espías 7 diligentes habrá sabido ya 
vuestro enemigo el gigante de que yo voy á destruille , y dándole Ingar 
el tiempo se fortificase en algún inexpugnable castillo y fortaleza, contra 
quien vaBesen poco mis diligencias y la fuerza de mi incansable brazo ? 
Así que, señora mia, prevengamos, como tengo dicho, con nuestra di- 
Ugencia sus designios, y partámonos luego á la buena ventura, que no 
está mas de tenerla vuestra grandeza como desea, de cuanto yo tarde 
de verme con vuestro contrario. Calló, y no dijo mas D. Quijote, y 
esperó con mucho sosiego la respuesta de la fermosa infanta, la cual 
con ademan señoril y acomodado al estQo de IX Quiyote, le respondió 
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deslamao^a: To. os agradezco , señor caballero, el deseo que mostráis 
tener de fayorecerme en mi gran cuita , bien a^ como caballero á quiea 
j es anejo y concermeate fevorecer á los huérfanos y menesterosos; y 
quiera el cielo que el vuestro y mi deseo se cumpla, para que veáis que 
bay agradecidas mugeres en el mundo. Y en lo de mi partida sea luego, 
que yo no tengo mas voluntad que la vuestra ; disponed vos de mí á toda 
vuestra guisa y talante , que la que una vez os entregó la defensa de su 
persona 9 y puso en vuestras manos la restauración de sus señoríos , 
no ha de querer ir contra lo que la vuestra prudencia ordenare. A la 
mano de Dios, dgo D. Quijote; pues ^ es que una señora se me humilla, 
no quiero yo perder la ocasión de levantalla , y ponella en su heredado 
trono* La partida sea luego , porque me va poniendo espuelas el deseo y 
el camino, p(»rque suele decirse que en la tardanza está el peligro ; y 
pues no ba criado el cielo ni visto el ínñemo ninguno que me espante 
ni acobarde, ensilla, Sanebo, á Rocinante, y apareja tu jumento y el 
palafrén de la reina , y despidámonos del castellano y destos señores, y 
vamos de aquí luego al punto. Sancho , que á todo estaba presente, dijo 
meneando la cabraa á una parte y á otra : Ay señor, señor, y como hay 
mas mal en el aldebuela que se suena; con perdón sea dicho de las 
tocas honradas, c Qué mal puedo haber en nlnguiia aldea ni en todas 
las ciudades del mundo , que pueda sonarse en menoscabo mió , villano? 
Si vuestra isereed se esoja , respondió Sancho , yo callaré , y dejaré de 
decir lo que soy obligado como buen escudero, y como debe un buen 
criado dedr á su señor. Di- lo que quisieres, replicó D. Quijote, como 
tus palabras no se e&caminen á ponerme miedo, que si tú le tienes, 
haces como quien eres , y si yo no le tengo , hago como quien soy. No 
es eso , pecador fui yo á Dios , respondió Sancho , sino que yo tengo por 
cierto y por averigvado que esta señora , que se dice ser reina del gran 
reino Ücomicon, no lo es mas que mi madre, porque á ser lo que ella 
dice , Bo se aaduvier a hocieando con alguno de los que están en la rueda 
á vuelta de cabesa y á cada traspuesta. Paróse colorada con las razo- 
nes de Sancho Dorotea, porque era verdad que su esposo D. Fernando 
alguna ves á hurto de otros ojos habla cogido con los labios parte del 
premio que mereeian sus deseos , lo cual había visto Sancho , y parecí- 
dole que aquella desenvoltura mas era de dama cortesana que de rema 
de tam graa reliio; y no pudo n! quiso responder palabra á Sancho, sino 
deí^ proMguir en su plática, y él fué diciendo : Esto digo, señor, 
porque st al cabo de haber andado caminos y carreras, y pasado malas 
no^es y peores ^as , itz de venir á coger el fi-uto de nuestros trabajos 
el que se está holgando en esta venta , no hay pura qué darme priesa á 
que ensille á Rocinante, albarde el jumento y aderece el palafrén, pues 
será melor que nos estemos quedos , y cada puta hile, y comamos. ¡ O 
Tálame Dios , y cuan grande que fué el enojo que recibió D. Quijote , 
oyendo las descompuestas palabras de su escudero ! Digo que fué tanto , 
que con voz atropellada y tartamuda lengua , lanzando vivo fuego por 
lo&ijMHS di|D ; O bellaco viBano, mal mirado , descompuesto é Ignorante, 
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infacundo 9 desleogaado , atrevido ^ murmurador 7 maldldente , ¿ tales 
palabras has osado decir en mi presencia 7 en la destas ínclitas señoras^ 
y tales deshonestidades y atrevimientos osaste poner en tu confasa ima- 
ginación ? Yete de mi presencia, monstruo de naturaleza, depositario de 
mentiras, ahnarío de embustes, silo de bellaquerías, inventor de mal- 
dades , publicador de sandeces, enemigo del decoro que se debe á las 
reales personas : vete , no parezcas delante de mí , so pena de mi ira; j 
diciendo esto , enarcó las cejas, hinchó los carrillos, miró á todas par- 
tes, y dio con el pié derecho una gran patada en el suelo, s^ales todas 
de la ira que encerraba en sus entrañas. A cuyas palabras f füiibiindos 
ademanes quedó Sancho tan encogido y medroso, que se holg^ara que 
en aquel bastante se abriera debajo de sus pies la tierra y le tragara; y 
no supo qué hacerse sino volver las espaldas, y quitarse de la enojada 
presencia de su señor. Pero la discreta Dorotea, que tan entendido tenia 
ya el humor de D. Quijote, dijo para templarle la ira : No os despechéis» 
señor caballero de la Triste Figura, de las sandeces que vuestro buen 
escudero ha dicho , porque quizá no las debe de dedr sin ocasión , ni de 
su buen entendimiento y cristiana conciencia se puede sospechar que 
levante testimonio á nadie; y así se ha de creer, sin poner duda en ello» 
que como en este castillo, según vos, señor caballero, deds, todas las 
cosas van y suceden por modo de encantamento, podría ser^ digo, que 
Sancho hubiese visto por esta diabólica vía lo que él dice que vio tan en 
ofensa de mi honestidad. Por el omnipotente Dios juro , djjjo á esta sazón 
D. Quijote , que la vuestra grandeza ha dado en el punto , y que alguna 
mala visión se le puso delante á este pecador de Sancho, que le hizo ver 
lo que fuera bnposible verse de otro modo que por el de encantos no 
fuera, que sé yo bien de la bondad é inocencia deste desdichado, que 
no sabe levantar testimonios á nadie. Así es y así será , dijo D. Femando, 
por lo cual debe vuestra merced , señor D. Quijote , perdonalle y reda- 
cille al gremio de su gracia, sicut erat in principio suites que las tales vi- 
siones le sacasen de juicio. D. Quijote respondió, que él le perdonaba; 
y el cura fué por Sancho, el cual vino muy humilde, y hincándose de 
rodillas pidió la mano á su amo , y él se la dio, y después de habérsela 
dejado besar, le echó la bendición diciendo : Ahora acabarás de conocer, 
Sancho hijo , ser verdad lo que yo otras muchas veces te he dicho, de 
que todas las cosas deste castillo son hechas por via de encantamento. 
Así lo creo yo, d(jo Sancho, excepto aquello de la mantas, que realmente 
sucedió por via ordinaria. No lo creas, respondió D. Quijote, que si así 
fuera, yo te vengara entonces y aun ahora; pero ni entonces ni ahora 
pude ni vi en quien tomar venganza de tu agravio. Desearon saber todos 
qué era aquello de la manta, y el ventero les contó punto por punto la 
volatería de Sancho Panza, de que no poco se rieron todos, y de que 
no menos se corriera Sancho, si de nuevo no le asegurara su amo que 
era encantamento , puesto que jamas llegó la sandez de Sanfcho á tanto, 
que creyese no ser verdad pura y averiguada, shu mezcla de engaño 
alguno, lo de haber sido manteado por personas de carne y hueso, y 



PRIMERA PARTE, CAPITULO XLVI. 



280 



no por fantasmas soñadas ni imaginadas , como su señor lo creía y lo 
afirmaba. Dos dias eran ya pasados los que habia que toda aquella ilus- 
tre compañía estaba en la venta ; y pareciéndoles que ya era tiempo de 
partirse , dieron orden para que sin ponerse al trabajo de volver Doro- 
tea y D. Fernando con D. Quijote á su aldea con la invención de la 
libertad de la reina Micomicona , pudiesen el cura y el barbero llevár- 
sele, como deseaban, y procurar la cura de su locura en su tierra. Y lo 
que ordenaron , fué que se concertaron con un carretero de bueyes , que 
acaso acertó á pasar por allí, para que lo llevase en esta forma : hicie- 
ron una como jaula de palos enrejados^ capaz que pudiese en ella caber 
holgadamente D. Quijote, y luego D. Femando y sus camaradas, con 
los criados de D. Luis y los cuadrilleros juntamente con el ventero, todos 
por orden y parecer del cura se cubrieron los rostros y se disfrazaron , 
quién de una manera y quién de otra, de modo que á D. Quijote le 
pareciese ser otra gente de la que en aquel castillo habia visto. Hecho 
esto, con grandísimo silencio se entraron adonde él estaba durmiendo 
y descansando de las pasadas refriegas. Llegáronse á él , que libre y se- 
guro de tal acontechniento dormía , y asiéndole fuertemente , le ataron 
muy bien las manos y los pies, de modo que cuando él despertó con 
sobresalto , no pudo menearse ni hacer otra cosa mas que admirarse y 
suspenderse de ver delante de sí tan extraños visages , y luego dio en 
la cuenta de lo que su continua y desvariada imaginación le represen- 
taba, y se creyó que todas aquellas figuras eran fantasmas de aquel 
encantado castillo, y que sin duda alguna ya estaba encantado, pues no 
se podía menear ni defender, todo á punto como habia pensado que 
sucedería el cura trazador desta máquina. Solo Sancho, de todos los 
presentes , estaba en su mismo juicio y en su misma figura ; el cual , aun- 
que le faltaba bien poco para tener la misma enfermedad de su amo, no 
dejó de conocer quién eran todas aquellas contrahechas figuras ; mas 
no osó descoser su boca hasta ver en qué paraba aquel asalto y prisión 
de su amo , el cual tampoco hablaba palabra , atendiendo á ver el para- 
dero de su desgracia ; que fué que trayendo allí la jaula , le encerraron 
dentro , y le clavaron los maderos tan fuertemente que no se pudieran 
romper á dos tirones. Tomáronle luego en hombros , y al salir del apo- 
sento se oyó una voz temerosa , todo cuanto la supo formar el barbero , 
no el del albarda sino el otro , que decia : « O caballero de la Triste 
« Figura, no te dé afincamiento la prisión en que vas, porque así con- 
« viene para acabar mas presto la aventura en que tu gran esfuerzo te 
« puso : la cual se acabará cuando el furibundo león manchado con la 
« blanca paloma tobosina yacieren en uno, ya después de humilladas las 
« altas cervices al blando yugo matrimonesco. De cuyo inaudito con- 
<c sorcio saldrán á la luz del orbe los bravos cachorros que imitarán 
« las rapantes garras del valeroso padre ; y esto será antes que el se- 
« guidor de la fugitiva ninfa faga dos vegadas la visita de las lucientes 
« imagines con su rápido y natural curso. Y tú , o el mas noble y obe- 
« diente escudero que tuvo espada en cinta , barbas en rostro y olfato 
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« en las narices^ no te desmaye ni descontente ver llevar asi delante de 
« tus ojos mismos á la flor de la caballería andante ; que presto « si al 
<c plasmador del mundo le place , te verás tan alto y tan sublimado^ 
a que no te conozcas ^ y no saldrán defraudadas las promesas que te ha 
« fecho tu buen señor; y aseguróte de parte de la sabia Menüroniana, 
« que tu salario te sea pagado , como lo verás por la obra; y síg^e las 
« pisadas del valeroso y encantado caballero , que conviene que vayas 
« donde paréis entrambos; y porque no me es lícito decir otra cosa^ á 
« Dios quedad , que yo me vuelvo adonde yo me sé, » Y al acabar de 
la profecía alzó la voz de punto , y disminuyóla después con tan tierno 
acento, que aun los sabidores de la burla estuvieron por creer que era 
verdad lo que oían. Quedó B. Quijote consolado con la escuchada pro- 
fecía, porque luego coligió de todo en todo la significación de ella, y 
vio que le prometían el verse ayuntado en santo y debido matrimonio 
con su querida Dulcinea del Toboso, de cuyo felice vientre saldrían los 
cachorros, que eran sus hijos, para gloria perpetua de la Mancha; y 
creyendo esto bien y firmemente , alzó la voz, y dando un gran suspiro 
dijo : O tu, quien quiera que seas, que tanto bien me has pronosticado, 
rulote que pidas de mi parte al sabio encantador que mis cosas tiene 
á cargo, que no me deje perecer en esta prisión donde ahora me llevan, 
basta ver cumplidas tan alegres é incomparables promesas como son las 
que aquí se me han hecho : que como esto sea, tendré por gloria las 
penas de mi cárcel, y por alivio estas cadenas que me ciñen , y no por 
duro campo de batalla este lecho en que me acuestan, sino por cama 
blanda y tálamo dichoso. Y en lo que toca á la consolación de Sancho 
Panza mi escudero , yo confío de su bondad y buen proceder, que no 
me dejará en buena ni en mala suerte , porque cuando no suceda por la 
suya ó por mi corta ventura el poderle yo dar la ínsula ó otra cosa 
equivalente que le tengo prometida , por lo menos su salario no podrá 
perderse, que en mi testamento, que ya está hecho, dejo declarado lo 
que se le ha de dar, no conforme á sus aiucbos y buenos servicios, sino 
á la posibilidad mia. Sancho Panza se le incUnó con mucho comedimiento, 
j le besó entrambas las manos , porque la una no pudiera por estar ata- 
das entrambas. Luego tomaron la jaula en hombros aquellas visiones, y 
la acomodaron en el carro de los bueyes. 
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Del extraño modo con que fué encantado D. Quijote de la Mancha , con otros famosos 

sucesos. 

Guando D. Quijote se yió de aquella manera enjaulado y encima del 
carro , dijo : Muchas y muy graves historias he yo leído de caballeros 
andantes; pero jamas he leido ni visto ni oído que á los caballeros en- 
cantados los lleven desta manera , y qon el espacio que prometen estos 
perezosos y tardíos animales; porque siempre los suelen llevar por I03 
aires con extraña ligereza, encerrados en alguna parda y escura nube, 
ó en algún carro de fuego, ó ya sobre algún hipógrifo 6 otra bestia 
semejante ; pero que me lleven á mí ahora sobre un carro de bueyes , 
vive Dios que me pone en confusión* Pero quizá la caballería y )os en- 
cantos destos nuestros tiempos deben de seguir otro camino que siguie- 
ron los antiguos ; y también podría ser, que como yo soy nuevo caballero 
en el mundo , y el primero que ha resucitado ^1 ya olvidado ejercicio 
de la caballería aventurera, también nuevamente se hayan inventado 
otros géneros de encantamentos , y otros modos de llevar á los encan- 
tados. ¿ Qué te parece desto , Sancho b^o? No &é yo lo que ipe parece, 
respondió Sancho, por no ser tan leido como vuestra merced en )^s 
escrituras andantes t pero con todo eso osaría afirmar y jurar, que est^ 
visiones que por aquí andan, que no son del iodo católica^. ¿Católicas? 
¡mi padre! respondió D. Quijote: cCÓQio han de ser católicas, sí son 
todos demonios que han tomado cuerpos fantásticos para venir á hacer 
esto y á ponerme en este estado ? Y si quieres ver esta verdad , tócalos 
y pálpalos, y ver^s como no tienen cuerpos sino de aire, y como no 
consisten mas de en la aparíenda. Par Dios, señor, replicó Sancho, ya 
yo los he tocado ; y este diablo que aquí anda tan solícito, es rollizo de 
carnes , y Üene otra propiedad muy diferente de la que yo be oído decir 
que tienen los demonios, porque según se dice, todos huelen á piedra 
azufre y á otros malos olores, pero este huele á áXQbar de medi^ legua. 
Decía esto Sancho por D. Fernando, que como tan señor debía de oler 
á lo que Sancho decia. No te maravilles desQ, Sancho ^migo, r^pondió 
D. Quijote, porque te hago saber que los diablos saben mucho, y puesto 
que traigan olores consigo, ellos no huelen n^da^ porque son espíritus, 
y si huelen , no pueden oler cosas buenas , sino malas y liediond^; y la 
razón es, que como ellos, donde quiera que están, traen el iníiernp 
consigo , y no pueden recebir género de alivio algunp en sus tormentog, 
y el buen olor sea cosa que deleita y contenta, no es posible que ellos 
huelan cosa buena; y si á tí te parece, que ese demonio que diqes huele 
á ámbar, ó tú te engañas, ó él quiere engañarte con hacer que b0 le 
tengas por demonio. Todos estos coloquios pa^arw enlrg aipo y criq^Q; 
y temiendo D, F3rnando y Cardenjio , que Sancho no viniese á caer del 
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todo en la cuenta de su invención , á quien andaba ya muy en los alcan- 
ces, determinaron de abreviar con la partida, y llamando aparte al 
ventero , le ordenaron que ensillase á Rocinante y enalbardase el jumenio 
de Sancbo , el cual lo hizo con mucha presteza. Ya en esto el cura se 
babia concertado con los cuadrilleros, que le acompañasen basta su 
lugar dándoles un tanto cada dia. Colgó Cárdenlo del arzón de la silla 
de Rocinante del un cabo la adarga y del olro la bacía, y por señas 
mandó á Sancbo que subiese en su asno, y tomase de las riendas á Ro- 
cinante, y puso á los dos lados del carro á los dos cuadrilleros con sus 
escopetas : pero antes que se moviese el carro , salió la ventera , su 
bi|a y Maritornes á despedirse de D. Quijote , fingiendo que lloraban 
de dolor de su desgracia, á quien D. Quijote dijo : No lloréis, mis bue- 
nas señoras, que todas estas desdichas son anejas á los que profesan lo 
que yo profeso ; y si estas calamidades no me acontecieran , no me 
tuviera yo por famoso caballero andante J porque á los caballeros de 
poco nombre y fama nunca les suceden semejantes casos, porque no hay 
en el mundo quien se acuerde dellos: á los valerosos sí, que tienen 
envidiosos de su virtud y valentía á muchos príncipes y á mucbos otros 
caballeros que procuran por malas vias destruir á los buenos. Pero con 
todo eso la virtud es tan poderosa , que por sí sola , á pesar de toda la 
nigromancia que supo su primer inventor Zoroastes , saldrá vencedora 
de todo trance , y dará de sí luz en el mundo como la da el sol en el 
cielo. Perdonadme, fermosas damas, si algún desaguisado por descuido 
mió os be fecho, que de voluntad y á sabiendas jamas le di á nadie; y 
rogad á Dios me saque destas prisiones, donde algún mal intencionado 
encantador me ha puesto , que si dellas me veo libre ^ no se me caerán 
de la memoria las mercedes que en este castillo me habedes fecho, 
para gratificarlas, servillas y recompensallas como ellas merecen. En 
tanto que las damas del castillo esto pasaban con D. Quijote , el cura 
y el barbero se despidieron de D. Femando y sus camaradas , y del ca- 
pitán y de su hermano y todas aquellas contentas señoras , especialmente 
de Dorotea y Luscinda. Todos se abrazaron y quedaron de darse noticia 
de sus sucesos, diciendo D. Fernando al cura dónde babia de escribirle 
para avisarle en lo que paraba D. Quijote , asegurándole que no habría 
cosa que mas gusto le diese que saberlo ; y que él asimismo le avisarla 
de todo aquello que él viese que podría darle gusto ^ así de su casa- 
miento como del bautismo de Z.oraida, y suceso de D. Luis, y vuelta 
de Luscinda á su casa. £1 cura ofreció de hacer cuanto se le mandaba 
con toda puntualidad. Tornaron á abrazarse ot|:a vez , y otra vez torna- 
ron á nuevos ofrecimientos. £1 ventero se llegó al cura y le dio unos 
papeles, diciéndole que los habla hallado en un aforro de la maleta 
donde se halló la novela del Curioso impertinente, y que pues su dueño 
no babia vuelto mas por allí, que se los llevase todos, que pues él no 
sabia leer, no los quería. £1 cura se lo agradeció , y abriéndolos luego , 
vio que al principio del escríto decia : Novela de Rinconete y Cortadillo ^ 
por donde entendió ser alguna novela, y coligió que pues la del Curioso 
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impertinente había sido buena ^ que también lo seria aquella^ pues podría 
ser fuesen todas de un mismo autor; y así la guardó con prosupuesto 
de leerla cuando tuviese comodidad. Subió á caballo y y también su 
amigo el barbero con sus antifaces , porque no fuesen luego conocidos 
de D. Quijote, y pusiéronse á caminar tras el carro. Y la orden que 
llevaban era esta : iba primero el carro guiándole su dueño , á los dos 
lados iban los cuadrilleros, como se ha dicho, con sus escopetas : seguía 
luego Sancho Panza sobre su asno, llevando de rienda á Rocinante : de- 
tras de todo esto iban el cura y el barbero sobre sus poderosas muías , 
cubiertos los rostros como se ha dicho, con grave y reposado continente, 
no caminando mas de lo que permitía el paso tardo de los bueyes. 
D. Quijote iba sentado en la jaula, las manos atadas, tendidos los pies, 
y arrimado á las verjas , con tanto silencio y tanta paciencia como sí no 
fuera hombre de carne, sino estatua de piedra. Y así con aquel espacio 
y silencio caminaron hasta dos leguas , que llegaron á un valle , donde 
le pareció al boyero ser lugar acomodado para reposar y dar pasto á 
los bueyes; y comunicándolo con el cura, fué de parecer el barbero 
que caminasen un poco mas, porque él sabia que detras de un recuesto 
que cerca de allí se mostraba , había un valle de mas yerba y mucho 
mejor que aquel donde parar querían. Toínóse el parecer del barbero, 
y así tornaron á proségiñr su camino. En esto volvió el cura el rostro , 
y vio que á sus espaldas venían hasta seís^ ó siete hombres de á caballo , 
bien puestos y aderezados, de los cuales fueron presto alcanzados, 
porque caminaban no con la flema y reposo de los bueyes , sino como 
quien iba sobre muías de canónigos y con deseo de llegar presto á ses- 
tear á la venta i que menos de una legua de allí $e parecía. Llegaron 
los diligentes á los perezosos , y saludáronse cortesmente ; y uno de los 
que venían , que en resolución era canónigo de Toledo y señor de los 
demás que le acompañaban , viendo la concertada procesión del carro , 
cuadrilleros, Sancho, Rocinante, cura y barbero, y mas á D. Quijote 
enjaulado y aprisionado > no pudo dejar de preguntar qué significaba 
llevar aquel hombre de aquélla manera; aunque ya se habla dado á en- 
tender, viendo las Insignias de los cuadrilleros , que debia de ser algún 
facinoroso salteador, ó otro delincuente cuyo castigo tocase á la santa 
Hermandad. Uno de los cuadrilleros, á quien ftaé hecha la pregunta, 
respondió así: Señor, lo qtie slgnlñca Ir este caballero desta manera, 
dígalo él, porque nosotros no lo sabemos. Oyó D. Quijote la plática', y 
dijo : ¿Por dicha vuestras mercedes , señores caballeros, son versados y 
peritos en esto de la caballería andante ? Porque sí lo son , comunicaré 
con ellos mis desgracias, y si no , no hay para qué me canse en decir- 
las; y á este tiempo hablan ya llegado el cura y el barbero, viendo que 
los caminantes estaban en pláticas con D. Quijote de la Mancha , para 
responder de modo que no fuese descubierto su artificio. El canónigo á 
lo que D. Quijote dijo respondió : En verdad , hermano , que sé mas de 
libros de caballerías , que de las Súmulas de Vlllalpando; así que, sí no 
está mas que en esto, seguramente podéis comunicar conmigo lo que 
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qnisiéredes. Ala mano de 0ios, replicó D. Qaijote : pues así es^ quiero, 
señor caballero , que sepades que yo voy encantado en esta jaula por 
envidia y fraude de malos encantadores^ que la virtud mas es perseguida 
de los malos, que amada de los buenos. Caballero andante soy , y no de 
aquellos de cuyos nombres jamas la fama se acordó para eternizarlos 
en su memoria, sino de aquellos que á despecho y pesar de la misma 
envidia , y de cuantos magos crió Persia^ bracmanes la India , ginosofis- 
tas la Etiopia , han de poner su nombre en el templo de la inmortalidad, 
para que sirva de ejemplo y dechado en los venideros siglos , donde los 
caballeros andantes vean los pasos que han de seguir, si quisieren llegar 
á la cumbre y alteza honrosa de las armas. Dice verdad el señor D. Qui- 
jote de la Mancha , dijo á esta sazón el cura, que él va encantado en esta 
carreta, no por sus culpas y pecados, sino por la mala intención de 
aquellos á quien la viríud enfada , y la valentía enoja. Este es , señor, 
el caballero de la Triste Figura , si ya le oistes nombrar en algún tiempo, 
cuyas valerosas hazañas y grandes hechos serán escritas en bronces duros 
y en eternos mármoles, por mas que se canse la envidia en escurecerlos, 
y la malicia en ocultarlos. Cuando el canónigo oyó hablar al preso y 
al libre en semejante estilo, estuvo por hacerse la cruz de admirado, y 
no podia saber lo que le habia acontecido , y en la misma admiración 
cayeron todos los que con él venían. En esto Sancho Panza, que se habia 
acercado á oir la plática, para adobarlo todo dijo : Ahora, señores, 
quiéranme bien ó quiéranme mal por lo que dijere, el caso de ello es, 
que así va encantado mi señor D. Quiote como mi madre : él tiene su 
entero juicio, él come y bebe, y hace sus necesidades como los demás 
hombres , y como las hacia ayer antes que le enjaulasen. Siendo esto 
asi, ¿ cómo quieren hacerme á m( entender que va encantado ? pues yo 
he oido decir á muchas personas, que los encantados ni comen , ni duer- 
men, ni hablan, y íni amo si no le van á la mano, hablará mas que 
treinta procuradores. Y volviéndose á mirar al cura, prosiguió diciendo: 
¡ ah señor cura, señor cura I ¿ pensará vuestra merced que no le conozco ? 
¿ y pensará que yo no calo y adivino adonde se encaminan estos nuevos 
encantamentos? Pues sepa que le conozco por mas que se encubra el 
rostro , y sepa que le entiendo por mas que disimule sus embustes. En 
fin donde reina la envidia no puede vivir la virtud , ni adonde hay esca- 
seza la liberalidad. Mal haya el diablo, que si por su reverencia no faera, 
esta fuera ya la hora que iqí señor estuviera casado con la infanta Micomi- 
cAna, y yo fuera conde por lo menos, pues no se podía esperar otra 
cosa asi de la bondad de mi señor el de la Triste Figura^ como de la 
grandeza de mis servicios ; pero ya veo que es verdad lo que se dice por 
ahí, que la rueda de la fortuna anda mas lista que una rueda de molino, 
y que los que ayer estaban en pinganitos , hoy están por el suelo. De 
mis hijos y de mi muger me pesa, pues cuando podían y debían esperar 
ver entrar á su padre por sus puertas hecho gobernador ó visorey de 
alguna ínsula ó reino, le verán entrar hecho mozo de caballos. Todo 
esto que he dicho, señor cura, no es mas de por encarecer á su t>ater- 
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nidad haga conciencia del mal tratamiento que á mi señor le hace , y 
mire bien no le pida Dios en la otra vida esta prisión de mi amo^ y se 
le haga cargo de todos aquellos socorros y bienes que mi señor D. Qui- 
jote deja de hacer en este tiempo que está preso. Adóbame esos candia- 
les^ dijo á este punto el barbero^ ¿también vos, Sancho^ sois de la 
cofradía de vuestro amo ? Vive el Señor que voy viendo que le habéis 
de tener compañía en la jaula, y que habéis de quedar tan encantado 
como él por lo que os toca de su humor y de su caballería. £n mal 
punto os empreñastes de sus promesas , y en mal hora se os entró en 
los cascos la ínsula que tanto deseáis. Yo no estoy preñado de nadie , 
respondió Sancho , ni soy hombre que me dejaría empreñar del rey que 
fuese ; y aunque pobre, soy cristiano viejo, y no debo nada á nadie; y 
si ínsulas deseo, otros desean otras cosas peores; y cada uno es hijo de 
sus obras, y debajo de ser hombre puedo venir á ser papa, cuanto mas 
gobernador de una ínsula , y mas podiendo ganar tantas mi señor, que 
le falte á quien darlas. Vuestra merced mire cómo habla, señor barbero, 
que no es todo hacer barbas, y algo va de Pedro á Pedro. Dígolo por*- 
que todos nos conocemos, y á mí no se me ha de echar dado falso; y 
en esto del encanto de mi amo. Dios sabe la verdad; y quédese aquí, 
porque es peor menearlo. No quiso responder el barbero á Sancho , 
porque no descubriese con sus simplicidades lo que él y el cura tanto 
procuraban encubrir, y por este mismo temor habia el cura dicho al ca- 
nónigo que caminase un poco delante , que é\ le diria el misterio del 
enjaulado con otras cosas que le diesen gusto. Hízolo así el caiiónigo, y 
adelantóse con sus criados y con él : estuvo atento á todo aquello que 
decirle quiso de la condición , vida , locura y costumbres de D. Quijote , 
contándole brevemente el principio y causa de su desvarío, y todo el 
progreso de sus sucesos hasta haberlo puesto en aquella jaula , y el de^^ 
signio que llevaban de llevarle á su tierra , para ver si por algún medio 
hallaban remedio á su locura. Admiráronse de nuevo los criados y al 
canónigo de oir la peregrina historia de D. Quijote , y en acabándola de 
oír dijo : Verdaderamente , señor cura, yo hallo por mi cuenta > que son 
perjudiciales en la república estos que llaman libros de cabaUerias ; y 
aunque he leido , llevado de un ocioso y falso gusto , casi el principio de 
todos los mas que hay impresos , jamas me he podido acomodar 6 leer 
ninguno del principio al cabo, porque me parece que cual mas, cual 
menos, todos ellos son una misma cosa, y no tiene mas este que aquel 
ni estotro que el otro. Y según á mí me parece , este género de escritura 
y composición cae debajo de aquel de las fábulas que llaman milesias » 
que son cuentos disparatados, que atienden solamente á deleitar y no á 
enseñar, al contrarío de lo que hacen las fábulas apólogas, que deleitan 
y enseñan juntamente ; y puesto que el principal intento de semejantes 
libros sea el deleitar, no sé yo cómo puedan conseguirle yendo llenos 
de tantos y tan desaforados disparates : que el deleite que en el alma se 
concibe , ha de ser de la hermosura y concordancia que ve ó contempla 
en las cosas que la vista ó la imaginación le ponen delante, y toda cosa 
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que üene en sí fealdad y descompostura , no nos puede causar contento 
alguno. Pues ¿ qué hermosura puede haber, ó qué proporción de partes 
con el todo , y del todo con las partes, en un libro ó fábula donde un 
mozo de diez y seis años da una cuchillada á un gigante como una torre, 
y le divide en dos mitades como si fuera de alfeñique ?Y ¿ qué cuando 
nos quieren pintar una batalla después de baber dicho que hay de la 
parte de los enemigos un millón de combatientes ? Ck>mo sea contra ellos 
el señor del libro , forzosamente , mal que nos pese, habemos de enten- 
der que el tal caballero alcanzó la Vitoria por solo el valor de su fuerte 
brazo. Pues ¿ qué diremos de la facilidad con que una reina ó emperatriz 
heredera se conduce en los brazos de un andante y no conocido caba- 
llero? c Qué ingenio , si no es del todo bárbaro é inculto, podrá conten- 
tarse leyendo que una gran torre llena de caballeros va por la mar 
adelante como nave con próspero viento , y boy anochece en LomLardía, 
y mañana amanece en tierras del Preste Juan de las Indias , ó en otras 
que ni las describió Tolomeo , ni las vio Marco Polo? Y si á esto se me 
respondiese , que los que tales libros componen los escriben como cosas 
de mentira, y que así no están obligados á mirar en delicadezas ni ver- 
dades , responderles hia yo , que tanto la mentira es mejor, cuanto mas 
parece verdadera, y tanto mas agrada, cnanto tiene mas de lo dudoso 
y posible. Hanse de casar las fábulas mentirosas con el entendimiento de 
los que las leyeren , escribiéndose de suerte , que facilitando los impo- 
sibles, allanando las grandezas, suspendiendo los ánimos, admiren, 
suspendan , alborocen y entretengan de modo , que anden á nn mismo 
paso la admiración y la alegría juntas; y todas estas cosas no podrá 
hacer el que huyere de la verisimilitud y de la imitación , en quien con- 
siste la perfección de lo que se escFil)e. No he visto ningún liliro de 
caballerías que haga un cuerpo de fábula entero con todos sus miembros, 
de manera que el medio corresponda al principio , y el fm al principio 
y al medio , sino que los componen con tantos miembros , que mas pa- 
rece que llevan intención á formar una quimera ó un monstruo, que á 
hacer una ñgura proporcionada. Fuera desto son en el estilo duros, en 
las hazañas increíbles, en los amores lascivos, en las cortesías mal mi- 
rados, largos en las batallas, necios en las razones, disparatados en los 
viajes , y finalmente ágenos de todo discreto artificio , y por esto dignos 
de ser desterrados de la república cristiana como gente inútil. E! cura 
le estuvo escuchando con grande atención , y parecióle hombre de buen 
entendimiento, y que tenia razón en cuanto decia; y así le dijo, que 
por ser él de su misma opinión , y tener ojeriza á los libros de caballe- 
rías, habia quemado todos los de D. Quijote, que eran muchos; y con- 
tóle el escrutinio que dellos habia hecho , y los que habia condenado al 
fuego y dejado con vida , de que no poco se rió el canónigo , y dijo que 
con todo cuanto mal habia dicho de tales libros , hallaba en ellos una 
cosa buena, que era el sugeto que ofrecían, para que un buen enten- 
dimiento pudiese mostrarse en ellos , porque daban largo y espacioso 
campo por donde sin empacho algunb pudiese correr la pluma, descri* 
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bicndo naufragios^ tormentas , reencuentros y batallas, pintando un 
capitán valeroso con todas las partes que para ser tal se requieren, 
mostrándose prudente, previniendo las astucias de sus enemigos, y 
elocuente orador persuadiendo ó disuadiendo á sus soldados , maduro 
en el consejo, presto en lo determinado, tan valiente en el esperar 
como en el acometer ; pintando ora un lamentable y trágico suceso, ora 
un al^re y no pensado acontecimiento; allí una hermosísima dama, 
honesta, discreta y recatada; aquí un caballero cristiano, valiente y co- 
medido ; acullá un desaforado bárbaro fanfarrón ; acá un príncipe cor- 
tes , valeroso y bien mliado; representando bondad y lealtad de vasallos, 
grandezas y mercedes de señores; ya puede mostrarse astrólogo, ya 
cosm^rafo excelente, ya miísico, yá inteligente en las materias de 
estado , y tal vez le vendrá ocasión de mostrarse nigromante si quisiere. 
Puede mostrar las astucias de Ulises , la piedad de Eneas , la valentía de 
Aquiles, las decáelas de Héctor, las traiciones de Sinon , la amistad de 
Enríalo, la liberalidad de Alejandro, el valor de César, la clemencia y 
verdad de Trajano, la fidelidad de Zópiro, la prudencia de Catón, y 
fínalmente todas aquellas acciones que pueden hacer perfecto á un varón 
ilustre , ahora poniéndolas en uno solo, ahora dividiéndolas en muchos. 
Y siendo esto hecho con apacibilidad de estilo y con ingeniosa invención, 
que tire lo mas que fuere posible á la verdad , sin duda compondrá una 
tela de varios y hermosos lizos tejida , que después de acabada tal per- 
fección y hermosura muestre , que consiga el fin mejor que se pretende 
en los escritos , que es enseñar y deleitar juntamente , como ya tengo 
dicho ; porque la escritura desatada destos libros da lugar á que el autor 
pueda mostrarse épico , lírico, trágico, cómico, con todas aquellas par- 
tes que encierran en sí las dulcísimas y agradables ciencias de la poesía 
y de la oratofia, que la épica también puede escrebirse en prosa como 
en verso. 
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Donde prosigue el eondDigo la materia de los libros de caballerias , con otras cos^s 
dignas de su ingeulo. 

Así es como vuestra merced dice , señor canónigo , dijo el cura; y por 
ésta causa son mas dignos de reprensión los que hasta aquí han compuesto 
semejantes libros, sin tener advertencia á ningún buen discurso, ni al 
arte y reglas por donde pudieran guiarse y hacerse famosos en prosa, 
como lo son en verso los dos príncipes de la poesía griega y latina. Yo á 
lo menos, replicó el canónigo, he tenido cierta tentación de hacer un 
libro de caballerías, guardando en él todos los puntos que he signifi- 
cado : y si he de confesar la verdad, ten^o escritas mas de cien hojas, y 
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para bacer la experiencia de si correspondían á mi estimación ; las be co- 
municado con liombres apasionados desta leyenda^ dolos y discretos, y 
con otros ignorantes que solo atienden al gusto de oír disparata > f de 
todos he hallado un^ agradable aprobación : pero con todo esto no he 
proseguido adelante 3 así por parecerme que hago cosa agena de mi pro- 
fesión^ como por ver que es mas el número de los simples que de los 
prudentes ; y que puesto que e» mejor ser loado de los pocos sabios^ que 
burlado de los muchos necios^ uq quiero sigetarme al confuso juicio del 
desvanecido vulgo , á quien por la mayor parle toca leer sennejanles 
libros. Pero lo que mas me le quitó de las manos y aun del pensamiento 
de acabarle , fué un argumento que hice conmigo mismo ^ sacado de las 
comedias que ahora se representan » diciendo : Siestas que ahora se usan, 
así las imaginadas como las de historia , todas ó las mas son conocidos 
disparales y y cosas que no llevan pies ni cabeza > y con todo eso ^1 vulgo 
las oye con gusto, y las tiene y las aprueba por buenas estando tan lejos 
de serlo ; y los autores que las componen , y los autores que las represeo- 
tan dicen que asi han de ser, porque así las quiere el vulgo , y no de otra 
manera ; y que las que llevan traza y siguen la fábula como el arte píde^ 
no sirven sino para cuatro discretos que las entiéndeos y todos los demás 
se quedan ayunos de entender su artificio; y que á ellos les está mejor 
ganar de comer con los muchos, que no opmion con los pocos; deste 
modo vendrá á ser mi libro al cabo de haberme quemado las cejas por 
guardar los preceptos referidos , y vendré á ser el sastre del Cantillo. Y 
aunque algunas veces he procurado persuadir á los autores , que se en- 
gañan en tener la opinión que tienen , y que mas gente atraerán y mas 
fama cobrarán representando comedias que sigan el arte, que no con las 
disparatadas , ya están tan asidos y encorporados en su parecer, que no 
hay razón ni evidencia que del los saque. Acuerdóme que un dia dije i 
uno destos pertinaces : Decidme , d no os acordáis que ha pocos años que 
se representaron en España tres tragedias que compuso un famoso poeta 
de estos reinos, las cuales fueron tales, que admiraron, alegraron y 
suspendieron á todos cuantos las oyeron , así simples como prudentes , 
así del vulgo como de los escogidos, y dieron mas dineros á los repre- 
sentantes ellas tres solas que treinta de las mejores que después acá se 
han hecho? ¿Sin duda, respondió el autor que dígo^ que debe de decir 
vuestra merced por la Isabela , la FiUs y la Alejandra? Por esas digo , le 
repliqué yo , y mirad si guardaban bien los preceptos del arte , y si por 
guardarlos dejaron de parecer lo que eran, y de agradar á.todo el 
mundo : así que no está la falta en el vulgo, que pide disparates, sino 
en aquellos que no saben representar otra cosa. Sí que no fué disparate la 
Ingratütid vengada^ ili le tuvo la Numancia, ni se le halló en la del Mer- 
cader amante, ni menos en la Enemiga favorable , ni en otras algunas que 
de algunos entendidos poetas han sido compuestas para fama y renombre 
suyo , y para ganancia de los que las han representado ; y otras cosas 
añadí á estas con que á mi parecer le dejé algo confuso , pero no satis- 
fecho ni convencido para sacarle de su errado pensamiento. £n materia 
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ha tocado vuestra merced, señor canónigo, dijo á esta sazón el cura, 
que ha despertado en mí un antiguo rancor que tengo con las comedias 
que ahora se usan , tal que iguala al que tengo con los libros de caballe- 
rías ; porque habiendo de ser la comedia , según le parece á Tullo , espejo 
de la vida humana , ejemplo de las costumbres, é imagen de la verdad, 
las que ahora se representan son espejos de disparates , ejemplos de ne- 
cedades , é imagines de lascivia. Porque ¿ qué mayor disparate puede ser 
en el sugeto que tratamos, que salir tm niño en mantillas en la primera 
escena del primer acto , y en la segunda salir ya hecho hombre barbado ? 
Y ¿qué mayor que pintamos un viejo valiente y un mozo cobarde, un 
lacayo retórico , un page consejero , un rey ganapán y una princesa fre- 
gona? cQué diré pues de la observancia que guardan en lo$ tiempos en 
que pueden ó podían suceder las acciones que representan , sino que he 
visto comedia que la primera jornada comenzó en Europa, la segunda en 
Asia, la tercera se acabó en África , y aun si ftiera de cuatro jomadas, la 
cuarta acabara en América , y así se hubiera hecho en todas las cuatro 
partes del mundo? T si es que la imitación es lo principal que ha de tener 
la comedía , ¿ cómo es posible que satisfaga á ningún mediano entendi- 
miento , que fingiendo una acción que pasa en tiempo del rey Pepino y 
Garlo Magno , al mismo que en ella hace la persona principal le atribuyan 
que fué el emperador Heraclio , que entró con la cruz en Jerusalen , y el 
que ganó la Gasa Santa como Godofre de Bullón, habiendo infinitos años 
de lo uno á lo otro ; y fundándose la comedia sobre cosa fingida , atri- 
bmrle verdades de historia, y mezclarle pedazos de otras sucedidas á di- 
ferentes personas y tiempos , y esto no con trazas verisímiles, sino con 
patentes errores de todo punto inexcusables ? Y es lo malo, que hay igno- 
rantes que digan que esto es lo perfeto , y que lo demás es buscar gullu- 
rías. ¿ Pues qué si venimos á las comedias divinas ? ] Qué de milagros 
fingen en ellas , qué de cosas apócrifas y mal entendidas, atribuyendo á 
un santo los milagros de otro ! Y aun en las humanas se atreven á hacer 
milagros, sin mas respeto ni consideración que parecerles que allí estará 
bien el tal mUagro y apariencia como ellos llaman , para que gente igno- 
rante se admire y venga á la comedia : que todo esto es en perjuicio de 
la verdad , y en menoscabo de las historias ^ y aun en oprbbrio de los in- 
genios españoles; porque los extrangeros, que con mucha puntualidad 
guardan las leyes de la comedia, nos tienen por bárbaros 6 ignorantes, 
viendo los absurdos y disparates de las que hacemos. Y no seria bastante 
disculpa desto decir que el principal intento que las repúblicas bien orde- 
nadas tienen permitiendo que se hagan publicas comedias, es para en- 
tretener la comunidad con alguna honesta recreación, y divertirla á veces 
de los malos humores que suele engendrar la ociosidad ; y que pues este 
se consigue con cualquier comedia buena ó mala , no hay para qué poner 
leyes , ni estrechar á los que las componen y representan á que las hagan 
como debían hacerse , pues como he dicho , con cualquiera se consigue 
lo que con ellas se pretende. A lo cual respondería yo, que este fin se 
conseguirla mucho mejor sin comparación alguna con las comedias bue- 
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ñas que con las no tales ^ porque de haber oído la comedia artificiosa j 
bien ordenada, saldría el oyente alegre con las burlas, enseñado cenias 
veras , admirado de los sucesos , discreto con las razones , advertido con 
los embustes , sagaz con los ejemplos , airado contra el vicio y enamorado 
de la virtud : que todos estos afectos ha de despertar la buena comedia 
en el ánimo del que la escuchare por rústico y torpe que sea ; y de toda 
imposibilidad es bnposible dejar de alegrar y entretener^ satisfacer y con- 
tentar la comedia que todas estas partes tuviere , mucho mas que aquella 
que careciere dellas, como por la mayor parte carecen estas que de or- 
dinario ahora se representan. Y no tienen la culpa desto los poetas qne 
las componen, porque algunos hay dellos que conocen muy bien en lo 
que yerran, y saben extremadamente lo que deben hacer ; pero como las 
comedias se han hecho mercadería vendible , dicen , y dicen verdad, qae 
los representantes no se las comprarían , si no fuesen de aquel jaez; y así 
el poeta procura acomodarse con lo que el representante que le ha de 
pagar su obra , le pide. Y que esto sea verdad, véase por muchas é infi- 
nitas comedias que ha .compuesto un felicísimo ingenio destos reinos con 
tanta gala , con tanto donaire , con tan elegante verso , con tan buenas 
razones, con tan graves sentencias , y fmalmente tan llenas de elocución 
y alteza de estilo, que tiene lleno pl mundo de su fama; y por querer 
acomodarse al gusto de los representantes, no han llegado todas , como 
han llegado algunas , al punto de la perfección que requieren. Otros las 
componen tan sin mirar lo que hacen , ^ue después de representadas 
tienen necesidad los recitantes dé huirse y ausentarse , temerosos de ser 
castigados , como lo han sido muchas veces , por haber representado 
cosas en perjuicio de algunos reyes, y en deshonra de algunos ünages; y 
todos estos inconvenientes cesarían, y aun otros muchos mas que no digo, 
con que hubiese en la corte una persona inteligente y discreta que exami- 
nase todas las comedias antes que se representasen ; no solo aquellas qae 
se hiciesen en la corte, sino todas las que se quisiesen representar en 
España, sin la cual aprobación , sello y firma ninguna justicia en su lugar 
dejase representar comedia alguna ; y desta manera los comediantes ten- 
drían cuidado de enviar las comedias á la corte , y con seguridad podrían 
representarlas, y aquellos que las componen, mirarían con mas cuidado 
y estudio lo que hacían , teiflerosos de haber de pasar sus obras por el 
riguroso examen de quien lo entiende. Y desta manera se harían buenas 
comedias, y se conseguiría felicísimamente lo que en ellas se pretende, 
así el entretenimiento del pueblo , como la opinión de los ingenios de 
España, el interés y seguridad délos recitantes, y el ahorro del cuidado 
de castigarlos. Y si se diese cargo á otro ó á este mismo que examinase 
los libros de caballerías que de nuevo se compusiesen , sin duda podrían 
salir algunos con la perfección que vuestra merced ha dicho, enrique- 
ciendo nuestra lengua del agradable y precioso tesoro de la elocuencia, 
dando ocasión que los libros viejos se escureciesen á la luz de los nuevos 
que saliesen para honesto pasatiempo, no solamente délos ociosos, sino 
de los mas ocupados, pues no es posible que esté continuo el arco ar- 



PRIMERA PARTE, CAPITULO XLVIII. 30 1 

mado 5 ni la condición y flaqueza liumana se pueda sustentar sin alguna 
lícita recreación. A este punto de su coloquio llegaban el canónigo y el 
cura 9 cuando adelantándose el barbero, llegó á ellos, y dijo al cura : 
Aquí, señor licenciado, es el lugar que yo dije que era bueno, para que 
sesteando nosotros tuviesen los bueyes fresco y abundoso pasto. Así me 
lo parece á mí, respondió el cura, y diciéndole al canónigo lo que pen- 
saba hacer, él también quiso quedarse con ellos , convidado del sitio de 
un hermoso valle que á la vista se les ofrecía. Y así por gozar del como de 
la conversación del cura , de quien ya se iba aficionando , y por saber mas 
por menudü las hazañas de D. Quijote , mandó á algunos de sus criados 
que se fuesen á la venta, que no lejos de allí estaba, y trujesen della lo 
que hubiese de comer para todos, porque él determinaba de sestear en 
aquel lugar aquella tarde : á lo cual uno de sus criados respondió, que 
el acémila del repuesto , que ya debia de estar en la venta , traia recado 
bastante para no obligar á tomar de la venta mas que cebada* Pues así 
es , dijo el canónigo, llévense allá todas las cabalgaduras, y haced volver 
la acémila. En tanto que esto pasaba , viendo Sancho que podía hablar á 
su amo sin la continua asistencia del cura y el barbero , que tenia por 
sospechosos, se llegó á la jaula donde iba su amo, y le dijo : Señor, 
para descargo de mi conciencia le quiero decir lo que pasa cerca de su 
encantamento ; y es que aquestos dos que vienen aquí encubiertos los 
rostros, son el cura de nuestro lugar y el barbero, y imagino han dado 
esta traza de llevarle desta manera de pura envidia que tienen, como 
vuestra merced se les adelanta en hacer famosos hechos. Presupuesta 
pues esta verdad, sigúese que no va encantado, sino embaído y tonto. 
Para prueba de lo cual le quiero preguntar una cosa, y si me responde , 
como creo que me ha de responder, tocará con la mano este engaño, y 
verá como no va encantado, sino trastornado el juicio. Pregunta lo que 
quisieres, hijo Sancho, respondió D. Quijote, que yo te satisfaré y res- 
ponderé á toda tu voluntad : y en lo que dices que aquellos que allí van 
y vienen con nosotros, son el cura y el barbero nuestros compatriotos y 
conocidos , bien podrá ser que parezca que son ellos mismos ; pero que 
lo sean realmente y en efecto , eso no lo creas en ninguna manera : lo 
que has de creer y entender es, que si ellos se les parecen , como dices , 
debe de ser qué los que me han encantado habrán toipado esa apariencia 
y semejanza , porque es fácil á los encantadores tomar la figura que se 
les antoja, y habrán tomado las destos nuestros amigos , para darte á tí 
ocasión de que pienses lo que piensas , y ponerte en un laberinto de ima- 
ginaciones , que no aciertes á salir del, aunque tuvieses la soga de Te- 
seo ; y también lo habrán hecho para que yo vacile en mi entendimiento, 
y no sepa atinar de dónde me viene este daño : porque si por una parte 
tú me dices que me acompañan el barbero y el cura de nuestro pueblo , 
y por otra yo me veo enjaulado, y sé de mí que fuerzas humanas, como 
no fueran sobrenaturales, no fueran bastantes para enjaularme, ¿qué 
quieres que diga ó piense, sino que la manera de mi encantamento 
excede á cuantas yo he leido en todas las historias que tratan de caballe- 
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ros andantes qoe han sido encantados? Así qpie bien pnedes dvte paz r 
sosiego en esto de creer qne son los qae dices , porque así son ellos, 
como yo soy turco : y en lo que toca á querer preguntarme algo ^ di, 
que yo te responderé aunque me preguntes de aquí á mañana. ¡ Yálame 
nuestra Señora! respondió Sancho dando una gran voz; ¿y es posible 
que sea vuestra merced tan duro de celebro y tan falto de meollo , qne 
no eche de ver que es pura verdad la que le digo , y que en esta sa prisíoB 
y desgracia tiene mas parte la malicia que el encanto? Pero pues así es, 
yo le quiero probar evidentemente como no va encantado ; sino^ díga- 
me 9 así Dios le saque desta tormenta ^ y así se vea en los brazos de mi 
señora Dulcinea, cuando menos piense. Acaba de conjurarme , dijo 
D. Quijote, y pregunta lo que quisieres, que ya te he dicho qne te res- 
ponderé con toda puntualidad. Eso pido , replicó Sancho, y lo que quiero 
saber es, que me diga sin añadir ni quitar cosa ninguna, sino con toda 
verdad , como se espera que la han de decir y la dicen todos aquellos que 
profesan las armas, como vuestra merced las profesa, debajo de tíüüo 
de caballeros andantes. Digo que no mentiré en cosa alguna , respondió 
D. Quijote ; acaba ya de preguntar, que en verdad que me cansas cod 
tantas salvas , plegarias y prevenciones, Sancho. Digo , que yo estoy se- 
guro de la bondad y verdad de mi amo; y así, porque hace al casoá 
nuestro cuento , pregunto , hablando con acatamiento , ¿ si acaso despoes 
que vuestra merced va enjaulado y á su parecer encantado en esta jaola, 
le ha venido gana y voluntad de hacer aguas mayores ó menores^ como 
suele decirse? No entiendo eso de hacer aguas, Sancho, ^clárate mas 
si quieres que te responda derechamente. ¿Es posible que no entiende 
vuestra merced de hacer aguas menores ó mayores? pues en la escuela 
destetan á los muchachos con ello. Pues sepa que quiero decir ¿si le ba 
venido gana de hacer lo que no se excusa ? Ta, ya te entiendo , Sancho; 
y muchas veces, y aun ahora la tengo; sácame deste peligro^ que no 
anda todo limpio. 



CAPITULO XLIX. 

Donde le imta d«l discreto coleqola que Sancho Panza tuvo con sa señor D. Qayote. 

Ahí dflo Sancho , cogido le tengo : esto es lo que yo deseaba saber 
como al alma y como á la vida. Venga acá , señor, ¿podría negar lo que 
comunmente suele decirse por ahí caando una persona está de mala vo- 
luntad , no sé qué tiene fulano , que ni come , ni hebe , ni duerme , ni 
responde á propósito á lo que le preguntan, que no parece sino que está 
encantado ? De donde se viene á sacar, que los que no comen , ni beben, 
ni duermen^ ni hacen las obras naturales que yo digo^ estos tales están 



PRIMERA PARTE, GAPITÜIO XUX. 303 

encantados ; pero no aquellos que tienen la gana que vuestra merced 
tiene , y que bebe cuando se lo dan , y come cuando lo tiene, y responde 
á todo aquello que le preguntan. Verdad dices 5 Sancho , respondió 
D. Quijote ; pero ya te he dicho que hay muchas maneras de encanta- 
mentos f y podría ser que con el tiempo se hubiesen mudado de unos en 
otros , y que ahora se use que los encantados hagan todo lo que yo 
hago f aunque antes no lo hacían ; de manera que contra el uso de los 
tiempos no hay que argüir ni de qué hacer consecuencias. Yo sé y tengo 
para mí que voy encantado , y esto me basta para la seguridad de mi 
conciencia, que la formaría muy grande , si yo pensase qne no estaba 
encantado, y me dejase estar en esta jaula perezoso y cobarde, defrau^ 
dando el socorro que podría dar á muchos menesterosos y necesitados 
que de mi ayuda y amparo deben tener á la hora de ahora precisa y 
extrema necesidad. Pues con todo eso, replicó Sancho, digo que para 
mayor abundancia y satisfacion seria bien que vuestra merced probase á 
salir desta cárcel, que yo me obligo con todo mi poder á facilitarlo, y 
aun sacarle della, y probase de nuevo á subir sobre su buen Rocinante, 
que también parece que va encantado , según va de malencólico y triste ; 
y hecho esto , probásemos otra vez la suerte de buscar mas aventuras; y 
si no nos sucediese bien , tiempo nos queda para volvernos á la jaula : en 
la cual prometo á la ley de buen y leal escudero de encerrarme junta- 
mente con vuestra merced , si acaso fuere vuestra merced tan desdichado 
ó yo tan simple, que no acierte á salhr con lo que digo. Yo soy contento 
de hacer lo que dices , Sancho hermano, replicó D. Quijote^ y cuando 
tú veas coyuntura de poner en obra mi libertad , yo te obedeceré en todo 
y por todo ; pero tü , Sancho , verás como te engañas en el conocimiento 
de mi desgracia. En estas pláticas se entretuvieron el caballero andante y 
el mal andante escudero hasta que llegaron donde ya apeados los aguar- 
daban el cura, el canónigo y el barbero. Desunció luego los bueyes de la 
carreta el boyero, y dejólos andar á sus anchuras por aquel verde y apa- 
cible sitio , cuya frescura convidaba á quererla gozar , no á las personas 
tan encantadas como D. Quijote , sino á los tan advertidos y discretos 
como su escudero : el cual rogó al cura que permitiese que su señor saliese 
por un rato de la jaula, porque si no le dejaban salir, no irla tan limpia 
aquella prísion como requería la decencia de un tal caballero como su 
amo. Entendióle el cura , y dijo que de muy buena gana haría lo que le 
pedia , si no temiera que en viéndose su señor en libertad ^ había d^ hacer 
de las suyas, y irse donde jamas gentes le viesen. Yo le fio de la fuga^ 
respondió Sancho. Y yo y todo, dijo el canónigo^ y mas si él me da la 
palabra como caballero de no apartarse de nosotros basta que sea nuestra 
voluntad. Sí doy, respondió D. Quijote, que todo lo estaba escuchando; 
cuanto mas que el que está encantado como yo, no tiene libertad para 
hacer de su persona lo que quisiere , porque el que le encantó le puede 
hacer que no se mueva de un lugar en tres siglos ; y si hubiere huido, le 
hará volver en volandas ; y que pues esto era asi , bien podían soltarle , y 
mas siendo tan en provecho de todos ^ y del no soltarle les protestaba 
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que no podía dejar de fatigarles el olfato ^ si de allí no se desviaban. 
Tomóle la mano el canónigo , aunque las tenia atadas, y debajo de sa 
buena fe y palabra le desenjaularon , de que él se zlegtó infinito y en 
grande manera de verse fuera de la jaula : y lo. primero que hizo^ fué 
estirarse todo el cuerpo, y luego se fué donde estaba Rodnante, 
y dándole dos palmadas en las ancas, dijo : Aun espero en Dios 
y en su bendita Madre, flor y espejo de los caballos, que presto nos 
bemos de ver los dos cual deseamos , tú con tu señor á cuestas , y yo en- 
cima de tí ejercitando el oficio para que Dios me echó al mundo : y di- 
ciendo esto D. Quijote , se apartó con Sancho en remota parte , de donde 
vino mas aliviado y con mas deseos de poner en obra lo que su escudero 
ordenase. Mirábalo el canónigo , y admirábase de ver la estrañeza de sa 
grande locura 9 y de que en cuanto hablaba y respondía mostraba tener 
bonísimo entendimiento ; solamente venia á perder los estribos , como 
otras veces se ha dicho , en tratándole de caballerías. Y asi movido de 
compasión , después de haberse sentado todos en la verde yerba para 
esperar el repuesto del canónigo, le dijo : ¿Es posible, señor hidalgo, 
que haya podido tanto con vuestra merced la amarga y ociosa letura üe 
los libros de caballerías , que le hayan vuelto el juicio de modo que venga 
á creer que va encantado , con otras cosas de este jaez, tan lejos de ser 
verdaderas como lo está la misma mentira de la verdad? Y ¿ cómo es po- 
sible que haya entendimiento humano que se dé á entender que ha ha- 
bido en el mundo aquella infinidad de Amadises, y aquella turbamulta 
de tanto famoso caballero, tanto emperador de Trapisonda, tanto Fé- 
lixmarte de Hircania, tanto palafrén, tanta doncella andante, tantas 
sierpes , tantos endriagos , tantos gigantes , tantas inauditas aventuras, 
tanto género de encantamentos, tantas batallas , tantos desaforados en- 
cuentros , tanta bizarría de trages , tantas princesas enamoradas , tantos 
escuderos condes, tantos enanos graciosos, tanto billete, tanto requie- 
bro, tantas mugeres valientes, y finalmente tantas y tan dii^aratadas 
cosas como los libros de caballerías contienen ? De mí sé decir, que cuando 
los Ico, en tanto que no pongo la imaginación en pensar que son todos 
mentira y liviandad , me dan algún contento ; pero cuando caigo en la 
cuenta de lo que son , doy con el mejor dellos en la pared, y aun diera 
con él en el fuego si cerca ó presente le tuviera, bien como á merece- 
dores de tal pena por ser falsos y embusteros, y fuera del trato que pide 
la común naturaleza , y como á inventores de nuevas sectas y de nuevo 
modo de vida, y como á quien da ocasión que el vulgo ignorante venga 
á creer y tener por verdaderas tantas necedades como contienen. Y aun 
tienen tanto atrevhniento , que se atreven á turbar los ingenios de los 
discretos y bien nacidos hidalgos, como se echa bien de ver por lo que 
con vuestra merced hád hecho , pues le han traído á términos que sea 
forzoso encerrarle en una jaula, y traerle sobre un carro de bueyes, 
como quien trae ó lleva algún león ó algún tigre de lugar en lugar para 
ganar con él , dejando que le vean. £a, señor D. Quijote, duélase de si 
mismo , y redúzgase al gremio de la discreción, y sepa usar de la mucha 
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que el délo faé servido de darle ^ empleando el felicísimo talento de su 
ingenio en otra letura que redunde en aprovechamiento de su conciencia 
y en aumento de su honra. Y si todavía llevado de su natural inclinación 
quisiere leer libros de hazañas y de caballerías, lea en la sacra Escritura 
el de los Jueces , que allí hallará verdades grandiosas y hechos tan ver- 
daderos como valientes. Un Viriato tuvo Lusitania , un César Roma^ un 
Aníbal Gartago, un Alejandro Grecia 5 un conde Fernán González Castilla, 
un Cid Valencia , un Gonzalo Fernandez Andalucía , un Diego García de 
Paredes Extremadura, un Garci Pérez de Vargas Jerez, un Garcilaso To- 
ledo, un D. Manuel de León Sevilla , cuya lecion de sus valerosos bechos 
puede entretener, enseñar, deleitar y admirar á los mas altos ingenios 
que los leyeren. Esta sí será letura digna del buen entendimiento de 
vuestra merced, señor D. Quijote mió , de la cual saldrá erudito en la 
historia, enamorado de la virtud , enseñado en la bondad, mejorado en 
las costumbres, valiente sin temeridad, osado sin cobardía; y todo esto 
para honra de Dios, provecho suyo y fama de la Mancha, do según he 
sabido, trae vuestra merced su principio y origen. Atentísimamente estuvo 
D. Quijote escuchando las razones del canónigo ; y cuando vio que ya 
habia puesto fin á ellas , después de haberle estado un buen espacio mi- 
rando , le dijo : Paréceme , señor hidalgo , que la plática de vuestra 
merced se ha encaminado á querer darme á entender, que no ha habido 
caballeros andantes en el mundo , y que todos los libros de caballerías 
son falsos, mentirosos , dañadores é itnitiles para ia república, y que yo 
he hecho mal en leerlos , y peor en creerlos , y mas mal en imitarlos ha- 
biéndome puesto á seguir la durísima profesión de la caballería andante 
que ellos enseñan, negándome qae no ha habido en, él mundo Amadises 
ni de Gaula , ni de Grecia , ni todos los otros caballeros de que las escri- 
turas están llenas. Todo es al pié de la letra , como vuestra merced lo va 
relatando, dijo á esta sazón el canónigo. A lo cual respondió D. Quijote : 
Añadió también vuestra merced diciendo , que me hablan hecho mucho 
daño tales libros, pues me hablan vuelto el jaicio y puéstomeen una 
jaula, y que me seria mejor hacer la enmienda y mudar de letura, leyendo 
otros mas verdaderos y que mejor deleitan y enseñan. Así es, dijo el ca- 
nónigo. Pues yo, replicó D. Quijote , hallo por mi cuenta que el sin juicio 
y el encantado es vuestra merced, pues se ha puesto á decir tantas blas- 
femias contra una cosa tan recebida en el mundo y tenida por tan verda- 
dera, que el que la negase, como vuestra merced la niega, merecía la 
mistna pena que vuestra merced dice que da á los libros cuando los lee y 
le enfadan : porque querer dar á entender á nadie, que Amadis no fué 
en el mundo, ni todos los otros caballeros aventureros de que están col- 
madas las historias, será querer persuadir que el sol no alumbra^ ni el 
hielo enfria , ni la tierra sustenta : porque ¿ qué ingenio puede haber en 
el mundo que pueda persuadir á otro, que no fué verdad lo de la infanta 
Floripes y Güi de Borgoña , y lo de Fierabrás con la puente de Mantible , 
que sucedió en el tiempo de Cario Magno? Que voto á tal que es tanta 
verdad como es ahora de dia ; y si es mentira, también lo debe de ser 
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gue no hubq Héctpr, ni Aquiles, ni la guerra de Troya, qí los doce 
Pares de Francia , ni el rey Artus de Ingalaterra , que anda hasta ahora 
convertido en cuervo , y le esperan en su reino por momentos ; y también 
se atreverán á decir que es mentirosa la historia de Guárino Mezquino , y 
la de la Demanda del Santo Grial , y que son apócrifos los amores de 
D. Tristan y la reina Iseo , como los de Ginebra y Lanzarote , habiendo 
personas que casi se acuerdan de haber visto á la dueña Quintañona ^ que 
fué la mejor escanciadora de vino que tuvo la Gran Bretaña. Y es esto tan 
así, que me acuerdo yo que me decia una mi agüela de parte de mi pa- 
dre . cuando veia alguna dueña con tocas reverendas : Aquella , nieto, se 
parece ala dueña Quintañona; de donde arguyo yo que la del>ió de co- 
nocer ella , ó por lo menos debió de alcanzar á ver algún retrato suyo. 
¿Pues quién podrá negar no ser verdadera la historia de Fierres y la linda 
Magalona , pues aun hasta hoy dia se ve en la armería de los reyes la 
clavija con que volvía el caballo de madera sobre quien iba el valiente 
Fierres por los aires, que es un poco mayor que un timón de carreta? Y 
junto á la clavija está la silla de Babieca, y en Roncesvalles está el cuerno 
de Roldan tamaño como una grande viga : de donde se infíere que hubo 
¿|oce Fares , que liubo Fierres , que hubo Cides, y otros caballeros seme- 
jantes , destos que dicen las gentes que á sus aventuras van. Sino , dí- 
ganme también que no es verdad que fué caballero andante el valiente 
lusitano Juan de Merlo , que fué á Borgoña , y se combatió en la ciudad 
de Ras con el famoso señor de Charní , llamado Mosen Fierres, y después 
en la ciudad de Basilea con Mosen Enrique de Remestan , saliendo de 
entrambas empresas vencedor y lleno de honrosa fama ; y las aventuras 
y desafíos que también acabaron en Borgoña los valientes españoles 
Pedro Barba , y Gutierre Quijada (de cuya alcurnia yo deciendo por línea 
recta de varón) venciendo á los hijos del conde de SanFolo. Niegúenme 
asimismo ^ que no fué á buscar las aventuras á Alemania D. Fernando de 
Guevara , donde se combatió con Micer Jorge , caballero de la casa del 
duque de Austria. Digan que fueron burla las justas de Suero de Quiño- 
nes, del Faso ; las empresas de Mosen Luis de Falces contra D, Gonzalo 
de Guzman, caballero castellano, con otras uiucbas hazañas hechas por 
caballeros cristianos destos y de los reinos extrangeros, tan auténticas y 
verdaderas, que torno á decir, que el que las negase carecería de toda 
razón y buen discurso. Admirado quedó el canónigo de oir la mezcla que 
p. Quijote hacia de verdades y mentiras , y de ver la noticia que tenia de 
todas aquellas cosas tocantes y concernientes á los hechos de su andante 
caballería, y así le respondió : No puedo yo negar, señor D* Quijote, que 
no sea verdad algo de lo que vuestra merced ha dicho , especialmente en 
lo que toca á los caballeros andantes españoles : y asimismo quiero con- 
ceder que hubo doce Fares de Francia ; pero no quiero creer que hicie- 
ron todas aquellas cosas que el arzobispo Turpindellos escribe : porque la 
verdad dello es , que fueron caballeros escogidos por los reyes de Fran- 
cia , á quien llamaron Fares por ser todos iguales en valor, en calidad y 
en valentía : á lo meuos si no lo eran, era razón que lo fuesen^ y era 
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como una reUgion de las que idiora se itaan de Santtagd 6 de CabitraTa> 
que se presupone que los que la profesan , han de ser ó deben ser ea- 
balleros valerosos ^ valientes y bien nacidos; y como ahora dicen ciba*^ 
llero de San Juan ó de Alcatara , decían en aquel tiempo caballero de 
los doce Pares y porque fueron doce iguales los que para esta reMgion 
militar se escogieron. En lo de que hubo Cid no hay duda , ni menos Ber- 
nardo del Carpió I pero de que hicieron las hazañas que dicen , creo que 
la hay muy grande. En lo otro de la clavija que vuestra merced dice del 
cooide Pierres , y que entá junto á la silla de Babteea en I4 armería de los 
reyes, confieso mi pecado» que soy tan ignorante ó tan corto de vista, 
que aunque he visto la sflla , no he echado de ver la clavija , y mas siende 
tan grande como vuestra merced ha dicho. Pues allí está sin duda alguna, 
replicó D. Quijote, y pfir mas señas dicen que está metida en una fmidRt 
de vaqueta , porque no se tome de mc^a Todo puede sef , respondié ^ 
canónigo, pero por las órdenes que reeebt, que no me acuerdo haberla 
visto ; mas puesto que conceda que está alU , no por eso me obHgo á ereer 
las historias de tantos ámadises, ni las de tanta turbamulta de caballeros 
como por ahí nos cuentan, ni es rajíon que un hombre coano vuestra 
merced , tan honrado y de tan bueuas parteas, y dotado de tan buen eo^ 
tendimiento,se dé á entender que son verdaderas tantas y tan extrañas lo^ 
curas comQ las queestán escritas en los disparatados Hbros de eabaltevía& 
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De las diseretas altercaciones que D. Quijote y el canónigo tuvieron , con otros sucesos. 

Bueno está eso, r^poudié D. Quijote, tos Ubves que están bBpresAS 
tm fieenda de los reyea , y eesi aprobación de aquellos á quien se re* 
mttiepon , y que cetn gisto genepal son leídos y celebrados de los grandes 
7 de lo» caicos , de los pobres y de los ríeos , de los letrados é iguoran*- 
les, de los plebeyos y eabaUeros, inalmente de todo genero de personas 
de cualquier estado y eondieion que sean , i hablan ile ser mentira, y ma^ 
llevando tanta apariencia de verdad, pues nos cuentan el padre, la ma- 
dve, la patria, los parientes , la edad, el higar y las hazañas punto por 
punto y dia por dia que el caballero hizo, ó caballeros hicieron? Galle 
vuestra merced, no diga tal blasfemia, y créame, que le aconsejo en 
esto lo que debe de hacer como discreto ; sino léalos , y verá el guste 
que reeibe de su leyenda. I^no dígame ¿ hay mayor contento que ver, 
como si dijésemos , aqoi ahora se muestra delante de nosotros un gran 
lago de pez hirviendo á borbollones, y que anclan nadando y cruzando 
por él muchas serpientes , culelnras y lagartos, y otros muchos géneros de 
aiimato feroces y espantables , y que del medio del lago sale una voz 
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tristísima que tfee : «Tá , caballero , quten quiera que seas , que el te- 
cmeroso lago estás mirando , si quieres alcanzar el bien que debajo 
« destas negras aguas se encubre , muestra el valor de tu fuerte pecho ^ 
c y arrójate en mitad de su negro y encendido licor ; p(ft*que si así no lo 
c haces 5 no serás digno de ver las altas maravillas que en sí encierran y 
< contienen los siete castillos de las siete Fadas que debajo desta negre- 
c gura yacen ?» d y qoe apenas el caballero no ha acabado de oír la voz te- 
merosa, cuando sin entrar mas en cuentas consigo, sin ponerse á con- 
siderar el pdigro á que se pone , y aun sin desp<4arse de la pesadumbre 
de sus fuertes armas, encomendándose á Dios y á su señora , se arroja 
en mitad del buUente lago , y cuando no se cata ni sabe dónde ha de 
parar, se halla entre unos floridos campos, con quien los Elíseos no 
(leñen que ver en ninguna oosa ? AUi le parece que el délo es mas tras- 
parente, y que el sol luce con claridad mas nueva : ofrécesele á los ojos 
ima s^cible floresta de tan vardes y frondosas árboles compuesta^ que 
alegra á la vista su verdura, y entretiene los oídos el dulce y no apren- 
dido canto de los pequ^os , infinitos y pintaules pajartilos , que por ios 
Intricados ramos van cruzando. Aquí descubre un arroyvelo, coyas fres- 
cas aguas, que líquidos cristales parecen , corren soiire menudas arenas 
y blancas pedrezuelas, que <Mro cernido y puras perlas semejan. Aeifflá 
ve una artificiosa fuente de jaspe variado y de liso mármol compuesta ; 
acá ve otra á lo brutesco ordenada, adonde las menudas conchas de las 
almejas con las torcidas casas blancas y amarillas del caracol , puestas 
con orden desordenada, mezclados entre ellas pedazos de cristal lu- 
ciente y de contrahechas esmeraldas , hacen una* variada labor ; de ma- 
nera, que el arte imitando á la naturaleza parece que allí la vence. AcuQá 
de improviso se le descubre un íüerte castillo ó vistoso alcázar , cuyas 
murallas son de macizo oro , las almenas de diamantes , las puertas de 
jacintos : finalmente él es de tan admirable compostura, que con serla 
materia de que está formado , no menos que de diamanles, de carbun- 
cos, de rubíes, de perlas, de oro y de esmeraldas , es deinair«*stllM(Son 
su hechura; y ¿hay mas que ver después de haber visto esto, que vér 
salir por la puerta del castillo un iMiea numero 'de doscettii^, ctfyos ga- 
lanos y vistosos trages , si yo me pusiese ahora á deoirios como l«s histo- 
rias nos los cuentan , seria nunca acabar, y tomar luego la que pareada 
prlndpal de todas por la mano al atrevido caballero que se arrojó ea el 
ferviente lago , y llevarle sin hablarle palabra dentro del rico atefizar ó 
castillo , y hacerle desnudar como su madre le parió , y bañarle con tem- 
pladas aguas, y luego untarle todo con (irosos ungüentos, y vestirle una 
camisa de cendal delgadísimo, toda olorosa y perfumada, y acudir otra 
doncella y echarle un mantón sobre los hombros , que por lo menos, me- 
nos dicen que suele valer una ciudad, y aun mas? ¿Qué es ver pues, 
cuando nos cuentan que tras todo esto le llevan á otra sala , donde haHa 
puestas las miesas con tanto concierto, que queda snspaiso y admirado ? 
cQué el verle echar agua á manos, toda de ámbar y de olorosas flinres 
distUada ? ¿ Qué el hacerle sentar sobre una silla de maril P ¿Qué verle 
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servir todas las doncellas ^ guardando un maravilloso silencio? ¿Qué el 
traerle tanta, diferencia de manjares, tan sabrosamente guisados, que no 
sabe el apetito á cual deba de alargar la mano ? ¿ Cuál será oir la mú- 
sica, que en tanto que come suena, sin saberse quién la canta ni adonde 
suena? ¿Y después de la comida acabada y las mesas alzadas quedars»e 
el caballero recostado sobre la silla , y quizá mondándose los dientes 
como es costumbre , entrar á deshora por la puerta de la sala otra mu- 
cbo mas hermosa doncella que ninguna de las primeras, y sentarse al 
lado del cabaUero, y comenzar á darle cuenta de qué castillo es aquel ^ 
y de cómo ella está encantada en él , con otras cosas que suspenden al 
caballero, y admiran á los leyentes que vaq leyendo su historia? No 
quiero alargarme mas ea esto, pues dello se puede colegir, que cual- 
quiera parte que se lea de cualquiera historia de caballero andante ha 
de causar gusto y maravilla á cualquiera que la leyere ; y vuestra merced 
créame^ y como otra vez le he dicho , lea estos libros , y verá como le 
destierran la melancolía que tuviere , y le mejoran la condición , si acaso 
la tiene mala. De mi sé decir, que después que soy caballero andante^ 
soy valiente, comedido, liberal ^ l^en criado, generoso, cortes, atre- 
vido , blando , paciaite , sufridor de trabajos , de prisiones , de encantos ; 
y aunque ha tan poco que me vi encerrado en una jaula como loco, 
pienso por el valor de mi braao , favoreciéndome el cielo , y no me siendo 
contraria la fortuna, en pocos dias verme rey de algún reino ^ adonde 
pueda mostrap»el agradeeinoáento y liber^idad que mi pecho enderra: 
que núa fe, señor, el polM*e ^tá inhabilitado de poder mostrar la virtud 
de liberalidad con ninguno, aunque en sumo grado la posea, y el agrá* 
decimiento que solo consiste en el deseo, es cosa muerta, como es 
muerta la fe sin obras* Por esto querría, que la fortuna me ofreciese 
presto alguna ocasión donde me hiciese emperador, por mostrar mi 
pecho haciendo bien á mis amigos, especialmeirte á este pobre de 
Sancho Panza mi escudero , que es el mejor hombre del mundo , y 
querría darle un condado que le tengo muchos dias ha prometido, sino 
que temo que no ha de tener habilidad para gobernar su estado. Casi 
estas últimas palabras oyó Sancho á su amo, á quien dijo : Trabaje vuestra 
merced, señor D, Quiote , en darme ese condado tan prometido de yues-< 
tra merced como de mí esperado , que yo le prometo que no me falte á 
mí habilidad para gobernarle; y cuando me faltare, yo he oido decir que 
hay hombres en el mundo que toman en arrendamiento los estados de 
los señores , y les dan un tanto cada año , y ellos se tienen cuidado del 
gobierno , y el señor se está á pierna tendida , gozando de la renta que 
le dan sin curarse de otra cosa; y así haré yo, y no repararé en tanto 
mas cuanto , sino que luego me desistiré de todo , y me gozaré mi renta 
como un duque , y allá se lo hayan. Eso, hermano Sancho , dijo el canó- 
Digo, entiéndese en cuanto al gozar la renta; empero al administrar 
justicia , ha de entender el señor del estado , y aquí entra Ui habilidad 
y buen juicio, y principalmente la buena intención de acertar, que si esta 
falta en los principios > siempre irán errados los medios y los fines; y 
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asi suele Dios ayodar al buen deseo del siiüple , como desfáróiiecer al 
malo del discreto. No sé esas filosofías , respondió Saocho Panza y mas 
solo sé que tan presto tuviese yo el condado como sabría regirle , que 
tanta alma tengo yo como otro, y tauto cuerpo como el que mas, y tan 
rey sería yo de rol estado como cada uno del suyo , y siéndolo baria lo 
que quisiese , y haciendo lo que quisiese baria mi gusto, y baciendo mi 
gusto estarla contento, y en estando uno contento no tiene mas que de- 
sear, y no teniendo mas que desear acabóse , y el estado venga , y á Dios 
y véamenos, como dijo un ciego á otro. No son malas filosofías esas, 
como tü dices, Sanebo, dijo el dánónigo, pero con todo eso hay muclio 
que decir sobre esta matería de condados. A lo cual replicó D. Quijote : 
Yo no sé que baya mad ^ué decir, soló me guio por muchos y diversos 
éjemplbs qué podría traer á este propósito , de caballeros de mi profe- 
sion, que correspondiendo á los leales y señalados servicios que de sos 
escuderos hablan recibido, les hicieron notables mercedes, bacáéndoles 
señores absolutos dé Ciudades y ínsulas : y cual hubo que llegaron sos 
merecimientos á tanto grado, que tuvo btíínos de hacerse rey. Pero 
¿ para qué gastó tiempo en esto ^ ofreciéndome un iad bisAgne ejemplo el 
grande y nunca bien alabado Amadis de Gaula, qué bizo á su escudero 
conde de la ínsula Firme, y así puedo yo sin escrúpulo de conciencia 
hacer conde á Sancho Panza , que es uno de los mejores escuderos que 
caballero andante ha tenido ? Admirado ^uedó el canónigo de los con- 
certüdos disparates (si disparates sufren concierto) que ut Quljdte babia 
dicho , del modo con que habiá pintado la aventura del caballero del 
Lago , de la impresión que en él hablan hecho las pensadas mentiras de 
los libros que habia leído, y finalmente le admiraba la necedad de San- 
cho, que con tanto ahinco deseaba al^aniar el condado que su amo le 
babia prometido. Ya en e^to Vblvian los criados del canónigo , que á la 
venta hablan ido pOr lá acéltílta del tepuesto, y haciendo mesa de una 
alhombra y de lá verde yerba del prado, á la sombra de tinos árboles 
se sentaron , y comieron allí , porque el boyei'o bo pel^dlese la comodi- 
dad de aquel sitio*, como queda dicfió. t estando comiendo , á deshora 
oyeron un recio estruendo y un son dé es<iüila , que pdr entre unks zar- 
zas y espesas ibatas qde alH }bnto estaban sonaba, y al misino instante 
vieron saMr de entre aquellas malezas una hérínosa cabra, tdda la piel 
manchada de negro , blanco y pardo : tras ella venia tíb cabrero dándole 
voces, y dlcléndole palabras á sü uso , parai que se detuviese ó al tebaño 
volviese. la fugitiva cabra, temerosa y despavorida, sé vino á la gente 
como á favorecerse della , y allí se detuvo; Llegó el cabrero , t asiéndola 
de los cuernos, como si fuera capaz de discurso y entendimiento, le 
dijo : Ha cerrera, cerrera , manchada , manchada , ^ y cómo andáis vos 
estos dias de pié cojo ? c Qué lobos os espantan , hija ? ¿ No toe diréis 
qué es esto , hermosa? i Mas qué puede ser? sino que sois hembra, y no 
podéis estar sosegada , que mal haya vuestra condición y la de todas 
aquellas á quien imitáis. Volved , volved , amiga, que si no tan contenta, 
á lo menos estaréis segura en vuestro aprisco ó con vuestras ¿ompaSe* 
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ras : que si vos que las habéis de guardar y encaminar, andáis tan sin 
guia y tan descaminada, ¿ en qué podrán parar ellas? Contento dieron 
las palabras del cabrero á los que las oyeron, especialmente al canónigo, 
que le dijo : Por vida vuestra, bermano , que os soseguéis un poco , y 
no os acuciéis en volver tan presto esa cabra á su rebaño ; que pues ella 
es hembra , como vos decis , ha de seguir su natural distinto por mas 
que vos os pongáis á estorbarlo. Tomad este bocado, y bebed una vez, 
con que templareis la cólera , y en tanto descansará la cabra; y el decir 
esto y el darle con la punta del cuchillo los lomos de un conejo fiambre, 
todo fué uno. Tomólo y agradeciólo el cabrero , bebió y sosegóse , y 
luego dijo : No querría que por haber yo hablado con esta alimaña tan 
en seso , me tuviesen vuestras mercedes por hombre simple , que en ver- 
dad que na carecen de misterio las palabras que le dije. Rústico soy, 
pero no tanto que no entienda cómo se ha de tratar con los hombres y 
con las bestias. Eso creo yo muy bien, dijo el cura, que ya yo sé de 
experiencia que los montes crian letrados, y las cabanas de los pastores 
encierran filósofos. A lo menos , señor, replicó el cabrero , acogen hom-* 
bres escarmentados ; y para que creáis esta verdad , y la toquéis con la 
mano , aunque parezca que sin ser rogado me convido, si no os enfadáis 
dello, y queréis, señores, un breve espacio prestarme oido atento, os 
contaré una verdad que acredite lo qué ese señor (señalando al cura) 
ha dicho , y la mia. A esto respondió D. Quijote : Por ver que tiene este 
caso un no sé qué de sombra de aventura de caballería, yo por mi parte 
os oiré, hermano, de muy buena gana, y así lo harán todos estos se- 
ñores por lo mucho que tienen de discretos , y de ser amigos de curiosais 
novedades que suspendan , alegren y entretengan los sentidos , como 
sin duda pienso que lo ha de hacer vuestro cuento. Comenzad pues, 
amigo, que todos escucharemos. Saco la mia, dijo Sancho, que yo á 
aquel arroyo me voy con esta empanada, donde pienso hartarme por 
tres dias , porque he oido decir á mi señor D. Quijote , que el escudero 
de caballero andante ha de comer cuando se le ofreciere hasta no poder 
mas, á causa que se les suele ofrecer entrar acaso por una selva tan in- 
tricada, que no aciertan á salir della en seis dias, y si el hombre no va 
harto ó bien proveídas las alforjas, allí se podrá quedar, como muchas 
veces se queda , hecho carne momia. Tú estás en lo cierto, Sancho, dijo 
D. Quijote; vete adonde quisieres, y come lo que pudieres, que yo ya 
estoy satisfecho , y solo me falta dar al alma su refacción , como se la 
daré escuchando el cuento deste buen hombre. Así la daremos todos á 
las nuestras; dijo el canónigo, y luego rogó al cabrero que diese prin- 
cipio á lo que prometido habla. El cabrero dio dos palmadas sobre el 
lomo á la cabra, que por los cuernos tenia, diciéndole : Recuéstate 
junto á mí, manchada, que tiempo nos queda para volver á nuestro 
apero. Parece que lo entendió la cabra, porque en sentándose su dueño 
se tendió ella junto á él con mucho sosiego , y mirándole al rostro daba 
á entender que estaba atenta á lo que el cabrero iba diciendo , el cual 
comenzó su historia desta manera. 
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CAPITULO LI. 

Qae trata de lo que contó cl cabrero á todos los que Ileyaban á D. Quijote. 

Tres leguas deste valle está una aldea, que aunque pequeña, es de las 
mas ricas que hay en todos estos contornos , en la cual había un labra- 
dor muy honrado, y tanto, que aunque es anejo al ser rico el ser hon- 
rado, mas lo era él por la virtud que tenia, que por la riqueza que 
alcanzaba. Mas lo que le hacia mas dichoso, según él decia, era teuer 
unahya de tan extremada hermosura , rara discreción, donaire y virtud, 
que el que la conocía y la miraba , se admiraba de ver las extremadas 
partes con que el cielo y la naturaleza la habian enriquecido. Siendo niña, 
fué hermosa, y siempre fíié creciendo en belleza , y en la edad de diez y 
seis años fué hermosísima. La fama de su belleza se comenzó á extender 
por todas las circunvecinas aldeas ; ¿ qué digo yo por las circunvecinas no 
mas , si se extendió á las apartadas ciudades , y aun se entró por las salas 
de los reyes y por los oidos de todo género de gente , que comoñá cosa 
rara ó como á imagen de milagros de todas partes averia venían? Guar- 
dábala su padre y guardábase ella , que no hay candados , guardas ni 
cerraduras que mejor guarden á una doncella que las del recato propio. 
La riqueza del padre y la belleza de la hija movieron á muchos asi del 
pueblo como forasteros, á que pormuger se la pidiesen; mas él, como á 
quien tocaba disponer de tan rica joya, andaba confuso sin saber determi- 
narse á quién la entregaria de los infmitos que le importunaban; y entre 
los muchos que tan buen deseo tenían fui yo uno, á quien dieron muchas 
y grandes esperanzas de buen suceso conocer que el padre conocía quién 
yo era, el ser natural del ndsmo pueblo, limpio en sangre, en la edad 
floreciente, en la hacienda muy rico , y en el ingenio no menos acabado. 
Con todas estas mismas partes la pidió también otro del mismo pueblo, 
que fué causa de suspender y poner en balanza la voluntad del padre, á 
quien parecía que con cualquiera de nosotros estaba su hija bien em- 
pleada; y por salir desta confusión, determbió decírselo á Leandra (que 
así se llama la rica que en miseria me tiene puesto) advirtiendo , que 
pues los dos éramos iguales, era bien dejar á la voluntad de su querida 
hya el escoger á su gusto : cosa digna de imitar de todos los padres que 
á sus hijos quieren poner en estado. No digo yo que los dejen escoger en 
cosas ruines y malas , sino que se las propongan buenas, y de las buenas 
que escojan á su gusto. No sé yo el que tuvo Leandra ; solo sé que el 
padre nos entretuvo á entrambos con la poca edad de su hija y con pala- 
bras generales, que ni le obligaban ni nos desobligaban tampoco. Llá- 
mase mi competidor Ansehno y yo Eugenio , porque vais con noticia de los 
nombres de las personas que en esta tragedia se contienen , cuyo fin aun 
está pendiente, pero bien se deja entender que ha de ser desastrado. En 
esta sazón vino á nuestro pueblo un Vicente de la Roca , hijo de un pobre 
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labrador del mismo lugar, el cual Vicente venia de las Italias y de otras 
diversas partes de ser soldado. Llevóle de nuestro li^ar, siendo mucha- 
clio de liasta doce años, un capitán que con su compañía por allí acertó 
á pasar, y volvió el mozo de allí á otros doce vestido á la soldadesca , pin- 
tado con mil colores, lleno de mil dijes de cristal y sutiles cadenas de 
acero. Hoy se ponía una gala y mañana otra ; pero todas sutiles, pintadas, 
de poco peso y menos tomo. La gente labradora , que de suyo es mali- 
ciosa, y dándole el ocio lugar es la misma malicia, lo notó, y contó 
punto por ponto sus galas y preseas , y halló que los vestidos eran tres de 
diferentes colores, con sus ligas y medias; pero él hacia tantos guisados 
é invenciones dellos , que si no se los contaran , hubiera quien jurara que 
había hecho muestra de mas de diez pares de vestidos y de mas de veinte 
plumas : y no parezca impertinencia y demasía esto que de los vestidos 
voy contando , porque ellos hacen una buena parte en esta historia. Sen- 
tábase en un poyo que debajo de un gran álamo está en nuestra plaza , 
y allí nos tenia á todos la boca abierta pendientes de las hazañas que nos 
iba contando. No habla tierra en todo el orbe que no hubiese visto , ni 

I batalla donde no se hubiese hallado : había muerto mas moros que tiene 

i Marruecos y Tdnei, y entrado en mas singulares desafíos, según él 
decia , que Gante y Luna, Diego García de Paredes y otros mil que nom- 
braba , y de todos habla salido con Vitoria, sin que le hubiesen derra- 

¡ mado una sola gota de sangre. Por otra parte mostraba señales de heri- 
das, que aunque no se divisaban, nos hacia entender que eran arcabuzazos 
dados en diferentes rencuentros y facciones. Finalmente con una no vista 

I arrogancia llamaba de vas á sus iguales y á los mismos que le conocían, 
y decía que su padre era su brazo , su linage sus obras , y que debajo de 
ser soldado al mismo rey no debía nada. Añadiósele á estas arrogancias 
ser un poco músico, y tocar una guitarra á lo rasgado, de manera que 
decían algunos que la hacia hablar; pero no pararon aquí sus gracias, 
que también la tenia de poeta , y así de cada niñería que pasaba en el 
pueblo componía un romance de legua y media de escritura. £ste sol- 
dado pues, que aquí be pintado, este Vicente de la Roca, este bravo, 
este galán , este músico , este poeta fué visto y mirado muchas veces de 
Leandra desde una ventana de su casa que tenia la vista á la plaza. Ena- 
moróla el oropel de sus vistosos trages, encantáronla sus romances, que 
de cada uno que componía daba veinte traslados , llegaron á sus oidos 
las hazañas que él de sí mismo habia referido ; y finalmente, que así el 
diablo lo debia de tener ordenado, ella se vino á enamorar del antes que 
en él naciese presunción de solicitarla. Y como en los casos de amor no 
hay ninguno que con mas facilidad se cumpla que aquel que tiene de su 
parte el deseo de la dama, con facilidad se concertaron Leandra y Vi- 
cente ; y primero que alguno de sus muchos pretendientes cayese en la 
cuenta de su deseo, ya ella teníale cumplido , habiendo dejado la casa de 
su querido y amado padre , que madre no la tiene , y ausentádose de la 
aldea con el soldado, que salió con mas triunfo desta empresa que de 
todas las muchas que él se aplicaba. Admiró el suceso á toda la aldea, y 



314 D. QÜUOTE DE LA UANGHA. 

aun á todos los que del noticia tuvieron : yo quedé suspenso , Anselmo 
atónito j el padre triste ^ sus parientes afrentados , solícita la justicia , los 
cuadrilleros listos : tomáronse los caminos^ escudriñáronse los bosques 
y cuanto babia, y al cabo de tres dias bailaron á la antojadiza Leandra 
en una cueva de un ibonte , desnuda en camisa , sin mucbos dineros y 
preclosislmas joyas que de su casa habla sacado. Yolviéronla á la pre^ 
senda del lastimado padre , preguntáronle su desgracia , -confesó sin 
apremio que Vicente de la Roca la habia engañado , y debajo de palabra 
de ser su esposo la persuadió que dejase la casa de su padfe , que él la 
llevarla á la mas rica y mas viciosa ciudad que babla en todo el universo 
mundo , que era Ñapóles; y que ella mal advertida y peor engañada le ' 
babla creído, y robando á su padre , se le entregó la misma noche que 
habia faltado; y que él la llevó á un áspero monte,' y la encerró en 
aquella cueva donde la hablan hallado. Contó también como el soldado , 
sin quitarle su honor, le robó cuanto tenia, y la dejó en aquella cueva, 
y se fué : suceso que de nuevo puso en admiración á todos. Difftíl 5 señor, 
se hizo de creer la continencia del mozo; pero ella lo áflrmó con tantas 
veras, que fueron parte para que el desconsolado padre se consolase, no 
haciendo cuenta de las riquezas que le llevaban , pues le hablan dejado á 
su hija con la joya que si una vez se pierde , no deja esperanza de que 
jamas se cobre. El mismo dia que pareció Leandra , la despareció su padre 
de nuestros ojos , y la llevó á encerrar en un monasterio de una villa que 
está aquí cerca , esperaiido que el tiempo gaste alguna parte de la mala 
opinión en que su hija se puso. Los pocos años de Leandra sirvieron de 
disculpa de su culpa , á lo menos con aquellos aue no les iba algún ín- 
teres en que ella fuese mala Ó buena; pero los que conocían su discreción 
y mucho entendimiento , no atribuyeron á ignorancia su pecado , sino á 
su desenvoltura t ^ la natural inclinación de las mugeres, que por la 
mayor parte suele ser desatinada y mal compuesta. Encerrada Leandra, 
quedaron los ojos de Anselmo ciegos , á lo menos sin tener cosa que mirar 
que contento les diese; Ids mios en tinieblas, sin luz que á ninguna cosa 
de gusto les encaminase. Con la ausencia de Leandra crecía nuestra 
tristeza , apocábase nuestra paciencia, maldecíamos las galas del soldado, 
y abominábamos del poco recato del padre de Leandra. Finalmente An- 
selmo y yo nos concertamos de dejar el aídea, y venirnos á este valle, 
donde él apacentando una gran cantidad de ovejas suyas propias, y yo 
un numeroso rebaño de cabras también mias, pasamos la vida entre los 
árboles, dando vado á nuestras pasiones , ó cantando juntos alabanzas ó 
vituperios de la hermosa Leandra , ó suspirando solos y á solas , comu- 
nicando con el cielo nuestras querellas, A imitación nuestra otros muchos 
de los pretendientes de Leandra se han venido á estos ásperos montes 
usando el mismo ejercicio nuestro , y son tantos , que parece que este 
sitio se ha convertido en la pastoral Arcadia , según está colmado de pas- 
tores y de apriscos , y no hay parte en él donde no se oiga el nombre de 
la hermosa Leandra. Este la maldice y la llama antojadiza , varia y des- 
honesta ; aquel la condena por fácil y ligera ; tal la absuelve y perdona « 
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y tal la justifica y vitupera : uno celebra sti hermosura , otro renleg^de 
su condición , y en fin todos la deshonran , y todos la adoran , y de todos 
se extiende á tanto la locura, que hay quien se qüejfe de desden siíi ha- 
berla jamas hablado, y aun quien se lamente y sienta la rabiosa enfer- 
medad de los zelos , que ella jamas dio á nadie , porque , como ya tengo 
dicho , antes se supo su pecado que su deseó. No hay hueco de peña, ni 
margen de aVroyo , ni sombra de árbol , que no esté ocupada de algún 
pastor que sus deisvéntüras á los aires cuente : el eco repite el nombre dé 
Leandra donde quilerá que pueda formarse : Leandra restíenaii los mon- 
tes , Leandra mtirriiüi*áti los arroyos , y Leandra üos tiene á todos suspen- 
sos y encantados, esperando sin esperanza, y temiendo sin ^aber dfe qué 
tememos. Entre estos disparatados , el que inuestra qtíe medd^ y mas 
jnieio tiene , es mi t;ompetidor Anseliño , el biial teniendo taiitas otras 
cosas de que quejarse , solo se qüejá de ausencia, y al Sóli de un t-abel 
que admirablemente toca , con Versos donde muestra sti büeii entendi- 
miento cantando se queja. Yo sigo otro camino iftas fáfcil, y á mi parecer 
el mas acertado , que es decir mal de la ligereza de las mujeres , de su 
inconstancia , de su doblé trato , de sus promesas ttíuertas , tle sü fe rom- 
pida , y finalmente del poco discurso que tienen eñ saber colocar sus pen- 
samientos é intenciones : y esta íiié la ocasión , señores , de las palabras 
y razones que dije á está cabra fcuando aquí llegué , que por ser hembra 
la tengo en poco , aunque es la mejor de todo mi apero. Ésta es la histo- 
ria que prometí contaros. Si he sido en el contarla prolijo, no seré en 
serviros corto : cerca de aquí tehgo mi majada, y eri ella tengo fresca 
leche y muy sabrosísimo queso con otras varías y sazonadas frutas, no 
menos á la fista que al gusto agradables. 



CAPITULO LlI. 

De la pendeneia que í). Quijote tuvo con el cabrero , con la rara aventura de los dicipli-* 
nantcs , á quien díó felice fin á costa de su sudor. 



General gusto causó el cuento del cabrero á íóábi los qué ésctichádoie 
hablan. Especiahnente le recibió efi canónigo, que con extraña curiosidad 
notó la manera con que le habia contado , tan lejos de parecer rústictf 
cabrero, cuan cerca de mosífarse* discreto cortesano; y asi dijo qué 
habia dicho muj- bien el cura en decir que los montes criaban letrados. 
Todos Se ofrecieron á Eugenio , pero el que mas se mostró liberal eri 
esto , fué O. Quijote , que le dijo : Por cierto , hermano cabrero , que si 
yo me hallara posibilitado de poder comenzar alguna aventura, que 
luego luego me pusiera en camino porque vos la tuviérades buena, qué 
yo sacara del monestério ( donde sin duda alguna debe de estar contra 
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SU voluntad ) á Leandra , á pesar del abadesa y de cuantos quisieran estor- 
barlo^ y os la pusiera en vuestras manos para que hiciérades della á toda 
vuestra voluntad y talante; guardando pero las leyes de caballería^ que 
mandan que á ninguna doncella le sea fecbo desaguisado a^uno : aun- 
que yo espero en Dios nuestro señor^ que no ba de poder tanto la fuerza 
de un encantador malicioso , que no pueda mas la de otro encantador 
mejor intencionado, y para entonces os prometo mi favor y ayuda , como 
me obliga mi profesión , que no es otra sino de favorecer á los desvalidos 
y menesterosos. Miróle el cabrero , y como vio á D. Quijote de tan mal 
pelage y catadura , admiróse , y preguntó al barbero que cerca de sí te- 
nia : Señor, ¿ quién es este hombre , que tal talle tiene y de tal manera 
habla ? ¿ Quién ha de ser, respondió el barbero , sino el famoso D. Qui- 
jote de la Mancha, desfacedor de agravios, enderezador de tuertos, el 
amparo de las doncellas, el asombro de los gigantes y el vencedor de 
las batallas? Eso me semeja, respondió el cabrero, á lo que se lee es 
los libros de caballeros andantes , que bacian todo eso que de este hom- 
bre vuestra merced dice , puesto que para mí tengo , ó que vuestra mer- 
ced se burla, ó que este geotilhombre debe de tener vacíos los aposen- 
tos de la cabeza. Sois un grandísimo bellaqo, dijo á esta sazón D. Quijote, 
y vos sois el vacío y el mei^ado , que yo estoy mas llano que jamas lo 
estuvo la muy hideputa, puta que os parió : y diciendo y haciendo , ar- 
rebató de un pan que junto á sí tenia, y dio con él al cabrero en todo el 
rostro con tanta furia, que le remachó las narices; mas el cabrero, que 
no sabia de burlas , viendo con cuantas veras le maltrataban , sip teaer 
respeto á la albombra ni á los manteles ni á todos aquellos que comiendo 
estaban , saltó sobre D. Quijote , y asiéndole del cuello con entrambas 
manos, no dudara de ahogarle, si Sancho Panza no llegara en aquel 
punto, y le asiera por las espaldas, y diera con él encima de la mesa, 
quebrando platos , rompiendo tazas, y derramando y esparciendo cuanto 
en ella estaba. D. Quijote , que se vio libre , acudió á subirse sobre el 
cabrero, el cual lleno de sangre el rostro, molido á coces de Sancho, 
andaba buscando á gatas algún cuchillo de la mesa para hacer alguna 
sangubiolenta venganza; pero estorbáronselo el canónigo y el cura ; mas 
el barbero hizo de suerte, que el cabrero cogió debajo de sí á D. Qui- 
jote , sobre el cual llovió tanto número de mogicoues, que del rostro 
del pobre caballero llovía tanta sangre como del suyo. Reventaban de 
risa el canónigo y el cura , saltaban los cuadrilleros de gozo , zuzaban 
los unos y los otros, como hacen á los perros cuando en pendencia están 
trabados : solo Sancho Panza se desesperaba, porque no se podia desa- 
sir de un criado del canónigo que le estorbaba que á su amono ayudase. 
En resolución , estando todos en regocijo y fiesta, sino los dos aporrean- 
tes que se carpían, oyeron el son de una trompeta tan triste, que los 
hizo volver los rostros hacia donde les pareció que sonaba; pero el que 
mas se alborotó de oirle , fué D. Quijote, el cual, aunque estaba debajo 
del cabrero harto contra su voluntad , y mas que medianamente molido, 
le dijo : Hermano demonio , que no es posible que dejes de serlo ^ pues 
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lias tenido valor y fuerzas para sujetar las mias^ ruégote que hagamos 
treguas uo mas de por una hora^ porque el doloroso son de aquella 
trompeta que á nuestros oídos llega , me parece que á alguna nueva 
aventura me llama. El cabrero^ que 3^a estaba cansado de moler y ser 
molido , le dejó luego , y D. Quijote se puso en pié volviendo asimismo 
' el rostro adonde el son se oia , y vio á deshora que por un recuesto ba- 
' jaban muchos hombres vestidos de blanco á modo de diciplinantes. Era 
' el caso 9 que aquel año hablan las nubes negado su rocío á la tierra ^ y 
por todos los lloares de aquella comarca se hacían procesiones, roga- 
I tivas y diciplinas 5 pidiendo á Dios abriese las manos de su misericordia 
t y les lloviese ; y para este efecto la gente de una aldea que allí junto 
i estaba , venia en procesión á una devota ermita que en un recuesto de 
I aquel valle había. D. Quijote , que vio los extraños trages de los dicipli- 
< nantes , sin pasarle por la memoria las muchas veces que los había de 
I haber visto, se imaginó que era cosa de aventura, y que á él solo to- 
f caba (Como á caballero andante el acometerla : y confirmóle mas esta 
I imaginación pensar que una imagen que traían cubierta de luto, fuese 
I alguna principal señora que llevaban por fuerza aquellos follones y des- 
I comedidos ro.ilandríues. Y como esto le cayó en las mientes, con gran 
I ligereza arremetía á Rocinante que paciendo andaba, quitándole del 
I arzón el freno y el adarga, y en un punto le enfrenó; y pidiendo á San- 
I cho su espada, subió sobre Rocinante y embrazó su adarga, y dijo en 
[ alta voz á todos los que presentes estaban : Ahora, valerosa compañía ^ 
1 veredés cuanto importa que haya en el mundo caballeros que profesen 
I la orden de la andante caballería : ahora digo, que veredes en la libertad 
! de aquella buena señora que allí va cautiva, si se han de estimar los 
caballeros andantes : y en diciendo esto apretó los muslos á Rocmante, 
1 porque espuelas no las tenía , y á todo galope ( porque carrera tirada 
no se lee en toda esta verdadera historia que jamas la diese Rocinante ) 
se fué á encontrar con los diciplinantes : bien que fueron el cura y el 
I canónigo y barbero á detenerle, mas no les fué posible^ ni menos le 
j detuvieron las voces que Sancho le daba , diciendo : ¿ Adonde va, señor 
¡ D. Quijote ? ¿ Qué demonios lleva en el pecho que lé incitan á ir contra 
I nuestra fe católica ? Advierta, mal haya yo, que aquella es procesión 
I de diciplinantes , y que aquella señora que llevan sobre la peana, es la 
I imagen benditísima de la Virgen sin mancilla : mire , señor, lo que hace, 
I que por esta vez se puede decir que no es lo que sabe. Fatigóse en vano 
I Sancho , porque su amo iba tan puesto en llegar á los ensabanados y en 
I librar á la señora ex^lutada, que no oyó palabra, y aunque la oyera, no 
I volviera si el rey se lo mandara. Llegó pues á la procesión , y paró a 
Rocinante, que ya llevaba deseo de quietarse un poco, y con turbada y 
ronca voz dijo : Vosotros, que quizá por no ser buenos os encubrís los 
rostros , atended y escuchad lo que deciros quiero. Los primeros que se 
detuvieron , fueron los que la imagen llevaban ; y uno de los cuatro clé- 
rigos que cantaban las letanías , viendo la extraña catadura de D. Qui- 
jote , la flaqueza de Rocinante y otras circunstancias de risa que notó y 
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descubrió en D. Quijote 5 le reiqíoncUó diciendo : Señor hermimoy ri nos 
quiere decir algo^ dígalo presto^ porque se van estos liermaBQS abriendo 
las carnes, y no podemos ni es razón que nos detengamos á oír cosa al- 
guna , si ya no es tan breve que en dos palabras se diga. En una lo diré, 
replicó D. Quijote 5 y es esta^ que luego al punto dejéis libre á esa her- 
mosa señora 9 cuyas lágrimas y triste semblante dan claras mnestras que 
la lleváis contra su voluntad , y que algún notorio desaguisado le babedes 
fecho : y yo , que nací en el mundo para desfacer semejantes agravios, 
no consentiré que un solo paso adelante pase sin darle la deseada libeiUd 
que merece. £n estas razones cayeron todos los que las oyeron , que 
D. Quijote debia de ser algún hombre loco , y tomáronse á rebr muy de 
gana , cuya risa fué poner pólvora á la cólera de D. Quijote , porque 
sin decir mas palabra, sacando la espada arremetió á las andas. Uno 
de aquellos que las llevaban , dejando la carga á sus compañeros , salió 
al encuentro de D. Quijote, enarbolando una horquilla ó basl<Hi con 
que sustentaba las andas en tanto que descansaba , y recibiendo en ella 
una gran cuchillada qué le tiró D. Quijote , con que se la hizo dos par- 
tes, con el último tercio que le quedó en la mano, dio tal golpea 
D. Quijote encima de un hombro por el mismo lado de la espada que do 
pudo cubrir el adarga contra la villana fuerza, que %l pobre D. Quijote 
vmo al suelo muy mal parado. Sancho Panza , que jadeando le iba á los 
alcance^, viéndole caído, dio voces á su moledor que no le diese otro 
palo, porque era un pobre caballero encantado, que no babia hecbo 
mal á nadie en todos los días de su vida. Mas lo que detuvo ai villano, 
no fueron las voces de Sancho, uno el ver que D» Quijote no bollia pié 
ni mano; y así creyendo que le habla muerto, con priesa se alzó la té- 
nica á la cinta, y dio á huir por la campaña como un gamo. Ta ea esto 
llegaron todos los de la compañía de D. Quijote adonde él estaba; mas 
los de la procesión, que los vieron venir corriendo , y con ellos k>s cua- 
drilleros con sus ballestas, temieron algún mal suceso, y hiciérinise todoi 
^ un remolino al rededor de la ims^en , y alaados los capiroles, empa- 
ñando las didplinas , y los clérigos los ciriales , esperaban el asalto cob 
determinación de defenderse y aun ofender^ si pudiesen , á sm acome- 
tedores ; pero la fortuna lo hizo mejor que se pensaba, pocque Sandio 
no hizo otra cosa que arrojarse sobre el cuerpo de su señor, liadendo 
sobre él el mas doloroso y risueño Uai^to del mundo , peyendo que 
estaba muerdo. £1 cura í{\é conocido de otro cura qi^e ep la ppocesioii 
venia, cuyo cQuociuiiento puso en sosiego el concebido temor délos 
dos escuac|£ones. £1 primer cura dio al segundo en des raines cuenta 
de quleu era D. Quijote ; y así él como toda la .turba de los dieiplinan- 
tes fueron á ver si estaba muerto el pobre caballero , y oyeron que San- 
cho P^uza con lágámas en los ojos decia : i O flor de la csdialler^a, que 
COB solo un garrotazo acabaste la carrera de tus tan hiea gardos años! 
4 O honra de tu linage, honor y gloria de toda la Manoba, y aun de todo 
el mundo , el cual, faltando tú en él , quedará lleno de malhechores sfai 
temor de ser castigados de sus niales fecboríati I i O Ubet9l sobse todos 
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los AIfjfiBdFo$, pues por solos odio m^es do servida me tenias dada 
la qíiejor ínsula que el mar dae y rodea ! ¡ O humilde eon los soberbios 
y arrogapte cqu los hiiimildes, acometedor de peligros, sufridor de 
afrentas 9 enamorado sin causa ^ imitador de los buenos, azote de los 
malos , enemigo de los ruines , en fia caballero andante , que es todo lo 
que decir se puede ! Con las voces y gemidos de Sancho revivió D. Qui- 
jote , y la primera palabra que dijo fué : £1 que de vos vive ausente , 
dulcísima Dulcinea, á mayores miserias que estas está sujeto. Ayúdame , 
SanctiQ ^Q^igfi, á ponerme sobre el carro encantado , que no estoy para 
oprimir la i^Ula de Eocinant^^ porque tengo todo etíe hombro hecho 
pedamos, £sp liaré yo de muy buena gana , señor mió , respondió San- 
cho , y volvamos á mi aldea en compañía destos señores que su bien 
desean , y allí daremos orden de hacer otra salida que nos sea de mas 
provecho y fama. Bien dices , Sancho , respondió D. Quijote, y será gran 
prudencia dejar pasar el mal influjo de las estrellas que ahora corre» £1 
canónigo y el cura y barbero le dijeron que baria muy bien en hacer lo 
que decia ; y asi habiendo recebido grande gusto de las simplicidades 
de Sancho Panza, pusieron á 0. Quijote en el carro como antes venia; 
la procesión volvió á ordenarse y á proseguir su camino ; el cabrero se 
despidió de tod«s ; los cuadrilleros no quisieron pasar adelante , y el 
cura les pagó lo que se les debia : el canónigo pidió al cura le avisase 
el suceso de D. Quijote, si sanaba de su locura , ó si proseguía en ella, 
y con esto tomó licencia para seguir su viaje. En fin todos se dividieron 
y apartaron , quedando solos el cura y barbero , D. Quijote y Panza y 
el bueno de Rocinante , que á todo lo que habla visto estaba con tanta 
paciencia como su amo. £1 boyero unció sbs bueyes y acomodé á D. Qui- 
jote sobre un haz ée heno, y con su acostumbrada flema siguió el ca- 
mino que el- cura quiso, y á cabo de seis dias llegaron á la aldea de 
D. Quijote, adonde entraron en la mitad del dia, que acertó á ser 
domingo , y la gente estaba toda en la plaza , por mitad de la cual aura- 
veso el carro de D. Quijote. Acudieron todos á ver lo que en el carro 
venía, y cuando conocieron á su compatrioto, quedaron maravillados , 
y un muchacho acudió corriendo á dar las nuevas á su ama y á su so- 
lírína de que su tio y su señor venia flaco y amarillo , y tendido sobre 
un montón de heno y sobre un carro de bueyes. Gosa'de lástima fué oir 
los gritos que las dos buenas señoras aLiarott , las bofetadas que se die- 
ron , las maldidones que de nuevo echaron i los malditos libros de ca- 
hallerias , todo lo cual se renovó cuando vieron entrar á D. Quijote por 
sus puertas. A las nuevas de ésta venida de D. Quijote acudió la muger 
de Sancho Panza, que ya habla sabido que habla ido con él sirviéndole 
de escudero, y así como vio á Sancho, lo primero que le preguntó fué 
que si venia bueno el asno ; Sancho respondió que veni^ mejor que su 
amo. Gracias sean dadas á Dios , replicó ella , que tanto bien me ha 
hecho; pero contadme ahora, amigo , ¿ qué bien habéis sacado de vues- 
tras escuderías? ¿qué saboyana me traéis á mí P ¿ qué zapalicos á vues- 
tras hüos ? No traigo nada deso , dijo Sancho , muger mia ^ aunque traigo 
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Otras cosas de mas momento y consideración. Deso redbo 70 mucho 
gusto , responúió ia mnger : mostradme esas cosas de mas conáderacion 
y mas momento , amigo mio^ que las quiero ver para que se me al^re 
este corazón 9 que tan triste y descontento ha estado en todos los siglos 
de vuestra ausencia. £n casa os las mostraré, muger, dijo Panza ^ y por 
ahora estad contenta, que siendo Dios servido de que otra vez saúigamos 
en viaje á buscar aventuras, vos me veréis presto conde, ó gobernador 
de una ínsula, y no de las de por ahí, sino la mejor que pueda hallarse. 
Quiéralo asi el cielo , marido mió, que bien lo habemos menester. Mas 
decidme, ¿qué es eso de ínsulas? que no lo entiendo. No es la miel 
para la boca del asno, respondió Sancho : á su tiempo lo verás ^ mager, 
y aun te admirarás de oírte llamar señoría de todos tus vasallos. ¿ Qué 
es lo que decis, Sancho, de señorías, ínsulas y vasallos? respondió 
Juana Panza, que así se llamaba la muger de Sancho aunque no eran 
parientes, sino porque se usa en ia Mancha tomar las mujeres el ape- 
llido de sus maridos. No te acucies, Juana, por saber todo esto tan 
apriesa, basta que te digo verdad, y cose la boca : solo te sabré decir 
así de paso , que no hay cosa mas gustosa en el mundo que ser un hom- 
bre honrado escudero de un caballero andante , buscador de aventuras. 
Bien es verdad que las mas que se hallan, no salen tan á gusto como el 
'hombre querría, porque de ciento que se encuentran, las noventa y 
nueve suelen salir aviesas y torcidas. Sélo yo de experiencia, porque de 
algunas he salido manteado, y de otras molido ; pero con todo eso es 
linda cosa esperar los sucesos atravesando montes, escudriñando selvas, 
pilando peñas , visitando castillos, alojando en ventas á toda discreción, 
sin pagar ofrecido sea al diablo el maravedí. Todas estas pláticas pasaron 
entre Sancho Panza y Juana Panza su muger, en tanto que el ama y so- 
brina de D. Quijote le recibieron , y le desnudaron , y le tendieron en 
su anliguo lecho. Mirábalas él con ojos atravesados, y no acababa de 
entender en qué parte estaba. El cura encargó á la sobrina tuviese gran 
cuenta con regalar á su tio , y que estuviesen alerta de que otra vez no 
se les escapase , contando lo que habia sido menester para traelle á so 
casa. Aquí alzaron las dos de nuevo los gritos al délo, allí se renovaron 
las maldiciones de los libros de caballerías , allí pidieron al délo que 
confundiese en el centro del abismo á los autores de tantas mentiras 7 
disparates. Finalmente , eUas quedaron confusas y temerosas de que se 
habían de ver sin su amo y tio en el mismo punto que tuviese alguna 
mejoría , y así fué como ellas se lo imaginaron. Pero el autor desta his- 
toria, puesto que con curiosidad y diligencia ha buscado los hechos que 
D. Quijote hizo en su tercera salida, no ha podido hallar noticia dellos, 
á lo menos por escrituras auténticas : solo la fama ha guardado en las 
memorias de la Mancha , que D. Quijote la tercera vez que salió de sa 
casa fué á Zaragoza , donde se halló en unas famosas justas que en aquella 
ciudad se hicieron, y allí le pasaron cosas dignas de su valor y buen en- 
tendimiento. Ni de su fin y acabamiento pudo alcanzar cosa alguna, ni 
la alcanzara ni supiera, si la buena suerte no le deparara un antiguo 
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médico qne tenia en su poder nna caja de piorno^ que según él dijo se 
habia hallado en los cimientos derribados de una antigua ermita que se^ 
renovaba; en la cual caja se habían hallado unos pergaminos escritos 
con letras góticas , pero en versos castellanos , que contenían muchas de 
sus hazañas 9 y daban noticia de la hermosura de Dulcinea del Toboso^ 
de la figura de Rocinante, de la fidelidad de Sancho Panza ^ y de la se- 
pultura del mismo D. Quijote, con diferentes epitafios y elogios de su 
vida y costumbres : y los que se pudieron leer y sacar en limpio , fueron 
los que aquí pone el fidedigno autor desta nueva y jamas vista historia. 
£1 cual autor no pide á los que la leyeren , en premio del inmenso tra- 
bajo qne le costó inquirir y buscar todos los archivos manchegos por 
sacarla á luz, sino que le den el mismo crédito que suelen dar los dis- 
cretos á los libros de caballerías que tan validos andan en el mundo ; 
que con esto se tendrá por bien pagado y satisfecho , y se animai*á á sa- 
car y buscar otras , si no tan verdaderas , á lo menos de tanta invención y 
pasatiempo. Las palabras prhmeras que estaban escritas en el perganúao 
que se halló en la cs^a de plomo, eran estas : 

LOS ACAD¿iaC09 BB LA ABAAIIA8ILLA , LteAll DB LA MANCHA, EN VIDA T MUBHTB 
DBL VAIbBOSO D. QUIJOTE DB LA MANCHA HOC SCBIFSBRÜNT. 

El Monicongo, académico de la JrganutsiUa, á la sepultura de D* Quijote. 

EPITAFIO. 

£1 calvatraeno que adornó á la Mancha 
De mas despojos que Jason de Greta : 
£1 Juicio que tavo la veleta 
Aguda , donde fuera^ mejor ancha ; 

£1 Inraio que su fuerza tanto ensancha. 
Que llegó del Catay hasta Gaeta : 
La musa mas horrenda y mas discreta 
Que grabó versos en broncinea plancha ; 

£1 que á cola dejó los Amadises, 
Y en muy poquito á Galaores tuvo. 
Estribando en su amor y bizarría; 

£] que hizo callar los Belianises; 
Aquel que en Rocinante errando anduvo, 
Yace debajo desta losa fría. 

Del Paniaguado s académico de la Argamasüla, in laudem DiUcinecs 

del Toboso. 

SONETO. 

Esta que veis de rostro amondongado ^ 
Alta de pechos y ademan brioso, 
Es Dulcinea • reina del Toboso, 
De quien fué el gran Quijote aficionado. 

21 
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.Pisó por ella el uno y otro lado. , 
Pe la gran Sierra Negra, y él famoso 
' CamiK) de Monttel , hasta el herboso 
LlaiM de Afeai^iiex» á pié y causado : 
, . Colpa de Rocinante. ( O dur^ estrella 1 
Que está manchega dapia, y este invito 
Andante caballero, en tiernos años 
Bllá d«]d muriendo de ser bella , 
J él, aatqiié queda en mármotef eietíto, 
No pudo huir de amor» iras y engaños* 

Btí CdpriehjóSso , (B&etísiné acádérnico de íh jrgamaMla ,hí hor de 
"ñocinan^, eábáUú de D. Qúijúte de ÍÁ Münúha. 



SONETO. 

En el 8C|hc)jrlHQ trQopo ^iimayUino» 
Que con sangrientas plantas huella Marte, 
Frenético el mancbego su estandarte 
Treiiioia fjpnjesfi|^|o peregrjw^.. 
. ,Ci|^JgaJ!as arma^ y el acerp.nfi^ ,. ,. 
Con que destroza , asuela , raja y parte : 
I Nuevas proezas I pero inventa el arte 
Uanuavo estilo ai jinm patadtÓD» 

Y si de su Amadis se precia Gaula » 
Por cuyos bravos descendientes Grecia 
Triunfó mil veces y wi fama ensancha» 

Hoy á Quijote le corona el aula 
])• Betona pr^de» y d^i so precia . 
Mas que Gjrecta al Gaula, la alta Bfanoha. 

Nunca sus gloriaa ei olvido manchi» 
Pues hasta Rocioapta, en ser gallardo, 
Excede & Brilladoro y á Bayardo. 



Del Burlador, áeatUmkú wñjamasiUtsco , á Sancho Panza. 
SONETO. 



Sancho Panza jt» aquttte.ea cnerpci 4Áioo , 
Pero grande en valor : i milagro extrafiol 
Escudero el mas simple y ^in engaño 
Queiuvd el müniio^ orjoro y certtflá). 
De ser conde no tttUvó en \in tantico. 
Si no se conjuraran en su daño 
Insolencias y agravios del tacaño 
Siglo, que aun nó perdonan á un borrico. 

Sobre él anduvo (con-perdun se miente) 
Este manso escudero, tras ei manso 
Caballo Rocinante , y tras su doefio. ^ 

I O vanas esperanzas de la gente, 
CdwHMaafacbii^reiiwierdemnio, . 
T al fio tMffals en sombra» en homo, en foeñol 
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Del Cachidiablo, académico de la ArgamasUla, en la sepultura de D. Qtdjoie. 

EPITAFIO. 

Aqni yace el caballero 
Bien molido 7 mal andante, 
A qoien llevó Rocinante 
Por ono y otro sendero. 

Sancho Panza el majadero 
Tace también Junto á él» 
Escodero el mas fiel , 
Que vio el trato de escudero. 

Del Túfuaoc, académico de la ArgamasiUa,en la sepultura de 
Dulcinea del Toboso. 

EPITAnO. 

Reposa aqni Dulcinea, 
T aunque de carnes rolliía , 
La volvió en polvo y ceniza 
La muerte espantable y fea. 

Fué de castiza ralea, 
T tuvo asomos de dama ; 
Del gran Quijote ftié llama 
T fué gloria de su aldea. 

Estos fderon los versos que se pudieron leer: los demás ^ por estar car- 
comida la letra , se entregaron á un académico para que por conje- 
turas los declarase. Tiénese noticia que lo ha hecho á costa de muchas 
vigilias y mucho trabajo, y que tiene intención de sacallos á luz^ con 
esperanza de la tercera salida de D, Qujjote* 

Forse altri cantera con mlglior plettro. 



FIN DI LA PUUBRA PARTV. 



DEDICATORIA 



AL €ONDE D£ LBMOS. 



Ptwiando á V. E. ¡os dios pasadas mis tsamedias, ames impresas qae ra- 
presemadas, si trien me acuerda dije, que D. Qmjate quedaba calzadas las 
espuelas para ir á besar las mams á V. E.; y ahora dijo, que se las ha 
calzado y se ha puesto en camino , y si ilaUá llega meparece que habré hedió 
algún servicio á V. E^, porque es mucha la priesa que de infinitas partes me 
dan á que le envié, para quitar el amago y la nausea que ha causado otro 
D. Quijote , que con nombre de segunda parte se ha disfrazado y conidia por 
el orbe : y el que mas ha mostrado desearle ha sido el grande emperador de 
la China, pues en lengua chinesca habrá un mes que me escribió una carta 
con un propio, pidiéndome, ó por mejor decir, suplicándome se le enviase, 
porque queria fundar un cdegio donde se leyese la lengua castellana, y que^ 
ria que el libro que se leyese fuese el de la historia de D. Quijote : junta-^ 
mente conestome decia que fuese yo á ser el rector del talcolegio. Pregúntele 
al portador, si su magestad le habia dado para mi alguna ayuda de costa. 
Respondióme que ni por pensamiento. Pues^ hermano, le respondí yo, vos os po» 
deisvoloerávuestraChinaálasdiez,óálasveinte,óálasqueveimdespaehado, 
porque yo no estoy con salud para ponerme en tan largo maje; ademas que 
sobre estar enfermo, estoy muy sin dineros, y emperador por emperador, y 
monarca por monarca, en Ñapóles tengo al grande conde de Lemas, que sin 
tantos titulillos de colegios , ni rectorías me sustenta , me ampara y hace mas 
merced que la que yo acierto á desear. Com esto ú despedí, y con esto me 
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dapido, ofreciendo áV. E. los trabajos de Persües y Sigismunda, libro á 
quien daré fin dentro de cuatro meses , Deo volente ; el cual ha de ser, ó el 
mas malo , ó el mejor que en nuestra lengua se haya compuesto , qmero decir 
de los de entretenimiento : y digo que me arrepiento de haber dicho el mas malo, 
porque según la opinión de mis amigos , hade llegar al extremo de bondad 
posible. Venga V. E. con la salud que es deseado , que ya estará Persües 
para besarle las manos^ y yo los pies, como criado que soy de F. E. De 
Madíid último de octubre de mil seiscientos y quince,~Criado de V. E. 

Mioina. DI Cutiims Sutkdhi. 
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¥ál2ime Díq8« y con oiánta gana debes de estar esperando abqra, laetor 
ilustre , d qiiW plebeyo , este pn^Iogo , creyendo bailar en él venganzas, sHliís 
y vituperios del autor del segutido p. Quijote : digo de aquel qoediceB^qáesé 
engendre^ en TordesiÍlaf( , y nacjó en Tarr|igona. Pues en verdal} qoe ao'le hé 
de dar este contento , que presto que los agravios despiertan la cólera en los 
mas humildes pechos , en el mió ha de padecer excepción e^ta regla* Quisieras 
tú que lo diera del asno, del mentecato y del atrevido ; pero no me pasa pdr el pen^ 
Sarniento : castigúele su pecado , con $u pan se lo coma, y aUá* se le ha^%:' h9 
que no be podido dejar de sentir es que me note de yiejp y de manco , cúmo^fA 
hubiera sido en tai mano haber detenido el tiempo, que'no pasaaepOf m^i ir Ü 
mi manquedad hubiera nacido en alguna taberna» y no eo la ma$ 4Íta oi^si0n tp» 
vieron los siglos pasados , los presebtes, ni esperan ver los tenideros. Si ipis 
heridas no resplandecen en bs ojos de quien Ipsmtra « son estimadas f W me^os 
en la estimación de los que saben 4onde se cobraron : que el spldadd mas bíeai 
parece muerto en la batalla, que libre en la foga': y esesto mmOa D^eHira» 
que si ahora me propusieran y facilitaran un imposible , quisiera antes batermy 
bailado en aquella facción prodigiosa, que sano abpra de mU berjda«,$in haberme 
hallado en ella. Las ^ue el soldado muestra en el r<^tro y pn toe peebp»» ^9lr<H 
lias son que guian a los demás al cielo de la bOnra, y a) de im&f Í9 jtt$ta 
alabanza : y base de advertir, que no se escribe con |as canas ^no ^n el f^y^nr 
dimiento , el cual sude mejorarse con los años. Be sen^idp I9fnbie9 ^^ m 
llame ínvidioso, y que como á ignorante me describa quié cps^ sea la mídk i 
que en realidad de verdad , de dos que b^y* yo no cónpzcQ ^i|ip á la $^1)^9 «^ h 
noble y bien intencionada : y siendo esto así , como lo es , n^ ^gp y^ ip ff^tr 
seguir á ningún sacerdote, y mas si tiene por añadidura ser fami|P9r dfl §mt¿ 
o&cio ; y si él lo dijo por quien parece que lo dijo , engañóse de todP #P tp^ « 
que del tal adoro el ingenio , admiro las obras y Ijji oeupacjon epntím^i y ^if ? 
tuosa. Pero en efecto le agradezco á este señor autor el decir f^ m9 iMífieA 
$on mas satíricas qne ejem(dares , pero qpe son buenas , y np i^^ p^díeriaf» ser «i 
no tuvieran de todo. Paréceme ^e me dices que andq muy lím»tadP) y one IM 
(Contengo mocho en los términos de mi modestia, ^sabjefcto fm 99iH^b^ ¡k 
añadir aflicción al agigido , y que la que debe de tener esle f cf or sil» dM4» (MI 
grande , pues no osa parecer á campo abierto y al délo daro , epiPMbrieMl^ ^Y 
nombre, fingiendo su patria, cooio si hubiera hecho alguna trjsciop de iesf 
magestad. Si por ventura llegares á conocerle , düe de mi parte 4VU( W> mf t^ngf 
por agraviado, que bien sé lo que son tentadones del demonio', y que una it 
las mayores es ponerle á un hombre en el entendimiento que puede ,Q¡M9pone)r 
y imprimir un libro con que gane taata fama como dineros, f tanstoe fMnerps 
cuanta fama , y para oonfirmacimí desto quiero ^pie en px buen diansjre y 4j;r»cta le 
cuentes este cuento. 

Habia en Sevilla un loco , que dio en el mas gracioso djsps^^be y JUima que il¡4 
loco en el mundo. Y fué, que hizo un cañuto de caña puntiagudo en d ñn i y ea 



3tS PRÓLOGO AL LECTOR. 

cogiendo algun^ perro en la calle, ó en cualquiera otra parte/ con el un pié le 
cogia el suyo, y el otro le alzaba con la mano, y como mejor podía le acomodaba 
el cañuto en la parte que soplándole, le ponía redondo como una pelota, y en 
teniéndolo desta suerte le daba dos palmaditas en la barriga, y le soltaba di- 
ciendo á los circunstantes ( que siempre eran mucbos ) : Pensarán vuesas merce- 
des ahora que es poco trabajo hincbar un perro. Pensi^rá vuesa merced ahora 
que es poco trabajo hacer un libro. T «I este cuento no le cuadrare, dirásle, 
lectiH" amigo , este , que también es de loco y de perro. 

Había en Córdoba otro loco, que tenia por costumbre de traer encima de la 
cabeza un pedazo de losa de mármol, 6 un canto no muy liviano , y en topando 
algún perro descuidado se le ponía junto, y á plomo dejaba caer sobre él el peso. 
Araobinábase el perro , y dando iadridos y aullidos no paraba en tres calles. 
Sucedió pues, que entre ios perros que descargó la carga fué uno un perro de 
un bonetero, ó quien quería mucho su'dueflo. Bajó el canto, díóle en la cabeza, 
alzó el grito el molido perro , violo y gimiólo su amo : asió de una. vara de me- 
dir, y salió al loco , y no le dejó hueso sanó , y á cada palo que le daba decía : 
Pwro ladrón, ¿irai podenco? <!no viste, cruel, que era podenco mi perro? y 
repitiéndole el nombre de podenco muchas veces, envió al loco hecho un alh^a. 
Esoarmentó el loco , y retiróse , y en mas de un mes no salió a la plaza , al cabo del 
cual tiempo volvió con su invención y con mas Carga. Llegábase donde estaba 
ei perro, y mirándole muy bien de hito en hito , y sin querer, ni atreverse á des- 
cargar la piedra , decia : Este es podenco , ¡ guarda ! En efecto todos cuantos 
perros topaba , aunque fuesen alanos ó gozques , decía que eran podencos , y asi 
no soltó mas el canto. Quizá de esta suerte le podrá acontecer á este historiador, 
que no se atreverá á soltar 'mas la presa dé su ingenio en libros , que en siendo 
malos son mas duros que las peñas. Dlle también que de la amenaza que me 
hace , que me ha de quitar la ganancia con su libro, no se me da un ardite, que 
acoiHodándome al entremés famoso de la Pereodenga, he respondo que me viva 
el Veinticuatro mi señor, y Cristo con todos ; viva el gran conde de Lemos , 
cuya cristiandad y liberalidad bien conocida contra todos los golpes de mi corta 
fortuna, ine tiene en pié : y v(vame la suma caridad del ilustrísimo de Toledo 
D. Bernardo de Sandoval y Rojas , y siquiera no haya emprentas en el mundo, 
y siquiera se impriman contra mí ma^ libros que tienen letras las coplas de 
Mingo Revulgo. Estos dos príncipes, sin que los solicite adulación mia, ni otro 
género de aplausa, por sola so bondad han tomado á su cargo el hacerme mer- 
ced y favorecerme, en lo que me tengo por mas dichoso y mas rico que si la 
fortuna por camino ordinario me hubiera puesto en su cumbre. La honra puédela 
tener el pobre , pero no el vicioso : la pobreza puede anublar á la nobleza , pero 
no escureceila del todo ; pero como la virtud dé alguna luz de sí, aunque sea por 
los inconvenientes y resquicios de la estrecheza , viene á ser estimada de los 
altos y nobles espíritus, y por el consiguiente favorecida : y no le digas mas, ni 
yo quiero decirte mas á tí , sino advertirte que consideres que esta segunda 
parte de D. Quijote que te ofrezco , es cortada del mismo artíOce y del mismo 
paño que la primera, y que en ella te doy ¿ D. Quijote dilatado, y finalmente 
muerto y sepultado , porque ninguno se atreva á levantarle nuevos testimonios, 
pues bastan los pasados , y basta también que un hombre honrado haya dado 
noticia destas discretas locuras , sin querer de nuevo entrarse en ellas : qpae la 
abundancia de las cosas, aunque sean buenas, hace que no so estimen, y la 
carestía, aun de las malas, se estima en algo. Olvidábaseme de decirte, que es- 
peres el Persiles, que ya estoy acabando, y la segunda parte de Galatea. 
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